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� Considero que uno de los aspectos fundamentales que define la 
investigación que ahora presentamos es la “colaboración”. Trabajos de 
estas características son imposibles de llevar a la práctica si no se cuenta 
con la ayuda, colaboración y apoyo de un selecto grupo de profesionales. 
 
 
 Unido a lo anterior, el esfuerzo y dedicación que requieren este tipo 
de trabajos, difícilmente podrían realizarse sin el constante ánimo, apoyo y 
refuerzo por parte de las personas más significativas e importantes para los 
autores del mismo. 
 
 
 Tanto en un ámbito como en otro, mi experiencia durante la 
realización de esta investigación ha sido muy positiva, encontrando un gran 
apoyo por parte de $QWRQLR, de mis familiares y amigos; así como 
contando con un grupo de profesionales muy involucrados y volcados en la 
realización del mismo. 
 
 
 Ya antes de comenzar este trabajo, y a lo largo de mi vida, he tenido 
la suerte de conocer a una serie de personas que han marcado 
decisivamente mi formación humana y profesional, a las cuales estoy 
profundamente agradecida. 
 
 
 A mis SDGUHV�\�KHUPDQRV por la educación que me han facilitado, 
sus elevadas muestras de cariño, su constante confianza y apoyo hacia mí y 
hacia todos mis proyectos, así como su respaldo y ayuda constante a todos 
los niveles. 
 
 
 A mi entrenador y amigo (PLOLR� 6HUUDQR, persona decisiva en mi 
orientación académica y personal, gracias a la cual conocí lo que era el 
voleibol, y por la cual decidí dedicar mi futuro profesional a la enseñanza 
de la Educación Física y del Deporte. Desde el momento en que conocí a 
(PLOLR�\�0DUL, hace ahora quince años, siempre he tenido en ellos a mis 
mejores amigos, los cuales nunca han dejado de dar muestras del cariño, 
amistad y afecto que sienten hacia mí, y el interés por ayudarme, 
orientarme y apoyarme en todo lo posible.   
 



 

 

 A dos magníficos profesionales y amigos -XDQ� 7RUUHV� y 7RxR�
6DQWRV, a los cuales nunca encontraré la manera de agradecerles todo lo 
que han hecho por mí, en el plano académico-profesional y personal. Me 
faltan palabras para poder expresar lo que disfrutaba con sus clases y lo que 
éstas me hacían pensar, lo orgullosa que me sentía de ellos, y lo agraciada 
que me consideraba al contar con su afecto, cariño, orientación, apoyo y 
ayuda. ¡Muchas gracias por todo!, este trabajo es en una grandísima parte 
obra vuestra. 
 
 
 A 0LJXHO�ÈQJHO�'HOJDGR, otro de los profesionales que más hondo 
ha calado en mi formación, su interés por mejorar día a día, su implicación 
profesional, su entusiasmo contagioso, así como sus elevados valores 
humanos, han sido aspectos que han influido en mi formación y en mi 
perspectiva del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
 
 
 Durante el desarrollo de la investigación han sido numerosos los 
colaboradores que han contribuido a su realización, y a los cuales quiero 
agradecer su ayuda. 
 
 
 A mi compañero /XLV� 5DPRV por su constante disponibilidad, así 
como sus continuas sugerencias y aportaciones, su ayuda, y el interés 
manifestado por la investigación. 
 
 
 A mis compañeros -XDQ� 3HGUR� )XHQWHV, -HV~V� 'DPDV, (GXDUGR�
&HUYHOOy y 6HUJLR� ,EixH], porque de ninguno de ellos me ha faltado la 
ayuda en el momento concreto y en las parcelas en las que los he requerido. 
 
 
 Igualmente quisiera agradecer su colaboración al resto de 
compañeros de la Facultad, y en especial a los pertenecientes al grupo de 
investigación $QiOLVLV� GLGiFWLFR� GH� OD� HQVHxDQ]D� \� HO� UHQGLPLHQWR�
GHSRUWLYR� 
 
 
 Así mismo debo reservar un apartado especial al grupo de 
transcriptores y codificadores, entre los cuales destaco la labor realizada 
por -RVp� $QWRQLR� -XOLiQ y mi hermano 'DYLG� 0RUHQR, los cuales han 
dedicado muchas horas a la realización de dichas tareas, implicándose en 



 

 

gran medida en la realización de las mismas, y mostrando durante todo el 
transcurso de la investigación una actitud de disposición y ayuda. 
 
 Quiero dar las gracias también a los sujetos participantes en el 
estudio $QWRQLR��-RVp�0DQXHO�y�'DYLG, que con su dedicación e interés en 
mejorar su formación posibilitaron la realización de esta investigación. 
 
 
 Digno de mención es el constante apoyo, ánimo y refuerzo que mis 
compañeras y amigas 7HUHVD�*DUFtD y 1XULD�0HQGR]D�me han aportado 
durante todo el transcurso de la investigación, estando siempre ahí para 
escuchar y aconsejar sobre cualquier problema o duda, y ayudándome a 
superar los baches emocionales sufridos en determinados momentos del 
proceso. 
 
 
    He reservado estos párrafos finales para dar mi más sincero 
agradecimiento a mis directores de tesis )HUQDQGR� GHO� 9LOODU� y� 7RxR�
6DQWRV, dos grandes profesionales sin cuya inestimable ayuda y dedicación 
este trabajo nunca se hubiera desarrollado.  
 
 

La oportuna sugerencia de realización de este estudio por parte de 
)HUQDQGR� GHO� 9LOODU, unido a la cercanía y accesibilidad con la que he 
podido disfrutar diariamente de sus enseñanzas y orientaciones, han 
contribuido en gran medida a mi formación y le han convertido en una 
pieza clave en la realización de este estudio. Con toda sinceridad creo que 
es difícil que alguien pueda volcar más interés, motivación, implicación, 
ayuda y dedicación que la que )HUQDQGR ha manifestado hacia mí y hacia 
la investigación durante todo el transcurso de la misma. 
 
 
 Quiero concluir este apartado dando las gracias a la persona más 
paciente, comprensiva y cariñosa que he conocido, a mi novio $QWRQLR. 
Por las continuas muestras de cariño hacia mí y por el respeto a mi trabajo, 
por haber soportado con toda dignidad el escaso tiempo que hemos podido 
disfrutar juntos durante el desarrollo de la investigación, por las continuas 
noches de desvelo preocupado por mí o ayudándome en distintas 
actividades, incluso su labor técnica durante la investigación es digna de 
mención, llegando en ocasiones a interesarse más que yo por el adecuado 
registro de los encuentros. Sin lugar a dudas su continuo apoyo anímico y 
afectivo, su amistad, y su labor técnica han sido totalmente decisivos en la 
investigación. ¡Gracias $QWRQLR! 
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 La investigación que ahora presentamos es el resultado de una labor 
desarrollada a lo largo de los últimos cuatro años y que tiene como eje 
central de estudio la conducta verbal del entrenador1 de voleibol durante la 
dirección de equipo en competición.  
 
 La elección del tema de estudio de la Tesis Doctoral ha sido en 
nuestro caso una tarea complicada y difícil, ya que supone asumir que 
solamente se va a poder estudiar una parcela concreta y específica de una 
realidad que nos gustaría conocer al completo. Al mismo tiempo la 
elección de un estudio determinado condiciona, hasta cierto punto, la 
metodología a emplear y el paradigma de investigación en el que se puede 
encuadrar el trabajo. 
 
 Entre los principales aspectos que han motivado la elección del 
objeto de estudio que ahora nos ocupa, podemos indicar, en primer lugar, la 
experiencia como jugadora de voleibol desde los once años de edad, unido 
a la posterior experiencia como entrenadora y a las numerosas y variadas 
conversaciones sobre  voleibol que desde un principio mantuve con mi 
entrenador. Se trata sin duda de un aspecto que ha condicionado mi 
conocimiento inicial e interés por este deporte. 
 

En segundo lugar, los conocimientos adquiridos durante mi 
formación inicial como maestra especialista en educación física y 
posteriormente como licenciada en educación física. Durante este tiempo 
tuve la suerte de conocer a varios profesores  que con su motivación, 
dedicación, capacidad de trabajo, forma de entender el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, y su constante disponibilidad e interés por 
ayudarme y formarme correctamente en los diferentes ámbitos, calaron 
muy hondo en mi formación tanto en el ámbito profesional como en el 
personal.  
 
 La sugerencia de mis directores de Tesis de la oportunidad del 
tratamiento de dicha temática de estudio, la relevancia del mismo y el 
hecho de tratar de consolidar y dar forma a una vía de investigación en 
desarrollo, han sido sin duda factores fundamentales en la elección 
definitiva del mismo.  
 

                                                 
1 Cuando a lo largo del texto utilicemos términos genéricos como el de HQWUHQDGRU�� MXJDGRU��SURIHVRU��
etc., con ellos nos referimos y abarcamos tanto al género masculino como al femenino.   
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 En la actualidad y tras la experiencia de tres años contribuyendo a la 
formación de entrenadores de voleibol en la Facultad de Ciencias del 
Deporte de la Universidad de Extremadura, hemos podido comprobar y 
constatar los principales problemas existentes en el proceso de formación. 
El desarrollo del temario correspondiente a la dirección de equipo en 
entrenamiento y competición, y la posterior puesta en práctica por parte de 
los alumnos de los conocimientos adquiridos, nos ha impulsado de forma 
definitiva a centrarnos en un campo de estudio complejo e influenciado por 
diversas variables, pero que sin duda consideramos de interés fundamental 
para la optimización de la formación de nuestros entrenadores. 
 

De modo general las intenciones perseguidas con la investigación 
podemos sintetizarlas en las siguientes: 
 

- Elaborar un perfil de conducta verbal del entrenador de voleibol 
durante la dirección de equipo en competición, según la opinión 
de expertos en voleibol.2 

- Desarrollar un programa formativo para aplicar durante la 
formación inicial y permanente de los entrenadores de voleibol. 

- Crear instrumentos para el análisis de la conducta verbal del 
entrenador. 

- Conocer la información verbal transmitida por los entrenadores en 
situaciones reales de competición, las características y nivel de su 
reflexión así como su propia percepción como entrenadores. 

- Contribuir a la consolidación de una línea de investigación 
centrada en la formación del entrenador deportivo. 

 
El desarrollo de la investigación que presentamos consta de un 

SULPHU�FDStWXOR introductorio en el cual recogemos de forma general los 
motivos que nos han conducido a desarrollar el estudio, la intenciones 
perseguidas con el mismo, junto con la indicación de las teorías implícitas 
presentes en la investigadora. Terminamos este capítulo introductorio con 
el esquema general de la investigación  y con una serie de consideraciones 
previas sobre la conducta verbal del entrenador de voleibol en competición. 
 
 En un VHJXQGR�FDStWXOR abarcamos el marco teórico y metodológico 
en el cual se sustenta la investigación. Para ello tomamos como punto de 
partida la formación del profesorado de educación física y su relación e 
                                                 
2 La consideración de experto en voleibol supone en nuestro estudio: ser actualmente profesor de voleibol 
en una Facultad de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte o INEF nacional, y/o poseer una 
experiencia mínima de dos años como primer entrenador de un equipo de División de Honor, masculino o 
femenino. 
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influencia sobre la formación de entrenadores. Continuando en esta línea 
nos centramos en el estudio del profesor de educación física, enfocando el 
mismo bajo dos perspectivas: destrezas docentes y pensamiento del 
profesor.  
 
 Posteriormente nos referimos al entrenador deportivo, los distintos 
modelos de entrenador, objetivos de su formación y programas formativos 
de acuerdo con la situación actual. Finalizamos este apartado, tratando 
diferentes aspectos de la formación de los entrenadores de voleibol, a 
través de la vía federativa y la vía universitaria.  
 
 A continuación nos centramos en el análisis del entrenador 
deportivo, incidiendo tanto en las destrezas docentes, como en el 
pensamiento del entrenador. En lo referente a las destrezas docentes del 
entrenador, debido a las características concretas del estudio, 
profundizamos de forma prioritaria en el feedback y la información inicial. 
Igualmente consideramos relevante diferenciar las destrezas docentes del 
entrenador en los dos momentos que podemos distinguir en el proceso de 
dirección de equipo, entrenamiento y competición.  
 
 Concluimos esta primera parte del capítulo incidiendo en la 
comunicación del entrenador de voleibol. Tras un acercamiento conceptual 
al proceso de comunicación, abordamos el tema de la conducta verbal del 
entrenador de voleibol, diferenciándolo en dos momentos, entrenamiento y 
competición. 
 
 Es un hecho perfectamente constatado que muchas investigaciones 
que se realizan, tienen cierta desconexión con la realidad, es decir, en 
numerosas ocasiones la aplicación de los resultados de las mismas carece 
de interés y credibilidad por parte de los profesionales que materializan su 
trabajo en ese ámbito. Una crítica muy generalizada hace referencia a que 
lo que se escribe sobre el papel es muy diferente a la realidad.  
 

En el entrenamiento deportivo, quizá fruto de la cantidad de 
variables que intervienen, podemos constatar con frecuencia que estas 
críticas se hacen patentes, desarrollándose investigaciones muy interesantes 
que nunca llegan a aplicarse. Es por todo ello que consideramos 
fundamental en nuestro trabajo, ubicar el objeto de estudio concretamente, 
haciendo referencia por una parte a las diversas investigaciones realizadas, 
y por otra parte a la opinión, pensamientos y creencias que diversos 
entrenadores de reconocido prestigio tienen sobre el tema. Nos parece éste 
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el único modo de poder mostrar una visión holística de una realidad de 
estudio como la que ahora nos ocupa. 
 
 El segundo apartado de este capítulo nos referimos a la revisión 
metodológica. Con este fin, realizamos un recorrido por los distintos 
paradigmas de investigación en educación física y pedagogía del deporte, 
centrándonos a continuación en el estudio de casos, diseño metodológico 
empleado en nuestra investigación. 
 
 El WHUFHU� FDStWXOR recoge de forma específica y detallada el 
desarrollo metodológico de la investigación. Lógicamente se trata de un 
capítulo fundamental en el que nos referimos a aspectos tan relevantes 
como: objetivos e hipótesis, diseño de la investigación, variables, técnicas 
de recogida de datos, material, procedimiento seguido en la investigación, y 
análisis de datos. Con la intención de facilitar la lectura y comprensión de 
cada uno de los apartados, hemos incidido de manera especial en este 
capítulo, en la introducción de cuadros clarificadores y sintetizadores de los 
diversos aspectos indicados a lo largo del mismo.  
 
 Avanzando en el desarrollo del estudio, llegamos al FDStWXOR�FXDUWR, 
el cual recoge los resultados obtenidos. Al tratarse de un estudio con dos 
fases, descriptiva y de intervención, en este capítulo presentamos de forma 
diferenciada los resultados obtenidos en cada una de ellas. 
  

Posteriormente presentamos el FDStWXOR� TXLQWR� dedicado a la 
indicación de las conclusiones extraídas con la investigación. Siguiendo 
una estructura similar a la empleada en la exposición de los resultados, 
diferenciamos dos grandes apartado en las conclusiones, refiriéndonos en 
cada uno de ellos respectivamente al estudio descriptivo y al estudio de 
casos, y relacionando en cada caso las conclusiones con los objetivos 
perseguidos con la investigación. 
 
 Concluimos con la inclusión del FDStWXOR�VH[WR, en el cual indicamos 
la prospectiva de la investigación, refiriéndonos tanto a las sugerencias para 
la realización de futuras investigaciones, como a la aplicación general de la 
investigación desarrollada. 
 
 Finalizamos la presentación del estudio esperando que la 
estructuración y organización del mismo, la redacción y el modo de 
presentación de los contenidos abarcados en los diferentes capítulos, sean  
del agrado del lector. 
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� La trayectoria formativa de cualquier investigador va 
constituyéndose y consolidándose poco a poco fruto de las distintas 
experiencias desarrolladas.  
 

En mi caso la pertenencia al grupo de investigación “Formación y 
Actualización del Profesor-Entrenador Deportivo” con Miguel Ángel 
Delgado Noguera como director, en la Universidad de Granada, así como la 
asistencia a diferentes cursos de doctorado relativos a la metodología 
cualitativa, impartidos dentro del programa de doctorado “Nuevas 
perspectivas en la investigación en educación física”, han ido haciéndome 
consciente de que hay realidades muy interesantes que no pueden ser 
estudiadas mediante el empleo de una metodología meramente cuantitativa 
y que no por ello deben dejar de ser tratadas en profundidad.  
 

De acuerdo con lo indicado anteriormente defiendo el empleo del 
paradigma interpretativo, pero reconociendo el interés y utilidad del 
empleo de paradigmas positivistas, e incluso de lo complementario y 
enriquecedor que puede resultar la utilización conjunta de ambos 
planteamientos, si el objeto de estudio así lo requiere. 

 
 En el ámbito del entrenamiento deportivo, considero que el 
entrenador es una figura clave dentro del equipo. Los jugadores terminan 
acostumbrándose a la forma de ser y actuar de su entrenador, y en función 
de ello éstos también tienden a actuar y comportarse de un modo 
determinado. Por tanto si queremos formar buenos jugadores, en el más 
amplio sentido de la palabra, primero debemos  garantizar la adecuada 
formación de los entrenadores encargados de trabajar con ellos. 
 
 Mi dedicación profesional a la formación de entrenadores de voleibol 
en la Facultad de Ciencias del Deporte me hace reconocer la importancia 
que la formación inicial y permanente de los entrenadores tiene en el 
desarrollo y evolución futura del voleibol. Es por ello que considero 
necesario utilizar los resultados de determinados estudios realizados y 
desarrollar nuevos estudios en ámbitos aún no muy trabajados, que 
permitan optimizar la formación de estos profesionales. 
 
 Un entrenador durante el período de tiempo que está a cargo de un 
equipo tiene que tomar multitud de decisiones preactivas sobre las cuales 
puede obtener ayuda consultando diversos manuales. Pero existen otra serie 
de decisiones interactivas que tienen que ser tomadas durante el desarrollo 
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del proceso de enseñanza-aprendizaje, a veces rápidamente o en situaciones 
de déficit de tiempo, y que requieren por parte del entrenador unos 
conocimientos que normalmente se van adquiriendo con la experiencia, si 
ésta es enriquecedora y adecuada.  
 

Consideramos fundamental tratar de incluir en el proceso de 
formación de los entrenadores  de voleibol, experiencias prácticas 
concretas que permitan optimizar su actuación, consiguiendo una mayor 
eficacia durante la dirección de equipo en entrenamiento y competición. 
 
 Cuando hablamos del concepto de eficacia, partimos de la 
consideración de Piéron (1999) de profesor eficaz:  
 

³(O�SURIHVRU�HILFD]�HV�HO�TXH�KDOOD�ORV�PHFDQLVPRV�SDUD�PDQWHQHU�OD�
LPSOLFDFLyQ�GH� VXV�DOXPQRV��GH� IRUPD�DSURSLDGD�SDUD�HO� WHPD�\� OR�
FRQVLJXH� GXUDQWH� XQ� SRUFHQWDMH� GH� WLHPSR� HOHYDGR�� VLQ� WHQHU� TXH�
UHFXUULU� D� WpFQLFDV� R� LQWHUYHQFLRQHV� FRHUFLWLYDV�� QHJDWLYDV� R�
SXQLWLYDV´� (Piéron, 1999:58).  

 
Situándonos en la enseñanza de las actividades físicas, de acuerdo 

con Piéron (1988), podemos hablar de cuatro elementos fundamentales que 
contribuyen a la consecución de los objetivos pretendidos y por tanto a la 
eficacia del proceso de enseñanza-aprendizaje: 

 
- El tiempo de compromiso motor. Se considera que cuando el alumno 
realiza actividad motriz sobre una tarea determinada, las diferentes 
instrucciones e intervenciones del docente, se materializan en aprendizaje 
por parte de los alumnos. 
- El clima de aula o ambiente afectivo existente en la clase. En lo referente 
a este aspecto, es adecuado que exista un clima positivo, agradable y de 
apoyo por parte del docente. 
- El feedback. Referido a la información frecuente y de calidad sobre el 
estado de las realizaciones motrices de los alumnos. 
- La organización de las tareas. Una adecuada organización aumenta las 
posibilidades de práctica y de aporte de información sobre la misma. 
 

Para la consecución de estas características indicadoras de la 
eficacia, es necesario un adecuado dominio de diferentes destrezas 
docentes por parte del profesor/entrenador. 
 
 En voleibol, los estudios centrados en las destrezas docentes del 
entrenador, aún siendo muy escasos, son más frecuentes en situaciones de 
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entrenamiento que en competición, debido entre otros factores a la 
dificultad de los investigadores para acceder a realizar investigaciones en 
situaciones de competición real. 
 
 Por otra parte en voleibol, como en la mayoría de deportes, las 
posibilidades de intervención del entrenador durante la dirección de equipo 
en competición, están más limitadas que en situación de entrenamiento. El 
reglamento condiciona la ubicación del entrenador, la petición de tiempos, 
las sustituciones de jugadores, la duración de los intervalos entre sets y del 
resto de interrupciones o paradas en el juego. Por tanto, las posibilidades 
reales de intervención del entrenador durante el transcurso de la 
competición se limitan a petición de tiempos o sustituciones y aporte de 
información a sus jugadores mediante conducta verbal o no verbal. 
 
 Si relacionamos las características de la competición en voleibol con 
los diferentes elementos indicadores de eficacia recogidos por Piéron 
(1988), nos encontramos con que en situaciones de competición: 
 
- El tiempo de compromiso motor, viene determinado por aspectos 
reglamentarios, (número de puntos de cada set y en función de ello 
duración de los mismos; número necesario de set ganados para conseguir 
ganar el encuentro) y por las decisiones concretas del entrenador sobre 
formación del equipo y sustituciones de jugadores. 
- El clima afectivo presente durante el encuentro, depende de características 
concretas y en cierto modo personales del entrenador (y jugadores), tipo de 
liderazgo, importancia concedida al resultado del encuentro, valoración del 
proceso-producto, … 
- Con relación al feedback, debido a las características concretas de la 
competición en voleibol, indicadas anteriormente, el entrenador tiene la 
posibilidad de aportar feedback o información a sus jugadores durante 
prácticamente todo el desarrollo del encuentro, antes del comienzo del 
partido, durante el partido, en tiempos muertos, durante las sustituciones de 
jugadores, en intervalos entre sets e incluso justo después de la finalización 
del partido. Podemos considerar que de los diferentes indicadores de 
eficacia citados por Piéron (1988), en la competición de voleibol el 
feedback es uno de los elementos sobre los que más influencia puede 
ejercer el entrenador. 
- En cuanto a la organización de las actividades, durante el desarrollo de la 
competición deportiva las actividades a realizar y los diferentes 
condicionantes y características de las mismas, vienen marcadas por el 
reglamento. Resultan muy restringidas las posibilidades de intervención del 
entrenador para modificar este aspecto, limitándose casi exclusivamente a 
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las diferentes posibilidades de realización del calentamiento previo a la 
competición. 
 
 De los aspectos indicados anteriormente hemos seleccionado como 
objeto de estudio el feedback o información transmitida por el entrenador a 
sus jugadores durante la competición, y de forma concreta la conducta 
verbal del entrenador. Consideramos que aunque mediante conductas no 
verbales el entrenador transmite una importante información a sus 
jugadores, ésta puede estar más sujeta a interpretaciones de los jugadores 
que un discurso verbal elaborado. 
 
 Las diversas investigaciones desarrolladas sobre el análisis de la 
conducta no verbal del entrenador, tanto en entrenamiento como en 
competición, han empleado diferentes sistemas de observación y 
categoriales, existiendo un grupo de observadores, entrenados para ello, 
que han realizado el análisis de períodos de tiempo concretos del 
entrenamiento o competición, llevando a cabo normalmente un registro por 
intervalos. Debido a la laboriosidad y a los requerimientos de 
concentración por parte de los observadores, en este tipo de estudios se 
suele ser bastante selectivo con los períodos de tiempo a analizar. 
 
 La investigación que ahora presentamos tiene como núcleo central el 
análisis y optimización de la conducta verbal del entrenador de voleibol 
durante la competición, es decir, nos centramos en la información verbal 
que el entrenador transmite a sus jugadores, no entrando a analizar la 
información que reciben los jugadores o cómo la interpretan (tema de 
estudio que sugerimos para la realización de futuras investigaciones).  
 

En un primer momento trazamos un perfil de conducta verbal del 
entrenador de voleibol durante la competición, según el criterio de expertos 
en voleibol, procediendo posteriormente a realizar un estudio de casos de 
tres entrenadores principiantes de voleibol, a los cuales hemos sometido a 
un programa formativo durante una temporada, registrando y analizando su 
conducta verbal durante todos los partidos disputados. 
 

Debido a las características concretas del objeto de estudio y de 
acuerdo con nuestras tendencias de investigación, hemos optado por una 
metodología mixta, en la cual aunamos el empleo de técnicas cualitativas y 
cuantitativas, que nos permitan obtener un conocimiento lo más riguroso y 
completo posible de la realidad que analizamos. 
 
�
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Como hemos esbozado anteriormente, con la presente investigación 

tratamos de profundizar en el análisis de los parámetros de eficacia del 
comportamiento docente del entrenador deportivo. De forma concreta el 
objeto principal de estudio lo constituye la conducta verbal del entrenador 
de voleibol durante la dirección de equipo en competición. 
 

El estudio está estructurado en dos fases: 
 

1.-  Diseño descriptivo. Centrado en la construcción de un modelo de 
eficacia docente del entrenador de voleibol durante la dirección de equipo 
en competición.  Empleando para ello los resultados de un cuestionario 
cumplimentado por expertos en voleibol. 
 

2.- Estudio de casos. Desarrollo de un programa de supervisión con 
tres entrenadores principiantes de voleibol3 a lo largo de una temporada. 
Mediante tecnología audiovisual se registra la información transmitida por 
los entrenadores durante todos los partidos de la temporada, analizando 
posteriormente su contenido y realizando, en la fase concreta de 
intervención, sesiones de supervisión investigadora/entrenador, en las que 
se orienta el comportamiento del entrenador de acuerdo a los parámetros 
definidos por los expertos. Este programa formativo se completa con la 
elaboración de un diario personal por parte de los entrenadores y la 
realización de entrevistas en profundidad. 
 
 Con objeto de conocer la opinión que tienen los jugadores de su 
entrenador, y para contrastar la información obtenida a través de los 
diferentes elementos implicados en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
los jugadores que son entrenados por cada sujeto de estudio, completan un 
informe estructurado en el que se recoge la percepción que tienen de su 
entrenador, como director de equipo y como comunicador. 
 
 
 
 
 
 

                                                 
3 La consideración de entrenador principiante supone en nuestro estudio, no tener una experiencia como 
primer entrenador de equipos de categoría juvenil, segunda división nacional o primera división nacional, 
superior a dos años. 
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 Consideramos a nivel general que el estudio que ahora presentamos 
supone un avance en la investigación en pedagogía del deporte, ya que:  
 

- Continúa y complementa investigaciones realizadas en diversos 
ámbitos docentes y del entrenamiento deportivo. 

- Va en línea con las perspectivas sugeridas actualmente para la 
investigación deportiva (Piéron, 1998). 

- Tiene en cuenta las actuales tendencias surgidas en el ámbito 
formativo de docentes y entrenadores (Delgado, 1990; Del Villar, 
1996). 

 
Pensamos que el desarrollo de este estudio, permite cumplir uno de 

los aspectos a los cuales hemos concedido importancia desde el mismo 
momento de elección del objeto de estudio, la posibilidad de aplicación en 
diversas parcelas del contexto deportivo: 

 
- Dirección de equipo en general, y de forma particular dirección 

de equipo durante la competición de voleibol. 
- Formación de docentes y entrenadores, contribuyendo a la 

creación de un modelo de supervisión para la formación de dichos 
profesionales. 

- Desarrollo de protocolos para el estudio de la conducta verbal del 
entrenador deportivo. 

 
 Tratando de especificar y concretar el esquema general del estudio, 
presentamos a continuación el cuadro 1.1. en el que aparecen recogidos los 
objetivos, fases del estudio, técnicas de recogidas de datos, muestra o 
sujetos (según el caso), instrumentos y variables implicadas en el mismo.�

�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
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Construir y aplicar un modelo de eficacia de la conducta verbal del entrenador de voleibol 
durante la dirección de equipo en competición. 
 
 

(7$3$����',6(f2�'(6&5,37,92�
 

2EMHWLYR: construir un modelo de eficacia de la conducta verbal del entrenador de voleibol, 
durante la dirección de equipo en competición, partiendo del criterio de expertos en 
voleibol. 
�

7pFQLFD�GH�UHFRJLGD�GH�GDWRV� 0XHVWUD�
• Cuestionario. 25 expertos en voleibol. 

 
 

(7$3$����(678',2�'(�&$626�
 

2EMHWLYR: aplicar el modelo de eficacia de la conducta verbal del entrenador de voleibol, 
durante la competición, a entrenadores principiantes de voleibol. 
�

7pFQLFDV�GH�UHFRJLGD�GH�GDWRV� 6XMHWRV� 9DULDEOHV�
 

• Observación y registro de 
la conducta verbal. 

• Entrevistas. 
• Diarios. 
• Informe de jugadores. 

 
3 

entrenadores  
principiantes 
de voleibol. 

,QWHUYHQFLyQ�
3URJUDPD�IRUPDWLYR: 
• Visionado en vídeo del encuentro. 
• Reunión de supervisión postpartido con 

la investigadora. 
• Elaboración de diario. 

(VWXGLR�
• 9DULDEOHV�FRQGXFWXDOHV:�
- Momento en que se emite la información. 
- Contenido de la información. 
• 9DULDEOHV�FRJQLWLYDV:�
- Temática del pensamiento del entrenador. 
- Nivel de reflexión del entrenador. 
- Autopercepción del entrenador. 

�

)$6(6�'(/�',6(f2�
 

� )DVH�$� )DVH�%� )DVH�&�
'XUDFLyQ� 3 encuentros. 7 a 9 encuentros. 2 encuentros. 

�
,QVWUXPHQWRV�

GH�
LQYHVWLJDFLyQ�

- Entrevista. 
- Observación y   
  registro de la  
  conducta verbal. 
- Diario. 

- Entrevista. 
- Observación y registro 
  de la conducta verbal 
- Informe de jugadores. 
- Diario. 

- Observación y 
  registro de la  
  conducta verbal. 
- Diario. 

�
(VWUDWHJLDV�
IRUPDWLYDV�

- Diario. 
-Visionado del 
  encuentro. 

- Diario. 
-Visionado del encuentro. 
- Reunión de supervisión  
  postpartido. 

- Diario. 

�&XDGUR������Esquema de la investigación. 
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� Para finalizar este capítulo introductorio y dando respuesta a las 
intenciones perseguidas con él, hemos creído conveniente incluir un 
apartado en el que se recojan las características contextuales del objeto de 
estudio y una serie de consideraciones previas sobre el mismo. 
 
 Teniendo en cuenta que la conducta del entrenador de voleibol 
durante la dirección de equipo en competición, se encuentra sometida a la 
influencia de gran cantidad de variables, nos parece básico e imprescindible 
conocer la realidad del contexto que vamos a estudiar, para posteriormente 
seleccionar los aspectos concretos que van a constituir nuestro objeto de 
estudio, no perdiendo así de vista la ubicación y nivel de generalización al 
que podremos llegar con los resultados del mismo.   
 
 Rodrigues (1997), basándose en el modelo de análisis de la 
enseñanza en educación física elaborado por Piéron (1986), desarrolla un 
modelo de relación pedagógica en competición,4 en el cual considera que la 
información aportada por el entrenador durante la competición es una 
variable de proceso, que influye en otras variables y a su vez recibe las 
influencias de otras variables: 
 

- De proceso: la relación con los atletas, los adversarios, dirigentes 
y árbitros; el país, el público y los medios de comunicación 

- De contexto:  el reglamento, nivel competitivo, equipamientos, 
aspectos institucionales. 

- De producto: rendimiento o resultados 
 
Aplicando este modelo de análisis a una situación concreta de 

competición en voleibol (Moreno, Fuentes, Del Villar y Santos, 2000), 
encontramos que en la información que transmiten los entrenadores durante 
el desarrollo del encuentro, pueden incidir aspectos concretos como: 

 
1. La competición : 

 · Importancia de la competición. 
 · Importancia del encuentro con relación a los objetivos previstos. 
 · Situación del equipo en la clasificación. 
 · Situación del equipo contrario en la clasificación. 
 · Momento de la temporada.�

                                                 
4 Ver capítulo 2, apartado 2.2.1.,  figura 2.2.,  página 229.  
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2. La situación de juego: 
 · Ganando el partido: 
  - Ganando el set: 

* Disminuyendo la diferencia de puntuación.  
* Manteniendo o aumentando la diferencia de 
puntuación. 

  - Perdiendo el set:�
* Disminuyendo la diferencia de puntuación. 
* Manteniendo o aumentando la diferencia de 
puntuación.  

 · Perdiendo el partido: 
  - Ganando el set: 

* Disminuyendo la diferencia de puntuación.  
* Manteniendo o aumentando la diferencia de 
puntuación.  

  - Perdiendo el set: 
* Disminuyendo la diferencia de puntuación.  
* Manteniendo o aumentando la diferencia de 
puntuación.  

�
3. Las características de los jugadores: 

 · Edad. 
 · Sexo. 
 · Categoría. 
 · Experiencia. 
 · Características concretas. 
 

4. Las características del entrenador: 
 · Tipo de entrenador. 
 · Experiencia. 
 · Formación. 
 

5. Las fuentes que se tienen en cuenta a la hora de dar la información: 
 · Memoria del entrenador. 
 · Anotaciones realizadas por el entrenador. 
 · Datos memorísticos aportados por el equipo técnico. 
 · Datos estadísticos aportados por el equipo técnico. 
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6. Los elementos externos: 
 · Árbitros. 
 · Dirigentes. 
 · Medios de comunicación. 
 · Público. 
 · Ruido. 

 
Por tanto, podemos indicar que la conducta verbal del entrenador 

durante la competición es una de las variables que está interrelacionada con 
el rendimiento deportivo o con los resultados, pero no es la única. De hecho 
encontramos diferentes posibilidades de influencia de la conducta verbal 
del entrenador en el rendimiento en competición: 

 
· Puede, en ciertos momentos, no ejercer ninguna influencia en el 
rendimiento. 

 · Puede influir en el rendimiento, mediante la incidencia en: 
- Los jugadores del equipo propio. 

  - Los jugadores del equipo contrario. 
  - El equipo arbitral. 
  - El equipo técnico contrario. 

- El público. 
 
Debido a la gran cantidad de aspectos que intervienen en la 

competición deportiva, es prácticamente imposible aislar o controlar las 
variables que pueden influir en el rendimiento deportivo, y tratar de 
estudiar la relación que únicamente existe entre información verbal 
aportada y rendimiento. 
 

Teniendo en cuenta los aspectos comentados, en función de las 
variables anteriores, el entrenador aporta a sus jugadores, durante el 
desarrollo del encuentro, una  información determinada y contextualizada. 

 
 Si nos planteamos estudiar esta información y no queremos 
modificar las condiciones naturales de la competición, debemos utilizar 
como método de recopilación de datos la observación. El adecuado empleo 
de esta metodología nos obliga a establecer un determinado sistema de 
categorías que nos facilite la identificación y clasificación de los 
comportamientos observados. Pero nos encontramos con que en el estudio 
de la conducta verbal del entrenador, podríamos establecer categorías 
diversas y a muy diferentes niveles. 
 
 



&DStWXOR����,QWURGXFFLyQ�
   

 19

 Teniendo en cuenta los aspectos comentados, podemos destacar  las 
siguientes consideraciones previas sobre el estudio que ahora presentamos: 

 
- La conducta verbal del entrenador durante la competición es una 

de las numerosas variables que influyen en el rendimiento 
deportivo en competición. Por ello establecer una relación directa 
y única entre ambas es prácticamente imposible. 

 
- Los expertos en voleibol indican una serie de características para 

la información transmitida por los entrenadores durante la 
competición,  situándose para ello en un contexto general de 
competición (no en situaciones concretas de cada una de las 
variables). 

 
- Para el estudio de la conducta verbal hemos realizado una 

selección y agrupación de las categorías que hemos considerado 
más relevantes, con objeto de poder estudiarlas en mayor 
profundidad. 

 
La investigación que presentamos trata de contribuir a la 

consolidación del conocimiento sobre la conducta verbal del entrenador, 
mostrando al mismo tiempo el gran abanico de posibilidades de estudios a 
realizar, y la influencia que el desarrollo de los mismos tiene en la 
formación de nuestros jugadores y técnicos deportivos. 
 





 

 

�

�

�

&$3Ì78/2���
�
�
�

)81'$0(17$&,Ð1�7(Ð5,&$�
'(�/$�,19(67,*$&,Ð1�
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Ë1',&(�'(�&217(1,'26�
�
�
�����5(9,6,Ï1�7(Ï5,&$�
�

�������/D�IRUPDFLyQ�GHO�SURIHVRUDGR�GH�(GXFDFLyQ�)tVLFD��
��������� Modelos de formación del profesorado de educación 
física. 
���������Programas de formación del profesorado de educación 
física. 
�

�������$QiOLVLV�\�REVHUYDFLyQ�GHO�SURIHVRU�GH�(GXFDFLyQ�)tVLFD� 
���������Destrezas docentes. 
���������El pensamiento del profesor. 
�

�������/D�IRUPDFLyQ�GH�ORV�HQWUHQDGRUHV��
���������Modelos de entrenador. 
���������Objetivos de la formación del entrenador.�
���������Programas de formación del entrenador.�
���������La formación de los entrenadores de voleibol. 
�

�������$QiOLVLV�\�REVHUYDFLyQ�GHO�HQWUHQDGRU�GHSRUWLYR���
$SOLFDFLyQ�DO�YROHLERO��
���������La observación de la conducta del entrenador. 

���������� Dirección de equipo en entrenamiento. 
�����������Dirección de equipo en competición.�

���������Pensamiento del entrenador. 
�
�������/D�FRPXQLFDFLyQ�GHO�HQWUHQDGRU�GH�YROHLERO��

���������Conducta verbal del entrenador. 
���������Conducta verbal del entrenador en el entrenamiento. 
���������Conducta verbal del entrenador en la competición. 

� �
�
�����5(9,6,Ï1�0(72'2/Ï*,&$�
�

������� /D� LQYHVWLJDFLyQ� HQ� HGXFDFLyQ� ItVLFD� \� SHGDJRJtD� GHO��
GHSRUWH��

� � �
�������(O�HVWXGLR�GH�FDVRV��FRPR�GLVHxR�GH�LQYHVWLJDFLyQ��

�
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�

 El objetivo principal de este capítulo es desarrollar las bases teóricas 
en las que se fundamenta nuestra investigación. Consideramos que esta 
fundamentación teórica debe ser específica y profunda, pero al mismo 
tiempo debe poseer una estructura lógica y coherente, en la que se aprecien 
de forma clara las aportaciones que, desde diferentes ámbitos, se hacen a la 
investigación, desarrollo y conocimiento del área concreta de estudio.   
 
 De este modo y como se puede apreciar con la lectura del índice, el 
marco teórico evoluciona de lo general a lo particular y específico, 
incidiendo en mayor medida en los ámbitos concretos relacionados 
directamente con nuestro objeto de estudio. 
 
�

������� /$� )250$&,Ï1� '(/� 352)(625$'2� '(�
('8&$&,Ï1�)Ë6,&$ 
 
 Partimos de la consideración de que la enseñanza que lleva a cabo el 
profesor de educación física y el entrenador deportivo, tiene ciertas 
similitudes. En ambos casos se trata de un proceso de enseñanza-
aprendizaje en el cual interviene un profesor/entrenador, unos 
alumnos/deportistas; y existe un contenido a transmitir, y unos objetivos a 
conseguir, para los que se emplean diferentes estrategias. Ambas 
situaciones se desarrollan en un contexto determinado,  existiendo una serie 
de agentes y variables concretas que influyen en el desarrollo del proceso.  
 
 Del mismo modo, tanto en la docencia en educación física como en 
el entrenamiento deportivo, es necesario tener en cuenta la influencia de 
una serie de aspectos mediacionales, que intervienen tanto en el 
profesor/entrenador, como en los alumnos/deportistas. Nos referimos al  
pensamiento, creencias, experiencias anteriores, etc., aspectos que sin duda 
van a influir en el desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
 
 Tanto el profesor de educación física como el entrenador deportivo, 
van a ser responsables del proceso que se lleve a cabo en el contexto del 
aula de educación física o en el contexto del entrenamiento o competición 
deportiva. Sus decisiones, su actitud, su filosofía, sus planteamientos, su 
metodología, etc., van a ser aspectos que sin duda influyan en el 
aprendizaje de sus alumnos o deportistas. Por ello, es necesario que tanto el 
entrenador como el profesor posean una serie de conocimientos concretos 
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sobre el objeto de enseñanza, que dominen una serie de destrezas o 
competencias docentes, de modo que puedan desarrollar una adecuada 
intervención didáctica con los alumnos, y que posean cierta capacidad de 
análisis, crítica o reflexión sobre la actuación/intervención de sus alumnos, 
y sobre su propia intervención como enseñantes. 
 
 Si es necesario que un profesor sepa organizar adecuadamente a sus 
alumnos para posibilitar un mayor tiempo de práctica por parte de ellos, 
igualmente importante será que el entrenador sea capaz de ello; si es 
fundamental que el profesor aporte feedback a sus alumnos tras sus 
ejecuciones, para que éstos conozcan criterios que les hagan mejorar sus 
intervenciones, será fundamental también que el entrenador aporte 
feedback a sus deportistas; si la existencia de un clima positivo favorece el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, será adecuado conseguir éste tanto en 
las sesiones de educación física, como en el entrenamiento o competición. 
 
 Consideramos por tanto, que a pesar de que el contexto deportivo 
posee características diferentes al académico, existen una serie de 
características básicas coincidentes, siendo muy similares los objetivos 
generales a conseguir en la formación de técnicos deportivos y docentes. 
 
 La investigación sobre formación de técnicos deportivos es una línea 
relativamente reciente, en la cual se suele emplear como punto de partida 
los resultados y planteamientos de trabajo desarrollados en estudios sobre 
formación del profesorado a nivel general, y de forma concreta sobre 
formación del profesorado de educación física. (Del Villar, 1993)  
 
 Planteamos el desarrollo de esta primera parte del capítulo 
presentando un primer apartado en el cual, tras realizar una concreción 
terminológica, abordamos los diferentes modelos de formación del 
profesorado. Seguidamente, nos referimos a los modelos de formación del 
profesorado de educación física, y a continuación relacionamos éstos con 
los modelos de formación de entrenadores. Concluimos esta primera parte 
relacionando los aspectos estudiados en nuestra investigación, con los 
modelos de formación del profesorado centrados en ellos. 
 
 En un segundo apartado, analizamos los diferentes programas de 
formación del profesorado de educación física, indicando los objetivos de 
los mismos, sus características y actividades que desarrollan. Poco a poco 
orientamos la revisión hacia los programas de prácticas en la formación 
inicial y en iniciación a la enseñanza, fases del proceso de formación en las 
cuales ubicamos el desarrollo de nuestra investigación.  
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��������� 02'(/26� � '(� � )250$&,Ï1� � '(/�
352)(625$'2�'(�('8&$&,Ï1�)Ë6,&$�
 
 Antes de introducirnos en el desarrollo de los diferentes modelos de 
formación, creemos conveniente realizar una primera concreción 
terminológica, indicando lo que entendemos por formación y por 
formación del profesorado de educación física, de forma más concreta. 
 

Coincidimos con Debesse (1982) en la concepción de la IRUPDFLyQ 
como un proceso que se desarrolla a varios niveles, diferenciándose en 
cada uno de ellos los agentes encargados de la misma y las actividades a 
desarrollar.  

 
De este modo, independientemente del ámbito en el que nos 

centremos,  podemos hablar de que la formación se puede producir como: 
autoformación, heteroformación o interformación. 

 
- Autoformación: formación por parte del propio sujeto, en la que 

éste controla los objetivos, procesos, instrumentos y resultados. 
- Heteroformación: formación organizada y planificada desde fuera 

por un agente externo al propio sujeto. 
- Interformación: formación que se produce como fruto de la 

interacción e influencia mutua entre futuros profesionales o 
docentes que estén actualizando sus conocimientos. 

 
La IRUPDFLyQ� GHO� SURIHVRUDGR la entendemos como un proceso 

continuo (Carreiro da Costa, 1996), en el que pueden intervenir numerosos 
agentes (Debesse, 1982), y cuyo fin es mejorar la calidad de la enseñanza 
que reciben los alumnos, mediante la formación de los profesores en el 
conocimiento de determinados contenidos, el dominio de las destrezas 
docentes y el desarrollo de una actitud crítica y reflexiva.  

 
Si nos referimos a la formación del profesorado de educación física, 

o a la formación de técnicos deportivos en un deporte concreto, la 
concepción sería la misma que hemos indicado, modificándose solamente 
los contenidos sobre los que sería necesario tener conocimiento. 

 
Shulman (1987) recoge una serie de áreas comunes o generales en las 

que deben ser formados todos los docentes, nosotros creemos que también 
todos los entrenadores, que son: conocimiento pedagógico general, 
conocimiento sobre los alumnos y sus características, conocimiento del 
contexto educativo, conocimiento de los fines, objetivos y valores 
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educativos. Y otra serie de áreas específicas en las que deben estar 
formados los docentes, y entrenadores, que son concretas de la disciplina 
en la que van a impartir docencia, éstas incluyen: conocimiento de la 
materia de enseñanza, conocimiento curricular, conocimiento pedagógico 
de los contenidos (referido al conocimiento de los profesores sobre los  
objetivos de su enseñanza, el grado en que los alumnos asimilan los 
contenidos y dificultades en los mismos, los recursos pedagógicos 
adecuados, y las estrategias apropiadas en la enseñanza). 

 
 Esta concepción sobre la formación del profesorado, de la cual nos 
hemos mostrado partidarios, es una concepción actual y bastante difundida, 
que se ha ido creando y consolidando a partir de los diferentes modelos o 
paradigmas que han ido apareciendo, cada uno de ellos caracterizado por su 
forma particular de entender la enseñanza, al profesor, y los condicionantes 
del éxito en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
 
 El origen de la investigación en formación del profesorado se 
remonta a la década de los setenta, en la que empezaron a surgir diferentes 
estudios que partían de la asignación del éxito pedagógico a distintos 
conocimientos, características o actuaciones del profesor. Debido a este 
hecho, según el/los aspecto/s que se consideraran determinantes del éxito 
pedagógico, la consideración de cómo debía ser la formación del 
profesorado también era diferente, ya que se trataría de enfocarla hacia la 
consecución de los aspectos determinantes de la eficacia. 
 
 Surgió en este contexto la propuesta de modelos de formación del 
profesorado de Joyce (1975), en la que se diferenciaban desde los 
planteamientos más tradicionales orientados a las disciplinas, hasta los 
movimientos que concedían gran importancia: al conocimiento de la 
materia por parte del profesor; a las destrezas y competencias de éste; a los 
aspectos socioafectivos y de relación; o a la indagación y resolución de 
problemas por parte del docente. 
 
 Más tarde, Zeichner (1983) desarrolló los cuatro modelos de 
formación del profesorado indicados por Joyce (1975), estableciendo una 
clasificación que abarca desde los modelos más cerrados y definidos 
previamente (conductista y tradicional-oficio), hasta aquellos en los que se 
da énfasis a la labor reflexiva del profesor, a su intervención en la 
modificación del currículum (personalista), e incluso a la posibilidad de 
alteración del contexto en el que se desarrolla la formación (orientado a la 
indagación). (Ver cuadro 2.1.) 
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02'(/2�&21'8&7,67$�
- Acción del profesor como técnico. 
- El contenido curricular está establecido de antemano. 
- El contexto social e institucional de la formación se entiende como válido y cierto. 
 

 
02'(/2�75$',&,21$/�2),&,2�

- La formación del profesorado se concibe como la adquisición de un oficio, los 
aprendices ven como trabajan sus maestros y tratan de aproximarse a esta forma de 
actuación mediante ensayo-error. 
- El contenido curricular está establecido de antemano. 
- El contexto social e institucional de la formación se entiende como válido y cierto. 
 

�
02'(/2�3(5621$/,67$�

- La enseñanza se entiende como introspección, por lo cual lo ideal es mejorar el 
autoconcepto que permita el desarrollo personal y por tanto el aprendizaje. 
- El contenido curricular no está establecido de antemano y por tanto es transformable. 
- El contexto social e institucional de la formación se entiende como válido y cierto. 
 

�
02'(/2�25,(17$'2�$�/$�,1'$*$&,Ï1�

- Se concibe al profesor como innovador, indagador, investigador activo, observador 
participante. El objetivo es conseguir un profesor reflexivo. 
- Se concibe al alumno como un agente activo. 
- El contenido curricular no está establecido de antemano y por tanto es transformable. 
- Se promueven acciones de cambio en el contexto social e institucional de la 
formación. 
 

352%/(0È7,&2�
�
�

��������������������������������������������������������������������������������������25,(17$'2��
���������������������������������������������������������������������������������������$�/$�,1'$*$&,Ï1�

�
�����5(&,%,'2��������������������������������������������������������������������5()/(;,92�
������������������������������������������������&21'8&7,67$��������������3(5621$/,67$�
�����������������������������������������������
������������������������������75$',&,21$/�±�2),&,2�

�
�

&,(572�
&XDGUR������Modelos de formación del profesorado según Zeichner (1983). 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 30

Kirk (1986a) sintetizó en tres las perspectivas de formación, no 
incluyendo en las mismas el modelo personalista recogido por Zeichner 
(1983). En cambio, sí continuó concediendo gran importancia a la actividad 
reflexiva e investigadora del docente. (Ver cuadro 2.2.) 
 

�
.,5.���������

�
�

3(563(&7,9$�75$',&,21$/�
Enseñanza como actividad artesanal. --------------- Docente como artesano. 
 

 
3(563(&7,9$�7e&1,&$�

Enseñanza como ciencia aplicada. ------------------ Docente como técnico. 
 

 
3(563(&7,9$�5$',&$/�

Enseñanza como actividad crítica. ------------------ Docente como profesional autónomo 
                                                                                (que investiga y reflexiona sobre su                      
                                                                                práctica). 
 
&XDGUR������Perspectivas de formación del profesorado según Kirk (1986a), adaptado 
de Van Mannen (1977). 
 
 Posteriormente, Ferry (1991) propuso su clasificación de modelos de 
formación, atendiendo principalmente a la acción fundamental a realizar 
por el docente y a la eficacia conseguida. En función de ello, estableció tres 
modelos de formación del profesorado, en los cuales quedan recogidas las 
cuatro tipologías formativas indicadas por la mayoría de autores, (Joyce, 
1975; Perlberg y Kremer, 1979; Zeichner, 1983; Marcelo, 1987). 
 
 La clasificación de Ferry (1991) incluye modelos centrados en: 

 
- Las adquisiciones del docente, referidas a aspectos teóricos y a 

competencias docentes. Este modelo abarca los modelos 
academicistas y los técnicos, diferenciados por la mayoría de 
autores. 

- El proceso seguido por el docente durante su formación. 
- El papel del docente como analista activo, durante su formación.  

(Ver cuadro 2.3.) 
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&XDGUR������Diferentes modelos de formación del profesorado según Ferry (1991). 
 

La evolución y el desarrollo de las diferentes propuestas de 
clasificación sobre la formación del profesorado, nos conduce en la 
actualidad, siguiendo a Ramos (1999), y fundamentándonos principalmente 
en Gimeno y Pérez (1995), a la distinción de cinco modelos o perspectivas 
básicas en la formación del profesorado, diferenciándose en algunas de 
ellas corrientes más específicas. (Ver cuadro 2.4.) 
 

                                                 
5 Según indica Broudy (1984), citado por Viciana (1996), en la Formación del Profesorado Basada en las 
Competencias, se definen las competencias en términos de actuaciones especificadas, que están 
establecidas como segmentos concretos de conductas observables, es decir, conductas que el profesor 
debe realizar directamente y no observarlas indirectamente a través de cursos convencionales. 
El origen del CBTE , según indica Marcelo (1989), se encuentra en: el movimiento “accountability” o de 
rendimiento de cuentas, que consiste en la comprobación sistemática de los logros conseguidos por los 
alumnos; y en las teorías conductistas. García (1987) añade a dichos orígenes: la investigación proceso-
producto; y el desarrollo de la enseñanza individualizada con diferentes programas modulares.  

�
)(55<���������

�
 

02'(/2�&(175$'2�(1�/$6�$'48,6,&,21(6�
- El docente en formación se limita a realizar un proceso sistemático determinado 
previamente. Se busca la adquisición de competencias concretas por parte del docente. 
- Se incluyen los procesos tradicionales y el modelo de CBTE (Programas de Formación 
Basados en Competencias5). 
 

 
02'(/2�&(175$'2�(1�(/�352&(62 

- Se concibe el desarrollo profesional como un “saber hacer” ante múltiples situaciones. 
- El núcleo de la formación es el proceso rico en experiencias formativas que posibiliten 
la transferencia a situaciones de aula. 
 

 
02'(/2�&(175$'2�(1�(/�$1È/,6,6�

- Se pretende que el profesor sea un analizador de situaciones, capaz de buscar 
soluciones contextualizadas, basadas en su conocimiento sobre la enseñanza. 
- El profesor tiene un papel activo y fundamental en su proceso formativo, elaborando 
los instrumentos de práctica y los medios para su formación. 
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���3(563(&7,9$�$&$'e0,&$�

- Enseñanza: proceso de transmisión de conocimientos y adquisición de la cultura 
pública de la humanidad. (Gimeno y Pérez, 1995). 
- Profesor: mediador en la transmisión de la cultura. Intelectual y buen conocedor de los 
contenidos a impartir.  
Pérez (1992a) diferencia dos enfoques: enciclopédico y comprensivo. 
 

�
�����(1)248(�(1&,&/23e',&2�

- Cuantos más conocimientos del 
contenido tenga el docente, mejor podrá 
desarrollar su trabajo.  
- En lo referente a la formación pedagógica 
y didáctica, solamente es importante 
exponer de forma clara y ordenada. 
 

�
�����(1)248(�&2035(16,92�

- El profesor debe conocer la estructura de 
la materia y también la forma de enseñarla. 
- Se concede gran importancia a la 
formación pedagógica y didáctica del 
profesor. 

�
���3(563(&7,9$�7e&1,&$�

- Profesor: persona que domina las diferentes destrezas y competencias, y es capaz de 
adaptarse a las diferentes situaciones de enseñanza que pueden acontecer. 
 

�
�����02'(/2�'(�(175(1$0,(172�

�
- Las destrezas y competencias que 
concretamente debe dominar el profesor 
son el resultado de las investigaciones 
realizadas y en las que se ha establecido 
una relación entre dominio de las mismas y 
modificación de conductas en los alumnos. 
 

�
�����02'(/2�'(�$'23&,Ï1�'(�

'(&,6,21(6�
- El aspecto fundamental es la capacidad 
de los docentes para decidir la destreza que 
es adecuado utilizar en cada situación. Se 
concede gran importancia a los aspectos 
mentales que conducen a un determinado 
comportamiento. 
 

�
���3(563(&7,9$�35È&7,&$�

- El aprendizaje por parte del profesor se produce por la experiencia (conocimiento 
previo del profesor) y por la observación de la práctica y la reflexión sobre la misma. 
Pérez (1992a) diferencia en esta perspectiva dos enfoques: tradicional y reflexivo sobre 
la práctica.                                         
�

�����(1)248(�75$',&,21$/�
�

- Enseñanza como proceso artesanal. 
- El profesor aprende por ensayo-error, 
imitando a su formador, a través del 
contacto con la práctica experta de éste. 
(Gimeno y Pérez, 1995). 
 
 
                    

�
�����(1)248(�5()/(;,92�62%5(�

/$�35È&7,&$�
- El profesor aprende y reconstruye su 
propio conocimiento de forma activa 
mediante su reflexión durante la práctica y 
antes o después de ella. (Schön, 1983, 
habla de reflexión “sobre la acción” y “en 
la acción”).                                                              
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���3(563(&7,9$�'(�5()/(;,Ï1�(1�/$�35È&7,&$�3$5$�/$�
5(&216758&&,Ï1�62&,$/�

- Enseñanza concebida como actividad crítica, en la cual el profesor actúa como un 
activista político, transmitiendo los valores éticos y políticos existentes. 
- Mediante la reflexión se busca conseguir prácticas educativas y sociales más justas y 
democráticas. (Marcelo, 1995). 
- Smyth (1989) propone realizar la reflexión mediante las siguientes fases: describir lo 
que hago; informar qué significa lo que hago; confrontar cómo he llegado hasta aquí; 
reconstruir cómo puedo hacer las cosas de forma diferente. 
 

�
�����(1)248(�'(�&5Ë7,&$�<�
5(&216758&&,Ï1�62&,$/�

 
 
- Concepción del profesor como intelectual 
crítico y reflexivo, con el compromiso 
político de formar en lo referente al 
análisis crítico del orden social. 
 
 

�
�����(1)248(�'(�,19(67,*$&,Ï1�

$&&,Ï1�<�)250$&,Ï1�'(/�
352)(625�3$5$�/$�

&2035(16,Ï1�
- El desarrollo y formación profesional 
debe realizarse mediante la investigación-
acción por parte del docente, utilizando su 
reflexión como forma de mejorar la calidad 
de sus intervenciones.  
 

�
���3(563(&7,9$�3(5621$/,67$�

- Enseñanza entendida como proceso de comprensión y desarrollo personal. 
- El aspecto fundamental en la formación del profesorado y aprendizaje de los alumnos 
es el desarrollo de la propia personalidad.  
 
&XDGUR������Perspectivas de formación del profesorado según Ramos (1999), basado en 
Gimeno y Pérez (1995). 
 
 Basándonos fundamentalmente en un esquema elaborado por García 
Ruso (1997), y en posteriores modificaciones de Saénz-López (1998) y 
Ramos (1999), presentamos a modo de síntesis, un cuadro en el que  
aparecen recogidas diferentes denominaciones que diversos autores asignan 
a modelos que, aunque no son totalmente coincidentes en las distintas 
clasificaciones, si mantienen al menos características similares. (Ver 
cuadro 2.5.)  
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Tradicional 
 

Centrado en adquisiciones 
 

Perspectiva Académica 
 

 
Personalista 

 
Centrado en el proceso 

 
Perspectiva Personalista6 

 
 
- 

 
- 

 
Perspectiva Crítica 

 
 

Conductista  
(o Behaviorista) 

 

 
Centrado en adquisiciones 

 
Perspectiva Técnica 

 

 
Orientado a la indagación  

(o Inquiry-Oriented) 
 

 
Centrado en el análisis 

 
Perspectiva Práctica 

 

&XDGUR������Diferentes denominaciones de modelos de formación del profesorado. 
 
 Como hemos podido comprobar, los diferentes paradigmas, modelos 
o perspectivas, responden a las distintas formas de concebir al profesor, a la 
enseñanza y a los condicionantes principales del éxito en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. De forma directa podríamos relacionar los 
paradigmas indicados con la formación del profesorado de educación física 
e incluso con la formación de entrenadores, concediéndole importancia: a 
los conocimientos que tengan sobre la materia; al dominio de destrezas 
docentes; a la experiencia previa obtenida mediante la observación y 
reflexión; a la actitud crítica, reflexiva, y de investigación-acción; o a la 
formación y desarrollo de la personalidad del profesor/entrenador. 
 
 En la formación del profesorado de educación física, como 
comprobaremos posteriormente en la exposición de los diferentes modelos 
de formación, se ha concedido importancia fundamentalmente: al dominio 
de destrezas docentes (perspectiva técnica); y al desarrollo de una actitud 
crítica y reflexiva (acorde con el enfoque de crítica y reconstrucción social 
y con el enfoque de investigación-acción y formación del profesor para la 
comprensión). 

                                                 
6 La Perspectiva Personalista no aparece recogida en la propuesta original de Gimeno y Pérez (1995), su 
inclusión en el cuadro es realizada por Ramos (1999). 
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 Consideramos que tanto en la formación de profesores en general, en 
la formación de profesores de educación física y en la formación de 
entrenadores, no es conveniente hablar de modelos puros, y decantarse por 
un solo aspecto como determinante de la eficacia del proceso de enseñanza-
aprendizaje. De acuerdo con García Ruso (1997), opinamos que lo ideal es 
llevar a cabo programas formativos en los cuales se recoja lo positivo de 
los distintos modelos existentes, partiendo de reconocer la importancia que 
cada uno de ellos puede tener en la consecución del éxito.  
 
 Una vez indicada nuestra visión general al respecto, vamos a 
especificar los aspectos concretos del entrenador deportivo que constituyen 
el objeto de estudio de nuestra investigación. Tras esta primera 
aproximación al objeto de estudio, procederemos a establecer una relación 
prioritaria con ciertos modelos de formación del profesorado, pero siempre 
partiendo de considerar y tener en cuenta el aporte del resto de modelos al 
mismo. 
  

Nuestro estudio, ubicado en el desarrollo de la competición deportiva 
en voleibol, esta enfocado al análisis de las destrezas docentes y reflexión 
por parte del entrenador. Debido a las características concretas de la 
competición deportiva, las destrezas docentes del entrenador que se 
manifiestan en mayor medida son las relacionadas con el aporte de 
información a sus jugadores, mediante conducta verbal y no verbal. 
Nosotros nos centraremos en el análisis de la conducta verbal. 
 
 Reconocemos la importancia de que el entrenador posea una correcta 
formación académica (conocimientos); una adecuada formación en 
experiencias; y una personalidad bien desarrollada, para llevar a cabo una 
óptima puesta en práctica del proceso de enseñanza-aprendizaje. Pero  al 
mismo tiempo consideramos que una vez conseguido un nivel óptimo en 
los aspectos indicados, los determinantes del éxito en el proceso son: las 
destrezas docentes, y la capacidad crítica y de reflexión del entrenador. 
 
 Autores como Pérez (1992b, 1995), Moral (1998), Ramos (1999), 
consideran fundamental formar docentes críticos y reflexivos, capaces de ir 
contribuyendo con su reflexión “sobre la acción” y “en la acción” a la 
mejora de su calidad docente. Nosotros creemos que esta consideración 
debería ser aplicada también a la formación de los técnicos deportivos. 

 

En línea con lo que venimos exponiendo, en el cuadro 2.6. 
mostramos la ubicación de nuestro estudio con relación a la importancia 
concedida a las destrezas docentes y la capacidad crítica y reflexiva, en las 
distintas perspectivas de formación del profesorado. 
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• Movimiento de competencias. (Joyce, 1975). 
• Modelo conductista. (Zeichner, 1983). 
• Modelo técnico. (Gimeno, 1983). 
• Modelo centrado en las adquisiciones. (Ferry, 1991). 
• Perspectiva técnica. (Kirk, 1986a). 
• Modelos tecnológicos. (García, 1987). 
• Modelo profesional. (Marcelo, 1987). 
• Perspectiva técnica. (Gimeno y Pérez, 1995). 
 

�
�
�
�
�

3(16$0,(172�
'(/�(175(1$'25�

 
• Movimiento de orientación social. (Joyce, 1975). 
• Modelo orientado a la indagación. (Zeichner, 1983). 
• Modelo técnico-crítico. (Gimeno, 1983). 
• Modelo centrado en el análisis. (Ferry, 1991). 
• Perspectiva radical. (Kirk, 1986a). 
• Modelos humanistas. (García, 1987). 
• Modelo orientado a la indagación. (Marcelo, 1987). 
• Perspectiva práctica (enfoque reflexivo sobre la práctica); 

Perspectiva de reflexión en la práctica para la 
reconstrucción social (enfoque de investigación-acción). 
(Gimeno y Pérez, 1995). 

 
&XDGUR� ����� Relación entre los niveles estudiados en nuestra investigación y los 
modelos de formación del profesorado. 
 
 Seguidamente procedemos a analizar los diferentes modelos de 
formación del profesorado surgidos en educación física.  
 

Los orígenes de la investigación en educación física se ubican en los 
años setenta, a partir de los trabajos sobre análisis de la enseñanza 
realizados por Anderson (1971). De acuerdo con Del Villar (1997), 
podemos indicar que los estudios sobre modelos de formación del 
profesorado de educación física, se producen de forma paralela a las 
investigaciones realizadas sobre enseñanza de la educación física. 
 
 Los diferentes modelos de formación del profesorado de educación 
física, basados en los paradigmas sobre formación del profesorado 
indicados anteriormente, reconocen la importancia fundamental de las 
destrezas docentes y la capacidad reflexiva del profesor. Entre estas 
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clasificaciones destacamos la realizada por Bain (1990a, 1992), o la 
establecida por Del Villar (1997). 
  

�

%$,1��������������
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�

���3DUDGLJPD�%HKDYLRUtVWLFR�
�

�

���0RGHOR�WpFQLFR�

* Características:  
- Se corresponde con la perspectiva tecnológica de formación del profesorado. 
- Objetivos de la formación del profesorado: adquirir y perfeccionar las competencias de 
enseñanza relacionadas con la eficacia pedagógica. 
- Objetivos de los programas de formación: aprender y ejercitar las habilidades de 
enseñanza que promueven y facilitan el aprendizaje de los alumnos. 
 

* Autores destacados: Siedentop (1983, 1991); Piéron (1988, 1992, 1993); Delgado 
(1990); Rosenshine y Furst (1973); Bain (1976); Martinek (1983); Meztler (1983); 
Castañer (1992); Castejón (1992); Camerino (1994). 

�

���7HRUtD�GH�OD�VRFLDOL]DFLyQ�RFXSDFLRQDO�
�

�

���0RGHOR�FRJQLWLYR�UHIOH[LYR�
�

* Características: 
- Se corresponde con el enfoque reflexivo sobre la práctica indicado en los modelos de 
formación del profesorado. 
- Objetivos de la formación del profesorado: capacitar a los profesores para que 
reflexionen sobre su propia práctica.  
- Objetivos de los programas de formación: conocer y comprender el proceso de 
socialización de los profesores, los agentes de socialización y las influencias de éstos 
sobre la actividad profesional del docente, con la intención de desarrollar programas de 
formación adecuados. 
 

* Autores destacados: Templin y Schempp (1989); Del Villar (1993); Medina (1995); 
Romero (1995); Granda (1996); Viciana (1996); Sáenz-López (1998); Ramos (1999). 

�

���7HRUtD�FUtWLFD�
�

�

���0RGHOR�VRFLR�FUtWLFR�
�

* Características: 
- Se corresponde con el enfoque de crítica y reconstrucción social de los modelos de 
formación del profesorado. 
- Objetivos de la formación del profesorado: formar profesores emancipados, 
autónomos y críticos, capaces de reflexionar sobre la realidad social en su conjunto. 
- Objetivos de los programas de formación: incidir en los aspectos de índole política, 
ética y moral implicados en la actividad docente. 
 

* Autores destacados: Tinning (1987a); Hellison y Templin (1991); Kirk 
(1986a);  Sparkes (1991); Fraile (1993); García Ruso (1993); Devís (1994); 
Pascual (1994). 
 

&XDGUR� ����� Modelos de formación del profesorado de educación física, según Bain 
(1990a, 1992) y Del Villar (1997). 
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 En el cuadro 2.7. recogemos la clasificación realizada por dichos 
autores, en él relacionamos cada uno de los paradigmas establecidos para la 
formación del profesorado de educación física, con la perspectiva de 
formación del profesorado con la que se corresponden; indicamos las 
principales características y objetivos de cada modelo, en cuanto a 
formación del profesorado y programas de formación; y recogemos una 
serie de investigadores destacados que han realizados estudios encuadrados 
en cada uno de estos paradigmas. 
 

Como se puede comprobar, los tres modelos o paradigmas indicados 
por Bain (1990a, 1992) y Del Villar (1997) son muy similares, 
diferenciándose únicamente en la denominación asignada a cada uno de 
ellos. 
 
 Si relacionamos nuestra investigación con los diferentes paradigmas 
de formación del profesorado de educación física, vemos que estaría 
encuadrada entre dos paradigmas: el paradigma cognitivo-reflexivo, y el 
paradigma técnico. Principalmente nos ubicamos en el modelo cognitivo- 
reflexivo, aunque sin rechazar la importancia que consideramos que tiene la 
adquisición de destrezas docentes propias del modelo técnico o 
behaviorístico. 
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 Los diferentes programas de formación del profesorado de educación 
física tratan de dar respuesta a unas necesidades formativas concretas, que 
surgen a partir de la concepción que se tenga del docente. Es por ello que 
antes de adentrarnos en el análisis de los diferentes programas de 
formación del profesorado de educación física es necesario tener la 
referencia del tipo de profesional que se quiere formar. 
 

Siguiendo a Carreiro da Costa (1996:21-31), los profesores de 
educación física deben ser profesionales que presenten las siguientes 
características: 
  
1. &RQRFLPLHQWR�FLHQWtILFR�\�SHGDJyJLFR�SURIXQGR��TXH�VHSDQ�UHVSRQGHU�D�
ODV�SUHJXQWDV�¢TXp�HQVHxDU"�\�¢FyPR�HQVHxDU"�
Shulman (1987), reconociendo la importancia de este dominio, recogía en 
la formación del profesor de educación física, una serie de categorías de 
conocimiento, unas de carácter general (comunes para todas las áreas 
curriculares) y otras más específicas (para el área de educación física, en 
nuestro caso).7 
 
2. 3RVHHGRUHV�GH�XQ�DPSOLR�UHSHUWRULR�GH�KDELOLGDGHV�GH�HQVHxDQ]D�\�FRQ�
FRPSHWHQFLD�WpFQLFD��
Es decir, profesores que dominen gran variedad de habilidades y destrezas 
docentes consideradas eficaces, de modo que sean capaces de enfrentarse y 
superar los problemas que acontezcan en la práctica diaria, y de conseguir 
los objetivos pretendidos desde el área de educación física. 

 
3. 4XH� DFUHGLWHQ� OD� LPSRUWDQFLD� GH� OD� FDOLGDG� GH� OD� HQVHxDQ]D� \�
UHFRQR]FDQ�TXH�VX�SDSHO�IXQGDPHQWDO�HV�SURPRYHU�HO�DSUHQGL]DMH��
Hace referencia a formar profesores cualificados, muy motivados y que 
busquen continuamente su mejora profesional, considerando como misión 
principal promover el aprendizaje y enseñar a los alumnos cómo aprender. 

 
4. &RQ�HVStULWX�FUtWLFR�VREUH�Vt�PLVPRV��FDSDFHV�GH�DQDOL]DU�FRQWLQXDPHQWH�
VX� HQVHxDQ]D� \� HO� UHVXOWDGR� GH� VX� WUDEDMR�� \� GLVSXHVWRV� D� SURPRYHU� ODV�
DOWHUDFLRQHV�TXH�VH�PXHVWUHQ�QHFHVDULDV��

                                                 
7 Para mayor información sobre las categorías de conocimiento indicadas por Shulman (1987),  consultar 
apartado 2.1.1.1., páginas 27-28. 
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Se trata de formar profesores con curiosidad, interesados, que no realicen 
las tareas de forma rutinaria, reflexivos, que crean en su propia mejora y 
que asuman este proceso de mejora como una empresa colectiva. 
  
5. &DSDFHV�GH�DFWXDU�GH�DFXHUGR�FRQ�ORV�SULQFLSLRV�pWLFRV�\�PRUDOHV� 
Es decir, profesores que desarrollen una práctica inteligente, creando 
condiciones de desarrollo y aprendizaje más justas y gratificantes para 
todos los alumnos. 
� �
� Ramos (1999), además de los aspectos indicados anteriormente, 
incluye entre estas características que deben tener los docentes, el ser 
conscientes de la necesidad e importancia del desarrollo del trabajo en 
equipo, en torno a proyectos comunes y adaptándose y respetando la toma 
de decisiones grupales. 
 

La filosofía que subyace a cada uno de los objetivos perseguidos con 
la formación del profesorado de educación física, consideramos que es 
perfectamente válida para la formación de técnicos deportivos, siempre que 
se contextualice adecuadamente en el ámbito del entrenamiento deportivo.  

 
Ibáñez (1996) se muestra partidario de esta idea al indicar que tanto 

en un ámbito como en otro, se trata de un proceso de enseñanza-
aprendizaje del alumno/jugador, en el que en ambos casos se persigue la 
modificación de conductas para la creación de actitudes y la obtención de 
resultados académicos o deportivos. 

 
Adentrándonos ya en los programas de formación del profesorado de 

educación física, comprobamos que éstos han sido objeto de numerosas 
críticas por parte de una serie de investigadores, así, según indican Bain 
(1990a), Kirk (1986a) o Locke (1984, 1987), citado por Carreiro da Costa 
(1996), hasta ahora los programas de formación de profesores de educación 
física no parecen haber tenido en cuenta el conocimiento científico que se 
posee sobre el tema, de tal modo que en muchas ocasiones los 
procedimientos empleados en la formación se seleccionan por tradición, 
lógica o convicción e inspiración personal.  

 
Kirk (1986a) indica que la formación de profesores de educación 

física se ha desarrollado siguiendo un planteamiento “tradicionalista”, 
basado principalmente en la consideración de que mediante la experiencia 
y por ensayo-error, se llega a ser un buen profesor de educación física. 
Desde esta perspectiva, no se le concede importancia a la formación teórica 
del profesor, ni a la actividad  reflexiva realizada por éste. 
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 En esta misma línea, Bain (1990a) y Templin y Schempp (1989), 
consideran que los programas de formación del profesorado son ineficaces, 
debido principalmente a los siguientes aspectos: 
 
a) No asumen que se está formando profesores. 
b) Ausencia de una preparación sistemática para el aprendizaje y desarrollo 
de habilidades específicas de enseñanza. 
c) Fragmentación del conocimiento entre las disciplinas que componen los 
planes de estudio. 
d) Falta de cohesión conceptual entre el conjunto de formadores. 
e) Desvalorización por parte de los formadores de las creencias, valores y 
concepciones sobre educación física, y de los procesos de escolarización 
que los candidatos a profesores transportan a los programas de formación; 
la fuerza del “aprendizaje por observación” se sobrepone así a la influencia 
de la formación inicial. 
 

Tampoco Carreiro da Costa (1996) parece conforme con los 
programas de formación del profesorado de educación física, indicando que 
éstos no se han centrado en el desarrollo de las capacidades de indagación y 
reflexión, tan necesarias para el adecuado desarrollo docente.  

 
Estamos de acuerdo con Carreiro da Costa (1996:20) en la 

consideración de que se trata de un problema de fondo que deberíamos 
intentar resolver tratando de concienciar a políticos, gestores, académicos, 
formadores de formadores, estudiantes y profesores, de que promover la 
calidad de la enseñanza es un problema: pWLFR� \�PRUDO��GH� FUHGLELOLGDG� \�
GLJQLGDG�SURIHVLRQDO��GH�VXSHUYLYHQFLD�SURIHVLRQDO���

 
La calidad de la enseñanza depende en gran medida de la calidad de 

la formación inicial, si queremos mejorar la calidad de la docencia que se 
imparte, debemos empezar por mejorar la formación inicial y desarrollar 
una adecuada formación permanente de los profesionales encargados de  la 
misma. 
 
 Llegados a este punto y teniendo en cuenta los principios 
fundamentales de los diferentes modelos de formación del profesorado, nos 
ratificamos en nuestra ubicación en una posición ecléctica, en la que 
consideramos que todos los modelos de formación pueden aportar algo al 
adecuado establecimiento de contenidos y objetivos en los programas de 
formación del profesorado de educación física, y al correcto desarrollo de 
los mismos. 
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 Tratando de que la crítica realizada hasta ahora sea constructiva y 
permita optimizar la formación de nuestros profesionales, volvemos a 
basarnos en Bain (1990a), Graham (1990) y Templin y Schempp (1989) y 
en su indicación de características que reúnen los programas de formación 
de educación física más eficaces: 
 
- Conciencia por parte de los formadores de que están formando y 
preparando a profesionales de la enseñanza. 
-  Gran unidad ideológica y conceptual entre los formadores. 
-  Los objetivos de formación son explícitos y claros, y son coherentes con 
los contenidos, actividades y estrategias de formación. 
- Se da un énfasis particular a los conocimientos y procedimientos 
prácticos. 
- Se hace una selección cuidadosa de las estrategias y habilidades de 
enseñanza que se van a aprender y a desarrollar, respetando las exigencias 
de las condiciones futuras de trabajo. 
- Se presta una gran atención a las creencias, valores y concepciones que 
muestran los estudiantes. 
- Se presta un fuerte apoyo a los profesores durante la fase de inducción. 
  

Reconociendo la importancia de que los programas de formación del 
profesorado posean estas características, consideramos que también es 
necesario que dichos programas sean coherentes y estén de acuerdo con el 
tipo de profesional que queramos formar. 

 
En consonancia con las ideas que venimos exponiendo y partiendo 

de los principales objetivos de la formación del profesorado de educación 
física, indicados en el apartado anterior, vamos a realizar la propuesta de 
estrategias y sugerencias a emplear en los programas de formación del 
profesorado de educación física. (Carreiro da Costa, 1996). 

 
- No debería haber una distinción tan clara entre teoría y práctica, y entre 
conocimientos científicos y pedagógicos, sino formar de manera conjunta 
en ambos aspectos. 
 
- Promover el perfeccionamiento de las habilidades  o destrezas docentes 
consideradas como eficaces en las diferentes investigaciones desarrolladas. 
Se pueden emplear estrategias tales como microenseñanza, análisis de la 
enseñanza, modificación del comportamiento, simulación, supervisión, 
autoanálisis, supervisión recíproca, etc. 
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- Incentivar a los futuros profesores a que se cuestionen sus concepciones 
acerca de la enseñanza y analicen y reinterpreten sus experiencias 
anteriores. Es decir, que hagan una valoración crítica sobre sus 
experiencias en educación física escolar; que analicen de forma crítica la 
realidad actual de las prácticas de educación física escolar y las condiciones 
de ejercicio profesional; que analicen críticamente las orientaciones y 
objetivos del curso, relacionándolos con las exigencias profesionales 
futuras.  
Para ello, en los programas de formación se pueden emplear estrategias 
como: simulación, indagación, estudio de casos, historias de vida, análisis 
de la enseñanza, supervisión clínica, etc. 
 
- Formar profesores reflexivos, que se cuestionen su actuación, que tengan 
curiosidad, interés por mejorar, que sean capaces de distinguir entre una 
adecuada y una inadecuada práctica educativa. 
En los programas de formación se pueden emplear las siguientes 
estrategias: investigación-acción, análisis de enseñanza, autoanálisis, 
historias de vida, estudio de casos, técnica de incidentes críticos, formación 
recíproca, etc. 
 
- Formar profesores que actúen de acuerdo con los principios éticos y 
morales, desarrollando situaciones de aprendizaje justas y gratificantes para 
todos los alumnos.  
Entre las estrategias que podemos emplear en los programas de formación 
podemos citar: indagación, investigación-acción, grupos de discusión, 
análisis de la enseñanza, estudio de casos, etc. 
 
 En nuestra investigación, la fase de intervención se lleva a cabo con 
tres entrenadores principiantes de voleibol, es por ello que vamos a 
continuar la revisión centrándonos principalmente en los programas de 
formación de la fase de prácticas docentes en formación inicial, y en los 
programas de iniciación a la enseñanza para profesores principiantes. 
Según Marcelo (1995), esta fase de iniciación profesional de profesores 
principiantes o de iniciación a la enseñanza es la comprendida por los 
primeros años de docencia de los profesores. 
 
 Realmente estos programas de iniciación son una continuación de los 
programas de formación inicial, siendo muy similares, en numerosas 
ocasiones, las características de ambos. Según indica Huling-Austin 
(1990:535): 
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“/RV� SURJUDPDV� GH� LQLFLDFLyQ� UHFRQRFHQ� TXH� ORV� SURIHVRUHV�
SULQFLSLDQWHV�KDFH�SRFR�TXH�KDQ�WHUPLQDGR�VX�SHUtRGR�GH�IRUPDFLyQ�
\�TXH�D~Q�QHFHVLWDQ�VXSHUYLVLyQ�\�DSR\R�VLPLODU�DO�TXH�UHFLELHURQ�HQ�
VX�IDVH�GH�HVWXGLDQWHV´�  
 
Debido a este hecho, según indican Carter y Richarsdson (1989), 

citados por Marcelo (1995), los programas de iniciación incluyen los tres 
componentes que posee cualquier programa de formación: 

 
- Concepto de enseñanza y de formación. 
- Selección del conocimiento que se considera necesario que posea 

el profesor principiantes, en este caso. 
- Estrategias formativas que facilitan la adquisición del 

conocimiento. Con relación a este componente se pueden 
desarrollar las siguientes actividades formativas: 
· Materiales escritos sobre las condiciones de trabajo y las normas 
de la escuela. 
· Reuniones y visitas previas. 
· Seminarios sobre currículum y sobre enseñanza eficaz.8 
· Sesiones de entrenamiento por profesores mentores y otro 
personal de apoyo. 
· Observaciones por supervisores, compañeros, o grupos y/o 
grabación en vídeo de los profesores principiantes en las clases. 
· Entrevistas de seguimiento con observadores. 
· Consultas a profesores con experiencia. 
· Apoyo, asesoramiento, por profesores mentores. 
· Oportunidad para observar a otros profesores (en vivo o en 
grabación). 
· Reducción del tiempo/carga docente para los profesores 
principiantes y/o mentores. 
· Reuniones en grupo de profesores principiantes. 
· Creación de situaciones de enseñanza en equipo. 
· Cursos  específicos  para  profesores  principiantes  en  la 
Universidad. 
· Publicaciones para profesores principiantes. 

� �
La importancia de los programas de prácticas en el proceso de 

formación inicial de los docentes es un aspecto reconocido tanto por los 
formadores e investigadores, como por los propios profesores en 
formación. En este sentido Piéron (1996) indica que el profesor en 

                                                 
8 En el apartado 2.1.2.1. 'HVWUH]DV� GRFHQWHV, páginas 51-59, abordaremos el concepto de enseñanza 
eficaz. 
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formación considera su fase de práctica pedagógica como la fase más 
importante y más significativa de su formación inicial. 
 
 Como resultados de los trabajos desarrollados por Siedentop (1981), 
Hutslar (1977), Cramer (1977), Randall y Imwold (1989), podemos afirmar 
que los profesores en formación pueden mejorar sensiblemente gracias a 
una supervisión adecuada. Una correcta supervisión ofrece a los alumnos (e 
incluso a los profesores en ejercicio) mayores oportunidades para aprender. 
De forma más concreta y fruto de los trabajos desarrollados por estos 
autores, podemos indicar los siguientes resultados: 
 

- Una supervisión adecuada con aporte de feedback, y con 
posibilidad de práctica por parte de los profesores en formación, 
posibilita que éstos: desarrollen habilidades de enseñanza eficaz; 
mejoren sus habilidades de interacción con el grupo, aumentando 
los comportamientos apropiados de los alumnos; incrementen el 
tiempo de aprendizaje; aprendan a discriminar los elementos 
críticos dentro de una variedad de habilidades motrices. 

- Tanto los profesores en formación como los profesores en 
ejercicio pueden: mejorar sus habilidades de enseñanza; 
desarrollar estrategias de interacción positiva; aprender a dar los 
feedbacks que son más específicos para las tareas; reducir el 
tiempo requerido para organizar; aprender a intervenir con más 
entusiasmo.  

 
Rodrigues (1998) coincide en indicar la importancia de esta 

supervisión pedagógica y la necesidad de un tratamiento consciente y 
responsable de la misma, que permita optimizar el proceso de formación 
del docente. 
 

En consonancia con la importancia concedida a la práctica y 
supervisión, en las Escuelas de Formación del Profesorado, Facultades de 
Ciencias de la Educación y más recientemente en las Facultades de 
Ciencias de la Actividad Física y del Deporte, se plantea con carácter 
obligatorio la realización de prácticas de enseñanza supervisadas, como una 
parte importante del proceso de formación inicial de los docentes.  

 
Tal y como hemos indicado anteriormente, el planteamiento de estas 

prácticas y los programas de iniciación para principiantes podrían tener 
características bastante similares. 
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De acuerdo con el perfil de docente que venimos exponiendo, y 
como hemos indicado en trabajos anteriores (Del Villar, Ramos y Moreno, 
1998), los diversos estudios desarrollados en nuestro país sobre formación 
del profesorado de educación física, justifican el empleo de un modelo de 
formación del docente a través de un programa de reflexión sobre la 
práctica, con el que se pretende desarrollar en el docente la capacidad para 
analizar su propia práctica en el aula.  

 
Se trata de un modelo de formación orientado a la indagación, con el 

que se persigue que el docente en formación conozca y comprenda lo que 
ocurre en el aula para que a partir de ahí pueda desarrollar sus propias 
estrategias de intervención, contribuyendo de este modo a la optimización 
de sus destrezas docentes. 

 
En esta línea, Zeichner (1996) aboga por un tipo de practicum 

“orientado a la indagación y la investigación”, encuadrado dentro de los 
programas reflexivos de formación del profesorado. En este practicum, la 
enseñanza se concibe como investigación, y se forma a los futuros 
profesionales como prácticos reflexivos. Las principales características 
identificadoras de este tipo de practicum son las siguientes: 

 
1. Mediante este practicum, se trata de ayudar a los alumnos a que 
comprendan sus propias teorías prácticas de forma crítica y reflexiva, 
y que aprendan a desarrollar un nuevo conocimiento basado en la 
reflexión sobre su práctica.  
2. Los contenidos a transmitir en las sesiones teóricas, deben 
modificarse, tratando de transmitir a los alumnos solamente los 
conceptos clave de las disciplinas, adquiriendo un dominio de 
conocimiento pedagógico o didáctico.  
3. Es necesario promover una actitud crítica en los alumnos, tratando 
de conseguir que se sientan partícipes en la producción de 
conocimiento. La simple lectura y asunción de las investigaciones 
realizadas previamente por otros investigadores, no fomenta dicha 
actitud. (Field y Field, 1994). 

 
 Sobre estos mismos pilares, se fundamenta un modelo de practicum 
bastante extendido y generalizado, que tiene sus orígenes con Miguel 
Ángel Delgado Noguera, en la Facultad de Ciencias de la Actividad Física 
y del Deporte de la Universidad de Granada, y que ha servido de base para 
el desarrollo del actual programa de practicum en enseñanza de la 
educación física, que desarrollamos en la Facultad de Ciencias del Deporte 
de la Universidad de Extremadura, (Del Villar, Ramos y Moreno, 1998).  



&DStWXOR����)XQGDPHQWDFLyQ�WHyULFD�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ���
   

 47

 El programa, que incluye la modificación de las características de la 
supervisión a lo largo del mismo, consta de cuatro fases: 
 
1. TOMA DE CONTACTO CON EL CENTRO EDUCATIVO. 
(Aproximadamente tres meses de duración). 

 
Durante esta primera fase el profesor en formación, realiza las 

siguientes actividades: 
 

- Recogida de información del contexto escolar. 
- Recogida de datos del grupo asignado. Evaluación inicial. 
- Observación sistemática del profesor de Educación Física del 
centro. 
- Constitución del grupo de trabajo (grupos de 4), entre los 
compañeros de la Facultad, con reuniones semanales de análisis de 
enseñanza. 
- Análisis del Proyecto Curricular de Centro y Programación de 
Aula. 
- Elaboración personal de una programación de aula para el grupo 
asignado. 
- Reunión con el supervisor de prácticas, para analizar documentos 
de trabajo y material curricular. 

 
2. PRÁCTICA DOCENTE CON SUPERVISIÓN DEL EXPERTO. 
  

Las actividades desarrolladas durante esta fase son las siguientes: 
 

- Docencia directa de un grupo escolar (1 hora semanal). 
- Observación sistemática de la acción docente del compañero   

(1 hora semanal). 
- Reuniones con el supervisor para analizar la docencia realizada. 
- Realización de autoinformes sobre su experiencia docente. 
- Realización de planes de sesión. 

 
3. PRÁCTICA DOCENTE CON SUPERVISIÓN DEL COMPAÑERO. 
  

Durante esta fase se realizan las mismas actividades que hemos 
indicado en la fase anterior, con la salvedad de que las reuniones para 
analizar la docencia se llevan a cabo con el compañero. 
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4. PRÁCTICA DOCENTE AUTÓNOMA, SIN SUPERVISIÓN. 
  

En ella se realizan las mismas actividades que en la fase 3 y 4, con la 
salvedad de que no se llevan a cabo reuniones para analizar la docencia, 
dado que lo que se busca es el trabajo autónomo del profesor en formación.  
En esta fase se incluye la elaboración de una memoria final de prácticas 
docentes. 
 
 Podemos considerar el programa formativo planteado en nuestra 
investigación, como una adaptación al ámbito deportivo del programa 
expuesto en las líneas anteriores. El hecho de enfocar nuestro trabajo hacia 
la competición, la situación de los entrenadores, la disponibilidad temporal 
de los mismos y otra serie de aspectos contextuales, han provocado la 
modificación y adaptación de las actividades del programa formativo 
expuesto, aunque sin duda ha tenido como fundamento los principios 
esbozados durante el desarrollo de este apartado. 
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�������$1È/,6,6�<�2%6(59$&,Ï1�'(/�352)(625�
'(�('8&$&,Ï1�)Ë6,&$�
 
 Una vez abordada la formación del profesorado de educación física y 
su relación e influencia en la formación de los entrenadores deportivos, 
enfocamos nuestra revisión hacia los aspectos relacionados con el análisis y 
observación del profesor de educación física. 
 
 Como ya hemos indicado en anteriores ocasiones, el profesor de 
educación física se encuentra inmerso en el proceso de enseñanza-
aprendizaje de unos contenidos concretos, el cual se lleva a cabo en un 
contexto determinado. El entrenador deportivo también desarrolla una labor 
dentro de un contexto específico, interviniendo en un proceso de 
enseñanza-aprendizaje, en el que trata de conseguir unos objetivos 
concretos y relacionados con una disciplina deportiva. 
 
 Tanto el profesor como el entrenador son agentes que intervienen en 
la consecución del aprendizaje, pero existen otros factores o elementos que 
tienen influencia en dicho proceso.  
 

Basándonos en los modelos cognitivos de enseñanza de la educación 
física de los que nos mostramos partidarios, presentamos de forma conjunta 
el modelo de análisis didáctico de las sesiones de enseñanza de las acciones 
deportivas, dentro del ámbito de la docencia, (Del Villar, 1993; Viciana, 
1996), y el modelo de análisis didáctico de la enseñanza deportiva (Del 
Villar, 1996), sustentado en el anterior y coincidente en gran medida con el 
mismo. 
 
�
��� (/� 352)(625� '(� ('8&$&,Ï1�
)Ë6,&$�(175(1$'25�'(3257,92�

 
- Conducta docente. 
- Pensamiento docente. 

�
���/26�$/80126�'(3257,67$6�
�

- Comportamientos motrices. 
- Pensamiento en torno a la enseñanza  o 

práctica motriz. 
�
�
���(/�&217(;72�'(�,17(5$&&,Ï1�

- Contexto del espacio del aula/contexto 
de la práctica motriz. 

- Contexto del centro o de la institución 
deportiva. 

- Contexto social. 
�
���(/�352*5$0$�02725�
�

- Metodología de enseñanza. 
- Estructura de las tareas motrices. 

 &XDGUR� ����� Modelo de análisis didáctico de las acciones deportivas en contexto de 
docencia y entrenamiento. (Del Villar, 1993, 1996). 
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De estos cuatro elementos, nosotros nos vamos a centrar de manera 
prioritaria en el análisis del profesor de educación física/entrenador 
deportivo, incidiendo en los dos aspectos recogidos en el modelo anterior: 
conducta docente y pensamiento. 
 
 Abarcamos por tanto dos de las tres parcelas en las que, como 
indicamos en apartados anteriores, es necesario formar a los profesionales 
de la actividad física y deportiva: 
 

- Teórica, conceptual o académica, adquirida normalmente en las 
facultades o centros formativos concretos, y tendente al dominio 
de conocimientos pedagógicos, didácticos y del contenido 
concreto de la enseñanza. 

- Técnica, tendente al dominio de las competencias o habilidades 
docentes. 

- Reflexivo-crítica, mediante la cual se persigue el desarrollo de la 
capacidad reflexiva del profesor o entrenador. 

 
Los resultados de las investigaciones sobre conducta y pensamiento 

del profesor de educación física, tienen una gran aplicabilidad y 
transferencia hacia el entrenador deportivo, siendo necesario tanto en 
entrenamiento como en competición el dominio de unas destrezas docentes 
y una adecuada capacidad reflexiva que permita la optimización del 
proceso llevado a cabo. 
 

Las investigaciones que siguen líneas como la que ahora exponemos, 
tanto si se desarrollan con profesores de educación física, como si se llevan 
a cabo con entrenadores, se centran fundamentalmente en la consecución 
de los siguientes objetivos: 

�
• 0RGHOR�FRQGXFWXDO��
- Identificar patrones estables de comportamiento docente. 
- Correlacionar estos patrones estables con el rendimiento de los 

alumnos/deportistas, tratando de identificar las conductas más 
eficaces. 

- Elaborar programas de entrenamiento que permitan la adquisición 
de patrones de comportamiento docente eficaz. 

• 0RGHOR�FRJQLWLYR�UHIOH[LYR��
- Identificar las variables cognitivas que mejoran la capacidad 

reflexiva de los profesores/entrenadores. 
- Elaborar programas de supervisión orientados  a mejorar la 

capacidad de análisis y reflexión docente. 
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Estos objetivos son los que, en líneas generales, hemos perseguido 
con la realización del trabajo de investigación objeto de la Tesis Doctoral 
que ahora presentamos. 

 
Partiendo de la citada transferencia y aplicabilidad de los estudios 

desarrollados sobre destrezas docentes y reflexión del profesor de 
educación física, al entrenador deportivo, en este apartado vamos a revisar 
las investigaciones sobre el profesor de educación física, analizando de 
forma separada los estudios sobre destrezas docentes y pensamiento. 

 
 

���������'(675(=$6�'2&(17(6�
 

 Comenzaremos este apartado realizando un acercamiento conceptual 
al término que ahora abordamos. Las destrezas docentes, también 
denominadas competencias o habilidades docentes, podemos definirlas 
siguiendo a Del Villar (2001) como: 
 

³(O�FRQMXQWR�GH�FRQGXFWDV�WpFQLFDV�TXH�UHDOL]D�HO�SURIHVRU�HQ�HO�DXOD�
\�TXH�OH�SHUPLWHQ�HQVHxDU�FRQ�PD\RU�HILFDFLD´�  

 
Las destrezas docentes muestran el perfil didáctico del profesor, y 

han sido objeto de numerosos estudios e investigaciones encuadradas 
fundamentalmente en el paradigma proceso-producto. Dentro de este 
paradigma se desarrollan estudios enfocados hacia la eficacia docente o 
éxito pedagógico, en los que se trata de conocer las destrezas docentes de 
los profesores que influyen en la mejora de la calidad de enseñanza y 
optimizan el proceso llevado a cabo por ellos.  
 
  En estos trabajos normalmente se comienza realizando una fase 
descriptiva (análisis de las funciones de enseñanza y comportamiento de 
profesores y alumnos), y posteriormente una fase correlativa y 
experimental. Entre algunos autores destacados dentro de este paradigma, 
podemos citar a: Siedentop (1983); Martinek (1983); Piéron (1988); 
Delgado (1990). 
 
� En el campo de la actividad física y el deporte, de acuerdo con lo 
indicado por Piéron (1999), se han desarrollado dos tipos de investigación 
que permiten identificar las variables indicadoras del éxito pedagógico:  
�
�
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�� (O� HQIRTXH� FRUUHODWLYR�� mediante el cual se tratan de identificar 
relaciones entre comportamientos observados y adquisiciones 
motrices de los alumnos. (Carreiro da Costa y Piéron, 1990a; De 
Knop, 1983; Neto y Piéron, 1993;  Yerg, 1977). 
 
- (O�HQIRTXH�FRPSDUDWLYR��que consiste en comparar: 

• Profesores que consiguen gran progreso en sus clases, con 
los que consiguen un progreso mínimo. (Carreiro da Costa 
y Piéron, 1990b; De Knop, 1983; Graham, Soares y 
Harrington, 1983; Phillips y Carlisle, 1983; Piéron y Piron, 
1981). Aquí encuadramos los trabajos desarrollados sobre 
expertos9 y principiantes, en los que se establecen 
comparaciones entre las actuaciones o características de 
ambos y su influencia en la eficacia. 

• Alumnos que consiguen gran progreso, con los que 
consiguen un progreso mínimo o incluso regresivo. 
(Carreiro da Costa y Piéron, 1990b; Piéron, 1983). 

  
En un principio se trataba de investigaciones descriptivas y 

experimentales que usaban de forma casi exclusiva métodos cuantitativos, 
apareciendo el empleo de los métodos cualitativos en la década de los 
ochenta. Para el desarrollo de estas investigaciones se utilizaban diferentes 
LQVWUXPHQWRV�R�VLVWHPDV�GH�REVHUYDFLyQ��
 

³8Q� LQVWUXPHQWR� GH� REVHUYDFLyQ� HV� XQ� VLVWHPD� GH� FDWHJRUtDV� TXH�
SHUPLWH�UHJLVWUDU�HO�Q~PHUR�R�OD�GXUDFLyQ�GH�HYHQWRV��ORV�FXDOHV�VRQ�

                                                 
9 El empleo del término experto, experiencia, eficacia a veces ha provocado ciertas confusiones o ha 
aparecido con distinto sentido en la literatura de investigación, según indica Dodds (1994). Nosotros 
aunque a lo largo de este apartado vamos a hacer referencia de forma separada a los estudios 
comparativos entre expertos-principiantes, y profesores más eficaces y menos eficaces, compartimos con 
Dodds (1994) la opinión de que para ser experto no basta con tener experiencia, es necesario también ser 
eficaz. 
Siedentop y Eldar (1989), indican una serie de aspectos característicos de los expertos, entre los que 
podemos citar: ven cosas que los que no son expertos no ven, tienen capacidad para discriminar, 
diferenciar y responder de acuerdo con el contexto; poseen un repertorio más amplio de respuestas y 
pueden responder más tranquilamente a las situaciones, anticipándose y adecuándose al contexto; cuentan 
con más medios o recursos que los profesores no expertos, para estimular a sus alumnos; están menos 
sujetos al plan previsto con anterioridad, permitiéndose realizar modificaciones más contextualizadas; 
pueden articular y racionalizar su rendimiento o mejora de forma diferente a como lo hacen los no 
expertos. 
Nosotros concebimos al experto como un profesional con experiencia, con estructuras de conocimiento 
profundas y elaboradas sobre los contenidos de enseñanza, los aspectos pedagógicos y psicológicos y las 
características de sus alumnos; con comportamientos eficaces de enseñanza; buena capacidad de 
observación, análisis y decisión; capaz de crear un clima adecuado en la clase que permita mermar los 
comportamientos poco deseables que podrían influir negativamente en el aprendizaje de los alumnos. 
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FDWHJRUtDV� GH� FRPSRUWDPLHQWR� GH� SURIHVRUHV� \� HVWXGLDQWHV´��
(Siedentop, 1998:56). 

  
  Los sistemas de observación empleados han sido diversos, tendiendo 
a adaptarse los mismos en función de las características del estudio. De este 
modo han surgido gran cantidad de instrumentos de observación, unos 
centrados en el alumno y otros en el profesor, que han tratado de dar 
respuesta a las necesidades y requerimientos de los trabajos desarrollados. 
 
  Entre los sistemas de observación más extendidos y difundidos en 
educación física, y que han servido de base para el desarrollo de otros  
instrumentos o para la realización de investigaciones concretas en el ámbito 
que nos ocupa,  podemos citar: 
 

• Centrados en el profesor: 
 

- Flanders Interaction Analysis Sistem. Instrumento mediante el cual se 
valoraba indirectamente al profesor, al establecer una serie de categorías 
que evaluaban explícitamente unos estilos educativos en mayor medida que 
otros. 
 
- C.A.F.I.A.S. (Cheffers Adaptation of the Flanders Interaction Analysis 
Sistem).Instrumento basado en el sistema de interacciones de Flanders, que 
fue adaptado a la educación física por Cheffers (1983) en la Universidad de 
Boston. Con él se desarrollaron una serie de estudios descriptivos, 
centrados en conocer desde diferentes perspectivas, lo que los profesores y 
alumnos hacían y decían en los cursos de educación física. 
 
- T.B.O.S. (Teacher Behavior Observation System). Creado por Yerg 
(1977), y empleado en estudios con enfoque correlativo en los que se 
observaban los diferentes comportamientos de los profesores. 
 
- T.E.O.S. (Teacher Enthusiasm Observation System). Creado por Rolider 
(1979), con la intención de observar los comportamientos de entusiasmo 
mostrados por los profesores. Sus categorías se centraban principalmente 
en el feedback y en otra serie de comportamientos no verbales. 
 
- FEED/Ulg. Instrumento empleado para observar la calidad de las 
intervenciones de instrucción con las que se presenta el contenido de 
enseñanza a los alumnos y las reacciones del profesor a la prestación del 
alumno, creado en la Universidad e Liège. (Piéron y Devillers, 1980). 
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• Centrados en el alumno: 
 
- BESTPED. (Behavior of Student in Physical Education). Perfeccionado 
por Laubach (1975) y empleado para observar el comportamiento del 
alumno, principalmente en lo referido a la participación motora. 
 
- A.L.T.-P.E. (Academic Learning Time-Physical Education). Surgió a 
partir de la propuesta de Siedentop, Birdwell y Metzler (1979) de adaptar 
los conceptos de los estudios del BTES (Beginning Teacher Evaluation 
Study) al ámbito de las actividades físicas. Se trata de un instrumento 
centrado en el análisis del tiempo de aprendizaje en educación, que fue 
modificado por Siedentop, Tousignant y Parker (1982).  
 
- OBEL/Ulg. (Observation de l’Elève/Université de Liège). Piéron y 
Dohogne (1980). Presenta analogías con el instrumento anterior, 
incluyendo como aspecto importante recoger las intervenciones del 
profesor hacia el alumno observado. 
 
- C.A.R.S. (Children’s Activity Rating Scale), desarrollado por Puhl, 
Greaves, Hoyt y Baranowski (1990), se trata de un sistema de observación 
para controlar la intensidad de la actividad desarrollada por el alumno. 

   
Algunos de estos sistemas han sido adaptados, modificados o 

utilizados como base para la creación de diferentes instrumentos de 
observación empleados en la investigación en el ámbito deportivo, los 
cuales trataremos con mayor detalle en el cuarto apartado de este capítulo. 
 
  Los estudios que venimos indicando, desarrollados en educación 
física, sobre las destrezas docentes del profesor y encuadrados en el 
paradigma proceso-producto, surgieron en un principio basados en los 
modelos de investigación desarrollados en la enseñanza en el aula, pero el 
déficit en cuanto a recursos humanos y financieros para llevar a cabo 
estudios completos y de larga duración de los mismos, provocó el 
desarrollo de investigaciones menos complejas y basadas en el análisis de 
unidades experimentales de enseñanza (“Experimental Teaching Units”-
EUT). Según indica Piéron (1999:60):  
 

³«� /DV� XQLGDGHV� H[SHULPHQWDOHV� GH� HQVHxDQ]D� SURSRUFLRQDQ� XQD�
VLWXDFLyQ� VLPSOLILFDGD� GH� HQRUPH� ULTXH]D� \� TXH� FRQVHUYD� ORV�
DVSHFWRV�HVHQFLDOHV�GH� OD�YLGD�HQ� OD�FODVH��(VWDV�XQLGDGHV�SHUPLWHQ�
FRPSUREDU�KLSyWHVLV�UD]RQDEOHV�VREUH�ODV�YDULDEOHV�LPSRUWDQWHV�TXH�
LQIOX\HQ�HQ�OD�HQVHxDQ]D�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�ItVLFDV´�� 
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 Llegados a este punto y una vez que conocemos las características de 
la investigación desarrollada en educación física sobre las destrezas 
docentes del profesor, podemos indicar las principales conclusiones de las 
mismas, basándonos fundamentalmente en: 
  

1. Los resultados de los estudios comparativos sobre profesores 
expertos y principiantes. 
2. Los resultados de los estudios más significativos sobre criterios de 
eficacia docente en la enseñanza. 
 
1. Estudios comparativos sobre profesores expertos y principiantes. 
Los estudios sobre este tópico, realizados en distintas áreas, indican 

la existencia de una serie de características concretas en los profesores 
expertos, que se manifiestan de modo diferente en los principiantes, 
(Bereiter y Scardamalia, 1986, citados en Marcelo, 1995). Así: 

 
- La complejidad de las destrezas. El experto realiza sus acciones 
apoyándose en una estructura diferente y más compleja que la del 
principiante, ejerciendo un control voluntario y estratégico sobre las partes 
del proceso, que se desarrolla más automáticamente en el caso del 
principiante. 
 
- La cantidad de conocimiento. El experto posee más conocimientos que el 
principiante. Relacionado con este aspecto, la investigación desarrollada 
por Carreiro da Costa y Piéron (1990b) con profesores de educación física, 
indica que los más eficaces emiten mayor porcentaje de feedback correcto, 
para lo cual es necesario un buen conocimiento de la materia que se enseña, 
junto con la capacidad para identificar los errores y para emitir una 
reacción inmediata adecuada. 
 
- La estructura del conocimiento. Los expertos tienen una estructura de 
conocimiento profunda y multinivel, con muchas conexiones inter e 
intranivel. Los principiantes tienen una estructura de conocimiento más 
superficial, con unas ideas generales y un conjunto de detalles conectados 
con la idea general, pero no entre sí. 
 
- La representación de los problemas. El experto atiende a la estructura 
abstracta del problema y utiliza una variedad de tipos de problemas 
almacenados en su memoria. Los principiantes están influidos por el 
contenido concreto del problema y, por tanto, tienen dificultades para 
representarlo de forma abstracta. 
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Januário (1996) establece la comparación entre profesores expertos y 
principiantes en la enseñanza de la educación física, indicando, como fruto 
de sus investigaciones, una serie de diferencias en cuanto al perfil de ambos 
en la fase interactiva de la enseñanza. 

 
- Feedback: los principiantes aportan un feedback menos preciso y 
específico que los expertos. Yerg y Twardy, (1982) y Piéron y Piron, 
(1981), han comprobado que la cantidad de feedback específicos diferencia 
las clases de aprendizaje superior de las de un menor aprendizaje. 
- Gestión del aula: los profesores expertos aprovechan mejor el tiempo del 
programa, obteniendo mayor duración del tiempo útil. Igualmente, los 
profesores expertos conceden mayor importancia a la instrucción, 
empleando mayor cantidad de tiempo en el aporte de información. 
- Atención a la información por parte de los alumnos: los profesores 
expertos consiguen valores más elevados de atención por parte de sus 
alumnos. 
�
 Debemos destacar también, que los profesores principiantes 
comparados con los expertos, indican en mayor medida a los alumnos los 
objetivos que persiguen. Por su parte, en lo referente a la presentación de 
las tareas, no se encontraron diferencias significativas entre los dos tipos de 
profesores, si bien en estudios anteriores, como el realizado por Masser 
(1991), se comprobó que la presentación de tareas realizada por profesores 
expertos era más específica que la realizada por los principiantes. 

 
 2. Estudios sobre criterios de eficacia docente. 

Los resultados de los estudios más significativos sobre eficacia de la 
enseñanza en general, según Carreiro da Costa (1984), concluyen las 
siguientes premisas, que perfectamente son aplicables a la enseñanza de la 
actividad física y deportiva: 

 
- Una enseñanza no promueve directamente un aprendizaje, al igual que el 
comportamiento del profesor no es el único elemento que tiene influencia 
en el aprendizaje, sino que intervienen un conjunto de factores. 
- El nivel inicial de conocimiento del alumno condiciona la calidad del 
aprendizaje. La influencia de este aspecto es diferente dependiendo de la 
duración de la unidad de enseñanza y de la complejidad de la habilidad que 
se aprenda. (Carreiro da Costa, 1988). 
- Una actitud favorable de los alumnos hacia una materia de enseñanza, 
está asociada con buenos resultados escolares. 
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- Los profesores más eficaces estructuran la actividad de los alumnos de 
modo que puedan intervenir adecuadamente durante el máximo tiempo, y 
les informan de forma clara y concisa sobre qué hacer, dónde y porqué. 
- El tiempo de aprendizaje es un aspecto fundamental para el éxito de la 
enseñanza. 
- El grado de dificultad de las tareas de aprendizaje condiciona el éxito de 
la enseñanza 
- El aporte de feedback es un factor determinante del éxito, (Piéron y Piron, 
1981; Piéron 1982a). Según Bloom (1979) el aporte de feedback puede 
llegar a provocar variaciones de un cuarto en las adquisiciones de los 
alumnos. Los feedbacks específicos relacionados directamente con la 
materia de enseñanza son los que se consideran más importantes. 
- Es importante que el profesor establezca un adecuado control de la 
actividad pedagógica de los alumnos. 
- Es conveniente crear un clima apropiado y positivo en el aula de 
aprendizaje. 
 

Relacionado con los estudios experto-principiante, se realizan una 
serie de trabajos que comparan eficacia y poca eficacia del proceso, 
centrándose principalmente en la actuación del profesor, como variable 
importante. En esta línea, Siedentop (1983) indica que el profesor eficaz es 
aquel que, sin recurrir a estrategias represivas o punitivas, encuentra los 
caminos susceptibles de mantener a los alumnos empeñados en las tareas 
de aprendizaje en porcentajes elevados de tiempo y de una forma adecuada. 
�
 La investigación realizada por Phillips y Carlisle (1983), muestra una 
serie de valores superiores en ciertas variables del profesor eficaz con 
relación a profesores menos eficaces, entre ellas podemos citar: el tiempo 
dedicado al aprendizaje; el análisis de las necesidades del alumno; la 
presentación previa de las tareas; el tiempo total de feedback; el feedback 
positivo; el carácter apropiado de la instrucción; junto con la identificación 
clara de objetivos.  De modo general esto sugiere que los profesores más 
eficaces gastan menos tiempo en la organización y tienen más 
comportamientos de feedback o instrucción. 
 
 Carreiro da Costa (1988) en su estudio sobre el análisis de las 
características de intervención pedagógica de dos grupos de profesores con 
distintos niveles de éxito en la enseñanza de una técnica deportiva (fosbury 
flop), concluye, en relación a los profesores que muestran mayor y menor 
eficacia, las siguientes características:  
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- Profesores más eficaces: se caracterizan por comportamientos de 
instrucción, feedback pedagógico y organización; tienen capacidad para 
aprovechar mejor el tiempo del programa, posibilitando un mayor tiempo 
para la ejercitación motora; proporcionan a los alumnos una instrucción de 
mejor calidad científica y técnica, incidiendo en los aspectos más 
importantes de la ejecución técnica, empleando para ello demostraciones o 
un lenguaje claro y preciso; apoyan la actividad motora desarrollada por los 
alumnos mediante el aporte de feedback centrado en los aspectos críticos e 
informando acerca del porqué de los errores que se cometen. 
 
- Los profesores menos eficaces: tienen características opuestas a las 
indicadas anteriormente. Aprovechan menos el tiempo del programa; 
dedican menos tiempo a la práctica motora; dedican menos tiempo a la 
instrucción; utilizan muy poco la demostración como técnica de enseñanza; 
aportan menor cantidad de feedback a los alumnos; presentan una cantidad 
de reacciones inapropiadas, superior a la media general. Igualmente según 
Carreiro da Costa y Piéron (1990b), invierten más tiempo en observar en 
silencio a los alumnos y en intervenir de forma diversa. 
 
 Finalmente y con la intención de englobar y sintetizar las 
conclusiones de los diferentes estudios desarrollados, podemos indicar 
siguiendo a Siedentop (1983; 1998), Piéron (1988; 1999), Carreiro da 
Costa (1986a; 1986b; 1988), Delgado (1990), Del Villar (2001), las 
siguientes variables fundamentales para la consecución del éxito 
pedagógico en la enseñanza de la actividad física y deportiva: 
 
 - El tiempo de compromiso motor. 
 - La corrección de la ejecución del alumno. 

- La presentación de las tareas de enseñanza. 
 - La organización del aula de aprendizaje. 
 - El clima del aula. 
  

Estas variables indicadoras del éxito o eficacia pedagógica, 
consideramos que son coincidentes en la enseñanza de la actividad física y 
deportiva, tanto en docencia como en el ámbito deportivo. Si bien las 
situaciones de entrenamiento son más parecidas a las sesiones de educación 
física, en competición, debido a las características de la misma, las 
variables indicadoras del éxito se inclinan más hacia algunos aspectos 
concretos de los arriba comentados: la corrección de la ejecución del 
deportista; la presentación de las tareas de enseñanza, concibiendo dicha 
presentación como el aporte de información previo al comienzo de la 
competición; el clima de aula. 
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El objeto de nuestro estudio, es el análisis y optimización de la 
conducta verbal del entrenador de voleibol durante la competición, éste está 
relacionado principalmente con las destrezas docentes de presentación de la 
tarea y feedback, y por este motivo trataremos de forma específica ambas 
destrezas docentes aplicadas al entrenador deportivo. 
 
  

���������(/�3(16$0,(172�'(/�352)(625 
 
 Como hemos indicado con anterioridad, y según hemos recogido en 
el modelo para el análisis de la enseñanza de la actividad física y deportiva, 
el pensamiento del profesor es sin duda un aspecto condicionante de su 
actuación y cuya influencia se manifiesta en el desarrollo del proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Cualquier docente actúa de un modo determinado 
como consecuencia de unas decisiones previas, basadas en un pensamiento 
y reflexión anterior. 
 
 Los diferentes estudios desarrollados sobre el pensamiento del 
profesor, según Elbaz (1988), se pueden ubicar en dos enfoques:  
 

- El enfoque empírico: en el cual la investigación sobre el 
pensamiento supone un medio para comprender las actividades de 
enseñanza. 
- El enfoque interpretativo: que no concibe la separación entre 
pensamiento y acción, y considera que los estudios sobre el 
pensamiento constituyen un fin en sí mismos. Es la concepción del 
paradigma de los procesos de pensamiento del profesor, basados 
fundamentalmente en el análisis de las creencias del profesor acerca 
de su función, y de la importancia concedida a la escuela y a la 
educación física en la formación de los alumnos. 

 
 Nosotros nos mostramos partidarios de este último enfoque, 
concibiendo la importancia de los procesos reflexivos del profesor, y 
considerando que éstos influyen, guían y orientan su conducta.   
 

En estos estudios  se reconoce la importancia de una adecuada labor 
reflexiva del profesor para la optimización de su actuación, y se plantea el 
análisis de la misma en distintos momentos, durante la acción (reflexión en 
la acción) y antes o después de la misma (reflexión sobre la acción), Schön 
(1983).  
 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 60

 Los elementos o componentes constituyentes de este pensamiento, de 
este conocimiento práctico o profesional, de este enlace entre la teoría y la 
práctica (Del Villar, 1993), de este conocimiento ligado a la acción, que es 
elaborado de forma personal, buscando la conexión entre teoría y práctica, 
y que incluye creencias, valores, teorías, conceptos, y formas de 
intervención en la práctica, (Zabalza, 1991), han sido recogidos de distinto 
modo por diferentes autores como, Shulman (1987);10 Elbaz (1988): 
conocimiento de sí mismo, conocimiento del medio, conocimiento de la 
materia, conocimiento del currículum, conocimiento de la instrucción; o 
Yinger (1986): conocimiento de la técnica, conocimiento del contenido, 
conocimiento de la situación y del contexto, conocimiento de los 
estudiantes y otros participantes, conocimiento de sí mismo. 
 
 Especialmente interesante y novedosa nos parece la clasificación 
realizada por Medina y Domínguez (1989), en la cual recogen los 
componentes del conocimiento práctico, conceptualizándolos como 
constructos que explican cómo se genera, y qué forma tiene el 
conocimiento cuya base es la acción reflexiva del profesor. Este 
planteamiento de clasificación es muy útil para el análisis de la temática y 
características de la reflexión.  
 

En nuestra investigación, que en el ámbito reflexivo estudia la 
temática, tipología y niveles de reflexión, y autopercepción del entrenador 
sobre sí mismo y su actuación, la clasificación de Medina y Domínguez 
(1989) supone un interesante punto de partida, al diferenciar los aspectos 
que influyen en la reflexión realizada por el entrenador. 
 
 Según dichos autores, en el conocimiento práctico podemos 
diferenciar seis constructos: 
 
- Conceptos: son abstracciones y significados que el profesor posee acerca 
del proceso de enseñanza-aprendizaje. Se trata de los elementos nucleares 
del proceso de pensamiento, desde los cuales el profesor organiza y 
profundiza en la actividad de enseñanza. 
- Creencias: se trata de interpretaciones personales desde las que el docente 
asume ideológicamente la realidad educativa. Son personales, se sitúan 
dentro del ámbito cognitivo-afectivo, suponen una forma de sentir y 
concebir la enseñanza, son esencialmente valorativas e implican un 
posicionamiento ideológico. 

                                                 
10 Ya hicimos referencia a la propuesta de Shulman (1987) acerca de las tipologías de conocimiento en la 
formación del profesorado de educación física. Ver apartado 2.1.1.1., páginas 27-28. 
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- Actitudes: son predisposiciones estables de formas de actuar, implican 
una disposición concreta ante la enseñanza. Son fruto de procesos 
cognitivos y afectivos, que sustentan, orientan, posibilitan y dan estabilidad 
a la conducta. 
- Imágenes: son representaciones mentales (esquemáticas y visuales) de la 
realidad del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
- Juicios: son formas de interpretar y establecer relaciones conceptuales de 
forma personal, fruto de procesos de análisis y valoración. 
- Teorías: son marcos globales de conceptualización de la realidad, es el 
modo de descubrir, racionalizar, sentir e interpretar la realidad. Esta visión 
global de la acción permite al docente establecer leyes particulares de 
funcionamiento. 
 
 Los objetivos de las investigaciones desarrolladas sobre este tópico, 
han sido diversos, tendiendo a indagar sobre las preocupaciones de los 
profesores, sus problemas, satisfacciones, procesos llevados a cabo durante 
la reflexión, características de la reflexión, formas de concebir las 
situaciones y en función de ello respuestas, etc. Nosotros vamos a continuar 
nuestra revisión enfocándola hacia los estudios sobre: 
 
 - Preocupaciones, problemas, es decir la temática de la reflexión. 

- Valoración propia del profesor sobre su actuación, satisfacciones, 
insatisfacciones, es decir el autoconcepto o autopercepción del 
docente. 
- Características de la reflexión, tipología y profundidad o nivel con 
el que se reflexiona. 
 
Estos son los aspectos del pensamiento del entrenador que 

analizamos en nuestra investigación, con ellos queremos conocer cómo va 
evolucionando la temática sobre la que los entrenadores reflexionan a lo 
largo de la temporada y conforme se avanza en el desarrollo del programa 
formativo; cómo se modifica su autopercepción a lo largo del proceso; y 
con qué nivel de profundidad reflexionan sobre los distintos aspectos 
acontecidos durante la competición.  
 
 Las investigaciones sobre las preocupaciones de los profesores 
manifestadas en su pensamiento y plasmadas en diferentes documentos, 
como los diarios, o recogidas a través de diferentes técnicas, como el 
recuerdo estimulado, permiten dibujar un perfil de las destrezas docentes o 
temática concreta a la cual el profesor concede mayor importancia en cada 
momento de su desarrollo profesional. 
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 Por su parte los datos relativos a la propia percepción del docente, 
sus satisfacciones, la indicación del grado de cumplimiento de los objetivos 
perseguidos, nos acercan hacia la valoración personal de los docentes sobre 
su propia actuación, relacionándolo con distintos momentos en el 
desarrollo de un proceso formativo o con diferentes etapas en la carrera 
profesional. 
 
 El modo de abordar los problemas, la forma de reflexionar sobre 
ellos, la actitud descriptiva de la situación o el enfoque orientado hacia la 
solución u optimización de los mismos, nos sitúa en el análisis de las 
diferentes tipologías de la reflexión y relacionado con ello el nivel y 
profundidad de la misma. 
 
 A continuación recogemos los resultados más significativos 
obtenidos en los trabajos que versan sobre los aspectos enunciados 
anteriormente. 
 

• Temática de la reflexión: 
Las destrezas o categorías sobre las que los profesores de educación 

física reflexionan en mayor medida son las siguientes: 
 

- Las tareas, son los motivos de reflexión principales (en la acción y sobre 
la acción) de los profesores en formación inicial. Se comprueba el carácter 
técnico que, sobre todo al principio, tienen las reflexiones de los 
profesores, (Ramos, 1999). 
 
- El control del grupo, el clima de aula y la organización, son los aspectos 
más problemáticos para los docentes de educación física, según indican 
Wendt y Bain, (1989); Del Villar (1993); Perron y Downey, (1997); Sáenz-
López (1998). Igualmente, Ramos (1999) constató que estas destrezas son 
un motivo de reflexión en la acción importante para el profesor. En este 
sentido también Veenman (1984) reconoce que el control del grupo y la 
gestión del aula, son categorías temáticas muy frecuentes, el aspecto 
disciplinario suele preocupar bastante y a veces puede ser problemático, al 
mismo tiempo que una mala gestión o control del grupo suele ocasionar 
una autopercepción negativa en los docentes. El aspecto organizativo cobra 
importancia por las características del contexto de la sesión de educación 
física, un espacio abierto, material que hay que movilizar, etc. 
 
- La planificación de la sesión, constituye igualmente un tema conflictivo 
para los profesores principiantes, la preocupación por la temporalización, la 
dificultad para ajustarse a las previsiones, la gran cantidad de estímulos a 
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atender y los problemas para conseguir los objetivos previstos son temas 
sobre los que el profesor reflexiona en gran medida, (Del Villar, 1993). 
 
- La intervención didáctica, referida a la comunicación entre profesor y 
alumnos en la presentación de tareas y el feedback. La presentación de las 
tareas es un aspecto que en principio preocupa a los docentes, siendo objeto 
de numerosas reflexiones por su parte. Sobre el feedback va cambiando la 
concepción de los docentes poco a poco, llegando a reconocer la 
importancia del mismo en el aprendizaje y preocupándose más de éste en la 
medida que se controle mejor al grupo, (Del Villar, 1993). 
 
- La motivación, se trata de una categoría a la que los docentes conceden 
gran importancia, en educación física prácticamente no se concibe ninguna 
enseñanza que no cumpla esta condición, por ello los profesores, una vez 
que han solventado los problemas de organización y control, tienden a 
crear un clima positivo que fomente la motivación y el interés por la 
realización de las diversas actividades, (Del Villar, 1993). 
 
 El conocimiento de la temática de reflexión, o los estudios sobre las 
preocupaciones de los docentes, nos acercan al conocimiento de las razones 
de su comportamiento en las clases y a su percepción sobre la enseñanza. 
 

Es un aspecto evidente que si queremos modificar ciertas conductas 
o actuaciones de los profesores, debemos empezar por modificar sus 
pensamientos o reflexiones al respecto, de modo que le encuentren sentido 
y estén convencidos de lo que hacen y porqué lo hacen.  
 
 El análisis de la temática de reflexión de los entrenadores nos aporta 
datos sobre estos mismos aspectos, permitiéndonos conocer los motivos 
por los que los entrenadores actúan de un modo y la importancia que le 
conceden a ciertos aspectos concretos. Estamos convencidos de que para 
optimizar la actuación del entrenador un paso previo es conocer a qué le 
concede importancia y cómo concibe la situación. 
 

• Autopercepción: 
Con relación a la percepción y grado de satisfacción que los docentes 

de educación física tienen sobre su actuación, podemos indicar de acuerdo 
con Del Villar (1993), que los profesores en formación inicial, debido 
principalmente a los problemas de control y a los conflictos que acontecen 
en el aula, tienden a tener una percepción negativa de su actuación, 
mejorando ésta cuando se someten a la supervisión de un experto y 
conforme va mejorando su eficacia y dominio de destrezas docentes. 
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 En la formación de entrenadores pensamos que la situación puede ser 
similar, en un principio los entrenadores pueden tener una visión más 
negativa de su actuación, la cual puede cambiar cuando vayan adquiriendo 
dominio de sus habilidades y conforme vayan controlando al grupo y las 
relaciones que se establecen en él. Igualmente consideramos que la figura 
del supervisor que oriente y guíe la labor del entrenador, tal vez contribuya 
a modificar la imagen que el entrenador tiene sobre sí mismo y sobre su 
actuación. Estos son algunos de los aspectos que abordaremos en el 
desarrollo de nuestra investigación 

 
• Tipología y niveles de reflexión: 
Cuando hablamos de la tipología reflexiva nos referimos a “cómo” 

reflexiona el profesor, de acuerdo con ello y siguiendo a Ramos (1999) 
podríamos distinguir si el profesor describe lo ocurrido, explica y trata de 
justificarse, valora su actuación, hace una propuesta para resolver el 
problema o situación, o indicar una propuesta que es otra posibilidad de 
actuación ante una situación que se ha resuelto adecuadamente.  

 
En función de las diferentes tipologías de reflexión empleadas por el 

profesor, la profundidad con la que ésta se realiza es diferente, así por 
ejemplo describir es un nivel inferior de profundidad de reflexión que 
explicar y valorar, del mismo modo hacer una propuesta resolutiva u 
optimizadora es un nivel superior que valorar y explicar lo ocurrido. 

 
Estudios como el realizado por Ramos (1999), indican que los 

profesores en formación inicial tienden a explicar o justificar sus 
actuaciones, pero cuando se someten a programas de supervisión que 
inciden en la reflexión, disminuye la frecuencia del empleo de tipologías 
básicas como la descriptiva, aumentando las tipologías más complejas 
(optimizadora y resolutiva), fruto y consecuencia de estos cambios, se 
aprecia una evolución también en los niveles de reflexión de los profesores, 
situándose en niveles más bajos en formación inicial y ascendiendo 
conforme se avanza en el desarrollo de los programas formativos. 

 
Consideramos que esto mismo puede ocurrirle a los entrenadores, de 

modo que entrenadores en formación inicial quizá reflexionen a un nivel 
inferior, con menos profundidad, mejorando ésta conforme avancen en el 
desarrollo de un programa de supervisión enfocado a ello. 

 
Partiendo de los resultados comentados, que son fruto de diversas 

investigaciones realizadas en educación física, nosotros nos proponemos 
comprobar qué ocurre en el ámbito deportivo, ¿qué destrezas son las 
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indicadoras del éxito o la eficacia en el contexto deportivo?, ¿a qué le 
conceden importancia diversos estudiosos del tema?, ¿sobre qué 
reflexionan los entrenadores?, ¿qué imagen tienen de su actuación, cómo la 
consideran?, ¿cómo interpretan lo que ocurre en la competición?, ¿cómo 
reflexionan y con qué profundidad? Son estos algunos de los interrogantes 
a los que pretendemos dar respuesta con el desarrollo de nuestro trabajo, 
por ello, una vez recogido lo que ocurre en el contexto de la enseñanza de 
la actividad física, pasamos a analizar la situación desde el ámbito  
deportivo. 
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 La formación de los entrenadores o técnicos deportivos en nuestro 
país, ha sido a lo largo del tiempo un tema controvertido y que ha carecido 
de uniformidad y homogeneidad. Como indica Ibáñez (1997a), la 
responsabilidad de la formación de entrenadores asignada a las 
federaciones deportivas, la falta de uniformidad, en este sentido, entre las 
diferentes federaciones y la consecuente diversificación del currículo, la 
inexistencia de un marco jurídico regulador, y la ausencia de equiparación 
académica en lo referente a la formación de técnicos o entrenadores, han 
sido algunos de los aspectos que han caracterizado a este ámbito formativo. 
 
 Para tratar de dar respuesta a dicha situación, surgen recientemente 
algunas leyes y reales decretos que, de forma progresiva, tienden a regular 
y homogeneizar la formación de nuestros técnicos o entrenadores 
deportivos, tal es el caso de la Ley del Deporte en 1990, el Real Decreto 
594/1994, o el Real Decreto 1913/1997.  
 
 Junto a estos aspectos formales o legislativos, encontramos en la 
actualidad un creciente interés por la investigación en el ámbito deportivo, 
tratando de incidir principalmente en parámetros optimizadores del 
rendimiento deportivo, (Ibáñez, 1997a). Unido a ello, comienzan a 
desarrollarse investigaciones centradas en la formación de entrenadores, 
partiendo de concebir a los entrenadores y su actuación como una variable 
importante, pero no la única, influyente en la formación y rendimiento 
deportivo. 
 
 En esta parcela de investigación sobre formación de entrenadores es 
en la que ubicamos nuestra investigación, centrada en el análisis y 
optimización de la conducta verbal del entrenador en competición. Con ella 
pretendemos contribuir al conocimiento y optimización de la formación de 
nuestros técnicos deportivos, partiendo de considerar en nuestro caso, la 
conducta verbal del entrenador, como una de las muchas variables 
influyente en el rendimiento deportivo, pero sin ser nuestro objetivo 
fundamental establecer una relación directa entre la conducta verbal del 
entrenador y el rendimiento deportivo de sus jugadores. 
 
 Para abordar este apartado, nos centraremos primero en los diferentes 
modelos de entrenador, establecidos a partir del empleo de diversos 
criterios de clasificación. En esta ocasión nosotros nos referiremos a 
diferentes clasificaciones en función de las características personales y/o de 
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actuación del entrenador, y en función de las características de la 
comunicación.  

 
Nos parece fundamental conocer los principales objetivos a 

conseguir en la formación de los entrenadores, motivo por el cual 
dedicaremos la segunda parte del apartado a este aspecto, recogiendo en el 
mismo tanto los resultados de diversos estudios, como las opiniones de 
diversos autores acerca del tema abordado.  

 
Continuaremos el desarrollo centrándonos en los programas de 

formación de entrenadores, apoyándonos en las normativas establecidas al 
respecto y en los trabajos desarrollados por diversos investigadores.  

 
Finalizaremos el apartado refiriéndonos a la formación de los 

entrenadores de voleibol, regulada por la legislación vigente en el ámbito 
deportivo general, y con posibilidad de una doble vía formativa: federativa 
y universitaria.  
 
  

���������02'(/26�'(�(175(1$'25 
 
 Dentro del conjunto general de investigaciones realizadas en el 
ámbito deportivo, los estudios sobre formación de entrenadores constituyen 
aún una pequeña proporción, siendo menos frecuentes los trabajos 
enfocados de forma concreta al análisis de los modelos de entrenador 
deportivo.  
 
 En los estudios sobre los modelos de entrenador, el enfoque seguido 
ha sido diverso, dependiendo del criterio/s clasificador/es seleccionado/s 
para el desarrollo del mismo. Seguidamente vamos a realizar un recorrido 
por las principales clasificaciones elaboradas, tratando de establecer un 
paralelismo entre aquellas clasificaciones que aunque utilizan criterios 
diferentes, concluyen en el establecimiento de tipologías similares de 
entrenador. Como forma de estructurar la presentación de las diferentes 
clasificaciones, nos referiremos a: 
 

1. Modelos de entrenador en función de las características personales 
y/o de actuación y toma de decisiones del entrenador. 
 
2. Modelos de entrenador en función del estilo o destrezas de 
comunicación. 
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��� 0RGHORV� GH� HQWUHQDGRU� HQ� IXQFLyQ� GH� ODV� FDUDFWHUtVWLFDV�
SHUVRQDOHV�\�R�GH�DFWXDFLyQ�\�WRPD�GH�GHFLVLRQHV�GHO�HQWUHQDGRU��

   
���� Una de las clasificaciones más conocida y difundida con relación 

a los modelos de entrenador es la que diferencia entre entrenadores: 
 
- Autoritarios. 
- Democráticos. 
- Permisivos. 
 
Independientemente de la denominación asignada a estas tipologías 

de entrenador, se trata de una clasificación proveniente del ámbito docente, 
en la que Lewin, Lippitt y White, citados por Beltrán, Moraleda, Alcañiz, 
Calleja y Santiuste (1987), atendiendo al tipo de liderazgo fomentado por el 
profesor, diferenciaban entre: líder autoritario; líder democrático; y líder 
ODLVVH]�IDLUH� 

 
Autores como Tausch (1977); Tutko y Richards (1984); Cebeira 

(1989); Chelladurai y Haggerty (1978); Martens, Christina, Harvey y 
Sharkey (1989); Ibáñez (1996),11 utilizando diferentes criterios de 
clasificación, establecen tipologías de entrenador coincidentes en gran 
medida con las indicadas anteriormente. 

 
Seguidamente indicamos los criterios de clasificación empleados por 

los autores mencionados: 
- Tausch (1977): dirección, conducción, control y trato emocional del 
entrenador. 
- Tutko y Richards: personalidad del entrenador. 
- Cebeira (1989): estilos de dirección de grupo. 
- Chelladurai y Haggerty (1978):12 estilos de decisión del entrenador. 
- Martens y cols. (1989): estilo de entrenamiento. 
- Ibáñez (1996): actitud en el entrenamiento (refiriéndose a la actitud del 
entrenador en entrenamiento y competición). 
                                                 
11 Aunque Ibáñez (1996) establece una clasificación en la que diferencia un total de seis modelos de 
entrenador, que expondremos posteriormente, al analizar una de las variables del entrenador: “la actitud 
en el entrenamiento”, diferencia tres tipologías de entrenador, coincidentes con las tipologías que ahora 
abordamos. 
12 La clasificación desarrollada por Chelladurai y Haggerty (1978), se incluye en el denominado Modelo 
Normativo de Estilos de Decisión en Entrenamiento, el cual pretende conceptualizar los procesos de toma 
de decisiones del entrenador en contexto de entrenamiento y competición. De acuerdo con este Modelo, 
las decisiones tomadas por el entrenador, van a suponer su inclusión en un tipo u otro de entrenador. Estas 
decisiones dependen de una variedad de aspectos, como son: presión temporal; cualidades requeridas en 
las decisiones; información obtenida por el entrenador; complejidad del problema; necesidad de 
aceptación de la decisión por parte de los jugadores; poder del entrenador para que los jugadores acepten 
sus decisiones; integridad e interacción entre los miembros del grupo. 
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Por su parte, Zeigler y Bowe (1983), utilizando como criterio de 
clasificación los estilos de liderazgo del entrenador, diferencian un total de 
cinco modelos de entrenador, en los que se incluyen además de los tres 
modelos indicados anteriormente, designados como: dictador, demócrata y 
“el que deja hacer”; el modelo organizador, caracterizado por la 
importancia concedida a la planificación, organización y respeto a las 
normas establecidas; y el modelo profesional, interesado principalmente 
por la buena gestión y dirección, actuando de acuerdo con las 
circunstancias. Aunque se trata de una clasificación bastante conocida, sin 
duda está menos extendida y generalizada que la clasificación general que 
venimos exponiendo. 

  
En el cuadro 2.9. recogemos las diferentes clasificaciones realizadas 

por los autores mencionados, en función de los criterios indicados con 
anterioridad. Como se puede comprobar, aunque en ocasiones la 
denominación asignada a cada modelo es diferente y los criterios 
empleados también difieren, las principales características asignadas a cada 
uno de ellos son coincidentes entre sí, tal y como expondremos a 
continuación. 
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• Modelo 
    autocrático 
 

 
• Entrenador 
   autoritario 
 

 
• Estilo 
    autoritario o 
    directivo 

 
• Entrenador  
    autocrático 
 

 
• Entrenador 
    autoritario 
 

 
• Modelo 
    integrador y 
    social 

 
• Entrenador 
   democrático 
 

 
• Estilo socio- 
    integrativo o 
    democrático 

 
• Entrenador 
    participativo 
 

 
• Entrenador 
    cooperativo 

 
• Modelo de 
    “dejar hacer” 

 
• Entrenador 
   permisivo 
 

 
• Estilo no 
    directivo o 
    “dejar hacer” 

 
• Entrenador 
    delegativo 
 

 
• Entrenador 
    sumiso 
 

&XDGUR� ����� Denominación asignada por diferentes autores a los modelos de 
entrenador, coincidentes en sus características generales. 

 
Según indica Lorenzo (1997), los aspectos relativos a la personalidad 

del entrenador, empleados para el establecimiento de estos modelos de 
entrenador, influyen o pueden influir en: 

 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 70

- La filosofía del deporte, mostrando sus efectos en la conducta 
deportiva de los atletas. 
- Los deportistas, principalmente en los más jóvenes, menos maduros 
y con personalidad menos estructurada. 

 
 De acuerdo con los aspectos comentados anteriormente, procedemos 
a indicar las principales características de los tres modelos establecidos, 
refiriéndonos igualmente a la influencia que la personalidad de cada tipo de 
entrenador puede tener en sus deportistas. 
� �
 El entrenador autocrático, autoritario o directivo, se caracteriza por 
ser una persona exigente, centrada en el resultado, con relaciones poco 
afectivas y distantes. Este tipo de entrenador toma todas las decisiones. 
Suele conseguir un equipo disciplinado, organizado, duro y agresivo, pero 
en el que los jugadores están tensos, presionados, temen al entrenador, 
afectando principalmente a los más sensibles. Suele haber problemas 
cuando los resultados no son los esperados. 
 
 El entrenador integrador y social, democrático, socio-integrativo, 
participativo, cooperativo, permite la toma de decisiones de forma conjunta 
entre él y sus atletas. Es flexible y se preocupa por sus deportistas, los 
cuales suelen sentirse bien en el equipo, relajados y manifestando buena 
cohesión de grupo. Se trata de una persona amigable, sociable, que inspira 
respeto, pero al que puede no irle bien con jugadores holgazanes o 
inseguros que precisen de un entrenador más autoritario. 
 
 El entrenador con modelo de “dejar hacer”, permisivo, no directivo, 
delegativo, sumiso, es opuesto a las características indicadas para el 
entrenador autoritario. Elude o delega la toma de decisiones, llegando en 
ocasiones incluso a justificar su actuación por falta de formación o interés. 
Concibe la competición de forma relajada, pasiva y algo distante. Es 
improvisador pero calmado y sereno. Los jugadores suelen tener la 
sensación de independencia del entrenador, considerándolo como poco 
interesado por el deporte, descuidado y sin entusiasmo, aunque debido a la 
poca represión recibida por él, suelen ser receptivos a sus instrucciones. 
Normalmente no suele conseguir éxito competitivo, ya que los jugadores 
no están acostumbrados a manejar la presión competitiva, no se ha llevado 
a cabo con ellos un proceso adecuado y controlado. 

 
Siguiendo a Lorenzo (1997), podemos indicar que estos tres estilos 

de entrenador no corresponden con personalidades puras, pudiendo 
encontrarse mezclados rasgos pertenecientes a varias categorías. El autor, 
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no considera adecuado que el entrenador actúe siempre de la misma 
manera, independientemente del jugador de que se trate y de la situación, 
con relación a la justicia deben tener todos los deportistas las mismas 
posibilidades y recibir un trato igualitario, pero desde el ámbito psicológico 
es conveniente conocer adecuadamente a los jugadores y actuar con ellos 
de un modo u otro en función de sus características, y siempre adecuando 
el comportamiento a la situación.  
 

De esta forma, el autor establece la siguiente relación entre tipos de 
entrenador y características de los jugadores: 

 
- Entrenador autoritario: para deportistas desordenados o inseguros, 
ya que el entrenador les aporta la dirección que ellos no poseen. 
- Entrenador democrático: para deportistas sensibles y creativos, a 
los cuales el entrenador presta el apoyo necesario. 
- Entrenador permisivo: para deportistas con mucha experiencia, ya 
que les permite poner en práctica lo que ellos saben. 
 

 Considerando los aspectos mencionados y teniendo en cuenta la 
necesidad de adecuar nuestra actuación a las características del jugador, a 
la situación, y a los objetivos pretendidos, si tuviéramos que decantarnos 
por uno de los modelos de entrenador de los establecidos en las 
clasificaciones anteriores, elegiríamos a un entrenador democrático, ya que 
como indica García (1987), los entrenadores que posibilitan la intervención 
del jugador en la toma de decisiones, y que conceden importancia a la 
información a transmitir a sus deportistas (información frecuente sobre 
cómo mejorar, feedback positivo por aciertos y esfuerzo, etc.), favorecen el 
desarrollo de las percepciones de competencia y autodeterminación de los 
deportistas, contribuyendo al incremento de su motivación intrínseca. 
Igualmente, los estudios desarrollados por Hutslar (1982) y Liukkonen, 
Salminen y Telama (1989), muestran el predominio de una actitud más 
democrática en el entrenamiento, por parte de los entrenadores con más 
experiencia, siendo los entrenadores con menor experiencia, menos 
democráticos. Por tanto, si tomamos como criterio de actuación, el criterio 
de los expertos, nos decantaríamos por una actuación democrática.  

 
���� Utilizando como criterio de clasificación las conductas 

destacadas del entrenador, Chelladurai y Saleh (1980), desarrollaron una 
clasificación sobre modelos de entrenador, que fue elaborada de forma 
conjunta con la creación de la Leadership Scale for Sports (LSS), Escala de 
Liderazgo en el Deporte, en la cual se diferencian cinco dimensiones de 
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comportamiento del líder/entrenador,13 que dan lugar a la diferenciación de 
cinco modelos de entrenador:  

�
��&RQGXFWD�GH�HQWUHQDPLHQWR�H�LQVWUXFFLyQ���(QWUHQDGRU�LQVWUXFWRU���
FRQGXFWD� GHO� HQWUHQDGRU� GLULJLGD� D� PHMRUDU� OD� HMHFXFLyQ� GH� ORV�
DWOHWDV��SRU�PHGLR�GH�� OD� LQVLVWHQFLD�\� IDFLOLWDFLyQ�GH�HQWUHQDPLHQWR�
HQpUJLFR�\�GXUR��LQVWUX\pQGROHV�HQ�ODV�GHVWUH]DV�� WpFQLFDV�\� WiFWLFDV�
GHO� GHSRUWH�� FODULILFDQGR� ODV� UHODFLRQHV� HQWUH� ORV� FRPSRQHQWHV� GHO�
HTXLSR�\�HVWUXFWXUDQGR�\�FRRUGLQDQGR�ODV�DFWLYLGDGHV�GH�ORV�PLVPRV��
�� &RQGXFWD� GHPRFUiWLFD�� �(QWUHQDGRU� GHPRFUiWLFR��� FRQGXFWD� GHO�
HQWUHQDGRU� TXH� FRQFHGH� JUDQ� SDUWLFLSDFLyQ� D� ORV� DWOHWDV� HQ� ODV�
GHFLVLRQHV� FRQFHUQLHQWHV� D� ODV� PHWDV� GHO� JUXSR�� ORV� PpWRGRV�
SUiFWLFRV�\�ODV�WiFWLFDV�\�HVWUDWHJLDV�GH�MXHJR��
�� &RQGXFWD� DXWRFUiWLFD�� �(QWUHQDGRU� DXWRULWDULR��� FRQGXFWD� GHO�
HQWUHQDGRU� TXH� LQFOX\H� LQGHSHQGHQFLD� HQ� OD� WRPD� GH� GHFLVLRQHV� \�
VXEUD\D�VX�DXWRULGDG�SHUVRQDO��
�� &RQGXFWD� GH� DSR\R� VRFLDO�� �(QWUHQDGRU� ³DPLJR´��� FRQGXFWD� GHO�
HQWUHQDGRU� FDUDFWHUL]DGR� SRU� XQD� SUHRFXSDFLyQ� LQGLYLGXDO� SRU� ORV�
DWOHWDV��SRU� VX�ELHQHVWDU��SRU�XQ�DPELHQWH�SRVLWLYR�SDUD�HO�JUXSR�\�
SRU�UHODFLRQHV�FiOLGDV�SDUD�FRQ�ORV�FRPSRQHQWHV�GHO�PLVPR��
�� &RQGXFWD� UHIRU]DQWH�� IHHGEDFN� SRVLWLYR�� �(QWUHQDGRU� SVLFyORJR���
FRQGXFWD�GHO�HQWUHQDGRU�TXH�LQFOX\H�OD�DSOLFDFLyQ�GH�UHIXHU]RV�D�XQ�
DWOHWD�FRPR�UHFRQRFLPLHQWR�\�UHFRPSHQVD�SRU�XQD�EXHQD�DFWXDFLyQ���

 
 Las cinco dimensiones de comportamiento diferenciadas, que 
permiten distinguir los modelos de entrenador indicados, están relacionados  
respectivamente: con la orientación hacia la tarea (entrenamiento e 
instrucción); los estilos de decisión (conducta democrática y autoritaria); 
los factores motivacionales o de relaciones (apoyo social y conducta 
reforzante o feedback positivo). Crespo y Balaguer (1994). 
 

Los estudios desarrollados con el empleo de la LSS, permiten 
conocer la percepción de los deportistas sobre las conductas de liderazgo de 
su entrenador, las preferencias de los deportistas acerca de los 
comportamientos de liderazgo de su entrenador, junto con la propia 
percepción del entrenador sobre sus conductas de liderazgo. 

 
Diversos estudios desarrollados con el empleo de esta escala, Horne 

y Carron (1985); Dwyer y Fischer (1988) y Pataco (1988), citados por 

                                                 
13 La definición, traducida al castellano, de cada una de las dimensiones ha sido extraída de Escudero, 
Servera, Pizà y García-Mas (1996:272).  
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Crespo, Balaguer y Atienza (1993); Serpa, Pataco y Santos (1991); Crespo, 
Balaguer y Atienza (1993), coinciden en indicar que las conductas de 
entrenamiento e instrucción y la conducta reforzante (feedback positivo) 
son las dimensiones más comunes de comportamiento de los entrenadores. 
Unido a ello, Serpa (1998) indica que ambas conductas del entrenador, al 
igual que la conducta democrática por parte de éste, provocan menos 
ansiedad en los atletas. Motivos por los cuales, en un sentido general, nos 
decantaríamos por este tipo de actuaciones por parte del entrenador. 

  
 ���� Atendiendo al rol o papel predominante que desarrolla el 
entrenador, Sánchez Bañuelos (1994) diferencia cinco tipos de entrenador: 
 
- Entrenador pedagogo: desarrolla una labor de educador, concediendo gran 
importancia a los aspectos didácticos. Suele actuar principalmente en 
iniciación o primeras etapas del aprendizaje. 
- Entrenador técnico: actúa de acuerdo al conocimiento técnico-táctico que 
posee del deporte en cuestión, tendiendo a aumentar y profundizar en su 
conocimientos sobre estos aspectos. 
- Entrenador coordinador: suele actuar como coordinador del equipo de 
trabajo que colabora con él, por lo que nos estamos refiriendo a un 
entrenador que actúa en alta competición, donde puede existir este grupo de 
trabajo. 
- Entrenador gestor: se centra fundamentalmente en los aspectos que 
rodean a la práctica deportiva, los aspectos extrínsecos a la misma.  
- Entrenador afectivo: se centra principalmente en las relaciones 
personales, pudiendo suplir ciertas carencias en otros ámbitos a través del 
adecuado establecimiento de las mismas. 
 

Como indica Sánchez Bañuelos (1996), es muy complicado e incluso 
imprudente el hecho de clasificar a un técnico deportivo como un prototipo 
de entrenador totalmente determinado, y con unas características totalmente 
coincidentes con las de una tipología determinada. Lo que sí suelen existir 
son estilos de dirección caracterizados por rasgos típicos, con una 
determinada jerarquización y énfasis en aspectos concretos. Nos 
encontramos una vez más con la complejidad de tratar de indicar cual de 
estos estilos o tipos de entrenador, sería más idóneo, consideramos que se 
trataría de un entrenador con dosis concretas y diferentes de cada una de las 
tipologías indicadas, modificando dichas dosis, de acuerdo con lo indicado 
por Ibáñez (1996), en función del tipo de práctica, la edad y nivel de los 
deportistas y los objetivos perseguidos. 
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 Utilizando como criterio las acciones o roles predominantes en el 
comportamiento del entrenador (en entrenamiento y competición), Ibáñez 
(1996), diferencia seis modelos de entrenador, realizando su clasificación a 
partir de analizar cuatro variables concretas, interrelacionadas entre sí, y 
que afectan a los distintos modelos de entrenador. Cada tipología de 
entrenador presenta una serie de características definidas principalmente a 
partir de los siguientes aspectos: filosofía de entrenamiento, estilo de 
entrenamiento, medios y recursos materiales, clima de entrenamiento, 
relación con los ayudantes, y relación con los jugadores.  

 
A continuación indicaremos las principales características de cada 

uno de los modelos de entrenador establecidos por Ibáñez, basándonos para 
ello en Ibáñez (1996, 1997a, 1997b), Ibáñez y Feu (2000), y en el cuadro 
resumen sobre estos modelos elaborado por Giménez (2000). 
 

1. Entrenador tradicional, clásico. 
 Se trata de un entrenador con una filosofía basada en la transmisión 
de modelos eficaces; empleando un estilo directivo e impositivo y 
utilizando medios y recursos específicos y tradicionales del deporte. El 
clima que se respira en las sesiones es serio y tenso, teniendo los jugadores 
claras sus funciones y lo que se les va a exigir. Los jugadores, más que 
participar en la toma de decisiones, son manejados por el entrenador; 
permitiendo también poca colaboración e intervención por parte de los 
ayudantes. 
 

2. Entrenador tecnológico, tecnócrata. 
 Este tipo de entrenador concede gran importancia al estudio y control 
de los parámetros que se pueden medir en el deporte. Es característico de él 
la elaboración de una planificación meticulosa, que permita también la 
realización de controles rigurosos. Suele emplear estilos de entrenamiento 
diferentes, utilizando a veces incluso medios y recursos muy sofisticados, 
es muy característico de este entrenador el empleo de medios tecnológicos. 
El clima de entrenamiento va a ser diverso, dependiendo principalmente de 
las características personales del entrenador. Los jugadores son importantes 
para el entrenador en la medida que posibilitan la realización de controles y 
mediciones. Por su parte, y debido a los medios empleados, los ayudantes o 
colaboradores del entrenador, suelen ayudar a éste. 
 

3. Entrenador innovador, creativo. 
 Como su propio nombre indica, se trata de entrenadores que tienden 
a innovar y crear elementos novedosos, debido a ello están casi 
continuamente probando y experimentando con la intención de obtener 
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beneficios a corto plazo. Por el perfil que estamos indicando, es lógico 
pensar que emplean gran variedad y cantidad de medios y recursos, 
fomentando un clima agradable y divertido, que puede tener su vertiente 
negativa en el hecho de que a veces, tanta innovación y experimentación, 
puede generar cierta inestabilidad en el trabajo. Los jugadores son lo más 
importante para los entrenadores, de hecho  innovan y experimentan para 
ellos, pero como hemos comentado anteriormente pueden desconcentrarse 
y despistarse con facilidad debido a los continuos cambios y experimentos. 
Por su parte, los ayudantes intervienen aportando sugerencias e incluso 
experimentando. 
 

4. Entrenador colaborativo, jefe de un equipo de trabajo. 
 Los entrenadores de este tipo, asumen que no pueden dominar y 
llevar a cabo todo lo que exige el proceso, y optan por delegar 
responsabilidades y trabajo en el grupo de colaboradores que trabajan con 
él. De forma acorde con este aspecto, este entrenador no tiene que 
realizarlo todo en la sesión. Según los requerimientos de los especialistas, 
se emplean variedad y diversidad de recursos específicos. Debido al 
planteamiento de este entrenador, el clima suele ser positivo y de respeto; 
los jugadores suelen tener distintas relaciones con cada especialista, 
interviniendo éstos como intermediarios entre entrenador y jugadores. 

 
5. Entrenador psicólogo, dialogador. 

 Este entrenador concede gran importancia al diálogo, la palabra y las 
relaciones personales. Para el trabajo técnico, considera importante tener 
largas charlas instructivas que mentalicen a sus jugadores. Emplea como 
medio fundamental la palabra, y más recursos materiales o menos 
dependiendo de la formación del jugador. El clima es bueno y las 
relaciones con los jugadores también, modificándose estos aspectos en caso 
de no obtener éxito en la competición. La relación con los ayudantes es 
buena, sobre todo con los de confianza del entrenador. 
 

6. Entrenador crítico, reflexivo, inconformista. 
 Es un entrenador muy crítico con todo lo relativo al entrenamiento y 
la competición, y tiende a buscar la perfección en todo. De este modo, 
somete a crítica los medios y recursos que emplea, y los sustituye si no son 
adecuados; exige mucho a sus deportistas y técnicos, hasta tal punto que 
suele mantener con ellos unas relaciones algo tensas, por su continua 
actitud crítica y perfeccionista, fomentando igualmente un clima 
enrarecido. 
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Una vez más y según indica Ibáñez (1996), no se trata de modelos 
totalmente puros y rígidos, sino que es posible que incluso con el tiempo, 
un entrenador pueda ir pasando de uno a otro.  
  

Seguidamente y a modo de síntesis, presentamos el cuadro 2.10. en 
el que aparecen recogidas las diversas clasificaciones que hemos analizado 
hasta ahora, junto con el criterio empleado en la elaboración de las mismas. 
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&ULWHULR�� dirección, conducción, control y trato emocional del 
entrenador; personalidad del entrenador; estilos de dirección de 
grupo; estilos de decisión del entrenador; estilo de entrenamiento; 
actitud en el entrenamiento (entrenamiento y competición). 
*  $XWRFUiWLFR��DXWRULWDULR�R�GLUHFWLYR��
* ,QWHJUDGRU�\�VRFLDO��GHPRFUiWLFR��VRFLR�LQWHJUDWLYR��
���SDUWLFLSDWLYR��FRRSHUDWLYR��
* ³'HMDU�KDFHU´��SHUPLVLYR��QR�GLUHFWLYR��GHOHJDWLYR��VXPLVR� 

&ULWHULR�� estilos de 
liderazgo. 
* 'LFWDGRU��
* 'HPyFUDWD��
* “(O�TXH�GHMD�
���KDFHU´� 
* 2UJDQL]DGRU� 
�Profesional.�

�
�����

�
&+(//$'85$,�\�6$/(+��������

 

�
&ULWHULR��conductas destacadas del entrenador. 
- Conducta de formación e instrucción. (QWUHQDGRU�LQVWUXFWRU��
- Conducta democrática. (QWUHQDGRU�GHPRFUiWLFR� 
- Conducta autocrática. (QWUHQDGRU�DXWRULWDULR��
- Conducta de apoyo social. (QWUHQDGRU�³DPLJR´��
- Conducta reforzante. (QWUHQDGRU�SVLFyORJR� 

�
�����

�
�6È1&+(=�%$f8(/26��������

�
,%Èf(=��������

 

�
&ULWHULR��rol o papel dominante desarrollado 
por el entrenador. 
- (QWUHQDGRU�SHGDJRJR��
- (QWUHQDGRU�WpFQLFR��
- (QWUHQDGRU�FRRUGLQDGRU��
- (QWUHQDGRU�JHVWRU��
- (QWUHQDGRU�DIHFWLYR��
 

�
&ULWHULR��las acciones o roles predominantes 
en el comportamiento del entrenador (en 
entrenamiento y competición). 
- (QWUHQDGRU�WUDGLFLRQDO��
- (QWUHQDGRU�WHFQROyJLFR� 
- (QWUHQDGRU�LQQRYDGRU��
- (QWUHQDGRU�FRODERUDWLYR��
- (QWUHQDGRU�GLDORJDGRU��
- (QWUHQDGRU�FUtWLFR� 

&XDGUR�������Diferentes clasificaciones sobre los modelos de entrenador en función de 
las características personales y/o de actuación y toma de decisiones del entrenador. 
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��� 0RGHORV� GH� HQWUHQDGRU� HQ� IXQFLyQ� GHO� HVWLOR� R� GHVWUH]DV� GH�
FRPXQLFDFLyQ��

 
Continuamos el desarrollo de este apartado sobre los modelos de 

entrenador, centrándonos en distintas clasificaciones referentes a las 
características de la comunicación del entrenador, finalizando con una 
clasificación en la que se emplea este mismo criterio aplicado a voleibol. 

 
���� Con relación a las características o estilos de comunicación del 

entrenador, Alzate, Lázaro, Ramírez y Valencia (1997), desarrollaron un 
instrumento denominado Perfil de Estilo de Comunicación en el Deporte 
(PECD), se trata de un cuestionario elaborado a partir del Style Profile 
Communication at Work (SPCW), Perfil de Estilo de Comunicación en el 
Trabajo, creado por Gilmore y Fraleigh (1993), y mediante el que se 
pretende identificar distintos estilos de comunicación del entrenador.  
 

El PECD recoge cuatro estilos de comunicación, que pueden 
acontecer en dos situaciones diferentes: 

 
- En situación de calma: cuando en la situación no existe tensión o 

conflicto estructural. 
- En situación de presión: cuando existe un conflicto estructural 

evidente. 
 
Los cuatro estilos de comunicación del entrenador, diferenciados por 

Gilmore y Fraleigh (1993), y empleados en el PECD, puede ser definidos 
del siguiente modo, según Alzate y cols. (1997:12): 

 
��&RPSODFLHQGR�$UPRQL]DQGR��HYLWD�HO�HQIUHQWDPLHQWR�\�HO�FRQIOLFWR�
FRQ�HO�REMHWLYR�GH�PDQWHQHU�XQDV�UHODFLRQHV�WUDQTXLODV�\�DJUDGDEOHV�
FRQ�VXV�MXJDGRUHV��
�� $QDOL]DQGR�3UHVHUYDQGR�� GLVIUXWD� FODVLILFDQGR� \� RUJDQL]DQGR� OD�
LQIRUPDFLyQ�� HO� SURFHVR� GH� UDFLRQDOL]DFLyQ� \� UHVROXFLyQ� GH�
SUREOHPDV�HV�OHQWR��
�� /RJUDQGR�'LULJLHQGR�� WRPD� OD� LQLFLDWLYD�� QR� WHPH� DUULHVJDU��
RULHQWDGR�DO�p[LWR�\�FRQ�YLVLyQ�RSWLPLVWD��
�� $ILOLDQGR�3HUIHFFLRQDQGR�� HV� HQWXVLDVWD�� DQLPD� \� DSR\D��
SURJUDPDGR� SDUD� HO� HVIXHU]R� HQ� HTXLSR� PiV� TXH� SDUD� HO� WUDEDMR�
LQGLYLGXDO��
 
El cuestionario, que debe ser cumplimentado por los jugadores, 

consta de un total de 20 items, 10 permiten identificar el estilo de 
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comunicación empleado por el entrenador en situaciones de calma y los 
otros 10 permiten identificar su estilo en situaciones de presión. 
 

El PCED fue creado para un estudio desarrollado por los citados 
autores en balonmano, en el que se pretendía conocer las relaciones 
existentes entre el estilo de comunicación del entrenador, la cohesión 
grupal, la eficacia colectiva y la satisfacción. Los resultados de este estudio 
sugieren la influencia del estilo de comunicación del entrenador en la 
cohesión grupal, manifestándose los mayores valores de cohesión con el 
estilo Afiliando/Perfeccionando, en situaciones de calma; y con el estilo 
Logrando/Dirigiendo, en situaciones de presión; el estilo de comunicación 
Analizando/Preservando se relaciona significativamente, pero de forma 
negativa con la cohesión, en situaciones de presión. Por otra parte, la 
cohesión grupal se manifestó como una variable determinante en la 
percepción de eficacia colectiva y satisfacción de los jugadores, no 
encontrándose relaciones significativas entre estilo de comunicación y 
eficacia colectiva o satisfacción.  
 
 Consideramos que se trata de una clasificación muy interesante, no 
sólo por la diferenciación entre distintos estilos de comunicación del 
entrenador, o su distinción en cuanto al momento en que pueden acontecer 
(calma o presión), si no porque surge con la intención de ser empleada en 
estudios donde se trata de establecer relaciones entre el estilo de 
comunicación y otras variables que intervienen en el contexto deportivo.  
 

���� Una clasificación que nos parece particularmente relacionada 
con la fundamentación de nuestro estudio, entre otros motivos por referirse 
concretamente al entrenador de voleibol, es la realizada por Zartman y 
Zartman (1997). Estos autores distinguen tres tipos de entrenadores de 
voleibol en función de sus destrezas de comunicación: 

 
- El entrenador agresivo: es agresivo y parece furioso o enfadado, se suele 
enfrentar y actuar de forma hostil para tratar de conseguir puntos. Son 
fuertes y suelen abusar de la verbalización. Frecuentemente culpan a los 
jugadores por perder. Suelen usar el “tú” en los mensajes que transmiten, 
personalizando y haciendo que los jugadores se pongan a la defensiva. 
- El entrenador inhibido: es tímido, habla rápidamente y con un tono de voz 
muy bajo que a veces es complicado escuchar. No suelen actuar 
directamente cuando hay un problema. El lenguaje corporal es débil, con 
los hombros bajos, y evitando el contacto con los ojos cuando se habla con 
una persona. Estos entrenadores temen que si ellos expresan sus 
pensamientos y sentimientos, esto pueda disgustar o alterar a los chavales y 
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a sus padres. Este sentimiento deja a los entrenadores inhibidos, como 
inútiles. 
- El entrenador autoritario: este entrenador mantiene un punto medio, y al 
mismo tiempo respeta lo correcto de los otros tipos. Habla de manera 
calmada, directamente y con claridad, y puede mantener el contacto directo 
con los ojos. La postura de este entrenador es seria y mostrando confianza 
y seguridad. Se trata de un entrenador honesto, que cumple lo que dice y 
cuando se equivoca lo reconoce y trata de solucionarlo. 
 
 Con relación a esta clasificación, y por las características del 
“entrenador autoritario”, ubicado en un punto medio y respetando los 
aspectos más correctos de las otras dos tipologías, consideramos que de 
acuerdo con la postura ecléctica que venimos defendiendo, sería el modelo 
más aconsejable de entrenador, según las tipologías establecidas por 
Zartman y Zartman (1997). 
 

���� Seguidamente nos vamos a referir a una clasificación realizada 
por Martens (1999), en la cual diferencia cinco tipos de entrenadores en 
función de las características de su comunicación, mostrándose en cada uno 
de ellos, diferentes problemas de comunicación. La inclusión de esta 
clasificación, nos ha parecido oportuna, más que como una indicación de 
diferentes tipos de entrenador en función de su comunicación, como una 
forma de recoger los principales problemas de comunicación que se 
manifiestan en los entrenadores, ya que como hemos indicado, cada de 
estas tipologías son el reflejo de una determinada problemática. 

 
 Martens (1999) reconoce la importancia de la capacidad de 
comunicación del entrenador, refiriéndose a ella como uno de los aspectos 
necesarios para llevar a cabo un óptimo proceso de entrenamiento. 
  

³(QWUHQDU� HV�� HQ� VX� HVHQFLD�� XQ� SURFHVR� GH� FRPXQLFDFLyQ´� 
(Martens, 1999:8). 

 
 El autor diferencia un total de cinco tipos de entrenadores en los 
cuales se manifiestan determinados problemas de comunicación: 
  

El primer tipo de entrenador es aquel que actúa siempre como si lo 
supiese todo, responde a todo y considera que nunca se equivoca. Exige 
respeto a sus jugadores pero nunca se muestra respetuoso con ellos. Este 
tipo de entrenador suele tener problemas para ganarse la credibilidad por 
parte de sus jugadores.  
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Para superar sus deficiencias o problemas, se le recomienda que: 
trate de adoptar un estilo democrático; conozca adecuadamente los 
contenidos de la modalidad deportiva para ganarse el respeto de los 
jugadores y poder enseñar adecuadamente; sea justo, sincero y digno de 
confianza; muestre empatía, entusiasmo, tratando de colocarse a veces en el 
lugar de los jugadores para entenderles y comprenderles mejor; aborde las 
situaciones desde una perspectiva positiva. 
 
 El segundo tipo de entrenador, es aquel cuyos actos y palabras 
tienden a ser siempre negativos. Normalmente utiliza los castigos y las 
críticas para tratar de eliminar los comportamientos indeseables. El 
predominio de esta forma negativa de abordar las situaciones por parte del 
entrenador, suele tener un efecto nada deseable, ya que aumenta el miedo 
de los jugadores a fallar, lo cual provoca disminución de la autoestima y 
destruye la credibilidad del entrenador.  
 
 La alternativa a esta actuación consiste en tratar de ser positivos, ver 
todo desde una perspectiva positiva en lugar de negativa, provocando dicha 
actuación el efecto contrario al indicado en el párrafo anterior. 
 
 El tercer tipo de entrenador se caracteriza porque siempre evalúa o 
valora, pero no aporta instrucciones a los deportistas, no les indica lo que 
deben hacer para actuar correctamente. Este tipo de entrenador también 
puede valorar continuamente de forma positiva las actuaciones de sus 
jugadores, aunque realmente los jugadores no estén actuando del modo 
correcto, esto puede ser debido: al desconocimiento de la modalidad 
deportiva, porque no sean capaces de distinguir lo que está bien de lo que 
está mal, o porque no sepan aportar la información adecuada. 
 
 Según indica Martens (1999), hace unos años se llevó a cabo un 
estudio en la Universidad de Washington donde se comparó a entrenadores 
que eran muy positivos, (en el sentido arriba indicado), con entrenadores 
que no daban grandes elogios ni informaciones de aprobación, pero que 
aportaban información de calidad a sus jugadores. Los jugadores preferían 
a los entrenadores capaces de ofrecerles el feedback necesario, de este 
modo, los jugadores, al mismo tiempo que veían que iban aprendiendo, 
mejoraban su autoestima. 
 
 La cuarta tipología de entrenador se caracteriza por la falta de 
coherencia, un día dicen una cosa y al día siguiente dicen otra; indican la 
necesidad de actuar de un modo, pero ellos hacen todo lo contrario, 
respondiendo ante un mismo hecho, cada vez de modo diferente. Esta falta 
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de coherencia en la comunicación provoca confusión y desconcierto en los 
deportistas, que sobre todo cuando son jóvenes, buscan ejemplos de 
comportamientos significativos y tienden a considerar a su entrenador 
como un modelo a seguir. 
 
 Para evitar cometer estos errores se recomienda: ser constante en los 
comentarios; evitar decir una cosa y hacer otra; cuando se promete algo, 
mantener la palabra. 
 
 La quinta y última tipología de entrenador indicada por Martens 
(1999), incluye a los entrenadores que continuamente están hablando y que 
nunca escuchan, siempre dicen cosas a sus deportistas y nunca dejan que 
ellos digan lo que piensan o sienten. Según Martens (1999), un entrenador 
de este tipo nunca va a llegar a conseguir lo que se denomina un “estado de 
flujo”, siendo importante que el entrenador a veces esté callado y deje que 
los deportistas se concentren en aquello que tienen que hacer. 
 
 Como sugerencias podemos indicar a los entrenadores de este tipo, 
que: reconozcan la importancia de la necesidad de oír; se concentren 
cuando estén oyendo a otros; se esfuercen en entender el mensaje que otros 
intentan transmitir; eviten interrumpir; pregunten cuando no entiendan lo 
que les dicen. 
 
 A partir de la clasificación establecida por Martens (1999) y sus 
indicaciones o sugerencias para solventar los principales problemas de 
comunicación de los entrenadores, podríamos sintetizar en las siguientes 
premisas, las principales capacidades que debería poseer el entrenador con 
relación a la comunicación: 
  
 - Aportar la información necesaria en cada momento. 
- Valorar y ofrecer soluciones o alternativas de actuación. 
- Analizar las cosas desde un punto de vista positivo, pero realista y certero.  
- Ser coherentes con la información transmitida en las distintas situaciones. 
- No estar continuamente dando información, también es necesario 
escuchar y observar. 
 
 Como síntesis de los modelos de entrenador en función del estilo o 
destrezas de comunicación, incluimos el cuadro 2.11., en el que recogemos 
las diferentes clasificaciones a las que nos hemos referido, indicando con 
relación a Martens (1999), los principales problemas identificadores de 
cada tipología. 
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&ULWHULR��estilos de comunicación del entrenador. 
Situaciones en las que pueden acontecer: calma y presión. 
�&RPSODFLHQGR�$UPRQL]DQGR��
�$QDOL]DQGR�3UHVHUYDQGR��
�/RJUDQGR�'LULJLHQGR��
�$ILOLDQGR�3HUIHFFLRQDQGR��
 

�
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�
&ULWHULR��destrezas de comunicación del entrenador. 
* (QWUHQDGRU�DJUHVLYR��
* (QWUHQDGRU�LQKLELGR��
* (QWUHQDGRU�DXWRULWDULR��
�

�
�����0$57(16��������

�
&ULWHULR� diferentes problemas de comunicación del entrenador. 
�� Actuar como si siempre lo supiese todo, responder a todo y considerar que nunca se 
equivoca. 
�� Actuar y hablar siempre de forma negativa. 
��� Evaluar o valorar siempre a los deportistas, pero no indicarles lo que deben hacer 
para actuar correctamente. 
���Carecer de coherencia en la comunicación. 
���Hablar continuamente y nunca escuchar. 
 
&XDGUR�������Diferentes clasificaciones de modelos de entrenador en función del estilo 
o destrezas de comunicación. 

 
Para finalizar este apartado referente a los modelos de entrenador, 

incidiríamos en la idea que venimos defendiendo a lo largo de todo el 
desarrollo, de que lo importante no es poder tipificar a un entrenador en un 
modelo determinado, sino ser capaz de formarlo y/o que se forme de modo 
que posea las características positivas de cada uno de los modelos 
tipificados de entrenador, independientemente del criterio empleado en la 
clasificación o de la denominación asignada al mismo. A esto tendríamos 
que añadir,  siguiendo a Ibáñez (1996), que si nos referimos a la idoneidad 
de los modelos de entrenador con relación a la eficacia o rendimiento 
deportivo, encontramos que efectivamente las características del entrenador 
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son unas de las muchas variables que inciden en la eficacia, y que la 
aproximación al modelo o modelos más óptimos debería hacerse teniendo 
en cuenta aspectos como: tipo de práctica deportiva; edad y nivel de los 
deportistas; objetivos. 

 
Es decir de modo general y de acuerdo con Giménez (2000), 

abogaríamos por la formación de entrenadores participativos, democráticos, 
amigos de sus jugadores y capaces de mantener buenas relaciones con 
ellos, afables, pedagogos, psicólogos, metódicos y planificadores, que 
establezcan controles sobre la evolución de sus jugadores, con 
colaboradores que contribuyan a la optimización del proceso de 
entrenamiento, entrenadores críticos y reflexivos motivados por la mejora 
del proceso, aunque sin llegar a extremos excesivamente perfeccionistas 
que ocasionen un efecto negativo. A lo cual añadiríamos la posesión de 
adecuadas capacidades de comunicación. 
  
  

��������� 2%-(7,926� � '(� � /$� � )250$&,Ï1� � '(/�
(175(1$'25�
�
� Como indicamos en el apartado referente a los programas de 
formación del profesorado de educación física y a los objetivos de los 
mismos, consideramos que los objetivos perseguidos con la formación del 
entrenador, son muy similares a éstos. 
 
 En esta línea, Araújo (1994) indica que con la formación del 
entrenador, perseguimos fundamentalmente que éste: 
 
 - Adquiera conocimientos. (“Saber”). 

- Domine técnicas o destrezas. (“Saber hacer”). 
- Transforme positiva y continuamente sus actitudes. (“Saber estar”). 

 
Estas áreas u objetivos generales en la formación del entrenador son 

coincidentes con los componentes de los programas de formación de 
profesores, Del Villar (1994). Nos referimos al FRQRFLPLHQWR�DFDGpPLFR, 
las FRPSHWHQFLDV�GRFHQWHV y el FRQRFLPLHQWR�SUiFWLFR. 
 
 De forma acorde con estas ideas, Moreno (1997) recoge la 
importancia de formar adecuadamente a los entrenadores/educadores 
deportivos, para que puedan desempeñar de modo correcto su rol 
pedagógico, técnico, y de organizador y estratega interactivo en sus 
decisiones. 
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 En esta misma línea, Mesquita (1997) recoge lo que denomina ³ODV�
SULQFLSDOHV� FRPSHWHQFLDV� GHO� HQWUHQDGRU´, indicando, que para que un 
entrenador consiga ser competente, debe poseer un conjunto de 
capacidades específicas de su actividad, que se centran en tres dominios 
básicos: conceptual, comunicativo y técnico. 
 

 En lo referente al dominio conceptual, Mesquita (1997) afirma que 
no basta con haber sido jugador para ser un buen entrenador, la repetición, 
sin someter a crítica, de un entrenador de lo que a él le hicieron cuando fue 
jugador, no conduce al aumento de la calidad de enseñanza. Es necesario 
poseer otra serie de conocimientos sobre la modalidad deportiva, sobre la 
especificidad biológica, motora, psicológica y social de los jugadores, para 
poder integrar todos estos datos en el proceso de entrenamiento o 
preparación de los jugadores.  
 
 Una completa inclusión de estos aspecto la encontramos en el cuadro 
titulado ³'LUHFFLyQ�GH�OD�IRUPDFLyQ�EiVLFD�GHO�HQWUHQDGRU´, elaborado por 
Pintor (1993), y adaptado posteriormente por Moreno (1997:201). (Ver 
cuadro 2.12.) 
 

De acuerdo con esta idea, el entrenador es el mediador o nexo de 
unión entre los contenidos de entrenamiento y los jugadores, siendo 
fundamental su intervención como variable influyente en el aprendizaje de 
los jugadores. 
 
 Este dominio conceptual, como objetivo a conseguir en la formación 
de los entrenadores, sería el equivalente al “¿qué enseñar?” y “¿cómo 
enseñar?” indicado por Carreiro da Costa (1996) con relación a la 
formación del profesorado; donde además queda patente la importancia 
concedida al desarrollo de una enseñanza de calidad, siendo crítico y no 
llevando a cabo planteamientos repetidos sin ninguna justificación. 
 
En segundo lugar, la importancia del dominio comunicativo es un aspecto 
reconocido también por autores como Leith (1992) o Martens (1999), al 
que hemos hecho referencia en apartados anteriores. Según indica Leith 
(1992) es necesario que el entrenador domine las técnicas de comunicación, 
ya que entrenar bien es resultado de una comunicación eficiente y siempre 
que se enseña o se aprende algo se hace a través de la comunicación. 
�
�
�
�
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&XDGUR�������'LUHFFLyQ�GH� OD� IRUPDFLyQ�EiVLFD�GHO� HQWUHQDGRU, elaborado por Pintor 
(1993), y adaptado por Moreno (1997:201). 
 
� �

DIRECCIÓN DE LA FORMACIÓN 

ENTRENADOR 

Ámbito de acción 

 
Conocimiento del alumno 

 
Conocimiento del deporte 

 
Conocimiento de enseñanza 

Acervo motor 
 

Desarrollo físico 
 

Evolución psicológica 
 

Principios rectores 

Bases psicofísicas 

Medios indiv. y colectivos 
 

Didáctica de la enseñanza 
 

Aprendizaje motor 

Principios pedagógicos 

3URFHVR�GH�HQVHxDQ]D�DSUHQGL]DMH�GHO�GHSRUWH�
)DFWRUHV�D�WHQHU�HQ�FXHQWD�

Objetivos: 
- Físicos 
- Psicoindiv. 
- Psicosociales 
- Técnicos 
- Tácticos 

 
Métodos y 
técnicas de 
enseñanza 

motriz 

 
Situaciones y 

medios de 
enseñanza-
aprendizaje 

 
Recursos y 
materiales 
humanos 

organización 
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� Mesquita (1997) indica la necesidad de que el entrenador domine la 
capacidad de comunicación a dos niveles: genérico y específico. 
 
- Genérico: es decir, que el entrenador tenga facilidad para relacionarse con 
los otros; que sepa trabajar con el equipo en diferentes situaciones; que 
tenga capacidad para motivar a dirigentes, árbitros, atletas, país, … con 
objeto de que se impliquen en los proyectos deportivos que él desarrolle. 
- Específico: es decir, la adecuada capacidad de comunicación en la 
relación entrenador y deportistas. Según Mesquita (1997) éste es un factor 
fundamental para la consecución del éxito en el proceso de enseñanza-
aprendizaje. 

 
De acuerdo con Mesquita (1997), la formación del entrenador en este 

nivel más específico de capacidad de comunicación debe ir enfocada a dos 
vertientes diferentes: 

 
a) Formar al entrenador para que sea capaz de fomentar valores 

fundamentales relativos al “saber estar” en grupo. Ello implica 
que sea capaz de: 
- Construir un buen espíritu de grupo, a través del fomento de 
valores tales como la sinceridad, el respeto y la confianza mutua.  
- Establecer funciones en diferentes situaciones fuera y dentro del 
entrenamiento, recordando que todos los deportistas deben 
experimentarlas. 
- Resolver los conflictos entre los atletas, dándoles a conocer las 
causas por las que han ocurrido y promoviendo la autonomía en 
la toma de decisiones. 

b) Formar al entrenador en el dominio de las técnicas de 
comunicación. Referido a que el entrenador debe saber hablar, 
saber oír, saber hacer preguntas, saber estimular la comunicación, 
saber establecer una adecuada comunicación no verbal. 

 
Hotz (1999), concede también gran importancia a la capacidad 

comunicativa del entrenador, indicando que éste es uno de los criterios que 
se puede emplear para distinguir a un buen entrenador, con éxito, del resto. 
De forma resumida podemos indicar que un entrenador que sea buen 
comunicador, debe transmitir las informaciones individuales más 
adecuadas, de forma convincente, en el momento oportuno, con el deseo de 
ofrecer un soporte adecuado al aprendizaje que se esté desarrollando. 

 
 Finalmente, la capacidad técnica está referida al dominio de 
competencias pedagógicas y destrezas docentes por parte del entrenador. 



&DStWXOR����)XQGDPHQWDFLyQ�WHyULFD�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ��
   

 87

Se trata de un aspecto muy importante en el que es necesario formar al 
entrenador. Mesquita (1997) recoge las variables que numerosos estudios 
indican como decisivas para una intervención eficaz por parte del 
entrenador, siendo éstas: la mejora del tiempo de entrenamiento, el 
aumento tiempo que los jugadores pasan ejecutando los ejercicios y el 
aporte de información clara, precisa y concisa sobre lo que hacer (¿cuándo, 
dónde y porqué?). 
  
 Para concluir y basándonos en Araújo (1994) podemos sintetizar del 
siguiente modo los objetivos perseguidos con la formación del entrenador: 
 
- Conseguir desarrollar en los entrenadores un “saber abierto”, capaz de 
irse enriqueciendo en la aplicación práctica. 
- Conseguir desarrollar en los entrenadores un “saber hacer” creativo. 
- Conseguir desarrollar en los entrenadores un “saber estar” personalizado.  
- Formar entrenadores responsables y participativos. 

 
Desde nuestro juicio se trata de una visión muy clara y explícita del 

tipo de profesional que debemos formar, recogiendo la importancia de la 
formación previa, el carácter reflexivo y crítico del entrenador, la necesidad 
de estar formándose continuamente, reconociendo el valor del trabajo en 
equipo, del dominio de las destrezas docentes o técnicas, de la capacidad de 
comunicación, y de la adaptación al contexto de forma responsable y 
participativa. 
 
 Delgado (1994:8) lo expone del siguiente modo: 
 

³([LVWH� XQD� FRLQFLGHQFLD� JHQHUDOL]DGD� HQ� TXH� XQ� IDFWRU�
GHWHUPLQDQWH� SDUD� TXH� HO� GHSRUWH� DOFDQFH� FRWDV� VDWLVIDFWRULDV� GH�
FDOLGDG� UDGLFD� HQ� HO� HQWUHQDGRU�� eVWH� WLHQH� TXH� WHQHU� XQD� VyOLGD�
IRUPDFLyQ� DFDGpPLFD� \� SURIHVLRQDO�� XQD� HOHYDGD� FDSDFLGDG� GH�
UHIOH[LyQ� VREUH� VX� SUiFWLFD� �DQiOLVLV� GHO� HQWUHQDPLHQWR��� XQD�
SURIXQGD� FRQYLFFLyQ� GH� OD� YDOLGH]� GHO� WUDEDMR� FROHFWLYR� \� TXH� VH�
DGDSWH� D� ORV� DYDQFHV� GHO� FRQRFLPLHQWR� FLHQWtILFR�� WpFQLFR� \�
SURIHVLRQDO�GHO�HQWUHQDPLHQWR�GHSRUWLYR´�  

�
Un aspecto muy relacionado con los objetivos perseguidos con  la 

formación del entrenador, es el referido a las FDUDFWHUtVWLFDV� TXH� GHEH�
SRVHHU�XQ�EXHQ�HQWUHQDGRU, ya que indirectamente podríamos considerar 
éstas como objetivos de la formación. Seguidamente vamos a abordar este 
aspecto, centrándonos en el análisis de diferentes estudios realizados 
entorno a este tópico, así como en la opinión de diversos autores. 
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Cunha, Gaspar, Costa, Carvalho y Fonseca (2000), preocupados por 
las características que debe tener un buen entrenador, desarrollaron un 
estudio centrado en conocer las características que jugadores de fútbol, de 
distinto nivel, identificaban en los entrenadores. Estos jugadores fueron 
entrevistados sobre los siguientes aspectos: 

 
 

- Imagen asociada al entrenador. 
- Características de los entrenadores. 
- Mejor entrenador que tuvieron. 
- Peor entrenador que tuvieron. 
- Lo que sería necesario para que hubiese mejores entrenadores.14 
- El entrenador como práctico-reflexivo. 

 
 En lo referente a la imagen asociada al entrenador, tanto los 
jugadores juveniles, como los senior regionales y senior nacionales 
coincidieron en indicar como principales características las siguientes: 
persona responsable, honesta, amiga de los atletas, trabajadora, crítica y 
abierta, altruista, estudiosa. Solamente los jugadores junior, mostraron una 
imagen contraria a ésta. 
 
 Con relación a las características más votadas de un buen entrenador, 
podemos recoger: relación adecuada con los jugadores, empleo de 
metodología adecuada, planificador, transmisor de muchos conocimientos, 
conocedor de las características de sus atletas. 
  

Las características más votadas del mejor entrenador que tuvieron, 
fueron las siguientes: le gusta lo que hace, sabe motivar, sabe mucho y 
sobre todo varía el tipo de entrenamiento, está atento a los problemas de los 
atletas, mantiene la disciplina. 
  

Por su parte, las características más votadas del peor entrenador que 
tuvieron, fueron las siguientes: repite sistemáticamente los entrenamientos 
o incluso deja la conducción de los mismos a los atletas, entrenamientos 
rutinarios, poco conocimiento de la actividad, no respeta a los atletas. 
 
� En lo referente a la dimensión práctica y reflexiva del entrenador, los 
jugadores junior y senior coincidieron en indicar que un buen entrenador 
debe ser práctico y reflexivo, ya que si se trabaja más y se piensa sobre el 

                                                 
14 Los resultados obtenidos con relación a este aspecto, serán comentados en el apartado 2.1.3.3. sobre 
SURJUDPDV�GH�IRUPDFLyQ�GHO�HQWUHQDGRU,  página 111-112. 
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entrenamiento, se podrá sacar más provecho de él. Las cosas tienen que ser 
estudiadas para tener éxito. 
 
 Partington (1989), coincidiendo en general con los resultados 
indicados en el estudio anterior, recoge la importancia de que los 
entrenadores que quieran actuar adecuadamente, propicien un ambiente de 
entrenamiento motivador, gratificante y competitivo. Es necesario que 
intervengan con actitud competitiva equilibrada; empeño; dedicando 
tiempo y esfuerzo a todos los componentes de la preparación de los 
deportistas; con confianza que puedan transmitir a sus deportistas; 
mostrando afecto e interés por los atletas; manteniendo buenas relaciones 
sociales y convirtiéndose en amigos de sus deportistas; con imaginación 
ante lo que pueda ocurrir, tratando de imaginar las situaciones y 
actuaciones para optimizarlas; mostrando apertura y diversión; abordando 
los problemas de forma sistemática y tratando de constatar los progresos de 
los atletas; presentándose con actitud positiva y confianza en el lugar de 
competición. 

 
  Araújo (1997), por su parte, coincidiendo en general con el 
planteamiento indicado, diferencia entre las características o funciones a 
desempeñar por un buen entrenador, las siguientes: liderazgo, profesor, 
organizador/planificador, motivador, guía/consejero, capaz de fomentar una 
adecuada disciplina, poseedor de saber/conocimiento, habilidades para 
enseñar, cualidades propias (entusiasmo, naturalidad, con actuación 
conforme a criterios propios), que sepa trabajar en equipo, capaz de crear 
un clima de éxito. 
�
 Como hemos indicado hasta ahora, consideramos que es importante 
conocer cuales son las características deseables en los entrenadores, pero 
para que los entrenadores puedan mejorarlas, primero deben ser 
conscientes de su déficit y luego querer mejorar. Presentamos a 
continuación un instrumento creado por Woodcock y Francis (1992), para 
la evaluación de los directivos, y que consideramos que es aplicable, en su 
esencia, para la evaluación de los entrenadores con relación a este aspecto. 

 
Con la intención de dar a conocer a los profesionales sus carencias o 

puntos débiles y sus virtudes o puntos fuertes, Woodcock y Francis (1992), 
desarrollaron una prueba de evaluación que permite conocer de forma 
sistemática ambos aspectos de los directivos. Se trata de una prueba 
adaptable a las situaciones de dirección deportiva, en la cual distinguen un 
total de once dimensiones: 
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1. Capacidad de autogestión. 
2. Valores personales. 
3. Objetivos personales. 
4. Deseo de desarrollo personal. 
5. Capacidad para la resolución de problemas. 
6. Creatividad. 
7. Influencia.  
8. Perspicacia. 
9. Capacidad de supervisión. 
10. Capacidad como instructor. 
11. Capacidad para la formación de equipos. 
  
 El desarrollo de la prueba implica que los profesionales o 
entrenadores a los que se aplique, deben indicar si están completamente de 
acuerdo con cada una de 110 afirmaciones que se le presentan 
(relacionadas cada una de ellas con alguna de las dimensiones indicadas 
anteriormente). En función de las respuestas de los entrenadores se 
obtienen dos clasificaciones de las dimensiones: las más fuertes y las más 
débiles del entrenador. Finalmente se tienen en consideración las tres 
primeras dimensiones de cada una de estas clasificaciones, ofreciendo de 
este modo al entrenador las categorías en las que destaca y en las que 
necesita mejorar. Una vez conocidas las mismas, el paso siguiente estaría 
relacionado con el deseo de cambio por parte del entrenador y con el 
establecimiento de las estrategias adecuadas para su consecución. 
�

Llegados a este punto, y aunque hasta ahora nos hemos referido a las 
FDUDFWHUtVWLFDV�GH�XQ�EXHQ�HQWUHQDGRU, en términos generales, podríamos 
plantearnos interrogantes como los que ahora presentamos: 

 
- ¿Son estas características las mismas independientemente del QLYHO�
DO�TXH�HO�HQWUHQDGRU�VH�GHGLTXH?, ¿es lo mismo que nos refiramos a 
un entrenador de chavales en fase de iniciación, que a un entrenador 
de deportistas de más elevado nivel?  
- ¿Influye el WLSR� GH� SUiFWLFD� GHSRUWLYD en las características 
deseables en el entrenador? 
 
Según los resultados del estudio desarrollado por Saborowski, 

Alfermann y Würth (1999), con 347 atletas y 42 entrenadores en diferentes 
deportes (individuales y colectivos), con atletas de edades comprendidas 
entre 8 y 21 años, y con diferente nivel de dominio; las diferentes fases de 
la carrera deportiva y la clase de deporte (individual y colectivo) influyen 
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en la percepción del comportamiento de liderazgo del entrenador en el 
ambiente social con sus atletas.  
 
 Estos resultados nos hacen pensar que aunque haya unas 
características generales deseables en cualquier entrenador, 
independientemente del nivel o deporte, pueden existir características 
concretas más idóneas o menos, en función de ambos aspectos. 

 
Con relación al nivel del equipo, Smith (1999), citado por Delgado 

(2000), indica la tendencia a conseguir objetivos diferentes en función del 
nivel, aspecto que consideramos influirá en las características deseables en 
el entrenador. De este modo, en alto nivel o en un nivel profesional se 
pretende ganar y dar espectáculo. Por su parte, en niveles iniciales y con un 
planteamiento más educativo, se pretende el desarrollo y la formación del 
jugador, para su vida en general, y como deportista. Acorde con esta 
tendencia, Serpa (1998), atendiendo a la fase en la que se encuentre el 
equipo dirigido por el entrenador, indica que la actuación y concepción del 
entrenador debe ser diferente, de este modo: 
 
- Fase de iniciación: entrenador como animador, fomentando la 
participación activa del jugador, motivándole, manteniendo un buen clima 
socio-afectivo. Santos, Viciana y Delgado (1996), se muestran partidarios 
de esta actuación del entrenador en las primeras etapas, ya que 
precisamente los principales objetivos que se pretenden conseguir son 
motivar y enganchar en la práctica de la actividad (voleibol). Entre algunas 
de las características que debería poseer el entrenador citan: entrega y 
dedicación; justicia y ecuanimidad; interés y capacidad para seleccionar los 
ejercicios que posibiliten la obtención de los objetivos perseguidos.  

 
Prata (1998), destaca las funciones de amigo, organizador, 

comunicador y motivador, del entrenador en esta etapa. Según indica 
Salmela (1994), en esta fase los entrenadores no tienen que ser grandes 
especialistas técnicos, sino que deben amar la actividad e interesarse 
profundamente por los jugadores, dando más importancia al esfuerzo que al 
resultado. Por su parte, Dos Santos (1997), haciendo referencia al voleibol, 
manifiesta su oposición al aspecto indicado por Salmela (1994), recogiendo 
la importancia de que en esta etapa, los técnicos posean un conocimiento 
técnico y específico que permita realizar adecuadas correcciones, de modo 
que contribuya a la creación una base adecuada en el jugador, que 
contribuya a la adquisición de un elevado nivel en el futuro. Como aspectos 
descriptivos del comportamiento del entrenador, Salmela (1994) destaca: 
que sea amable, alegre, comprensivo y centrado en el proceso. Nosotros 
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concedemos gran importancia tanto al dominio de conocimientos indicado 
por Dos Santos (1997), como al interés por la actividad y los jugadores, 
indicado por Salmela (1994).  

 
Siguiendo a Cruz (1997), y su revisión basada en autores como 

Smoll y Smith (1987); Weinber y Gould (1995); Weiss (1991, 1993) 
podemos recoger una serie de recomendaciones para la actuación del 
entrenador de jóvenes en edad escolar, con la intención de que éstos 
mejoren sus destrezas deportivas, autoconfianza y diversión, posibilitando 
experiencias positivas en competición que contribuyan a la disminución de 
la tasa de abandono deportivo. Dichas sugerencias son: 

 
· Centrarse en la enseñanza y en la práctica de destrezas deportivas, 
proporcionando una variedad de experiencias, divertidas y asegurando la 
participación de todos. 
· Cambiar frecuentemente de actividad, empleando progresiones adaptadas 
a los chavales. 
· Establecer expectativas realistas e individuales para cada niño. 
· Convertirse en un buen ejecutor de demostraciones y aportar instrucciones 
cortas y simples. 
· Captar o percibir a los chavales haciendo cosas correctamente y 
recompensar no sólo los resultados, sino también la ejecución técnica 
correcta. Recompensar también el esfuerzo. 
· Emplear un enfoque positivo para corregir los errores (recordarle algo que 
ha hecho bien, aportarle información para que corrija el error, y darle 
ánimo para que vuelva a intentarlo). 
· Reducir el miedo de los chicos en la ejecución de nuevas tareas. 
· Modificar las reglas para aumentar la acción y participación de los 
chavales. 
· Tener una actitud entusiasta, ya que ésta es contagiosa. Es importante 
escuchar, sonreír e interactuar con los jugadores. 
�
� Tomando como base estas recomendaciones, Delgado (2000) realiza 
un interesante estudio en el que trata de conocer lo que realmente hacen los 
entrenadores que entrenan a deportistas en edad escolar, cómo se perciben 
a sí mismos y cómo son percibidos por sus deportistas. Relacionando 
finalmente las actuaciones de estos entrenadores, con las recomendaciones 
dadas por Cruz (1997), y proponiendo a partir de esta comparación una 
serie de intervenciones tendentes a optimizar la actuación de los 
entrenadores. Refiriéndonos de modo general a los resultados de esta 
comparación, podemos indicar que existe un cierto acuerdo entre las 
recomendaciones y la actuación de los entrenadores estudiados, en 
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aproximadamente un 62,5% de las recomendaciones o conductas que han 
sido analizadas en la investigación (en 5 de las 8 recomendaciones 
tratadas). 

 
Dos Santos (1997) concede gran importancia a la formación de todos 

los técnicos deportivos, pero en especial a la formación de los técnicos 
encargados de trabajar en la iniciación. Fruto de ello, desarrolla una 
investigación centrada en identificar y comparar el nivel de conocimiento 
de los técnicos que trabajan en iniciación al voleibol en la 7ª región 
deportiva de Sao Paulo. Utilizó como muestra los profesores y técnicos que 
habían participado en campeonatos y competiciones, promovidas por el 
Inspectorado Regional de Deportes, a partir del año 1993. Empleando 
como instrumentos en el estudio una ficha individual de datos, que incluía 
datos personales y formación académica; y un cuestionario, donde se 
preguntaba sobre material didáctico y específico, metodología, aspectos 
temporales, planificación, etc. La conclusión general del estudio recoge la 
importancia de concienciar a los técnicos deportivos y a las entidades 
vinculadas con el deporte, del valor y trascendencia de una adecuada 
formación, tanto inicial como permanente. 
 
- Fase de desarrollo: entrenador con mayor dominio de los aspectos 
técnicos, siendo más perfeccionista en la consecución de los objetivos, 
concediendo mayor importancia a la orientación y disciplina del atleta, 
(Serpa, 1998). Prata (1998) incide en que el entrenador en esta etapa actúe 
desarrollando principalmente los aspectos de técnica, táctica y cualidades 
físicas del deportista. Por su parte, Salmela (1994), recoge como 
fundamental que el entrenador sea exigente, respetuoso y que esté 
cualificado, es decir que sea especialista. 

 
- Fase de especialización: entrenadores con una visión global de la 
actividad, meticulosos, alto nivel de exigencia y búsqueda del máximo 
rendimiento en competición. Suelen ser respetados por sus deportistas, y 
saben cuando dejar mayor libertad, responsabilidad y toma de decisiones a 
éstos, Serpa (1998). Prata (1998), destaca en esta etapa la función del 
entrenador como gestor, manager y estratega. A lo que Salmela (1994) 
añade la importancia de que se trate de un entrenador con éxito, que 
mantenga buenos vínculos afectivos y emocionales. 
 
 Como ya mencionamos anteriormente, fruto del estudio de 
Saborowski, Alfermann y Würth (1999), se concluyó que el tipo de deporte 
(individual o colectivo) influye en la percepción del comportamiento de  
liderazgo del entrenador en el ambiente social con sus deportistas. Puesto 
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que nuestra investigación se desarrolla en voleibol, nos vamos a centrar en 
este deporte,  profundizando en las principales características que debería 
tener el entrenador de voleibol.   
 
 Según Díaz (1999) ser entrenador implica poseer una serie de 
características y cumplir determinados requisitos: 
 
- Ser educador, sobre todo en las primeras etapas del aprendizaje. 
- Poseer amplios y profundos conocimientos sobre voleibol, junto con 
didáctica y metodología. Es conveniente que el entrenador se preocupe por 
conocer las tendencias y desarrollo del juego en todos sus aspectos. 
- Responsabilizarse de la preparación, planificación y rendimiento de cada 
uno de los jugadores y del equipo. 
- Poseer grandes capacidades organizativas, ser creativo y aceptar trabajar 
con un equipo multidisciplinar. 
- Ser un líder carismático, que transmita confianza y seguridad en sus 
decisiones. 
- Ser un generador de voleibol, contribuyendo a difundir y desarrollar dicho 
deporte. 
- Poseer un mínimo de condiciones y carácter para el establecimiento de 
relaciones sociales. 
- Ser una persona activa, dinámica  y optimista. 
- Reconocer que para tener éxito es imprescindible trabajar, no siendo 
siempre el trabajo igual a éxito. 
- Ser coherente con todos los principios y actuaciones. 
  

Borsari (1989), citado por Dos Santos (1997), sintetiza las  
características que debe poseer un profesor o técnico de voleibol del 
siguiente modo: 
 
1. Ser educador y estar preocupado por la formación y perfeccionamiento. 
2. Tener condiciones físicas, presencia y preparación física mínima para el 
trabajo de entrenamiento intenso, debe ser un ejemplo. 
3. Tener buena formación moral, ser trabajador, poseer un claro sentido de 
la justicia y tener una relación leal con todos (jugadores, dirigentes y 
árbitros). 
4. Tener condiciones psicológicas definidas, personalidad, carácter, ser 
optimista, tener inteligencia (clara y aplicable), facilidad para el 
establecimiento de relaciones y liderazgo. 
5. Condiciones profesionales: diplomado, estudioso, practicante, saber 
enseñar, educar, saber valorar el trabajo y el esfuerzo. 

�
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 La mayoría de las características indicadas por Díaz (1999) y�Borsari 
(1989), citado por Dos Santos (1997), coinciden con las recogidas dentro 
de las 25 características empleadas por Guillén y Miralles (1994) en su 
estudio. 
 

Dichos autores desarrollaron una investigación con el fin de conocer 
las características deseables en los entrenadores de voleibol, teniendo en 
cuenta el criterio de entrenadores, jugadores y directivos. Para ello pasaron 
un cuestionario a 71 jugadores de división de honor, 6 entrenadores de 
dichos equipos y 7 directivos. Estos sujetos debían puntuar 25 
características concretas, consideradas de importancia en estudios 
anteriores (Marrero 1988), de uno a cinco, siendo uno equivalente a muy 
poco importante y cinco a muy importante. Las puntuaciones medias 
superiores a tres, para todas las características, muestra que entrenadores, 
jugadores y directivos, consideran la relevancia de las mismas. 
  

Los resultados obtenidos manifiestan variación en cuanto a las 
puntuaciones asignadas a las distintas características, siendo los 
entrenadores los que suelen puntuar más alto en general y los jugadores los 
que suelen puntuar más bajo. La característica a la que le conceden gran 
importancia los tres grupos es “conocimiento del jugador”; existiendo otras 
características mencionadas por dos grupos, que son: conocimientos 
técnicos, trabajador, organizado y exigente; los aspectos comentados 
solamente por uno de los colectivos son: responsable, experiencia 
deportiva, sincero y creativo. En las características a las que se concede 
menos importancia, no existe coincidencia entre los tres grupos. Dos 
colectivos coinciden en mencionar las siguientes: educador, culto, líder, 
sereno y coherente. Aspectos indicados sólo por un colectivo son: 
optimista, animador y paciente. 

� �
De acuerdo con los resultados de este trabajo, y coincidiendo con  

aspectos indicados por la mayoría de autores,  podríamos indicar como 
principales objetivos de la formación del entrenador de voleibol, los 
siguientes: 

 
- Profundizar en el conocimiento de: aspectos específicos sobre el 

deporte; pedagogía, didáctica y metodología; características de los 
jugadores, a todos los niveles. 

- Incidir en la necesidad de ser trabajador, organizado, exigente, 
legal, optimista, sincero, líder carismático, capaz de establecer 
adecuadas relaciones sociales. 
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- Fomentar y desarrollar en el entrenador la responsabilidad, 
creatividad y la actitud activa y dinámica. 

 
A estos objetivos añadiríamos la necesidad de contribuir, mediante la 

formación de los entrenadores, al desarrollo de una actitud crítica y 
reflexiva por parte de éstos. 

 
Una vez indicados los principales objetivos perseguidos con la 

formación de los entrenadores, procedemos a abordar los programas de 
formación desarrollados con la intención de conseguir los mismos. 

�
�

��������� 352*5$0$6� '(� )250$&,Ï1� '(� /26�
(175(1$'25(6�
�
 Iniciamos este apartado realizando un análisis de las fases por las que 
pasa el entrenador deportivo a lo largo de su proceso de formación, e 
indicando los aspectos normativos de la formación de los entrenadores. 
Empleamos ambas referencias como ubicación del marco en el que se 
encuadran los programas formativos de entrenadores, objeto central de 
análisis de este apartado, y al cual dedicamos de manera prioritaria el 
mismo. 
�
� ���(WDSDV�HQ�OD�IRUPDFLyQ�GH�ORV�HQWUHQDGRUHV��
�
 Las diferentes fases o etapas que podemos distinguir en la formación 
de entrenadores deportivos son, en cuanto a su fundamento, coincidentes en 
gran medida con las establecidas en la formación del profesorado. De este 
modo, podemos diferenciar tres fases fundamentales: 
 
 1ª. Etapa de formación inicial. Siguiendo a Marcelo (1989) podemos 
indicar que con esta etapa nos referimos al período en el que el profesor, en 
nuestro caso entrenador, está en el centro o institución formativa 
adquiriendo su formación. Según Castejón (1999), esta primera etapa de 
formación, recoge la experiencia previa del entrenador en formación como 
jugador, junto con las diferentes relaciones mantenidas con otros 
entrenadores y compañeros; y la formación concreta recibida en los 
diferentes cursos tendentes a la obtención de una titulación deportiva 
concreta. Desde nuestra opinión en esta primera fase podemos incluir de 
forma conjunta la fase de pre-entrenamiento y pre-servicio diferenciadas 
por Feiman-Nemser (1983) en cuanto al proceso de aprender a enseñar. 
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� 2ª. Etapa de iniciación profesional de entrenadores principiantes o de 
iniciación a la dirección de equipo, esta denominación ha sido adaptada de 
la terminología empleada por Marcelo (1995) con referencia a la formación 
del profesorado. Feiman-Nemser (1983) se refiere a ella con el término de 
fase de inducción. Esta fase comprende los primeros años de dirección real 
de un equipo por parte del entrenador que ha completado su formación 
inicial. 
 
 Como ya indicamos en lo referente a los programas de formación del 
profesorado, en los mismos se concede gran importancia a las prácticas 
supervisadas que los docentes en formación realizan durante su formación 
inicial, y durante su iniciación profesional.  

 
En la formación de entrenadores no se ha concedido tanta 

importancia a este aspecto, realizándose normalmente la formación inicial 
de los mismos sin prácticas supervisadas, y concediendo de este modo la 
licencia para que pueda realizar la función de entrenador, sin que un 
“mentor”, como se designaba en la formación del profesorado, realice la 
supervisión del desarrollo de la misma durante los primeros años. 
�
� En este sentido, Delgado (1994:7) indica: 
 

³'XUDQWH� OD� IRUPDFLyQ� GH� ORV� HQWUHQDGRUHV� VH� VXHOHQ� UHDOL]DU� XQD�
VHULH�GH�SUiFWLFDV��IDVH�GH�SUiFWLFDV�GH�HQWUHQDPLHQWR�FRQ�HTXLSRV�R�
GHSRUWLVWDV� HQ� ODV� (VFXHODV� GH� (QWUHQDGRUHV�� (VWD� IDVH� VH� VXHOH�
GHMDU�� DO� D]DU� \� OD� LQWURGXFFLyQ� HQ� OD� SURIHVLyQ� GH� HQWUHQDGRU� QR�
VLJXH�XQ�VLVWHPD�RUJDQL]DGR�GH�IRUPDFLyQ´� 

 
 Del mismo modo, reconoce la importancia de que durante el período 
de prácticas de los entrenadores y técnicos deportivos, se analicen las 
conductas docentes de los entrenadores. 

 
3ª. Etapa de formación permanente, dura tanto tiempo como el 

entrenador continúe desarrollando sus funciones. Es a lo que Feiman-
Nemser (1983) denomina fase de servicio. Durante esta fase el entrenador 
debe desarrollar diferentes actividades formativas que permitan optimizar 
el proceso de enseñanza-aprendizaje que lleva a cabo. 
 

���$VSHFWRV�QRUPDWLYRV�GH�OD�IRUPDFLyQ�GH�ORV�HQWUHQDGRUHV��
�

La formación de los entrenadores deportivos en nuestro país, ha 
estado caracterizada por una falta de regulación y homogeneización, 
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apreciándose como resultado de ello ciertos vacíos normativos y 
formativos. Tratando de solventar la situación, se han ido desarrollando a lo 
largo del siglo XX diversas leyes, que poco a poco han contribuido a una 
mayor estabilización y regulación de la situación.  

 
Desde los inicios de siglo, comprobamos que la formación de los 

entrenadores deportivos se produce de forma muy relacionada con la 
formación del profesorado de educación física, de este modo, aunque 
existen las federaciones deportivas, la entidad encargada de la formación de 
entrenadores y profesores de educación física, comienza siendo la Escuela 
Central de Gimnasia, no otorgándose la formación de los entrenadores, de 
forma separada a la formación de los profesores de educación física, a las 
federaciones hasta mitad del siglo.  
 
 Ya en 1961, con la Ley de Educación Física (Ley Elola), que 
establece la obligatoriedad de la educación física en todos los grados de la 
enseñanza, y mediante la cual se crea el Instituto Nacional de Educación 
Física (I.N.E.F.) como centro encargado de la formación de los profesores 
de educación física y entrenadores; y con la posterior apertura de dicho 
centro en el curso académico 1967-68, se vislumbra un intento e interés por 
la formación de los profesionales de este ámbito. Aunque la creación del 
I.N.E.F. surge desligado de intenciones políticas, depende orgánica y 
académicamente de la Secretaría General del Movimiento. Igualmente, 
aunque en la Ley se refleja el interés por la formación de los entrenadores 
deportivos, dichos centros, no se responsabilizaron directamente de la 
misma, continuando esta función en manos de las federaciones deportivas, 
y en casos excepcionales manteniéndose ciertas relaciones y sistema de 
convalidaciones entre la formación recibida en los I.N.E.F.s y su titulación 
equivalente a nivel federativo, (situación que acontecía en el caso del 
voleibol).  
 
 Posteriormente, un gran avance en este ámbito viene de la mano de 
la Ley de 1980, Ley de Cultura Física y del Deporte, mediante la cual se 
considera a los I.N.E.F.s como Centros de Enseñanza Superior para la 
formación, especialización y perfeccionamiento del profesorado de 
educación física. El establecimiento de esta Ley supone, por tanto, el 
reconocimiento académico de estas enseñanzas y la mejora de la 
consideración del profesorado. En cuanto a la formación de los 
entrenadores, esta Ley continúa otorgando la competencia de su formación 
a las federaciones deportivas, las cuales actúan de forma coordinada y bajo 
la supervisión del Consejo Superior de Deportes. 
�
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De todos modos, no se produce un avance importante en la 
formación de los entrenadores y técnicos deportivos, hasta la entrada en 
vigor de la Ley del Deporte de 1990. Entre las principales aportaciones a 
este respecto, establecidos por dicha Ley podemos citar, siguiendo a Ibáñez 
(1996), las siguientes: 

 
- El carácter educativo concedido a la formación del técnico deportivo, a 
través del reconocimiento del Ministerio de Educación y Ciencia de dicha 
titulación, y de la elaboración de los mecanismos de equivalencia entre esta 
titulación y los diferentes niveles educativos. Unido a esta regulación se 
realiza la unificación de programas y niveles formativos de los técnicos 
deportivos. 
- Se rompe con el monopolio de las federaciones deportivas en lo referente 
a la formación de técnicos. De este modo, se permite que una serie de 
centros o instituciones autorizadas, formen a los técnicos deportivos: 

· Las Comunidades Autónomas con competencia en materia de 
Educación. 
· Las Federaciones Deportivas, a través de su sus Escuelas de 
Entrenadores. (Art. 33.1.D.) 
· Los centros privados reconocidos por el Estado, o en su caso por 
las Comunidades Autónomas con competencias en Educación. 
(Art. 55.2.) 
· Los centros de Enseñanza Militar, según convenio entre el 
Ministerio de Educación y Ciencia y el Ministerio de Defensa. 
(Art. 55.2.) 

- Se determina el ámbito de aplicación de esta titulación, obligando a las 
federaciones deportivas españolas a la aceptación de las titulaciones que 
hayan sido expedidas por centros que estén legalmente reconocidos. 
- Se consigue el reconocimiento social de esta actividad con carácter 
educativo-deportiva. 

 
Tras las progresivas modificaciones establecidas con la Ley del 

Deporte en 1990,  con el Real Decreto 594/1994 de 8 de abril, sobre las 
enseñanzas y títulos de los técnicos deportivos, continúa el desarrollo de las 
mismas.  

 
Este Real Decreto establece tres niveles en la formación de los 

técnicos deportivos: 
 
- Técnico Deportivo Elemental. 
- Técnico Deportivo de Base. 
- Técnico Deportivo Superior. 
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Cada uno de estos niveles incluye un bloque de contenidos común y 
un bloque específico de cada modalidad deportiva. La duración de los 
mismos es de 120h. para el caso del Técnico Deportivo Elemental; 400h. 
para el Técnico Deportivo de Base; y 800h. para el Técnico Deportivo 
Superior. Tanto el caso del Técnico Deportivo de Base, como del Técnico 
Deportivo Superior, en el total de horas indicadas, se incluyen las horas de 
formación correspondientes a niveles anteriores.  

 
Existen unos criterios concretos para el acceso a cada uno de los 

niveles formativos, siendo las principales aportaciones a este respecto, 
(Romero Granados, 1998): la exigencia de tener 18 años para el acceso al 
primer nivel formativo; y la exigencia de la realización de unas prácticas 
para pasar del nivel I al II (200h. de prácticas realizadas en un centro 
público o privado, y certificadas por el responsable o director de la entidad; 
o bien una temporada en activo estando en posesión del título de Técnico 
Deportivo Elemental). Y para pasar del nivel II al III (200h. de prácticas 
realizadas en un centro público o privado, y certificadas por el responsable 
o director de la entidad; o bien una temporada en activo estando en 
posesión del título de Técnico Deportivo de Base).  

 
En lo referente a la formación de los técnicos deportivos, el Real 

Decreto 1913/1997 de 19 de diciembre, por el que se configuran como 
enseñanzas de régimen especial las titulaciones de técnicos deportivos, 
supone el culmen de un proceso de regulación y homogeneización de la 
situación, que como aspecto más relevante permite equiparar los estudios 
de formación de técnicos deportivos desarrollados en el ámbito nacional, 
con los desarrollados en el resto de países de la Comunidad Europea.  

 
³(VWH� QXHYR� GHFUHWR� RWRUJD� D� ODV� QXHYDV� WLWXODFLRQHV� YDORU�
DFDGpPLFR�\�SURIHVLRQDO��RUJDQL]D�OD�HQVHxDQ]D�HQ�FDGD�XQD�GH�ODV�
PRGDOLGDGHV� GHSRUWLYDV�� ORV� FHQWURV� \� ORV� UHTXLVLWRV� SDUD� HO�
SURIHVRUDGR�� \� JDUDQWL]D� HO� DFFHVR� D� SHUVRQDV� FRQ� PLQXVYDOtD´��
(Giménez 2000:164).�
 
Por ser el Real Decreto que actualmente regula la normativa con 

relación a la formación de los técnicos deportivos, nos vamos a centrar con 
más detalle en el desarrollo del mismo. 

 
Establece dos grados para la formación de los técnicos deportivos: 
 
- Grado medio, que permite la obtención del título de Técnico 
Deportivo. 
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- Grado superior, que permite la obtención del título de Técnico 
Deportivo Superior. 
  
Las enseñanzas de grado medio, se organizan en dos niveles, tal y 

como aparece recogido en el artículo 4.2. En el primer nivel se pretende 
que los alumnos tengan los conocimientos y la capacitación básica para 
iniciar a los deportistas y dirigir su participación en las competiciones, 
garantizando la seguridad de los practicantes. En el segundo nivel se 
completan los objetivos formativos previstos para estos técnicos.  

   
La duración de las enseñanzas correspondientes a este grado es de 

950 a 1.100 horas, siendo necesario que al menos el 35% del total de horas, 
corresponda al primer nivel de formación. 

 
Son requisitos necesarios para el acceso a la titulación de Técnico 

Deportivo: poseer el Graduado en Educación Secundaria o su equivalente 
académico y superar una prueba de carácter específico, (junto a las 
posibilidades de acceso y concreciones indicadas en los artículos 9., 10. y 
11.). Además de estos requisitos, para el acceso al grado medio y superior o 
a los distintos niveles, se pueden establecer otros requisitos específicos 
acordes con la modalidad deportiva en la que se esté formando. 

 
La estructuración de las enseñanzas de cada grado (medio y 

superior), se organizan según aparece recogido en el artículo 4.5., de 
acuerdo con ello, existe: un bloque común; un bloque específico; un bloque 
complementario; un bloque de formación práctica, que se realizará al 
superar el bloque común, específico y complementario de cada nivel o 
grado. 

 
La docencia de los módulos del bloque común y complementario 

debe ser impartida por licenciados, ingenieros y arquitectos, o quienes 
posean las titulaciones que se declaren equivalentes a estos efectos. La 
docencia de los módulos del bloque específico y del bloque de formación 
práctica debe ser impartida por licenciados, ingenieros y arquitectos con la 
especialidad o formación específica acorde con los módulos, modalidad y 
en su caso especialidad deportiva en la que vaya a impartir docencia. 
También podrán encargarse de la docencia los expertos y especialistas 
recogidos en la disposición adicional séptima del Real Decreto 1913/1997. 

 
 Mediante las enseñanzas de grado superior, se obtiene el título 

de Técnico Deportivo Superior. La duración de estas enseñanzas de grado 
superior oscila entre las 750 y las 1.100 horas, siendo los requisitos 
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necesarios para el acceso a las mismas los siguientes: poseer el título de 
Técnico Deportivo de la modalidad o, especialidad deportiva 
correspondiente, poseer el título de Bachiller o equivalente académico y 
superar una prueba específica, en caso de que se establezca. 

 
 ���/RV�SURJUDPDV�IRUPDWLYRV�SDUD�HQWUHQDGRUHV��
 
 Con relación a los programas formativos para entrenadores, nos 
referiremos tanto a los contenidos que deberían abarcar dichos programas, 
como a las diferentes estrategias formativas empleadas para la optimización 
de la intervención pedagógica del entrenador. Los resultados obtenidos en 
los estudios desarrollados en dicho ámbito constituyen el fundamento del 
programa formativo empleado en nuestra investigación.   
 

Comenzamos indicando los principales aspectos que deberían 
recogerse en un buen programa de formación de entrenadores, en este 
sentido, Rosado (1997), citado por Simao (1998), indica que los modelos 
de formación de entrenadores deben orientarse a la optimización de las 
influencias que los entrenadores ejercen sobre el aprendizaje de los atletas 
y sobre su formación como personas, abarcando dichos programas 
formativos una serie de competencias: 
 
- Competencias académicas generales: referido a una formación cultural de 
carácter general. 
- Conocimiento de la modalidad: características, estructura, reglamento, 
organización, técnica, táctica, etc. 
- Competencias de aumento de los factores de condición física: medios y 
métodos para el desarrollo de las cualidades físicas. 
- Competencias didáctico-metodológicas generales: conocimiento de 
destrezas docentes de gestión, instrucción, clima y disciplina. 
- Conocimientos didáctico-metodológicos específicos de la modalidad: 
organización de la enseñanza de aspectos técnicos y tácticos, organización 
de las situaciones de aprendizaje, secuenciación y temporalización, 
adaptaciones al nivel de práctica, aspectos metodológicos concretos de la 
modalidad. 
- Competencias de planificación y valoración: referidas a la programación 
y valoración del grado de consecución de los objetivos propuestos. 
- Competencias de conocimiento del hombre como ser bio-psico-social: ya 
que tanto los aspectos biológicos, psicológicos, sociológicos y culturales 
son fundamentales para adecuar el proceso de entrenamiento. 



&DStWXOR����)XQGDPHQWDFLyQ�WHyULFD�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ��
   

 103

- Competencias de producción y divulgación de saberes profesionales: 
proceso que también debe formar parte del desarrollo de una profesión 
como la que nos ocupa. 
- Competencias relacionadas con la preocupación del entrenador sobre la 
intervención a nivel socio-afectivo, de desarrollo personal de los atletas, de 
desarrollo moral. 
�

Además de estos aspectos, partiendo de un enfoque más práctico, 
Graça (1998) reconoce la importancia de formar a los entrenadores y 
profesores de educación física en aspectos de diagnóstico, recomendando 
que los programas formativos o cursos de formación recojan: 
 
- El conocimiento del movimiento como aspecto primordial. 
- El entrenamiento de la observación, dirigido a desarrollar la capacidad de 
detectar e interpretar las señales relevantes, esto se asienta en el desarrollo 
de experiencias prácticas de observación en situaciones cercanas a la 
enseñanza, entrenamiento y competición. 
- La acumulación de experiencias de observación como factor decisivo para 
el enriquecimiento y plasticidad de la estructura de movimiento 
almacenada en la memoria, y para el desarrollo de la capacidad 
discriminativa. 
- La capacidad de diagnóstico como elemento fundamental de la 
competencia pedagógica de un entrenador o profesor. Esta idea es también 
apoyada por Rosado (1995),  quien tras realizar un estudio centrado en la 
reacción de los entrenadores a la actuación motriz de los atletas, comprobó 
que la competencia para diagnosticar y emplear estrategias adecuadas a las 
exigencias del momento, por parte del entrenador, influye en el desarrollo 
del aprendizaje de los atletas. 

 
� Por su parte, una serie de estudios desarrollados sobre la formación 
de entrenadores, ponen en práctica programas formativos concretos, con la 
intención de modificar ciertas conductas del entrenador, que permitan la 
optimización de la labor que éste lleva a cabo. 
 
 Consideramos que la temática y el desarrollo de estos trabajos es 
muy relevante y trascendente, ya que son los resultados de los mismos los 
que nos permitirán ir modificando, en línea de mejora, el proceso formativo 
y los programas de formación a desarrollar con los futuros profesionales 
del ámbito deportivo. 
 
 Partidario de esta idea se manifiesta Rodrigues (1997), al reconocer 
la importancia de desarrollar estudios centrados en la intervención 
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pedagógica del entrenador tanto en entrenamientos como en competición. 
De este modo es adecuado tratar de implicar a los entrenadores en procesos 
de formación aplicada y pedagógicamente supervisada (práctica 
pedagógica), intentando con ello contribuir al alcance de mayor 
conocimiento sobre las competencias pedagógicas y sobre las diversas 
posibilidades de manipulación técnica. 
 
 En línea con estas ideas, Delgado (1994:7) manifiesta lo siguiente: 
 

³1RV�LQWHUHVD�HVWXGLDU��GHQWUR�GH�OD�IRUPDFLyQ�LQLFLDO�GHO�HQWUHQDGRU�
GHSRUWLYR��TXp�WLSR�GH�HQWUHQDPLHQWR�HQ�IRUPDFLyQ�GHEHUtD�OOHYDUVH�D�
FDER� HQ� ODV� SUiFWLFDV� GH� HQWUHQDPLHQWR�� GH� PDQHUD� TXH� SURGXMHVH�
XQD� SUHSDUDFLyQ� FRPR� HQWUHQDGRU� FRPSHWHQWH�� FUtWLFR�� UHIOH[LYR�� \�
TXH�WHQJD�XQDV�DFWLWXGHV�SRVLWLYDV�KDFLD�VX�PHMRUD�SURIHVLRQDO´� 

 
Uno de estos trabajos fue el desarrollado por Smith, Smoll y Curtis 

(1979), quienes sometieron a un programa de formación a 18 entrenadores 
de beisbol de categoría infantil y cadete, manteniendo un grupo control 
compuesto por 13 entrenadores. El programa formativo estaba compuesto 
por: sesiones de entrenamiento psicológico (operacionalizando las reglas de 
comportamiento y tratando de modelarlas); feedback de supervisión; y 
autoscopia. 
  

Para la evaluación de los efectos del programa de entrenamiento 
psicológico, se comparó a los entrenadores de un grupo y otro en cuanto a 
sus conductas observadas durante los partidos; las percepciones de los 
jugadores de sus conductas; y las actitudes de los jugadores hacia sí 
mismos, los entrenadores, los compañeros de equipo y el deporte. 

 
Se encontraron diferencias significativas entre ambos grupos en 

cuanto a la frecuencia relativa de refuerzo. Los entrenadores del grupo 
experimental utilizaron con mayor frecuencia el refuerzo positivo, en 
situación de corrección de errores y en situación de instrucción técnica. 
Esta fue la conducta enfatizada en mayor medida en el programa de 
entrenamiento psicológico. 

 
 Los datos referidos a la percepción de los jugadores indican que los 
jugadores de entrenadores del grupo experimental, veían a éstos más 
reforzantes en respuesta a las conductas deseadas, más alentadores y menos 
punitivos en respuesta a los errores, y como más instructivos técnicamente; 
evaluando de este modo más positivamente tanto al entrenador como al 
clima interpersonal del equipo. 
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 Como ya se había comprobado en trabajos anteriores (Smith y cols. 
1978), citados por (Smith, Smoll y Curtis, 1979), y de acuerdo con los 
resultados obtenidos también en este estudio, los jugadores de los 
entrenadores sometidos al programa, mostraron incrementos significativos 
en las puntuaciones de autoestima, en oposición a aquellos jugadores de los 
entrenadores del grupo control. 
 

También centrados en la formación de entrenadores, Mancini, Clark 
y Wuest (1987) realizaron un estudio de casos de una entrenadora de 
hockey femenino.  

 
El estudio constaba de cuatro fases:  
 
a) Establecimiento de línea base (5 observaciones). 
b) Intervención ofreciendo feedback de supervisión. Esta 

intervención estaba centrada en el control, organización, gestión, 
estructura de las prácticas, y metodología del entrenamiento, 
tratando de optimizarlos de forma que aumentaran principalmente 
las interacciones positivas entre el entrenador y los atletas. Las 
sesiones de feedback de supervisión  (SSF) trataban de mostrar a 
la entrenadora los porcentajes de cada comportamiento suyo y de 
sus atletas, aportando información gráfica sobre estos aspectos y 
completándolos con segmentos de la grabación donde aparecían 
los mismos. Finalmente se guiaba a la entrenadora para que 
descubriera por si misma como podía actuar en determinados 
momentos para mejorar la interacción con sus atletas). 

c) Recogida de datos para las conclusiones. 
d) Recogida de datos después de un año.  
 
Como resultados se obtuvieron que los elogios y las instrucciones 

aumentaron, reduciéndose un poco dicho aumento en la fase c y d. Las 
órdenes directivas y las críticas disminuyeron. Concluyendo los resultados 
generales de este trabajo, podemos decir que en general se evidenció la 
modificación comportamental de la entrenadora y la estabilidad de las 
modificaciones después de un año. 

  
 Orientado hacia la comunicación entrenador/jugadores, Miller (1982) 
desarrolló un programa formativo para entrenadores en el que pretendía 
conseguir una comunicación saludable entre entrenador y jugadores, 
mejorando el clima y las relaciones establecidas entre ambos. El objetivo 
era modificar los patrones de comportamiento de los entrenadores para que 
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fueran más sensitivos en lo que ellos decían y cómo se lo decían a sus 
jugadores.  
 

Para ello emplearon el entrenamiento asertivo, recogiendo un modelo 
concreto como efectivo con los entrenadores. Dicho modelo contenía los 
siguientes componentes esenciales: 

 
- Identificación de la situación. 
- Clarificación de detalles para un conocimiento exacto. 
- Ensayo encubierto (imaginando dos o más formas de responder al   

problema). 
- Consideración de alternativas. 
- Papel o rol desempeñado. 
- Acciones alternativas. 
- Deberes de la tarea y nuevas misiones. 
- Dominio de la técnica. 
 
Se sometía a los entrenadores, en grupos de 6 a 10, a un proceso de 

entrenamiento  conducido por un psicólogo del deporte, llevando a cabo un 
total de seis sesiones formativas. A partir de ahí, se proponía a los 
entrenadores que trataran de poner en práctica, en el entrenamiento, los 
aspectos sobre los que habían sido formados. 
  

El modelo desarrollado constaba de tres pasos: 
 

 1. Describir la situación de la forma más objetiva posible. 
2. Decir a los jugadores como afecta lo que han hecho a ellos o al 
equipo. 
3. Decir a los jugadores lo que él piensa que deberían haber hecho en 
esa situación. 
 
Como podemos comprobar, estas fases del modelo propuesto, 

corresponden a la realización de un diagnóstico o descripción de la 
situación, una explicación de los efectos de la misma y una prescripción de 
la actuación. El desarrollo de estas fases aseguraba la aportación, por parte 
del entrenador, de información útil para solventar un problema concreto 
acontecido. 
  

Incidiendo también en la comunicación, Barata y Lacoste (1990) 
desarrollaron un estudio en el que sometieron a un entrenador de 
baloncesto a un programa formativo con la intención de modificar aspectos 
concretos del feedback verbal emitido por éste, concretamente aumentar la 
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tasa de feedback y promover un número similar de feedbacks valorativos y 
prescriptivos individuales.  

 
El programa constaba de tres fases de la misma duración: 
 
- Observación para la definición del comportamiento del entrenador 
en los aspectos objeto de estudio. 
- Intervención para la modificación comportamental del entrenador. 
Consistía en el empleo del refuerzo positivo, mediante el aporte al 
entrenador de un gráfico en el que se iban recogiendo sus progresos 
en cada sesión. 
- Mantenimiento del comportamiento del entrenador, sin 
intervención exterior. 

  
Los jugadores contestaron en dos momentos diferenciados un 

cuestionario sobre la comunicación de su entrenador, siendo el propio 
entrenador interrogado también sobre estas mismas cuestiones. 

 
 Las conclusiones de este trabajo evidencian la modificación del 
comportamiento del entrenador sobre las categorías abordadas en el 
estudio, no mostrándose diferencias en las restantes; se produjo un aumento 
en la tasa de intervención de feedback por parte del entrenador, 
consiguiendo también equilibrio entre los feedback valorativos y 
prescriptivos,  y reforzando dicho aspecto la información transmitida a los 
atletas. 
  

Centrados en la conducta verbal del entrenador, More y Franks 
(1996), desarrollaron un estudio con cuatro entrenadores masculinos de 
fútbol, en posesión del certificado de entrenadores de Nivel III. El trabajo 
consistió en un estudio de casos en el que tres de los entrenadores fueron 
sometidos a un programa formativo concreto con el empleo del CAI 
(Coach Analysis Instrument).15 El cuarto entrenador no fue sometido a este 
programa (control).  
 
 
 
 
 

                                                 
15 El CAI es uno de los tres componentes del CCAS (Computerized Coaching Analysis System), creado 
por Franks, Johnson y Sinclair (1988). Se trata de un instrumento destinado a recoger los datos de los 
comportamientos verbales del entrenador. 
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 El estudio constó de tres fases de cuatro sesiones de duración cada 
una de ellas: 
 

- Fase A: Establecimiento de línea base. 
Observación y análisis del contenido específico de la información 
transmitida por el entrenador en cuatro sesiones prácticas 
consecutivas. 
- Fase B: Intervención. 
Tras cada una de las cuatro sesiones de esta fase, el entrenador se 
reúne con el investigador, ambos ven la grabación de la conducta del 
entrenador,  se le aportan los datos del análisis de su conducta verbal, 
visualiza ejemplos seleccionados de su comportamiento, indicando 
finalmente el investigador recomendaciones para la modificación de 
los comportamientos seleccionados. 
Al entrenador del grupo control se le muestra la grabación de su 
comportamiento, pero no el análisis de sus intervenciones, ni se le 
aportaban recomendaciones sobre modificación de su 
comportamiento. 
- Fase C: Seguimiento. 
Aunque se continua la grabación, recogida y análisis de datos, éstos 
no son aportados a los entrenadores hasta que no concluye la 
investigación. 

  
Además del aporte de los datos del análisis cuantitativo, los 

entrenadores eran animados a desarrollar un diario centrado en sus propias 
reacciones, pensamientos y opiniones sobre el estudio y sobre su efecto en 
el entrenamiento.  
  

El estudio mostró que la estrategia de intervención empleada, con el 
uso del CAI, provocaba efectos positivos en la modificación del 
comportamiento verbal del entrenador. Estas modificaciones van acordes 
con las dimensiones y aspectos previamente especificados como deseables 
(las características deseables y la orientación de las mismas, fue extraída a 
partir de la revisión bibliográfica realizada por los autores del estudio). 
  

Por el contrario, el entrenador del grupo control, al que no se sometió 
a dicho programa de intervención, modificó su comportamiento solamente 
en dos áreas, quizá porque solamente percibiera como necesario un cambio 
en dichos ámbitos. 
�

Como podemos comprobar, es una característica general en los 
distintos programas formativos para entrenadores, el empleo de un 
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programa de supervisión desarrollado por un supervisor o mentor, y 
orientado principalmente a los aspectos concretos objeto de estudio en cada 
una de las investigaciones. Como indica Rodrigues (1997), a partir de los 
resultados de las investigaciones realizadas en este ámbito, podemos 
afirmar que la supervisión pedagógica tiene efectos beneficiosos y 
positivos en las competencias de los entrenadores. 
 

Esta idea se ratifica con los datos de la investigación desarrollada por 
Salmela, Draper y Laplante (1993). Estos autores estudiaron a 21 
entrenadores expertos canadienses, identificados como tal por la National 
Sport Organizations. El objetivo de este estudio era conocer con detalle el 
desarrollo y evolución del conocimiento aplicado, y los procedimientos 
empleados por los entrenadores expertos. 

 
Para ello se entrevistó a los entrenadores expertos sobre: 
 

o Su propia historia como deportistas. 
o Su evolucionada visión del entrenamiento (de la dirección de 

equipo). 
o Sus procedimientos de construcción del equipo. 
o Su forma de abordar el proceso de entrenamiento y 

competición. 
o Su visión o perspectiva de la forma de mejorar la formación o 

educación del entrenador. 
 
 Como hemos indicado, el objetivo de estas entrevistas no era sólo 

obtener información sobre el dominio de varios conocimientos, sino 
también conocer su evolución, así como la transición y desarrollo de los 
expertos a lo largo de su carrera. 

 
 Los resultados mostraron que: 

 
- Todos los entrenadores expertos habían practicado muchos deportes 
cuando eran niños o adolescentes, a veces obteniendo un nivel elevado en 
deportes diferentes del que ahora eran entrenadores de éxito. La pasión y el 
liderazgo distinguían a estos sujetos del resto, pero no necesariamente 
tenían un nivel elevado de juego. Pocos de ellos llegaron a tener un 
rendimiento elevado en su deporte.  
- En la mayoría de los casos los entrenadores habían aprendido de varios 
mentores o profesores y buscaban o ampliaban sus conocimientos viendo 
cómo actuaban otros expertos y cómo enfocaban los aspectos psicológicos, 
nutricionales, pedagógicos.  
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- Habían comenzado pronto a desarrollar la función de entrenadores, 
temprano, madurando poco a poco en el desarrollo de su profesión de 
entrenadores. 
- En lo referente a la construcción del equipo, los entrenadores llegaban con 
expectativas y objetivos pretenciosos en la dirección del programa. 
- Los entrenadores desarrollaban entrenamientos centrados en aspectos 
físicos, técnicos, tácticos y mentales. Existiendo durante el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, una frecuente comunicación y resolución de 
problemas. 
- Los entrenadores usaban la competición como una evaluación del 
entrenamiento, intentaban autocontrolar sus emociones durante el 
desarrollo de la misma, crear y consolidar las normas de actuación, 
controlar y evitar la sobrecarga de los atletas. La visión o los comentarios 
sobre el resultado, derrota o victoria, eran comentados en la siguiente 
sesión de entrenamiento. 
�

En cuanto a la propuesta de intervención para formar adecuadamente 
a los futuros entrenadores, los entrenadores comentaron que consideraban 
adecuado formalizar las experiencias educativas de este campo, 
combinándolas con la supervisión realizada por mentores, indicando que 
mediante estas intervenciones se podría cambiar el proceso educativo del 
entrenador.  

 
Por su parte, Bloom, Salmela y Schinke (1995) investigaron sobre el 

método empleado para formar a los futuros entrenadores. Para ello llevaron 
a cabo un estudio en el que entrevistaron (empleando cuestiones 
estructuradas y no estructuradas) a 20 entrenadores expertos de cuatro 
modalidades deportivas colectivas, con el fin de conocer cuales eran, según 
los entrenadores expertos, los mejores métodos de formación de 
entrenadores.  

 
Los resultados de estas entrevistas concluyeron que los expertos 

daban importancia a los siguientes aspectos: 
 
a) Clinic, seminarios y simposios, como forma de transmisión de 

conocimientos y experiencias. 
b) Transmisión directa de experiencias (en las cuales los 

entrenadores en formación participaban activamente). 
c) Observación pasiva de otros entrenadores. 
d) Un programa estructurado de “mentores”, es decir, 

acompañamiento de los estudiantes, por parte de expertos. Se 
trata de la actividad formativa a la que más importancia se le 
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concede, debiendo basarse ésta en los conocimientos adquiridos 
mediante las actividades comentadas anteriormente.  

 
Como resultado más destacado del estudio, podemos indicar que, 

según los expertos, para conseguir entrenadores de elevado nivel es 
necesario someterlos a un programa más formalizado de supervisión por 
parte de un mentor. La mayor recomendación que aportaban era que los 
aspirantes a entrenadores tuvieran la oportunidad de acceder a expertos y 
observarlos durante todas las fases de la competición.  

  
 Además de la supervisión y las distintas actividades indicadas en los 
estudios de Salmela, Draper y Laplante (1993) y Bloom, Salmela y Schinke 
(1995), existen otra serie de actividades o estrategias formativas, que según 
se ha comprobado en diversas investigaciones indicadas anteriormente, 
pueden ser incluidas de forma efectiva en los programas de formación de 
entrenadores. Entre algunas de ellas podemos citar: 
 

- El visionado y audición de la grabación audivisual y registro sonoro 
de la actuación del entrenador. Resulta una actividad más formativa 
si se realiza el análisis conjunto supervior/entrenador. 
- La comprensión, asimilación y automatización de rutinas de 
actuación.  
- La reflexión, autoanálisis, crítica y propuesta de alternativas ante la 
propia actuación en determinadas situaciones (mediante la 
realización de diarios, recuerdo estimulado, ejercicios concretos de 
reflexión,16 etc.)  

 
Para concluir este apartado, vamos a indicar las sugerencias de los 

propios atletas en cuanto a cómo conseguir mejores entrenadores. Para ello, 
Cunha, Gaspar, Costa, Carvalho y Fonseca (2000),17 en un estudio en el 
que trataban de conocer las características que los jugadores de fútbol de 
distinto nivel (juveniles, junior, senior regional y nacional) consideraban 
relevantes en los mejores y peores entrenadores, interrogaron también a los 
                                                 
16 Como ejemplo de uno de estos ejercicios de reflexión podemos indicar el propuesto por Partington 
(1989), consistente en pedir al entrenador que reflexione sobre un encuentro en el que actuó 
correctamente y sobre otro en el que actuó incorrectamente o terminó insatisfecho con su actuación. Con 
relación al primer encuentro, el entrenador debe anotar sus mejores actuaciones o informaciones antes y 
después de la competición y el modo en que preparó u organizó previamente las mismas. Con relación al 
segundo encuentro, el entrenador debe anotar sus peores actuaciones o informaciones antes y después de 
la competición y los problemas o aspectos que fallaron en la preparación de la misma. La comparación de 
ambas anotaciones y la elaboración de un informe final en el que se recojan los aspectos o 
recomendaciones para la actuación del entrenador en cada momento (antes, después e incluso durante; y 
en la preparación previa), constituirán una guía útil y bien fundamentada para la actuación del entrenador. 
17 Para más información sobre características concretas de este estudio, consultar apartado 2.1.3.2., 
páginas 88-89. 
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jugadores sobre sus sugerencias para que hubiese mejores entrenadores. 
Las respuestas obtenidas por cada grupo fueron las siguientes: 

 
- Juveniles: destacan la formación continua. 
- Junior: centran su atención en la formación continua, la 
profesionalización del entrenador, mayor aliciente,  dotándolos de 
una mayor remuneración. 
- Senior regional: destacan la carrera con aliciente, acceso a 
informatización actualizada, formación continua (cursos de 
formación). 
- Senior nacional: enfatizan el acceso a informatización actualizada, 
formación continua, mejor formación (cursos de formación), mejor 
organización de los clubes. 

  
El análisis de estas respuestas aporta como único aspecto comentado 

por los cuatro grupos de jugadores, el referido a la mejor formación 
asentada en la formación continua (cursos de formación). Estos resultados 
los consideramos especialmente relevantes y un simple reflejo de una 
realidad que ya han manifestado otros colectivos (investigadores y 
entrenadores).  
 

Los estudios expuestos anteriormente indican, una vez más, la 
necesidad de continuar tratando de optimizar los programas de formación 
de entrenadores y las actividades de formación continua o permanente 
ofertada a los entrenadores en ejercicio. 
 
 

���������/$�)250$&,Ï1�'(�/26�(175(1$'25(6�
'(�92/(,%2/�
�
� Los antecedentes en la formación de los entrenadores de voleibol se 
sitúan dentro del marco normativo establecido a través de las distintas leyes 
comentadas con anterioridad, así podemos destacar fundamentalmente: Ley 
de Educación Física de 1961; Ley de Cultura Física y del Deporte de 1980; 
Ley del Deporte de 1990; Real Decreto 594/1994 de 8 de abril; Real 
Decreto 1913/1997 de 19 de diciembre. 
 
 Actualmente, la formación de los técnicos o entrenadores de 
voleibol, se ajusta a los planteamientos establecidos en el Real Decreto 
1913/1997, anteriormente comentado. Según aparece recogido en el art. 
3.1. mediante este Real Decreto se organizan las enseñanzas de cada una de 
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las modalidades, o especialidades deportivas, reconocidas por el Consejo 
Superior de Deportes. 
 
 Podemos diferenciar la existencia de dos ámbitos o vías formativas 
para la formación de los entrenadores de voleibol: 
  

- La vía federativa. Real Federación Española de Voleibol a través 
del Comité Nacional de Entrenadores. 
- La vía universitaria. Facultades de Ciencias de la Actividad Física y 
del Deporte. 

 
 Entre ambas entidades, se establece un sistema determinado de 
convalidaciones en lo relativo  a la formación de los técnicos y 
entrenadores de voleibol. De este modo, tal y como aparece recogido en el 
Reglamento del Comité Nacional de Entrenadores de la RFEVB, en su 
edición de 1 de julio de 1998: 
� �

³/RV� OLFHQFLDGRV� HQ� (GXFDFLyQ� )tVLFD� TXH� WHQJDQ� VXSHUDGDV� ODV�
$SOLFDFLRQHV�(VSHFtILFDV�,�\�,,�GH�9ROHLERO��PDHVWUtD���\�TXH�HVWpQ�HQ�
SRVHVLyQ� GHO� Q~PHUR� GHILQLWLYR� GH� QLYHO� ,,�� SRGUiQ� FRQYDOLGDU� HO�
WtWXOR� GH� (QWUHQDGRU� GH� 1LYHO� ,,,�� SUHYLR� SDJR� GHO� LPSRUWH� TXH� OD�
)�(�9%�� KD\D� DSUREDGR� SDUD� HVH� DxR�� FRPR� GHUHFKRV� GH�
FRQYDOLGDFLyQ´��(Art. 21)  

 
  Según recoge el artículo 23, para obtener el título de Entrenador 
Nivel III, es necesario en el caso de la convalidación indicada 
anteriormente, y en el resto de casos, la certificación de una temporada de 
prácticas entrenando un equipo federado. 
 

³/RV� OLFHQFLDGRV� HQ� (GXFDFLyQ� )tVLFD� TXH� QR� KD\DQ� FXUVDGR� OD�
0DHVWUtD�HQ�9ROHLERO��SXHGHQ�FRQYDOLGDU�VXV�HVWXGLRV�GH�SULPHU�FLFOR�
SRU� HO� WtWXOR� GH� HQWUHQDGRU� GH� 1LYHO� ,,�� 'HEHUiQ� FHUWLILFDU�
FRQYHQLHQWHPHQWH� HVWRV� H[WUHPRV�� DVt� FRPR� VX� YLQFXODFLyQ� DO�
9ROHLERO�D�WUDYpV�GH�OD�FHUWLILFDFLyQ�GH�XQD�WHPSRUDGD�GH�SUiFWLFDV��
HQWUHQDQGR�XQ�HTXLSR�IHGHUDGR´� (Art. 22.3) 

 
Ya hemos comentado anteriormente los aspectos relativos a la 

formación de los técnicos deportivos según se recoge en Real Decreto 
1913/1997, motivo por el cual nos vamos a centrar a continuación en la 
formación de los entrenadores de voleibol que se realiza a través de la 
Federación, para comentar en último lugar la formación que se lleva a cabo 
en las Facultades de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. 
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La Real Federación Española de Voleibol, a través del Comité 
Nacional de Entrenadores, desarrolla la formación inicial y permanente de 
los entrenadores de voleibol. En este sentido, las funciones concretas del 
Comité Nacional de Entrenadores (C.N.E.), recogidas en el artículo 7 del 
Reglamento de éste Comité, son las siguientes: 
 
  ����� /D� FRQYRFDWRULD� \� GHVDUUROOR� GH� ORV� &XUVRV� GH� IRUPDFLyQ� GH�

(QWUHQDGRUHV�1DFLRQDOHV��
� � ����� &RRUGLQDFLyQ� FRQ� ORV� &RPLWpV� 7HUULWRULDOHV� HQ� ORV� GLIHUHQWHV�

iPELWRV�SHGDJyJLFRV��
� � �����/D�FRQYRFDWRULD�\�GHVDUUROOR�GH�&XUVRV�GH�3HUIHFFLRQDPLHQWR�X�

RWUDV�DFWLYLGDGHV�GH�FDUiFWHU�SHGDJyJLFR��
� � ����� 5HDOL]DU� OD� XQLILFDFLyQ� GH� WLWXODFLRQHV�� FRQYDOLGDFLRQHV� \�

KRPRORJDFLRQHV�D�TXH�KXELHVH�OXJDU��VHJ~Q�ODV�QRUPDV�TXH�VH�GLFWDQ�
HQ�HO�SUHVHQWH�5HJODPHQWR�\�QRUPDWLYD�OHJDO�DSOLFDEOH��

� � ����� 3URSRQHU� \� DVHVRUDU� D� OD� -XQWD� GH� *RELHUQR�� D� WUDYpV� GH� OD�
&RPLVLyQ� 7pFQLFD�� HQ� WRGRV� ORV� WHPDV� SURSLRV� GHO� GHVDUUROOR�
SHGDJyJLFR�GHO�9ROHLERO��

� � ����� 5HGDFFLyQ� GH� ORV� WH[WRV� RILFLDOHV�� SURJUDPDV� \� QHFHVLGDGHV�
SURSLDV�GH�ORV�SODQHV�GH�HVWXGLR��

� � ����� 'HVDUUROOR� D� WUDYpV� GH� FRPXQLFDFLRQHV� WpFQLFDV�� WUDGXFFLRQHV��
SXEOLFDFLRQHV�� UHFRSLODFLRQHV� ELEOLRJUiILFDV� \� RWUR� PDWHULDO�
SHGDJyJLFR�� GH� ORV� REMHWLYRV� SURSLRV� GH� GLYXOJDFLyQ� \�
GRFXPHQWDFLyQ�SDUD�OD�IRUPDFLyQ�GH�ORV�(QWUHQDGRUHV��

� � ����� 2UJDQL]DU�� HQ� VX� FDVR�� &XUVRV� SURSLRV� GH� ORV� &RPLWpV�
7HUULWRULDOHV� HQ� DTXpOODV� )HGHUDFLRQHV� GRQGH� SRU� LQVXILFLHQWH�
SURIHVRUDGR�QR�SXHGDQ�FRQVWLWXLUVH�ODV�(VFXHODV�GH�(QWUHQDGRUHV��

� � ����� &XDOTXLHU� RWUD� IXQFLyQ� TXH� OH� VHD� RWRUJDGD� SRU� OD� QRUPDWLYD�
YLJHQWH��

�
� Por su parte, los Comités Territoriales de Entrenadores, en 
coordinación y bajo el asesoramiento del C.N.E., contribuyen también a la 
formación inicial y permanente de los entrenadores. Entre una de las 
misiones de dichos Comités, podemos destacar la convocatoria y desarrollo 
de los cursos de minivoley y de entrenador de nivel I y II. 
 
 Según aparece recogido en el artículo 24 del Reglamento del Comité 
Nacional de Entrenadores de la RFEVB, y hasta que se equipare la 
formación realizada por la Federación, a lo establecido en el Real Decreto 
1917/1997, las titulaciones previstas en el Plan de Estudios del Comité 
Nacional de Entrenadores, son las siguientes: 
�
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� ������7tWXOR�GH�(QWUHQDGRU�GH�0LQLYROH\��QR�H[LJLEOH���
� ������7tWXOR�GH�(QWUHQDGRU�GH�1LYHO�,��
� ������7tWXOR�GH�(QWUHQDGRU�GH�1LYHO�,,��
� ������7tWXOR�GH�(QWUHQDGRU�1DFLRQDO�GH�1LYHO�,,,��
� ������7tWXOR�GH�$QLPDGRU��0RQLWRU�GH�9ROH\�3OD\D��
 
 A continuación presentamos el cuadro 2.13. en el que aparecen 
especificados los requisitos de acceso a cada una de las titulaciones, junto 
con la categoría en la que se puede dirigir tras poseer cada una de ellas. 
 
 

�
7,78/$&,Ï1�

�

�
5(48,6,726�'(�

$&&(62�

�
(48,326�48(��

3(50,7(�',5,*,5�
�

�
(175(1$'25�'(�

0,1,92/(<�

 
- Tener 16 años cumplidos en 
el año del curso. 

 
- Equipos de minivoley de 
categoría benjamín y alevín. 

�
�

(175(1$'25�
7(55,725,$/�1,9(/�,�

�

 
- Tener 17 años y poseer el 
título de Entrenador de 
Minivoley. 
- Tener 18 años cumplidos 
durante el año en que se 
imparta el curso. 

 
- Equipos de categoría 
infantil y cadete. 

�
�
�
�
�
�

(175(1$'25�
7(55,725,$/�1,9(/�,,�

�

 
- Poseer la titulación 
definitiva de Entrenador 
Territorial Nivel I. 
- Ser diplomado en E.F. con 
un curso de voleibol. 
- Haber participado como 
jugador en 10 partidos 
internacionales en categoría 
absoluta. 
- Haber participado durante 5 
años como jugador con 
licencia en categoría absoluta 
y en ligas nacionales. 

 
- Equipos de categoría 
juvenil y absoluta en el 
ámbito autonómico y fases 
nacionales de segunda 
división. 
 

�
�

(175(1$'25�
1$&,21$/�1,9(/�,,,�

�

 
- Poseer la titulación de 
Entrenador Territorial Nivel 
II. 

 
- Equipos que compitan en 
ligas Nacionales de División 
de Honor, Primera División y 
Selecciones Nacionales 
(senior y junior). 

&XDGUR������ Diferentes titulaciones de entrenadores de voleibol.  
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 Es requisito imprescindible para conceder la titulación definitiva de 
entrenador territorial Nivel I, entrenador territorial Nivel II y entrenador 
nacional Nivel III, acreditar una temporada de prácticas entrenando un 
equipo federado. 
  

Seguidamente mostramos en el cuadro 2.14. los planes de estudios 
correspondientes a cada uno de los cursos de formación de entrenadores de 
voleibol. 
�

�

&8562�
�

�

$6,*1$785$6�
�

'85$&,Ï1�

�
�
�

0,1,92/(<�

• Asignaturas específicas: 
- Técnica. 
- Preparación física. 
- Minivoley (hacia la táctica). 
- Didáctica: aprender y enseñar. 
• Asignaturas  complementarias: 
- Medicina deportiva: educación para la salud. 
- Reglamento de minivoley. 
 

 
 
20 h. mínimo; 
con metodología 
global. 

�
�
�
�
�

1,9(/�,�

• Asignaturas específicas: 
- Técnica. 
- Táctica. 
- Preparación física. 
- Dirección de equipo. 
- Planificación. 
- Reglamento. 
- Metodología del aprendizaje en voleibol. 
- Minivoley. 
• Asignaturas  complementarias: 
- Higiene y primero auxilios. 
- Psicología y psicopedagogía. 
 

 
15 h. 
6 h. 
6 h. 
2 h. 
2 h. 
4 h. 
4 h. 
2 h. 

 
2 h. 
2 h. 

�
�
�
�
�
�

1,9(/�,,�

• Asignaturas específicas: 
- Técnica, táctica individual. 
- Reglas de juego. 
- Táctica colectiva. 
- Metodología del entrenamiento. Didáctica. 
- Preparación física. 
- Planificación. 
- Minivoley. 
- Dirección de equipo y valoración específica. 
• Asignaturas  complementarias: 
- Medicina deportiva. 
- Biomecánica aplicada. 
- Psicología. 
 

 
16 h. 
4 h. 

14 h. 
4 h. 

10 h. 
6 h. 
2 h. 
8 h. 

 
5 h. 
6 h. 
5 h. 
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�
�
�
�
�
�

1,9(/�,,,�

 
 
 
- Táctica. 
- Técnica. 
- Preparación física. 
- Medicina deportiva. 
- Planificación. 
- Psicología. 
- Dirección de equipo. 
- Reglamento. 
- Voley playa. 
 

200 h. mínimo, 
(140 lectivas; 60 
prácticas). 

8 temas. 
3 temas. 
7 temas. 
3 temas. 
3 temas. 
2 temas. 
3 temas. 
3 temas. 
3 temas. 

�
�
�

021,725�
$1,0$'25�'(�
92/(<�3/$<$�

 
- Introducción. 
- Acondicionamiento físico. 
- Técnica de voley playa. 
- Sistemas tácticos. 
- La organización de actividades de voley 

playa. 
- Técnicas de animación y dirección de grupos. 
- Evaluación. 
 

 
1 h. 
2 h. 
3 h. 
3 h. 
4 h. 

 
2 h. 
1 h. 

&XDGUR������ Planes de estudios correspondientes a los diferentes cursos de formación 
de entrenadores de voleibol. 
�
� Con relación al Real Decreto 1913/1997, de 19 de diciembre, sobre 
Titulaciones Deportivas, la Real Federación Española de Voleibol 
(2001:23), en el ámbito de la modalidad deportiva de voleibol, sintetiza 
(como fruto del Congreso Nacional de Voleibol Español, celebrado en 
Valladolid) en las siguientes las principales propuestas de actuación a 
desarrollar al respecto: 
 

��� ,QIRUPDU� D� ODV� )HGHUDFLRQHV� 7HUULWRULDOHV� GHO� SURFHVR� GH�
UHJXODFLyQ�OHJDO�GHO�5HDO�'HFUHWR�SDUD�TXH�pVWDV�LQIRUPHQ�D�FOXEHV��
HQWUHQDGRUHV��HWF��
���3UHRFXSDUVH�SRU�OD�FRQYDOLGDFLyQ�SRU�SDUWH�GHO�&RQVHMR�6XSHULRU�
GH� 'HSRUWHV� GH� ORV� FXUVRV� UHDOL]DGRV� DQWHV� \� GXUDQWH� HO� SHUtRGR�
WUDQVLWRULR�GH�DSUREDFLyQ�GHO�5HDO�'HFUHWR��
��� 6ROLFLWDU� OD� DXWRUL]DFLyQ� SDUD� UHDOL]DU� FXUVRV� PLHQWUDV� QR� VH�
DSUXHEH� HO� 5HDO� 'HFUHWR� HQ� ODV� &RPXQLGDGHV� $XWyQRPDV� TXH�
FDUHFHQ�GH�VXEYHQFLyQ�S~EOLFD��
��� (VSHFLDO� VXSHUYLVLyQ� SRU� SDUWH� GH� OD� (VFXHOD� 1DFLRQDO� GH�
(QWUHQDGRUHV� GH� ORV� EORTXHV� HVSHFtILFRV� \� SUiFWLFDV� GHO� 5HDO�
'HFUHWR��
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La última de estas propuestas de actuación indicadas, enlaza con la 
conveniencia de la firma de convenios entre los distintos centros o 
entidades con intervención y responsabilidad en la formación de 
entrenadores o técnicos de voleibol, así: Real Federación Española de 
Voleibol, Federaciones Autonómicas, Facultades de Ciencias de la 
Actividad Física y del Deporte, I.N.E.F., Facultades de Ciencias de la 
Educación, , Ministerio de Educación Cultura y Deporte (T.A.F.A.D.), etc. 
La intención de estos convenios es fomentar la participación conjunta de 
los distintos centros y entidades en los programas de formación, actividades 
académicas, practicum, etc. requeridos en la actual formación de los 
técnicos de voleibol.  
 
 Seguidamente abordamos la formación de los entrenadores de 
voleibol a través de la vía universitaria, es decir mediante la realización de 
estudios en las Facultades de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. 
 

Como ya hemos indicado anteriormente, existe un sistema de 
convalidaciones y homologaciones, mediante el cual los Licenciados en 
Ciencias de la Actividad Física y del Deporte, que han cursado 
determinadas asignaturas de una modalidad deportiva, pueden obtener, 
según el caso, determinadas titulaciones de entrenador.  

 
Con relación a las asignaturas sobre voleibol impartidas en las 

Facultades de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte, encontramos 
que tal y como se recoge en el Real Decreto 1670/1993 de 24 de 
septiembre, por el que se establece el título universitario oficial de 
Licenciado en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte y las 
directrices generales propias de los planes de estudios que conducen a la 
obtención del mismo, se regula la existencia de una asignatura troncal, de 
Fundamentos de los Deportes (que en aquellos centros en los que se 
imparta voleibol, se incluiría una asignatura de voleibol). Posteriormente en 
cada centro en concreto, se establecerán las asignaturas optativas de 
segundo ciclo que permitan la especialización en los distintos deportes, en 
nuestro caso voleibol. Así en la Facultad de Ciencias del Deporte de la 
Universidad de Extremadura, se establecen como asignaturas optativas en 
segundo ciclo: Alto Rendimiento en voleibol y Especialización Deportiva 
en voleibol. 

 
Dentro de este marco común establecido por el Real Decreto 

1670/1993, se establece la obligatoriedad de los alumnos de último curso 
de Licenciatura, de cursar el practicum, que es una asignatura troncal del 
segundo ciclo, con 12 créditos, describiéndose la misma como:  
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³&RQMXQWR�LQWHJUDGR�GH�SUiFWLFDV�D�UHDOL]DU�SRU�HO�DOXPQR�WHQGHQWHV�
D�SURSRUFLRQDU�H[SHULHQFLD�GLUHFWD�HQ�FXDOTXLHUD�GH�ORV�iPELWRV�GH�
OD� DFWLYLGDG� ItVLFD� \� HO� GHSRUWH�� DVt� FRPR� GH� ODV� WpFQLFDV� GH�
LQYHVWLJDFLyQ�DSOLFDGDV´��(B.O.E. nº 251, de miércoles 20 de octubre 
de 1993, página 29669). 

 
 Las posibilidades de realización del practicum en ámbitos diferentes 
de la actividad física y deportiva, se establece en cada centro de forma 
determinada de acuerdo con los diferentes itinerarios curriculares ofertados 
durante la formación inicial del profesorado de educación física. Puesto que 
no es nuestra intención analizar en este apartado las características 
concretas de los planes de estudio de cada una de las Facultades de 
Ciencias de la Actividad Física y del Deporte existentes en el estado 
español, que por otra parte están siendo en la actualidad objeto de revisión 
y modificación; sino simplemente mostrar algún ejemplo de posibilidades 
formativas ofertadas por centros de este tipo con relación a la formación de 
los entrenadores de voleibol. Nos centraremos en el caso concreto de la 
Facultad de Ciencias del Deporte de la Universidad de Extremadura, los 
motivos de ello son fundamentalmente que se trata de un centro que 
conocemos en profundidad al ser el lugar de trabajo de los investigadores 
del presente estudio, y que en el mismo se ha finalizado el proceso de 
modificación del plan de estudios.  
 
 En la resolución de 25 de noviembre de 1998, (B.O.E. nº 302), se 
recogen las distintas posibilidades de especialización o itinerarios 
curriculares, ofertados durante la formación inicial del profesorado de 
educación física que curse sus estudios en la Facultad de Ciencias del 
Deporte de la Universidad de Extremadura. Dichos itinerarios curriculares 
son los siguientes: 
 

- Itinerario curricular I: Alto Rendimiento Deportivo. 
- Itinerario curricular II: Enseñanza de la Educación Física. 
- Itinerario curricular III: Gestión y Recreación Deportiva. 
- Itinerario curricular IV: Actividad Física y Salud. 

 
Unido a la aparición de estos itinerarios, se diversifica la oferta en 

cuanto a posibilidades de realización del practicum, así en el caso de dicho 
Centro podemos distinguir las siguientes: 

 
- Practicum en Enseñanza de la Educación Física. 
- Practicum en Alto Rendimiento Deportivo (en cada uno de los 

deportes impartidos en la Facultad). 
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- Practicum en Gestión Deportiva. 
- Practicum en Recreación Deportiva. 
- Practicum en Actividad Física y Salud. 
- Practicum en Actividad Física Adaptada (encuadrada dentro del 

cuarto itinerario curricular). 
 
Por tanto, los alumnos de dicha Facultad, que opten por 

especializarse en voleibol, cursarán las asignaturas de: Fundamentos de los 
Deportes (Iniciación al voleibol, asignatura troncal de segundo curso), Alto 
Rendimiento en voleibol (asignatura optativa de segundo ciclo) y 
Especialización Deportiva en voleibol (asignatura optativa de segundo 
ciclo); desarrollando en cada una de ellas los contenidos seleccionados por 
el profesor del centro, previa aprobación de los mismos por el 
departamento correspondiente. 

 
Estos alumnos tienen también opción de realizar el practicum en 

voleibol, ajustándose igualmente a las actividades propuestas por el 
profesor del centro para la realización del mismo.  

 
Sin duda esta posibilidad de realización del practicum en Alto 

Rendimiento Deportivo en voleibol, nos sitúa ante el reto de su 
estructuración y organización. Ya en trabajos anteriores, (Moreno, Fuentes, 
Sánz y Mondéjar, 2000), hemos presentado una propuesta de realización de 
este practicum, basado fundamentalmente en el desarrollo de la capacidad 
de análisis y reflexión del entrenador sobre su actuación, ya que 
consideramos éste un paso fundamental para la optimización de sus 
destrezas docentes. 

 
Exponemos a continuación de forma general las principales 

características de nuestra propuesta. Partimos de reconocer lo complejo y 
problemático que resulta conseguir que nuestros alumnos puedan acceder a 
realizar prácticas “reales” con equipos de voleibol de alto nivel. Las 
posibilidades de realización de prácticas con estos equipos van a estar 
bastante condicionadas, permitiendo normalmente el desarrollo de 
actividades como las siguientes: observaciones, intercambio de opiniones 
con entrenadores, colaboración como entrenador ayudante (estadística, …), 
colaboración en preparación física, etc. Pero en muy raras ocasiones como 
responsable de un entrenamiento o de la dirección de equipo en 
competición. 
 
 Reconociendo la gran importancia de las actividades indicadas 
anteriormente, consideramos que además sería conveniente que el 
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entrenador en formación tuviese ocasión de poder dirigir de forma real 
algún grupo, al menos durante algunos entrenamientos y durante algunas 
competiciones.  
 

Es por ello que consideramos adecuado recurrir a equipos de menor 
nivel en los que los profesionales en formación puedan desarrollar otra 
parte de sus prácticas formativas. Se trataría de conseguir la firma de 
convenios con entidades o clubes determinados, o si esto no es posible, 
contactar directamente con entrenadores de equipos ya constituidos y 
adquirir un compromiso en cuanto a un número de sesiones de 
entrenamiento y competición en las cuales permitirán la actuación 
prioritaria de los profesionales en formación. 
 
 El programa de practicum que proponemos consta de dos fases: 
 

1. TOMA DE CONTACTO (1 mes). 
 
- Recogida de información del club o entidad. 
- Recogida de información de los miembros del equipo. Evaluación 

inicial. 
- Observación sistemática de las sesiones de entrenamiento y competición 

llevadas a cabo por el entrenador (1 sesión de entrenamiento a la 
semana y al menos dos competiciones). 

- Análisis/comentario con el entrenador sobre la planificación y 
planteamiento de trabajo. 

- Reuniones con supervisor. 
- Elaboración de planificación para la temporada. 
 

2. PRÁCTICA REAL SUPERVISADA (5 meses). 
 

- Preparación/dirección de un entrenamiento a la semana. 
- Dirección de equipo de forma prioritaria, al menos durante dos partidos 

al mes. 
- Reuniones con el supervisor para analizar la labor docente en 

entrenamiento y competición. Visionado de grabación audiovisual de 
encuentros y entrenamientos. 

- Diario de competición. 
- Elaboración de autoinformes sobre su experiencia docente durante el 

entrenamiento. 
 
Añadiendo a las actividades citadas anteriormente las que tuviéramos 

posibilidad de realizar con equipos de alto nivel. 
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 Nuestra propuesta va acorde, con los programas de practicum en 
enseñanza de la educación física, de los que nos hemos mostrado 
partidarios en apartados anteriores, y coincide en su fundamento con la 
propuesta desarrollada por Camarero y Tella (1997), en la cual se plantea 
un modelo de practicum en el ámbito del entrenamiento deportivo. Este 
modelo, tendente a la consecución de la formación de profesionales 
reflexivos, parte del establecimiento de un convenio entre la Universidad y 
la Empresa en la que se desarrolla la fase práctica, estableciendo entre 
ambos organismos, el programa de la práctica y su seguimiento a través de 
un tutor por parte de la Empresa y otro por la Universidad.  
 
� La perspectiva que mostramos de lo que, a nuestro juicio, debería ser 
la formación de los entrenadores deportivos, ha servido de base para el 
trabajo que ahora nos ocupa, centrado en analizar la conducta verbal del 
entrenador de voleibol durante la competición, y en comprobar la utilidad 
de un programa formativo tendente a la optimización de la misma. 
Coincidimos con Delgado (1994) en que se debe iniciar una línea de 
estudio e investigación sistemática dentro del campo de la formación del 
entrenador deportivo, es por ello, que con el desarrollo de este trabajo 
tratamos de hacer nuestra pequeña contribución a este ámbito.�
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� Aplicando el modelo de análisis didáctico de la enseñanza 
deportiva,18 (Del Villar, 1996), encontramos que el análisis del entrenador 
deportivo se puede realizar desde dos perspectivas: conductual y cognitiva. 
El objeto de este apartado es el estudio de ambos niveles. 
 
 Primero abordaremos el análisis y observación de la conducta del 
entrenador deportivo, distinguiendo la actuación del entrenador en dos 
momentos: entrenamiento y competición. Seguidamente centraremos 
nuestra atención en el estudio del pensamiento del entrenador. 
� � �
�

��������� /$� 2%6(59$&,Ï1� '(� /$� &21'8&7$�
'(/�(175(1$'25�
  
 Las conductas didácticas del entrenador durante el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de una modalidad deportiva, ya sea en 
entrenamiento o en competición, han sido recientemente objeto de diversas 
investigaciones. 
 
 Como indica Piéron (1999), la mayoría de estos trabajos pretenden 
contribuir a la consecución de eficacia o éxito pedagógico, teniendo un 
enfoque correlativo o comparativo (sobre los  profesores/entrenadores o 
sobre los alumnos/deportistas).  
 
 Estos estudios son particularmente interesantes, ya que según 
Delgado (1994), mediante ellos es posible: 
 
- Describir lo que ocurre en el entrenamiento, y conocer sus características. 
- Diagnosticar y valorar las competencias docentes del entrenador. 
- Conocer los comportamientos de los jugadores ante la enseñanza y ante 
las intervenciones de su entrenador. 
- Contribuir al avance en la investigación deportiva. 
- Conocer y aplicar diferentes instrumentos de análisis en el contexto 
deportivo (entrenamiento y competición). 

Independientemente del enfoque que tengan, los distintos estudios se 
basan en la observación, lo cual ha ocasionado, en el caso de la observación 
                                                 
18 Este modelo ha sido presentado en el apartado 2.1.2. $QiOLVLV�\�REVHUYDFLyQ�GHO�SURIHVRU�GH�HGXFDFLyQ�
ItVLFD, cuadro 2.8., página 49. 
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sistemática,  el desarrollo y creación de diversos instrumentos. Algunos de 
ellos proceden de sistemas empleados en la observación de los docentes, 
los cuales han sido modificados y adaptados; y otros han surgido 
directamente en el contexto deportivo. 
 
 Entre los principales sistemas de observación empleados en el 
análisis deportivo podemos distinguir: 
 

• Centrados en el entrenador: 

�
- D.C.O.S. (Dalhouise Coach Observation Schedule). Se trata de un sistema 
creado por Rushall (1973) para la observación del entrenador. 
 
- C.B.A.S. (Coaching Behavior Assesment System). Smith, Smoll y Hunt 
(1977). Este instrumento se desarrolló para realizar la observación directa y 
la clasificación de una serie de conductas de los entrenadores, las cuales se 
habían observado en diferentes deportes de equipo, mostrándose de forma 
evidente su influencia en el rendimiento de los deportistas. 
 
- C.B.R.F. (Coaching Behavior Recording Form). Langsdorf (1979). 
Mediante este instrumento se cuantifican diferentes intervenciones del 
entrenador durante el entrenamiento. 
 
- S.C.O.L. (Systematic Coaching Observation by Lucas). Lucas (1980). 
Realmente es una adaptación del sistema de observación con diferentes 
categorías comportamentales, usado por Tharp y Gallimore (1976). 
 
- LOCOBAS (Lombardo Coaching Behavior Analysis System). Creado por 
Lombardo, Faraone y Pothier (1982). Se trata de un sistema de observación 
empleado en la competición y mediante el cual se pretende describir y 
registrar la interacción del entrenador con los deportistas y con el resto de 
componentes del cuerpo técnico. 
 
- A.S.U.O.I. (Arizona State University Observation Instrument). Elaborado 
por Lacy y Darst (1984) para analizar la conducta del entrenador durante el 
entrenamiento. 
 
- C.B.O.R.S. (Coaching Behaviors Observational Recording System). 
Creado por Tannehill y Burton (1987), citados por Darst, Zakrajsek y 
Mancini (1989), se trata de un sistema multidimensional para identificar el 
clima de entrenamiento, los tipos de interacción y las conductas específicas 
del entrenador durante el entrenamiento. 
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- C.C.A.S. (Computerized Coaching Analysis System).Creado por Franks, 
Johnson y Sinclair (1988). Consta de tres componentes, uno de los cuales 
es el CAI (Coaching Analysis Instrument) destinado a recoger los datos de 
los comportamientos verbales del entrenador. 
 
- S.O.T.A. (Sistema de Observaçâo do Treinador e do Atleta). Creado por 
Rodrigues, Rosado, Sarmento, Ferreira y Veiga (1991), estudia las 
funciones desempeñadas por los entrenadores en la conducción de la sesión 
de entrenamiento, los comportamientos de los atletas, al mismo tiempo que 
permite estudiar las interrelaciones entre ambos. 
 
- S.A.I.C. (Sistema de Análise da Informaçao em Competiçao). Elaborado 
por Pina y Rodrigues (1993), este instrumento permite analizar la 
información transmitida por el entrenador durante la competición. 
 
- C.O.S.G. (Coaches Observation System for Games). Desarrollado por 
Trudel, Coté y Bernard (1996). Mediante este instrumento se analiza el 
comportamiento del entrenador en competición. 
 

• Centrados en los jugadores: 

�
- D.A.O.S. (Dalhouise Athlete Observation Schedule). Se trata de un 
sistema creado por Rushall (1973) para la observación del atleta. 
 
- A.L.T.-P.E. (Academic Learning Time-Physical Education). Surgió a 
partir de la propuesta de Siedentop, Birdwell y Metzler (1979) de adaptar 
los conceptos de los estudios del BTES (Beginning Teacher Evaluation 
Study) al ámbito de las actividades físicas. Se trata de un instrumento 
centrado en el análisis del tiempo de aprendizaje en educación, que fue 
modificado por Siedentop, Tousignant y Parker (1982). Aunque se creó 
para el análisis de la enseñanza en educación física, también se aplica en 
diferentes estudios en contexto deportivo.  
 
- T.O.F.I. (The Time-on-Fitness Instrument). Se trata de un sistema 
presentado por Darst, Zakrajsek y Mancini (1989), aunque la autoría del 
mismo la tiene Tchang-Bok Chung, según indica Sarmento, Veiga, Rosado, 
Rodríguez y Ferreira (1998).  Está centrado en el registro del tiempo de 
actividad durante las sesiones de condición física, mediante el análisis del 
tiempo en función de los comportamientos de los atletas y de los objetivos 
implícitos en las actividades. 
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- S.O.T.A. (Sistema de Observaçâo do Treinador e do Atleta). Como ya 
indicamos anteriormente, fue creado por Rodrigues, Rosado, Sarmento, 
Ferreira y Veiga (1991), y permite estudiar, en situación de entrenamiento,  
tanto los comportamientos de los atletas, como los del entrenador y las 
interrelaciones entre ambos. 

 
Con el empleo de este tipo de instrumentos y utilizando diversas 

técnicas de registro: de acontecimientos, de intervalos, de duración o 
cronometraje, muestreo de tiempo, (Delgado, 1994; Piéron 1999), se han 
desarrollado una serie de trabajos, tendentes a la optimización del proceso 
de enseñanza-aprendizaje del deporte. 
 
 Antes de referirnos a una serie de estudios concretos desarrollados en 
el ámbito deportivo y con idea de estructurar adecuadamente la 
presentación de los mismos, consideramos necesario realizar un análisis del 
concepto de dirección de equipo y de la actuación del entrenador durante 
dicho proceso. 
 
 El entrenador deportivo desempeña la labor de dirección de equipo 
de un grupo, con este concepto hacemos referencia a un proceso complejo 
de reflexión, análisis y toma de decisiones, que abarca tanto la 
planificación, como los diversos aspectos referentes al entrenamiento y la 
competición. 
 
 Según Díaz (2000:367), podemos entender la dirección de equipo 
como: 
 

³(O�FRQMXQWR�GH�GHFLVLRQHV�\�DFFLRQHV�TXH�XQ�HQWUHQDGRU� WLHQH�TXH�
WRPDU�\�R�HMHFXWDU�DQWHV��GXUDQWH�\�GHVSXpV�GH�OD�FRPSHWLFLyQ��SDUD�
FRQVHJXLU�DOFDQ]DU�ODV�PHWDV�SURSXHVWDV�SRU�HO�HTXLSR´� 

 
Como indica Díaz (1992, 2000), debemos concebir la dirección de 

equipo  como una parte del proceso de preparación para el hecho 
competitivo y no como unas esporádicas y aisladas intervenciones del 
entrenador durante la competición; a pesar de que en la competición, la 
dirección de equipo desarrollada por el entrenador se manifiesta mediante 
la regulación eficaz de la manera de jugar cada uno de los jugadores y todo 
el equipo en el partido. 
 

Consideramos por tanto, que la dirección de equipo debe ser 
entendida como un coherente proceso de conjunto, en el que 
independientemente del momento de la misma en el que nos encontremos, 
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las distintas intervenciones del entrenador deben tender (aunque empleen 
diversos medios) hacia la consecución de los objetivos prefijados (ya sean 
educativos, de rendimiento etc.)  
�
� A este mismo aspecto hace referencia Cunha (1998:34), al indicar:  
 

³«/D� LQWHUYHQFLyQ� GHO� HQWUHQDGRU� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ� \� HO�
HQWUHQDPLHQWR��QR�VRQ�PiV�TXH� ODV�GRV�FDUDV�GH� OD�PLVPD�PRQHGD��
QR�SXGLpQGRVH�GLVRFLDU�XQD�GH�OD�RWUD��
/D�LQWHUYHQFLyQ�GHO�HQWUHQDGRU�HQ�OD�FRPSHWLFLyQ�FRPLHQ]D�GXUDQWH�
OD�VHPDQD´� 

 
Este proceso de dirección de equipo debe ser contemplado, según 

indica Díaz (1992), en cuatro momentos, los cuales según Díaz (2000) 
podrían encuadrarse en el concepto de: dirección operativa (mucho antes de 
la competición, y semanas, semana, días antes de la competición); y 
dirección estratégica (durante la competición y después de la competición). 
Indicamos a continuación las principales tareas o actividades incluidas en 
cada uno de estos momentos: 

 
- Mucho antes de la competición. Es necesario llevar a cabo: 

 · La composición del equipo.  
· La formación del equipo y los patrones de juego a emplear. 
Incidiendo igualmente en la consecución de una adecuada cohesión 
de grupo. 
· El entrenamiento de los sistemas tácticos a emplear, con sus 
correspondientes variantes.  

 
- Semanas, una semana, o días antes de la competición. Es necesario llevar 
a cabo: 
 · La preparación final individual y colectiva  de los jugadores. 

· La exploración y estudio de los contrarios. ³&RPXQLFDFLyQ� D�
QXHVWURV�MXJDGRUHV�GH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�ORV�FRQWUDULRV��GHVSXpV�
GH� OD� H[SORUDFLyQ�� HVWXGLR� \� DQiOLVLV� GH� ORV� PLVPRV´� (Díaz, 
2000:369). 
· La preparación del equipo para las condiciones de la competición. 
· Selección y preparación de partidos preparatorios ante la 
competición. 
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- Durante la competición. Que abarca: 
· Dirección durante el entrenamiento de la mañana, en caso de que lo 
haya.  
· Dirección durante la reunión de vestuarios. 
· Dirección durante el calentamiento. 
· Dirección durante el desarrollo del juego o encuentro. 

 
- Después de la competición. 
 

A pesar de que, como hemos indicado anteriormente, las diversas  
actuaciones del entrenador a lo largo de la dirección de equipo, tiendan a 
conseguir el mismo objetivo, por las características concretas de la 
situación de entrenamiento y competición, las posibilidades y las 
características de la intervención del entrenador van a ser diferentes, es 
decir, se van a materializar de forma diferente. En este sentido, y 
atendiendo por tanto a las destrezas docentes del entrenador en 
entrenamiento y competición, consideramos adecuado realizar un análisis 
separado de las mismas. 
 

³(V�QHFHVDULR�DQDOL]DU�SRU�VHSDUDGR�FyPR�RULHQWDU�DO�HTXLSR�HQ�HO�
WUDEDMR� GRFHQWH� GHO� HQWUHQDPLHQWR� GLDULR� \� HQ� HO� SURFHVR� GH� ODV�
FRPSHWLFLRQHV��\D�TXH�D�SHVDU�GH�TXH�HO� ILQ�HV�HO�PLVPR�� ODV� WDUHDV�
FRQFUHWDV� \� ORV� REMHWLYRV� SDUWLFXODUHV� GH� FDGD� XQR� GH� ORV� SURFHVRV�
GLILHUHQ�HQWUH�Vt´��(Herrera, Ramos y Mirella 1996:239). 
�

 Sin duda lo que hemos hecho hasta ahora es realizar dos niveles de 
análisis diferentes de una misma realidad, la dirección de equipo: 
 

- Por una parte, GHVGH�XQD�SHUVSHFWLYD�FRQFHSWXDO se trata de un 
proceso global y de conjunto, en el que carece de sentido hablar 
de partes y mucho más tratar de estudiar por separado las mismas. 

- Por otra parte, y asumiendo el aspecto anterior, debido a las 
características concretas del entrenamiento y la competición, y a 
los aspectos reglamentarios que envuelven a la misma, OD�
DFWXDFLyQ� GRFHQWH� GHO� HQWUHQDGRU en ambas situaciones es 
diferente, y por ello vamos a tratarla de forma separada. 

 
Seguidamente realizaremos un análisis diferenciado de la actuación 

docente del entrenador durante la dirección de equipo en entrenamiento y 
durante la dirección de equipo en competición. 

 

�
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Existe en principio gran coincidencia entre la trayectoria seguida en 

el análisis del profesor de educación física y la actuación del entrenador 
deportivo durante el entrenamiento. De este modo, diversos autores indican 
los parámetros de eficacia de ambos sin establecer diferenciación, 
mostrando simplemente la necesidad de adaptar las indicaciones al 
contexto concreto. Piéron (1988; 1999); Carreiro da Costa (1986a, 1986b); 
Del Villar y Fuentes (1999).  
 
  Otros autores, coincidiendo en gran medida con los anteriores, 
recogen desde el propio entrenamiento deportivo, los parámetros de 
eficacia de la enseñanza deportiva.  
 

Así, Gonçalves (1987) y Sá (1994) hablan de los siguientes 
parámetros de eficacia: 

 
- El tiempo de práctica motriz. 
- Las instrucciones o presentación de la tarea. 
- Las correcciones o feedback. 
- La organización. 
- El clima social. 
 
Smoll y Smith (1984), citados por Lorenzo (1997), recogen como 

conclusión general de la investigación sistemática sobre la conducta del 
entrenador, que los entrenadores más efectivos dedican: gran cantidad de 
tiempo a la práctica, a dar instrucciones sobre cómo hacer las cosas, a dar 
ánimos, empleando raramente conductas verbales punitivas. Como 
podemos comprobar, establecen como parámetros de eficacia: el tiempo de 
práctica motriz, la presentación de tareas, el feedback y el clima social, 
poniendo de manifiesto el carácter positivo de éste. 
 
 Mesquita (1997), partiendo del dominio profundo del contenido de 
entrenamiento y de la selección sensata de las condiciones de práctica por 
parte del entrenador, considera que la intervención eficaz del entrenador es 
sumamente importante para el adecuado desarrollo del proceso. Como 
aspectos indicadores de eficacia recoge: 

 
- La gestión del entrenamiento, relacionada con el establecimiento 

de orden y disciplina durante el mismo (reglas y normas de 
conducta, sistema de sanciones, competencias de supervisión y 
control por parte del entrenador, etc.) 
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- La gestión del tiempo de entrenamiento, tratando de aumentar el 
tiempo que el atleta pasa realizando los ejercicios con un nivel 
elevado de éxito.  

- La organización del proceso de entrenamiento, referido a 
planificación (antes), realización (durante) y valoración (después) 
del entrenamiento; estructura y organización del proceso de 
instrucción. 

 
Como podemos comprobar, Mesquita (1997) incluye entre los 

indicadores de eficacia: gestión, tiempo de práctica motriz exitosa, 
organización, feedback e instrucciones.  
 

 Rodrigues (1997), de estos cinco aspectos, de acuerdo con los 
resultados de los estudios realizados, recoge la importancia fundamental 
del tiempo de práctica motriz y del feedback. 
 

Como podemos comprobar distintos autores conceden importancia al 
tiempo de práctica motriz, las instrucciones o presentación de las tareas, el 
feedback, el clima social, y la organización y la gestión, como aspectos 
fundamentales para conseguir una actuación eficaz del entrenador durante 
el entrenamiento.  

 
A pesar de ello, las diferentes investigaciones desarrolladas sobre las 

destrezas docentes del entrenador, no terminan en las destrezas indicadas, 
aunque sí es cierto que el mayor porcentaje de las mismas suele estar 
referido a la presentación de tareas, el feedback y el clima social. 

 
Un trabajo destacado e interesante sobre la eficacia del entrenador es 

el desarrollado por Liukkonen, Salminen y Telama (1993), quienes 
estudiaron a 92 entrenadores, encuadrándolos en cuatro grupos en función 
de la efectividad y el humanismo, al considerar que la combinación de 
ambos aspectos es necesaria para el entrenador ideal. Su investigación 
concluyó indicando que la correlación más elevada entre efectividad y 
humanismo se explicaba por los siguientes factores: feedback positivo, 
participación de los atletas, entusiasmo del entrenador, adecuación a la 
edad de los atletas. 

 
 Pero debemos tener en cuenta, que elaborar un perfil del técnico 
deportivo ideal es prácticamente imposible, cada situación es particular y a 
veces la misma actuación en diversas situaciones no obtiene la misma 
respuesta. Por lo cual, lo único que podemos hacer, es identificar diversos 
rasgos de personalidad y actuaciones que sean comunes en los buenos 
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técnicos deportivos, con la intención de dibujar un perfil general apropiado. 
(Lamas, 1990; Araújo, 1997). 
 
 Como síntesis del posicionamiento de los diferentes autores 
mencionados, con relación a los parámetros de eficacia, presentamos el 
cuadro 2.15., en el que nos referimos a los distintos parámetros de eficacia 
del siguiente modo:  
(Tie.= tiempo de práctica motriz; Ins.= instrucciones; Feed.= feedback; 
Org.= organización; Cli.= clima social). 
 
   Destrezas docentes sobre las que inciden mayor cantidad de 
estudios. 
 

����������������3$5È0(7526�'(�(),&$&,$�
�
',9(5626�$8725(6�

�

7LH��
�

,QV��
�

)HHG��
�

2UJ��
�

&OL��

�

*RQoDOYHV��������
�

 
X 

 
X 

 
X 

 
X 

 
X 

�

6i��������
�

 
X 

 
X 

 
X 

 
X 

 
X 

�

6PROO�\�6PLWK��������� 
 

 
X 

 
X 

 
X 

  
X 

(positivo) 
�

0HVTXLWD��������� 
 

X 
 

X 
 

X 
X 

(control, 
gestión) 

 

�

5RGULJXHV� ������� concede 
importancia fundamental a las 
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&XDGUR� ������ Parámetros de eficacia en el entrenamiento deportivo, según diversos 
autores. 

 
Hechas estas consideraciones vamos a realizar un recorrido por 

diversos trabajos realizados sobre las distintas destrezas docentes del 
entrenador, aunque nos centraremos de forma prioritaria en los principales 
indicadores de eficacia. De estos indicadores de eficacia incidiremos en las 
instrucciones o presentación de la tarea y en el feedback, ya que son las 

                                                 
19 Citados por Lorenzo (1997). 
20 Mesquita (1997), parte del reconocimiento de la importancia del dominio del contenido de 
entrenamiento y de la adecuada selección de las condiciones de práctica, por parte del entrenador. 
21 Relacionando los resultados del estudio realizado por dichos autores con los parámetros de eficacia, 
encontramos que: la participación de los atletas está relacionada con el tiempo de práctica motriz; el 
feedback positivo con el  feedback o correcciones; la adecuación a la edad de los atletas con los aspectos 
organizativos y de selección de tareas; el entusiasmo del entrenador con el clima social. 
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destrezas más relacionadas con el objeto de estudio de nuestra 
investigación. 

 
- El tiempo de práctica motriz. 
Para que un jugador domine una determina habilidad o acción 

motriz, es necesario que practique dicha habilidad durante el mayor tiempo 
posible, siempre que se trate de una práctica productiva en la cual se le 
informe al jugador sobre lo que se le requiere y se le aporte información 
sobre el desarrollo de la misma. 

 
 La importancia e influencia del aumento del tiempo de compromiso 
motor en el aprendizaje de las habilidades deportivas ha sido manifestado 
como resultado de diversos estudios. Así, Wuest, Mancini, Van der Mars y 
Terrillion (1986), estudiando el tiempo de compromiso motor de las 
jugadoras de voleibol femenino que competían en el campeonato escolar, y 
teniendo en cuenta el nivel de éstas, encontraron que las de mayor nivel 
tenían más oportunidades de práctica que el resto, llegando a unos valores 
de 64% en tiempo de práctica motriz. 
  
 Más tarde, Mancini y Wuest (1987), citados por Rodrigues (1997), 
estudiaron una muestra de entrenadores y atletas de diversas modalidades 
deportivas (entre ellas voleibol), comprobando que los atletas más 
importantes del equipo tenían más tiempo y mejores condiciones de 
práctica. 
 
 Del mismo modo, Mesquita (1996), en un estudio centrado en 
describir y comparar el tiempo de entrenamiento, la frecuencia de respuesta 
y la tasa de éxito, obtenido por jugadoras de voleibol de nivel medio y 
elevado, en situaciones de entrenamiento y competición, obtuvo como 
resultados que las jugadoras de nivel más elevado tenían: frecuencias de 
respuestas superiores en ejercicios complejos; mejor calidad en las 
respuestas y por tanto mayor tasa de éxito; manifestándose la diferencia de 
rendimiento entre los dos grupos en mayor medida en situaciones de 
competición.  
 
 Podemos concluir por tanto, que el aumento del tiempo de 
compromiso motor exitoso por parte de los jugadores contribuye a la 
optimización del aprendizaje de éstos, manifestándose igualmente que los 
deportistas de mayor nivel muestran valores más elevados de tiempo de 
práctica motriz. 
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 - Las instrucciones o presentación de la tarea. 
 Entendemos por instrucciones o presentación de tareas, la 
información que el entrenador aporta a sus deportistas previamente al 
desarrollo de las tareas o actividades.  
 

La presentación de la tarea o instrucciones ha sido, como ya hemos 
indicado anteriormente, uno de los parámetros de eficacia abordados en 
mayor medida en la investigación en este campo. Independientemente del 
deporte y nivel, en numerosos trabajos, las instrucciones del entrenador han 
sido objeto de análisis y estudio. 

 
 Analizando a entrenadores de éxito o de alto nivel en diferentes 

deportes, diversos autores han constatado un predominio de 
comportamientos de instrucción por parte del entrenador. Tharp y 
Gallimore (1976):  50% de instrucciones; Williams (1978): 40%; 
Langsdorf (1979): 36%; Lacy (1983): 42,5%; Segrave y Ciancio (1990): 
34%; Dodds y Rife (1981): 51% de instrucciones y correcciones; Lucas 
(1980); Alves, Ferreira, Leça-Veiga y Rodrigues (1994).   

 
Compartimos con Rodrigues (1997) la idea de que en numerosos 

estudios realizados con entrenadores de éxito, la consideración de los 
mismos se ha establecido en función solamente de los resultados o éxito en 
competición, aspecto que no consideramos totalmente acertado. 

 
“/D� UHODFLyQ� HVWDEOHFLGD� HQWUH� HO� p[LWR� GHSRUWLYR� \� OD� HILFDFLD� GHO�
HQWUHQDGRU�� QR� SXHGH� VHU� FRPSUHQGLGD� GH� IRUPD� GLUHFWD�� HV� GHFLU��
VyOR� SRGHPRV� FRQVLGHUDU� HO� HQWUHQDGRU� HILFD]� VL� HVWXGLDPRV� ODV�
GLYHUVDV�YDULDEOHV�GH�SURGXFWR��ORV�JUDGRV�GH�DSUHQGL]DMH�D�FRUWR�\�
PHGLR�SOD]R��ORV�UHVXOWDGRV�GHSRUWLYRV��HWF����
1R�REVWDQWH��DOJXQRV�DXWRUHV�GHWHUPLQDQ�TXH�HO�HQWUHQDGRU�GH�p[LWR�
VHUi�HO�TXH�SUHVHQWH�XQ�UDQNLQJ�GH�YLFWRULDV�VLJQLILFDWLYR��GHILQLGR�GH�
DFXHUGR� FRQ� ORV� LQWHUHVHV� GHO� HVWXGLR��� 5DUDPHQWH� DVRFLDQ� D� HVWH�
FULWHULR� RWUR� TXH� VH� UHODFLRQH� FRQ� ORV� JUDGRV� GH� DSUHQGL]DMH� HQ� HO�
HQWUHQDPLHQWR��FRQGLFLyQ�ItVLFD�� WpFQLFD�� WiFWLFD��HWF��´��(Rodrigues, 
1997:40). 

  
Por ello debemos considerar, que si tenemos en cuenta como único 

criterio indicador de eficacia, el éxito en la competición, podríamos llegar a 
concluir que un entrenador que obtiene un número elevado de victorias, 
emplea correctamente las destrezas docentes, afirmación que nosotros de 
ningún modo compartimos.  
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 Querríamos pensar que esto es así, pero la realidad es que en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje deportivo, influyen e intervienen tantas 
variables, que establecer una relación directa entre la actuación del 
entrenador y el resultado manifestado en la competición es totalmente 
imposible.   

Continuando con los estudios que tratan entre otros aspectos las 
instrucciones del entrenador, encontramos que con jugadoras de voleibol 
femenino, Wuest, Mancini, Van der Mars y Terrillion (1986), constataron 
que los entrenadores empleaban el 14% de su tiempo en instrucciones. 

 
Lacy y Martin (1994) analizaron el comportamiento de entrenadores 

y entrenadoras de voleibol de equipos femeninos de distinto nivel, teniendo 
en cuenta diferentes situaciones de entrenamiento (durante el 
calentamiento; entrenamiento en situaciones de juego; entrenamiento 
técnico; entrenamiento físico). Los resultados de su estudio, aunando los 
datos obtenidos en los diferentes momentos, pusieron de manifiesto un 
predominio de comportamientos de observación, instrucción y corrección 
por parte de los entrenadores analizados. Comparando los distintos 
momentos con relación a la instrucción, podemos indicar que el porcentaje 
mayor de comportamientos de instrucción se obtuvo en el entrenamiento 
técnico. 

 
Rodrigues, Rosado, Sarmento, Ferreira y Leça-Veiga (1991), para 

presentar el S.O.T.A., hicieron un estudio en voleibol y natación de alto 
rendimiento, comprobando que en voleibol las instrucciones son más 
frecuentes que en natación (12% frente a 5%). 

 
En otro trabajo desarrollado posteriormente por Rodrigues, Leça-

Veiga, Ferreira, Rosado y Sarmento (1992), observaron el comportamiento 
de entrenadores de alto nivel de determinadas modalidades deportivas, 
entre ellas voleibol, natación y dos disciplinas gimnásticas diferentes, 
durante dos entrenamientos. Los resultados, con los que conviene ser 
cauteloso debido al número de sesiones estudiadas,  indican un perfil de 
comportamiento semejante en las diferentes modalidades deportivas, 
aunque con algunas diferencias concretas. En  los entrenamientos de 
trampolín eran en los que se manifestaban mayor cantidad de 
comportamientos de instrucción (19%-22%). En voleibol también se 
apreciaba un número elevado de estas intervenciones (aproximadamente 
17%), siendo menores las intervenciones de este tipo en natación, quizá 
debido a los sonidos del entorno y al ruido del agua.  
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 Encontramos por tanto, que en voleibol, como en la mayoría de 
deportes, los comportamientos de instrucción del entrenador durante el 
entrenamiento, son frecuentes. 
 
 Podemos concluir indicando el predominio de las instrucciones en la 
conducta del entrenador durante el entrenamiento, por su parte, no parecen 
manifestarse diferencias importantes en cuanto a los porcentajes de 
aparición de esta categoría entre entrenadores con y sin éxito, aunque sí en 
el contenido de las mismas, siendo más frecuente en los entrenadores con 
éxito la realización de preguntas a sus atletas (Claxton, 1988), y la emisión 
de mayor cantidad de instrucciones técnicas Jones, Housner y Kornspan 
(1997).  
 

En cuanto a la cantidad de instrucciones emitidas en diferentes 
momentos de la temporada, Segrave y Ciancio (1990), tras observar a un 
entrenador de éxito de fútbol americano, durante 20 sesiones de 
entrenamiento repartidas en distintos momentos de la temporada, 
encontraron que el 34 % de las intervenciones del entrenador eran 
instrucciones. Comparando éste parámetro a lo largo de la temporada, 
constataron que las instrucciones disminuían conforme se avanzaba en la 
misma. 

 
 Por su parte, un estudio en voleibol desarrollado por Rodrigues 
(1997), en el que relacionó los objetivos del entrenamiento (entrenamientos 
de preparación; entrenamientos de pre-competición; entrenamientos 
después de la victoria en competición; entrenamientos después de la derrota 
en competición) y el nivel de los equipos (equipos de primera división que 
ocupaban los primeros lugares en la clasificación; equipos de primera 
división que ocupaban los últimos lugares en la clasificación; equipos de 
segunda división), con la actividad pedagógica del entrenador, puso de 
manifiesto en lo referente a las instrucciones, que en la cantidad de estas 
intervenciones no se apreciaban diferencias significativas en función de las 
dos variables indicadas anteriormente.  
 

Con relación a la influencia de la victoria o la derrota en 
competición, en el comportamiento del entrenador en entrenamientos 
posteriores, se puso de manifiesto una cierta inestabilidad en el 
comportamiento de los entrenadores de segunda división; por su parte, los 
entrenadores de primera división se mostraron mucho más estables en sus 
comportamientos, independientemente del momento de la temporada o del 
resultado del encuentro. Este hecho es un indicador de la influencia del 
nivel del equipo en el comportamiento del entrenador. 
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 Como síntesis de los principales resultados de los estudios 
comentados, mostramos el cuadro 2.16. 
�

�
,19(67,*$&,21(6�$8725(6�

�

�
,16758&&,21(6�2�35(6(17$&,Ï1�'(�/$�
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* Estudios con entrenadores de éxito o 
alto nivel en diferentes deportes: Tharp y 
Gallimore (1976); Williams (1978); 
Langsdorf (1979); Lacy (1983); Segrave 
y Ciancio (1990); Dodds y Rife (1981); 
Lucas (1980); Alves, Ferreira, Leça-
Veiga y Rodrigues (1994). 
 

Estudios en voleibol:22 
* En campeonato escolar: Wuest, 
Mancini, Van der Mars y Terrillion 
(1986). 
* En distintos niveles (principiantes y no 
principiantes): Lacy y Martin (1994). 
* En alto nivel: Rodrigues, Rosado, 
Sarmento, Ferreira y Leça-Veiga (1991); 
Rodrigues, Leça-Veiga, Ferreira, Rosado 
y Sarmento (1992).�

�
�
�
�
�
�
�
3UHGRPLQLR�GH�FRPSRUWDPLHQWRV�GH�LQVWUXFFLyQ�SRU�
SDUWH�GHO�HQWUHQDGRU��

�
�
�
Claxton (1988), estudio desarrollado en 
tenis. 
Jones, Housner y Kornspan (1997), 
estudio desarrollado en baloncesto.�

�

Diferencias entre HQWUHQDGRUHV�FRQ�p[LWR�\�VLQ�p[LWR��
HQ�FXDQWR�DO�FRQWHQLGR�GH�ODV�LQVWUXFFLRQHV: 
- Los entrenadores con éxito realizan más preguntas a 
sus atletas. 
- Los entrenadores con éxito emiten mayor cantidad de 
instrucciones técnicas. 

 
 
 
Segrave y Ciancio (1990), estudio 
desarrollado en fútbol americano. 
 
Rodrigues (1997), estudio desarrollado en 
voleibol.�

�

Diferencias entre FDQWLGDG� GH� LQVWUXFFLRQHV� HQ�
GLVWLQWRV�PRPHQWRV�GH�OD�WHPSRUDGD: 
- En entrenadores con éxito, la frecuencia de 
instrucciones disminuye conforme avanza la 
temporada. 
- En función de los objetivos del entrenamiento 
(preparación, competición, después de la victoria o de 
la derrota), y por tanto en función del momento de la 
temporada, no se aprecian diferencias significativas en 
cuanto a la cantidad de instrucciones.�

 
Rodrigues (1997), estudio desarrollado en 
voleibol. 

�

El� QLYHO� GH� ORV� MXJDGRUHV (alto, medio, bajo) no 
influye en la cantidad de instrucciones aportadas por el 
entrenador. 

&XDGUR�������Resultados de estudios referidos a las instrucciones, desarrollados en el 
ámbito deportivo. 
 
 
 
                                                 
22 A partir de este momento, cuando en los distintos cuadros de resumen indiquemos estudios 
desarrollados en voleibol, diferenciaremos los mismos presentándolos en color morado. 
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- Las correcciones o feedback. 
Ciertos términos como feedback, retroacción, reacción a la 

prestación, conocimiento de resultados y de la ejecución (corrección de la 
ejecución), retroalimentación, han sido utilizados por diversos autores 
concediéndole, en ocasiones, matices diferenciadores. Nosotros, pese a 
ello, los vamos a considerar de forma única, entendiendo de acuerdo con 
Piéron (1999:122), que el feedback ³HV�XQD�LQIRUPDFLyQ�SURSRUFLRQDGD�DO�
DOXPQR -deportista- �SDUD�D\XGDUOH�D�UHSHWLU�ORV�FRPSRUWDPLHQWRV�PRWULFHV�
DGHFXDGRV�� HOLPLQDU� ORV� FRPSRUWDPLHQWRV� LQFRUUHFWRV� \� FRQVHJXLU� ORV�
UHVXOWDGRV� SUHYLVWRV´�� Se trata de una información aportada durante o 
después de la ejecución de una acción o tarea determinada. La concepción 
del feedback mencionada, coincide en gran medida con el denominado 
IHHGEDFN� VXSOHPHQWDULR� R� FRQRFLPLHQWR� GH� ORV� UHVXOWDGRV� SURSRUFLRQDGR�
SRU�TXLHQ�HQVHxD��indicado por Torres (2000). 

 
Como en el caso de la presentación de la tarea o instrucciones, las 

investigaciones que tratan aspectos del feedback del entrenador son 
también muy frecuentes, abarcando ámbitos muy diversos del feedback, así 
frecuencia, cantidad, tipología, carácter, etc. Seguidamente pasamos a 
resumir de forma agrupada, según la temática, los principales resultados de 
diversos estudios desarrollados sobre el feedback. En nuestra exposición 
trataremos el feedback atendiendo principalmente a los siguientes aspectos: 
 
- Nivel de ejecución o importancia de los jugadores en el grupo o equipo y 
características de la tarea. 
- Especificidad/generalidad del feedback. 
- Carácter positivo o negativo del feedback. 
- Cantidad de feedback. 
- Objetivo o intención de las correcciones. 
- Cómo recibe y considera el deportista el feedback pedagógico. 
 
 Una vez desarrollados los mismos, y para finalizar las referencias al 
feedback, incluimos el cuadro 2.17. en el que resumimos las principales 
conclusiones de los estudios desarrollados en torno a cada uno de los 
aspectos. 
 

Una serie de investigaciones han tratado de comparar las 
características del feedback aportado por el entrenador a los deportistas, HQ�
IXQFLyQ�GHO�QLYHO�GH�HMHFXFLyQ�R�GH�OD�LPSRUWDQFLD�GH�ORV�MXJDGRUHV�HQ�
HO� JUXSR� R� HTXLSR, teniendo en cuenta en ciertas ocasiones ODV�
FDUDFWHUtVWLFDV�GH�ODV�WDUHDV�GH�HQVHxDQ]D.�
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� Entre estos estudios podemos destacar el desarrollado en baloncesto 
por Piéron y Bozzi (1988), en el que compararon el feedback emitido por el 
entrenador a jugadores de distinto nivel (suplentes belgas, principales 
belgas y americanos); la investigación desarrollada en gimnasia por 
Colomberotto, Piéron y Salesse (1987) en la que compararon el carácter y 
la cantidad de feedback aportado por el entrenador a gimnastas más y 
menos dotados; o el estudio realizado por Mancini y Wuest (1987), citados 
por Rodrigues (1997), en el que analizaron en diferentes modalidades 
deportivas (entre ellas voleibol), el feedback aportado por el entrenador en 
función de la importancia de los deportistas en el equipo.  
�
 De modo general, los resultados de estos estudios coinciden en 
manifestar la mayor frecuencia de feedbacks emitidos por el entrenador 
hacia los jugadores titulares o principales del equipo, y el carácter más 
aprobativo o positivo de éstos en comparación con los feedbacks aportados 
a jugadores de menor nivel. 
 

Pese a los aspectos comentados, podemos indicar de acuerdo con 
Magill (1994), citado por Graça (1998), que el feedback puede resultar más 
o menos necesario o conveniente dependiendo del nivel de los deportistas, 
de este modo: 

 
- El feedback pedagógico, es necesario cuando el deportista, por falta 
de conocimiento o experiencia, no dispone de medios para mejorar 
su calidad de ejecución o el resultado de su acción. 
- El feedback pedagógico es redundante o innecesario cuanto el atleta 
dispone de feedback interno suficiente, es decir cuando es capaz de 
comparar lo que debe hacer (conocimiento del modelo de referencia) 
con lo que está haciendo o con lo que hizo. 
- El feedback pedagógico puede constituirse como un factor 
perturbador del aprendizaje y de la calidad de ejecución de los 
practicantes, cuando crea una situación de dependencia del 
practicante, cuanto le lleva a ignorar la información sensorial que 
puede recoger de la tarea, o le impide desarrollar  los procesos de 
regulación interna de la ejecución. 
 
Atendiendo  a este último aspecto, consideramos conveniente 

aumentar progresivamente la capacidad de obtención de feedback interno 
por parte de los jugadores, con la intención de ir haciéndolos más 
autónomos. Lee, Swinnen y Serrien (1994), citados por Graça (1998), 
inciden también en este aspecto indicando que el feedback pedagógico es 
más beneficioso para el aprendizaje cuando contribuye a aumentar el 
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esfuerzo cognitivo del deportista, cuando contribuye a auto-validar las 
fuentes de información que el jugador va a utilizar durante la competición.  
De esta forma el entrenador estaría encargado de aportar  información 
específica y relevante a la que los atletas no son capaces de acceder. 
 
 La conveniencia o necesidad del feedback también difiere en función 
de las características de la tarea, Magill (1994), citado por Graça (1998), 
concreta esta influencia indicando que el feedback pedagógico, en 
ocasiones, sin ser totalmente necesario para el aprendizaje de algunas 
habilidades, puede ofrecer información suplementaria que acelera el 
aprendizaje o permite llegar a niveles superiores de ejecución. Esto ocurre 
cuando la información explica las causas de los errores o dificultades. 
 
 Según lo indicado, el feedback pedagógico sirve para ofrecer una 
información que el atleta necesita para corregir la realización de 
determinadas tareas motoras. Por tanto, para saber si es adecuado o no 
aportar feedback y de qué tipo, tras observar al jugador, debemos valorar si 
necesita o no el aporte de ese feedback.  
 
 Otra serie de trabajos abordan el tema de OD� HVSHFLILFLGDG� YHUVXV�
JHQHUDOLGDG�GHO�IHHGEDFN�DSRUWDGR�SRU�HO�HQWUHQDGRU.  
 

En este sentido, según indica Magill (1993), podemos partir de 
considerar, tal y como se recoge en los estudios sobre aprendizaje motor, 
que el aumento del feedback recibido por los atletas tiene efectos positivos 
sobre el aprendizaje.  

 
Pero es necesario matizar que no se trata sólo de que se aporten 

refuerzos o castigos, sino que se debe informar sobre el proceso realizado 
previamente y dar sugerencias sobre cómo actuar en posteriores ocasiones, 
es decir, emitir un feedback con algún contenido informativo. Además es 
importante que esta información esté referida a aspectos específicos, clave 
e influyentes en el rendimiento, para ello es aconsejable que el entrenador 
reflexione y seleccione previamente los mismos. 
  

Brunelle, Talbot, Tousignant y Berube (1976), centrados en el 
estudio de las técnicas de intervención pedagógica de los instructores de 
hockey sobre hielo, e incidiendo en el análisis del clima socio-afectivo y la 
organización de las condiciones de aprendizaje, comprobaron que en el 
aumento del esfuerzo por parte de los deportistas intervienen 
fundamentalmente el clima positivo y el feedback específico referido al 
contenido. 
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Sherman y Hassan, (1986) estudiaron a 102 entrenadores de diversas 
modalidades deportivas, correlacionando la actuación del entrenador con la 
experiencia y el éxito deportivo. Entre algunos de los resultados del estudio 
se comprobó que el 85% de las intervenciones del entrenador tenían que 
ver con el contenido del entrenamiento.  De las diferentes variables, el 
feedback fue la que obtuvo mayor importancia, suponiendo un 30% de las 
intervenciones del entrenador. Enlazando ambos aspectos apreciamos que 
la mayor parte de los feedbacks emitidos tenían un contenido específico. 
 
 Como manifiestan los resultados de estas dos investigaciones y de 
acuerdo con Magill (1993), es importante que además de aportar refuerzos, 
el feedback tenga un contenido específico concreto, incidiendo en aspectos 
clave o centrales que puedan influir en el rendimiento deportivo. 

 
Haciendo referencia a este mismo aspecto y contextualizado en 

voleibol, English (1994) considera el feedback como la variable más 
importante para controlar el aprendizaje y el rendimiento de los jugadores; 
indica la conveniencia de que éste sea específico, aunque matiza que si se 
trata de destrezas motrices que se están desarrollando a alta intensidad y si 
el feedback específico no va a poder ser procesado adecuadamente, será 
adecuado aportar feedback positivo y general. 
 
 Como ya hemos indicado anteriormente, en la investigación 
desarrollada por Lacy y Martin (1994), en voleibol femenino, las categorías 
más frecuentes por parte de los entrenadores fueron la observación, las 
instrucciones y las correcciones o feedback. Aunque el feedback aportado 
por los entrenadores puede ser verbal o no verbal; y aunque, lógicamente, 
no todos los comportamientos verbales son feedback, nos parecen 
relevantes los siguientes resultados obtenidos en el estudio con relación al 
carácter específico y genérico del comportamiento verbal. De este modo, 
en dicho trabajo se manifestó un 48,5% de comportamientos verbales por 
parte del entrenador; de los mismos el 43,2% eran específicos y el 5,4% 
más generales. Del 43,2% de comportamientos verbales específicos, el 
20,6% era dirigido al grupo de jugadores y el 22,6% era dirigido a un 
jugador de forma individual. Por su parte, del 5,4% de comportamientos 
verbales generales, el 2% estaba dirigido al grupo y el 3,4% restante era 
individual. 

 
Otro de los temas abordados con relación al IHHGEDFN es el referido a 

VX� FDUiFWHU� SRVLWLYR� R� QHJDWLYR. En este sentido, aunque está bastante 
extendida y generalizada la idea de que el entrenador debe ser 
fundamentalmente positivo (Piéron, 1988; Gipson, 1995), y así lo constatan 
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trabajos como los elaborados por Vallerand (1983); Vallerand y Reid 
(1984, 1988); Thill y Mouanda (1990). Los resultados obtenidos en 
estudios realizados en distintos deportes con entrenadores de éxito, con 
experiencia o eficaces, reflejan una visión contradictoria. De esta forma 
mientras en los trabajos de Smith y Smoll (1996); Mancini y Avery (1980); 
Hutslar (1982); Liukkonen, Salminen y Telama (1989); Segrave y Ciancio 
(1990), se manifiesta la conveniencia y predominio de feedback positivo, 
elogios o alabanzas; en las investigaciones desarrolladas por Tharp y 
Gallimore (1976) Langsdorf (1979) Sherman y Hassan (1986) Claxton 
(1988), se reflejan valores más elevados de feedback negativo, riñas o 
reprimendas, que de feedback positivo. 
 

Los resultados comentados anteriormente, nos hacen pensar que el 
hecho de actuar y dar feedback más o menos positivo depende de una gran 
cantidad de aspectos, entre los que podemos citar: el contexto (docencia o 
entrenamiento), las características concretas de los sujetos que formen parte 
del estudio, los contenidos a impartir (tipo de deporte), el carácter de las 
sesiones y los objetivos de las mismas, etc. siendo necesaria la realización 
de más estudios en esta línea, que permitan indicar una tendencia más 
común y generalizada. 
  

Así por ejemplo, con relación al contexto de docencia o 
entrenamiento, encontramos resultados diferentes en los estudios de 
Rodrigues (1990b) y Piéron y Gonçalves (1987). Mientras Rodrigues 
(1990b) comparando a profesores con y sin experiencia y a entrenadores en 
situación de enseñanza de voleibol, comprobó entre otros aspectos, que los 
entrenadores utilizaban más frecuentemente que los otros dos grupos, el 
feedback negativo. Piéron y Golçalves (1987), compararon al mismo grupo 
de entrenadores, cuando actuaban como docentes y entrenadores en la 
enseñanza de baloncesto, comprobaron que el feedback positivo 
prescriptivo era sustancialmente más utilizado en el entrenamiento (57%) 
que en la enseñanza (45%); en entrenamiento se elogiaba más (15%) que 
en la escuela (10%); en la escuela se cuestionaba más (8%) que en el club 
(3%). 
 
 Pese a los comentarios realizados con anterioridad, sí existe con 
relación al carácter del feedback, un acuerdo generalizado en la 
consideración de que el feedback positivo aumenta la motivación intrínseca 
de los deportistas, variable a la cual se le reconoce una gran relevancia e 
importancia en el aprendizaje. (Vallerand, 1983; Vallerand y Reid, 1984, 
1988; Thill y Mouanda, 1990). 
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 A continuación nos referimos a las principales características de los 
estudios comentados, centrándonos en un primer momento en aquellos en 
los que se manifiesta una tendencia hacia el feedback positivo, para 
proceder seguidamente a indicar aquellos en los que la tendencia es más 
negativa. 
 

Fruto de los trabajos desarrollados por Vallerand (1983), Vallerand y 
Reid (1984, 1988) se concluye que el feedback positivo o retroacciones 
verbales positivas emitidas por los entrenadores en respuesta a la ejecución 
de los deportistas, realzan las percepciones de competencia y relacionado 
con ello la motivación intrínseca de los atletas, provocando el efecto 
contrario las retroacciones verbales negativas.  

 
Del mismo modo, Thill y Mouanda (1990), como resultado de su 

estudio en el que relacionaban las posibilidades de elección de los atletas 
de las tareas a realizar y el feedback transmitido a los mismos, con la 
motivación, concluyeron que la motivación intrínseca de los jugadores era 
mayor cuando los deportistas podían elegir las tareas a realizar y obtenían 
feedback positivo. 
 
 En esta misma línea se decantan Smith y Smoll (1996), los cuales 
hablan de lo que denominan ³&RDFKLQJ�(IIHFWLYHQHVV�7UDLQLQJ´ (CET) y 
que es el resultado de cerca de 20 años de estudios desarrollados en la 
Universidad de Washington. El CET es un programa fundamentado en el 
hecho de considerar que el refuerzo positivo, manifestado en sus distintas 
formas, es la mejor propuesta para fortalecer los comportamientos deseados  
de los jugadores.  
�
� Estudios como el desarrollado por Mancini y Avery (1980), con 
entrenadores con mayor y menor éxito; Hutslar (1982) y Liukkonen, 
Salminen y Telama (1989), con entrenadores de mayor y menor 
experiencia; Segrave y Ciancio (1990), con un entrenador de éxito en 
fútbol americano, ponen de manifiesto un  predominio de feedback positivo 
y elogios o alabanzas por parte de los entrenadores que poseen mayor éxito, 
mayor eficacia y/o mayor experiencia.    

 
 Otra serie de trabajos en los que no se establecen comparaciones 
entre los entrenadores en función del éxito o de la experiencia y que son 
desarrollados con entrenadores de deportistas de menor nivel, ponen de 
manifiesto un predominio de feedbacks positivos o de alabanzas y elogios 
frente a reprimendas. Este es el caso de Rupert y Buschner (1989), que 
desarrollaron su trabajo con entrenadores de béisbol de escuela superior, 
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obteniendo una relación de 1,5:1 entre elogios y reprimendas en las 
actuaciones del entrenador; Lacy (1989), con entrenadores de fútbol juvenil 
obtuvo una relación de 3:1 entre elogios y reprimendas; Lacy y Goldston 
(1990), con entrenadores de baloncesto femenino de escuela superior, 
comprobaron una relación de 2:1; Lacy y Martin (1994), con entrenadores 
y entrenadoras de equipos femeninos de principiantes y no principiantes en 
voleibol, obtuvieron una relación de alabanzas y riñas de 7:1; Miller (1982) 
con entrenadores jóvenes de fútbol, manifestó la existencia de una relación 
de 6,7:1,5; Leloux, Colomberotto, Piéron y Hunebelle (1989), con 
entrenadores de gimnasia artística masculina, comprobaron que tanto en la 
evaluación simple como en la específica, existía un predominio aprobativo 
sobre el desaprobativo, siendo esta diferencia mayor en el caso de la 
evaluación simple. 
�  

Seguidamente indicamos algunos de los estudios desarrollados con 
entrenadores de éxito o entrenadores que obtienen elevado número de 
victorias, en los cuales se ha manifestado un predominio de feedback 
negativo por parte del entrenador.  
 
 Este es el caso de la investigación desarrollada por Tharp y 
Gallimore (1976), en la cual estudiaron la actuación de un entrenador de 
éxito en baloncesto, encontrando que el feedback correctivo en forma de 
riña o reinstrucción, tenía más peso que las alabanzas, en una relación de 
2:1 (a pesar de ello, las intervenciones de tipo desaprobativo estaban 
seguidas generalmente de una explicación sobre los motivos que las 
justificaban, presentando de modo inmediato un modelo positivo de 
ejecución).  
 

Langsdorf (1979), con relación  a entrenadores de éxito de fútbol 
americano, comprobó que un 12% de los comportamientos del entrenador 
eran reprimendas, predominando por tanto un clima negativo.  

 
Sherman y Hassan (1986), mostraron que los entrenadores con más 

derrotas, ignoraban más frecuentemente los errores (14,3%), que los 
entrenadores con más victorias (12,6%); igualmente los entrenadores con 
menor experiencia ignoran más frecuentemente los errores (11,3%), que los 
más expertos (6,4%).  

 
Del mismo modo, Claxton (1988), comparando a entrenadores con y 

sin éxito en tenis, concluyó que los entrenadores con más éxito aportaban 
menos alabanzas que los entrenadores con menos éxito, por tanto los que 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 144

tenían más éxito, se centraban más en los aspectos de la ejecución que se 
realizaban de forma incorrecta o inadecuada. 

 
 A pesar de la existencia de ciertos resultados contradictorios con 

relación al carácter del feedback, volvemos a incidir en la idea generalizada 
de la influencia del feedback positivo en la motivación de los deportistas, 
de acuerdo con ello, con atletas de elite o alto nivel, podríamos plantearnos 
la necesidad de motivarles. En este sentido se manifiestan Tharp y 
Gallimore (1976), indicando con relación a los resultados obtenidos en su 
estudio, que con jugadores que estén motivados hacia una actividad 
concreta, como sería el caso de los jugadores de John Wooden (entrenador 
al que ellos analizaron), no es necesario estar aportando continuamente 
recompensas en el desarrollo de la práctica.  

 
En general podríamos considerar que cuando se trata de atletas de 

elite o alto nivel motivados, las alabanzas en la práctica pueden ser 
innecesarias. Por el contrario, cuando los atletas estén menos motivados, tal 
vez sea necesario tratar de incentivarlos y motivarlos en mayor medida, 
aportando modelos, instrucciones, feedback u otras actividades que 
favorezcan y motiven hacia el aprendizaje. 
 

Concluimos este apartado refiriéndonos a un interesante estudio 
desarrollado por Kirschenbaum y Smith (1983), centrado en comprobar el 
efecto de la emisión de diferentes secuencias de feedback por parte del 
entrenador, así: positivo-positivo, negativo-negativo, positivo-negativo, 
negativo-positivo. Entre los resultados del estudio se comprobó que el 
continuo feedback positivo (secuencia positivo-positivo), sin comentarios 
críticos, puede provocar en ciertas circunstancias el mismo efecto adverso 
que la emisión de continuo feedback negativo.  

  
De todos modos y tal y como indican Kirschenbaum y Smith (1983), 

los resultados obtenidos en investigaciones de este tipo han sido diversos, a 
veces coincidentes con los obtenidos en este trabajo y en otras ocasiones 
contrarios a los mismos. 
 
 En lo referente a la FDQWLGDG� GH� IHHGEDFN, la mayoría de 
investigaciones desarrolladas, coinciden en indicar el gran porcentaje de 
este tipo de intervenciones por parte del entrenador, la elevada frecuencia 
de las mismas, y lo aconsejable de este hecho. Pese a ello, los estudios 
desarrollados por Swinnen, Schmitdt, Nicholson y Shapiro (1990), y 
Winstein y Schmidt (1990), manifiestan que una excesiva emisión de 
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feedback también puede tener un efecto contraproducente en determinadas 
ocasiones.  

 
Entre algunos de los trabajos en los que se pone de manifiesto la 

elevada cantidad y frecuencia de emisión de feedback por parte del 
entrenador, durante el entrenamiento, podemos citar el estudio desarrollado 
por Alves, Ferreira, Leça-Veiga y Rodrigues (1994) en gimnasia rítmica 
durante el entrenamiento previo a la competición, encontrando que la 
corrección era una de las categorías que aparecía con mayor frecuencia. 
Más tarde, Rodrigues y Ferreira (1995), en un estudio similar, realizado 
con entrenadores de gimnasia (trampolín) en el entrenamiento previo a la 
competición, constataron que la categoría corrección aparecía con 
frecuencia (6%-29%). 
 
 Igualmente, en un trabajo para presentar el S.O.T.A., desarrollado 
por Rodrigues, Rosado, Sarmento, Ferreira y Leça-Veiga (1991) en 
voleibol y natación de alto rendimiento, los autores comprobaron que en 
voleibol el feedback es más frecuente que en natación (13% frente a 7%). 
 

Por su parte, Colomberotto, Cloes, Hanus y Piéron (1990) 
observaron a tres entrenadores de gimnasia rítmica, durante la sesión de 
entrenamiento, excluyendo de dicha observación el calentamiento, 
comprobando que los entrenadores presentaban una tasa de  4 a 6 feedback 
por minuto. 

 
 Como ya mencionamos anteriormente, el excesivo aporte de 
feedback por parte del entrenador también puede provocar efectos 
negativos. En este sentido Swinnen, Schmitdt, Nicholson, y Shapiro (1990) 
y Winstein y Schmidt (1990) indican, reconociendo la importancia de la 
frecuencia del feedback, que un feedback muy frecuente, 100%, es decir el 
feedback emitido con cada ejecución, muestra tener efectos positivos 
durante la adquisición de las habilidades, pero perjudica el aprendizaje a 
más largo plazo.  

 
Este aspecto tiene su justificación en el hecho de que si se informa 

continuamente a los atletas se crea en éstos una dependencia de dicha 
información, y al mismo tiempo no se contribuye al desarrollo de otras vías 
o canales para la obtención de feedback intrínseco.  

 
Por ello sería aconsejable comenzar al principio o en niveles iniciales 

aportando mayor cantidad de feedback, pero irla disminuyendo de forma 
progresiva (manteniendo siempre una adecuada cantidad), contribuyendo al 
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desarrollo de otras fuentes para la obtención de la información por parte del 
deportista. 

 
Con relación a los REMHWLYRV�GHO�IHHGEDFN (descripción, explicación, 

valoración, interrogación, prescripción), algunos estudios recogen el 
predominio de ciertos tipos de feedback en determinadas ocasiones y la 
conveniencia del empleo de unos u otros. 
 
 Así, en un estudio de Leloux, Colomberotto, Piéron y Hunebelle 
(1989), al que ya hemos hecho referencia, los autores analizaron las 
intervenciones pedagógicas  de cuatro entrenadores de gimnasia artística 
masculina. Para ello emplearon dos grupos de gimnastas con distinto nivel, 
que realizaban diferentes habilidades en suelo, barra fija y barras paralelas.  
 

Como resultado de este estudio se obtuvo que con los jóvenes 
gimnastas, los entrenadores tienden a completar sus informaciones verbales 
con manipulaciones, con el fin de enseñar las sensaciones correctas, darles 
confianza y hacerles evolucionar hacia el éxito. Se manifiesta una 
variabilidad importante en los comportamientos del entrenador 
dependiendo del valor del gimnasta, las características de realización de las 
habilidades practicadas y las características del aparato, mostrándose en 
general un predominio de reacciones prescriptivas. 

   
 En el estudio desarrollado Piéron y Gonçalves (1987), con 6 sujetos, 
cuando realizaban labor de docentes y entrenadores, se comprobó que el 
feedback evaluativo y prescriptivo era más frecuente durante el 
entrenamiento. 
 
 Piéron (1986) recomienda que se emita de forma equilibrada 
feedback valorativo y prescriptivo por parte del entrenador, es decir la 
misma cantidad de uno y otro. Torres (2000), refiriéndose principalmente a 
la iniciación deportiva, recomienda el empleo de feedback prescriptivo y 
afectivo, ya que considera importante indicar cómo mejorar la actuación 
utilizando un componente afectivo que contribuya al aumento de la 
motivación. 
  

Aunque se trata de un estudio piloto, Castejón y Pérez-Llantada 
(1999), realizaron un trabajo en el que compararon el nivel de adquisición 
de una tarea cerrada en baloncesto, por parte de un grupo control al que se 
le aportaba  conocimiento de resultados explicativo, y por parte de un 
grupo experimental al que se le aportaba conocimiento de resultados 
interrogativo.  
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Los resultados ponen de manifiesto que en determinadas tareas 
cerradas, en las que existe poca variación en la ejecución debido al control 
ambiental, y cuando los ejecutantes tienen posibilidad de decidir cuando 
realizar la tarea, un conocimiento de resultados interrogativo puede incidir 
en el aprendizaje en mayor medida que un conocimiento de resultados 
explicativo.  
 
 También en baloncesto, Tzetzis, Kioumourtzoglou, Laios y Stergiou 
(1999), desarrollaron un estudio con el fin de conocer el efecto de 
diferentes modelos de feedback en la adquisición y retención de la técnica. 
Los resultados indicaron que el aprendizaje es posible en ausencia de 
conocimiento de resultados cuando el conocimiento de la ejecución está 
presente, pero que se consigue una gran rapidez en la mejora cuando están 
presentes el conocimiento de resultados y el conocimiento de la ejecución.  

 
De la misma manera es importante que ambos tengan un carácter 

específico, no siendo apropiado para el aprendizaje de las destrezas 
motrices el conocimiento de resultados grupal.  

 
Fruto de este trabajo, se recoge la importancia de desarrollar en los 

jugadores mecanismos autónomos de detección de errores, por medio de 
canales kinestésico, visual, etc., de esta forma la actuación del  entrenador 
estaría enfocada a detalles, y aspectos concretos difíciles de detectar por los 
jugadores. 
 

En esta misma línea, Rodrigues (1990a), considera importante el 
feedback descriptivo en el contexto deportivo, ya que así se da al atleta 
oportunidad de realizar la corrección oportuna.  

 
También es fundamental que el feedback pedagógico, emitido por el 

entrenador ante una actuación motriz, tenga un objetivo diversificado, de 
forma que la intervención del entrenador no sea estereotipada, 
consiguiendo de este modo que la intervención resulte siempre importante 
para el atleta. El entrenador debe intervenir aportando un feedback 
específico y centrado en los aspectos críticos de la ejecución.  
 
 Como resumen general de estos estudios podemos indicar la 
importancia de que el entrenador aporte un feedback prescriptivo, 
específico e individual, pero esto no es adecuado en todas las situaciones, 
sino que sería conveniente realizar una serie de consideraciones que 
podemos sintetizar del siguiente modo: 
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- Es adecuado modificar el tipo de feedback con la intención de que 
el entrenador no tenga una intervención monótona y rutinaria que 
ejerza poca influencia en los deportistas.  

- Es conveniente emplear también un feedback valorativo o 
evaluativo, que sirva de refuerzo y motivación a los deportistas. 

- El feedback interrogativo y el feedback descriptivo pueden ser 
utilizados con un sentido formativo, tratando de fomentar una 
actuación y toma de decisiones más autónoma por parte de los 
deportistas. 

 
Abordando el análisis del IHHGEDFN�GHVGH� OD�SHUVSHFWLYD�GH� WHQHU�

HQ� FXHQWD� FyPR� UHFLEH� \� FRQVLGHUD� HO� SUDFWLFDQWH� HO� IHHGEDFN�
SHGDJyJLFR, según Graça (1998), los estudios indican que: 

 

- A veces no hay congruencia entre el error principal y la forma de 
corregirlo, según el entrenador y según sus deportistas (Hanke y 
Fort, 1995, citado en Graça 1998).  

- En otras ocasiones, los atletas no entienden la información como 
la ha emitido el entrenador, o bien debido a su estructura de 
conocimiento la interpretan de otra manera.  

 
Para tratar de solventar ambos problemas abogamos por una 

adecuada formación del entrenador, en cuanto a conocimientos específicos, 
y en cuanto a observación, análisis y valoración de la situación, de modo 
que esto le permita seleccionar el feedback más apropiado para cada 
situación, ganándose de este modo la credibilidad y confianza de los 
jugadores, por la veracidad y lo acertado de sus intervenciones.  

 
De la misma forma recomendamos que el entrenador cuide la 

estructura, expresión y vocabulario empleado en el feedback aportado, de 
manera que éste sea claro y fácilmente comprensible por el deportista.  

 
  También en voleibol, Markland y Martinek (1988) compararon 12 

entrenadores de equipos femeninos de voleibol, de mayor y menor éxito, 
obteniendo como resultados que los entrenadores con mayor éxito ofrecen 
con mayor frecuencia feedback auditivo, terminal (una vez que se ha 
finalizado una tarea motriz concreta, y antes de que comience a 
desarrollarse la siguiente), correctivo, sobre la globalidad y las partes del 
movimiento. 
 
 Con objeto de concluir y sintetizar los principales aspectos indicados 
hasta ahora con relación al feedback, presentamos el cuadro 2.17. 
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1LYHO�GH�HMHFXFLyQ�R�
LPSRUWDQFLD�GH�ORV�

MXJDGRUHV�HQ�HO�JUXSR�
R�HTXLSR�\�FDUDFWV��GH�

OD�WDUHD��
�

 
Piéron y Bozzi (1986), en 
baloncesto; Colomberotto, 
Piéron y Salesse (1987) en 
gimnasia; Mancini y Wuest 
(1987),23 en voleibol. 
 
Magill (1994)24 necesidad o 
conveniencia de feedback en 
función del nivel de los 
deportistas y en función de las 
características de la tarea. 
 
 
 
 
 

 
Los entrenadores aportan mayor 
cantidad de feedback y de carácter 
aprobativo o positivo a los deportistas 
de mayor nivel, que a los de menor 
nivel. 
 
-Feedback necesario cuando no se 
dispone de medios para mejorar. 
-Feedback redundante o innecesario 
cuando se dispone de suficiente 
feedback interno. 
-Feedback perturbador cuando crea 
dependencia en el deportista. 
-Feedback que optimiza el aprendizaje 
de habilidades cuando explica causas 
de errores o dificultades. 
�

�
�
�
�
�
�
�

(VSHFLILFLGDG��
JHQHUDOLGDG�GHO�

IHHGEDFN�DSRUWDGR�SRU�
HO�HQWUHQDGRU��

 
Magill (1993). 
 
 
 
 
Brunelle, Talbot, Tousignant 
y Berube (1976), en hockey 
sobre hielo. 
 
Sherman y Hassan (1986), en 
diversas modalidades 
deportivas. 
 
 
English (1994), referido a 
voleibol.�

 
En el aprendizaje influye 
positivamente el aumento de feedback 
con contenido informativo, específico 
y sobre aspectos clave. 
 
El feedback específico referido al 
contenido influye en el aumento del 
esfuerzo de los deportistas. 
 
Feedback como intervención más 
frecuente del entrenador y con 
porcentaje elevado de contenido 
específico. 
 
Feedback como variable muy 
importante en el aprendizaje y 
rendimiento. Debe ser específico, 
excepto si la intensidad de la tarea es 
muy alta y éste no va a poder ser bien 
procesado (entonces feedback positivo 
y general). 
 

                                                 
23 Citados por Rodrigues (1997). 
24 Citado por Graça (1998). 
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Piéron (1988); Gipson (1995). 
 
 
Vallerand  (1983); Vallerand 
y Reid (1984, 1988); Thill y 
Mouanda (1990) 
 
 
Smith y Smoll (1996). 
 
 
 
 
Mancini y Avery (1980); 
Hutslar (1982); Liukkonen, 
Salminen y Telama (1989); 
Segrave y Ciancio (1990) en 
fútbol americano. 
 
Rupert y Buschner (1989), en 
béisbol; Lacy (1989), en 
fútbol; Lacy y Goldston 
(1990), en baloncesto 
femenino; Lacy y Martin, 
(1994), en voleibol femenino;  
Miller (1982) en fútbol; 
Leloux, Colomberotto, Piéron 
y Hunebelle (1989), en 
gimnasia artística masculina. 
 

)HHGEDFN�SRVLWLYR��
 
El entrenador debe ser 
fundamentalmente positivo. 
 
El feedback positivo aumenta la 
motivación intrínseca de los 
deportistas. 
 
 
El refuerzo positivo es la mejor 
propuesta para fortalecer los 
comportamientos deseados  de los 
jugadores.  
 
Estudios realizados con entrenadores 
de éxito, con experiencia o eficaces, 
que manifiestan la conveniencia o 
predominio de feedback positivo. 
 
 
Trabajos en los que no se  comparan 
entrenadores en función del éxito o de 
la experiencia, y que son desarrollados 
con entrenadores de deportistas de 
menor nivel, que ponen de manifiesto 
un predominio de feedback positivo o 
de alabanzas y elogios frente a 
reprimendas. 
 

 
 
Tharp y Gallimore (1976), en 
baloncesto;  Langsdorf 
(1979), en fútbol americano; 
Sherman y Hassan (1986) 
Claxton (1988), en tenis. 

)HHGEDFN�QHJDWLYR��
�
Estudios desarrollados con 
entrenadores de éxito o entrenadores 
que obtienen elevado número de 
victorias, en los cuales se ha 
manifestado un predominio de 
feedback negativo por parte del 
entrenador.  
 

�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�

&DUiFWHU�SRVLWLYR�R�
QHJDWLYR�GHO�IHHGEDFN��

�
�

 
 
Tharp y Gallimore (1976). 
 
 
Kirschenbaum y Smith 
(1983).�

2WURV�DVSHFWRV�GH�LQWHUpV��
�

Con atletas de elite o alto nivel 
motivados, no es necesario aportar 
continuamente recompensas. 
 
El continuo feedback positivo sin 
comentarios críticos, puede provocar 
un efecto tan adverso como la emisión 
de feedback negativo de forma 
continua. 
�
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�
�
�
�
�
�
�
�
�
&DQWLGDG�GH�IHHGEDFN��

 
Alves, Ferreira, Leça-Veiga y 
Rodrigues (1994) en gimnasia 
rítmica; Rodrigues y Ferreira 
(1995), en  gimnasia 
(trampolín); Rodrigues, 
Rosado, Sarmento, Ferreira y 
Veiga (1991), en voleibol y 
natación; Colomberotto, 
Cloes, Hanus y Piéron (1990), 
en gimnasia rítmica. 
 
Swinnen, Schmitdt, 
Nicholson, y Shapiro (1990); 
Winstein y Schmidt (1990).  
 

 
Estudios en los que se pone de 
manifiesto la elevada cantidad y 
frecuencia de emisión de feedback por 
parte del entrenador. 
 
 
 
 
 
 
 
Un feedback muy frecuente, 100%, es 
decir el feedback emitido con cada 
ejecución, muestra tener efectos 
positivos durante la adquisición de las 
habilidades, pero perjudica el 
aprendizaje a más largo plazo. 
 

�
�
�
�
�
�
�
�

2EMHWLYR�R�LQWHQFLyQ�
GH�ODV�FRUUHFFLRQHV��

�

 
Leloux, Colomberotto, Piéron 
y Hunebelle (1989), en 
gimnasia artística masculina; 
Piéron y Gonçalves (1987); 
Piéron (1986); Torres (2000);  
Castejón y Pérez-Llantada 
(1999), en baloncesto; 
Tzetzis, Kioumourtzoglou, 
Laios y Stergiou (1999), en 
baloncesto; Rodrigues 
(1990a). 

 
Como resumen general de estos 
estudios podemos indicar la 
importancia de que el entrenador 
aporte un feedback prescriptivo, 
específico e individual, pero con las 
siguientes salvedades: 
 
- Modificar el tipo de feedback que 
aporta el entrenador, éste no debe 
resultar monótono y rutinario.  
- Emplear también un feedback 
valorativo o evaluativo, que sirva de 
refuerzo y motivación a los deportistas. 
- El feedback interrogativo y el 
feedback descriptivo pueden ser 
utilizados, en ocasiones, con un sentido 
formativo. 
 

�
�
�
�

&yPR�UHFLEH�\�
FRQVLGHUD�HO�GHSRUWLVWD�

HO�IHHGEDFN�
SHGDJyJLFR��

�

 
Graça (1998); Hanke y Fort, 
(1995).25 

 
- A veces no hay congruencia entre el 
error principal y la forma de corregirlo, 
según el entrenador y los deportistas.  
- A veces los atletas no entienden la 
información como la ha emitido el 
entrenador, o la interpretan de otra 
manera.  
 
Para tratar de solventar dichos aspectos 
abogamos por una adecuada formación 
del entrenador. 
 

&XDGUR�������Conclusiones de los diferentes estudios desarrollados sobre el feedback 
en entrenamiento.��

                                                 
25 Citado en Graça (1998). 
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- El clima social. 
Coincidimos con Piéron (1988; 1999) en la relevancia de que exista 

un clima positivo durante el transcurso del proceso de enseñanza-
aprendizaje, de forma que se posibilite la obtención de éxito por parte del 
alumno/deportista y se contribuya al aumento de su motivación.  
 
 En este mismo sentido, Serpa (1998) indica la importancia del 
empleo del refuerzo, la actuación democrática del entrenador, y el 
establecimiento de adecuadas relaciones emocionales, como aspectos que 
contribuyen a la eficacia del proceso. 
 
 Aunque se trata de una serie de aspectos difíciles de disociar, ya que 
en conjunto contribuyen a la creación de un clima de entrenamiento 
apropiado,  nosotros vamos a abordarlos de forma separada, puesto que 
tanto los aspectos relacionados con el refuerzo,26 como los relativos a la 
actuación democrática del entrenador,27 han sido tratados en anteriores 
ocasiones.  
 
 Continuamos el análisis del clima social, orientándolo hacia las 
relaciones emocionales establecidas durante el entrenamiento. En este 
clima de entrenamiento es necesario hacer referencia a la influencia tanto 
de las relaciones entrenador-jugador/es y viceversa, como a las relaciones 
de los jugadores entre sí, y en general a todas las relaciones establecidas 
entre los diversos agentes que, de algún modo, intervienen  en el proceso de 
entrenamiento, así: entrenadores ayudantes, directivos del club, medios de 
comunicación, etc.  
 
 Nosotros nos vamos a centrar de forma prioritaria en las relaciones 
establecidas entre el entrenador y los jugadores, y en la influencia de las 
mismas en el desarrollo del entrenamiento. 
 

Preocupados por la influencia del comportamiento del entrenador en 
los sentimientos de sus atletas, Shigunov, Pereira y Manzotti (1993) 
desarrollaron un estudio en el que comprobaron que los comportamientos 
afectivos negativos del entrenador (castigar, gritar, criticar) provocaban en 
los atletas sentimientos de inseguridad, preocupación y pérdida de 
concentración. Por el contrario, los comportamientos afectivos positivos 
(elogiar, demostrar afecto) provocaban sentimientos de autovaloración y 
satisfacción, e incentivan a los atletas hacia la actividad. 
 
                                                 
26 Ver en este mismo apartado los aspectos referidos al feedback positivo y negativo, páginas 140-144. 
27 Ver apartado 2.1.3.1. 0RGHORV�GH�HQWUHQDGRU, páginas 67-83. 
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 Teniendo en cuenta esta influencia, Rosado, Campos y Aparício 
(1993) observaron a 4 entrenadores de baloncesto, balonmano y gimnasia 
artística, durante seis entrenamientos de cada uno de ellos, con el fin de 
conocer el entusiasmo mostrado por dichos entrenadores en situación de 
entrenamiento. 

 
Con dicho trabajo se comprobó que los entrenadores presentaban una 

media de 1,3 comportamientos entusiastas por minuto; siendo los 
comportamientos entusiastas mucho más frecuentes que los no entusiastas, 
en una relación próxima a 10:1; predominando el aliento, la presión y el 
feedback positivo, entre las categorías de entusiasmo (aunque también se 
presentaron de forma frecuente demostraciones, señales gestuales e 
inflexiones de la voz; con menor frecuencia aparecían risas, sonrisas o 
bromas, contactos físicos e interacción sobre aspectos de fuera del 
entrenamiento; finalmente eran muy poco frecuentes la participación en 
actividades y la aceptación de las ideas de los atletas). 

 
El comportamiento de “no-entusiasmo”28 más frecuente fue el 

feedback negativo, seguido de comportamientos de afectividad negativa y 
manifestaciones de irritabilidad. En raras ocasiones aparecieron la 
frustración, distanciamiento y desinterés. 

 
A pesar de este predominio de comportamientos de entusiasmo, 

manifestado por los entrenadores observados, los autores insisten en indicar 
que existe una variabilidad muy grande en la frecuencia de los indicadores 
de entusiasmo en distintos entrenamientos, llegando en ocasiones hasta una 
variabilidad del 30%. 
 
 Esta variabilidad de los comportamientos de los entrenadores, ya fue 
indicada previamente por Rushall (1973), el cual cuando trató de estudiar el 
comportamiento de entrenadores y atletas, comprobó que el 
comportamiento de los entrenadores era bastante flexible, imprevisible y 
diferente de un día a otro, influyendo consistentemente diversos factores 
externos en el mismo. 
 

Con relación a la estabilidad/variabilidad de los comportamientos del 
entrenador, Sherman y Hassan (1986), tras estudiar a 102 entrenadores de 
diversas modalidades deportivas, indicaron que efectivamente el 
comportamiento de los entrenadores presentaba una cierta estabilidad. 

 

                                                 
28 Denominación asignada por los autores del estudio a este tipo de comportamientos. 
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A partir de los datos extraídos de las investigaciones comentadas, 
entendemos de modo general, que pueden existir ciertos comportamientos 
del entrenador que tienden a ser estables en el mismo (por ejemplo: las 
instrucciones, la organización, la gestión, etc.), en cambio otros 
comportamientos relacionados con aspectos afectivos o de relación pueden 
mostrar más variabilidad al ser normalmente el estado de ánimo del 
entrenador más alterable y estar muy influenciado por gran variedad de 
aspectos externos. 
 
 Centrado en voleibol, Pereira (1996) desarrolló un estudio sobre los 
“comportamientos de entusiasmo y de no entusiasmo”29 de los entrenadores 
de este deporte, con la intención de verificar la influencia de una serie de 
variables en estos comportamientos. Dichas variables fueron: 
  

1. La formación, experiencia profesional y currículo de los 
entrenadores. 
2. El nivel de formación y el sexo de los jugadores. 
3. Los resultados de las competiciones. 

  
En este estudio intervinieron un total de 12 entrenadores (9 varones y 

3 mujeres), cada uno de los cuales fue observado durante dos 
entrenamientos (uno antes y otro después de la competición). El sistema de 
observación empleado constaba de un total de 16 categorías, de las cuales 
11 eran relativas a comportamientos de entusiasmo y 5 a comportamientos 
de no entusiasmo. 
  

Los resultados obtenidos en este estudio, indicaron que los 
comportamientos de entusiasmo eran más frecuentes que los no entusiastas, 
existiendo una relación aproximada de 10:1. 
  

Dentro de los comportamientos de entusiasmo, predominaban los 
incluidos en las categorías: identificación del atleta, (referido a las 
situaciones en las que el entrenador se dirige al atleta empleando su nombre 
o sobrenombre); aliento y presión, (referido a cuando el entrenador 
verbalmente, solicita, estimula o inspira la actividad de los deportistas); 
feedback positivo, (expresiones valorativas positivas simples como 
reacción a la intervención de los atletas). 
  

Entre los comportamientos de no entusiasmo, los que aparecieron 
con mayor frecuencia fueron: frustración e irritabilidad del entrenador; 

                                                 
29 Denominados así por el autor. 
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afectividad negativa, crítica, ironía, castigo; y el desinterés y 
distanciamiento expresado por el poco dinamismo, poca intervención, etc. 
  

Se encontró que en función de los tres grupos de variables indicados 
anteriormente, no existían diferencias significativas en los 
comportamientos de entusiasmo y no entusiasmo manifestados por los 
entrenadores.  
 
 Sintetizando los resultados de los estudios comentados sobre el clima 
social, presentamos el cuadro 2.18. 
 

�
$8725(6�,19(67,*$&,21(6�

�
&21&/86,21(6�

�
 
 
 
 
Shigunov, Pereira y Manzotti (1993). 

 
- Comportamientos afectivos negativos 
del entrenador, provocan en los jugadores: 
inseguridad, preocupación y pérdida de 
concentración. 
- Comportamientos afectivos positivos de 
entrenador, provocan en los jugadores: 
sentimientos de autovaloración, 
satisfacción e incentivo hacia la actividad. 
 

 
Rosado, Campos y Aparício (1993), en 
baloncesto, balonmano y gimnasia artística; 
Pereira (1996), en voleibol. 

 
- Predominio de comportamientos de 
entusiasmo (relación 10:1). 
 

 
Rosado, Campos y Aparício (1993); 
Rushall (1973). 

 
- Gran variabilidad en el entusiasmo del 
entrenador. 
 

 
Sherman y Hassan (1986) en béisbol, fútbol 
y tenis.�

 
- Gran estabilidad en general de los 
comportamientos del entrenador. 
 

 
 
 
 
Pereira (1996), en voleibol. 

 
Variables que no influyeron en el 
entusiasmo de los entrenadores: 
· Formación, experiencia profesional y 
currículo. 
· Nivel de formación y sexo de los 
jugadores. 
· Resultados de las competiciones. 
 

&XDGUR� ������ Resumen de resultados de diversos estudios sobre el clima social en 
entrenamiento. 
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 Como ya expusimos anteriormente, en este clima social, también 
influyen otro conjunto de relaciones que acontecen durante el 
entrenamiento, entre ellas las relaciones que se establecen entre los 
jugadores. Sobre este tema, Spink (1990), desarrolló un estudio en 
diferentes equipos de voleibol, con la  intención de estudiar la relación que 
existía entre la cohesión del grupo y la eficacia colectiva, comprobando que 
los equipos en los que se manifestaba mayor cohesión, se percibían con 
mayor eficacia colectiva. 
 
 No queremos terminar la referencia al clima social de entrenamiento 
sin realizar una última reflexión sobre la importancia que determinados 
gestos, movimientos, sonrisas, contactos físicos, muestras de atención, etc. 
pueden tener en la creación de un ambiente óptimo que sin duda contribuye 
a favorecer el aprendizaje. Si no nos paramos a reflexionar sobre este tipo 
de aspectos, en muchas ocasiones pasan desapercibidos, y perdemos de este 
modo una estupenda ocasión para influir positivamente en la formación de 
nuestros jugadores. Es la idea de la influencia del currículum oculto30 
aplicado al entrenamiento deportivo. 
 

- La organización y gestión. 
En el contexto deportivo, con el término “organización” nos 

referimos de modo general a las diferentes pautas de actuación del 
entrenador que inciden en la distribución espacial de los deportistas y/o en 
la movilización del material para la realización de las distintas tareas de 
entrenamiento. Sin lugar a dudas, la organización de las tareas del 
entrenamiento va a influir en el desarrollo de éste, condicionando hasta 
cierto punto, el tiempo de práctica motriz e incluso incidiendo en el clima 
de entrenamiento (debido a la existencia o no de interferencias entre los 
atletas en la realización de las actividades; tiempo de espera; etc.). (Del 
Villar, 2001). 
 
 El dominio de las destrezas organizativas por parte del entrenador 
debe posibilitar la consecución de la máxima eficacia en las tareas de 
entrenamiento, contribuyendo a la creación de un adecuado clima afectivo,  
garantizando la máxima participación individual y la seguridad de los 
deportistas. (Del Villar, 2001). 

                                                 
30 Con el término de “currículum oculto”, nos referimos, siguiendo a Kirk (1990:141), “… $O�
FRQRFLPLHQWR��DFWLWXGHV�� HWF��TXH�DSUHQGHQ� ORV�DOXPQRV�FRPR�FRQVHFXHQFLD� LQHYLWDEOH�GH�SDUWLFLSDU�HQ�
ODV�DFWLYLGDGHV�UXWLQDULDV�\�IRUPDOHV�GH�OD�HVFXHOD´� Según indica Seddon (1983), citado por Kirk (1990), 
lo que distingue a este aprendizaje de aquel que los profesores intentan conseguir por medio del 
currículum oficial, es que estas actitudes y valores se transmiten de forma inconsciente, inevitable y sin 
intención. 
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Aunque de modo general es aconsejable que el tiempo empleado en 
la organización no sea excesivo, éste va a depender principalmente de las 
características de los deportistas, de las características de las tareas a 
realizar y de si éstas han sido realizadas en anteriores ocasiones o no. Por 
ello para un adecuado análisis de la misma es necesario considerar una 
serie de características concretas del entrenamiento.  

 
En el estudio realizado por, Rodrigues, Leça-Veiga, Ferreira, Rosado 

y Sarmento (1992), en el que observaron el comportamiento de 
entrenadores de alto nivel de determinadas modalidades deportivas, entre 
ellas voleibol, natación y dos disciplinas gimnásticas diferentes,  
obtuvieron en relación a la organización, que los entrenamientos de 
gimnasia eran los que tenían mayor gasto de tiempo en organización (17%-
21%), debido a la necesidad de preparar el equipamiento o los aparatos 
necesarios para la misma.  

 
Como indican los autores, se trata de un estudio con el objetivo 

principal de verificar las posibilidades y limitaciones del S.O.T.A., y 
basado sólo en la observación y análisis de dos sesiones de entrenamiento, 
por lo que es conveniente generalizar los resultados con cierta prudencia. 
 
 Consideramos que los resultados probablemente se hubiesen 
modificado en gran medida si el material de gimnasia estuviese preparado 
previamente, o si en natación o voleibol, durante el entrenamiento se 
hubiese requerido la introducción y colocación de cierto equipamiento. En 
nuestra opinión, los diferentes resultados de estudios en los que se 
abarquen aspectos organizativos, deben ser valorados teniendo en cuenta el 
contexto o situación en la que éstos acontecen. 
 

Unido a lo anterior, coincidimos con Rodrigues (1997) en que el 
contenido específico de las diversas modalidades deportivas, en ciertas 
ocasiones, es condicionante de las estrategias técnicas de intervención del 
entrenador. 
 

Entendemos por “gestión”, el proceso de establecimiento de las 
normas disciplinarias que serán aplicadas durante el entrenamiento. En 
general los comportamientos de gestión por parte del entrenador, no gozan 
de gran importancia durante el entrenamiento, excepto en el caso de grupos 
con graves problemas de disciplina o de entrenadores excesivamente 
rígidos con relación a este aspecto. De acuerdo con ello, la mayoría de 
estudios desarrollados sobre la conducta del entrenador, ponen de 
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manifiesto el escaso porcentaje de intervenciones del entrenador relativas a 
esta destreza.   

 
 Como excepciones a ello podemos indicar algunos trabajos en los 
que los comportamientos de gestión del entrenador se han manifestado con 
gran frecuencia, tal es el caso de Lacy (1989), en su observación a 12 
entrenadores de fútbol juvenil; Lacy y Goldston (1990), en la observación 
de 10 entrenadores de baloncesto femenino; o el estudio citado 
anteriormente de Rodrigues, Leça-Veiga, Ferreira, Rosado y Sarmento 
(1992).  
  
 

�����������',5(&&,Ï1�'(�(48,32�(1�&203(7,&,Ï1 
 
 La dirección de equipo desarrollada por el entrenador en competición 
está condicionada por una serie de aspectos formales dependientes 
fundamentalmente de las características de la modalidad deportiva y del 
reglamento regulador de la competición. 
 
 A pesar de ello, las posibilidades de intervención del entrenador 
durante la dirección de equipo en competición, presentan de modo general 
mayores similitudes entre diferentes deportes colectivos, o diferentes 
deportes individuales entre sí, que entre un deporte colectivo y otro 
individual. 
 

Comparando las investigaciones que tienen como tópico de estudio 
la dirección de equipo en competición, coincidimos con la apreciación de 
Rodrigues (1997) y Alves (1998) de que la mayoría han sido realizados en 
deportes colectivos. Ello puede estar motivado, según Rodrigues (1997) por 
las características del contexto en que se desarrolla la competición, que 
permite generalmente mayor influencia del entrenador en deportes 
colectivos que en deportes individuales. 

 
En el estudio desarrollado por Coté, Salmela y Russell (1995a, 

1995b) en gimnasia, los entrenadores expertos pusieron de manifiesto que 
ellos se involucraban mínimamente con los gimnastas en la competición. 
En general consideraban limitadas sus intervenciones en competición, 
indicando su opinión  de que en ocasiones su intervención incluso podría 
interferir en la actuación de sus gimnastas.  

 
A pesar de estos resultados,  los autores del estudio consideran 

necesario desarrollar más investigaciones, usando diferentes metodologías, 
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que permitan conocer en mayor medida la labor del entrenador durante la 
competición. (Coté, Salmela y Russell, 1995b). 
 

También en deportes individuales, en esta ocasión en judo, Petit y 
Durny (2000), desarrollaron un estudio de casos de entrenadores, 
analizando el comportamiento verbal y las interacciones que se producían 
entre el entrenador y los judokas en competición, indicando que a pesar de 
la dificultad para comunicarse entre ambos durante el combate, el 
entrenador y los judokas utilizan un modo de comunicación basado en dos 
aspectos: uno de orden estratégico y otro de orden de apoyo moral (motivar 
al atleta).  

 
El primero está construido sobre un código común, visual o sonoro, 

establecido durante la fase preparatoria del combate, y que permite su 
empleo durante el mismo. El segundo está ligado al objetivo que se quiera 
conseguir, este aspecto está caracterizado por motivar al atleta, (llamadas 
para despertarlo, animarlo, etc.). 

  
Es cierto que a veces el entrenador y el judoka pueden estar en 

desacuerdo, en ciertos torneos o combates, ¿quién se ocupa de esto y 
cómo? Según indica Petit y Durny (2000), parece que ciertos valores son 
necesarios para el atleta, como por ejemplo, el hecho de sentirse libre, tener 
una cierta iniciativa en el combate. En este caso el entrenador es un 
acompañante, un compañero privilegiado del luchador y por consiguiente 
no debe ocultar las ideas o deseos del judoka. 
 

Como conclusiones de su estudio, Petit y Durny (2000) indican que: 
 

- El entrenador aparece como una persona esencial para el buen desarrollo 
del combate. Ayuda a identificar las dificultades del luchador, dándole 
posibles soluciones. El entrenador puede intervenir dando indicaciones 
durante el combate o  hablando con el atleta una vez finalizado el mismo. 
Es importante señalar que el entrenador está ante todo a la escucha y 
pendiente del atleta. 
- El atleta tiene necesidad de sentir la presencia del entrenador durante el 
desarrollo del combate, éste actúa de modo afectivo, animando al atleta, 
pero también aportando indicaciones técnicas y estratégicas en función de 
los adversarios. 
 
 Puesto que nuestro estudio aborda la dirección de equipo en 
competición,  en un deporte colectivo (voleibol), y partiendo de la mayor 
similitud existente entre la dirección de equipo en competición en los 
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diferentes deportes colectivos y en los diferentes deportes individuales 
entre sí, nosotros nos centraremos a partir de ahora de forma fundamental 
en los deportes colectivos. 
 En general, en los deportes colectivos, el entrenador suele tener 
como máximo dos posibilidades fundamentales de intervención durante la 
dirección de equipo en competición: 
  

- Puede intervenir de forma directa en el ritmo de la competición, 
mediante la petición de pausas, tiempos o la realización de 
sustituciones de jugadores, según esté permitido por el 
reglamento de la modalidad deportiva. 

- Puede intervenir aportando información a sus jugadores, bien en 
momentos de parada del juego, o durante el desarrollo del mismo, 
de acuerdo con el reglamento de la modalidad deportiva. 

 
A pesar de las limitaciones y condicionantes para el desarrollo de la  

labor de dirección de equipo durante la competición, ésta es sin lugar a 
dudas sumamente importante. De este modo, según indica Díaz (1988:63): 

  
³«7RGR� XQ� EXHQ� SODQWHDPLHQWR� GH� GLUHFFLyQ� GXUDQWH� HO� SURFHVR�
FRPSHWLWLYR� VH� SXHGH� YHQLU� DEDMR� VL� HQ� HVWH� PRPHQWR� QR� VRPRV�
FRKHUHQWHV�� H[LJHQWHV�� REVHUYDGRUHV�� REMHWLYRV�� HTXLOLEUDGRV� \� D�
YHFHV� LQWXLWLYRV� \� YDOLHQWHV� HQ� ODV� GHFLVLRQHV� TXH� FRPXQLFDPRV� D�
QXHVWUR� FROHFWLYR� H� LQGLYLGXDOHV� GH� DFXHUGR� FRQ� HO� SURFHVR� GH�
SUHSDUDFLyQ�FRPSHWLWLYD´�� 

 
 Debido a ello, nos parece fundamental abordar las pautas generales o 
recomendaciones para la actuación del entrenador durante la dirección de 
equipo en competición, procediendo a continuación a relacionar la 
actuación del entrenador con la influencia que ésta tiene en los jugadores. 
 

De acuerdo con lo indicado, nos referiremos a las SDXWDV�JHQHUDOHV�
SDUD� OD� DFWXDFLyQ� GHO� HQWUHQDGRU� HQ� OD� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� HQ�
FRPSHWLFLyQ��

�
Según indica Bento (1993),  la actuación del entrenador se entiende 

como una forma de actuación social, es decir, que está orientada por la 
acción de los demás agentes que intervienen en el proceso. De este modo 
no se puede considerar que exista una única forma de actuación correcta 
para el entrenador, ni que ésta esté establecida de antemano, por el 
contrario, en cada situación suelen existir varias posibilidades de actuación 
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sensatas y adecuadas, dependientes del modo en el que se comportan el 
resto de personas (donde incluiríamos a los jugadores). 

 
Teniendo en cuenta este hecho, vamos a recoger una serie de pautas 

generales o recomendaciones para la adecuada actuación del entrenador 
durante la dirección de equipo en competición. 
 
- El entrenador debe aportar a los jugadores lo que necesiten y en el 
momento en que lo necesiten; tratando de dotarlos de responsabilidad, 
creatividad y autonomía, siempre que este planteamiento vaya acorde con 
el proceso previo llevado a cabo con los deportistas, (Araújo, 1997). La 
idea es que el entrenador sea un recurso para la resolución de problemas, 
ayudando u orientando el comportamiento de sus jugadores, durante la 
competición. (Rushall, 1979, citado por Serpa,1998). 
- Es importante que posea gran capacidad de observación  (para observar el 
planteamiento táctico y estratégico del equipo propio y contrario; la 
actuación del grupo en juego; la actuación del entrenador y jugadores 
contrarios; los comportamiento de los árbitros; etc.). (Herrera, Ramos y 
Mirella, 1989; 1996). 
- Debe ser receptivo ante las observaciones e indicaciones de los 
entrenadores auxiliares. (Herrera, Ramos y Mirella, 1989; 1996). 
- Debe ser capaz de adaptarse a la realidad del encuentro, manteniendo la 
ecuanimidad ante las eventualidades del juego. (Herrera, Ramos y Mirella, 
1989; 1996). 
 
 Para el adecuado cumplimiento de estas pautas y por tanto para 
desarrollar una óptima dirección de equipo en competición, Samaras 
(1991), citado por Lima (1993), incide en la preparación del entrenador a 
tres niveles: 
 

- Preparación física del entrenador, asegurando un nivel de 
condición física que le permita ejercer con dignidad física sus 
funciones. 

- Preparación psicológica del entrenador, fomentando el 
conocimiento  de sí mismo y el control de sus emociones, (Lima, 
1993). 

- Preparación específica para la competición, elaborando una 
síntesis final del proceso técnico-táctico que va a desarrollar con 
su equipo. Es conveniente que prepare una lista en la que se 
recojan aspectos del siguiente tipo: jugadores que  van a jugar; 
determinadas combinaciones de jugadores para actuaciones 
tácticas ofensivas o defensivas; variantes posibles; puntos fuertes 
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y débiles del contrario en cada faceta del juego; pases o 
actuaciones fundamentales; etc. 

�
La dirección de equipo desarrollada en competición está enfocada 

principalmente hacia la optimización de la actuación de los jugadores del 
equipo durante el transcurso de la misma. De acuerdo con ello, 
consideramos  necesario analizar OD� LQIOXHQFLD� GH� OD� DFWXDFLyQ� GHO�
HQWUHQDGRU� HQ� ORV� MXJDGRUHV�� GXUDQWH� OD� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� HQ�
FRPSHWLFLyQ��
 
 Partiendo de la importancia y significatividad del entrenador para sus 
atletas (manifestada por Serpa, 1995 y Patriksson y Eriksson, 1990), y de la 
influencia de los comportamientos/intervenciones de éste en la actuación y 
rendimiento de los atletas, Serpa (1995) elaboró el llamando Modelo o 
Inventario de Comportamientos Ansiógenos del Entrenador (ICAT). Se 
trata de un Modelo basado en el paradigma de la psicología social, según el 
cual la percepción de los atletas del comportamiento verbal y no verbal del 
entrenador, determina aspectos cognitivos, emociones y comportamientos 
que acontecen en el contexto competitivo. 
 
 Este Modelo muestra la posibilidad de ocurrencia de tres condiciones 
ante la actuación del entrenador y la interpretación de ésta por parte del 
atleta: 
 

- Concerniente a la situación. Cuando hay una situación inestable o 
problemática en competición, el atleta busca en su entrenador 
alguna solución: 
· Si ésta es percibida como favorable, el atleta tendrá un 
comportamiento adaptado.  
· Si ésta se percibe como no favorable, provocará inseguridad y 
como consecuencia tensión en el atleta. 

 
- Concerniente al entrenador. El deportista normalmente tiene una 

visión o expectativas del comportamiento de su entrenador, 
basada en su actuación en otras situaciones competitivas, en la 
relación mantenida con él, o en su trayectoria de comportamiento:  
· Cuando el entrenador actúa de acuerdo con estas expectativas, el 
comportamiento del deportista tenderá a ser adaptado.  
· Cuando el entrenador actúa de un modo diferente y no esperado, 
provocará sentimientos de tensión y ansiedad en el deportista. 
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- Concerniente al atleta: 
· Cuando el deportista recibe de su entrenador  un feedback 
negativo o castigo considerado como justo y esperado, el atleta se 
adaptará a la situación. 
· Cuando este feedback es percibido como injusto o no esperado, 
el conflicto provocará tensión en el atleta. 

 
El Modelo elaborado por Serpa (1995), nos parece muy interesante y 

útil, ya que permite relacionar ciertos comportamientos del entrenador en 
competición con la influencia manifestada en los comportamientos de los 
atletas. 
 
 Consideramos que el Modelo de Comportamientos Ansiogénicos del 
Entrenador, manifiesta la importancia de que el entrenador: 
 

- Se comporte e intervenga de modo adaptado y contextualizado, 
dando respuesta a las necesidades concretas de cada momento. 

- Sea constante, estable, lógico y coherente en sus actuaciones. 
- Sea capaz de detectar, sin cometer fallos, los errores críticos que 

acontecen, de forma que si interviene con carácter negativo no 
pierda credibilidad por parte del atleta. 

 
Además de los aspectos indicados, según indica Serpa (1998) como 

fruto de estudios realizados, la actuación del entrenador tiene una 
influencia diferente en los jugadores dependiendo de ciertos rasgos de 
personalidad de éstos. De este modo por ejemplo, los deportistas agresivos 
son más inmunes a la afectividad que el entrenador muestre sobre ellos, 
ocurriendo lo contrario en el caso de deportistas menos agresivos. 

 
 Relacionado con lo indicado previamente, el clima fomentado por la  

dirección de equipo llevada a cabo por el entrenador durante la 
competición, es otro de los aspectos que va a influir en el comportamiento 
de los jugadores. Las diversas intervenciones del entrenador en situación de 
competición están cargadas de emoción y de afectividad, y es necesario 
encauzar adecuadamente las mismas, de forma que éstas tengan un efecto 
positivo en los jugadores. 
 
 La creación de un clima positivo durante el desarrollo de la 
competición es un aspecto sumamente importante, que contribuye: 
 

- A un mayor empeño de los jugadores en la ejecución de las 
tareas; a un mejor ambiente de trabajo; a la creación de 
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sentimientos agradables de los jugadores hacia el entrenador. 
(Cunha, 1998). 

-  Al aumento de la confianza de los jugadores, y como 
consecuencia de ello a una mejor actuación de acuerdo con sus 
posibilidades. (Alves, 1998). 

  
Con la intención de crear este clima positivo, es aconsejable que el 

entrenador se centre en lo que deben hacer los jugadores para conseguir los 
objetivos, tratando de que los pensamientos no se enfoquen 
prioritariamente hacia los errores cometidos, por ello se aconseja que el 
entrenador se acostumbre a pensar en positivo. Unido a lo anterior, tanto el 
sistema de comunicación, como las relaciones que se establezcan, deben 
tener un contenido positivo. (Alves, 1998). 
 
  El estudio desarrollado por Garrett (1999), sobre la influencia de la 
actuación positiva y negativa del entrenador de voleibol, durante la 
dirección de equipo en competición, puso de manifiesto la conveniencia de 
encauzar positivamente la emoción, empleando refuerzos que contribuyan 
y ayuden a la consecución de los objetivos por parte de los jugadores. 

 
 En dicho trabajo, se pasó una encuesta a un total de 200 jugadoras de 
voleibol de diferentes niveles, obteniendo los siguientes resultados: 
 

- Con relación a la excitación o emoción entendida positivamente: 
· El 66% consideraba que la emoción del entrenador jugaba un papel 
importante en el hecho de que el equipo ganara o perdiera. 
· El 91% se motivaba cuando veían a su entrenador excitado. 
· El 69% pensaba que el hecho de que el entrenador estuviese 
excitado durante el juego, ayudaba a que el equipo quisiera tener más 
éxito. 
· El 70% consideraba que sus entrenadores podrían hacer mejor su 
trabajo, mostrando excitación o emoción al equipo. 
 
- Considerando la negatividad del entrenador: 
· El 56% pensaba que el equipo jugaba peor cuando el entrenador se 
disgustaba. 
· El 52% se daba cuenta de que el entrenador dejaba de hablarle al 
equipo, cuando se enfadaba. 
· El 69% consideraba que podía sentir la tensión en el equipo cuando 
el entrenador estaba disgustado. 
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En la encuesta, también se dio a las jugadoras la oportunidad de que 
respondieran a una serie de preguntas sobre cómo manifestaba sus 
emociones su propio entrenador. Una de las preguntas fue la siguiente:  

�
³¢3RU�TXp�VHxDOHV�FRQRFHV�TXH�WX�HQWUHQDGRU�HVWi�HQIDGDGR"´��
 
Las respuestas fueron: gritos (27%); dejar de hablar a las jugadoras 

(17%); lanzar o tirar cosas, como las tablillas del cambio de jugadores, etc. 
(16%); la mirada (11%); expresiones faciales (10%); no mirar a los 
jugadores (6%); falta de refuerzos positivos (5%); decir tacos (4%); pasar 
los dedos por el pelo (4%). Como puede comprobarse, una de las señales 
indicada en mayor porcentaje es, dejar de hablar a los jugadores, en este 
sentido, coincidimos con el autor en que: 
 

³(O� HQWUHQDGRU�QXQFD�GHEHUtD�SDUDU� OD� FRPXQLFDFLyQ� HQWUH� pO� \� VX�
HTXLSR´��(Garrett 1999:17). 

 
 En nuestra opinión, los jugadores pueden necesitar en ese momento 
indicaciones concretas por parte de su entrenador, y éste si es bueno en su 
labor, debería aportarlas. Por tanto, el entrenador debe ser capaz de 
controlar sus emociones incluso en situaciones extremas de tensión que 
acontezcan en la competición. 
 
 Afortunadamente, la mayoría de estudios que analizan la conducta 
del entrenador en competición, muestran un predominio de 
comportamientos positivos frente a negativos, en el entrenador. A 
continuación recogemos brevemente las referencias a algunos de estos 
estudios.  
 
 El grupo de Psicología del Deporte de la Universidad Autónoma de 
Barcelona desarrolló una serie de investigaciones centradas en la 
observación de la actuación de los entrenadores de baloncesto infantiles y 
cadetes, durante la competición, con la intención de analizar cómo dichas 
conductas eran percibidas por los jugadores y como afectaban a la 
motivación hacia la práctica futura del deporte. En ellos se empleó como 
instrumento de observación el C.B.A.S.  
 

Según indica Cruz (1997), en un primer estudio observacional y 
correlacional en el que se observó a 3 entrenadores, se manifestó una 
escasa presencia de conductas punitivas por parte del entrenador (2%); 
siendo el 50% de las intervenciones del entrenador instrucción técnica o 
táctica general   En un segundo estudio experimental desarrollado con 12 
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entrenadores y sus correspondientes jugadores, en el que se sometió al 
grupo experimental de 7 entrenadores a un programa formativo concreto, se 
comprobó que en la fase experimental el grupo experimental manifestaba 
más instrucción técnica general, ánimo general y menos instrucción técnica 
punitiva, que el grupo control. 

 
En el estudio desarrollado por Smoll, Smith, Curtis y Hunt (1978), en 

el que observaron a 51 entrenadores y a 542 atletas en competición, 
encontraron entre las actuaciones fundamentales en los entrenadores, las 
siguientes: refuerzo positivo 17,1%; instrucción técnica general 27,3%; 
aliento/vigorización general 21,4%. Los comportamientos encuadrados en 
un modelo negativo eran muy inferiores a los detectados en el resto de 
categorías. 

 
Por su parte,  la investigación desarrollada por Smith, Smoll y Curtis 

(1979), en la que observaron a 51 entrenadores de béisbol de la Little 
League, durante la competición, puso de manifiesto que la categoría  más 
utilizada fue el ánimo general. 

 
Más tarde, Smith, Zane, Smoll y Coppel (1983), analizaron el 

comportamiento de 31 entrenadores de baloncesto a los que observaron 
durante 110 juegos. Los resultados indicaban un predominio de instrucción 
técnica general (35,8%), refuerzo (22,9%), aliento/vigorización general 
(15,8%), existiendo una relación entre interacciones positivas y negativas 
de 7:1 a favor de las positivas. 
 

Igualmente, en la investigación de Lombardo, Faraone y Pothier 
(1982), en la que observaron a 34 entrenadores de distintos deportes, 
durante los partidos disputados a lo largo de una temporada, se comprobó 
que la relación entre interacciones positivas y negativas entre entrenadores 
y atletas, era 5:1, manifestándose por tanto un predominio de las 
interacciones positivas sobre las negativas. 

 
 Isberg (1993) estudió el comportamiento de 3 entrenadores de elite 
de diferentes deportes y la reacción de sus atletas en situación de 
competición, comprobando que los comportamientos que más aparecían en 
los entrenadores eran las instrucciones (46%-72%); seguido del feedback 
positivo (19%-32%); y del apoyo psicológico (9%-24%), mostrándose una 
vez más el predominio de intervenciones en sentido positivo. 
 

La investigación desarrollada por Mendes (1998), centrada en 
describir la actuación de un entrenador de fútbol en competición, puso de 
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manifiesto que la observación, la instrucción, el feedback prescriptivo 
dirigido al atleta y la afectividad aprobativa eran las categorías dominantes 
en la actuación del entrenador, comprobando nuevamente una tendencia 
afectiva en sentido positivo.  

 
Una excepción a los estudios en los que se ha obtenido un 

predominio de intervenciones positivas del entrenador, lo constituye la 
investigación desarrollada por Dubois (1981), citado por Trudel y Coté 
(1994), en fútbol americano, en la que se comprobó la existencia de un 
25% de comportamientos negativos del entrenador en competición.  
 

De forma general, y como resumen de los estudios en los que se ha 
observado y analizado la actuación del entrenador en competición, 
podemos indicar un predominio de comportamientos de 
instrucción/feedback (Smoll, Smith, Curtis y Hunt, 1978;   Smith, Zane, 
Smoll y Coppel, 1983; Isberg, 1993; diversos estudios realizados por el 
grupo de Psicología del Deporte de la Universidad Autónoma de 
Barcelona; Mendes, 1998)  u observación silenciosa (Lombardo, Faraone y 
Pothier, 1982; Trudel, Coté y Bernard, 1996; Mendes, 1998), siendo 
frecuentes diversas actuaciones afectivas que contribuyen a la creación de 
un clima positivo (Smoll, Smith, Curtis y Hunt, 1978; Smith, Smoll y 
Curtis, 1979; Smith, Zane, Smoll y Coppel, 1983; Lombardo, Faraone y 
Pothier, 1982; Isberg, 1993; Mendes, 1998). 

�
 Como resumen de los principales aspectos tratados a lo largo de este 
apartado 2.1.4.1.2., incluimos el cuadro 2.19., en el que nos referimos a la 
dirección de equipo en competición, en deportes colectivos, indicando las 
distintas posibilidades de actuación del entrenador, las pautas generales 
para la actuación del mismo, la influencia del comportamiento del 
entrenador en los jugadores y los comportamientos más frecuentes del 
entrenador durante la dirección de equipo en competición. 
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�
3RVLELOLGDGHV�GH�LQWHUYHQFLyQ�

GHO�HQWUHQDGRU��

- De forma directa en el ritmo de competición (petición de 
tiempos, pausas, sustituciones). 
- Aportando información a los jugadores. 

 
 
 
 

3DXWDV�JHQHUDOHV�SDUD�OD�
DFWXDFLyQ�GHO�HQWUHQDGRU��

- Aportar a los jugadores lo que necesiten y en el momento 
que lo necesiten. (Araújo, 1997). Entrenador como recurso 
para la resolución de problemas. (Rushall, 1979).31 
- Poseer buena capacidad de observación. (Herrera, Ramos y 
Mirella, 1989; 1996). 
- Ser capaz de adaptarse a la realidad del encuentro, actuando 
de forma ecuánime. (Herrera, Ramos y Mirella, 1989; 1996). 
 

Para conseguir una adecuada actuación, desarrollar la 
preparación física, psicológica y específica del entrenador. 
(Samaras, 1991).32 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
,QIOXHQFLD�GH�OD�DFWXDFLyQ�GHO�
HQWUHQDGRU�HQ�ORV�MXJDGRUHV��

* El entrenador como persona importante y significativa para 
sus jugadores. (Serpa, 1995; Patriksson y Eriksson, 1990). 
 

* Modelo de Comportamientos Ansiógenos del Entrenador 
(ICAT). (Serpa, 1995). /D� SHUFHSFLyQ� GH� ORV� DWOHWDV� GHO�
FRPSRUWDPLHQWR� GHO� HQWUHQDGRU�� GHWHUPLQD� DVSHFWRV�
FRJQLWLYRV��HPRFLRQDOHV�\�FRPSRUWDPHQWDOHV�GHO�GHSRUWLVWD�
HQ�FRPSHWLFLyQ��
Fruto de dicho trabajo, se aconseja: que el entrenador 
intervenga de modo adaptado y contextualizado, dando 
respuesta a las necesidades del momento; debe ser constante, 
estable, lógico y coherente en sus actuaciones; debe ser capaz 
de detectar los errores críticos que acontecen, de modo que 
pueda mantener la credibilidad incluso cuando intervenga con 
carácter negativo. 
 

* El FOLPD�DIHFWLYR�GH�OD�FRPSHWLFLyQ, en el que interviene la 
dirección de equipo llevada a cabo, influye en el 
comportamiento de los jugadores. Se recomienda crear un 
clima positivo. (Cunha, 1998; Alves, 1998; Garrett, 1999). 
 

* El clima positivo, fomenta: 
- Mayor empeño de los jugadores en la ejecución; mejor 
ambiente de trabajo; sentimientos agradables hacia el 
entrenador. (Cunha, 1998). 
- Aumento de la confianza de los jugadores; mejor actuación. 
(Alves, 1998). 
 

* Estudios desarrollados con entrenadores, en los que se 
manifiesta un predominio de actuaciones positivas que 
contribuyen a la creación de un clima positivo: (Smoll, Smith, 
Curtis y Hunt, 1978; Smith, Smoll y Curtis, 1979; Smith, 
Zane, Smoll y Coppel, 1983; Lombardo, Faraone y Pothier, 
1982; Isberg, 1993; Mendes, 1998). 

                                                 
31 Citado por Serpa (1998). 
32 Citado por Lima (1993). 
 



&DStWXOR����)XQGDPHQWDFLyQ�WHyULFD�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ��
   

 169

 
 
 
 
3ULQFLSDOHV�FRPSRUWDPLHQWRV�

GHO�HQWUHQDGRU�HQ�
FRPSHWLFLyQ��

 
- Comportamientos de instrucción/feedback (Smoll, Smith, 
Curtis y Hunt, 1978;   Smith, Zane, Smoll y Coppel, 1983; 
Isberg, 1993; diversos estudios realizados por el grupo de 
Psicología del Deporte de la Universidad Autónoma de 
Barcelona; Mendes, 1998). 
- Observación silenciosa (Lombardo, Faraone y Pothier, 1982; 
Trudel, Coté y Bernard, 1996; Mendes, 1998). 
 

&XDGUR�������Resumen de diversos trabajos sobre dirección de equipo en competición, 
en deportes colectivos. 
 
 

��������� $1È/,6,6� '(/� 3(16$0,(172� '(/�
(175(1$'25�
  

Un conocimiento profundo del proceso de entrenamiento, requiere 
completar la observación de la conducta del entrenador con el estudio y 
exploración de sus procesos de pensamiento, ya que éstos influyen en la 
actuación visible de los entrenadores. (Jones, Housner y Kornspan, 1997) 
 

Como indicamos en el caso del profesor de educación física, el 
entrenador deportivo actúa de un modo u otro como consecuencia de un 
proceso de pensamiento previo.  
 
 Este proceso puede ser modificado, (Pina, 1998), tratando de 
optimizarlo, pero para ello debemos conocer sus características y 
posteriormente plantear unas determinadas formas de intervención o 
programas formativos. 

 
 Cuanto mayor es la cantidad de estímulos a atender, menor el tiempo 
disponible, cuanto más trascendentes son las consecuencias de la decisión, 
cuanto mayor es la incertidumbre, etc. la toma de decisiones se complica. 
Por ello en el caso de un entrenador que dirige a un equipo en competición, 
donde la presión es elevada, en ocasiones existe una verdadera angustia a la 
hora de decidir, aspecto que puede perjudicar la resolución del problema 
debido a la toma de una decisión que no sea la más apropiada. (Baum y 
Singer, 1980; Garber y Seligman, 1980; Minecka y Henderse, 1985; citados 
por Tenenbaum y Bar-Eli, 1990). 

 
 Como ya hemos indicado, si queremos intervenir modificando los 

procesos de pensamiento, primero debemos acceder a ellos. Para acceder a 
dichos procesos se emplean métodos de investigación basados en la 
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verbalización de los pensamientos, Marcelo (1987). De acuerdo con las 
técnicas de recogida de datos empleadas, esta verbalización de los 
pensamientos puede realizarse de dos formas: oral (entrevistas, grupos de 
discusión, pensar en voz alta, etc.) o escrita (diarios, autoinformes, planes 
de sesión, cuestionarios, etc.). 
 
 Mediante el empleo de los instrumentos indicados, se han realizado 
una serie de investigaciones tendentes a conocer el pensamiento del 
entrenador, tanto en sus decisiones preactivas como interactivas. A 
continuación nos referiremos a las investigaciones sobre ambos tópicos. 
 
 Entendemos por GHFLVLRQHV� SUHDFWLYDV el conjunto de decisiones 
tomadas por el entrenador sobre el desarrollo y puesta en práctica de una 
unidad de enseñanza (entrenamiento o competición); dicho proceso de 
reflexión y toma de decisiones por parte del entrenador, acontece 
previamente al comienzo de la sesión.  
 

Refiriéndose a las decisiones preactivas o de planificación del 
profesor del proceso de enseñanza-aprendizaje, Mosston y Ashworth 
(1986) indicaron una serie de aspectos sobre las que versaban las mismas. 
Coincidimos con Sequeira (1998) en la consideración de que el contenido 
de dichas decisiones puede ser aplicable también al proceso de 
planificación desarrollado por el entrenador. Los aspectos indicados por 
Mosston y Ashworth (1986) fueron los siguientes: 

 
1. Objetivo de la sesión o episodio de enseñanza. 
2. Selección de un estilo de enseñanza. 
3. Anticipación de un estilo de aprendizaje. 
4. ¿Qué enseñar? 
5. Materia de enseñanza. 
6. ¿Dónde enseñar? 
7. ¿Cuándo enseñar? (inicio de la actividad, ritmo, duración, paradas, 
intervalos de la actividad y final de la misma). 
8. Postura. 
9. Apariencia y presentación de los atletas. 
10. Comunicación. 
11. Tratamiento de las cuestiones. 
12. Orden y organización. 
13. Parámetros. 
14. Clima. 
15. Procedimientos de valoración y materiales. 
16. Otros. 
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 El estudio desarrollado en baloncesto por Jones, Housner y Kornspan 
(1995), con jugadores jóvenes de nivel inicial, en el que compararon el 
conocimiento y las estrategias cognitivas empleadas por entrenadores con y 
sin experiencia, en la planificación de sesiones sobre un contenido 
concreto, puso de manifiesto que las diferencias en cuanto a planificación 
entre entrenadores con distintos niveles de experiencia, y profesores de 
educación física con distintos niveles de experiencia (Griffey y Housner, 
1991), eran similares.   
 

De este modo, los resultados del estudio de Jones, Housner y 
Kornspan (1995), con entrenadores de baloncesto, indican que los 
entrenadores con experiencia se esmeran en la realización de sus 
planificaciones, emplean más tiempo en la planificación y muestran 
confianza en la efectividad de la misma. Del mismo modo, estos 
entrenadores se interesan, en mayor medida que los entrenadores con 
menor experiencia, por los niveles de destreza, habilidades y características 
de los jugadores; establecen objetivos para las sesiones prácticas, métodos 
de instrucción para la consecución de los mismos, y formas de control del 
grado de consecución de los objetivos por parte de los jugadores. Estos 
últimos aspectos son omitidos o abordados de forma mucho más superficial 
por los entrenadores con menor experiencia. 
 

Posteriormente Jones, Housner y Kornspan (1997), llevaron a cabo 
una investigación en la que compararon el proceso de planificación, el 
comportamiento y las decisiones interactivas de 10 entrenadores de 
baloncesto con experiencia, y de otros 10 entrenadores novatos. Para ello 
los entrenadores debían planificar una sesión de 30 minutos de duración, 
para cuatro estudiantes, pensando en voz alta durante el proceso de 
planificación (siendo éste grabado y analizado posteriormente).  

 
Los resultados pusieron de manifiesto que, durante la planificación, 

ambos grupos solicitaban frecuentemente información sobre las 
características de los deportistas. Igualmente se comprobó la existencia de 
un vínculo entre la planificación y el comportamiento de los entrenadores 
durante la sesión, mostrándose los entrenadores con mayor experiencia más 
reacios que los entrenadores con menor experiencia, a modificar lo 
planificado cuando el problema acontecido durante la sesión no era muy 
grave. 
 

Con la denominación de GHFLVLRQHV�LQWHUDFWLYDV del entrenador, nos 
referimos a aquellas decisiones que acontecen durante el transcurso del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, tanto en situaciones de entrenamiento 
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como en competición. Las distintas investigaciones que han abordado este 
tópico de estudio han empleado diversos procedimientos y técnicas de 
recogida de datos, muestra de ello son los estudios que comentamos a 
continuación desarrollados en entrenamiento y en competición. 

 
Jones, Housner y Kornspan (1997), en la investigación a la que ya 

nos hemos referido anteriormente, estudiaron el proceso de planificación, el 
comportamiento y las decisiones interactivas del entrenador de baloncesto 
durante el entrenamiento. Fruto de su estudio comprobaron la existencia de 
relación entre decisiones preactivas y actuación del entrenador durante el 
entrenamiento, mostrándose los entrenadores de mayor experiencia más 
reacios, que los de menor experiencia, a realizar modificaciones sobre lo 
planificado, sobre todo cuando percibían el problema como carente de 
gravedad. Por su parte, el tipo de comportamiento más empleado durante la 
sesión fue la instrucción técnica, manifestando los entrenadores expertos 
valores mayores de instrucción técnica y menores de observación 
silenciosa, que el otro grupo de entrenadores.  

 
Desde una perspectiva diferentes, los trabajos desarrollados por los 

canadienses Coté, Salmela, Trudel, Russell y Baria, en los tratan de 
profundizar en el conocimiento de los aspectos a los que los entrenadores 
expertos conceden importancia, tanto en entrenamiento como en 
competición, constituyen un importante referente en el estudio de las 
decisiones interactivas.  
 

Coté, Salmela, Trudel, Baria y Russell (1995), desarrollaron un 
estudio  en el que, basándose en las entrevistas realizadas a 17 entrenadores 
canadienses expertos en gimnasia, elaboraron un Modelo de Entrenamiento 
(³&RDFKLQJ� 0RGHO´), en este Modelo aparecen recogidas todas las 
variables que acontecen en el proceso de entrenamiento deportivo. El 
Modelo está compuesto por: 

 
- Tres componentes centrales: competición, organización y 

entrenamiento.  
- Tres componentes periféricos: características del entrenador, 

características personales de los gimnastas y nivel de desarrollo, y 
factores contextuales.  

- Dos factores adicionales: el objetivo o meta a conseguir (que es el 
desarrollo del atleta, en el amplio sentido de la palabra), y el 
modelo mental del entrenador sobre el potencial de sus atletas. 
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Partiendo de este Modelo de Entrenamiento creado y centrándose en 
el entrenamiento y competición, Coté, Salmela y Russell (1995a, 1995b), 
entrevistaron a 17 entrenadores canadienses expertos en gimnasia, con el 
fin de identificar y conceptualizar los conocimientos que los entrenadores 
emplean en situación de entrenamiento y competición. La entrevista se 
planteó con preguntas de respuestas abiertas, de modo que permitieran 
explorar y profundizar en la estructura de conocimiento. 
 
 En entrenamiento se diferenciaron un total de cinco categorías: 
tiempo empleado en el entrenamiento; estilo de intervención; destrezas 
técnicas; destrezas mentales; simulación de la competición. Entre algunas 
subcategorías, incluidas en las anteriores, que fueron muy comentadas por 
los entrenadores, podemos indicar las progresiones de enseñanza, mostrar 
apoyo, y ayudar a los atletas a superar su estrés. Estos aspectos son 
considerados también relevantes desde el ámbito de la psicología del 
deporte.  En cambio, otros aspectos considerados importantes en psicología 
del deporte, como es el desarrollo de las destrezas de concentración, fueron 
comentados con escasa frecuencia en el estudio de Coté, Salmela y Russell 
(1995a, 1995b).  
 

En competición se diferenciaron tres momentos o situaciones 
(inmediatamente antes, durante y después de la competición; el día de la 
competición, el fin de semana, o semanas anteriores; competiciones reales 
en las que se participa, pero que se plantean como preparación de la 
competición importante), con relación al primero de estos momentos, los 
entrenadores expertos indicaron que su labor se limitaba a intervenciones 
específicas, actuando principalmente como observadores. La justificación 
de este hecho se basaba en la consideración de que su intervención en 
determinados momentos podría incluso interferir en la atención del 
gimnasta.   

 
En un deporte colectivo (hockey sobre hielo), Gilbert, Trudel y 

Haughian (1999) realizaron un estudio de casos de cinco entrenadores 
amateur con el fin de analizar el pensamiento del entrenador durante el 
desarrollo de la competición, concretamente el estudio pretendía realizar un 
análisis descriptivo de los factores que los entrenadores de hockey sobre 
hielo tenían en cuenta cuando tomaban decisiones interactivas durante el 
juego.  

 
Para ello utilizaron una combinación de entrevistas 

semiestructuradas realizadas antes y después del partido, y una versión 
adaptada del recuerdo estimulado. En la entrevista realizada antes del 
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partido (5-10 minutos antes) el entrenador debía indicar su plan de juego. 
Posteriormente el desarrollo del encuentro era grabado en vídeo y también 
la conducta verbal del entrenador durante el encuentro. Cuando terminaba 
el encuentro (5-10 minutos después), el entrenador era interrogado sobre 
decisiones tomadas durante el juego, que se desviaban de la previsión 
indicada en la entrevista previa al partido.  

 

El día siguiente al partido se empleaba el recuerdo estimulado, en el 
desarrollo del mismo se diferenciaban dos tipos de acontecimientos, los que 
el entrenador detectaba como decisiones interactivas (las que había 
indicado en la reunión después del partido); por otra parte estaban las 
decisiones interactivas indicadas por el investigador (éstas no debían ser 
muy numerosas para no saturar de información al entrenador). 

 
Los resultados del estudio indicaron que las decisiones interactivas 

comentadas con mayor frecuencia por los entrenadores eran: hablar a los 
jugadores (58,9%); seguido de, sustituir jugadores (19,8%). Por el 
contrario, hablar a los entrenadores auxiliares y hablar con el árbitro, no fue 
indica en ninguna ocasión como acontecimiento Tipo I, (es decir, decisión 
interactiva citada por los entrenadores en el recuerdo estimulado). Además 
el hecho de hablar con el árbitro aparece como una decisión que en 
principio no está pensada y que acontece cuando no se está de acuerdo con 
él o ante una declaración negativa.  

 
En cada decisión interactiva se identificaron los objetivos. Existen 

cinco tipos de objetivos: aporte de feedback (49,3%); organización 
(24,0%); motivación (15,3%); disciplina (8,3%); observación (3,1%). Del 
mismo modo, los autores elaboraron un listado en el que se incluían un 
total de 21 factores en los que podía basarse el entrenador para sus 
decisiones. Estos factores estaban agrupados en: 

 
- Información en campo: 

· Información objetiva. 
· Información subjetiva. 

- Conocimiento del entrenador: 
· Características de los jugadores. 
· Conocimiento del juego. 

 
 Tratando de agrupar los resultados de este estudio, en cuanto a los 
factores que el entrenador consideraba cuando tomaba decisiones 
interactivas durante el juego, podemos indicar que la información en campo 
es la que acontecía en más de la mitad de las ocasiones; siendo los más 
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frecuentes dentro de ella, los factores de la categoría información subjetiva, 
y dentro de ellos las características de los jugadores.  
 

Este hecho, según indican Gilbert, Trudel y Haughian (1999), de 
acuerdo con Jones, Housner y Kornspan (1997), sugiere la importancia y 
necesidad de desarrollar estudios sobre el entrenador en su entorno natural, 
que se desarrollen durante períodos de tiempo prolongados y que permitan 
obtener información más exacta sobre las decisiones interactivas de los 
entrenadores en competición. 
  

Otro de los resultados destacados de este estudio es que los modelos 
de toma de decisiones interactivas que sugieren que el entrenador basa sus 
decisiones exclusivamente en el rendimiento de sus jugadores, no parece 
ser apropiado para el estudio de la toma de decisiones interactivas de los 
entrenadores durante el juego. Aunque el rendimiento de los jugadores es 
un factor importante, otros factores como las costumbres habituales de los 
jugadores y el contexto también ejercen una fuerte influencia. 
  
 Wilcox y Trudel (1998), se centraron en el estudio de las creencias 
que guiaban las decisiones de los entrenadores amateur de hockey sobre 
hielo durante la competición. En un primer momento estudiaron a cinco 
entrenadores, tratando de comprobar si sus creencias podían ser modeladas 
para modificar sus decisiones; posteriormente, continuaron profundizando 
en el estudio de uno de estos entrenadores durante varios meses, 
comprobando que para dicho entrenador, existían dos principios 
fundamentales: ganar y desarrollar a los jugadores; que eran los que 
influían principalmente en sus decisiones durante el juego. 
 
 Duke y Corlett (1992) realizaron un estudio en baloncesto con la 
intención de conocer los factores que influían en las decisiones del 
entrenador de pedir tiempo durante el transcurso de la competición. Para 
ello elaboraron un cuestionario de preguntas cerradas, que pasaron a 35 
universitarias, entrenadoras de baloncesto, en el cual ellas tenían que elegir 
un factor que influyera en la petición de tiempos muertos, (de un total de 
seis factores presentados). Entre los factores más citados se encontraba la 
percepción del estado físico de los jugadores y las estrategias como 
respuesta a acciones ofensivas o defensivas, en situaciones de juego. 
Dichos resultados ponen de manifiesto que los entrenadores responden a 
una variedad de factores cuando deciden pedir tiempo.  
 
 Como síntesis de los aspectos comentados hasta ahora incluimos el 
cuadro 2.20., en el que recogemos los estudios desarrollados sobre las 
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decisiones preactivas e interactivas del entrenador, indicando el deporte en 
el que han sido realizados y la situación (entrenamiento o competición), y 
resumiendo brevemente los resultados o conclusiones de los mismos. 
 

�

3(16$0,(172�'(/�(175(1$'25�
�

$8725(6� &21&/86,21(6�5(68/7$'26�
 

'HFLVLRQHV�SUHDFWLYDV�
 
Mosston y Ashworth (1986); 
Sequeira (1998). 
 
Jones, Housner y Kornspan (1995), 
en baloncesto. Entrenamiento. 
 
 
 
 
 
 
Jones, Housner y Kornspan (1997), 
en baloncesto. Entrenamiento. 
 
 
 

 
 
 
- Aspectos sobre los que versan las decisiones del 
profesor/entrenador. 
 
- Comparando la planificación de entrenadores con mayor y 
menor experiencia, indican que: los entrenadores con más 
experiencia son más serios en sus planificaciones; le dedican 
más tiempo; confían más en sus efectividad; tienen en cuenta 
los niveles de destreza, habilidad y características de los 
jugadores; profundizan en la especificación de objetivos, 
formas de consecución y control de los mismos. 
 
- Comparando la planificación de entrenadores con mayor y 
menor sin experiencia indican que: existe un vínculo entre 
planificación y comportamiento del entrenador en el 
entrenamiento; ambos grupos conceden importancia a las 
características de los jugadores. 

 
'HFLVLRQHV�LQWHUDFWLYDV�

�
Jones, Housner y Kornspan (1997), 
en baloncesto. Entrenamiento. 
 
 
Coté, Salmela y Trudel (1995a, 
1995b), en gimnasia. 
Entrenamiento y competición. 
 
 
Gilbert, Trudel y Haughian (1999), 
en hockey sobre hielo. 
Competición. 
 
 
 
 
Wilcox y Trudel (1998), en hockey 
sobre hielo. Competición. 
 
Duke y Corlett (1992), en 
baloncesto. Competición. 

 
 
 
- Los entrenadores con más experiencia son más reacios que 
los que tienen menos experiencia, a modificar lo planificado 
cuando acontece un problema no muy grave durante la sesión. 
 
- En entrenamiento: tiempo empleado en el entrenamiento; 
estilo de intervención; destrezas técnicas; destrezas mentales; 
simulación de la competición. 
- En competición: intervenciones muy limitadas y específicas. 
 
- Principales decisiones interactivas según los entrenadores: 
hablar a los jugadores y sustituir jugadores. Para ello tienen en 
cuenta la información obtenida durante el juego (en campo), de 
forma subjetiva y como uno de los aspectos fundamentales las 
características de los jugadores.  (El entrenador no basa sus 
decisiones solamente en el rendimiento de sus jugadores). 
 
- Principios fundamentales que influyen en las decisiones 
interactivas del entrenador: ganar y desarrollar a sus jugadores. 
 
- En la petición de tiempo muerto por parte del entrenador 
influyen factores muy variados, entre ellos el estado físico de 
los jugadores y las estrategias ante situaciones ofensivas o 
defensivas.  

&XDGUR� ������ Resumen de resultados de estudios desarrollados sobre el pensamiento 
del entrenador. 
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 Como queda patente en la revisión realizada, la mayoría de trabajos 
desarrollados sobre el pensamiento del entrenador tienen un carácter 
exploratorio, tratado de profundizar en el conocimiento del mismo, sin 
intervenir en su modificación. Coincidimos con los autores mencionados en 
la importancia de esta primera fase descriptiva y en la necesidad de seguir 
desarrollando estudios que contribuyan  al aumento del conocimiento de las 
características del pensamiento del entrenador.  
 
 Una vez que conozcamos con mayor profundidad el objeto de 
estudio al que ahora nos referimos, el siguiente paso será intervenir en su 
modificación, empleando para ello un programa formativo33 determinado 
que incida en la reflexión del entrenador. Estos programas formativos 
suelen producir modificaciones tanto en los procesos de pensamiento como 
en la manifestación de los mismos, es decir, la conducta del entrenador en 
entrenamiento o competición, ocasionando usualmente un cambio también 
en la propia percepción del entrenador acerca de sí mismo y su actuación. 

 
Estudios como el desarrollado por Barata y Lacoste (1990), 

consistente en el desarrollo de un programa formativo para modificar el 
feedback de un entrenador, manifestó que tras el desarrollo del proceso, la 
consideración del entrenador de su actuación era sobrevalorada con 
relación a la consideración de sus jugadores sobre la actuación de éste. 

                                                 
33 Ver apartado 2.1.3.3. 3URJUDPDV�GH�IRUPDFLyQ�GHO�HQWUHQDGRU, páginas 96-112. 
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������� /$� &2081,&$&,Ï1� '(/� (175(1$'25�
'(�92/(,%2/�
 
 Aunque al tratar en el apartado anterior las destrezas docentes del 
entrenador, sin duda hemos hecho referencia a aspectos generales de la 
comunicación del entrenador, pretendemos dedicar el apartado que ahora 
nos ocupa a analizar de forma concreta las características de la 
comunicación del entrenador. 
 
 En un primer momento realizaremos una aproximación al concepto 
general de comunicación y a la importancia de la comunicación verbal y no 
verbal del entrenador, centrándonos principalmente en la conducta verbal 
del entrenador, objeto de estudio de nuestra investigación. 
 
 Seguidamente nos referiremos a la conducta verbal del entrenador en 
el entrenamiento, recogiendo algunos de los trabajos realizados en este 
contexto. 
 
 Finalmente, enfocaremos la revisión hacia la conducta verbal del 
entrenador en competición, para ello tras indicar las características, que 
según los autores, debe tener la información verbal transmitida durante la 
competición, realizaremos un análisis diferenciado de estos aspectos 
dependiendo del momento de la competición de que se trate. 
 
 De este modo finalizamos la fundamentación teórica de nuestra 
investigación, refiriéndonos a los contenidos directamente relacionados con 
nuestro trabajo, y cumpliendo la perspectiva de avanzar de lo general hacia 
lo particular, que indicamos al inicio del desarrollo de este capítulo.  
 
 

���������&21'8&7$�9(5%$/�'(/�(175(1$'25�
 

Para el desarrollo de cualquier proceso de enseñanza-aprendizaje es 
necesario que exista comunicación, que posibilite un intercambio de 
información o conocimientos, de una persona a otra, (Sánchez Bañuelos, 
1992).  
 

³/D� GRFHQFLD�� FRQVLGHUDGD� HQ� XQ� VHQWLGR� DPSOLR�� SXHGH�
LQWHUSUHWDUVH�FRPR�OD�LQWHUVHFFLyQ�GH�GRV�HVSDFLRV�YLWDOHV��SURIHVRU�
DOXPQR��� /D� FRPXQLFDFLyQ� TXH� VH� HVWDEOH]FD� HQWUH� HOORV�� GHILQLUi�
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SXHV�� OD� PDJQLWXG� GH� HVD� LQWHUVHFFLyQ´�� (Sánchez Bañuelos, 
1992:198). 
 
Partiendo de esta misma idea y refiriéndose de forma concreta a 

voleibol, Zartman y Zartman (1997) indican lo siguiente: 
 

³3DUD� VHU� XQ� JUDQ� HQWUHQDGRU�� GHEHV� VHU� XQ� JUDQ� FRPXQLFDGRU��
0XFKRV�GH�ORV�SUREOHPDV�FRQ�ORV�TXH�VH�HQFXHQWUDQ�ORV�HQWUHQDGRUHV�
VXUJHQ� GH� SUREOHPDV� GH� FRPXQLFDFLyQ�� 4XL]i� ORV� FKLFRV� QR�
FRPSUHQGHQ� OR� TXH� W~� HVWDV� LQWHQWDQGR� GHFLUOHV�� R� HOORV� QR� WH�
HVFXFKDQ��R�ORV�SDGUHV�WLHQHQ�XQD�YHUVLyQ�GLVWRUVLRQDGD�GH�OR�TXH�W~�
GLMLVWH�D�VXV�KLMRV«´�Zartman y Zartman (1997:45). 

 
El sistema universal de comunicación está compuesto por los 

siguientes componentes, según Weaver (1959), citado por Sánchez 
Bañuelos (1992): 

 
1. Una fuente de información que contiene el mensaje a transmitir. 
2. Un mecanismo transmisor. 
3. Un canal de comunicación. 
4. Un mecanismo receptor. 
5. Un destinatario del mensaje. 
 
 Los aspectos indicados, aplicables al contexto deportivo, muestran 
que en el proceso de enseñanza-aprendizaje, el entrenador (fuente de 
información, en este caso), mediante diferentes medios (voz, movimiento), 
transmite una información con un contenido y forma correcta, que es 
recibido e interpretado por el/los jugadores (destinatarios del mensaje). 
  

Según indica Hotz (1999), las informaciones que reciben los 
ejecutantes tienen función de orientación-diferenciación, así: son 
constructivas y motivadoras; aportan feedback o refuerzo; son correctivas. 
Esta información es sin duda un aspecto muy importante en el desarrollo 
del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

 
Apoyando este valor concedido a la comunicación, Chaskielberg 

(2000), bajo un artículo titulado ³'HO�HQWUHQDGRU�DO�OtGHU�GHSRUWLYR´, hace 
referencia a una nueva interpretación del lenguaje y por tanto de los seres 
humanos, difundida como “Coaching Ontológico”, movimiento que basado 
en la Ontología del Lenguaje, supone una importante transformación del 
entrenamiento deportivo. 
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 El autor comenta la importancia de conocer y tener en cuenta que 
toda coordinación de las acciones que el entrenador establece con su 
entorno, se realiza por medio de conversaciones. Según la Ontología del 
Lenguaje, éste permite no solamente hablar sobre las cosas, sino que es 
generativo, permitiendo que las cosas sucedan. Desde esta perspectiva, 
Chaskielberg (2000) indica: 
 

³(O� HQWUHQDGRU� GHSRUWLYR�� FRPR� WRGRV� ORV� VHUHV� KXPDQRV�� FUHD� HO�
PXQGR�HQ�IXQFLyQ�GH�ODV�DFFLRQHV�GHO�OHQJXDMH´��
³/D�FDSDFLGDG�GHO�HQWUHQDGRU�SDUD�DFFLRQDU�HQ�HO�OHQJXDMH��GLVHxDU�
\�JHVWLRQDU�HO�IXWXUR�GH�VX�HQWRUQR�VRFLDO�OR�WUDQVIRUPDQ�HQ�XQ�OtGHU�
GHSRUWLYR´��
³(O� OLGHUD]JR� GHSRUWLYR� HV� XQD� SUiFWLFD� EDVDGD� HQ� XQ� FRQMXQWR� GH�
FDSDFLGDGHV�OLQJ�tVWLFDV�GHWHUPLQDGDV´��(Chaskielberg, 2000:3). 

 
Según indica Sánchez Bañuelos (1992), si se diese una comunicación 

total, la enseñanza llegaría a su límite de perfección; compartiéndose todas 
las vivencias, experiencias y percepciones, y consiguiendo las dos personas 
implicadas, el mismo nivel de conocimiento. Lo que ocurre es que esto no 
suele suceder, existiendo una serie de problemas que pueden perjudicar o 
dificultar el proceso de comunicación y por tanto la enseñanza. 
 
 Weaver (1959), citado por Sánchez Bañuelos (1992), distingue tres 
niveles de problemática: 
 
1. El problema técnico: referido a la precisión con la que puede ser 
transmitida la información deseada. Independientemente del canal que se 
emplee (visual, auditivo, kinestésico-tactil) para emitir la información, ésta 
se encuentra sometida a ciertos condicionantes ambientales (“ruido 
ambiental”), que provocan interferencias o pérdidas de contenido de la 
información. 
2. El problema del significado en la comunicación: referido a la precisión 
con la que el mensaje transmitido es portador del significado deseado.  
3. El problema de la efectividad o eficiencia de la comunicación: referido a 
la efectividad con la que el mensaje recibido, afecta a la conducta de la 
forma deseada. Dentro de las distintas posibilidades de mensajes a 
transmitir en una situación, se trataría de buscar aquellos que sean más 
efectivos, para ello es necesario tener en cuenta las posibilidades de 
comprensión y asimilación por parte del alumno (posibilidades y 
características del elemento receptor). 
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Kestner, (1997), con relación a este último aspecto, reconoce la 
importancia de no tratar de forma aislada, en un proceso de comunicación, 
al emisor y al receptor, ya que en numerosas ocasiones, los roles cambian y 
uno y otro interactúan y tienen influencia mutua. Desde el punto de vista 
del receptor y como sugerencias para el entrenador cuando actúe como tal, 
indica: poner atención y demostrar que quiere oír lo que le tienen que 
comunicar; y escuchar cuidadosamente, tratando de obtener información a 
través de diferentes vías. Santos (1996), se refiere a este aspecto indicando 
la necesidad de que el entrenador sea un gran observador y un gran oyente, 
de modo que posea suficiente información que le permita actuar o 
intervenir del modo más adecuado en cada momento. 
  
 Las informaciones relevantes para el aprendizaje deben contener lo 
esencial, aquello que incide en la adquisición, aplicación y formación de un 
proceso motor determinado. De este modo, las informaciones son 
adecuadas o relevantes para el aprendizaje cuando el practicante las 
considera individualmente significativas e importantes, es decir, cuando 
son subjetivamente significativas desde el punto de vista del practicante, o 
cuando son relevantes desde el punto de vista científico y teórico, por parte 
del entrenador, (Hotz, 1999). 

 
Tratando de optimizar el proceso de comunicación establecido en el 

contexto deportivo (entrenador/jugador), deberíamos intentar evitar la 
aparición de los problemas mencionados. Esto suele resultar complicado, 
aunque no por ello debemos perder la visión de este ideal de comunicación. 
 

Dos Santos (1997) sugiere para la mejora de los resultados 
deportivos en voleibol, desarrollar el conocimiento de: la actividad física, 
el entrenamiento deportivo, las habilidades de comunicación y los 
dominios en conexión o relación. 
 

Partington (1989), comparte con Dos Santos (1997) la importancia 
del dominio de habilidades de comunicación en el entrenador, que se trata 
de una capacidad relacionada con el establecimiento de buenas relaciones 
sociales por parte del entrenador. Así, en las personas que poseen facilidad 
de comunicación, podemos encontrar las siguientes características: oyen 
más que hablan (Santos, 1996); piensan antes de hablar (Santos, 1996); 
usan palabras e imágenes con las que otras personas están familiarizadas; 
confirman la comprensión de lo que se dice antes de continuar la 
conversación; muestran que entienden el punto de vista del otro 
interlocutor, aunque no estén de acuerdo con él; intentan emplear todos los 
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canales de comunicación (verbal y no verbal), tanto el receptor como el 
emisor. 
 
 Como ya hemos puesto de manifiesto, cuando hacemos referencia a 
la comunicación entrenador/jugador, debemos tener presente que esta 
comunicación no siempre es verbal, por el contrario en numerosas 
ocasiones incluso la información no verbal, transmitida por distintos 
canales, tiene más importancia que la verbal o influye mejorando la 
comprensión de ésta.   
 

Por ello es necesario que exista coherencia entre el mensaje 
transmitido de forma verbal y el que se transmite con el propio lenguaje 
corporal, cuidando y teniendo en cuenta igualmente cómo decir las cosas. 
(Hotz, 1999). Como indican Zartman y Zartman (1997), normalmente se 
recuerda más cómo se dicen las cosas, que lo que realmente se ha dicho.  

 
En esta línea se manifiesta Kestner (1997) cuando refiriéndose a la 

importancia de la comunicación (verbal y no verbal) del entrenador con sus 
jugadores en voleibol, recoge que más de la mitad de la información se 
transmite de forma no verbal, predominando en esta comunicación el  
empleo de las expresiones faciales y del lenguaje corporal. 

 
Igualmente, Murphy, Hippolyte y Theraula (1998), con relación a la 

comunicación del entrenador de voleibol, indican que de un item de 
información o declaración: el 55% es transmitido por el lenguaje corporal; 
el 38% por el volumen, tono o timbre de voz; y el 7% conscientemente a 
través de las palabras usadas. 
 
 A pesar de esta importancia de la comunicación no verbal del 
entrenador, los estudios sobre este tópico, son bastante complejos de 
realizar y por ello poco numerosos.  Un ejemplo de este tipo de estudios fue 
el realizado en voleibol, por Quintillan (1992). Su trabajo estaba centrado 
en la comparación entre entrenadores expertos y novatos, empleando un 
sistema de observación para el análisis de las intervenciones no verbales 
del entrenador durante el entrenamiento. Dicho trabajo concluyó con el 
reconocimiento de la importancia de los gestos del experto, los cuales, 
basados en los conocimientos técnicos y pedagógicos del entrenador, 
posibilitan el aporte de una información rica y útil. 
 
 Nosotros partiendo de reconocer la importancia e influencia de la 
conducta no verbal del entrenador, hemos centrado nuestro trabajo en el 
análisis de la conducta verbal del entrenador de voleibol. 
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 Independientemente del empleo de una conducta verbal o no verbal 
por parte del entrenador,  existen una serie de recomendaciones enfocadas a 
la realización de un proceso de comunicación óptimo en el ámbito 
deportivo. 
  
 Sánchez Bañuelos (1992), en el contexto docente, pero consideramos 
que también aplicable al entrenamiento y competición deportiva, recoge las 
siguientes características deseables en la información que el profesor 
comunique al alumno: 
 
��� /D� LQIRUPDFLyQ� KD� GH� VHU� REMHWLYD�� HV� GHFLU�� YHUGDGHUD� \� FDUHQWH� GH�
HUURUHV�GH�WLSR�GHVFULSWLYR�R�FRQFHSWXDO��QLYHO�FRUUHFWR�GH�VLJQLILFDFLyQ�GHO�
PHQVDMH���
���/D�FDQWLGDG�GH�LQIRUPDFLyQ�TXH�YD\D�FRQWHQLGD�HQ�XQ�PHQVDMH�GRFHQWH�
KD�GH�VHU�VXILFLHQWH���1LYHO�FRUUHFWR�GH�HILFLHQFLD�HQ�HO�PHQVDMH�UHVSHFWR�D�
ORV�IDFWRUHV�UHWHQFLyQ�\�DVLPLODFLyQ���
��� /D� LQIRUPDFLyQ� GHEH� GH� HVWDU� RUJDQL]DGD�� HV� GHFLU�� HVWUXFWXUDGD� GH�
IRUPD�TXH�FDGD�XQR�GH�ORV�FRPSRQHQWHV�GHO�PHQVDMH�GRFHQWH�VH�HQFXHQWUH�
GHVWDFDGR� VHJ~Q� XQD� HVFDOD� GH� YDORUHV�� �1LYHO� FRUUHFWR� GH� HILFLHQFLD� GHO�
PHQVDMH�UHVSHFWR�D�ODV�SRVLELOLGDGHV�GH�XQD�DGHFXDGD�LQWHUSUHWDFLyQ���
��� /D� IRUPD� GH� H[SUHVLyQ� R� OHQJXDMH� TXH� XWLOLFHPRV� SDUD� GDU� OD�
LQIRUPDFLyQ� WLHQH� TXH� DMXVWDUVH� D� XQ� QLYHO� GH� DGHFXDFLyQ�� HV� GHFLU�� HO�
PHQVDMH�GRFHQWH�WLHQH�TXH�HQFRQWUDUVH�DGDSWDGR�D�OD�FDSDFLGDG�\�QLYHO�GH�
FRPSUHQVLyQ�GHO�WLSR�GH�DOXPQR�D�TXH�QRV�HQIUHQWDPRV��QLYHO�FRUUHFWR�GH�
H[SUHVLyQ�GHO�PHQVDMH�.(Sánchez Bañuelos, 1992:206).�
  

Chaskielberg (2000), continuando con la idea del carácter generativo 
del lenguaje y haciendo referencia al entrenador como líder deportivo, 
recoge las principales capacidades que éste debe tener: 
 
��7UDEDMDU�VREUH�HO�OHQJXDMH��
�� *HQHUDU� XQD� FRPXQLFDFLyQ� FODUD� \� HILFD]� SDUD� OD� FRRUGLQDFLyQ� GH�
DFFLRQHV��
��3URPRYHU�HO�FRPSURPLVR�FRQ�ORV�UHVXOWDGRV��
��(VWLPXODU�HO�WUDEDMR�HILFLHQWH�GH�HTXLSRV��
��&DPELDU�OD�IRUPD�GH�REVHUYDU�VLWXDFLRQHV�\�GH�GHFODUDU�RSRUWXQLGDGHV�HQ�
FDGD�SUREOHPD��
�� ,QFUHPHQWDU� OD� FDSDFLGDG� GH� DFFLyQ� SDUD� HO� ORJUR� GH� UHVXOWDGRV�
H[WUDRUGLQDULRV��
��(QWUHQDU�D�XQ�JUXSR�GH�SHUVRQDV�HQ�HO�GLVHxR�GH�XQ�IXWXUR�SRGHURVR��
��$VLVWLU�HQ�HO�DSUHQGL]DMH�GH�QXHYDV�PDQHUDV�GH�VHU�\�GH�KDFHU��QHFHVDULDV�
SDUD�FUHDU�FDPELR�HQ�HO�GHSRUWLVWD��



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 184

��'RPLQDU�VX�HVFXFKD���&KDVNLHOEHUJ�����������
 

Lo cierto es que en cuanto a la comunicación del entrenador con sus 
jugadores en el contexto deportivo, han sido numerosos los autores que han 
tratado de aportar recomendaciones o características fundamentales que 
debe poseer la misma. En ocasiones la perspectiva de los autores es similar 
y en otras ocasiones parten de visiones diferentes y realizan un análisis 
también muy dispar.  
  

Tratando de agrupar y sintetizar las distintas indicaciones realizadas 
al respecto, nos referiremos en un primer momento a las recomendaciones, 
consejos o aspectos a tener en cuenta en la comunicación del entrenador 
con sus jugadores en sentido general y aplicable por tanto a las 
instrucciones y al feedback. Posteriormente nos centraremos en el feedback 
aportado por el entrenador, recogiendo igualmente las características, que 
según los autores debería poseer el mismo. 
 
 5HFRPHQGDFLRQHV�� FRQVHMRV� R� DVSHFWRV� D� WHQHU� HQ� FXHQWD� HQ� OD�
FRPXQLFDFLyQ�GHO�HQWUHQDGRU�FRQ�VXV�MXJDGRUHV��HQ�VHQWLGR�JHQHUDO��
��

Lamas (1990); Thomas y Wayda (1994); Zartman y Zartman (1997); 
Hotz (1999) indican los siguientes consejos o recomendaciones para la 
adecuada comunicación del entrenador con sus jugadores. 

 
- Que el entrenador defina desde un principio unas QRUPDV�GLVFLSOLQDULDV a 
cumplir, también con relación al proceso de comunicación. (Lamas, 1990). 
 
- Asegurarse de que los MXJDGRUHV estén PLUDQGR cuando el entrenador 
intente comunicarse con ellos. (Zartman y Zartman,1997). 
 
- Utilizar una terminología con el empleo de los SURQRPEUHV�HQ�SULPHUD�
SHUVRQD� GHO� SOXUDO, cuando se refiera a aspectos de preparación, 
orientación, … dando de esta forma una perspectiva de un proyecto común. 
(Lamas, 1990). No es conveniente emplear el “tú”, ya que se está 
personalizando y en ocasiones puede ser entendido como un ataque directo 
a un jugador. (Zartman y Zartman,1997). 
 
- El éxito de la comunicación significa FRPSUHQGHU que la persona con la 
que te estas comunicando, tiene XQD� H[SHULHQFLD� GLIHUHQWH� D� OD� WX\D. 
(Thomas y Wayda, 1994). 
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- Cada persona es diferente, por lo cual la FRPXQLFDFLyQ� FRQ� FDGD� XQR 
también será GLIHUHQWH o entendida de distinto modo. (Thomas y Wayda, 
1994; Hotz, 1999). 
 
- Hay que ser FRQVFLHQWH� GH� OD� FRPXQLFDFLyQ� QR� YHUEDO. (Thomas y 
Wayda, 1994). 
 
- &RPXQLFDU� GH� XQ� PRGR� FRQJUXHQWH� FRQ� HO� SURSLR� SODQWHDPLHQWR� GH�
HQWUHQDPLHQWR� \� SHUVRQDOLGDG, siendo un buen modelo para los 
jugadores.(Thomas y Wayda, 1994).  
 
- Ser HPSiWLFR, tratando de ponerse en la situación de los jugadores antes 
de reaccionar y preocupándose por la gente, no sólo por los jugadores. 
(Thomas y Wayda, 1994). 
 
- Crear un DPELHQWH� GH� DSR\R, donde los jugadores sientan que son 
valorados. (Thomas y Wayda, 1994). En relación con ello, Hotz (1999) 
indica la conveniencia de adaptar la información a las situaciones vividas 
(clima de relaciones, estado de ánimo, nivel de exigencia, etc.). 
 
- 6ROLFLWDU�DSRUWDFLRQHV�GHO�HTXLSR. (Thomas y Wayda, 1994). 
 
- Puede ser conveniente DVHJXUDUVH� GH� TXH� HO� PHQVDMH� KD� OOHJDGR, para 
ello se puede pedir a los jugadores que repitan la información que se les ha 
transmitido. (Zartman y Zartman,1997). 
 
- Es conveniente SUHJXQWDU a los jugadores VL�HOORV� WLHQHQ�DOJXQD�GXGD���
SUHRFXSDFLyQ� R� LQTXLHWXG, con objeto de ello es importante dejar un 
tiempo para que los jugadores hablen libremente y escucharlos. (Zartman y 
Zartman,1997). 
 
- Las PXHVWUDV� GH� UHVSHWR hacia los jugadores, sus padres y el resto de 
personas implicadas en el proceso, son aspectos también a tener en cuenta. 
(Zartman y Zartman,1997). 
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5HFRPHQGDFLRQHV�SDUD�HO�DSRUWH�GH�IHHGEDFN�D�ORV�MXJDGRUHV��
 

Siguiendo a diversos autores, exponemos a continuación una serie de 
recomendaciones a tener en cuenta por el entrenador para un adecuado 
aporte de feedback a sus jugadores.  
 
- El feedback debe VHU�RIUHFLGR�OR�PiV�UiSLGDPHQWH�SRVLEOH, GHVSXpV�GH�
OD� HMHFXFLyQ. Murphy, Hippolyte y Theraula (1998), recomiendan que se 
aporte inmediatamente, no más de 10 segundos después de que ocurra el 
comportamiento. Según Gipson, Lowe y McKenzie (1994), la idea es tratar 
de aportar un feedback formativo que permita al jugador poder practicar 
corrigiendo los aspectos que le hayan sido indicados, en repeticiones 
siguientes. En ocasiones, el feedback aportado al final, con la intención de 
producir modificaciones en sesiones futuras, puede incluso tener un efecto 
más negativo que positivo. Donnell (2000), comparte esta idea de aporte de 
información en la práctica, ya que de esta forma los jugadores conocen lo 
que piensa el entrenador sobre su actuación, les da indicaciones concretas, 
les refuerza, etc. 
 
- El feedback debe VHU� OR� PiV� HVSHFtILFR� SRVLEOH. (Gipson, Lowe y 
McKenzie, 1994; Zartman y Zartman,1997; Mesquita, 1997). El feecback 
debe estar en consonancia con el objetivo que se pretende conseguir. 
(Santos, 1996). 
 
- El feedback debe HVWDU GLULJLGR� KDFLD� HO�ORV� � MXJDGRU�HV� TXH� QRV�
LQWHUHVH�Q. (Gipson, Lowe y McKenzie, 1994). 
 
- En el aporte de feedback se deben HPSOHDU� IUDVHV� FRUWDV� \� SUHFLVDV.  
(Gipson, Lowe y McKenzie, 1994; Mesquita, 1997). Santos (1996) indica 
la conveniencia de que el feedback sea claro, preciso y que ocupe poco 
tiempo. Kestner (1997), tratando de conseguir simplicidad y concisión en la 
información, aconseja: organizar los pensamientos antes de hablar con los 
jugadores; explicar  reflexivamente, pero sin aburrir; usar un lenguaje que 
los jugadores puedan comprender. (Kestner, 1997).��
Siguiendo a Murphy, Hippolyte y Theraula (1998), se trata de que el 
feedback haga referencia de forma exacta, concreta y con detalle, a algún 
cambio en el comportamiento.�
 
- El feedback debe GHVFULELU HO�FRPSRUWDPLHQWR�R�OD�GHVWUH]D�GH�IRUPD�
TXH� HO� MXJDGRU� SXHGD� SURFHVDU� OD� LQIRUPDFLyQ. (Murphy, Hippolyte y 
Theraula, 1998:13). Se trata de un aspecto muy relacionado con el anterior, 
tratando con ambos de asegurarnos que el mensaje es comprendido por el 
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jugador. Para ello se pueden emplear diversos recursos como medios 
gráficos auxiliares, ayuda visual, demostraciones, metáforas, 
comparaciones, etc. (Lamas, 1990; Kestner, 1997; Zartman y 
Zartman,1997; Hotz, 1999). 
 
- 1R�es conveniente� DSRUWDU� PXFKD� LQIRUPDFLyQ� GH� XQD� YH]. (Murphy, 
Hippolyte y Theraula, 1998). Es conveniente no abarcar más de tres puntos 
informativos o elementos de forma simultánea, ya que el jugador raramente 
podrá recordar más de tres aspectos. (Gipson, Lowe y McKenzie, 1994). 
 
- ,QWHQWDU�TXH�XQD�JUDQ�FDQWLGDG�GHO�IHHGEDFN�IRUPDWLYR�VHD�SRVLWLYR, 
no quiere esto decir que siempre el feedback formativo tenga que ser 
positivo, pero sí que cuando no lo sea, esté referido a una destreza o tarea 
que se haya intentado realizar y en la que se haya observado un error o 
problema. (Gipson, Lowe y McKenzie, 1994). Hay que intentar corregir los 
errores utilizando la crítica negativa con mucha moderación, e imprimiendo 
un carácter positivo a las intervenciones. (Kestner, 1997). 
 Gipson (1995) recomienda que por cada crítica, se añadan cuatro 
declaraciones o comentarios positivos (1:4).  
Murphy, Hippolyte y Theraula (1998:13) abogando también por el 
feedback positivo, recomiendan realizar la siguiente secuencia en el aporte 
de feedback:� primero indicar un aspecto específico y bueno del 
comportamiento observado; luego indicar el aspecto que necesita 
mejorarse; recomendando finalmente una serie de pasos significativos para 
el aprendizaje. Kestner (1997), en esta misma línea, propone la siguiente 
secuencia: indicar el punto que el jugador debe corregir; decir al jugador lo 
que hizo incorrectamente y cómo corregirlo; animar al jugador enfatizando 
lo que hizo bien. (Kestner, 1997).  
En el trabajo experimental desarrollado por Cruz (1989), citado en Cruz 
(1997), el programa formativo llevado a cabo con los entrenadores del 
grupo experimental, incluía una sesión de preparación psicológica, con el 
visionado de un vídeo didáctico y la autoevaluación del entrenador.  En 
esta sesión de preparación psicológica se aportaba a los entrenadores una 
serie de indicaciones a cumplir, con la intención de modificar ciertas 
conductas y de influir positivamente en la motivación de los jugadores. 
Estas indicaciones eran: 

a) Recompensar tanto las jugadas correctas como el esfuerzo de sus 
jugadores. 

b) Dar ánimos, y sobre todo, instrucciones técnicas o tácticas ante 
los errores. 

c) Transmitir las instrucciones técnicas o tácticas de forma positiva. 
d) Utilizar el castigo y las instrucciones punitivas lo menos posible. 
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La idea de los autores mencionados va en la misma línea, es decir 
proponer estrategias de intervención que posibiliten una adecuada 
combinación de alabanzas y críticas. Aspecto comentado también por 
Zartman y Zartman (1997). 
 
�� El feedback debe� HVWDU� EDVDGR� HQ� XQ� FRPSRUWDPLHQWR� REVHUYDGR� 
(Murphy, Hippolyte y Theraula 1998:13). Debe estar centrado en el 
comportamiento, conociendo del mejor modo posible sobre lo que vamos a 
actuar, tratando de centrarnos en aspectos concretos y profundizando en los 
mismos. (Donnell, 2000). Céntrate en el comportamiento o destreza que sea 
un problema (Zartman y Zartman,1997). 
�
��6HU�MXVWR��HO� IHHGEDFN�QR�GHEH�VHU�GHPDVLDGR�HOLPLQDWRULR� (Murphy, 
Hippolyte y Theraula, 1998:13). Se debe aportar una información que esté 
referida a algo simple en su consecución, no tratando de ser excesivamente 
pretencioso. Es importante ser honesto (Kestner, 1997). 
Donnell (2000) recomienda llevar una hoja de observación en la que 
aparezcan anotados los nombres de cada uno de los jugadores, junto con un 
comportamiento excelente y otro que podría ser mejorado, de cada uno de 
ellos. Durante la sesión, mientras se observa, se realizan diferentes 
anotaciones sobre ellos, procediendo finalmente a un análisis de las 
anotaciones y a la elaboración de informes para comentar con los 
jugadores.�
 
- La LQIRUPDFLyQ que se va a aportar debe estar SODQHDGD. (Mesquita, 
1997; Santos, 1996). Para ello, el planteamiento es equivalente al seguido 
en cualquier planificación: elegir los comportamientos a considerar; 
establecer el nivel que se quiere conseguir y las formas de control o medida 
de los logros; elaborar una lista de aspectos o elementos que se van a tener 
en cuenta y que se van a observar; tener previsto la forma de actuar y 
reforzar cuando se vayan consiguiendo o no las  mejoras. (Donnell, 2000).  
Pero hay que tener en cuenta que ésta, como el resto de planificaciones, 
debe ser concebida como la previsión de un proceso que puede ser 
modificado. (Lamas, 1990). 
Unido a este aspecto, Hotz (1999) incide en la adecuada organización de la 
información, de modo que sea eficaz para el aprendizaje. 
 
- 'HFLU� ODV� FRVDV� OR� VXILFLHQWHPHQWH� DOWR (para que puedan ser oídas) H�
LQFOXVR� UHSHWLUODV� GH� GLVWLQWR� PRGR. Siendo aconsejable también que el 
entrenador hable manifestando entusiasmo e interés. (Kestner, 1997). 
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El entrenador debe estar preparado para parafrasear las instrucciones o  el 
feedback, diciéndolas de otro modo, pero siempre de la forma más simple 
posible. (Zartman y Zartman,1997). 
 
- Las indicaciones tienen que VHU� FRQVLVWHQWHV�� HYLWDQGR� HO� HQWUHQDGRU�
FRQWUDGHFLUVH� HQ� GLVWLQWRV� PRPHQWRV. (Kestner, 1997). La consistencia, 
firmeza, claridad, honestidad, no empleo del sarcasmo, degradación o 
menosprecio, son aspectos que deben primar en la comunicación 
entrenador/jugador. (Thomas y Wayda, 1994; Zartman y Zartman,1997). 
�

A estos aspectos, comentados por la mayoría de autores, Murphy, 
Hippolyte y Theraula (1998:13), añaden los siguientes: 

 
- (O�IHHGEDFN�GHVFULEH�FRPSRUWDPLHQWRV�\�QR�MX]JD�pVWRV��
�� 1R� GDU� FRQVHMRV�� SHUR� GDU� D� OD� RWUD� SHUVRQD� OD� RSRUWXQLGDG� GH�
HQFRQWUDU�SRU�Vt�PLVPR�OD�VROXFLyQ�DO�SUREOHPD�GHVFULWR� �
�� )RUPXODU� HO� IHHGEDFN� GH� IRUPD� TXH� OD� RWUD� SHUVRQD� SXHGD�
UHDFFLRQDU�GH�PDQHUD�IUDQFD�\�DELHUWD��

  
 Estas últimas indicaciones realizadas por Murphy, Hippolyte y 
Theraula son menos generalizadas que las anteriores, y nosotros, al igual 
que otros autores, no las compartimos en su totalidad, siendo conveniente o 
no la actuación según estas recomendaciones, dependiendo en gran medida 
del contexto concreto de que se trate o de la intención formativa perseguida 
con el aporte de información. 
 

Así por ejemplo, Buceta (1998), considera que las correcciones de 
las conductas mal realizadas, indicando a los deportistas la solución 
correcta, es un procedimiento adecuado cuando los deportistas no conocen 
dicha solución. Ahora bien, cuando ésta si es conocida, resulta más útil 
“KDFHUOHV�SUHJXQWDV�TXH�ORV�REOLJXHQ�D�FHQWUDUVH�HQ�VX�FRQGXFWD´ (Buceta 
1998:158), o en los estímulos anteriores, con la intención de que 
encuentren ellos mismos la respuesta apropiada.  
 
 Como síntesis de los aspectos más destacados comentados hasta 
ahora, incluimos el cuadro 2.21., en el que recogemos los aspectos 
generales indicados en un principio sobre la comunicación; las 
recomendaciones generales a tener en cuenta en la comunicación y 
consejos con relación al feedback. 
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&21'8&7$�9(5%$/�'(/�(175(1$'25�
�

$8725(6� $63(&726�,1',&$'26�
$VSHFWRV�JHQHUDOHV�VREUH�OD�

FRPXQLFDFLyQ��
Sánchez Bañuelos (1992); Zartman y 
Zartman (1997); Hotz (1999); 
Chaskielberg (2000) “Coaching 
Ontológico”.  
 

Weaver (1959).34 
 
 
 
 
Partington (1989); Sánchez Bañuelos 
(1992); Kestner (1997); Santos 
(1996); Hotz (1999); Chaskielberg 
(2000).  

 
 
- La comunicación como aspecto fundamental en el desarrollo del 
proceso de enseñanza-aprendizaje. 
 
 
 
- Problemas de la comunicación: 
  · Problema técnico. 
  · Problema de significado. 
  · Problema de efectividad o eficiencia de la comunicación. 
 
- Aunando las indicaciones de estos autores, podemos indicar las 
siguientes sugerencias para una comunicación adecuada: 
   · Escuchar y poner atención a lo que dicen los jugadores u otras 
    personas implicadas. 
   · Pensar antes de hablar. 
   · Aportar información: significativa, eficaz;  que contenga lo esencial; 
   clara; objetiva; suficiente; organizada; comprensible; acorde con los 
   objetivos; estimuladora; dotando de variabilidad a la misma. 

�
5HFRPHQGDFLRQHV�HQ�OD�

FRPXQLFDFLyQ�GHO�HQWUHQDGRU�
FRQ�VXV�MXJDGRUHV��HQ�VHQWLGR�

JHQHUDO��
�
Aunando las indicaciones de: 
Lamas (1990); Thomas y Wayda 
(1994); Zartman y Zartman (1997); 
Hotz (1999). 

- Definir normas disciplinarias con relación al proceso de comunicación. 
- Asegurarse de que los jugadores miran al entrenador durante la 
comunicación. 
- Emplear pronombres en primera persona del plural (proyecto común). 
- Comprender experiencias diferentes en las otras personas implicadas 
en la comunicación (jugadores). 
- Ser consciente de la comunicación no verbal. 
- Comunicar de modo congruente con el propio planteamiento de 
entrenamiento y personalidad. 
- Ser empático. 
- Crear un ambiente de apoyo. 
- Solicitar aportaciones del equipo. 
- Asegurarse de que el mensaje ha llegado. 
- Preguntar si hay dudas, preocupaciones o inquietudes. 
- Dar muestras de respeto. 

�
5HFRPHQGDFLRQHV�SDUD�HO�
DSRUWH�GH�IHHGEDFN�D�ORV�

MXJDGRUHV��
�
Aunando las indicaciones de: 
Murphy, Hippolyte y Theraula (1998); 
Gipson, Lowe y McKenzie (1994); 
Santos (1996); Donnell (2000); 
Zartman y Zartman (1997); Mesquita 
(1997); Kestner (1997); Lamas 
(1990); Hotz (1999); Gipson (1995); 
Cruz (1989)35; Thomas y Wayda 
(1994). 

- Ofrecerlo lo más rápidamente posible después de la ejecución. 
- Que sea lo más específico posible. 
- Dirigirlo hacia los jugadores que nos interese. 
-  Emplear frases cortas y precisas. 
- Describir el comportamiento o destreza de forma que el jugador pueda 
procesar la información. 
- No aportar mucha información de una vez. 
- Intentar que una gran cantidad de feedback formativo sea positivo. 
- Basar el feedback en comportamientos observados. 
- Aportar feedback que no sea muy eliminatorio o pretencioso. 
- Planear/preparar la información a transmitir en el mismo. 
- Dar la información de forma que pueda ser oída, incluso repitiéndola 
de distinta forma. 
- Ser consistente en la información, evitando contradecirse en distintos 
momentos. 

&XDGUR� ������ Resumen de diferentes aspectos de la comunicación; recomendaciones en la 
comunicación del entrenador y en el aporte de feedback. 

                                                 
34 Citado por Sánchez Bañuelos (1992). 
35 Citado por Cruz (1997). 



&DStWXOR����)XQGDPHQWDFLyQ�WHyULFD�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ��
   

 191

��������� &21'8&7$� 9(5%$/� '(/� (175(1$'25�
(1�(/�(175(1$0,(172�
  

El objetivo principal de este apartado es tratar de forma específica 
algunos de los estudios desarrollados sobre este tópico en el entrenamiento 
deportivo,36 relacionando sus resultados con las principales 
recomendaciones a tener en cuenta en el aporte de información, y que han 
sido indicadas en el apartado anterior. 
 

Un estudio destacado en voleibol, sobre el feedback de los 
entrenadores, fue el realizado por Markland y Martinek (1988), quienes 
compararon los feedbacks emitidos por 12 entrenadores de equipos 
femeninos de voleibol, de mayor y menor éxito. Los resultados de este 
estudio indicaron que: 

 
- Los feedbacks emitidos por ambos tipos de entrenadores solían ser 
correctivos y se manifiestaban inmediatamente después de la actuación de 
los jugadores (una vez finalizada una tarea motriz concreta, y antes de que 
comenzara a desarrollarse la siguiente). 
- Los entrenadores que obtenían mejores resultados ofrecían con mayor 
frecuencia feedback auditivo, eran más aprobadores, y se centraban en 
aspectos específicos o particulares del movimiento. Por su parte, los 
entrenadores con  menor éxito se mostraban menos aprobadores y se 
centraban en aspectos más globales o generales. 
- Las jugadoras titulares recibían feedback con mayor frecuencia que las 
reservas, siendo normalmente las titulares más cuestionadas, y aportando a 
las reservas, en proporción, mayor cantidad de feedback simultáneos e 
intervenciones aprobadoras. 
  
 Con relación a las recomendaciones de actuación indicadas en el 
apartado anterior, en este estudio se pone de manifiesto que los 
entrenadores que obtienen mejores resultados cumplen una serie de estas 
indicaciones, así:  aportan feedback correctivo, justo después de finalizar la 
tarea, centrado en aspectos específicos y con un carácter aprobador. De la 
misma forma, se aprecia un predominio de feedback auditivo por parte de 
estos entrenadores. 

 

                                                 
36 Los  trabajos relativos al feedback o instrucciones, desarrollados en situación de entrenamiento ya han 
sido tratados en el apartado 2.1.4.1.1., por lo que ahora simplemente nos vamos a centrar en el análisis de 
algunos de ellos,  realizados en voleibol, o que tratan de forma exclusiva la conducta verbal del 
entrenador. 
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También Marques y Mesquita (1996), desarrollaron una 
investigación centrada en el comportamiento de instrucción del entrenador 
de voleibol durante el entrenamiento, pero teniendo en cuenta el período de 
la temporada en que se encontraba (período preparatorio; período 
competitivo).  

 
El entrenador estudiado dirigía un equipo de primera división 

nacional senior masculino y fue analizado en un total de 12 sesiones, 6 de 
ellas pertenecientes a cada uno de los dos períodos diferenciados. Entre 
algunos de los resultados obtenidos en el trabajo, podemos destacar los 
siguientes: 
 

 
&DUDFWHUtVWLFDV�GH�OD�

LQVWUXFFLyQ�

�
3HUtRGR�3UHSDUDWRULR�

 
3HUtRGR�&RPSHWLWLYR�

- Auditivo. 89% 89% 
- Durante la ejecución de los 
ejercicios. 

�
51% 

 
66% 

- Dirigido a un solo jugador 49% 59% 
- Referido al movimiento 
global, a parte del mismo o a 
su resultado. 

Mov. Global 37% 
Parte del mov. 32% 

Resultado del mov. 31% 

Mov. Global 34% 
Parte del mov. 41% 

Resultado del mov. 25% 
- Diferentes objetivos con 
carácter de aliento/vigor.  

 
31% 

 
36% 

- Referencia específica al 
ámbito o espacio de las 
acciones. 

 
76% 

 
67% 

&XDGUR� ������ Algunos datos obtenidos en el estudio realizado por Marques y Mesquita 
(1996). 
 

 De modo general, este estudio concluye indicando la variabilidad 
existente en los patrones de instrucción del entrenador, en función del 
contexto específico. De acuerdo con ello, el entrenador se refiere con 
mayor frecuencia al espacio de las acciones, de forma descriptiva, y con 
carácter neutro. Se comprueba igualmente, como hemos recogido en el 
cuadro 2.21., que hay un predominio de información auditiva (89%), 
emitida durante la realización de la tarea (51%-66%). 

 

Bloom, Crumpton y Anderson (1999) desarrollaron un estudio 
centrado en observar los comportamientos de enseñanza y la información 
verbal, de un entrenador experto de baloncesto (Jerry Tarkanian). Los 
resultados mostraron que las instrucciones tácticas eran las que aparecían 
con mayor frecuencia, representando el 29% del total de comportamientos; 
el bullicio aparecía en un 16%; instrucciones técnicas 13,9%; 
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alabanzas/aliento 13,6%; instrucciones generales 12%; riñas 6%; y otras 
seis categorías con porcentajes inferiores al 3%.  

 
Esto significa que casi 1/3 de los comportamientos del entrenador 

estudiado estaban relacionados con la enseñanza de estrategias ofensivas y 
defensivas a su equipo. Esto es diferente en el caso de sesiones de 
entrenadores principiantes o de nivel medio, los cuales se centran 
frecuentemente en la enseñanza de destrezas a sus atletas. Consideramos 
que este dato es lógico, teniendo en cuenta que los entrenadores 
principiantes o de nivel medio, suelen entrenar jugadores de menor nivel 
que los expertos, siendo más necesario que en el caso de jugadores de alto 
nivel, la adquisición o desarrollo de determinadas destrezas técnicas. 
 
 En este estudio los castigos y las recompensas no verbales, aparecían 
en un porcentaje muy reducido (0,6% y 0,3%, respectivamente), siendo la 
mayoría de la información transmitida por el entrenador de forma verbal. 
Predominaba también la información específica frente a la general, y 
aunque con valores muy similares, se mostraba un ligero predominio de 
alabanzas frente a riñas (13,6% y 12% respectivamente). 
 
 Los resultados de este estudio, permiten comprobar una vez más que 
en el caso de entrenadores expertos, es frecuente que se manifiesten 
muchas de las recomendaciones indicadas de forma general para la 
actuación del entrenador. 
 

³(Q�JHQHUDO��VXV�LQWHUYHQFLRQHV�YHUEDOHV (de los expertos)�GHEHQ�VHU�
FODUDV� \� SUHFLVDV�� VLQ� DPELJ�HGDGHV�� FHQWUiQGRVH� HQ� OR� TXH�
FRQVLGHUD�PiV�LPSRUWDQWH�TXH�ORV�GHSRUWLVWDV�DVLPLOHQ�R�DWLHQGDQ��\�
GiQGROHV�OD�LQIRUPDFLyQ�TXH�QHFHVLWDQ�SDUD�SRGHU�HMHFXWDU�R�GHFLGLU�
FRUUHFWDPHQWH�� DXQTXH� HYLWDQGR� VREUHFDUJDUOHV� FRQ� XQ� H[FHVR� GH�
LQIRUPDFLyQ�� R� GLVWUDHUOHV� FRQ� LQVWUXFFLRQHV� \� FRPHQWDULRV� TXH� VH�
DSDUWHQ�GHO�REMHWLYR�GHO�HMHUFLFLR´��(Buceta 1998:158). 

 
 Según Buceta (1998), la conducta verbal del entrenador durante el 
entrenamiento es uno de los recursos más trascendentales del mismo. La 
observación, análisis y evaluación de dicha conducta verbal puede resultar 
un feedback interesante y útil para el entrenador.  
 

Como instrumento a emplear por el entrenador para evaluar su 
conducta verbal durante el entrenamiento, Buceta (1998), presenta una hoja 
para la observación compuesta por una serie de items entendidos como 
categorías de conductas beneficiosas y que deben indicarse como existentes 
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o ausentes en cada uno de los ejercicios del entrenamiento. Dichos items 
relativos tanto a la presentación de las tareas como al feedback, son los 
siguientes: 

 
- Explica el objetivo de cada ejercicio. 
- Explica las reglas de funcionamiento de cada ejercicio. 
- Mira a los deportistas cuando se dirige a ellos. 
- Hace de modelo para mostrar la conducta-objetivo. (Hotz, 1999). 
- Centra su conducta verbal en el objetivo del ejercicio. 
- Da instrucciones claras (y no ambiguas). 
- Da instrucciones precisas (y no dispersas). 
- Utiliza el tono, el volumen y la velocidad de voz apropiados. 
- Se centra en la conducta de los deportistas (y no en sus resultados). (Hotz, 
1999). 
- Se centra en los estímulos antecedentes y relevantes. Relacionado con 
este aspectos, Hotz (1999), recoge la importancia de distinguir los errores 
verdaderos y peculiares de los que son desvíos de tipo formal. 
- Utiliza preguntas cuando los deportistas ya conocen la información 
relevante. (Hotz, 1999). 
- Discrimina entre la decisión y la ejecución. 
- Aporta feedback inmediato y constructivo. 
- Utiliza, correctamente, el reforzamiento social. 
- Aplica, correctamente, programas de reforzamiento o castigo. 
- Juzga el rendimiento utilizando criterios apropiados. 
- Da ánimos a los deportistas. 
- Otras. 
 

Coincidimos con Buceta (1998), en que estos items podrían ser 
ampliados, por lo que hemos recogido de la propuesta de Hotz (1999) 
algunos items que podrían ser incluidos en este instrumento: 

  
- Ilustra sus indicaciones con el empleo de distintos medios o recursos, 
cuando esto es posible.  
- Ofrece cada vez una cantidad adecuada de información, sin que ésta sea 
excesiva. 
- Trata de encontrar los aspectos fundamentales que causan un determinado 
problema, no dejándose llevar sólo por los aspectos externos y más visibles 
del movimiento. 
- Elabora la presentación de la información de forma constructiva y con 
carácter de orientación.  
- Escoge la forma adecuada de presentación de la información en función 
de las características de la situación. 
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Nos parece la propuesta de Buceta (1998) una aportación muy 
interesante, tanto por el contenido en sí mismo, como por tratarse de una 
apuesta tendente a la creación de instrumentos y elaboración de actividades 
o propuestas formativas, que contribuyan a la optimización de la actuación 
de los entrenadores. 

 
 

��������� &21'8&7$� 9(5%$/� '(/� (175(1$'25�
(1�/$�&203(7,&,Ï1�
 
 En apartados anteriores37 nos hemos referido a la dirección de equipo 
en competición abordándola desde una perspectiva general y centrándonos 
en la dirección de equipo en deportes colectivos, por mayor similitud con el 
deporte en el cual hemos desarrollado nuestra investigación, voleibol. A 
partir de ahora vamos a tratar específicamente la conducta verbal del 
entrenador en competición, primero indicaremos distintos estudios sobre 
este tópico desarrollados en deportes colectivos, finalizando el análisis 
refiriéndonos a la conducta verbal del entrenador de voleibol durante la 
dirección de equipo en competición, realizando para ello un tratamiento  
diferenciado de cada uno de los momentos en los que el entrenador puede 
aportar información a sus jugadores.  
 
 En general la mayoría de autores, entre ellos Martens (1987), Orlick 
(1986), Cox (1994),  conceden gran importancia a la labor del entrenador 
durante la dirección de equipo en competición, reconociendo el gran valor 
de la información transmitida por el entrenador a sus jugadores, empleada 
para dar indicaciones tácticas, animar, etc.  
 
 Isberg (1999) matiza esta idea general indicando que la influencia e 
importancia de la actuación del entrenador puede ser mayor o menor, 
dependiendo de determinadas características de la misma. De esta forma 
Isberg (1999),  basándose en un estudio desarrollado por él en 1997 sobre 
la comunicación de los entrenadores de fútbol de alto nivel en competición, 
indica que para que la dirección de equipo realizada por el entrenador 
pueda resultar relevante en el rendimiento del equipo es necesario que se 
cumplan las siguientes condiciones:  
- El mensaje tiene que ser audible. 
- Se tiene que indicar el nombre del receptor. 

                                                 
37 Ver apartado 2.1.4.1.2.. 'LUHFFLyQ�GH�HTXLSR�HQ�FRPSHWLFLyQ, páginas 158-169. 
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- El receptor debe poder interpretado de la forma adecuada, lo cual implica 
que el entrenador y los jugadores tienen que poseer un marco común de 
referencia.  
- Los jugadores deben poseer capacidad para actuar de la forma esperada.  

 
Sin estos aspectos, según Isberg (1999) el proceso de entrenamiento 

y la dirección de equipo en competición tiene muy poca importancia para el 
rendimiento del equipo.  

 
³(Q�HVWH�DQiOLVLV�HV�SRVLEOH�VDFDU�OD�FRQFOXVLyQ�GH�TXH�SDUD�TXH�ORV�
MXJDGRUHV� WHQJDQ�HO�PLVPR�PDUFR�GH� UHIHUHQFLD�TXH� HO� HQWUHQDGRU��
HV� QHFHVDULR� XQ� SURFHVR� GH� WLHPSR� UHODWLYDPHQWH� SURORQJDGR�� 2WUD�
YDOLRVD�FRQFOXVLyQ�HV�TXH�ORV�HQWUHQDGRUHV�SXHGHQ�KDFHU�HO�SURFHVR�
GH� HQWUHQDPLHQWR� PXFKR� PiV� HIHFWLYR� VL� DSUHQGHQ� PiV� VREUH� VX�
SURFHVR�GH�FRPXQLFDFLyQ´. (Isberg, 1999:270).   

 
 Con ello simplemente estaríamos poniendo de manifiesto una vez 
más la necesidad de optimizar la actuación del entrenador durante la 
dirección de equipo en competición, para que ésta pueda incidir 
positivamente en el rendimiento deportivo. Ya hemos reflejado en 
anteriores ocasiones, que la actuación del entrenador durante la 
competición es una de las muchas variables que inciden en el rendimiento 
deportivo, y que no existe una relación directa y única entre ambas, por lo 
que sería aconsejable una adecuada intervención en todas las variables que 
pueden influir en el rendimiento. 
  
 Madden y Evans (1993) realizaron un estudio en fútbol australiano, 
en el que analizaron la comunicación de entrenadores pertenecientes a 36 
clubes, durante la competición. Emplearon un sistema de categorías en el 
cual diferenciaban en los entrenadores los siguientes nueve tipos de 
comunicación: comentarios sobre el rendimiento o actuación, soluciones, 
predicciones,  oraciones condicionales, preguntas, sugerencias, creencias, 
amenazas, información no específica. Las categorías más empleadas por los 
entrenadores fueron la indicación de soluciones y los comentarios a las 
situaciones de juego.  
 

Fruto de este estudio los autores del mismo indican que los 
entrenadores de los equipos que solían vencer en la competición, resumían 
su información en pequeños puntos informativos que consideraban 
oportunos;  empleaban en mayor medida que los entrenadores de equipos 
con menor éxito, los principios del refuerzo positivo, la teoría del 
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aprendizaje, y los principios de la comunicación efectiva, mostrándose más 
optimistas y con una disposición más positiva hacia sus jugadores. 
 
 Coté, Trudel, Guertin, Bernard, Boileau y Marcotte (1993), citados 
por Alves (1998), estudiaron el comportamiento verbal y no verbal de 23 
entrenadores de hockey hielo de jóvenes en 65 juegos, teniendo en cuenta 
los resultados de la competición. Mediante el estudio se comprobó que el 
93% de los comportamientos observados en los entrenadores correspondían 
a: aliento/vigor para autocontrolarse y respetar las reglas, presión o  aliento 
para una mayor intensidad de los jugadores, y críticas a las decisiones 
arbitrales, las cuales aumentaban cuando el equipo iba perdiendo. 
Igualmente se manifestó en numerosas ocasiones que cuando el equipo 
estaba por debajo en el marcador, los entrenadores indicaban a sus 
jugadores la importancia de respetar las reglas y las decisiones arbitrales, 
pero en cambio ellos no solían respetarlas. 
  

Consideramos que es importante que exista coherencia entre lo que 
los entrenadores hacen e indican que se debe hacer, de este modo el 
entrenador debe controlarse durante la competición, estando calmado, 
seguro de sí mismo, observando y preparado para aportar información 
relevante y útil a sus atletas.  

 
Jarov (1982), indica también la importancia de que éstas 

características estén presentes en la dirección de equipo durante la 
competición, manifestándose la diferencia en estos aspectos entre los 
entrenadores novatos y con experiencia. De este modo, por ejemplo, los 
entrenadores con experiencia suelen incidir en diversos aspectos de las 
actuaciones de los contrarios, tratando de sacarles partido a las mismas. 
 
 Como conclusiones generales de estos estudios, podemos destacar la 
importancia de la presencia e intervención del entrenador en la dirección  
de equipo en competición, ayudando y orientando a sus jugadores en la 
resolución de los distintos problemas que acontezcan durante el encuentro 
y dando apoyo afectivo a su equipo.  
 

El entrenador, durante este tiempo, debe tratar de ayudar a los 
deportistas, observando, escuchando, aconsejando, aportando soluciones 
concretas, etc. Es conveniente que en sus indicaciones prime un sentido 
positivo, no limitándose a indicar los aspectos incorrectos, sino tratando de 
optimizarlos. En resumen, debe dar la información apropiada, en la 
cantidad adecuada y en el momento conveniente. 
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Para ello es aconsejable que el entrenador lleve unas breves 
anotaciones durante el encuentro, de forma que evite olvidarse de ciertos 
aspectos, o centrarse únicamente en el último acontecimiento. De igual 
manera, estas anotaciones facilitan el establecimiento de prioridades, 
contribuyendo estos aspectos a hacer que la intervención del entrenador sea 
más específica. (Cunha, 1998). 
 

También es necesario que el entrenador sea capaz de adaptarse a la 
situación, contexto y desarrollo del juego. De este modo, en los momentos 
en que los jugadores actúen sin iniciativa, el entrenador intervendrá dando 
apoyo emocional, tratará de motivar, dar confianza, hablar con precisión, 
honestidad, dar soluciones. Por el contrario, si el equipo tiene iniciativa en 
el juego, el entrenador deberá reforzar este hecho, dando feedback positivo 
e insistiendo en que se mantenga un nivel específico de eficacia. (Cunha, 
1998). 

 
Siguiendo un esquema similar al que empleamos en el desarrollo de 

la conducta verbal del entrenador durante la dirección de equipo en el 
entrenamiento, con relación a la competición se pueden desarrollar una 
serie de actividades formativas, que traten de optimizar la conducta verbal 
del entrenador durante el desarrollo de la misma.  

 
Cunha (1998) propone entre las actividades a realizar: que el 

entrenador se valore o evalúe, o le evalúen durante el desarrollo de la 
dirección de equipo en situaciones de competición en entrenamiento; pedir  
al segundo entrenador u otro colaborador, que observe su conducta verbal 
durante un partido en competición, para ello se puede elaborar una hoja de 
observación o una lista con aspectos concretos que permitan valorar la 
actuación.  
 

La dirección de equipo en competición está condicionada por las 
características de la competición de la modalidad deportiva y por el 
reglamento regulador de la misma. Según indica Hernández Moreno 
(1994), el reglamento es uno de los parámetros configuradores de la 
estructura de los deportes, el cual puede ser definido como: 

 
³«� 8Q� FRQMXQWR� R� VLVWHPD� GH� UHJODV� \� QRUPDV� FRQ� XQD� OyJLFD�
LQWUtQVHFD�TXH�PDUFD�ORV�UHTXLVLWRV�QHFHVDULRV�SDUD�HO�GHVDUUROOR�GH�
OD� DFFLyQ� GH� MXHJR� TXH� GHWHUPLQD� HQ� SDUWH� OD� OyJLFD� LQWHUQD� GHO�
GHSRUWH�TXH�UHJXOD´� (Hernández Moreno, 1994:53). 
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 Las posibilidades de intervención del entrenador durante la dirección 
de equipo en competición están reguladas por el reglamento. En los 
deportes colectivos diferenciábamos de modo general dos posibilidades de 
intervención del entrenador durante la dirección de equipo en competición: 
de forma directa incidiendo en el ritmo de la competición, mediante la 
petición de pausas, tiempos o sustituciones de jugadores; o mediante el 
aporte de información a sus jugadores, en momentos de parada del juego o 
durante el desarrollo del mismo, de acuerdo con las características de la 
modalidad deportiva. 
 
 En voleibol las posibilidades de intervención del entrenador durante 
el desarrollo de la competición, de acuerdo con las indicaciones recogidas 
en las Reglas Oficiales de Voleibol aprobadas por la FIVB, publicadas el 
10 de Febrero de 1999, modificadas en septiembre del mismo año y 
vigentes durante el período de toma de datos de nuestra investigación, 
podríamos concretarlas en las siguientes: 
 
- Incidencia directa en el ritmo del encuentro mediante la petición de 
interrupciones normales del juego: tiempos para descanso38 (recesos de 30 
segundos, que pueden ser solicitados en número máximo de dos por cada 
uno de los equipos, en cada set), sustituciones de jugadores, (en un máximo 
de seis por equipo y por set). 
 
- Aporte de información a sus jugadores en diferentes momentos del 
encuentro, así: 

 
· $QWHV�GHO�SDUWLGR: es decir, durante los 3 minutos que transcurren 
desde que finaliza el saludo de los jugadores y hasta que el primer 
árbitro utiliza el silbato indicando el inicio del partido y solicitando 
que los jugadores ocupen la posición que les corresponde en el 
campo. 
 
 
 

                                                 
38 Según se recoge en las reglas oficiales de voleibol aprobadas por la FIVB y vigentes en la actualidad, 
SDUD� &RPSHWLFLRQHV� 0XQGLDOHV� \� 2ILFLDOHV� GH� OD� ),9%�� ORV� WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� VH� DSOLFDQ� GH� OD�
VLJXLHQWH�PDQHUD���
D��'XUDQWH�ORV�VHWV���D����KD\�GRV�³7LHPSRV�7pFQLFRV´�HQ�FDGD�VHW��FDGD�XQR�GH�XQ�PLQXWR�GH�GXUDFLyQ��
6H�DSOLFDQ�DXWRPiWLFDPHQWH�FXDQGR�HO�HTXLSR�TXH�OOHYD�YHQWDMD�DOFDQ]D���SXQWRV�\����SXQWRV��
E�� (Q� HO� VHW� GHFLVLYR� �HO� ����� QR� KD\� ³7LHPSRV� 7pFQLFRV´�� VyOR� VH� SXHGHQ� VROLFLWDU� GRV� WLHPSRV� SDUD�
GHVFDQVR�QRUPDOHV�GH����VHJXQGRV�GH�GXUDFLyQ�SRU�FDGD�HTXLSR� 
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· (Q�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV: se trata de los 3 minutos39 que transcurren 
desde que el primer árbitro indica el final del set anterior, hasta que 
vuelve a utilizar el silbato para indicar la reanudación del juego una 
vez que los equipos han cambiado de campo y se han registrado las 
formaciones de los equipo en el acta.  

 
· (Q� WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� R� WLHPSRV� PXHUWRV: como ya hemos 
indicado anteriormente, se trata de los recesos de 30” de duración 
concedidos por el árbitro previa solicitud por parte del entrenador o 
capitán del equipo. Según recogen las reglas oficiales de voleibol, en 
su artículo 16.4.2. 'XUDQWH� WRGRV� ORV� WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR�� ORV�
MXJDGRUHV�HQ�FDPSR�GHEHQ�LU�D�OD�]RQD�OLEUH�FHUFD�GH�VXV�EDQTXLOORV� 
Durante los tres momentos indicados hasta ahora (antes del partido, 
intervalos entre sets, tiempos de descanso o tiempos muertos), el 
entrenador tiene posibilidad de acceder a dar información 
conjuntamente a todos los jugadores de su equipo. 
 
· 'XUDQWH�HO�SDUWLGR: hasta la modificación de las reglas de juego en 
Japón, el 28 de octubre de 1998, durante el Congreso de la F.I.VB, 
celebrado de forma coincidente con Campeonato del Mundo (Ureña, 
Gallardo, Delgado, Hernández y Calvo, 2000), el reglamento 
indicaba las siguientes pautas en cuanto a la actuación del 
entrenador: 
�������'XUDQWH�HO�HQFXHQWUR�(el entrenador) GHEH�VHQWDUVH�HQ�OD�EDQFD�
GH�VX�HTXLSR��FHUFD�GHO�DQRWDGRU��
������� 'XUDQWH� HO� HQFXHQWUR�� HO� HQWUHQDGRU�� DO� LJXDO� TXH� RWURV�
PLHPEURV�GHO�HTXLSR��SXHGHQ�GDU�LQVWUXFFLRQHV�D�ORV�MXJDGRUHV�HQ�OD�
FDQFKD��SHUR�VyOR�PLHQWUDV�SHUPDQHFHQ�VHQWDGRV�HQ�OD�EDQFD�R�HQ�HO�
iUHD�GH�FDOHQWDPLHQWR��VLQ�SHUWXUEDU�R�GHPRUDU�HO�MXHJR��
Con la citada modificación reglamentaria, estos artículos quedan 
redactados del siguiente modo: 
��������� (El entrenador) VH� VLHQWD� HQ� HO� EDQTXLOOR� HQ� HO� OXJDU� PiV�
SUy[LPR�DO�DQRWDGRU��SHUR�SXHGH�GHMDUOR�PRPHQWiQHDPHQWH��
���������(El entrenador) SXHGH��DVt�FRPR�RWURV�PLHPEURV�GHO�HTXLSR��
GDU�LQVWUXFFLRQHV�D�ORV�MXJDGRUHV�HQ�HO�FDPSR��(O�HQWUHQDGRU�SXHGH�
GDU� HVWDV� LQVWUXFFLRQHV� GH� SLH� R� DQGDQGR� SRU� OD� ]RQD� OLEUH� GHVGH�

                                                 
39 Según aparece recogido en las modificaciones establecidas en el reglamento, con fecha de 10 de 
septiembre de 1999, HO� LQWHUYDOR� HQWUH� HO� ��� \� HO� ��� VHW� SXHGH� H[WHQGHUVH� D� ��� PLQXWRV�� SRU� HO� yUJDQR�
FRPSHWHQWH� D� VROLFLWXG� GH� ORV� RUJDQL]DGRUHV�� /D� 5)(9%� FRPR� yUJDQR� FRPSHWHQWH� GH� WRGDV� ODV�
FRPSHWLFLRQHV�QDFLRQDOHV�GHWHUPLQD�TXH�WRGDV�ODV�SDXVDV�HQWUH�VHWV�VHUiQ��SDUD�OD�SUHVHQWH�WHPSRUDGD��
GH���PLQXWRV��/D�5)(9%�HVWXGLDUtD�~QLFDPHQWH�OD�SRVLELOLGDG�GH�SDXVDV�HQWUH�HO����\����VHW�GH����PLQXWRV�
D�VROLFLWXG�GHO�&DQDO���SDUD�ORV�SDUWLGRV�WHOHYLVDGRV�GH�HTXLSRV�GH�OD�6XSHUOLJD��
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IUHQWH�D�VX�EDQTXLOOR�KDVWD�OD�]RQD�GH�FDOHQWDPLHQWR��VLQ�SHUWXUEDU�R�
GHPRUDU�HO�HQFXHQWUR� 
De esta forma, las posibilidades de intervención del entrenador 
durante el partido aumentan en gran medida permitiendo que el 
entrenador se pueda acercar a las líneas del terreno de juego, y por 
tanto a sus jugadores, durante el desarrollo del mismo. En el 
reglamento se recoge por tanto la posibilidad de que el entrenador 
pueda estar aportando información a sus jugadores durante todo el 
desarrollo del encuentro. 
 
· (Q� ODV� VXVWLWXFLRQHV� GH� MXJDGRUHV: durante las sustituciones, o 
incluso antes o después de las mismas, el entrenador puede dar 
información a sus jugadores, así al jugador que entra al terreno de 
juego (sustituto), al jugador que sale del terreno de juego (sustituido) 
o al resto de jugadores no implicados en la misma. Es necesario tener 
en cuenta con relación a las sustituciones, que éstas se realizan por 
una zona determinada denominada zona de sustitución y que su 
duración es controlada. De este modo: 
5HJOD��������/D�]RQD�GH�VXVWLWXFLyQ�HVWi�OLPLWDGD�SRU�OD�SURORQJDFLyQ�
GH�DPEDV�OtQHDV�GH�DWDTXH�KDVWD�OD�PHVD�GHO�DQRWDGRU��
5HJOD� �������� 8QD� VXVWLWXFLyQ� VyOR� GHEH� GXUDU� HO� WLHPSR� QHFHVDULR�
SDUD� UHJLVWUDU� OD� VXVWLWXFLyQ� HQ� HO� DFWD� GHO� HQFXHQWUR� \� SHUPLWLU� OD�
HQWUDGD�\�VDOLGD�GH�ORV�MXJDGRUHV�  

 
 Además de los cinco momentos que hemos comentado hasta ahora 
en los que el entrenador tiene posibilidad de dar instrucciones a sus 
jugadores, en nuestro estudio hemos diferenciado un momento más, que 
aunque temporalmente se produce después de la señal del primer árbitro 
indicadora de finalización del encuentro, nosotros por su gran cercanía 
temporal con la competición, hemos considerado conveniente reflejarla. 
Nos referimos al momento de GHVSXpV�GHO�SDUWLGR, es decir, el tiempo que 
transcurre desde que el árbitro indica el final del encuentro, hasta que los 
jugadores o el entrenador abandonan la pista. En nuestro trabajo solamente 
hemos considerado este momento en aquellos casos en los que la 
información transmitida por el entrenador durante dicho período de tiempo, 
estaba relacionada con la competición disputada.  

 
 La conducta verbal del entrenador en cada uno de estos momentos, 
aunque es aconsejable que presente unas características generales 
determinadas (que ya han sido comentadas), debe poseer también unas 
características concretas dependiendo de cada momento.  
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Así, Pina y Rodrigues (1997)40 observaron a tres entrenadores de 
voleibol de primera división masculina  durante 12 encuentros (4 de cada 
entrenador), centrándose en el análisis del comportamiento del entrenador: 
justo antes del encuentro, es decir, las indicaciones iniciales, los intervalos 
entre sets, y los tiempos muertos, con la intención de comprobar si existían 
diferencias entre la información transmitida por los entrenadores a sus 
jugadores, en cada uno de los momentos indicados. 

 
Se utilizó como sistema de análisis el S.A.I.C., compuesto por cuatro 

dimensiones: objetivo, forma, dirección y contenido. Las cuales daban 
lugar a un total de 55 categorías. 
 
 Los resultados obtenidos indicaron que los entrenadores aportaban 
diferente información a sus jugadores dependiendo del momento (antes del 
partido, intervalos entre sets y tiempo muerto), existiendo diferencias 
significativas entre las informaciones aportadas por los entrenadores con 
relación a las siguientes categorías: descriptivo (objetivo), auditivo, 
auditivo-visual (forma), táctica de bloqueo, táctica de formación, 
adversario, psicológico de presión y eficacia (contenido). 
 
 Analizando de forma general, como resultado de este estudio, la 
información emitida por los entrenadores podemos indicar que ésta se 
caracteriza por ser predominantemente de tipo prescriptivo, de forma 
auditiva, con contenido táctico y dirigida al equipo. 
 
 A continuación nos referiremos a las recomendaciones o 
características indicadas por diversos autores sobre la conducta verbal del 
entrenador en cada uno de los momentos que hemos diferenciado en cuanto 
a las posibilidades de aporte de información del entrenador a sus jugadores 
durante la dirección de equipo en competición. Esta misma diferenciación 
en momentos (antes del partido; intervalos entre sets; tiempos para 
descanso o tiempos muertos; durante el partido; sustituciones; después del 
partido) ha sido empleada en nuestra investigación. 
 
 

�
�
�

                                                 
40 Comunicación presentada en el IV Congreso de Educación Física y Ciencias del Deporte de los Países 
de Lengua Portuguesa – Ciencias del Deporte y Educación Física: Desafíos de Desarrollo y Líneas de 
Cooperación. 1995. CCDEF. Universidade de Coimbra. Coimbra. 
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� $QWHV�GHO�SDUWLGR��
 

De modo general, Hotz (1999) indica que las informaciones que son 
aportadas antes de la acción sirven para: reforzar la confianza del deportista 
en sí mismo; sensibilizar y orientar la atención; anticipar desarrollos 
futuros; aumentar el nivel de atención y mejorar la capacidad de 
anticipación; apelar a información existente en la memoria; anticipar el 
sistema de alarma y debido a ello ganar tiempo y reducir el estrés. 

 
Los aspectos referidos son coincidentes en gran medida con las 

sugerencias de Mesquita (1997) para la  información que debe ser aportada 
por el entrenador a sus jugadores antes de las competiciones: 

 
- Indicar a los jugadores que llega el momento de aplicar lo que han 
entrenado (según Santos, 1996, para exigirle algo a un jugador, 
debemos haberlo entrenado para ello), incentivando al empleo de 
jugadas, habilidades técnicas, etc. 
- Reforzar para que cada jugador se concentre en dar lo mejor de sí,  
tratando de superarse, y centrándose en el proceso y no tanto en el 
producto. 
- Establecer objetivos concretos relacionados con la consecución del 
resultado competitivo: relación con compañeros y adversarios, 
comportamientos técnicos y tácticos que se deben emplear, etc. 
 
Una clara manifestación del empleo de estas recomendaciones por 

parte de los entrenadores lo tenemos en el trabajo de Bloom, Durand-Bush 
y Salmela (1997). Estos autores desarrollaron un estudio en cuatro 
modalidades deportivas colectivas (entre ellas voleibol), con el objetivo de 
conocer las rutinas de comportamiento de los entrenadores antes y después 
de la competición. Para ello realizaron entrevistas en profundidad a un total 
de 21 entrenadores expertos.   

 
Los resultados mostraron que antes de la competición los 

entrenadores preparaban y ensayaban mentalmente su plan de juego, 
trataban de mantener un enfoque positivo, reunían a su equipo, y se 
ocupaban de los jugadores durante el calentamiento. Sus palabras 
inmediatamente antes del juego se enfocaban hacia puntos clave. 
�

Dias, Sarmento y Rodrigues (1994) analizaron el comportamiento de 
instrucción de dos entrenadores de rugby en competición, antes del inicio 
del encuentro y en el intervalo. Fruto de dicho análisis comprobaron que la 
información emitida antes del juego, en la cabina, era principalmente 
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prescriptiva y descriptiva, de forma auditiva y dirigida al equipo, con 
información táctica y psicológica, sobre el comportamiento de los atletas.  

 
Dichos autores recomiendan que la información dada al inicio sea 

abreviada, recogiendo simplemente algunos puntos clave a recordar al 
colectivo. 

 
 Tanto los autores indicados en los párrafos anteriores, como los 
resultados del estudio de Bloom, Durand-Bush y Salmela (1997), coinciden 
en indicar la importancia de la información antes de la competición, como 
una forma de centrar y preparar a los jugadores para la competición, 
tratando de incidir positivamente tanto en su motivación y deseo de 
superación, como en los aspectos concretos y relevantes para el desarrollo 
del juego (aspectos tácticos). Esta información debe orientar la atención de 
los jugadores, anticipando actuaciones futuras, para lo que resulta 
conveniente que los jugadores traten de acceder a información existente en 
su memoria, intenten controlar su estrés, incidan en su capacidad de 
anticipación, etc. 
 

,QWHUYDORV�HQWUH�VHWV��
�
� Los intervalos entre set son los períodos de tres minutos de duración, 
establecidos por el reglamento y que acontecen desde el momento en que el 
árbitro señala el final de un set, hasta el momento en el que indica el inicio 
del siguiente. 
 
 Los intervalos entre sets son momentos de parada del juego en los 
que el entrenador puede acceder conjuntamente a todos los jugadores del 
equipo, como en el caso de los tiempos muertos o antes del partido. 
Aunque los resultados del estudio citado anteriormente de Pina y Rodrigues 
(1997) pusieron de manifiesto una actuación diferente de los entrenadores 
de voleibol en estos tres momentos (antes del partido, intervalos entre sets 
y tiempos muertos), autores como Drauchke, Kröger, Schulz y Utz (1994) 
consideran que las indicaciones para la actuación del entrenador en los 
intervalos entre sets y en los tiempos muertos son coincidentes. 
�
� Como es lógico, la diferente duración de ambos (30” en un caso y 3’ 
en el otro), posibilita ciertas modificaciones en aspectos como: la cantidad 
de información a transmitir, pudiendo abarcarse algún punto informativo 
más en los intervalos entre sets, pero cuidando igualmente de que ésta no 
sea excesiva; la posibilidad de que los jugadores comenten ciertos aspectos 
al final del intervalo, debido al mayor tiempo disponible. 
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 Beal (1989), indica las siguientes recomendaciones concretas para la 
actuación del entrenador en los intervalos entre sets: 
 
- Reforzar los elementos que permitan que el equipo tenga éxito, centrando 
la intensidad, emoción y concentración de los jugadores, asegurándose de 
que se comience el siguiente set al menos con el nivel que se terminó el 
anterior. Con relación a este aspecto Díaz (1992) incide en la importancia 
de que el entrenador trate de aportar seguridad y confianza al equipo de 
modo que éste no se relaje si ganó, ni se hunda si perdió en el set anterior. 
- Reforzar las combinaciones de rotación y el plan de juego. En los 
intervalos entre sets, según indica Díaz (1992), al tener los entrenadores 
una evaluación del set anterior, pueden ser más objetivos y seguros en la 
indicación de los aspectos o cambios tácticos, estratégicos o de actividad. 
Igualmente las indicaciones que se aporten en este momento deben tener en 
cuenta y considerar al equipo contrario. (Díaz, 1992). 
- Si entran sustitutos, asegurarse de que están informados sobre el plan de 
juego y los ajustes realizados. 
- Puede emplearse para que tanto el entrenador como los asistentes hablen 
durante un tiempo con algunos jugadores de forma individual, 
fundamentalmente colocadores y bloqueadores principales. 
- Asegurarse de que la atención de los jugadores está centrada 
exclusivamente en los elementos que ellos pueden controlar (no en el 
árbitro, público, …) 
- Si el set anterior se perdió, es adecuado señalar los motivos de ello y los 
ajustes tendentes a la obtención de éxito. Con relación a este aspecto 
Fiedler (1978), citado por Díaz (1992), indica que tanto si el set anterior se 
ganó como si se perdió el entrenador debe referirse a los momentos del set 
en los que el equipo estuvo abajo (para evitar su repetición), así como a los 
puntos clave a tener en cuenta. La actuación del entrenador debería incidir 
en las causas de los errores, no en los errores en sí mismos, aportando 
orientaciones para solventarlos. 
 
� El intervalo entre sets acontece como consecuencia de haber 
finalizado el set anterior, por lo cual el equipo ha ganado o ha perdido el set 
anterior, aspecto que condicionará la intervención del entrenador durante el 
mismo. 
�

Rodrigues y Pina (1999), observaron a tres entrenadores de voleibol 
de primera división masculina,  durante 12 encuentros, con la intención de 
clasificar el comportamiento de los entrenadores, y comprobar los efectos 
del resultado de los sets en el comportamiento de los entrenadores y las 
instrucciones ofrecidas a los jugadores. 
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 De un total de 40 sets disputados, 30 ganados y 10 perdidos, se 
analizaron 20 episodios de información (intervalos entre sets) después de 
set ganados y 8 episodios de información después de set perdidos. Se 
utilizó como sistema de observación el S.A.I.C., empleando para el análisis 
de la estructura de la instrucción tres dimensiones: objetivo, forma, y 
dirección; y para el análisis del contenido de la instrucción, cinco 
dimensiones: adversario, técnica, táctica, psicológica y física; divididas 
cada una de ellas en distintas categorías. 
  

La estructura de la información emitida, teniendo en cuenta las 
dimensiones objetivo, forma y dirección, mostró un predominio de 
información prescriptiva, auditiva y dirigida al equipo, tanto si el set 
anterior se había ganado, como si se había perdido. 

 
Después de los sets perdidos, los entrenadores aportaban más 

información a sus jugadores, con mayor presencia de valoración negativa, 
empleando en mayor medida la prescripción, y también la forma auditiva, y 
dirigiendo la información principalmente al equipo. 

 
 Con relación al contenido de la información, la variabilidad del 
mismo era bastante evidente. Se encontró un predominio de información 
sobre el adversario, e información de carácter táctico y psicológico. 
Aunque en general no aparecían grandes diferencias en la información en 
función del resultado del set anterior, si existían diferencias significativas 
en cuanto a la información sobre el adversario y la atención, emitidas 
mayormente después de sets perdidos. 

�
7LHPSRV�GH�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV�  
 
Como ya hemos indicado en anteriores ocasiones, cuando hablamos 

del concepto de tiempo para descanso o tiempo muerto en voleibol 
hacemos referencia a los recesos de 30” concedidos por el árbitro previa 
solicitud del entrenador. Autores como Fernandez y Lévêque (1986), 
Fernandez (1989), citados por Cunha (1998), entienden el tiempo muerto 
dentro de un concepto más general de pausa.  

 
Estos autores diferencian entre las pausas instituidas (previstas 

concretamente por el reglamento); las pausas solicitadas (iniciativa de los 
entrenadores y con carácter estratégico); y las pausas naturales (debidas a la 
no participación directa en una acción de juego). Los autores consideran 
que tras una acción, siempre hay una emoción, manifestada o no, sobre la 
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cual se produce la recuperación, que para que sea adecuada debería abarcar 
los siguientes ámbitos:  

 
- La recuperación física (satisfacción de las necesidades fisiológicas). 
- La recuperación mental (satisfacción de las necesidades 
psicológicas). 
- La preparación de la acción siguiente. 

 
Durante el tiempo muerto, como en cualquiera de los otros tipos de 

pausas indicadas, habría que asegurar la regulación emocional y la 
elucidación estratégica. Este planteamiento de los autores nos parece una 
forma muy clara y acertada de enfocar el tiempo muerto.  
 
 Partiendo de aquí y siguiendo a una serie de autores, vamos a recoger 
los aspectos más destacados sobre la conducta verbal del entrenador 
durante el tiempo muerto: 
 
- &XLGDU� OD� FDQWLGDG� GH� LQIRUPDFLyQ� D� WUDQVPLWLU. (Drauchke, Kröger, 
Schulz y Utz, 1994). Beal (1989) aconseja proporcionar como mucho dos o 
tres puntos informativos. Velasco (1996)41 recomienda hacer referencia a 
no más de uno o dos temas. Ker (1996) y Cunha (1998) recomiendan tener 
un punto clave a tratar durante el tiempo muerto y repetirlo. La secuencia 
sugerida por Cunha (1998) es: comenzar el tiempo muerto indicando un 
aspecto clave e irlo especificando y orientando poco a poco, tras esta 
información ofrecida a todo el equipo, el entrenador aporta información 
específica a jugadores concretos. Después de ello, el entrenador se vuelve a 
dirigir al equipo y les vuelve a orientar sobre el punto clave seleccionado,  
DVHJXUiQGRVH de OD�FRPSUHQVLyQ de él antes de que salgan al terreno de 
juego. Este aspecto referido a la comprensión también es recogido por 
Gipson, Lowe y McKenzie (1994); Ker (1996). 
 
- 5HSHWLU�OD�LQIRUPDFLyQ que se desea proporcionar, durante el tiempo de 
que se disponga, HPSOHDQGR�GLIHUHQWHV�UHFXUVRV. (Beal, 1989; Ker, 1996; 
Cunha, 1998). La justificación de ello es que los jugadores serán 
bombardeados con información sensorial, y será muy difícil para ellos 
desacelerar sus procesos de pensamiento y sus receptores sensoriales para 
fijar la atención en la información que el entrenador intenta impartir.  
 
- &RQWDU�FRQ�UXWLQDV�RUJDQL]DWLYDV en lo referente al agua y el empleo de 
toallas, con la intención de TXH esto QR�REVWDFXOLFH�R�GLILFXOWH�OD�DWHQFLyQ 
                                                 
41 Información recogida de la entrevista realizada por la revista 7KH�&RDFK  (1996) a los finalistas de los 
entrenadores de los equipos finalistas en los Juegos Olímpicos de Atlanta,  Alberda, Velasco y Pin.  
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de los jugadores. Un asistente podría encargarse de aportarlas al principio y 
luego retirarlas. (Beal, 1989; Gipson, Lowe y McKenzie, 1994). 
 
- (OLPLQDU� ODV� GLVWUDFFLRQHV� WRGR� OR� SRVLEOH, tratando de FDSWDU� OD�
DWHQFLyQ de los jugadores para poder influir en su rendimiento. (Beal, 
1989; Gipson, Lowe y McKenzie, 1994). 
 
- /D�~OWLPD�SDODEUD�GHEH�UHIHULUVH�D�XQD�VROD�DFFLyQ�HVSHFtILFD que el 
entrenador quiera que el equipo ejecute inmediatamente. (Gipson, Lowe y 
McKenzie, 1994). 
 
- (O�HQWUHQDGRU�WLHQH�TXH�HVWDU�SUHSDUDGR�SDUD�HO�WLHPSR�GH�GHVFDQVR, 
por ello es recomendable que hable con sus asistentes antes de este 
momento, para preparar la información específica que va a transmitir (Beal, 
1989). Ker (1996) e Infante (1998), recomiendan llevar unas anotaciones 
que permitan recordar, seleccionar y priorizar la información, evitando 
centrarse en la última acción acontecida. También Cunha (1998) concede 
gran valor a la preparación del tiempo muerto, indicando: 
 

³/RV� HQWUHQDGRUHV� GHEHQ� SHGLU� XQ� WLHPSR� PXHUWR� FXDQGR� VLHQWDQ�
TXH� LGHQWLILFDURQ� XQ� Q~FOHR� GH� LQIRUPDFLyQ�� TXH� SXHGH� DIHFWDU� DO�
UHVXOWDGR�GHO�MXHJR´��(Cunha 1998:38).  

 
- Crear un FOLPD� SRVLWLYR� GXUDQWH� HO� WLHPSR� PXHUWR, (Cunha, 1998), 
siendo las palabras constructivas y nunca destructivas, (Infante, 1998; 
Drauchke, Kröger, Shulz y Utz, 1994), y controlando que no haya 
discusiones entre los jugadores. (Infante, 1998; Díaz, 1988). 
 
- (O� HQWUHQDGRU� GHEH� VDEHU� FRQWURODU� VX� HPRFLyQ, tanto si el tiempo 
muerto ha sido pedido en un momento bajo de nuestro equipo, como si ha 
sido pedido en un buen momento. En el primer caso el entrenador debe 
tratar de dar confianza y moral al equipo y aportar indicaciones concretas 
que contribuyan a la consecución de éxito. En el segundo caso, el 
entrenador debe reforzar a sus jugadores, pero igualmente puede 
aprovechar este buen momento para realizar correcciones que permitan 
mantener un óptimo nivel de juego. (Ker, 1996). 
 
- (O�HQWUHQDGRU�QR�GHEH�JULWDU��VLQR�TXH�GHEH�KDEODU�GH�IRUPD�FDOPDGD�
\� FRQ� RSWLPLVPR�� PRVWUDQGR� FRQILDQ]D� HQ� HO� HTXLSR. (Infante, 1998; 
Beal, 1989; Herrera, Ramos y Mirella 1989, 1996; Díaz, 1988; Drauchke, 
Kröger, Schulz y Utz, 1994). 
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- Tratar de VHU� OR� PiV� HVSHFtILFR� SRVLEOH� HQ� ODV� LQGLFDFLRQHV que se 
transmitan, (Ker, 1996; Infante, 1998), aportando LQIRUPDFLyQ� FODUD� \�
FRQFUHWD. (Díaz, 1988). 
 
- $SRUWDU� LQGLFDFLRQHV� WiFWLFDV� \� iQLPR� SVtTXLFR. (Drauchke, Kröger, 
Schulz y Utz, 1994). 
 
- El entrenador debe HQFRQWUDU� OD� IRUPD� SHUVRQDO� GH� GLULJLUVH� D� FDGD�
MXJDGRU, de acuerdo con su personalidad y características, DGDSWDQGR 
igualmente sus LQVWUXFFLRQHV� DO� PRPHQWR� GH� MXHJR. (Infante, 1998; 
Herrera, Ramos y Mirella 1989, 1996; Díaz, 1988). 
 
- Según Beal (1989), la mejor forma de comunicación es el uno a uno, con 
la persona con quien resulta más importante hablar. Ker (1996), en esta 
línea, considera UHOHYDQWH� GDU� LQIRUPDFLyQ� LQGLYLGXDOL]DGD a los 
miembros del equipo. 
 
- Beal (1989), recomienda: si se quiere cambiar la WiFWLFD� RIHQVLYD, el 
entrenador debe dirigirse directamente DO�FRORFDGRU; si se quiere cambiar la 
WiFWLFD� GHIHQVLYD, lo más efectivo es que el entrenador se dirija al 
EORTXHDGRU�SULQFLSDO. 

 
- Ker (1996), indica algunos aspectos que podrían ser comentados en 
función del equipo que vaya a realizar posteriormente el saque, 
normalmente el equipo que suele pedir el tiempo no es el que está en 
posesión del saque. 

 
• Cuando VH�UHFLEH�HO�VDTXH: 

1. Realizar una selección, por ejemplo incluir a un MXJDGRU�
HVSHFtILFR. 
2. Ajustar el VLVWHPD�GH�UHFHSFLyQ. 
3. Indicar la DFWXDFLyQ�GHIHQVLYD después del ataque. 

• Cuando VH�HVWi�HQ�SRVHVLyQ�GHO�VDTXH: 
1. Centrarse en los DWDFDQWHV�RSRQHQWHV.�
2. Indicar la predicción sobre el DWDTXH�GHO�FRQWUDULR. 
3. Indicar el posible lugar donde será enviado HO�VDTXH. 
4. Comentar dónde colocar el balón en el FRQWUDDWDTXH� GH� WX�
HTXLSR. 
5. Enfatizar la GHIHQVD. 

 
Con objeto de comprobar hasta que punto estas recomendaciones son 

tenidas en cuenta por los entrenadores en situaciones reales de tiempo 
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muerto en competición, pasamos a analizar los resultados de varios 
estudios realizados en voleibol. 

 
Cloes, Delhaes y Piéron (1993) observaron el comportamiento de 10 

entrenadores de voleibol (cinco de equipos masculinos y otros cinco 
femeninos) de equipos belgas que competían en 1ª o 2ª división, durante el 
desarrollo del encuentro y en los tiempos muertos de los partidos 
disputados en la competición oficial. Analizaron el comportamiento verbal 
del entrenador, empleando cinco dimensiones: objetivo (técnico, táctico, 
etc.), referencial (acción de juego), dirección (destinatarios), origen 
(acciones favorables, desfavorables, del contrario, a realizar) y tiempo 
(referencias a momentos).  
 
 Con relación a los tiempos muertos, los autores indican que éstos son 
utilizados fundamentalmente para dar información y motivar. Entre los 
resultados más destacados podemos indicar en la dimensión “objetivo”, un 
predominio de consejos tácticos (33,6%), elogios (23,5%) y apoyo 
psicológico (21,9%), manifestándose por tanto una tendencia hacia 
intervenciones específicas sobre aspectos tácticos, emitidos en un ambiente 
positivo (elogios y apoyo psicológico). Las intervenciones durante los 
tiempos muertos iban dirigidas tanto a un jugador, como al equipo en su 
conjunto. 
 

Fruto de su trabajo, Cloes, Delhaes y Piéron (1993:24), indican un 
esquema de intervención que consideran que tiende a reproducirse en la 
mayoría de los tiempos muertos: 

 
��� 'HVSXpV� GH� OD� OODPDGD� GH� ORV� MXJDGRUHV� VH� FRQVWDWDQ� DOJXQDV�
YRFHV�GH�DSR\R�SVLFROyJLFR�\�iQLPR��
���$�ORV������VHJXQGRV�HO�HQWUHQDGRU�GD�HO�FRQWHQLGR�SULQFLSDO�GH�ODV�
LQIRUPDFLRQHV�WiFWLFDV�\�WpFQLFDV��GXUDQWH�XQRV����VHJXQGRV��
��� +DVWD� OD� VHxDO� GHO� iUELWUR� ORV� HORJLRV� \� RWUDV� VHxDOHV� GH� iQLPR�
YXHOYHQ�D�VHU�ODV�SURWDJRQLVWDV��GLULJLGDV�KDFLD�HO�JUXSR� 

  
Según los autores, esta sucesión de intervenciones durante el tiempo 

muerto se corresponde con las recomendaciones sugeridas por los expertos 
en entrenamiento. 
 

Pina y Rodrigues (1993) observaron a tres entrenadores de equipos 
masculinos de voleibol de diferente nivel (dos de primera división y uno de 
tercera división con aspiraciones de ascender a segunda), durante los 
intervalos entre set y los tiempos muertos, de un total de 11 competiciones.  
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Emplearon un sistema de observación compuesto por cinco 
dimensiones de análisis: objetivo, forma, dirección, contenido y reacción 
de los jugadores; comprobando que existía un patrón de comportamiento 
semejante en los entrenadores y caracterizado por el empleo de las 
siguiente categorías: prescriptiva (53,2%-62,5%), auditiva (98,7%-100%), 
dirigido al equipo (65%-74%), sobre contenido táctico (72%-90,6%). 

 
Se encontraron diferencias significativas en la dimensión contenido, 

en la cual el entrenador del equipo de menor nivel, utilizó con mayor 
frecuencia que sus compañeros, la información técnica y psicológica; 
manifestándose también un incremento en la categoría afectividad positiva. 
 
 Como resultados de estos trabajos se pone de manifiesto la 
importancia concedida por los entrenadores a estas interrupciones del 
juego, como momento para poder aportar información a todos los 
componentes del equipo. Existe un predominio de información táctica, 
dirigida tanto al equipo en su conjunto (de forma prioritaria según los 
resultados de estudio de Pina y Rodrigues, 1993), como a jugadores de 
forma individual (principalmente colocador o bloqueadores principales). 
Dependiendo del nivel del equipo, se han manifestado ciertas 
modificaciones en las intervenciones del entrenador. 
   

'XUDQWH�HO�SDUWLGR��QR�HQ�PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR�� 
 
Partimos de las indicaciones realizadas por Mesquita  (1997) en 

cuanto a las recomendaciones para la actuación del entrenador durante la 
competición, entendiendo ésta en su conjunto. De este modo se aconseja 
que el entrenador: 

 
- Sea positivo. 
- Acepte las decisiones del árbitro. 
- Se concentre en el juego, dando instrucciones válidas (formativas y 
positivas) a los deportistas. Y mostrando que concede mayor 
importancia al proceso que al producto. 

 
Beal (1989) recomienda que durante el partido el entrenador recuerde 

en todo momento a sus jugadores las estrategias y tácticas a utilizar, la idea 
es centrar la atención de los jugadores que se desvían del planteamiento 
previsto y orientarlos hacia aquellos aspectos tácticos que representan el 
éxito para el equipo.  
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Unida a la preocupación del entrenador por la conducta verbal 
durante el desarrollo del encuentro, éste debe llevar cuadros estadísticos o 
realizar pequeñas anotaciones que le permitan no olvidar, seleccionar y 
priorizar los aspectos a comentar durante el partido o en momentos de 
parada del juego (tiempos muertos o intervalos entre sets). 

 
Según Beal (1989), el entrenador debe ir comentando con los 

jugadores sustitutos la marcha del encuentro, ya que de este modo los 
jugadores estarán preparados mentalmente cuando tengan que entrar en el 
juego. 

 
Gipson, Lowe y McKenzie (1994) mencionan también que el 

lenguaje corporal manifestado por el entrenador durante el desarrollo del 
encuentro debe reproducir los comportamientos esperados por los 
jugadores, existiendo coherencia entre el comportamiento verbal y no 
verbal del entrenador. 
 
 Esta intervención del entrenador durante el desarrollo del encuentro, 
ha sido un aspecto a veces cuestionado, pues se trata de dar información a 
los jugadores mientras ellos están en juego, realizando una acción, 
concentrados en la próxima actuación, etc. pudiendo en ciertas ocasiones 
tener la actuación del entrenador un efecto más negativo que positivo.  
 

En esta misma línea se manifiesta, Hotz (1999) al considerar que 
tiene poco sentido dar información durante la realización de la acción. 
Según el autor dicha información perturba la concentración, los 
practicantes no están en condiciones de recibir e interpretar con atención, y 
en muchas ocasiones ni siquiera tienen condiciones para llevarlo a la 
práctica (aspectos que tienen menos importancia en deportes cíclicos). 
Debido a ello, Hotz (1999), recomienda que en caso de que se emita 
información ésta tenga un carácter principalmente afectivo y no racional, 
cumpliendo función de apoyo y motivación.  

 
 Nosotros pensamos que en voleibol es necesario tener en cuenta el 
momento de dar la información a los jugadores, no siendo conveniente dar 
información al jugador en el mismo momento de realización de la acción 
(ratificando la propuesta de Hotz, 1999), pero sí durante el desarrollo de la 
competición cuando el jugador no intervenga directamente en la acción, 
estando o no el balón en juego.  
 

El estudio desarrollado por Cloes, Delhaes y Piéron (1993), al que ya 
nos hemos referido anteriormente, analizando el comportamiento del 
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entrenador durante el partido, concluyó indicando la gran variabilidad 
existente en los comportamientos del entrenador; aproximadamente el 25% 
de las intervenciones del entrenador pertenecían a la categoría “incitación a 
la acción” (tendente a reavivar la motivación, animar); los elogios y el 
apoyo psicológico ocupaban más de 1/3 de los comportamientos del 
entrenador, lo cual es indicador de la connotación positiva de las 
intervenciones del entrenador; los consejos tácticos o técnicos 
representaban menos del 10% del total. La justificación de estos resultados 
puede ser la tendencia de los entrenadores a buscar un ambiente propicio 
más que a influir durante el juego; la rapidez de los cambios que dificulta el 
aporte de información táctica a los jugadores; el predominio de animación 
y motivación, como un reflejo del propio nerviosismo del entrenador. 
 
 Entre otros resultados del estudio se obtuvo que el 70% de las 
intervenciones del entrenador estaban relacionadas con acciones de juego; 
éste se dirigía principalmente a jugadores de forma individual (50,3%), las 
indicaciones al equipo o grupo eran el 28,4%, y los comentarios a los 
reservas el 13,7% del total. El origen de las intervenciones verbales del 
entrenador eran principalmente “acciones a realizar” (aproximadamente 
30%), seguido de “acciones favorables” (25%), “acciones desfavorables” 
(15%), “acciones tácticas del adversario” (14%), porcentaje este último, en 
nuestra opinión bastante reducido. Como indican los autores del estudio, 
los entrenadores más eficaces aportaban mayor cantidad de información del 
contrario.  
  

Las intervenciones emitidas en juego por los entrenadores de equipos 
femeninos y masculinos no presentaban apenas diferencias. Los jugadores 
tendían a ser más criticados que las jugadoras, y ellos recibían menos 
consignas técnicas que ellas. Los entrenadores de equipos ganadores 
intervenían más a menudo que los de equipos perdedores. Pese a ello, los 
entrenadores de equipos que perdían emitían más consignas tácticas y 
proporcionalmente aportaban más elogios que críticas. 
 
 Resumiendo los resultados del estudio, se manifiesta una importante 
variabilidad en el comportamiento del entrenador, el cual aporta 
información durante el partido principalmente con la intención de motivar 
o animar al equipo, dando un sentido positivo a sus intervenciones (aspecto 
coincidente con las indicaciones aportadas por Hotz, 1999). 
Frecuentemente incide sobre acciones de juego, aportando información 
principalmente a jugadores de forma individual e indicando acciones que 
deben ser realizadas o acciones favorables acontecidas anteriormente. Los 
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valores de información sobre el contrario son reducidos, mostrándose 
mayor frecuencia de ellos en el caso de entrenadores más eficaces. 

 
Desde la perspectiva del conocimiento práctico de los entrenadores, 

indicamos lo que los técnicos de los equipos de voleibol finalistas de los 
Juegos Olímpicos de Atlanta piensan sobre el papel que desempeña el 
entrenador durante el partido. Los datos que ahora presentamos fueron 
obtenidos mediante una entrevista que la revista 7KH� &RDFK� realizó en 
1996, tras la celebración de los Juegos, a  Alberda (entrenador de la 
Selección Nacional masculina de Holanda), Velasco (entrenador de la 
Selección Nacional masculina de Italia) y Pin (entrenadora de la Selección 
Nacional femenina de China). De la opinión de estos entrenadores hemos 
recogido ciertos aspectos que nos han parecido relevantes. 
 

Alberda opina que a veces, cuando los jugadores están jugando de 
manera fluida y autosuficiente, su intervención no tiene ningún impacto 
sobre el rendimiento de los jugadores. 

 
Velasco indica la importancia de tratar de evitar señalar cada error 

puntual que acontezca, centrándose solamente en los errores mayores. A 
esto es a lo que él llama “escuchar el partido” y es lo que dirá al entrenador 
como triunfar. De hecho, los mejores entrenadores aíslan los errores más 
importantes, evitan que estos se repitan y responden a todas las necesidades 
del equipo, tratando de conseguir el objetivo, que no es conseguir la 
perfección, sino vencer al equipo contrario. 

 
En lo referente a la información considera que es tan incorrecto no 

dar ninguna información, como dar excesiva. Considera vital elegir y 
priorizar los problemas tácticos esenciales que los jugadores recordarán 
durante el partido, incluso en los momentos más difíciles. 
 
 Para nosotros resulta muy reconfortante comprobar, que algunas de 
las indicaciones que venimos exponiendo, son consideradas como 
relevantes también desde una perspectiva práctica.  Ya que esto no deja de 
suponer un acercamiento entre la teoría y la práctica en el ámbito 
deportivo, parcelas que a veces parecen estar muy distanciadas. 
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� 6XVWLWXFLRQHV�GH�MXJDGRUHV��
�
� Como entrenadores, podemos utilizar las sustituciones de jugadores, 
como forma de incluir modificaciones concretas en el juego del equipo, 
debido a la entrada de un jugador y a la salida de otro, cada uno de ellos 
con características determinadas.  
 
 Además de estas modificaciones ocasionadas por la propia 
realización de la sustitución, el entrenador puede aprovechar este momento 
de parada de juego para dar información a su equipo: mediante 
indicaciones concretas al jugador que entra al terreno de juego; 
indicaciones que éste debe transmitir a todo el equipo o a algún jugador 
(utilidad que sin duda gozaba de mayor valor previamente a la 
modificación reglamentaria por la cual se posibilita que el entrenador se 
levante del banquillo, se acerque a la línea lateral y pueda aportar 
información a sus jugadores durante el partido); comunicación directa con 
el equipo mientras se materializa la sustitución. También el jugador que ha 
sido sustituido, puede y (dependiendo del motivo del cambio) debe recibir 
información del entrenador. 
 
 Este momento del juego, en el que el entrenador tiene posibilidad de 
aportar información a sus jugadores, ha sido escasamente abordado desde 
esta perspectiva. Díaz (1988) recoge la utilidad de las sustituciones, desde 
este punto de vista, del siguiente modo: 
 

³«� &RPXQLFDU� H� LQWURGXFLU� FDPELRV� VXVWDQFLDOHV� HQ� OD� HVWUXFWXUD�
GHO�HTXLSR�\�DFFLRQHV�R�GHVDUUROOR�GHO�MXHJR��PHGLDQWH�WUDQVPLVLRQHV�
RULHQWDWLYDV� GHO� MXJDGRU� VXVWLWXWR�� DXQTXH� WRGR� HOOR� VLHPSUH� KD� GH�
HVWDU� MXVWLILFDGR� WiFWLFD�� ItVLFD�� WpFQLFD� \� SVLFROyJLFDPHQWH� GH�
PDQHUD�REMHWLYD�GHVGH�HO�HQWUHQDGRU´��(Díaz 1988: 67). 

 
³&XDQGR�VDOH�GHO�FDPSR�HO�MXJDGRU�VXVWLWXWR��\�VL�QR�KD�VLGR�SRU�XQD�
UD]yQ�WiFWLFD��IXQFLRQDO�\�SUHYLVWD��GHEHPRV�FRPHQWDUOH�HO�PRWLYR�\�
PRWLYDUOR�SDUD�XQD�QXHYD�HQWUDGD�HQ�MXHJR´��(Díaz 1988: 69). 

�
� Consideramos conveniente estudiar en mayor medida el 
comportamiento del entrenador y jugadores durante las sustituciones, como 
forma de contribuir al conocimiento y optimización del mismo. 
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'HVSXpV�GHO�SDUWLGR��
 
La información aportada a los jugadores después de la competición, 

tiene una considerable importancia, en ella se trata de analizar el desarrollo 
del juego llevado a cabo. 

 
Estas reuniones informativas pueden tener lugar en varios momentos:  
 
- Justo al finalizar el encuentro. 
- En una reunión previa al primer entrenamiento. 
- En la parte inicial del primer entrenamiento posterior a la 
competición. 

 
 Aunque se opte por realizarlas en un momento u otro, es conveniente 
establecer unas rutinas de celebración de las mismas, que se respeten 
siempre, independientemente del resultado, tratando de este modo no 
conceder excesiva importancia al resultado del encuentro. 

 
Es evidente que el estado anímico de los jugadores y del entrenador 

es diferente en función del resultado, de todos modos es conveniente que en 
estas reuniones el entrenador sea capaz de controlarse, y según Díaz (1988) 
y Herrera, Ramos y Mirella (1996), prepare las mismas, valorando de 
manera objetiva el éxito o el fracaso, y actuando con calma y tranquilidad 
(sobre todo si la reunión tiene lugar el mismo día de celebración del 
encuentro).  

 
Bloom, Durand-Bush y Salmela (1997), en un estudio que ya ha sido 

mencionado, desarrollado en cuatro modalidades deportivas colectivas 
(entre ellas voleibol), entrevistaron a los entrenadores para conocer sus 
rutinas de comportamiento antes y después de la competición.  

 
Los resultados obtenidos indicaron que después de la competición 

los entrenadores enfatizaban la importancia de controlar sus emociones y 
adoptar diferentes comportamientos apropiados al resultado y rendimiento 
del equipo. De acuerdo con ello, se realizaba una breve reunión para 
recapitular los elementos esenciales del juego, aunque el análisis detallado 
no se presentaba hasta el siguiente entrenamiento o reunión. 

 
Partidario de este análisis posterior detallado, se muestra Martens 

(1987) al considerar que los entrenadores deberían dar a los jugadores 
tiempo suficiente para que puedan evaluar la competición, esperando hasta 
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la próxima práctica para tener la reunión en la que se aporte feedback más 
completo a los jugadores.  

 
 De forma general, Mesquita (1997) realiza las siguientes 
recomendaciones para la actuación del entrenador después de las 
competiciones: 
 

- Indicar lo que se hizo correctamente, con el fin de recompensar el 
esfuerzo de los deportistas. 
- Analizar lo que no se desarrolló de forma adecuada, con la 
intención de que los deportistas sean conscientes de sus causas y se 
vayan preparando para dedicar más atención a estos aspectos en los 
próximos entrenamientos. 

 
Gipson, Lowe y McKenzie (1994), con la intención de que la 

actuación del entrenador sirva como ejemplo para los jugadores, 
independientemente del resultado, creen conveniente que el entrenador: 

 
- Comience explicando o exponiendo el motivo por el que entraron 
en juego los primeros jugadores, y la propuesta de plan de juego que 
se consideró oportuna para jugar  con dicho contrario.  
- Resuma de forma breve cómo fue el partido con relación al plan de 
juego previsto, indicando ejemplos en los que las cosas fueron bien, 
y en general ciertas debilidades.  
- Indique como se organizaran las siguientes prácticas con el fin de 
suplir las debilidades.  
- Finalice con la repetición de lo que fue bien. 

  
Martens (1987) sugiere que estas reuniones, independientemente del 

resultado, estén basadas tanto en el resultado como en el rendimiento de los 
jugadores. El autor diferencia dos situaciones y en función de ello 
recomienda la actuación del entrenador en cada caso:  
 

• Cuando los resultados del encuentro son positivos. 
Martens (1987), cuando se gana el partido y los jugadores han jugado 

bien, recomienda que los entrenadores enfaticen el esfuerzo y el 
rendimiento y no sólo el resultado. Cuando se gana el encuentro, pero los 
jugadores han jugado mal, recomienda que el entrenador incida en las áreas 
que necesitan mejorarse y refuerce aquello que los jugadores hayan hecho 
correctamente mostrando un sólido esfuerzo.  
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• Cuando los resultados del encuentro son negativos. 
Martens (1987) recomienda que cuando se pierda el partido, pero los 

jugadores hayan jugado bien, el entrenador aunque probablemente esté 
enfadado,  debe mostrar su satisfacción por el esfuerzo y rendimiento de 
sus atletas. Cuando se pierda el partido y los jugadores hayan jugado mal, 
el entrenador intentará centrarlos en que mejoren en la parcela física y 
psicológica, indicando el descontento por el inferior esfuerzo y 
rendimiento, pero no por la pérdida. 

 
Gipson, Lowe y McKenzie (1994) aconsejan tratar de evitar culpar a 

los jugadores por sus defectos o puntos débiles. En su lugar es conveniente 
tratar de crear una conciencia de grupo en la que quede de manifiesto que 
todos  los componentes del equipo, incluido el entrenador, contribuyen y 
tienen responsabilidad en el resultado del equipo. Si no se crea esta 
conciencia, lo que suele ocurrir es que: cuando el equipo gana, los que han 
jugado se sienten que han contribuido al éxito, pero no tanto los que no han 
intervenido directamente en el juego; cuando el equipo pierde, los 
jugadores que han intervenido en el juego se suelen considerar los únicos 
culpables de ello.  
 
 Con la intención de sintetizar los distintos aspectos comentados 
sobre la conducta verbal del entrenador en diferentes momentos del partido,  
presentamos el cuadro 2.23., en el que recogemos los resultados de los 
estudios o las indicaciones de los diversos autores con relación a la 
actuación en cada uno de los seis momentos: antes del partido; intervalos 
entre sets; tiempos para descanso o tiempos muertos; durante el partido; 
sustituciones de jugadores; después del partido. 
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42 Citado por Díaz (1992). 

&21'8&7$�9(5%$/�'(/�(175(1$'25�(1�',)(5(17(6�020(1726�
'(/�3$57,'2�

$8725(6��
(678',26 

 
&21&/86,21(6�5(&20(1'$&,21(6 

 

$17(6�'(/�
3$57,'2�

 
Hotz (1999); Mesquita 
(1997); Bloom, 
Durand-Bush y 
Salmela (1997); Dias, 
Sarmento y Rodrigues 
(1994). 
 

 

Resumiendo las indicaciones de los autores, el entrenador 
previamente al comienzo del encuentro debe:  
- Centrar y preparar a los jugadores para la competición. 
- Incidir en su motivación y deseo de superación. 
- Orientar la atención, anticipar actuaciones futuras preparando 
para las mismas (acceder a información de la memoria; reducir 
estrés; incidir en capacidad de anticipación; etc.). 
- Indicar aspectos concretos, clave y relevantes para la 
competición, (principalmente se trata de aspectos  tácticos). 
- Mantener un enfoque positivo. 

,17(59$/26�
(175(�6(76�

�

Pina y Rodrigues 
(1997). 
Drauchke, Kröger, 
Schulz y Utz (1994). 
 
Beal (1989). 
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
 
Rodrigues y Pina 
(1999). 

 
Actuación diferente del entrenador antes del partido, en tiempos 
muertos y en intervalos entre sets. 
Recomendaciones para la actuación del entrenador en intervalos 
entre sets y tiempos muertos coincidentes.  
 
Recomendaciones para la actuación del entrenador: 
- Reforzar los elementos que puedan contribuir a la obtención 
de éxito: intensidad, emoción, concentración, etc. (Díaz, 1992). 
- Reforzar combinaciones de rotación y plan de juego, teniendo 
en cuenta al equipo contrario y sabiendo que la evaluación que 
el entrenador posee del set anterior le hace que pueda intervenir 
de forma más objetiva y segura. (Díaz, 1992). 
- Si entran sustitutos asegurarse de que están bien informados. 
- Se puede hablar de forma individual a algunos jugadores 
(principalmente colocadores o bloqueadores principales). 
- Asegurar la atención de los jugadores en los elementos que 
ellos pueden controlar. 
- Si el set anterior se perdió, indicar motivos de ello y ajustes 
tendentes a la obtención de éxito. Fiedler (1978)42 
independientemente del resultado del set anterior, recomienda 
que el entrenador indique: momentos en los que el equipo 
estuvo abajo; puntos clave; causas de los errores; orientaciones 
para solventarlos. 
 
Predomina la información prescriptiva, auditiva y dirigida al 
equipo. Después de sets perdidos se aporta más información; 
más valoración negativa; más prescripción; de forma auditiva 
con mayor frecuencia; y dirigida principalmente al equipo. 
Contenido: gran variabilidad, pero suele predominar la 
información sobre el adversario, de carácter táctico y 
psicológico. Después de sets perdidos aumenta la información 
sobre el adversario y sobre la atención. 
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7,(0326�3$5$�
'(6&$162�2�

7,(0326�
08(5726�

 
Beal (1989); Velasco 
(1996); Ker (1996); 
Cunha (1998); 
Gipson, Lowe y 
McKenzie (1994); 
Infante (1998); Díaz 
(1988); Drauchke, 
Kröger, Schulz y Utz, 
(1994); Herrera, 
Ramos y Mirella, 
(1989, 1996). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cloes, Delhaes y 
Piéron (1993). 
 
 
Pina y Rodrigues 
(1993). 
 

Incluyen el tiempo muerto dentro del concepto general de 
pausa. Con el tiempo muerto se tiene que asegurar la regulación 
emocional y la elucidación estratégica de los jugadores. 
(Fernandez y Lévêque ,1986; Fernandez 1989)43. 
 
Aunando las indicaciones de los distintos autores, podemos 
indicar las siguientes recomendaciones para la conducta verbal: 
- Cuidar la cantidad de información. (2 o 3, Beal, 1989; 1 o 2, 
Velasco, 1996; 1 y repetirlo, Ker, 1996, Cunha, 1998). 
- Asegurar la comprensión de la información. 
- Repetir la información empleando diferentes recursos. 
- Contar con rutinas organizativas que no obstaculicen o 
dificulten la atención. 
- Eliminar las distracciones todo lo posible. 
- Referir la última palabra a una acción específica a ejecutar 
inmediatamente. 
- Preparar la información. 
- Crear un clima positivo. 
- El entrenador debe saber controlar sus emociones: en 
momento bajo debe dar confianza, moral y aportar indicaciones 
concretas; en buen momento debe reforzar y corregir. 
- No gritar, hablar de forma calmada, con optimismo y 
mostrando confianza en el equipo. 
- Tratar de ser lo más específico posible con información clara 
y concreta. 
- Aportar indicaciones tácticas y ánimo psíquico. 
- Encontrar la forma de dirigirse a cada jugador y adaptarse 
también al momento de juego. 
- Importancia de la información individual (para cambiar la 
táctica ofensiva, al colocador; para cambiar la táctica defensiva, 
al bloqueador principal). 
- Influir en aspectos determinados en función de si se tiene o no 
posesión del saque. 
 
Predominio de consejos tácticos, elogios y apoyo psicológico, 
dirigiendo la información individualmente a jugadores, y al 
total del equipo. 
 
Predominio de información prescriptiva, auditiva, dirigida al 
equipo y de contenido táctico. 

 

                                                 
43 Citados por Cunha (1998). 
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&XDGUR�������Conducta verbal del entrenador de voleibol en los diferentes momentos 
del partido 

'85$17(�(/�
3$57,'2�

�

Beal (1989). 
 
 
 

Gipson, Lowe y 
McKenzie (1994).  
 

Cloes, Delhaes y 
Piéron (1993).�

Cuestionable la utilidad de la información dada, en todo caso 
con función de apoyo y motivación (Hotz, 1999). 
 

Recordar las estrategias y tácticas a utilizar; centrar la atención 
de los jugadores; llevar anotaciones o cuadros estadísticos; 
comentar aspectos con los sustitutos. 
 

Coherencia entre comportamiento verbal y no verbal, 
reproduciendo comportamientos esperados. 
 

Gran variabilidad en los comportamientos; información para 
animar o motivar y con sentido positivo; incide sobre acciones 
de juego, aportando información de forma individual sobre 
acciones a realizar o acciones favorables acontecidas; valores 
bajos de información sobre el adversario. 

6867,78&,21(6�
'(�-8*$'25(6�

�

Díaz (1988). 

 
 

Indicaciones al jugador que entra al terreno de juego, con 
relación a su actuación, o para que las transmita a algún jugador 
o al equipo con la intención de modificar la estructura del 
equipo, acciones o desarrollo del juego (mayor utilidad antes de 
las modificaciones reglamentarias). 
Indicaciones o comentarios al jugador que ha sido sustituido.�

'(638e6�'(/�
3$57,'2�

�

Díaz (1988); Herrera, 
Ramos y Mirella 
(1996). 
 
 

Bloom, Durand-Bush 
y Salmela (1997). 
 
 
 

Mesquita (1997). 
 
 

Gipson, Lowe y 
McKenzie (1994).  
 
�
�
�
�

Martens (1987). 

 
 
�

Establecer rutinas de celebración de las reuniones que se 
respeten siempre, independientemente del resultado; valorando 
objetivamente el éxito o fracaso y actuando con calma y 
tranquilidad. 
 

Controlar las emociones en función del resultado; breve reunión 
al finalizar el encuentro para recapitular elementos esenciales 
del juego; análisis detallado en la siguiente reunión o 
entrenamiento, (partidario de ello se muestra Martens, 1987). 
 

Actuación en la reunión: indicar lo que se hizo correctamente; 
indicar lo que no se hizo de la forma adecuada. 
 

Actuación en la reunión: motivos por los que entraron los 
primeros jugadores y justificación del plan de juego; resumen 
del partido con relación al plan de juego (aspectos positivos y 
negativos); organización de prácticas para suplir debilidades; 
repetición de lo que se hizo bien. Es importante crear una 
conciencia de grupo evitando culpar a jugadores concretos. 
 

Reuniones basadas en el resultado y en el rendimiento, 
reforzando o incidiendo en la mejora de cada uno de estos 
aspectos por separado.�
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�����5(9,6,Ï1�0(72'2/Ï*,&$�
�
 En esta segunda parte de la fundamentación teórica de la 
investigación, vamos a desarrollar la revisión metodológica, centrándonos 
en dos apartados fundamentales: 
 

- La investigación en educación física y pedagogía del deporte. 
- El estudio de casos como diseño de investigación. 

 
Ambos aspectos nos servirán como marco fundamental para ubicar 

nuestra investigación. 
 
 

������� /$� ,19(67,*$&,Ï1� (1� ('8&$&,Ï1�
)Ë6,&$�<�3('$*2*Ë$�'(/�'(3257(�

 
 La investigación en educación física puede enmarcarse dentro de la 

investigación desarrollada en el contexto educativo, manifestándose por 
tanto una gran coincidencia entre la temática, metodología, y concepciones 
imperantes en los estudios desarrollados en educación física y los 
realizados en el contexto educativo o pedagógico general. 

 
 Relacionada con esta investigación desarrollada en educación física, 

se han realizado una serie de estudios en el contexto deportivo, en clubes o 
equipos deportivos, y a los que frecuentemente nos hemos referido con el 
término de estudios en pedagogía del deporte. 

    
 Piéron (1999:14) utiliza un concepto más general que es el de 

SHGDJRJtD�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�ItVLFDV�\�GHSRUWLYDV��refiriéndose con él tanto 
a la enseñanza de la educación física, como al ámbito deportivo, y evitando 
con ello la controversia que gira en torno al término deporte. De este modo 
se puede decir, que los estudios en pedagogía de las actividades físicas y 
deportivas, se fundamentan o han seguido los distintos paradigmas de 
investigación surgidos en pedagogía general. 

 
 En este apartado nos referiremos concretamente a la evolución de la 

investigación en el contexto de la educación física y del deporte, ubicando 
nuestro estudio, en función de sus características, en determinados 
paradigmas de investigación.  
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Con este objetivo, tras realizar un primer acercamiento conceptual al 
término paradigma, trataremos las tres grandes líneas que han marcado la 
investigación desarrollada en educación (desde los años 60), más 
recientemente en educación física (desde comienzos de la década de los 70, 
Piéron, 1988), y que aproximadamente en las dos últimas décadas 
(Rodrigues, 1997) han abordado también la investigación en el contexto 
deportivo.    

 
Siguiendo a Piéron (1999), nos referiremos posteriormente a los 

paradigmas de investigación en pedagogía de las actividades físicas y 
deportivas. De acuerdo con el autor, indicaremos una clasificación que, 
teniendo en cuenta las características del  contexto deportivo (Rodrigues, 
1997), diversifica en gran medida las perspectivas de investigación en este 
ámbito, motivos por los cuales nos ha parecido oportuno abordarla de 
forma diferenciada.  

 
Para finalizar el apartado, relacionamos los distintos paradigmas de 

investigación en educación con los paradigmas surgidos en pedagogía de 
las actividades físicas y deportivas. 

 
 Los diferentes paradigmas de investigación surgen en función de las 

concepciones presentes en los distintos estudios realizados en cada una de 
las ciencias. Siguiendo a Bogdan y Biklen (1994) podemos indicar la 
siguiente definición del término paradigma. 
 

³8Q� SDUDGLJPD� HV� XQ� FRQMXQWR� DELHUWR� GH� DVHUFLRQHV�� FRQFHSWRV� R�
SURSRVLFLRQHV� OyJLFDPHQWH� UHODFLRQDGRV� \� TXH� RULHQWDQ� HO�
SHQVDPLHQWR�\�OD�LQYHVWLJDFLyQ´� (Bogdan y Biklen, 1994:52).�
 
 Según indica Carreiro da Costa (1999), en OD� LQYHVWLJDFLyQ� HQ�

GLGiFWLFD�GH�OD�HGXFDFLyQ�ItVLFD, podemos hablar de la existencia de tres 
grandes SDUDGLJPDV: 

 
  1. Paradigma presagio-proceso-producto.  
  Se trata según Romero (2000) de una investigación positivista, que 
abarca tanto el modelo presagio-producto, centrado en conocer las 
características o cualidades que debe tener el profesor, ya que se considera 
que éstas son las que determinan el aprendizaje; como el modelo proceso-
producto, que trata de determinar las destrezas de los docentes que influyen 
en el comportamiento de los alumnos, estudiando para ello el 
comportamiento del profesor y el de los alumnos.  Con relación a los 
estudios presagio-producto, Bloom (1979) comprobó que las características 
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de los profesores influyen como mucho en un 5% de la variación del 
rendimiento de los alumnos. 
 
  En general, como indica Carreiro da Costa (1999), son estudios 
centrados en la eficacia pedagógica, en los que normalmente se realiza 
primero una fase descriptiva (análisis de las funciones de enseñanza y 
comportamiento de profesores y alumnos) y posteriormente una fase 
correlacional y experimental.  
 
  Según Carreiro da Costa (1999), los estudios encuadrados en este 
paradigma presagio-proceso-producto, presentan las siguientes 
características metodológicas: se realizan en el contexto natural de 
enseñanza-aprendizaje; el investigador hace explícitos los objetivos al 
profesor, el cual estructura la enseñanza y la actuación pedagógica en 
función de ellos; se evalúa a los alumnos inicialmente y al final de la 
unidad de enseñanza, con relación a los objetivos; existe un período de 
enseñanza en el que se realiza la observación sistemática del profesor y los 
alumnos; los datos recogidos se analizan estableciendo correlaciones o 
comparaciones, mediante el empleo de técnicas estadísticas. En general 
podemos resumir indicando que se emplean técnicas cuantitativas o 
empíricas. 

�
Las investigaciones desarrolladas en educación, que se han basado en 

enfoques meramente positivistas y cuantitativos, han sido frecuentemente 
criticadas, (Shulman, 1989), ya que parten de suponer que en el contexto 
educativo, los distintos hechos y comportamientos son observables y 
cuantificables, siendo posible generalizar los resultados y crear teorías 
científicas aplicables a cualquier contexto educativo. Según García Ruso 
(1997), a pesar de que cuantificar y objetivar, conduce a un mayor rigor 
metodológico, existen realidades concretas, como las que ahora tratamos, a 
las que es difícil acceder adecuadamente aplicando este planteamiento 
positivista. (Cohen y Manion,1990). 
 
  Devís (1993) critica también la utilización de este paradigma en la 
investigación en educación física, indicando aspectos como:  

 
- La dificultad de generalizar los resultados a contextos diferentes. 
- No se tienen en cuenta los sentimientos, significados, 
pensamientos, de profesores y alumnos.  
- No se consideran las dificultades de tipo organizativo y estructural 
que puede tener el profesor en trasladar el conocimiento científico a 
la práctica de la enseñanza. 
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  Entre algunos de los autores que han desarrollado investigaciones 
encuadradas en esta perspectiva positivista podemos citar a: Graham y 
Heimerer (1981); Lawson (1983); Piéron (1976, 1982c); Siedentop (1972, 
1981, 1983, 1986, 1987); Tousignant y Brunelle (1982a, 1982b); Martinek 
(1983); Delgado (1990). 
 
 2. Paradigma interpretativo. 
 El origen de esta investigación lo encontramos en la hermenéutica o 
interpretación de significados y en la fenomenología, tratando con ella de 
comprender la conducta humana en su propio contexto y a través del 
empleo de una metodología cualitativa. (Romero, 2000).  
 
 Carreiro da Costa (1999) hace una doble diferenciación dentro de 
este paradigma, en función de que la investigación trate sobre los procesos 
de pensamiento y acción del profesor o de los alumnos. De acuerdo con 
ello, Romero (2000:50) denomina a este paradigma como, modelo de 
investigación didáctica cognitivo o mediador centrado, en los alumnos  o 
en los profesores.  
 
 Siguiendo a Carreiro (1999), podemos indicar entre las principales 
temáticas abarcadas por las investigaciones encuadradas en este paradigma, 
las siguientes: creencias de los profesores; aspectos sobre la planificación; 
relación entre planificación y comportamientos de profesor y alumnos; 
problemas prácticos de los profesores; percepciones personales de los 
alumnos; percepciones sobre el comportamiento del profesor; procesos 
cognoscitivos de los alumnos durante el proceso de enseñanza-aprendizaje.  
  
 Según indica Erickson (1986), en los estudios interpretativos, a 
diferencia de los positivistas, se modifica el papel del investigador ya que 
ahora los problemas a estudiar surgen de la propia práctica educativa, 
teniendo el investigador que estar atento a las actuaciones que se producen 
y dándole significado desde el punto de vista de los diferentes agentes 
implicados.  
 
 Este ha sido un aspecto criticado por Carr y Kemmis (1988), ya que 
considera que dentro de dicho paradigma, este papel del investigador puede 
provocar un cierto desinterés por su parte. Junto a la anterior, otra de las 
principales críticas realizadas a este paradigma, que también fue indicada 
en el caso de los estudios positivistas, radica en la dificultad para realizar 
generalizaciones aplicables a contextos diferentes al estudiado. 
 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 226

 En educación física, podemos citar entre algunos de los autores que 
han desarrollado investigaciones en este paradigma a: McPherson (1982); 
Harris y Park (1983); Earls (1985); Clark y Peterson (1986); Lee y Solmon 
(1992); Del Villar (1993); Ramos (1999). 

 
  3. El paradigma crítico o socio-crítico. 
  Este paradigma tiene como premisa fundamental su interés por 
superar el conocimiento, explicación o comprensión de la realidad, tratando 
de transformar o alterar la misma. 
 
  Siguiendo a García Ruso (1997:69) podemos indicar como premisas 
fundamentales de  la perspectiva crítica, las siguientes: 
  

�� 'D� LPSRUWDQFLD� D� OD� SDUWLFLSDFLyQ� DFWLYD� \� D� ORV� FRPSRQHQWHV�
LGHROyJLFRV�� KLVWyULFRV� \� SROtWLFRV� HQ� ORV� SURFHVRV� GH� FRQVWUXFFLyQ�
GHO� FRQRFLPLHQWR�� GH� FDUD� D� XQD� HPDQFLSDFLyQ� \� OLEHUDFLyQ� GH� ORV�
VXMHWRV��
��3ODQWHD�XQD�YLVLyQ�GLDOpFWLFD�GH�OD�UHDOLGDG�VRFLDO��
�� 7UDQVIRUPDFLyQ� GH� OD� UHDOLGDG� VRFLDO� GHVGH� Vt� PLVPD� \� GH� IRUPD�
UHIOH[LYD� \� FUtWLFD� SRU� SDUWH� GH� ORV� VXMHWRV� LPSOLFDGRV� HQ� HOOD�
FRODERUDWLYDPHQWH��

 
  Predomina en esta perspectiva una unión entre teoría y práctica, en el 
sentido de que todos los hechos se analizan desde la teoría y la acción; la 
acción es la base de la teoría y a su vez la teoría es una parte de la acción. 
Se consigue llegar a la verdad mediante el pensamiento racional o 
ilustrado. De este modo, se avanza en el conocimiento mediante la 
construcción y reconstrucción de la teoría y la práctica. (Colás, 1992a). 
�

Este paradigma concede una gran importancia a la reflexión, según 
indica Colás (1992a), siendo los investigadores los propios agentes que 
participan en el proceso. De esta forma se pasa de la consideración del 
investigador “objetivo” (positivista) u “observador” (interpretativo), según 
indica Sáenz-López (1998), a un investigador “activo y participante” 
(crítico). 
 
  La metodología empleada en este tipo de estudios se caracteriza por 
el empleo de técnicas cualitativas de recogida de datos, como en el caso de 
los estudios interpretativos. La principal diferencia entre ambos es que en 
el caso de la investigación crítica, se añaden aspectos de componente 
ideológico, y se emplean los datos con la intención última de transformar la 
realidad. 
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  Entre los autores que han desarrollado trabajos en educación física 
dentro de este paradigma están: Bain (1990b); Kirk (1986b, 1990); Sparkes 
(1989); Tinning (1987b, 1990). 

� �
  Como ya indicamos anteriormente, Piéron (1999) establece una 
clasificación de paradigmas de investigación que, aunque de forma general 
coincide con las perspectivas descritas hasta ahora, presenta ciertos matices 
y diferenciaciones que nos ha parecido oportuno abordar de forma 
separada. 
 
  De este modo, Piéron (1999) y Rodrigues (1997) recogen la 
existencia de cinco SDUDGLJPDV�HQ�SHGDJRJtD�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�ItVLFDV�\�
GHSRUWLYDV; dos que han sido los más empleados, (Piéron, 1988, 1999): 
descripción-correlación-experimentación y pronóstico-proceso-producto; y 
otros tres que han surgido más recientemente y que se han articulado a 
partir de los dos anteriores, y son: el paradigma ecológico y la observación 
etnográfica; el paradigma de los procesos mediadores; y el paradigma 
experto-principiante.   
 
  1. Paradigma descripción-correlación-experimentación, según lo 
denominaron Rosenshine y Furst (1973). Este paradigma según Piéron 
(1999:20) cuenta al menos con los siguientes elementos: 

 
���(O�GHVDUUROOR�GH�SURFHGLPLHQWRV�\�PHGLRV�TXH�SHUPLWDQ�GHVFULELU�
OD�HQVHxDQ]D�GH�XQD�IRUPD�FXDQWLWDWLYD�\�R�FXDOLWDWLYD��
���/RV�HVWXGLRV�GH�FRUUHODFLyQ�HQ� ORV�TXH� ODV�YDULDEOHV�GHVFULSWLYDV�
VH�UHODFLRQDQ�FRQ�ODV�DGTXLVLFLRQHV�\�ORV�DSUHQGL]DMHV�GHO�DOXPQR�\�
WDPELpQ�FRQ�ORV�FDPELRV�GH�DFWLWXG�R�GH�PRWLYDFLyQ��
���/RV�HVWXGLRV�H[SHULPHQWDOHV�HQ�ORV�TXH�ODV�YDULDEOHV�VLJQLILFDQWHV�
REWHQLGDV�D�WUDYpV�GH�ORV�HVWXGLRV�GH�FRUUHODFLyQ�VH�SRQHQ�D�SUXHED�
HQ�VLWXDFLRQHV�FRQWURODGDV�GH�IRUPD�PiV�ULJXURVD�  

 
 Aunque no es necesario seguir este orden indicado, si es importante 
tener en cuenta la relación existente entre las distintas etapas indicadas. 
 
  2. Paradigma pronóstico-proceso-producto o también llamado 
presagio-proceso-producto (Rodrigues, 1997). Se trata de un paradigma 
coincidente con el indicado por Carreiro da Costa (1999) y que ha sido 
expuesto anteriormente.  
 
  El planteamiento de este paradigma se entienden más fácilmente a 
partir del modelo para el análisis de la enseñanza de la educación física 
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propuesto por Piéron (1986), y adaptado a la relación pedagógica en el 
deporte por Rodrigues (1997), en el que se especifican las distintas 
variables que influyen en el proceso de enseñanza-aprendizaje.  
 
  La concreción de este modelo de análisis aplicable tanto a la 
enseñanza de la educación física como a la relación pedagógica en deporte, 
aparece recogida en la figura 2.1. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
)LJXUD������Modelo de análisis de la enseñanza de la educación física y pedagogía del 
deporte. Adaptado de Piéron (1986) y Rodrigues (1997). 
 
  De acuerdo con lo anterior, y según indica Piéron (1999), en las 
variables de pronóstico se recogen las características de los 
profesores/entrenadores que pueden influir en el desarrollo y en los efectos 
de la enseñanza/entrenamiento, así: formación inicial; experiencia 
profesional; características personales del profesor/entrenador como 
motivación, inteligencia, personalidad, valores, actitudes. 
 
  Las variables de proceso están referidas a las actividades, 
comportamientos e interacciones que acontecen durante la 
enseñanza/entrenamiento, en profesores/entrenadores y alumnos/atletas. 
Tousignant y Brunelle (1982a) diferencian dos tipos de variables que 
pueden influir en los comportamientos de profesores/entrenadores y 
alumnos/atletas, que son las variables de contexto y las variables de 
programa.  

352&(62�
- Comportamiento del 
profesor/entrenador. 
- Comportamiento del 
alumno/atleta. 
- Modificaciones 
observables en el 
comportamiento del 
alumno/atleta. 
 

352'8&72�
 
- Efectos a corto plazo. 
- Efectos a largo plazo. 
 

(Efectos educativos, 
aprendizajes, 
resultados, 

rendimiento). 

3521Ï67,&2��
35(6$*,2�

 
- Formación. 
- Experiencia. 
- Conocimientos. 

352*5$0$�
 
- Objetivos. 
- Contenidos. 
- Evaluación/control. 

&217(;72�
 
- Características, nivel 
de alumnos/atletas. 
- Material y 
equipamiento. 
- Entorno o contexto. 
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 Las variables de contexto recogen una serie de aspectos a los que el 
entrenador debe ajustarse, así: material, instalaciones, nivel de los atletas, 
características personales, nivel social, etc.  
 
 Por su parte las variables de programa abarcan aspectos dependientes 
de la toma de decisiones del entrenador, pero que pueden influir en los 
comportamientos de los principales agentes implicados en el proceso 
(Piéron, 1982c; Telama, Paukku, Varstala y Paananen, 1982), están 
referidos a objetivos de la unidad de enseñanza, contenidos, formas de 
control o evaluación. 
  
 Las variables de producto se refieren al resultado del proceso de 
enseñanza, y abarcan los efectos educativos, el aprendizaje, la mejora física 
técnica táctica psicológica, etc. 
 
  Rodrigues (1997), partiendo del modelo para el análisis de la 
enseñanza de la educación física propuesto por Piéron (1986), realiza una 
adaptación aplicable al contexto de la competición deportiva, ya que 
también en situación de competición, se han desarrollado estudios 
encuadrados dentro del paradigma presagio-proceso-producto. (Ver figura 
2.2.) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
�
)LJXUD������Modelo de análisis de la relación pedagógica en competición. (Rodrigues, 
1997:28). 
   

352&(62�
 
- Entrenador. 
- Atletas. 
 

352'8&72�
 
- Performance. 
- Resultados. 
- Rendimiento. 

 

&217(;72�
 

- Reglamento. 
- Nivel competitivo. 
- Equipamientos. 
- Aspectos   
  institucionales. 

 
- Adversarios. 
- Dirigentes. 
- Jueces. 

 
- País. 
- Público. 
- Medios de  
  comunicación. 
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  Según Rodrigues (1997), la mayoría de estudios desarrollados en 
competición son descriptivos y suelen centrarse en el estudio de los 
comportamientos del entrenador y su relación con los deportistas. Por ello, 
y teniendo en cuenta las diversas variables que influyen en la competición 
deportiva, sería interesante desarrollar investigaciones que versaran sobre 
las mismas. 
 

3. Paradigma ecológico y observación etnográfica. Los estudios 
encuadrados dentro de este paradigma se basan en la observación, 
descripción crítica y profunda, e interpretación de todos los elementos que 
intervienen en una situación o contexto determinado.  
 
 Las investigaciones desarrolladas dentro de este paradigma se 
caracterizan por la importancia de no modificar el entorno natural en el que 
se realizan, persiguiendo como objetivo principal comprender el 
significado de lo que ocurre en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Debido a las características indicadas anteriormente, los resultados de los 
estudios realizados bajo este paradigma no son generalizables a contextos 
diferentes al estudiado. 
 
 Siedentop (1987), citado por Piéron (1999), indica algunos matices 
de este tipo de estudios, entre los que podemos destacar: no existen 
procesos independientes que permitan verificar los datos primarios, aspecto 
que garantizaría su precisión; pueden interpretar los datos personas que no 
son el observador; los observadores suelen tender a realizar atribuciones 
causales; los observadores atribuyen un papel central a las intenciones; una 
vez obtenidos los datos básicos del estudio, éstos pueden sufrir ciertas 
interpretaciones por parte de los autores. 
 

En el ámbito deportivo son pocas las investigaciones realizadas bajo 
este paradigma. Rodrigues, Sarmento, Rosado, Leça-Veiga, Ferreira y 
Moreira (1999) reconocen la importancia de su empleo en situaciones de 
entrenamiento y competición, debido entre otros aspectos a que no 
interfieren en el desarrollo del mismo.  
 
 4. El paradigma de los procesos mediadores. Este paradigma es 
coincidente con el paradigma interpretativo indicado por Romero (2000). 
De este modo, las investigaciones encuadradas en el mismo tratan los 
procesos humanos mentales existentes entre el estímulo emitido por el 
profesor/entrenador y la respuesta del alumno/deportista o los resultados 
del aprendizaje. (Levie y Dickie, 1973). 
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  5. Paradigma “experto-principiante”. Los estudios clasificados dentro 
de este paradigma se caracterizan por incidir en los aspectos que 
diferencian a los expertos de los principiantes. 
 
  Uno de los principales problemas de este tipo de estudios radica en la 
noción o concepto de “experto” y “principiante” y en la posterior 
identificación de ellos.  
 
  En cuanto al concepto de “experto”, su definición o la indicación de 
sus características ha sido un aspecto sobre el que han incidido diversos 
autores44.  
 
  Berliner (1986) asigna las siguientes cualidades al experto en el 
ámbito de las actividades físicas y deportivas: son capaces de realizar 
inferencias de causalidad sobre los acontecimientos que los “principiantes” 
sólo observan superficialmente; jerarquizan la importancia de los 
problemas en función de su verdadera relevancia, mientras los 
“principiantes” se basan en características menos profundas de éstos; 
poseen patrones de respuesta rápidos y precisos; elaboran distintas 
representaciones de los problemas pedagógicos; poseen superiores 
capacidades metacognitivas y de autorregulación; su competencia 
pedagógica se ha construido de forma progresiva y durante un largo 
período de tiempo. 
 

Nosotros concebimos al “experto” como un profesional con 
experiencia, con estructuras de conocimiento profundas y elaboradas sobre 
los contenidos de enseñanza, los aspectos pedagógicos y psicológicos y las 
características de sus jugadores; con comportamientos eficaces de 
enseñanza; buena capacidad de observación, análisis y decisión; capaz de 
crear un clima adecuado que permita mermar los comportamientos poco 
deseables que podrían influir negativamente en el aprendizaje de los 
jugadores. 
 
  En cuanto a la identificación del “experto” y del “principiante”, nos 
encontramos con que, tal y como hemos indicado en el capítulo segundo, 
un principiante es un profesor o entrenador en formación que realiza sus 
prácticas o que ha comenzado hace poco tiempo a realizar su función como 
docente o entrenador, por lo que es fácil de identificar. Por su parte, según 
Piéron (1993) la identificación y selección de los “expertos” puede 

                                                 
44 Ver apartado 2.1.2.1. 'HVWUH]DV� GRFHQWHV. En las páginas 52, 55 y 56, aparecen recogidas las 
características que Dodds (1994) y Siedentop y Eldar (1989) asignan al término “experto”, junto a una 
serie de investigaciones desarrolladas en este ámbito. 
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realizarse desde diferentes perspectivas, así: por las autoridades 
pedagógicas (inspectores, asesores, …); por los pedagogos o supervisores 
universitarios; por el currículum personal, en el cual se refleja su 
implicación en la formación continua de sus compañeros. 
 
  Los estudios realizados en pedagogía de las actividades físicas y 
deportivas bajo este paradigma, se han centrado en los aspectos que 
diferencian a los “expertos” de los “principiantes” en cuanto a: 
planificación (Housner y Griffey, 1985; Howell, 1987; Griffey y Housner, 
1991); comportamiento durante la sesión (Piéron, 1982c; Piéron y 
Delmelle, 1982; Piéron y Delmelle, 1983; Masser, 1991; Januário, 1996); 
forma de tomar decisiones (Graham, Hopple, Manross y Sitzman, 1993). 
 
 Una vez indicadas las principales características de las diferentes 
perspectivas de investigación y con idea de agrupar y relacionar los 
distintos paradigmas de investigación en educación física y pedagogía del 
deporte, o en pedagogía de las actividades físicas y deportivas, según 
Piéron (1999), presentamos el cuadro 2.24. 
 
�

3$5$',*0$6��3(563(&7,9$6�2�02'(/26�'(�,19(67,*$&,Ï1�(1�3('$*2*Ë$�'(�
/$6�$&7,9,'$'(6�)Ë6,&$6�<�'(3257,9$6�

�
�

326,7,9,67$�
�

,17(535(7$7,92�
�

&5Ë7,&2�2�
62&,2�&5Ë7,&2�

�
-3UHVDJLR�SURFHVR�SURGXFWR 
(presagio-producto;              
proceso-producto) 
García Ruso (1997); Rodrigues 
(1997); Carreiro da Costa 
(1999); Piéron (1988, 1999); 
Romero (2000). 
 
- 'HVFULSFLyQ�FRUUHODFLyQ�
H[SHULPHQWDFLyQ.  
Rodrigues (1997); Piéron (1988, 
1999). 
 
- ³([SHUWR�SULQFLSLDQWH´�
Rodrigues (1997); Piéron 
(1999). 
 
 
 
 

 
- 3URFHVRV� PHGLDGRUHV� GH�
SHQVDPLHQWR� \� DFFLyQ� GHO�
SURIHVRU�\�GH��ORV�DOXPQRV. 
García Ruso (1997); Rodrigues 
(1997); Carreiro da Costa (1999); 
Piéron (1999); Romero (2000). 

 
 
- &UtWLFR�R�VRFLR�FUtWLFR. 
García Ruso (1997); Romero 
(2000). 
�

&XDGUR��������Relación entre paradigmas de investigación en educación y en pedagogía 
de las actividades físicas y deportivas. 

18(675$�,19(67,*$&,Ï1�
�

(VWXGLD���
�/D�FRQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU��

����(O�SHQVDPLHQWR�GHO�HQWUHQDGRU��

- (FROyJLFR, en función de los 
objetivos que pretende:  
· Describir y comprender la   
realidad. 
· Además de lo anterior, 
compromiso por el cambio 
educativo. 
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  Los distintos paradigmas de investigación expuestos hasta ahora, no 
deben ser considerados como líneas de investigación totalmente separadas, 
aisladas e independientes unas de otras. De este modo en la actualidad son 
numerosos los autores que reconocen la importancia y utilidad de emplear 
de forma complementaria presupuestos y planteamientos metodológicos 
provenientes de distintas perspectivas de investigación. Esto es lo que 
García Ruso (1997:73) denomina una visión interparadigmática, de la que 
se muestran partidarios autores como: Erickson (1986); Shulman (1986); 
Goetz y LeCompte (1988); Zabalza (1988); Lawson (1991); Del Villar 
(1996); Camerino (1996). 
 
  Refiriéndonos a los aspectos metodológicos, la conjunción en cuanto 
al empleo de técnicas cuantitativas y cualitativas se puede realizar de varias 
maneras, según indica Louis (1981), citado por Sáenz-López (1998):  
 

- Secuencial, es decir empleando cada una de ellas en fases diferentes 
de la investigación. 
- Paralela, se trata de aplicar ambas técnicas al mismo fenómeno, 
pero sin relacionar los datos obtenidos por ellas. 
- Interactiva, en la que se utilizan ambas técnicas con objeto de 
triangular los datos en todas las fases del estudio. 

 
  De acuerdo con esta visión interparadigmática indicada por García 
Ruso (1997), nuestro estudio se ubica en una posición intermedia entre dos 
de los paradigmas descritos: el positivista (presagio-proceso-producto; 
descripción-correlación-experimentación; “experto-principiante”) y el 
interpretativo (procesos mediadores de pensamiento y acción del 
entrenador y de los jugadores).  
 
  En nuestra investigación estudiamos la conducta verbal del 
entrenador y su pensamiento, empleando para ello diversas técnicas 
cuantitativas y cualitativas. En un primer momento y con la intención de 
trazar un perfil de información a transmitir por los entrenadores durante la 
competición, utilizamos un cuestionario cumplimentado por expertos en 
voleibol; posteriormente desarrollamos un estudio de casos de tres 
entrenadores, realizando la observación y registro de su conducta verbal y 
utilizando el diario del entrenador, la entrevista y un informe para los 
jugadores como técnicas de recogida de datos. 
 
 Atendiendo a la metodología y según las indicaciones de Louis (1981), 
citado por Sáenz-López (1998), en las dos fases del estudio empleamos un 
modelo secuencial. 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 234

�������(/�(678',2�'(�&$626��&202�',6(f2�'(�
,19(67,*$&,Ï1�
 
 Puesto que una gran parte de nuestro trabajo se desarrolla bajo los 
presupuestos de la metodología cualitativa, vamos a continuar el análisis 
refiriéndonos a las principales características que identifican esta 
metodología, procediendo posteriormente al análisis de una de las 
principales estrategias empleadas en la misma, el estudio de casos. 
 
 La metodología cualitativa se caracteriza principalmente, según 
Guba y Lincoln, (1982)  por: 
 

- La visión holística de la realidad, (Janesick, 1994). Analizada en 
situaciones naturales, (Colás, 1992b). 
- El objetivo científico que persigue de forma prioritaria es la 
compresión de los fenómenos estudiados, indagando y 
profundizando en ellos.  
- Entre el investigador y el objeto de investigación existe 
interrelación e influencia mutua. Janesick (1994) recoge como un 
aspecto definitorio del empleo de este tipo de diseños, que están 
centrados en las relaciones que se establecen dentro de un sistema o 
cultura. 
- Pretende desarrollar el cuerpo de conocimientos idiográficos que 
describan los casos individuales, no tendiendo a la búsqueda de 
abstracciones universales, (Erickson, 1986; Janesick, 1994). De 
acuerdo con ello, se suele emplear el muestreo intencional, (Colás, 
1992b). 
- La simultaneidad de los fenómenos e interacciones mutuas en el 
hecho educativo, hacen imposible distinguir las causas de los efectos. 
- Los valores están implícitos en la investigación, reflejándose en las 
preferencias por un paradigma, elección de una teoría, etc. 

 
 De acuerdo con estas características, nuestro estudio se desarrolla en 
la situación natural (competición), tratando de interferir lo mínimo posible 
durante el desarrollo de la misma; pretende profundizar en el conocimiento 
y comprensión de la conducta verbal del entrenador durante la competición 
y el pensamiento de éste, persiguiendo posteriormente incidir en su 
optimización; finalmente nuestra intención no es generalizar los resultados, 
sino mostrar los resultados obtenidos con determinados casos individuales. 
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Junto a las características anteriores, Janesick (1994) indica una serie 
de aspectos relacionados con la intervención y actuación del investigador 
que emplea este tipo de diseños: 

 
- Exige que el investigador permanezca en el lugar de estudio durante 
bastante tiempo. Empleándose técnicas de recogida de datos abiertas, 
según Colás (1992b). 
- El investigador debe desarrollar un modelo de lo que ocurre en el 
escenario social. 
- Al ser el investigador un “instrumento” de investigación, es 
deseable que éste posea ciertas características (por ejemplo, 
capacidad de observación, soltura en la realización de entrevistas, 
etc.). Aspecto también comentado por Colás (1992b), indicando la 
fiabilidad y objetividad que se puede conseguir con los datos 
aportados por el investigador.  
- Relacionado con los dos aspectos anteriores, Janesick (1994) llama 
la atención sobre las posibles desviaciones propias del investigador y 
sus preferencias ideológicas.  
- Incorpora el consentimiento informado y la responsabilidad ética. 
- Se requiere un análisis conjunto de los datos. Se trata de un análisis 
inductivo (Colás, 1992b), para el que es necesario dedicar un tiempo 
considerable. 

 
 Como se puede comprobar a partir de las características indicadas 
por Janesick (1994) y corroboradas por Colás (1992b), el investigador y sus 
actuaciones son un aspecto fundamental para el adecuado desarrollo de la 
investigación. En nuestro estudio, conscientes de la importancia de este 
hecho, tratamos desde un principio de realizar una profunda y adecuada 
recogida de datos, siendo observadores y llevando a cabo continuas 
anotaciones sobre aspectos destacados que acontecían durante el desarrollo 
de la investigación (diario descriptivo con notas de campo de la 
investigadora), con objeto utilizarlo como información complementaria a la 
obtenida mediante otras técnicas de recogida de datos empleadas en la 
investigación. 
 
 Dentro de esta perspectiva cualitativa que venimos describiendo, el 
estudio de casos constituye una de las estrategias de investigación 
utilizadas.  
 

Según Marcelo y Parrilla (1991), el estudio de casos puede ser 
abordado desde una doble perspectiva: 
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- Como HVWUDWHJLD� GH� LQYHVWLJDFLyQ, normalmente utilizada en el 
paradigma interpretativo, aunque también podría emplearse en 
estudios positivistas o propios de un paradigma crítico. 
- Como PHWRGRORJtD� IRUPDWLYD para desarrollar en los profesores 
actitudes y habilidades reflexivas. 

 
Nosotros abordaremos su análisis desde esta doble perspectiva, ya 

que en nuestra investigación, el estudio de casos cumple ambas funciones. 
 
 Diversos autores han tratado de definir y conceptualizar el término 
de estudio de casos, así: 

 
Denny (1978:370), citado en Guba y Lincoln (1981): ³8Q� H[DPHQ�
FRPSOHWR� R� LQWHQVR� GH� XQD� IDFHWD�� XQD� FXHVWLyQ� R� TXL]i� ORV�
DFRQWHFLPLHQWRV�TXH�WLHQHQ�OXJDU�HQ�XQ�PDUFR�JHRJUiILFR�D�OR�ODUJR�
GHO�WLHPSR´��

  
Walker (1983:45): ³(O�H[DPHQ�GH�XQ�HMHPSOR�HQ�DFFLyQ´��
 
Bogdan y Biklen (1982), se refieren al estudio de casos como un 
examen detallado (completo e intensivo) de una situación, de un 
sujeto o de un evento. 

 
 Teniendo en cuenta estas definiciones y considerando las 
aportaciones realizadas por distintos autores, como García Jiménez (1991) 
podemos sintetizar refiriéndonos al estudio de casos como un proceso de 
indagación (dinámico, que implica una acción), caracterizado por un 
examen en profundidad, detallado, sistemático, comprehensivo, sobre un/os 
caso/s individual/es (Stake, 1994).  
 

Con relación a este último aspecto indicado por Stake (1994), 
podemos considerar, de acuerdo con Rodríguez, Gil y García (1996), que la 
unidad de estudio debe cumplir la única exigencia de poseer algún límite 
físico o social determinado, capaz de conferirle entidad, (así una persona, 
una organización, una clase, un centro, la sesión práctica de un entrenador, 
etc.). 
 
 Consideramos que una de las claves más importantes para acceder a 
la completa concepción del estudio de casos es el reconocimiento de las 
principales características del mismo. Marcelo y Parrilla (1991) recogen 
como fruto de una profunda revisión, las principales características 
definitorias de los estudios de casos, resumiéndolas en las siguientes: 
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- Totalidad: referida a la integridad fenomenológica y al carácter holístico. 
- Particularidad: en cuanto a la peculiaridad de cada caso y a la 
idiosincrasia del mismo. 
- Realidad: en este sentido mediante los estudios de casos se tiende a un 
acercamiento y explicación de la realidad, pero llegando incluso a formar 
parte de la misma. 
- Participación: todos los agentes implicados en la investigación participan 
en el estudio de casos y viceversa. 
- Negociación: tratando de llegar a acuerdos comunes entre  los implicados 
en el estudio, se trata de un estilo determinado de trabajo, mediante el cual 
además el estudio adquiere mayor validez. 
- Confidencialidad: garantizando el anonimato de los participantes en el 
estudio, lo cual contribuye a asegurar la veracidad. 
- Accesibilidad: adaptando y facilitando el lenguaje empleado, de forma 
que personas no especializadas en este tipo de trabajos, puedan acceder a 
los mismos.  
 

Las clasificaciones sobre el estudio de casos son diversas. Según el 
criterio que se tenga en cuenta a la hora de realizar la clasificación, 
numerosos autores indican tipologías muy variadas. 
 

A modo de síntesis recogemos en el cuadro 2.25, los criterios de 
clasificación y las características básicas de las principales tipologías 
establecidas por distintos autores, utilizando posteriormente las mismas 
para definir el tipo de estudio de casos que hemos empleado en nuestra 
investigación. 
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�

�
%RJGDQ�\�%LNOHQ��������
 

�
 
 
1~PHUR�GH�XQLGDGHV�GH�

DQiOLVLV�

- Estudios de caso único: un solo caso. 
  · Histórico-organizativo. 
  · Observacional. 
  · Biografía. 
  · Sobre comunidades. 
  · Microetnografía. 
- Estudios multi-caso: dos o más  casos. 
  · Con fines comparativos. 
  · Como continuación de un  estudio  previo. 
 

 
:DONHU������� 

 
,QWHQFLyQ�

 

- Estudio de casos como investigación. 
- Estudio de casos como evaluación. 

�
3URSyVLWR�

�

- Estudio de casos descriptivos. 
- Estudio de casos exploratorios. 
- Estudio de casos evaluativos. 
- Estudio de casos explicativos. 
 

�
�
�
�
�

�
<LQJ��������

�

 
 
 
 
'LVHxR�GH�LQYHVWLJDFLyQ�

 

- De caso único holístico: un solo caso y una 
única unidad de análisis. 
- De caso único ramificado: un solo caso pero 
diversas unidades de análisis. 
- Multicaso holístico: más de un caso y una única 
unidad de análisis. 
- Multicaso ramificado: más de un caso y varias 
unidades de análisis. 
 

�
0HUULDP��������

 

 
1DWXUDOH]D�\�ILQDOLGDG�

GHO�FDVR�

- Estudio de casos descriptivo: describir, narrar. 
- Estudio de casos interpretativo: explicar, 
establecer relaciones causa-efecto. 
- Estudio de casos evaluativo: valorar, evaluar. 
  

�
�
�
�

*RHW]�\�/H&RPSWH�
�������

�

 
 
 
 
&ULWHULR�GH�VHOHFFLyQ�GHO�

FDVR�

- Caso ideal-típico: caso estándar o representativo. 
- Caso único o raro: caso con características 
especiales. 
- Estudio de casos de máxima variación: casos 
con distintos niveles en una misma dimensión. 
- Estudio de casos extremo: casos con 
características opuestas a las típicas. 
- Casos políticamente importantes: casos con 
características concretas a nivel político o social. 
 

�
�
�
�
�
�

$UQDO��'HO�5LQFyQ�\�
/DWRUUH��������

�

 
 
 
 
 
 

7LSR�GH�HVWXGLR�
UHDOL]DGR�

- Estudio de caso institucional: estudia una 
organización durante cierto tiempo. 
- Estudio de caso observacional: observación 
participante como principal instrumento. 
- Historias de vida: entrevistas en profundidad 
como principal instrumento. 
- Estudios comunitarios: similares a los dos 
primeros tipos,  pero centrados en una comunidad. 
- Análisis situacional: estudia un evento 
particular. 
- Microetnografía: la unidad de análisis es muy 
pequeña. 
- Estudios de casos múltiples: dos o más casos. 
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�
�
�
�
�

&ROiV������E��
�

 
 

�
�
�

&DUDFWHUtVWLFDV�\�
SURFHGLPLHQWRV�

HPSOHDGRV�

Realizan una clasificación muy similar a la 
indicada por Arnal, Del Rincón y Latorre (1992), 
en la que no incluyen las historias de vida, y sí los 
estudios multisituacionales. 
- Estudios de casos a través del tiempo. 
- Estudios de casos observacionales. 
- Estudios de comunidades. 
- Análisis situacionales: se estudian situaciones 
problemáticas, conflictivas, etc. 
- Estudios microetnográficos. 
- Estudios de casos múltiples. 
- Estudios multisituacionales: se estudian muchos 
casos y en muchas situaciones. 
 

�
�
�
�

6WDNH��������
�

 
�
�
�

&ULWHULRV�GH�VHOHFFLyQ�GHO�
FDVR�\�ILQDOLGDG�GHO�

HVWXGLR�

- Estudios de caso intrínseco: se elige un caso no 
porque sea representativo de otros, sino que éste 
tiene interés en sí mismo. 
- Estudios de caso instrumental: se elige un caso 
como forma de profundizar en la comprensión de 
un tema concreto. 
- Estudios de caso colectivo: estudio intensivo de 
varios casos relacionados con un fenómeno, 
población o condición general. 

&XDGUR�������Clasificaciones del estudio de casos según diferentes autores. 
 
 Teniendo en cuenta esta diversidad de clasificaciones y criterios, la 
concreción del estudio de casos desarrollado en nuestra investigación se 
puede realizar también a muy distintos niveles, de esta forma especificamos 
en la figura 2.3. el tipo de estudio de casos empleado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
)LJXUD������Tipo de estudio de casos empleado en nuestra investigación. 

(678',2�'(�&$626�
(03/($'2�(1�

18(675$�
,19(67,*$&,Ï1�

En función de la intención 
(Marcelo y Parrilla, 1991) 
es (678',2�'(�&$626�
&202�(675$7(*,$�
'(�,19(67,*$&,Ï1�<�
&202�0(72'2/2*Ë$�
)250$7,9$. 

En función del número de 
unidades de análisis 
(Bogdan y Biklen, 1982) es 

08/7,�&$62�
(3 casos). En función del tipo de 

estudio realizado (Arnal, 
Del Rincón y Latorre, 
1992; Colás,  1992b) es 
2%6(59$&,21$/. 

Según  el diseño de 
investigación (Ying, 1987),  
es un 08/7,&$62�
5$0,),&$'2�
(conducta verbal y 
reflexión). 

Según la finalidad o 
propósito (Ying, 1987; 
Merriam, 1988) es 
(;3/,&$7,92�2�
,17(535(7$7,92. 

El criterio de selección 
de casos (Stake, 1994) es 
,175Ë16(&2. 
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 El estudio de casos, como cualquier estrategia de investigación, 
posee una serie de ventajas o aspectos positivos y una serie de 
inconvenientes o limitaciones. Ambos aspectos han sido tratados por 
autores como Jenkins y Kemmis (1983), citados por Marcelo y Parrilla 
(1991); Walker (1983); Arnal, Del Rincón, Latorre (1992); Colás (1992b); 
Pascual (1996); Viciana (1996); Ramos (1999). Siguiendo las indicaciones 
de Ramos (1999:262), recogemos en el cuadro 2.26. las principales 
ventajas e inconvenientes del estudio de casos. 
  

�
(/�(678',2�'(�&$626�&202�(675$7(*,$�'(�,19(67,*$&,Ï1�

�
�

9HQWDMDV�
 

�
,QFRQYHQLHQWHV�

- Se reconoce la complejidad y relatividad 
de las verdades sociales. 
- Aporta un material descriptivo muy rico, 
que puede ser interpretado posteriormente. 
- Los datos reflejan la realidad y se han 
obtenido en el contexto natural, siendo en 
ocasiones transferibles. 
- Permiten generalizaciones desde un 
ejemplo. Jenkins y Kemmis (1983)45 
indican: del ejemplo al grupo que él 
representa; del caso a múltiples casos; etc. 
- Utilidad directa de sus aportaciones a la 
práctica profesional. 
- Presentación de los datos de forma 
accesible. 
 

- Limitadas opciones de diseño. 
- Problemas de fiabilidad y objetividad de 
los estudios si éstos no emplean 
procedimientos claros y explícitos. 
- Requieren un elevado tiempo para la 
organización y análisis de datos. 
- Al no representar una muestra, no se 
pueden realizar generalizaciones, sino 
indicar frecuencias. 
- Inestable precisión y exactitud con la que 
los resultados representan lo que se 
pretendía. 
- En ocasiones el investigador se deja 
arrastrar en sus conclusiones, por la inercia 
de la situación que investiga. 

&XDGUR� ������ Ventajas e inconvenientes del estudio de casos como estrategia de 
investigación. Extraído de Ramos (1999:262). 
 

Hasta ahora hemos tratado el estudio de casos desde la perspectiva de 
una estrategia de investigación, uno de los cometidos del estudio de casos 
en nuestro trabajo. Pero también, y como hemos indicado a lo largo del 
desarrollo de este apartado, el estudio de casos lo empleamos como 
metodología formativa para el desarrollo de actitudes y habilidades 
reflexivas en los entrenadores. 
 
 A lo largo de la revisión teórica expuesta en este mismo capítulo de 
nuestro trabajo, hemos insistido en la importancia de desarrollar la 

                                                 
45 Citados por Marcelo y Parrilla (1991). 
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capacidad de reflexión en los profesores y entrenadores, incidiendo en este 
aspecto como uno de los objetivos de la formación de dichos profesionales. 
 
 Según indican Marcelo y Parrilla (1991), el desarrollo de estudios de 
casos y el posterior informe detallado de los mismos, puede ser empleado 
por otros profesionales en formación para desarrollar su capacidad de 
reflexión mediante aprendizaje vicario. En palabras de Kilbourn (1988:94, 
95), citado por Marcelo y Parrilla (1991): 

�
³/DV�KLVWRULDV��YLxHWDV��HSLVRGLRV��FDVRV��QDUUDFLRQHV��FXDQGR�HVWiQ�
ELHQ�HVFULWDV�R�FRQWDGDV��SXHGHQ�VHU�XQ�PHGLR�SRGHURVR�SDUD�D\XGDU�
D� ORV� SURIHVRUHV� D� UHIOH[LRQDU�VREUH�OD�DFFLyQ�� FRQ� HO� REMHWLYR� GH�
PHMRUDU�OD�UHIOH[LyQ�HQ�OD�DFFLyQ´��

   
 Partidario de esta idea se muestra también Clark (1986), refiriéndose 
a la conveniencia de utilizar con mayor frecuencia el estudio de casos como 
estrategia para la formación del profesorado. Este empleo del estudio de 
casos contribuye al desarrollo del conocimiento pedagógico o práctico de 
los docentes, (Lampert y Clark, 1990). Nosotros consideramos que 
igualmente supone una estrategia importante a emplear en la formación de 
entrenadores. 
 
 Siguiendo a Marcelo y Parrilla (1991), y su revisión a autores como 
Merseth (1990), podemos indicar una serie de ventajas del empleo del 
estudio de casos como estrategia formativa, tanto para el 
profesor/investigador que ha desarrollado el estudio; como para los 
profesores que han sido casos de estudio; y para los profesores en 
formación. Recogiendo las indicaciones de Marcelo y Parrilla (1991) y 
aplicándolas al ámbito deportivo, podemos sintetizar del siguiente modo las 
ventajas del empleo del estudio de casos como estrategia formativa: 
 

- Para el entrenador/investigador: contribuye al desarrollo de 
destrezas de análisis crítico y resolución de problemas. 
- Para el entrenador que ha sido caso de estudio: fomenta su reflexión 
y contribuye a modificar su actuación mediante el análisis de 
distintas alternativas de actuación. Estas manifestaciones se hacen 
más patentes cuando la finalidad del estudio de casos es la 
intervención. 
- Para los entrenadores en formación: familiariza a estos 
profesionales con el análisis y acción en situaciones complejas 
acontecidas en situación real; permite que estos profesionales en 
formación participen activamente en su aprendizaje. 
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 De modo general, el empleo del estudio de casos con la utilidad 
indicada, fomenta el trabajo en grupo y la colaboración. 
 
 Para concluir este apartado, simplemente queremos indicar los 
principales motivos que nos han conducido a optar por el empleo del 
estudio de casos en nuestra investigación. 
 
 La competición deportiva ha sido un campo de difícil acceso para el 
desarrollo de investigaciones, principalmente debido a que el objetivo de la 
competición suele ser para muchos de los implicados “ganar”, por tanto 
cualquier intervención externa que pueda influir remotamente de forma 
negativa en la consecución del mismo, suele ser en principio desechada. 
Debido a ello, si se consigue el acceso a este campo de estudio, lo primero 
que se debe hacer es respetar al máximo posible la situación natural de la 
competición, tratando de interferir lo mínimo posible en el desarrollo de la 
misma. El estudio de casos, como ya hemos indicado, nos permite realizar 
investigaciones en el contexto natural en el que el objeto de estudio 
acontece. 
 
 La intención perseguida con nuestra investigación era profundizar en 
el análisis y conocimiento de la conducta verbal del entrenador durante la 
competición, y en la reflexión del entrenador sobre la dirección de equipo 
llevada a cabo. Este objeto de estudio podía ser abordado mediante el 
empleo del estudio de casos como metodología de investigación y 
utilizando técnicas e instrumentos como el diario del entrenador, 
entrevistas, observación y registro de la conducta verbal del entrenador, 
informe de jugadores. 
 
 El estudio de casos posibilita la obtención de una información global, 
holística sobre la realidad objeto de estudio. Este aspecto era fundamental 
en nuestro estudio, ya que debido a las características del mismo y a la 
finalidad última de optimizar la conducta verbal del entrenador de voleibol 
durante la competición, sometimos a los entrenadores a un programa 
formativo determinado. Para conocer la eficacia del programa formativo es 
necesario obtener una información profunda, global y completa de la 
realidad existente en distintos momentos o fases de desarrollo del 
programa.  
  
 Las situaciones de competición deportiva, al igual que el resto de 
situaciones de enseñanza, son muy particulares, por lo cual su estudio de 
forma muy generalizada, en ocasiones puede carecer de interés y de 
credibilidad. Con la intención de que los resultados de la investigación 
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pudiesen posibilitar una aplicación práctica, optamos por estudiar de forma 
profunda tres casos concretos, considerando que este estudio supondría una 
estrategia formativa para los tres sujetos implicados; y el informe de los 
casos principalmente una estrategia formativa para otros entrenadores en 
formación o principiantes. 
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Ë1',&(�'(�&217(1,'26�
�
�
�����2%-(7,926�(�+,3Ï7(6,6�
� � �

�������2EMHWLYRV�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ��
� �������+LSyWHVLV�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ��
�
�����',6(f2�'(�/$�,19(67,*$&,Ï1�
�
�����&217(;72�'(�/$�,19(67,*$&,Ï1�
�

�������(O�ODERUDWRULR�GH�$QiOLVLV�GH�OD�(QVHxDQ]D�'HSRUWLYD��
�������/RV�FOXEHV�GHSRUWLYRV�SDUWLFLSDQWHV�HQ�OD�LQYHVWLJDFLyQ��

�
�����68-(726��3$57,&,3$17(6��(1��(/�(678',2�

��
�������6HOHFFLyQ�GH�ORV�FDVRV��
��������6HOHFFLyQ�GHO�JUXSR�GH�H[SHUWRV��
�������6XMHWRV�FRODERUDGRUHV�HQ�OD�LQYHVWLJDFLyQ��
�������/D�LQYHVWLJDGRUD�SULQFLSDO��

�
�����9$5,$%/(6�'(�/$�,19(67,*$&,Ï1�

�
�������9DULDEOH�GH�LQWHUYHQFLyQ��3URJUDPD�IRUPDWLYR��
�������9DULDEOHV�GH�HVWXGLR� 

��������� Variables conductuales. Conducta verbal del 
entrenador durante el partido. 
���������Variables cognitivas. Pensamiento del entrenador. 

�
�
�����7e&1,&$6�'(�5(&2*,'$�'(�'$726�
� �

�������&XHVWLRQDULR��
� �������(QWUHYLVWD��
� �������'LDULR��

�������2EVHUYDFLyQ� � � \� � � UHJLVWUR� � �GH� � � OD� � FRQGXFWD�YHUEDO� �GHO���
HQWUHQDGRU��

� �������,QIRUPH�GH�MXJDGRUHV� 
�
�����0$7(5,$/�
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�����352&(',0,(172�'(�,19(67,*$&,Ï1�
� �

�������(WDSD����(VWXGLR�GHVFULSWLYR��
� �������(WDSD����(VWXGLR�GH�FDVRV� 

���������Preparación del trabajo de campo.�
���������Desarrollo del programa de formación. 
���������Actividades del programa de formación.�

�����������Visionado en vídeo del encuentro.�
����������� Reunión de supervisión postpartido con la 
investigadora. 
�����������Elaboración de diario .�

�
�����$1È/,6,6�'(�'$726�
� � �

�������$QiOLVLV�GH�GDWRV�FXDQWLWDWLYRV��
� �������$QiOLVLV�GH�GDWRV�FXDOLWDWLYRV��

���������Organización del análisis.�
� � ���������Categorización.�
� � ���������Proceso de codificación. 

�������7UDWDPLHQWR�LQIRUPiWLFR�GH�ORV�GDWRV��
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�����2%-(7,926�(�+,3Ï7(6,6�
�
Antes de proceder a la especificación del diseño metodológico de la 

investigación, y como forma de contextualizar adecuadamente el mismo, 
consideramos apropiado presentar el apartado que ahora nos ocupa, en el 
cual concretaremos los principales objetivos perseguidos con la 
investigación, así como las hipótesis de las que partimos. 
 
�

�������2%-(7,926�'(�/$�,19(67,*$&,Ï1�
 
Los propósitos u objetivos de cualquier investigación actúan como 

referentes de la misma, dependiendo el planteamiento y características de la 
investigación de las intenciones perseguidas con ella.  
 
 Nuestra investigación persigue dos objetivos fundamentales: 
 

- Construir un modelo de eficacia de la conducta verbal del 
entrenador, partiendo del criterio de expertos en voleibol. 

- Analizar y optimizar la conducta verbal del entrenador de 
voleibol durante la dirección de equipo en competición, mediante 
el desarrollo de un programa formativo que incide sobre la 
conducta y la reflexión del entrenador. 

 
De acuerdo con estas intenciones, la investigación se estructura en 

dos etapas, cada una de las cuales trata de incidir respectivamente en la 
consecución de cada uno de los objetivos planteados. 

 
Desglosando estas intenciones fundamentales, podemos concretar los 

objetivos perseguidos en la investigación, del siguiente modo: 
 
1. Conocer los patrones de eficacia de la conducta verbal del 
entrenador de voleibol, definidos por los expertos. 
 
2. Conocer la evolución de la autopercepción, nivel de reflexión y 
contenido de la reflexión de los entrenadores principiantes, a lo largo 
de la temporada. 
 
3. Optimar los patrones de eficacia de la conducta verbal de los 
entrenadores principiantes de voleibol durante la competición. 
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4. Comprobar la eficacia de un modelo de supervisión para la 
optimización de la conducta verbal del entrenador principiante. 
 
5. Desarrollar un programa de formación de entrenadores 
principiantes para la mejora de las destrezas docentes y la capacidad 
de reflexión. 
 
6. Desarrollar los instrumentos empleados en el registro de la 
conducta verbal del entrenador durante la competición. 
 

 

�������+,3Ï7(6,6�'(�/$�,19(67,*$&,Ï1�
 

Mediante las hipótesis aventuramos la relación existente entre 
diversas variables presentes en la investigación. Éstas sirven simplemente 
como un primer acercamiento a los posibles resultados de la investigación, 
siendo necesario el desarrollo de la misma y la extracción de los resultados, 
para confirmar o rechazar las hipótesis previas. 

 
En nuestro caso, las hipótesis de las que partimos en la investigación, 

se sintetizan en las siguientes: 
 

1. El programa formativo propuesto consigue optimizar la conducta 
verbal del entrenador adecuándola a los criterios de eficacia 
indicados por los expertos: 

 
1.1. El contenido de la conducta verbal del entrenador 
evoluciona a lo largo del proceso hacia un carácter más táctico. 

 
1.2. La orientación de la información transmitida por el 
entrenador mejora, dirigiéndose en mayor medida hacia los 
aciertos. 

 
1.3. El carácter prescriptivo de la conducta verbal del 
entrenador y la solicitud de búsqueda de respuestas por parte 
de los jugadores aumentan. 

 
1.4. Se alcanza un equilibrio entre la información dada por el 
entrenador sobre aspectos del propio equipo y del contrario. 
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1.5. En momentos de parada del juego, la información 
colectiva emitida por el entrenador aumenta, mientras la 
información individual desciende. 
 
1.6. Durante el transcurso del encuentro, la información 
individual transmitida por el entrenador aumenta, 
disminuyendo la información colectiva. 

 
2. La autopercepción y capacidad de reflexión del entrenador 
mejoran con la realización del programa formativo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 252

�����',6(f2�'(�/$�,19(67,*$&,Ï1�
 
 El objeto principal de estudio en nuestra investigación, es el análisis 
y  optimización de la conducta verbal del entrenador de voleibol durante la 
dirección de equipo en competición. Para ello, estructuramos la 
investigación en dos etapas. 
 
 Una SULPHUD�HWDSD�GHVFULSWLYD, centrada en la construcción de un 
modelo de eficacia docente del entrenador de voleibol durante la dirección 
de equipo en competición.  
 
 Y una VHJXQGD� HWDSD� GH� LQWHUYHQFLyQ, en la cual se desarrolla el 
HVWXGLR�GH�FDVRV de tres entrenadores principiantes de voleibol, durante el 
transcurso de una temporada. 
 

Etapa 1. Estudio descriptivo: 
Esta etapa abarca desde febrero de 1998 hasta noviembre del mismo 

año, desarrollándose durante  ella la revisión bibliográfica y documental 
para la construcción del modelo teórico de eficacia docente en cuanto a la 
conducta verbal del entrenador de voleibol durante la dirección de equipo 
en competición. 
  
  Para ello elaboramos un cuestionario, que tras ser sometido al 
análisis por parte de un grupo de investigadores y la realización de un 
estudio piloto previo, fue contestado por un grupo de 25 expertos en 
voleibol pertenecientes al territorio nacional.  
 
 El análisis de los datos junto con las referencias obtenidas a partir de 
la revisión bibliográfica y documental, nos permiten crear un perfil de 
conducta verbal del entrenador de voleibol en competición, el cual 
constituye un referente clave hacia el que trataremos de orientar la 
actuación de los entrenadores que intervienen como sujetos de estudio de 
nuestra investigación. 
 

Etapa 2. Estudio de casos: 
� Durante esta fase elaboramos, y en su caso empleamos, los distintos 
instrumentos utilizados en el estudio de casos (entrevista, diario, informe 
de jugadores). 
 

Realizamos el registro de la conducta verbal, de cada uno de los tres 
entrenadores principiantes de voleibol, que actuaron como sujetos de la 



&DStWXOR����0HWRGRORJtD�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�
   

     253  

investigación, durante cada uno de los partidos disputados a lo largo de una 
temporada. 

 
Elaboramos un programa formativo para los entrenadores 

principiantes, sometiendo a los mismos a dicho programa, el cual incluía la 
realización de las siguientes actividades: visionado en vídeo del partido; 
reunión de supervisión postpartido; elaboración del diario por parte del 
entrenador. 

�
En el cuadro 3.1. recogemos cada una de las etapas desarrollas en la 

investigación, indicando la duración de las mismas, el objetivo principal, 
las técnicas de recogida de datos utilizadas y la muestra o sujetos, según el 
caso, empleada en cada una de ellas. 
 

�
(7$3$����(678',2�'(6&5,37,92�

�
�
'85$&,Ï1�

�
2%-(7,92�

7e&1,&$6��'(�
5(&2*,'$�'(�

'$726�

�
08(675$�

�
 

Febrero a 
noviembre de 
1998. 
 

 
Construir un modelo de eficacia  de la 
conducta verbal del entrenador de 
voleibol durante la dirección de equipo 
en competición, partiendo del criterio de 
expertos en voleibol. 
 

    
- Cuestionario.  
 

 
25 expertos 
en voleibol. 

�
(7$3$����(678',2�'(�&$626�

�
�

'85$&,Ï1�
�

2%-(7,92�
7e&1,&$6�'(�
5(&2*,'$�'(�

'$726�

�
68-(726�

�
 
Septiembre de 
1998 hasta 
abril de 1999. 

 
Aplicar y analizar la validez del modelo 
de eficacia de la conducta verbal del 
entrenador de voleibol durante la 
dirección de equipo en competición. 

 
- Observación y 
  registro de la 
  conducta verbal. 
- Entrevista. 
- Diario. 
- Informe de  
  jugadores. 
 

 
3 

entrenadores 
principiantes 
de voleibol. 

&XDGUR������Duración, objetivo, técnicas de recogida de datos y muestra/sujetos de las 
distintas etapas de la investigación. 
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 La segunda etapa de la investigación se caracterizó por la utilización 
de un diseño de estudio de casos con tres entrenadores principiantes, en el 
que se aplicó y se analizó la validez de un programa formativo estructurado 
en tres fases: 
 
 - Fase A: línea base. 
 - Fase B: intervención. 
 - Fase C: extinción o retirada de la intervención. 

 
El estudio, de carácter cuasiexperimental, se eligió principalmente 

por las características del objeto de estudio (conducta verbal del entrenador 
durante la competición), que requería la toma de datos en el contexto 
natural, y por la imposibilidad de controlar todas las variables que podían 
influir en la conducta verbal del entrenador durante el encuentro.  

 
Como características principales de este tipo de estudios, y que están 

presentes en nuestra investigación, podemos indicar, siguiendo a Buendía 
(1992c), las siguientes: 

 
- Se trata de un estudio desarrollado en el contexto natural. De este modo 
aunque la manipulación de la variable independiente no se desarrolla en el 
contexto natural (aplicación del programa formativo, después de la 
competición), los datos referidos a la variable dependiente si son tomados 
durante el desarrollo de la competición, sin establecer ningún tipo de 
modificación o intervención durante el transcurso de la misma, 
simplemente realizando la recogida de datos. 
- Hay una carencia de control experimental completo, como ya hemos 
indicado en ocasiones anteriores, en la actuación del entrenador durante la 
competición influyen gran cantidad de variables que es imposible controlar 
totalmente. 
- Se realizan un número elevado de observaciones con la intención de tratar 
de suplir la imposibilidad de realizar un control experimental riguroso. Es 
por ello que en nuestra investigación decidimos observar al entrenador 
durante todos los partidos disputados a lo largo de la temporada, siendo la 
propia estructura de la liga la que ha posibilitado la realización de un 
número de registros determinado. 
 

Adecuándonos a las características de la liga en la que competía cada 
uno de los equipos, realizamos la distribución del número de encuentros 
que compondrían cada una de las fases del estudio. 
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 De forma esquemática, presentamos en el cuadro 3.2. el tipo de 
diseño de estudio de casos desarrollado en nuestra investigación. 
 

�
(678',2�'(�&$626�

�
�

(1)248(�&8$6,(;3(5,0(17$/��
 
- Desarrollado en contexto natural. 
- Sin posibilidad de control experimental completo. 
- Realizando el máximo número posible de observaciones, dentro de las limitaciones 

del estudio. 
 

�
)$6(�$�

/tQHD�EDVH�

�
)$6(�%��

,QWHUYHQFLyQ�

�
)$6(�&�

([WLQFLyQ�R�UHWLUDGD�GH�
LQWHUYHQFLyQ�

Sujeto 1: 3 encuentros. Sujeto 1: 7 encuentros. Sujeto 1: 2 encuentros. 
Sujeto 2: 3 encuentros. Sujeto 2: 7 encuentros. Sujeto 2: 2 encuentros. 
Sujeto 3: 3 encuentros. Sujeto 3: 9 encuentros. Sujeto 3: 2 encuentros. 

 
,QVWUXPHQWRV�GH�LQYHVWLJDFLyQ�

 
�
• Entrevista nº 1. 
• Observación y registro 

de la conducta verbal del 
entrenador durante la 
competición. 

• Diario.�

�
Entrevista nº 2. 
Observación y registro de la 
conducta verbal del 
entrenador durante la 
competición. 
Diario. 
Informe de jugadores��
 

�
• Observación y registro 

de la conducta verbal del 
entrenador durante la 
competición. 

• Diario. 
 

�
(VWUDWHJLDV�IRUPDWLYDV�

�
�
• Diario. 
• Visionado del encuentro. 
 
 
 
 

 
• Diario. 
• Visionado del encuentro. 
• Reunión de supervisión 

investigadora/entrenador, 
postpartido. 

 

 
• Diario. 
 

&XDGUR� ����� Concreción del diseño de estudio de casos empleado en nuestra 
investigación (características; duración de fases; instrumentos de investigación y 
estrategias formativas). 
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 En el apartado que ahora nos ocupa incidiremos en las características 
del contexto en el cual se ha desarrollado nuestra investigación. En primer 
lugar nos referiremos al ámbito universitario e investigador en el cual se 
ubica nuestro trabajo: centro universitario; instalaciones específicas; y 
grupo de investigación. 
 
 En segundo lugar, indicaremos las características del entorno en el 
cual se encuentran los equipos dirigidos por los sujetos de estudio de 
nuestra investigación: clubes deportivos; competición en la que participan; 
y principales características de los equipos. 
 
 

������� (/� /$%25$725,2� '(� $1È/,6,6� '(� /$�
(16(f$1=$�'(3257,9$�
 
 La Facultad de Ciencias del Deporte de la Universidad de 
Extremadura, centro universitario de reciente creación46 y cuyas 
instalaciones fueron inauguradas en octubre del pasado año,  constituyó el 
entorno físico e investigador en el cual se llevó a cabo la investigación. 
 
 Las diferentes instalaciones de dicha Facultad fueron empleadas por 
la investigadora, los sujetos de estudio, y los colaboradores en diversas 
fases de la investigación. Entre los espacios mayormente utilizados de 
acuerdo con las características de nuestro trabajo, podemos destacar: 
 
 - El laboratorio de análisis de la enseñanza deportiva. 
 - El despacho de la investigadora. 
 
 El laboratorio de análisis de la enseñanza deportiva consta de dos 
espacios diferenciados en función de las actividades a desarrollar en los 
mismos. Una de las unidades dispone de un sistema de captación y registro, 
mediante cámaras, que permite recoger las tareas desarrolladas en las 
instalaciones deportivas cercanas (pabellón polideportivo; sala de gimnasia 
artística; sala de danza); en el espacio contiguo hay una pequeña aula con 
pupitres, utilizada para la docencia en los casos en que se realiza un análisis 
simultáneo al desarrollo de una práctica. La otra de las unidades, muy 

                                                 
46 La Facultad de Ciencias del Deporte de la Universidad de Extremadura comenzó su andadura en el 
curso académico 1994/95, creándose a partir del Real Decreto 2082/1994 de 20 de octubre (B.O.E. de 6 
de diciembre de 1994). 
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próxima a la anterior, está preparada para trabajar con  imagen enlatada, y 
posee varias mesas con vídeo y televisión.47 En nuestra investigación 
hicimos uso de este segundo espacio, desarrollando en el mismo el 
visionado del encuentro y las reuniones de supervisión postpartido 
investigadora/entrenador. 
 
 En el despacho de la investigadora principal del presente estudio, 
profesora de la Facultad de Ciencias del Deporte de la Universidad de 
Extremadura, se llevaron a cabo las reuniones de toma de contacto con los 
casos de estudio, con los colaboradores, y las entrevistas mantenidas con 
los primeros. 
 

��*UXSR�GH�LQYHVWLJDFLyQ��3HUVRQDO�KXPDQR��
  

El laboratorio de análisis de la enseñanza deportiva, al igual que el 
resto de instalaciones de la Facultad de Ciencias del Deporte de la 
Universidad de Extremadura, es utilizado con frecuencia por el personal del 
centro para la realización de diversas tareas docentes e investigadoras. En 
este marco surge, en el año 1996, un grupo de investigación denominado 
³$QiOLVLV� GLGiFWLFR� GH� OD� HQVHxDQ]D� \� HO� UHQGLPLHQWR� GHSRUWLYR´, 
compuesto por seis miembros, cinco de ellos actualmente profesores de la 
Facultad y un técnico de apoyo Licenciado y Diplomado en nuestra área. 
Al citado grupo de investigación pertenecen la investigadora principal de 
este estudio, uno de los codirectores del mismo y varios de los 
investigadores y colaboradores que han participado en distintas fases del 
estudio.  

 
El grupo de investigadores que ha participado en la elaboración del 

cuestionario, la entrevista y el sistema categorial empleado en la 
investigación estaba compuesto por dos de los miembros citados (expertos 
en metodología y didáctica de la educación física), dos expertos en voleibol 
(uno de los codirectores del presente trabajo y un compañero de la 
Facultad), y la investigadora principal de este estudio. 

 
A pesar del reciente establecimiento del grupo de investigación al 

que anteriormente nos hemos referido, la trayectoria investigadora y las 
perspectivas del mismo son bastante alentadoras. Muestra de ello son los 
                                                 
47 Este laboratorio de análisis de la  enseñanza deportiva, compuesto por los dos espacios indicados, no 
estaba disponible para su uso al comienzo de nuestra investigación, motivo por el cual empleamos el 
laboratorio existente en las instalaciones en las que anteriormente se impartía parte de la docencia 
correspondiente a la Licenciatura en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. Dichas instalaciones 
pertenecían a la Facultad de Empresariales. Las características de este laboratorio de análisis de la 
enseñanza deportiva eran similares a la segunda de las unidades descrita anteriormente. 
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diferentes proyectos de investigación concedidos dentro del marco del Plan 
Regional de Investigación y del Consejo Superior de Deportes; el estudio 
ya finalizado sobre los procesos reflexivos del profesor de educación física; 
y las tres investigaciones que junto, con la que ahora presentamos, se 
desarrollan actualmente en el mismo y serán objeto de Tesis Doctoral. 
Entre las principales líneas de investigación abordadas en los trabajos 
desarrollados por el grupo, podemos destacar: 
 
 - Procesos reflexivos de los profesores de educación física. 
 - Análisis de la conducta docente del entrenador deportivo. 
 - Análisis de la formación de los entrenadores deportivos. 
 - Análisis de los procesos formativos en deporte adaptado. 

- Estudio de la toma de decisiones de los deportistas. 
 
 Como se puede comprobar a partir de las indicaciones realizadas, 
nuestra investigación se enmarca dentro de un conjunto de estudios 
tendentes a profundizar en el conocimiento y optimización de: la actuación 
didáctica del entrenador/profesor; y los procesos reflexivos de los distintos 
agentes implicados en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
(entrenador/profesor; deportistas/alumnos). 
 
 

��������/26�&/8%(6�'(3257,926�3$57,&,3$17(6����
�(1�/$�,19(67,*$&,Ï1�

 
 Como ya indicamos anteriormente, el estudio de casos desarrollado 
en nuestra investigación se llevó a cabo con tres entrenadores 
principiantes48 de voleibol, estos entrenadores actuaron durante la 
temporada 1998/99 como primeros entrenadores de equipos extremeños de 
voleibol, en dos de los casos dirigiendo a equipos femeninos de segunda 
división nacional  (Carlos49 y Juan50) y en otro de los casos dirigiendo a un 
equipo juvenil masculino (Daniel51).  
 

                                                 
48 En nuestra investigación hemos considerado como entrenadores principiantes a aquellos entrenadores 
de equipos masculinos o femeninos con una experiencia no superior a dos años como primer entrenador 
de equipos de categoría juvenil, segunda división nacional o primera división nacional. 
49 “Carlos” es un nombre ficticio que hemos asignado a uno de los entrenadores principiantes que ha 
participado en la investigación. 
50 “Juan” es un nombre ficticio que hemos asignado a uno de los entrenadores principiantes que ha 
participado en la investigación. 
51 “Daniel” es un nombre ficticio que hemos asignado a uno de los entrenadores principiantes que ha 
participado en la investigación. 
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 Los equipos dirigidos por Juan y Daniel, pertenecían al mismo club 
de voleibol extremeño.  
 
 Este club fue creado como tal en la temporada 1990/91. En sus 
inicios surgió solamente con la sección masculina, contando con dos 
equipos federados (juvenil y primera división nacional). Desde la creación 
del club hasta la actualidad, siempre ha existido el equipo de primera 
división nacional masculino, lográndose en la temporada 1992/93 competir 
en liga ACEVOL y fichando para ello a 4 jugadores (2 jugadores rusos y 2 
jugadores de equipos nacionales). Sin duda se trata de un equipo que ha 
mantenido un buen nivel de juego a lo largo de las distintas temporadas, 
participando en tres fases de ascenso (Gijón, Melilla y Cáceres) y 
renunciando al ascenso en una ocasión.  

 
El club al que ahora nos referimos tiene una gran tradición en el 

voleibol masculino, siendo frecuente en el mismo la existencia de un 
equipo cadete o juvenil masculino en el que algunos jugadores juveniles 
alternan funciones como miembros del equipo juvenil y del equipo 
absoluto de categoría superior. 
  
 Desde sus inicios el club se creó en un ambiente de cooperación y 
buenas relaciones entre los miembros del mismo, interviniendo en 
numerosas ocasiones los jugadores de categorías superiores como 
entrenadores de equipos o grupos de iniciación y categorías inferiores. 
 
 Las fuentes de ingresos del club desde su fundación provenían  
fundamentalmente de las siguientes entidades: Junta de Extremadura; 
Ayuntamiento; Diputación; y Caja Duero. 
 

La temporada 1994/95 fue la primera en la que un equipo femenino 
formaba parte del club, se trataba de un equipo cadete femenino que dos 
temporadas después continuaría compitiendo en categoría juvenil. Más 
tarde, en la temporada 1998/99 el club decide crear un equipo de segunda 
división femenino, principalmente motivado por la intención de establecer 
un equipo femenino de categoría superior que sirva de referente para las 
chicas de equipos inferiores y que les permita continuar practicando 
voleibol una vez superada su etapa juvenil. 
 
 Por su parte, el club del equipo dirigido por Carlos, se encuentra en 
una localidad de la comarca de Tierra de Barros. Se trata de un club 
fundado hace aproximadamente unos veinte años, de manos de un maestro 
de primaria interesado por la práctica del  voleibol. En sus inicios el club 
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estaba enfocado principalmente hacia la iniciación a este deporte y contaba 
con equipos solamente de categoría masculina. Pese a ello, desde el 
momento de su fundación se recuerda en el club la existencia de un equipo 
de segunda división masculina, que se ha ido manteniendo de forma casi 
continua a lo largo de los años. 
 
 La sección de equipos femeninos no se introduce en el club hasta 
unos diez años después de su fundación, comenzando igual que el caso de 
los equipos masculinos, con grupos de alevines, infantiles o cadetes, que 
posteriormente competirían en categoría juvenil. El equipo de segunda 
división femenino no se crea hasta la temporada 1997/98, con la intención 
de posibilitar la continuidad en la práctica del deporte a jugadoras que 
terminan su etapa como juveniles. 
 
 Una característica destacada del club es la existencia de buenas 
relaciones humanas y afectivas en el mismo, implicándose los jugadores de 
categorías superiores en la dirección de equipos más jóvenes, y realizando 
estos mismos jugadores diversas funciones directivas dentro del club. 
 
 Se trata de un club con una dotación económica modesta, 
proviniendo fundamentalmente sus ingresos de las ayudas aportadas por: la 
Federación, el Ayuntamiento y la Junta de Extremadura. El material 
deportivo necesario (balones, camisetas, etc.) lo suelen conseguir mediante 
el aporte realizado por entidades privadas concretas. Los desplazamientos 
de los equipos de categorías superiores los suelen realizar en los propios 
vehículos de los jugadores, abaratando en gran medida los costes de los 
mismos. 
 
 Los logros deportivos pueden concretarse en la frecuente 
participación de los equipos infantiles, cadetes y en ocasiones juveniles, en 
las fases finales del campeonato de Extremadura. Por su parte el equipo 
masculino de segunda división ha jugado en varias ocasiones la fase de 
ascenso, pero debido principalmente al problema económico comentado 
con anterioridad, las posibilidades de ascender estaban desechadas desde 
un principio. 
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��&DUDFWHUtVWLFDV�GH�OD�FRPSHWLFLyQ��
 
 La competición de segunda división nacional femenina, en la que 
participaban los equipos dirigidos por Juan y por Carlos, contaba con un 
total de seis equipos, dos de ellos de Cáceres, y los cuatro restantes de 
distintas localidades extremeñas. 
 

 La competición se disputaba a dos vueltas, enfrentándose los mismos 
equipos entre sí en dos ocasiones, y descansando en cada jornada 
alternativamente dos equipos. Solamente el equipo que quedara primero en 
dicha competición clasificaría para disputar la siguiente fase.  
 

 El nivel de los equipos participantes era bastante dispar, existiendo 
tres equipos de nivel superior (entre los que se encontraban los equipos 
dirigidos por Carlos y Juan), y otros tres equipos de nivel medio-bajo. A 
priori podríamos considerar que tanto el equipo dirigido por Carlos, como 
el equipo dirigido por Juan, tenían posibilidades de quedar primeros en la 
clasificación. Pese a ello, motivos principalmente económicos hacían dudar 
de la asistencia de cualquiera de ambos equipos a la fase posterior. 
 

 La competición juvenil masculina, en la que militaba el equipo 
dirigido por Daniel, contaba con un total de siete equipos. 
 
 Igual que en el caso anterior, la competición se disputaba a dos 
vueltas, clasificando los cuatro primeros equipos para disputar una fase 
final regional, de la que los dos primeros equipos clasificados (campeón y 
subcampeón de Extremadura) participarían en determinados intersectores 
dependiendo de su lugar en la clasificación. Debido a la existencia de siete 
equipos en la competición, cada semana, de forma alternativa descansaba 
uno de los equipos participantes. 
 
 Sin lugar a dudas el nivel del equipo dirigido por Daniel era 
claramente superior al del resto de los equipos que participaban en la 
competición, ya que muchos de los jugadores que componían el equipo 
habían quedado terceros en el campeonato de España cadete disputado la 
temporada anterior. Pese a ello de los seis equipos restantes, dos tenían un 
buen nivel, otros dos nivel medio y los otros dos nivel bajo. 
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��&DUDFWHUtVWLFDV�GH�ORV�HTXLSRV��
 
 Seguidamente vamos a indicar las principales características de los 
equipos dirigidos por Carlos, Juan y Daniel durante la temporada 1998/99. 
 
 EQUIPO DIRIGIDO POR CARLOS. 
 
 Se trata de un equipo de segunda división nacional caracterizado por 
las buenas relaciones existentes entre las propias jugadoras, y entre el 
entrenador y las jugadoras. 
 
 Muchas de las chicas que componen el equipo se conocen desde hace 
bastantes años y han jugado juntas casi desde que comenzaron a practicar 
voleibol. 
 
 Cuestiones laborales y académicas han ocasionado que muchas de 
las jugadoras absolutas residan fuera durante el curso académico o tengan 
que adecuar sus posibilidades de asistencia al entrenamiento o competición 
a aspectos relacionados con el horario de la profesión que desempeñan. 
Debido a este hecho, el equipo se ha reforzado con jugadoras juveniles, que 
aunque tienen menos experiencia, sí poseen mayor disponibilidad. 
 
 Como consecuencia de los aspectos anotados en el párrafo anterior, 
resulta complicado reunir a todas las jugadoras para entrenar, e igualmente 
complicado contar con todas ellas para la competición. Aspectos que sin 
duda influyen en el planteamiento de entrenamiento y en las adaptaciones a 
realizar tanto en entrenamiento como en competición. 
 
 Tanto las jugadoras como el entrenador son conscientes de estas 
limitaciones personales, e incluso materiales, por lo que plantear objetivos 
totalmente enfocados al rendimiento deportivo es quizá demasiado 
pretencioso. 
 
 La motivación, las ganas de jugar, el buen clima que se respira en el 
grupo, la ayuda y colaboración entre las compañeras, son los aspectos que 
principalmente definen a este equipo y que contribuyen a suplir, en cierta 
medida, otras carencias y condicionantes indicados anteriormente. 
 
 EQUIPO DIRIGIDO POR JUAN. 
 
 El equipo al que ahora nos referimos milita en la segunda división 
nacional. Está compuesto por jugadoras que provienen de cuatro clubes 
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diferentes, aspecto que provoca la necesidad de incidir en la cohesión del 
grupo, y en la creación de un equipo unido que colabore en la consecución 
de un objetivo común. 
 
 Este es uno de los principales problemas del equipo, ya que aunque 
poseen buenos recursos materiales y de instalaciones, y buena 
disponibilidad personal, son frecuentes la falta de comunicación, roces y 
discusiones entre los diferentes miembros del equipo. 
 
 Una visión general del mismo arroja la idea de un grupo en el cual 
existen una serie de subgrupos, creados por afinidad, y que tienen 
diferentes perspectivas de una misma realidad. 
 
 El equipo surge con una clara intención formativa y de continuidad, 
de este modo en la composición del mismo se aprecia la presencia de dos 
jugadoras de edad y nivel de experiencia inferior al resto, a las que se está 
formando para sucesivas temporadas. 
 
 El grupo sigue un planteamiento de trabajo serio y continuo, 
acudiendo normalmente, la mayoría de las jugadoras, tanto a los 
entrenamientos como a la competición, posibilitando la puesta en práctica 
de los diversos sistemas entrenados, en los encuentros. 
 
 Sin duda se trata de un equipo con bastantes potencialidades en el 
ámbito deportivo, compuesto por muchas jugadoras de buen nivel y de 
bastante experiencia, y  condicionado en gran medida por la evolución de 
las relaciones entre ellas. 
 
 EQUIPO DIRIGIDO POR DANIEL. 
 
 Se trata de un equipo juvenil masculino, en el que los jugadores que 
forman la base del equipo provienen del mismo club, se conocen desde 
hace bastante tiempo y han jugado juntos prácticamente casi desde sus 
inicios. 
 
 Existe bastante diferencia en cuanto al nivel de juego y experiencia 
entre los distintos componentes del equipo, principalmente entre el seis 
base y los jugadores que suelen ser suplentes. Entre estos jugadores 
suplentes, algunos de ellos no asisten con asiduidad al entrenamiento o han 
sufrido lesiones que les han tenido apartados de la práctica durante un 
considerable período de  tiempo. 
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 Por su parte, cuatro de los seis titulares juegan también en el equipo 
de primera división de su mismo club, dos de ellos frecuentemente como 
titulares, aspecto que sin duda contribuye positivamente en el nivel y 
experiencia de estos jugadores. 
 
 Otro hecho relacionado con el indicado anteriormente es que tanto el 
primer entrenador del equipo juvenil (Daniel), como el segundo entrenador 
de este mismo equipo, son jugadores del equipo de primera división 
nacional, por lo cual mantienen con algunos de sus jugadores una doble 
relación de jugador-compañero. La existencia de esta relación podría ser 
entendida como positiva o negativa, desde nuestro juicio, en este caso 
concreto no tiene una influencia negativa en la dirección de equipo llevada 
a cabo por Daniel. 
 
 A pesar de la heterogeneidad en el nivel de juego de los distintos 
jugadores, las relaciones dentro del grupo son bastante apropiadas, 
respetuosas y con el empleo frecuente de bromas. 
 
 La disponibilidad de medios y recursos para el entrenamiento y 
competición es apropiada, tratándose de un equipo con una gran 
potencialidad en todos los sentidos. 
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 Seguidamente nos referiremos a los criterios de selección y 
principales características de los distintos sujetos participantes en la 
investigación, centrándonos fundamentalmente en los casos de estudio, el 
grupo de expertos en voleibol, los colaboradores (transcriptores y 
codificadores) y la investigadora principal de este trabajo. 
 
 

�������6(/(&&,Ï1�'(�/26�&$626�
�
Para la selección de los sujetos del estudio de casos de nuestra 

investigación, se empleó un método no probabilístico (Arnal, Del Rincón y 
Latorre, 1992), en el cual no todos los sujetos pertenecientes a la población 
tenían la misma probabilidad de ser seleccionados como muestra. 
 
 El empleo de un método de selección de este tipo, se basó en nuestra 
consideración de que era necesario que los sujetos que formasen parte del 
estudio, cumpliesen una serie de requisitos previos que exponemos a 
continuación. 
 
- Ser primer entrenador de un equipo de voleibol, masculino o femenino, de 
categoría juvenil, segunda división nacional o primera división nacional, 
durante la temporada 98/99. Este criterio lo incluimos con la intención de 
asegurarnos que los entrenadores dirigirían durante esa temporada a 
jugadores en etapa de perfeccionamiento o especialización y no de 
iniciación. Lo cual garantiza un determinado nivel de juego y unos 
requerimientos de actuación del entrenador diferentes a los que podrían 
presentarse en niveles inferiores. 
 
- Tener una formación de entrenador de voleibol nivel III o experiencia 
como jugador de voleibol en primera división nacional, con al menos 
titulación de entrenador nivel I. La justificación del empleo de este criterio 
se basa en asegurar que los entrenadores que formen parte de la 
investigación, posean una titulación y/o experiencia mínima como jugador 
que constate que conocen el deporte y están implicados en el mismo. 

 
- Ser principiante, no tener una experiencia como primer entrenador en 
categorías juvenil, segunda división nacional o primera división nacional, 
superior a dos años. Se eligió una muestra de entrenadores principiantes 
dado que quisimos aplicar el programa de supervisión en esta etapa 
formativa. 
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- Poseer buena disposición hacia la participación en la investigación, contar 
con el tiempo necesario para la misma y comprometerse, de forma 
voluntaria, en la realización de las diferentes actividades requeridas en el 
estudio. Este criterio se aplicó con la intención de asegurarnos que no  
existiría muerte experimental de ningún sujeto a lo largo de la 
investigación. 

 
La población total de estudio en nuestra investigación estaba 

compuesta por tanto, por todos los entrenadores extremeños, que 
cumpliesen los requisitos indicados anteriormente. 
 

Como se puede comprobar, los tres primeros requisitos están 
referidos a aspectos formativos y de experiencia del entrenador (como 
jugador o como entrenador); en cambio el último criterio está relacionado 
con la disponibilidad e interés del entrenador en formar parte del estudio. 
Debemos indicar que aunque en Extremadura había varios entrenadores 
que cumplían los tres primeros requisitos, el último de ellos fue el que 
finalmente nos hizo poder acceder solamente a tres entrenadores, dos de 
equipos femeninos y uno de ellos de equipo masculino.�
�
�

�������6(/(&&,Ï1�'(/�*5832�'(�(;3(5726 
�
 Como ya hemos comentado en varias ocasiones a lo largo de la 
presente investigación, el término “experto” es controvertido, 
encontrándose diversas acepciones del mismo.52

 

 
 Hasta ahora, cuando hemos hablado de los “expertos”, nos hemos 
referido a “profesores expertos”53 o “entrenadores expertos”54, recogiendo 
una serie de características que identifican a los mismos. 
 
� Dado que el objetivo de la etapa primera de nuestra investigación era 
construir un modelo de eficacia de la conducta verbal, creímos oportuno 
recurrir a expertos en voleibol. La población del grupo de expertos 
susceptible de ser encuestada se estableció de acuerdo a los siguientes 
criterios: 
�

- Profesores de voleibol que impartan docencia en Facultad de 
Ciencias de la Actividad Física y del Deporte o INEF nacional. 

                                                 
52 Ver capítulo 2., apartado 2.1.2. página 52;   apartado 2.2.1.,  páginas 231-232. 
53 Ver capítulo 2. Apartado 2.1.2., páginas 55-58. 
54 Ver capítulo 2., apartado 2.2.1., página 231. 
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- Entrenadores de voleibol que posean una experiencia mínima de 
dos años como primer entrenador de un equipo de División de 
Honor, masculino o femenino. 
 
La muestra final se seleccionó a partir de un procedimiento muestral 

no aleatorio basado en la VHOHFFLyQ� H[SHUWD� R� GH� MXLFLR, según indican 
Särndal y cols. (1992), citados por Manzano (1998:64). De este modo, se 
empleó el criterio de un experto en voleibol (que cumplía los dos requisitos 
indicados anteriormente), como aspecto decisorio de la elección de los 
sujetos componentes de la muestra. El empleo de este criterio de selección 
de la muestra nos permitía acceder a los sujetos más representativos de la 
población objeto de estudio, según el experto consultado. El cumplimiento 
por parte de este experto de los dos requisitos indicados anteriormente nos 
pareció decisivo y fundamental, ya que con ello nos asegurábamos su 
conocimiento de los sujetos componentes tanto del grupo de profesores 
universitarios, como del grupo de entrenadores.  
 
 Debido a la dispersión geográfica de la ubicación de la muestra, y a 
las características del cuestionario, en el cual se requería de concentración 
y tiempo para pensar en cada respuesta, por parte del encuestado, optamos 
por la realización de un cuestionario que sería enviado por correo.  
 

Enviamos el cuestionario, por correo, a un total de 27 “expertos en 
voleibol”, recibiendo cumplimentados 25 de los mismos, que son los que 
hemos empleado para la construcción del perfil de conducta verbal del 
entrenador de voleibol durante la competición.  
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 Debido a las características de la investigación, a los instrumentos 
empleados para la recogida de datos y a la técnica de análisis de datos 
cualitativos utilizada (el análisis de contenido), requerimos de la ayuda de 
un grupo de sujetos que colaboraron fundamentalmente en las tareas de 
transcripción de la información recogida (observación y registro de la 
conducta verbal del entrenador durante la competición; y entrevista), y en 
la posterior codificación de la misma (transcripción de la conducta verbal 
del entrenador durante la competición; y diario del entrenador). Indicamos 
a continuación las principales características de los transcriptores y 
codificadores que participaron en el estudio. 
 

��7UDQVFULSWRUHV��
 

Los sujetos que actuaron como transcriptores en nuestra 
investigación fueron un total de cuatro, todos ellos relacionados con el 
voleibol (como jugadores o como entrenadores y estudiantes del mismo). 
Este aspecto nos pareció fundamental a la hora de seleccionar al grupo de 
transcriptores, ya que con ello asegurábamos una mayor comprensión y 
facilidad en la transcripción de la documentación, al estar familiarizados 
dichos sujetos con la terminología específica empleada en voleibol. Del 
mismo modo, el conocimiento e implicación en el voleibol por parte de 
estos sujetos, ponía de manifiesto un cierto interés en este deporte, aspecto 
que consideramos oportuno para la realización de una tarea tan ardua y 
costosa como puede resultar, en ciertas ocasiones, la transcripción de un 
documento. 
 
 Una vez realizada la selección del grupo de transcriptores, de 
acuerdo con los criterios indicados anteriormente, éstos fueron sometidos a 
un proceso de formación y entrenamiento previo a la realización de la 
transcripción, y tendente a la adecuada realización de la misma.55 
 
 Como ya indicamos anteriormente, estos colaboradores se 
encargaron de la transcripción de la información obtenida mediante la 
observación y registro de la conducta verbal del entrenador durante la 
competición, y mediante las entrevistas realizadas a los entrenadores.56 
                                                 
55 El contenido concreto de las distintas sesiones de entrenamiento realizadas con el grupo de 
transcriptores puede ser consultado en el apartado 3.9.2.1. 2UJDQL]DFLyQ�GHO�DQiOLVLV, páginas 347-349.  
56 Las referencias concretas al reparto del material entre los transcriptores puede ser consultado en el 
apartado 3.9.2.1. 2UJDQL]DFLyQ�GHO�DQiOLVLV, página 348. 
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��&RGLILFDGRUHV� 
 
 El grupo de sujetos que actuaron como codificadores en nuestra 
investigación estuvo compuesto por un total de diez miembros, todos ellos 
alumnos de la Facultad de Ciencias del Deporte de la Universidad de 
Extremadura, y matriculados en aquel momento en la asignatura de 4º 
curso de Especialización Deportiva en voleibol. Como en el caso de los 
transcriptores, este hecho aseguraba un determinado conocimiento del 
voleibol y por tanto una cierta familiarización con el vocabulario empleado 
en voleibol, aspecto que sin duda facilitaría el desarrollo de las tareas de 
codificación. 
 
 La importancia concedida al entrenamiento de los codificadores, 
como un aspecto fundamental para el adecuado desarrollo de la 
investigación, provocó que en nuestro estudio fuésemos bastante 
cuidadosos y cautelosos en su desarrollo, realizando a lo largo de dicho 
proceso varias fases que aparecen especificadas en el apartado 3.9.2.3.57 
 
 De acuerdo con las características del material a codificar, la 
extensión del mismo, las dimensiones y categorías a considerar, se realizó 
una división del grupo total de codificadores en dos subgrupos A y B, 
entrenando específicamente a cada uno de ellos y encargándolos de la 
codificación de unas dimensiones de categorías determinadas, todas ellas 
referidas a la conducta verbal del entrenador durante el encuentro. 
 
 Para la codificación del diario, teniendo en cuenta las características 
de este documento, la extensión del mismo y el grado de dificultad que 
podría ocasionar su codificación, decidimos pedir la colaboración de un 
solo codificador, siendo éste uno de los sujetos que anteriormente había 
actuado como codificador de la conducta verbal del entrenador durante la 
competición, por lo cual estaba familiarizado con el proceso. Como en el 
caso anterior, dicho codificador fue sometido a un entrenamiento 
específico.58 
 
 
 
 
 
 

                                                 
57 Apartado 3.9.2.3. 3URFHVR�GH�FRGLILFDFLyQ, páginas 378-392. 
58 Ver apartado 3.9.2.3. 3URFHVR�GH�FRGLILFDFLyQ, páginas 389-392. 
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 La investigadora principal del presente estudio es Diplomada en 
profesorado de E.G.B. (Especialidad Educación Física) y Licenciada en 
Educación Física, por la Universidad de Granada. Actualmente y desde el 
curso académico 1997/98 es Profesora Asociada en la Facultad de Ciencias 
del Deporte de la Universidad de Extremadura, impartiendo asignaturas de 
voleibol y del área de enseñanza de la educación física.  
 
 La experiencia como jugadora de voleibol desde los once años de 
edad, junto con la posterior experiencia como entrenadora desde temprana 
edad, fueron aspectos decisivos en su elección académica y profesional. 
 
 Sin duda la formación recibida durante sus estudios como maestra 
especialista en Educación Física, y su inclusión en un grupo de trabajo 
centrado en el análisis y optimización de la enseñanza de la actividad física 
y deportiva, junto con el entusiasmo, interés, dedicación, rigurosidad y 
apoyo mostrado por los miembros de dicho grupo, fueron aspectos 
definitorios de su orientación formativa y profesional. 
 
 Igualmente, la profundización en conocimientos específicos sobre 
voleibol adquiridos durante los estudios correspondientes a la licenciatura, 
junto con la pertenencia al grupo de investigación ³)RUPDFLyQ� \�
DFWXDOL]DFLyQ� GHO� SURIHVRU� \� HQWUHQDGRU� GHSRUWLYR´, y la posterior 
realización del programa de doctorado ³1XHYDV� SHUVSHFWLYD� HQ� OD�
LQYHVWLJDFLyQ�HQ�&LHQFLDV�GHO�'HSRUWH´ en el Departamento de Educación 
Física y Deportiva de la Universidad de Granada, marcaron definitivamente 
una trayectoria formativa orientada desde sus inicios hacia la enseñanza de 
la actividad física y deportiva en sentido general, y de forma particular del 
voleibol. 
 
 Desde la finalización de los estudios mencionados hasta la 
actualidad, la trayectoria de la investigadora ha estado orientada 
fundamentalmente hacia la formación de entrenadores, incidiendo en el 
análisis de las conductas docentes y procesos reflexivos del entrenador de 
voleibol.  
 

Como ya hemos indicado, la consolidación en la Facultad de 
Ciencias del Deporte de la Universidad de Extremadura del grupo de 
investigación ³$QiOLVLV� GLGiFWLFR� GH� OD� HQVHxDQ]D� \� HO� UHQGLPLHQWR�
GHSRUWLYR´, sin duda ha contribuido a la puesta en marcha de numerosas 
investigaciones tendentes a la profundización en el conocimiento de este 
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ámbito de estudio. En este contexto ubicamos la investigación que ahora 
presentamos.  
 
 Las principales funciones realizadas por la investigadora principal 
del estudio durante el desarrollo del mismo pueden sintetizarse en las 
siguientes: 
 
 Etapa 1. Estudio descriptivo: 
- Planificación y diseño metodológico de la investigación. 
- Elaboración del cuestionario para expertos en voleibol. 
- Proceso de envío, recepción y análisis de los cuestionarios. 
- Elaboración del modelo de eficacia docente (conducta verbal) del 
entrenador de voleibol durante la competición, partiendo del criterio de 
expertos en voleibol. 
  

Etapa 2. Estudio de casos: 
 Durante las tres fases de la investigación, y con objeto de llevar un 
seguimiento del proceso metodológico desarrollado durante la misma, la 
investigadora cumplimentó un diario en el cual recogió notas de campo. 
 
- Antes de la recogida de datos: 
· Elaboración del diseño metodológico, determinación del programa 
formativo a emplear y elaboración del protocolo de observación. 
· Selección de los casos de estudio e información a los mismos de las 
características y requerimientos de la investigación. 
· Previsión y preparación del material a emplear en la recogida de datos 
(cámaras de vídeo, micrófonos, grabadoras, etc.). 
· Previsión del momento y lugar de realización de la recogida de datos, 
(calendarios de competición y características de las instalaciones 
deportivas). 
 
- Durante la recogida de datos: 
· Realización y grabación en audio de las 6 entrevistas a los entrenadores.  
· Grabación en vídeo y audio de los 38 partidos disputados por los tres 
sujetos de estudio a lo largo de la temporada. 
· Análisis de la actuación del entrenador durante la dirección de equipo en 
competición, en cada uno de los encuentros disputados y grabados. 
· Acompañamiento a los entrenadores en el visionado en vídeo del 
encuentro, o en su caso, intervención durante el desarrollo de la reunión de 
supervisión postpartido investigadora/entrenador. 
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- Después de la recogida de datos: 
· Selección y formación del grupo de colaboradores (transcriptores y 
codificadores). 
· Revisión del texto trascrito y preparación del mismo para su posterior 
entrega al grupo de codificadores. 
· Análisis de datos cualitativos y cuantitativos. 
· Elaboración del informe de cada caso y del informe final de la 
investigación. 
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Como ya hemos indicado en apartados anteriores,59 nuestra 
investigación se encuentra en una posición intermedia entre dos 
paradigmas, el positivista y el interpretativo. Se trata de dos perspectivas de 
investigación diferentes, pero que consideramos que no deben ser 
entendidas de forma opuesta, sino complementaria. 
 
 Relacionado con los diferentes principios en los que se sustenta cada 
uno de los paradigmas indicados, surge también una concepción diferente 
del término “variable”. De este modo, en el paradigma positivista las 
variables se entienden como un concepto matemático, es decir, como 
elementos que pueden cambiar de valor. Se trata de un término opuesto al 
de “constante”, y en el que los cambios son observables y susceptibles de 
medida.  
 
 Por su parte, en el paradigma interpretativo, las variables se 
entienden a partir de su relación con un término más general denominado 
“constructo”, (Buendía, 1992b). Cuando estas abstracciones se definen de 
forma concreta y observable, nos estaríamos refiriendo a las variables.  

 
Relacionado con lo anterior, Bartolomé (1978) y Arnal, Del Rincón y 

Latorre (1992) indican una doble posibilidad de definición de las variables: 
  
- De modo constitutivo, indicando en qué consiste el fenómeno que 

vamos a estudiar. 
- De modo operativo, refiriéndonos a los aspectos relacionados con 

la medición de la variable. 
 

Según indica Buendía (1992b), la investigación encuadrada dentro 
del paradigma positivista ha rechazado con frecuencia la definición 
constitutiva de las variables, centrándose principalmente en la definición 
operativa. Por su parte, en el paradigma interpretativo es muy frecuente el 
empleo y la importancia concedida a esta duplicidad de definición. 
 
 Nuestra creencia en la complementariedad existente entre los 
distintos paradigmas, nos hace concebir las variables de la investigación 
desde la doble perspectiva recogida en el paradigma interpretativo. De esta 
forma, coincidimos con Hayman (1979) en considerar y conceder 

                                                 
59 Ver apartado 2.2.1. /D�LQYHVWLJDFLyQ�HQ�HGXFDFLyQ�ItVLFD�\�SHGDJRJtD�GHO�GHSRUWH, páginas 232-233. 
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importancia tanto a los cambios cuantitativos, como a los cambios 
cualitativos, que pueden ser manifestados en las variables.  
 
 De acuerdo con lo indicado, en nuestro estudio, centrado en el 
análisis de la conducta verbal y en el pensamiento del entrenador, podemos 
hablar de la existencia de una variable que es la conducta verbal del 
entrenador; y de un constructo o abstracción general (el pensamiento del 
entrenador), que vamos a estudiar a través de las siguientes variables: 
  

- Temática del pensamiento del entrenador.  
- Nivel de reflexión del entrenador. 
- Autopercepción del entrenador. 
 

 Desde un punto de vista metodológico, estas variables constituyen la 
variable dependiente o variables de estudio de la investigación, es decir, 
aquellas variables que pueden modificar su valor en función de la 
aplicación de la variable independiente. Siendo la variable independiente 
de nuestra investigación el propio programa de intervención al que 
sometemos a los entrenadores que forman parte del estudio. En el cuadro 
3.3. recogemos de forma esquemática las distintas variables presentes en la 
investigación. 
 

�
9$5,$%/(��'(�,17(59(1&,Ï1�

�

�
9$5,$%/(6�'(�(678',2�

�
352*5$0$�)250$7,92  

Incluye la realización de las siguientes 
actividades, con relación a cada encuentro: 
 
- Visionado en vídeo del encuentro. 
- Reunión de supervisión postpartido con 
  la investigadora. 
- Elaboración de diario.�
 

 
D� 9$5,$%/(6�&21'8&78$/(6 : 
a.1. Momento en que se emite la 
        información. 
a.2. Contenido de la información. 
 
E��9$5,$%/(6�&2*1,7,9$6: 
b.1.�Temática del pensamiento del 
        entrenador. 
b.2. Nivel de reflexión del entrenador.�
b.3. Autopercepción del entrenador. 
 

&XDGUR������Variables presentes en nuestra investigación. 
 
 A partir de ahora, nos vamos a referir a la variable independiente de 
nuestra investigación con la denominación de YDULDEOH�GH�LQWHUYHQFLyQ, y 
a las variables dependientes como YDULDEOHV� GH� HVWXGLR, procediendo a 
continuación al tratamiento diferenciado de cada una de ellas.  



&DStWXOR����0HWRGRORJtD�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�

   

     275  

�������9$5,$%/(�'(�,17(59(1&,Ï1��352*5$0$�
)250$7,92�

 
 A lo largo de la primera parte del capítulo 2, referido a la 
fundamentación teórica de nuestro estudio, hemos ido poniendo de 
manifiesto y justificando nuestras opiniones en torno a la formación de los 
entrenadores. De esta forma, nos hemos mostrado partidarios de la 
necesidad de conceder mayor importancia al proceso de formación de los 
entrenadores en general y concretamente al proceso de formación de los 
entrenadores de voleibol.  
 

En el apartado 2.1.3.3. nos referimos a los programas de formación 
de entrenadores, e indicamos la conveniencia de someter a los entrenadores 
a programas de prácticas reflexivas en las cuales se llevara a cabo la 
supervisión pedagógica por parte de un mentor, estrategia formativa de 
reconocida importancia, según se ha constatado en estudios como los 
desarrollados por Salmela, Draper y Laplante, (1993); Bloom, Salmela y 
Schinke, (1995); More y Franks (1996).  
 
 De acuerdo con ello, en el apartado 2.1.3.4. presentamos una 
propuesta de programa formativo para entrenadores de voleibol en fase de 
prácticas, mediante el cual tratábamos de incidir en el análisis y 
optimización de la conducta del entrenador, así como en su capacidad de 
reflexión. Se trataba de un programa formativo pensado para la 
intervención en la dirección de equipo llevada a cabo por el entrenador de 
voleibol en dos momentos: entrenamiento y competición. 
 
 En nuestra investigación, hemos focalizado la atención en uno de 
estos momentos: la competición deportiva. Con relación a este momento 
hemos desarrollado un programa de intervención en el que se recogen 
actividades formativas referentes a dos aspectos: 
 

- La actuación del entrenador de voleibol durante la dirección de 
equipo en competición, y de forma más concreta la conducta verbal 
del entrenador durante la dirección de equipo en competición. 
- La reflexión realizada por el entrenador sobre la labor desempeñada 
durante la dirección de equipo en competición. 
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&RQ� OD� SXHVWD� HQ� SUiFWLFD� GH� HVWH� SURJUDPD� IRUPDWLYR�
SUHWHQGHPRV��

 
- Optimizar la conducta verbal del entrenador de voleibol durante la 
dirección de equipo en competición, mediante el visionado en vídeo 
del encuentro por parte del entrenador, y a través de las reuniones de 
supervisión mantenidas entre el entrenador y la investigadora, tras la 
celebración del encuentro. 
- Conocer la evolución de la temática de la reflexión, nivel de 
reflexión y autopercepción del entrenador, sobre la dirección de 
equipo llevada a cabo. Para ello empleamos el diario personal 
elaborado por el entrenador.  
 

 Como ya hemos esbozado anteriormente, ODV�DFWLYLGDGHV� LQFOXLGDV�
HQ� HO� SURJUDPD� IRUPDWLYR desarrollado en nuestra investigación se 
concretan en las siguientes: 
 

- Visionado en vídeo del encuentro: con posterioridad al desarrollo 
del encuentro, el entrenador principiante que ha actuado como primer 
entrenador del equipo, ve y escucha su actuación como director de 
equipo durante el encuentro. 
- Reunión de supervisión postpartido con la investigadora: durante el 
visionado del encuentro por parte del entrenador, está presente la 
investigadora, la cual interviene en momentos determinados 
orientando la actuación del entrenador. 
- Elaboración de diario: tras la celebración de cada uno de los 
encuentros, y previamente a la reunión de supervisión, el entrenador 
principiante elabora un diario sobre la dirección de equipo llevada a 
cabo. 
 
En nuestra investigación hemos empleado un estudio con enfoque  

cuasiexperimental, de acuerdo con ello, la utilización o no de cada una de 
las actividades formativas incluidas en el programa dependerá de la fase en 
la que nos encontremos. Esta concreción la indicaremos con posterioridad, 
cuando tratemos de forma individual cada una de las actividades 
formativas. 

 
La elección de estas actividades como integrantes del programa 

formativo, se basa en la utilidad de las mismas reflejada como resultado de 
estudios anteriores. De acuerdo con ello y antes de exponer de forma 
detallada las características de cada una de estas actividades, presentamos 
el cuadro 3.4. en el que recogemos algunos estudios destacados 
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desarrollados sobre la formación de entrenadores y en los que ha quedado 
de manifiesto la utilidad del empleo de estrategias como las incluidas en 
nuestro programa formativo. 

 
�

$&7,9,'$'(6�'(/�
352*5$0$�)250$7,92�
(03/($'2��(1�18(675$�

,19(67,*$&,Ï1�

�
(678',26�(1�)250$&,Ï1�'(�

(175(1$'25(6�(1�/26�48(�+$�
48('$'2�'(�0$1,),(672�/$�87,/,'$'�

'(�',&+$6�$&7,9,'$'(6�
�

 
VISIONADO EN VÍDEO DEL 
ENCUENTRO 

 
• Mancini, Clark y Wuest (1987).  
• More y Franks (1996). 

 
 
REUNIÓN DE SUPERVISIÓN 
POSTPARTIDO, CON EL 
INVESTIGADOR 
 

 
• Smith, Smoll y Curtis (1979). “Feedback de 

supervisión”. 
• Mancini, Clark y Wuest (1987).  
• Barata y Lacoste (1990). “Feedback de 

supervisión” 
• More y Franks (1996). 

 
ELABORACIÓN DE DIARIO 
 

 
• Yagüe (1998). 
• Giménez (2000). 

&XDGUR� ����� Estudios sobre formación de entrenadores que han empleado las 
actividades incluidas en el programa formativo desarrollado en nuestra investigación. 
 
 

�������9$5,$%/(6�'(�(678',2�
 
 Una vez indicado el programa de intervención empleado en nuestra 
investigación, procedemos a indicar las variables de estudio mediante las 
que comprobaremos el efecto del programa desarrollado. 
 
 Las variables de estudio empleadas, podemos diferenciarlas en dos 
tipos: 
 

a. Variables conductuales. 
b. Variables cognitivas. 

 
Las YDULDEOHV� FRQGXFWXDOHV están referidas a la actuación o 

comportamiento del entrenador. En nuestra investigación estas variables 
conductuales hacen referencia a la FRQGXFWD� YHUEDO� GHO� HQWUHQDGRU�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ. De los diferentes aspectos de la conducta verbal 
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que podrían ser estudiados o analizados, nosotros nos hemos centrado en 
dos de los que consideramos fundamentales: 

 
a.1. (O�PRPHQWR�HQ�TXH�VH�HPLWH�OD�LQIRUPDFLyQ. Pina y Rodrigues 
(1997)60 comprobaron como resultado de su estudio desarrollado en 
voleibol, que los entrenadores aportan diferente información a sus 
jugadores en función del momento. Entre algunos otros autores que 
han diferenciado la conducta verbal del entrenador de voleibol en 
función del momento en que se emita la misma,61 podemos citar a: 
Díaz (1988); Beal (1989); Pina y Rodrigues (1993); Mesquita (1997), 
Hotz (1999).  
 
a.2. (O� FRQWHQLGR� GH� OD� LQIRUPDFLyQ. Entre algunos de los autores 
que han tratado el tema referente al contenido de la información 
aportada por los entrenadores de voleibol durante la competición,62 
podemos citar: Pina y Rodrigues (1993, 1997); Díaz (1988); Gipson, 
Lowe y McKenzie (1994); Ker (1996); Santos (1996); Cunha (1998); 
Infante (1998). 

 
El segundo tipo de variables de estudio empleadas en nuestra 

investigación son las YDULDEOHV� FRJQLWLYDV, éstas hacen referencia al 
pensamiento o capacidad de reflexión del entrenador. De los distintos 
indicadores del pensamiento del entrenador, nosotros nos hemos centrado 
en el análisis de: 

 
b.1. La temática del pensamiento del entrenador. 
b.2. El nivel de reflexión del entrenador. 
b.3. La autopercepción del entrenador sobre su propia actuación. 

 
Como ya hemos indicado en anteriores ocasiones, el análisis del 

pensamiento del entrenador ha sido un campo de estudio abordado 
recientemente, destacando entre los trabajos desarrollados en 
competición,63 los siguientes: Coté, Salmela, Trudel, Baria y Russell 
(1995); Coté, Salmela y Russell (1995a, 1995b); Jones, Housner y 
Kornspan (1997); Wilcox y Trudel (1998); Gilbert, Trudel y Haughian 
(1999). La mayoría de estos trabajos, han versado principalmente sobre la 
temática del pensamiento del entrenador. Nosotros consideramos 
interesante para nuestro estudio, abordar también la autopercepción del 
                                                 
60 Para más información sobre este estudio, ver apartado 2.1.5.3.�&RQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU�HQ��OD�

FRPSHWLFLyQ,  página 202.  
61 Ver apartado 2.1.5.3. &RQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU�HQ�OD�FRPSHWLFLyQ,  páginas 195-221. 
62 Ver apartado 2.1.5.3. &RQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU�HQ�OD�FRPSHWLFLyQ, páginas 195-221. 
63 Ver apartado 2.1.4.2. 3HQVDPLHQWR�GHO�HQWUHQDGRU, páginas 169-177. 
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entrenador sobre su propia actuación como director de equipo, así como el 
nivel de la reflexión realizada por éste. 
 
 De acuerdo con los aspectos indicados, seguidamente tratamos de 
forma detallada cada una de las variables de estudio a las que hemos hecho 
referencia. 
 
 

���������9$5,$%/(6�&21'8&78$/(6��&21'8&7$�
9(5%$/� '(/� (175(1$'25� '85$17(� (/�
3$57,'2�
 
 Cuando abordamos el tema de la conducta verbal del entrenador en 
competición (apartado 2.1.5.3.), indicamos la importancia de la 
intervención del entrenador durante la dirección de equipo en competición 
(Martens, 1987; Orlick, 1986; Cox, 1994). De acuerdo con ello, nos 
referimos a la existencia de ciertas limitaciones reglamentarias que 
condicionan las posibilidades de intervención, e igualmente indicamos, 
siguiendo a una serie de autores, recomendaciones concretas para la 
actuación/conducta verbal del entrenador en función de cada momento del 
encuentro. 
 
 Ubicados en este contexto, vamos a focalizar nuestra atención en la 
variables de estudio referida a la conducta verbal del entrenador durante el 
encuentro, centrándonos en los momentos en que se puede emitir ésta y en 
el contenido de la misma. 
 

D����0RPHQWR�HQ�TXH�VH�HPLWH�OD�LQIRUPDFLyQ��
 
 Basándonos en las indicaciones y matizaciones realizadas en el 
apartado 2.1.5.3., en nuestra investigación hemos diferenciado seis 
momentos en los que entrenador puede aportar información a sus jugadores 
durante el desarrollo de la competición.64 Seguidamente exponemos y 
definimos los distintos momentos que hemos considerado en nuestro 
estudio. 
 
 

                                                 
64 Como indicamos en el apartado 2.1.5.3. &RQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU�HQ�OD�FRPSHWLFLyQ,�página 201, 
el momento de GHVSXpV�GHO�SDUWLGR, lo hemos considerado en nuestro estudio como otra posibilidad más 
de comunicación con los jugadores durante el desarrollo de la competición, debido a la cercanía temporal 
existente entre el mismo y el encuentro propiamente dicho. 
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a.1.1. $QWHV�GHO�SDUWLGR��
Con esta denominación nos referimos a los 3 minutos que  

transcurren desde que finaliza el saludo de los jugadores y hasta que el 
primer árbitro utiliza el silbato indicando el inicio del partido y solicitando 
que los jugadores ocupen la posición que les corresponde en el campo. 
Durante este tiempo, el entrenador puede acceder a dar información 
conjuntamente a todos los jugadores de su equipo. 
 

a.1.2. (Q�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��
Se trata de los 3 minutos65que transcurren desde que el primer árbitro 

indica el final del set anterior, hasta que vuelve a utilizar el silbato para 
indicar la reanudación del juego, una vez que los equipos han cambiado de 
campo y se han registrado las formaciones de los equipos en el acta, (regla 
19.1. del reglamento de la Real Federación Española de Voleibol). 
Nuevamente en este caso, el entrenador tiene posibilidad de acceder a todos 
sus jugadores durante este período de tiempo. 
 

a.1.3. (Q WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV�66 
Se trata de unos recesos de 30 segundos, que pueden ser solicitados 

por los entrenadores de ambos equipos durante el transcurso de cada uno de 
los sets. Cada equipo dispone en cada set de la posibilidad de solicitar dos 
tiempos muertos. 
�

Según se recoge en la regla 16.4.2. del reglamento de la Real 
Federación Española de Voleibol (RFEVB), ³GXUDQWH� WRGRV� ORV� WLHPSRV�

SDUD�GHVFDQVR�� ORV� MXJDGRUHV�HQ�FDPSR�GHEHQ�LU�D� OD�]RQD�OLEUH�FHUFD�GH�

VXV�EDQTXLOORV´��Por lo cual el entrenador tiene posibilidad una vez más de 
acceder a dar información conjuntamente a todos los jugadores durante 
dicho tiempo. 
 
 a.1.4. 'XUDQWH�HO�SDUWLGR��
� Con este momento nos referimos al tiempo que transcurre desde que 
se inicia el juego hasta que finaliza el mismo, excluyendo las 
interrupciones del juego (tiempos para descanso o tiempos muertos y 
sustituciones de jugadores) y las paradas reglamentarias establecidas en el 
mismo (intervalos entre sets). 

                                                 
65 Puesto que nuestro estudio se desarrolla en Competición Nacional, no recogemos los diez minutos, que 
en Competiciones Mundiales y Oficiales de la FIVB, transcurren en el intervalo entre el segundo y tercer 
set, según aparece recogido en las modificaciones establecidas en el reglamento oficial de la FIVB 
(Federación Internacional de Voleibol) con fecha de 10 de septiembre de 1999. 
66 Puesto que nuestro estudio se desarrolla en Competición Nacional, no recogemos la posibilidad de los 
WLHPSRV� WpFQLFRV que aparecen en Competiciones Mundiales y Oficiales de la FIVB, según las reglas 
vigentes aprobadas por la misma. 
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 Hasta la modificación de las reglas de juego, realizada en febrero de 
1999, durante el partido las posibilidades de intervención del entrenador 
aportando información a sus jugadores eran muy limitadas, ya que aunque 
se permitía que el entrenador diera instrucciones a los jugadores, éste debía 
permanecer sentado en el banquillo o en el área de calentamiento. En 
partidos de alto nivel (máxima categoría nacional o competiciones 
Mundiales y Oficiales de la FIVB), la afluencia de público, el ruido 
existente, junto con otra serie de factores, dificultaba en gran medida la 
adecuada recepción de la información por parte de los jugadores y la 
emisión de la misma por el entrenador. 
  

Las reglas concretas referentes a este aspecto, recogidas en el 
reglamento anterior al vigente en la actualidad, indicaban específicamente 
lo siguiente: 
�

³�������'XUDQWH�HO�HQFXHQWUR�(el entrenador)�GHEH�VHQWDUVH�HQ�OD�EDQFD�GH�

VX�HTXLSR��FHUFD�GHO�DQRWDGRU´��

³�������'XUDQWH�HO�HQFXHQWUR��HO�HQWUHQDGRU��DO� LJXDO�TXH�RWURV�PLHPEURV�

GHO� HTXLSR�� SXHGHQ� GDU� LQVWUXFFLRQHV� D� ORV� MXJDGRUHV� HQ� OD� FDQFKD�� SHUR�

VyOR� PLHQWUDV� SHUPDQHFHQ� VHQWDGRV� HQ� OD� EDQFD� R� HQ� HO� iUHD� GH�

FDOHQWDPLHQWR��VLQ�SHUWXUEDU�R�GHPRUDU�HO�MXHJR´� 
 
 La modificación reglamentaria referente a estas reglas, permite que 
el entrenador se pueda levantar del banco y se acerque a los límites 
laterales del terreno de juego, reduciendo en gran medida la distancia que 
antes obligatoriamente separaba al entrenador y a los jugadores que en ese 
momento formaban parte de los seis implicados directamente en el juego. 
Sin duda, esta modificación supone un importante aumento y facilitación 
de las posibilidades de comunicación del entrenador con sus jugadores 
durante el partido. Consideramos que este cambio reglamentario ha tenido 
un efecto más pronunciado en los encuentros de alto nivel (máximas 
categorías nacionales y competiciones Mundiales y Oficiales de la FIVB), 
en los cuales la aplicación de las reglas suele ser bastante estricta y los 
ruidos y diversos factores externos sin duda perjudicaban en gran medida la 
óptima comunicación entrenador/jugadores, antes de la modificación 
citada. 
 
 El reglamento publicado por la RFEVB en febrero de 1999 y 
aprobado previamente por la FIVB, recogía del siguiente modo las 
referencias al aspecto comentado. 
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³���������(El entrenador) VH�VLHQWD�HQ�HO�EDQTXLOOR�HQ�HO�OXJDU�PiV�SUy[LPR�

DO�DQRWDGRU��SHUR�SXHGH�GHMDUOR�PRPHQWiQHDPHQWH´��

³���������(El entrenador) SXHGH��DVt�FRPR�RWURV�PLHPEURV�GHO�HTXLSR��GDU�

LQVWUXFFLRQHV�D�ORV�MXJDGRUHV�HQ�HO�FDPSR��(O�HQWUHQDGRU�SXHGH�GDU�HVWDV�

LQVWUXFFLRQHV� GH� SLH� R� DQGDQGR� SRU� OD� ]RQD� OLEUH� GHVGH� IUHQWH� D� VX�

EDQTXLOOR� KDVWD� OD� ]RQD� GH� FDOHQWDPLHQWR�� VLQ� SHUWXUEDU� R� GHPRUDU� HO�

HQFXHQWUR´��

 
 Con relación a este aspecto, la competición en la que participaron los 
equipos dirigidos por los sujetos estudiados en nuestra investigación 
(Carlos, Juan y Daniel), se desarrolló íntegramente con la entrada en vigor 
de la modificación reglamentaria indicada. 

 
a.1.5. (Q�ODV�VXVWLWXFLRQHV�GH�MXJDGRUHV.  
Según aparece recogido en la regla 8 del reglamento de la RFEVB: 

³XQD�VXVWLWXFLyQ�HV�HO�DFWR�PHGLDQWH�HO�FXDO�XQ�MXJDGRU��GHVSXpV�GH�KDEHU�

VLGR�UHJLVWUDGR�SRU�HO�DQRWDGRU��HQWUD�HQ�HO�SDUWLGR�D�RFXSDU�OD�SRVLFLyQ�GH�

RWUR�MXJDGRU�TXLHQ�GHEHUi�DEDQGRQDU�HO�FDPSR��/D�VXVWLWXFLyQ�QHFHVLWD�OD�

DXWRUL]DFLyQ�GHO�iUELWUR´��

 
Cada equipo puede realizar un máximo de seis sustituciones por set, 

debiendo realizarse éstas por la zona de sustitución. ³/D� ]RQD� GH�

VXVWLWXFLyQ� HVWi� OLPLWDGD� SRU� OD� SURORQJDFLyQ� GH� DPEDV� OtQHDV� GH� DWDTXH�

KDVWD�OD�PHVD�GHO�DQRWDGRU´��(Regla 1.4.3.). 
  
Durante la realización de las sustituciones, o incluso antes o después 

de las mismas, el entrenador puede aportar información a sus jugadores, al 
jugador que entra al terreno de juego, al jugador sustituido que sale del 
mismo, o al resto de jugadores no implicados en la sustitución. ³8QD�

VXVWLWXFLyQ� VyOR� GHEH� GXUDU� HO� WLHPSR� QHFHVDULR� SDUD� UHJLVWUDU� OD�

VXVWLWXFLyQ� HQ� HO� DFWD�GHO� HQFXHQWUR� \�SHUPLWLU� OD� HQWUDGD� \� VDOLGD�GH� ORV�

MXJDGRUHV´��(Regla 16.5.2.). 
 
 Sin lugar a dudas, la posibilidad de aporte de información por el 
entrenador a sus jugadores en las sustituciones tenía mayor sentido e 
importancia previamente a la modificación reglamentaria sobre la actuación 
del entrenador durante el partido, ya que entonces las sustituciones 
suponían una posibilidad más de que el entrenador pudiera dar 
instrucciones concretas sobre todo al jugador que entraba al terreno de 
juego para que éste se las transmitiese al resto de jugadores; o bien dar unas 
pautas de actuación o indicaciones concretas y necesarias al jugador 
sustituto o sustituido. Actualmente el hecho de que el entrenador pueda 
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levantarse del banquillo y acercarse a la línea lateral del campo y por tanto 
a los jugadores implicados directamente en el juego, resta una cierta 
importancia al empleo que anteriormente tenían las sustituciones como 
momento de aporte de información. 
 

a.1.6. 'HVSXpV�GHO�SDUWLGR��
Aunque temporalmente este momento acontece una vez finalizado el 

encuentro, por la cercanía temporal con el mismo y por la profunda 
relación mantenida con la competición, en nuestra investigación hemos 
considerado oportuno tenerlo en cuenta y abordarlo, igual que el resto de 
los momentos, de forma diferenciada. 

 
En nuestro estudio este momento abarca el tiempo que transcurre 

desde que el árbitro indica el final del encuentro, hasta que los jugadores o 
el entrenador abandonan la pista, y siempre y cuando durante este tiempo, 
el entrenador indique a los jugadores alguna información relacionada con la 
competición disputada. 

 
 En el estudio de casos desarrollado en nuestra investigación, hemos 
realizado el registro completo de la conducta verbal del entrenador durante 
el transcurso del encuentro, diferenciando estos seis momentos al 
transcribir la información y realizando el análisis separado de cada uno de 
ellos.  
 

D����&RQWHQLGR�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��
 

 Se trata de la segunda variable de estudio, de tipo conductual, que 
vamos a emplear en nuestra investigación. Mediante esta variable 
conoceremos el contenido de la información transmitida por el entrenador 
en cada uno de los seis momentos diferenciados anteriormente. 
 
 En el estudio de esta variable, hemos empleado una técnica de 
análisis de datos cualitativos, que es el análisis de contenido, en nuestro 
caso de tipo semántico. Mediante el empleo de esta técnica pretendemos 
obtener datos cuantitativos basados en la presencia o ausencia de categorías 
y en la frecuencia de ocurrencia de menciones a determinadas categorías. 
 
� Para dicho análisis, hemos elaborado un sistema categorial, 
compuesto por 6 dimensiones categoriales y 21 categorías, las cuales 
exponemos a continuación, junto con su código correspondiente. 
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D������(TXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�OD�LQIRUPDFLyQ��
 Â Propio. (PRO) �
� Â�Contrario. (CON) 
 
 D������7LSR�GH�LQIRUPDFLyQ��
 Â�Táctica. (TAC) 
� Â�Técnica. (TEC) 
 Â�Psicológica. (PSI) 
 Â�Otros. (OTR) 

 
D������$FFLyQ�GH�MXHJR�VREUH�OD�TXH�VH�LQIRUPD��

 Â�Saque. (SAQ) 
 Â�Recepción. (REC) 
 Â�Colocación. (COL) 
 Â�Ataque-contraataque. (ATQ) 
 Â�Bloqueo. (BLO) 
 Â�Defensa-cobertura. (DEF) 
 Â�Inespecífica. (INE) 
 
 D������'HVWLQDWDULRV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��
 Â�Colectiva. (COC) 
 Â�Individual. (INV) 
 Â�Indefinida. (INF) 
 
 D������,QWHQFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��
 Â�Descriptiva. (DES) 
 Â�Prescriptiva. (PRE) 
 Â�Interrogativa. (INT) 
 
 D������2ULHQWDFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��
 Â�Aciertos. (ACI) 
 Â�Errores. (ERR) 
 
 El proceso empleado para la construcción de este sistema de 
categorías, la definición de cada una de estas categorías, y los ejemplos 
reales de la presencia de las mismas en la investigación, serán abordados en 
el apartado 3.9.2. referido al análisis de datos cualitativos.  

�
�
�
�
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���������9$5,$%/(6�&2*1,7,9$6��3(16$0,(172�
'(/�(175(1$'25�
 
 Nos referimos a continuación al segundo tipo de variables de estudio 
empleadas en nuestra investigación, las variables cognitivas o de 
pensamiento del entrenador. Como señalamos anteriormente, para el 
análisis del pensamiento del entrenador hemos empleado tres variables o 
indicadores: temática, nivel de reflexión y autopercepción. 
 
 Igual que en el caso del contenido de la conducta verbal del 
entrenador, para el análisis del pensamiento del entrenador, hemos 
empleado el análisis de contenido, el cual en este caso se realiza de la 
información escrita contenida en el diario del entrenador. 
 
 Indicamos a continuación el sistema categorial establecido para el 
análisis de cada una de las tres variables indicadas, recogiendo también el 
código correspondiente a cada una de ellas. El proceso de elaboración de 
dicho sistema, la definición de las categorías, y los ejemplos de las mismas 
serán expuestos en el apartado 3.9.2. referido al análisis de datos 
cualitativos. 
 

E����7HPiWLFD��
  

Para el análisis de la temática del pensamiento del entrenador hemos 
empleado un sistema categorial compuesto por 3 grandes dimensiones 
categoriales y un total de 34 categorías. 
 

E����� 0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR� 
 · Entrenamiento. (ENT) 
 · Competición. (COP) 
 
E����� &RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
�

E��������Aspectos generales del contenido de la reflexión: 
· Valoración general. (VAG) �

 · Autoconcepto. (AUT) 
· Recursos. (REC) 
· Interacción con el grupo. (GRU) 
· Tareas de enseñanza-aprendizaje. (TAR) 
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E������� Tipo de información: 
· Aspectos tácticos. (ATA) 
· Aspectos técnicos. (ATE) 
· Aspectos psicológicos. (APS) 
 

  E�������� Decisiones tácticas del entrenador durante el partido: 
· Composición del equipo. (COM) �
· Tiempos. (TIM) 
· Sustituciones. (SUS) 
 

E������,QIRUPDFLyQ�WUDQVPLWLGD�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ� 
  

E��������Aspectos generales de la información transmitida: 
· Información general. (INF) 

 · Acción de juego. (ACC) 
 · Cantidad de información. (CAN) 
 

E������� Equipo al que hace referencia: 
· Propio. (PRO) 
· Contrario. (CON) 
 
E������� Tipo de información: 
· Información táctica. (ITA) 
· Información técnica. (ITE) 
· Información psicológica. (IPS) 
 
E������� Destinatarios: 
· Colectiva. (COC) 
· Individual. (INV) 
 
E������� Intención: 
· Descriptiva. (DES) 
· Prescriptiva. (PRE) 
· Interrogativa. (INT) 
 
E��������Orientación: 
· Aciertos. (ACI) 
· Errores. (ERR) 
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  E������� Momento del partido: 
· Información antes del partido. (IAN) 
· Información en intervalos. (IIN) 
· Información en tiempos. (ITI) 
· Información durante el partido. (IDU) 
· Información en sustituciones. (ISU) 
· Información después del partido. (IDE) 

 

E����1LYHO�GH�UHIOH[LyQ��
 
Para el análisis del nivel de reflexión del entrenador, utilizamos un 

sistema de 4 categorías adaptado del sistema de categorías sobre la 
tipología de la reflexión empleado por Ramos (1999).  

 
· Tipología Descriptiva. (TID) 

  · Tipología Explicativa. (TIE) 
  · Tipología Valorativa. (TIV) 
  · Tipología Propositiva. (TIP)   
� �

El empleo de este sistema de categorías sobre tipología de la 
reflexión nos permite, de acuerdo con lo indicado por Ramos (1999), 
establecer distintos niveles de reflexión en función de la profundidad y 
fundamentación con la que se realice la misma. Siguiendo las indicaciones 
de Ramos (1999) y adaptándolo al sistema de categorías sobre tipología de 
la reflexión  empleado en nuestro estudio, podemos distinguir tres niveles 
de reflexión.  
 

E������1LYHOHV�GH�UHIOH[LyQ� 
  · Nivel I: (TID) 
  · Nivel II: (TIE) o (TIV) 
  · Nivel III: (TIP) 
�

E����$XWRSHUFHSFLyQ��
� �

Para el análisis de la autopercepción del entrenador acerca de su 
propia actuación durante la dirección de equipo en competición, 
empleamos el sistema de categorías usado por Del Villar (1993), 
compuesto por dos dimensiones y dos categorías, referidas al sentido 
positivo o negativo de la percepción.  
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E������3HUFHSFLyQ�SRVLWLYD�  
· Satisfacciones. (SAT) 

 
E������3HUFHSFLyQ�QHJDWLYD�  

· Preocupaciones. (PRC) 
 
 Para concluir este apartado sobre las variables de estudio de la 
investigación, incluimos el cuadro 3.5. en el que recogemos las distintas 
variables de estudio empleadas en la investigación, junto con la indicación 
de la técnica de análisis de datos utilizada y las dimensiones categoriales 
y/o categorías empleadas. 
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�
9$5,$%/(6�'(�(678',2�

�
�

D�� 9$5,$%/(6�&21'8&78$/(6�
�

�
E��9$5,$%/(6�&2*1,7,9$6�

�
• 7pFQLFD�GH�DQiOLVLV�GH�GDWRV��DQiOLVLV�

GH� FRQWHQLGR� GH� OD� WUDQVFULSFLyQ� GHO�
UHJLVWUR� GH� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GHO�
HQWUHQDGRU� GXUDQWH� OD� GLUHFFLyQ� GH�
HTXLSR�HQ�FRPSHWLFLyQ��

�

�
• 7pFQLFD�GH�DQiOLVLV�GH�GDWRV��DQiOLVLV�

GH� FRQWHQLGR� GHO� GLDULR� GHO�
HQWUHQDGRU��

�
D����0RPHQWR�HQ�TXH�VH�HPLWH�OD�
LQIRUPDFLyQ��
        a.1.1. Antes del partido. 
        a.1.2. En intervalos entre sets. 
        a.1.3. En tiempos para descanso o   
        tiempos muertos. 
        a.1.4. Durante el partido.     
        a.1.5. En las sustituciones de 
        jugadores. 
        a.1.6. Después del partido. 
 
�

�
E����7HPiWLFD��
        b.1.1. Momento de la dirección de 
        equipo. 
        b.1.2. Contenido de la reflexión. 
           b.1.2.1. Aspectos generales del 
            contenido de la reflexión. 
           b.1.2.2. Tipo de información. 
           b.1.2.3.  Decisiones tácticas del  
            entrenador durante el partido. 
        b.1.3. Información transmitida 
        durante la competición. 
            b.1.3.1. Aspectos generales de la 
            información transmitida. 

b.1.3.2. Equipo al que hace 
referencia. 
b.1.3.3. Tipo de información. 
b.1.3.4. Destinatarios. 
b.1.3.5. Intención. 
b.1.3.6. Orientación. 

  b.1.3.7. Momentos del partido. 
  
E����1LYHO�GH�UHIOH[LyQ��
 · Nivel I. 
              -Tipología descriptiva. 
 · Nivel II. 
              -Tipología explicativa o valorativa 
 · Nivel III. 
   -Tipología propositiva. 
 

�
D����&RQWHQLGR�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��
        a.2.1. Equipo al que hace referencia 
        la información. 
        a.2.2. Tipo de información. 
        a.2.3. Acción de juego sobre la que 
        se informa. 
        a.2.4. Destinatarios de la 
        información. 
        a.2.5. Intención de la información. 
        a.2.6. Orientación de la información. 
  �

E����$XWRSHUFHSFLyQ� 
             b.3.1. Percepción positiva.  
�������������b.3.2. Percepción negativa. 
�

&XDGUR� ����� Variables de estudio de la investigación, técnicas de análisis de datos 
empleadas y dimensiones categoriales o categorías empleadas en el análisis. 
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�����7e&1,&$6�'(�5(&2*,'$�'(�'$726�
�  
 A lo largo de este apartado nos referiremos a las diferentes técnicas 
de recogida de datos empleadas tanto en la fase descriptiva, como en el 
estudio de casos desarrollado en la investigación. Tras abordar de forma 
separada cada uno de los instrumentos utilizados, concluimos el desarrollo 
de este apartado con un cuadro en el que se sintetizan las diferentes 
técnicas de recogida de datos utilizadas. 
 
�

�������&8(67,21$5,2 
 
 El cuestionario es el instrumento de investigación que hemos 
empleado en la fase descriptiva de nuestro estudio. Mediante su empleo 
hemos accedido a lo que hacen, opinan o piensan (Buendía, 1992a), sobre 
la conducta verbal del entrenador de voleibol durante la competición, un 
grupo de expertos en voleibol del territorio nacional, elaborando a partir de 
las respuestas al cuestionario, un perfil de conducta verbal del entrenador 
de voleibol durante la competición. 
 

Los cuestionarios son instrumentos compuestos por una serie de 
preguntas que los encuestados deben responder sin que esté presente el 
encuestador. Atendiendo al tipo de preguntas empleadas, éstas pueden ser: 

 
- Cerradas: cuando se aportan una serie de respuestas para que el 
encuestado escoja. En este tipo de preguntas, las respuestas suelen 
estar previstas y el análisis de los resultados se realiza mediante la 
descripción cuantitativa de las respuestas. (Padilla, González y Pérez, 
1998). 
- Abiertas: cuando no se facilitan respuestas al encuestado, sino que 
él mismo debe elaborarlas y redactarlas. Cuando se emplean este tipo 
de preguntas no se dispone de las posibles respuestas a las mismas, 
siendo éstas muy numerosas. El análisis de los resultados posibilita la 
categorización y análisis de respuestas muy heterogéneas. (Padilla, 
González y Pérez, 1998).  
 
El cuestionario empleado en nuestra investigación, con relación al 

tipo de preguntas, tiene un carácter cerrado, ya que en las distintas 
preguntas se solicita al encuestado que indique un porcentaje, una cantidad 
numérica, o que establezca una jerarquía, siendo el análisis de los datos 
cuantitativo y estadístico. 
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Según Rodríguez, Gil y García (1996:185), los cuestionarios suelen 
asociarse a diseños de investigación de tipo cuantitativo, ya que entre otros 
aspectos: 

 
�� ³6H� FRQVWUX\HQ� SDUD� FRQWUDVWDU� SXQWRV� GH� YLVWD�� QR� SDUD�

H[SORUDUORV´�� Intención con la cual hemos hecho uso de este 
instrumento en nuestra investigación. 
�� ³6X� DQiOLVLV� VH� DSR\D� HQ� HO� XVR� GH� HVWDGtVWLFDV� TXH� SUHWHQGHQ�

DFHUFDU
67

� ORV� UHVXOWDGRV� HQ� XQRV� SRFRV� HOHPHQWRV� �PXHVWUD�� D� XQ�

SXQWR� GH� UHIHUHQFLD� PiV� DPSOLR� \� GHILQLWRULR� �SREODFLyQ�´� 
Planteamiento seguido en nuestra investigación. 

 
Estos mismos autores, Rodríguez, Gil y García (1996:185), añaden a 

los aspectos comentados anteriormente, que los cuestionarios, ³6XHOHQ�

GLVHxDUVH�\�DQDOL]DUVH�VLQ�FRQWDU�FRQ�RWUDV�SHUVSHFWLYDV�TXH�DTXpOODV�TXH�

UHIOHMD�HO�SXQWR�GH�YLVWD�GHO� LQYHVWLJDGRU´� No nos mostramos partidarios 
de esta idea, ya que consideramos que el determinante de las perspectivas 
que se tienen en cuenta en el diseño y análisis del cuestionario, va a ser el 
propio proceso de elaboración del mismo. 
 
 La elaboración de los cuestionarios es un proceso muy importante y 
delicado ya que tanto este aspecto, como la selección de la muestra que lo  
cumplimentará, son elementos relevantes en la validez y fiabilidad del 
mismo y en la posibilidad de generalización de los resultados. 
 
 Debido a ello, para la elaboración del cuestionario empleado en 
nuestra investigación hemos seguido las siguientes etapas, propuestas por 
Buendía (1992a): 

 
1. 'HOLPLWDU� HO� FDPSR� GH� HVWXGLR� \� ODV� FXHVWLRQHV� TXH� LQWHUHVDQ� SDUD�
SUHYHU�HO�VHQWLGR�\�XWLOLGDG�GH�FDGD�FXHVWLyQ��
 

De acuerdo con ello, en un primer momento definimos de forma 
concreta nuestro campo de estudio, OD� FRQGXFWD�YHUEDO�GHO� HQWUHQDGRU�GH�

YROHLERO� GXUDQWH� OD� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� HQ� FRPSHWLFLyQ, procediendo a 
continuación a diferenciar los seis momentos en los que el entrenador 
puede emitir información durante la competición (antes del partido; en 
intervalos entre sets; en tiempos para descanso o tiempos muertos; durante 
el partido; en sustituciones de jugadores; después del partido), y realizando 

                                                 
67 Desde un punto de vista metodológico este término lo entendemos como extrapolar los resultados de 
una muestra a una población. 
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un acercamiento al posible contenido de la información, en consonancia 
con las diferentes categorías establecidas con relación a dicho aspecto. 
 

De este modo, en el cuestionario abarcábamos las variables de 
estudio conductuales indicadas anteriormente: momento en que se aporta la 
información; contenido de la información. 

 
2. 5HDOL]DU�XQD�SUHHQFXHVWD�DELHUWD�TXH�UHFRMD�RSLQLRQHV�TXH�VHUYLUiQ�
SDUD�OD�IRUPXODFLyQ�GHO�FXHVWLRQDULR���
 

Con objeto de tener la opinión o perspectiva de diferentes sujetos, en 
lo referente a la formulación de las preguntas del cuestionario, llevamos a 
cabo tres reuniones con un grupo de cinco expertos, entre los cuales se 
incluía la investigadora del presente trabajo, dos expertos en voleibol y dos 
expertos en metodología y didáctica de la educación física, a los cuales se 
les pidió: 
 

1º. Que realizaran una aproximación al tipo de preguntas que sería 
adecuado plantear. 
2º. Que comentaran su opinión sobre un cuestionario tipo que había 
sido elaborado teniendo en cuenta las propuestas realizadas por el 
grupo de los cinco expertos. Esta actuación se repitió en tres 
ocasiones, sometiendo el cuestionario (que incluía las modificaciones 
y decisiones tomadas en la reunión anterior) a crítica y análisis en 
cada reunión. 
 

3. 3ODQLILFDU�HO�FXHVWLRQDULR, teniendo en cuenta aspectos como el tipo de 
preguntas; orden; número; redacción; inclusión de preguntas 
intrascendentes; aspectos formales del cuestionario como son: 
características de la impresión, márgenes, tipo de codificación, etc.; escritos 
que acompañan al cuestionario. 
 

Los aspectos formales y estructurales del cuestionario fueron, igual 
que en el caso anterior, sometidos al criterio del grupo de cinco expertos, 
los cuales abordaron los mismos durante el transcurso de tres reuniones, 
que en dos ocasiones transcurrieron de forma conjunta con dos de las 
reuniones indicadas en la etapa anterior. Para dotar al cuestionario de 
validez y fiabilidad, se aplicaron al mismo los procedimientos subjetivos 
indicados por Padilla, González y Pérez (1998:138, 139), referentes a la 
revisión de: 
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�� (O� FRQWHQLGR (necesidad de las preguntas, concreción de las 
mismas, etc.). 
��/D�UHGDFFLyQ� (comprobar que no se puede expresar de modo más 
claro, que no da lugar a interpretaciones, etc.). 
��/D�XELFDFLyQ� (situación de cada pregunta, influencia de preguntas 
precedentes, etc.). 

 
Finalmente, y tras haber sido incluidas las aportaciones, 

modificaciones, sugerencias, acordadas en las reuniones precedentes con el 
grupo de expertos; los cinco expertos, completaron el cuestionario.  
Igualmente, y con la intención de proceder a la validación del mismo, se 
realizó un pretest en el cual diez sujetos respondieron al cuestionario, 
empleando para ello un tiempo medio de 17 minutos, y encontrándose los 
valores obtenidos entre los 15 y 20 minutos. El grupo de los diez sujetos 
estaba compuesto por: 
 

- 3 alumnos matriculados en ese momento en la asignatura de 
Especialización Deportiva en voleibol, de 4º curso, impartida en la 
Facultad de Ciencias del Deporte de la Universidad de Extremadura. 
- 4 entrenadores de voleibol en activo, con titulación de entrenador 
de voleibol nivel III. 
- 3 profesores de deportes colectivos de Facultades de Ciencias de la 
Actividad Física y del Deporte. 

 
 Con relación a los aspectos formales y estructurales del cuestionario, 
en la elaboración del mismo tuvimos en cuenta las recomendaciones 
indicadas por Piéron (1999), de este modo: 
 
- Como ya hemos indicado, previamente al envío del cuestionario a los 
expertos, se realizó una prueba piloto para detectar posibles defectos de 
elaboración del mismo. 
- El cuestionario estaba compuesto por un total de 6 páginas, cada una 
correspondiente a uno de los momentos en los que el entrenador puede 
aportar información a sus jugadores durante el desarrollo de la 
competición. Con ello tratábamos de clarificar la presentación del mismo y 
facilitar la respuesta por parte de los expertos. 
- Las preguntas que componían el cuestionario tenían en todos los casos 
una respuesta breve, bien la indicación de un porcentaje, una cantidad 
numérica, o el establecimiento de una jerarquía. Redactamos las preguntas 
de forma clara, simple y evitando la ambigüedad. Igualmente consideramos 
que no se incluyeron preguntas muy comprometedoras, ya que como 
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indicábamos en una de las cartas de presentación, queríamos conocer las 
tendencias u opiniones generales al respecto. 
- El cuestionario iba acompañado de dos cartas: (Ver anexo 2). 
 

· Una carta de presentación elaborada por uno de los codirectores de 
la Tesis, el cual al conocer personalmente a los expertos, saludaba y 
presentaba de modo informal, el estudio a los mismos. 
· Una carta de presentación de la investigadora y del contenido de la 
investigación, con la cual se trataba de motivar, implicar a los 
expertos y garantizar su anonimato. 

 
 Para facilitar en la medida de lo posible la recuperación de la mayor 
cantidad posible de cuestionarios, enviamos junto con la documentación 
anterior (las dos cartas y el propio cuestionario), un sobre con sello y con la 
dirección a la que debía ser remitido. Del porcentaje total de cuestionarios 
que suelen quedar sin responder, aproximadamente 30%, según Buendía 
(1992a), nosotros obtuvimos unos valores bastante bajos, tan sólo un 7,4%.  
 
 Pese a los aspectos tenidos en cuenta en la elaboración del 
cuestionario, coincidimos con Piéron (1999) en la existencia de una serie 
de puntos débiles que es necesario tratar de controlar, y que nosotros hemos 
considerado en nuestra investigación. De esta forma: 

 
- Con el cuestionario no se pueden abarcar todos los aspectos de un 
problema, por lo que es necesario reducir el número de preguntas, en este 
sentido es conveniente realizar una selección adecuada y que permita la 
inclusión de los aspectos más relevantes para el estudio. 
- La propia selección realizada por el investigador y las respuestas de los 
interrogados presentan cierta subjetividad, siendo ésta casi imposible de 
valorar, por lo cual es necesario que ambos sujetos traten de ser lo más 
claros, explícitos y objetivos posible, en la parcela que a cada uno le 
corresponde. 
- Normalmente los interrogados no cuentan con tiempo suficiente para 
reflexionar adecuadamente. En nuestro caso, consideramos que este 
aspecto ha sido minimizado en gran medida, debido a la reducida extensión 
del cuestionario y a la brevedad de las respuestas solicitadas. 
- El cuestionario no suele ser totalmente fiable, sobre todo cuando se trata 
de opiniones. Unido a ello y a pesar del anonimato, a veces de forma 
consciente o inconsciente, las personas interrogadas no responden con total 
sinceridad. En este sentido resulta conveniente incidir en la importancia de 
la sinceridad y veracidad de las respuestas. 
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Como hemos expuesto, en nuestra investigación hemos tratado de 
llevar a cabo una elaboración cuidadosa y minuciosa del cuestionario, con 
la intención de minimizar los principales condicionantes propios del 
instrumento y tratando de conseguir niveles óptimos de validez y fiabilidad. 
 
 En anteriores ocasiones, hemos indicado que de las distintas 
posibilidades de encuestas o cuestionarios que podríamos haber empleado 
(personal, telefónica, por correo, etc.), nosotros optamos en nuestra 
investigación por el empleo de la encuesta por correo. Los motivos de 
nuestra elección, de acuerdo con los aspectos indicados a este respecto por 
Fowler (1993), han sido fundamentalmente los siguientes: 
 

- La dispersión geográfica de la muestra a la que debíamos acceder. 
- Los requerimientos por parte del encuestado de tiempo suficiente 
para pensar y reflexionar sobre las diferentes preguntas planteadas. 
- La posibilidad de acceder fácilmente a los datos personales de los 
sujetos encuestados (nombre, dirección, teléfono). 
- El bajo coste económico, en cuanto a recursos personales y 
materiales. 

 
 

�������(175(9,67$�
 
 La entrevista es uno de los instrumentos o técnica de recogida de 
datos empleados en el estudio de casos desarrollado en nuestra 
investigación. 
 
 Antes de concretar una serie de aspectos sobre la entrevista utilizada 
en nuestra investigación, (tipología; objetivos; tipo de preguntas 
empleadas; proceso de elaboración de las preguntas de las entrevistas; 
concreción de las entrevistas; aspectos a tener en cuenta en el desarrollo de 
las entrevistas y consideraciones) nos parece apropiado realizar una 
FRQFUHFLyQ�WHUPLQROyJLFD de la misma. En general, cuando nos referimos 
a la entrevista hablamos de una técnica en la cual  mediante un proceso de 
comunicación se pretende obtener información sobre un tema o problema 
determinado. 
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 De acuerdo con ello, Visauta (1989:236) define la entrevista del 
siguiente modo: 
 

³/D�HQWUHYLVWD� HV�XQ�PpWRGR�GH� LQYHVWLJDFLyQ�FLHQWtILFD��TXH�XWLOL]D�

XQ� SURFHVR� GH� FRPXQLFDFLyQ� YHUEDO� SDUD� UHFRJHU� XQDV�

LQIRUPDFLRQHV�HQ�UHODFLyQ�FRQ�XQD�GHWHUPLQDGD�ILQDOLGDG´��

�

 En esta misma línea, Rodríguez, Gil y García (1996: 167) elaboran la 
siguiente definición: 
 

³/D�HQWUHYLVWD�HV�XQD�WpFQLFD�HQ�OD�TXH�XQD�SHUVRQD��HQWUHYLVWDGRU��

VROLFLWD� LQIRUPDFLyQ� GH� RWUD� R� GH� XQ� JUXSR� �HQWUHYLVWDGRV��

LQIRUPDQWHV��� SDUD� REWHQHU� GDWRV� VREUH� XQ� SUREOHPD� GHWHUPLQDGR��

3UHVXSRQH�� SXHV�� OD� H[LVWHQFLD� DO� PHQRV� GH� GRV� SHUVRQDV� \� OD�

SRVLELOLGDG�GH�LQWHUDFFLyQ�YHUEDO´���

�

Partiendo de estas definiciones bastante extendidas y generalizadas, y 
siguiendo a Sandin (1985), citado por Visauta (1989), podemos sintetizar 
las siguientes características generales comunes a toda entrevista: 

 
��&RPXQLFDFLyQ�YHUEDO��
��&LHUWR�JUDGR�GH�HVWUXFWXUDFLyQ��
�� )LQDOLGDG� HVSHFtILFD� de toda entrevista (bien sea terapéutica, de 
diagnóstico, de encuesta, etc.). De acuerdo con Patton (1980), la 
finalidad y el tema de la entrevista son aspectos seleccionados 
previamente por el entrevistador. 
��6LWXDFLyQ�DVLPpWULFD entre entrevistador y entrevistado. 
�� 3URFHVR� ELGLUHFFLRQDO, en el que los dos agentes implicados se 
influyen mutuamente. 
�� $GRSFLyQ� GH� UROHV� HVSHFtILFRV por parte del entrevistador y del 
entrevistado, de este modo el rol del entrevistado dependerá de los 
fines de la entrevista, mientras el rol del entrevistador estará en 
función de la información que él desee obtener. 

 
Las características indicadas anteriormente, sirven también en 

numerosas ocasiones como criterio de clasificación de las entrevistas, 
dando lugar a una gran  diversidad de clasificaciones y tipologías. En 
nuestro caso concreto podemos encuadrar la entrevista empleada en la 
investigación, según las tipologías recogidas en el cuadro 3.6. 

 
 Con el empleo de este tipo de entrevista en nuestra investigación, 
hemos pretendido fundamentalmente los siguientes REMHWLYRV: 
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- Conocer la opinión del entrenador sobre diferentes aspectos 
relacionados con el objeto de estudio (personales; relaciones 
institucionales; dirección de equipo; conducta verbal). 
- Contrastar la opinión del entrenador, sobre determinados aspectos 
(principalmente conducta verbal), en diferentes momentos del 
estudio. 
- Triangular los datos obtenidos a través de otra serie de técnicas e 
instrumentos de investigación. (Cohen y Manion, 1990). 

 
 

�
7,32�'(�(175(9,67$�(03/($'$�(1�18(675$�,19(67,*$&,Ï1�

 
�
7LHQH� XQD� ILQDOLGDG� GH� LQYHVWLJDFLyQ, tratando de obtener las opiniones, actitudes, 
motivaciones, etc., del sujeto sobre problemas que interesa analizar. 
�
�
,QWHQVLYD, ya que se trata de una serie de preguntas que versan sobre el mismo tema y 
que pretenden conocer HQ�SURIXQGLGDG lo que opina el individuo sobre ello.  
 
 
'LULJLGD� ya que el contenido de la entrevista está previamente estructurado por el 
entrevistador. 
 
�
)RFDOL]DGD�� VHPLHVWUXFWXUDGD�R�JXLDGD,  el entrevistador tiene claros los principales 
temas a tratar e incluso elabora algunas preguntas previamente. Durante el transcurso de 
la entrevista se va adaptando el orden de los temas, la secuencia de las preguntas, el 
estilo,  etc., en función del desarrollo de la misma. 
 
�
'H� SUHJXQWDV� DELHUWDV, ya que a las preguntas redactadas por el entrevistador con 
anterioridad a la misma, el entrevistado puede responder de forma libre, como desee, 
pero siempre dentro del marco de la pregunta que se le hace. 
 
 
'LUHFWD, ya que las preguntas y las respuestas se interpretan en el sentido de lo que 
realmente dicen, no de lo que parecen decir. 
 

&XDGUR����� Tipo de entrevista empleada en nuestra investigación. 
 

 Con la intención de que mediante la entrevista se obtuvieran los 
objetivos perseguidos, elaboramos la misma empleando preguntas 
encuadradas en las siguientes WLSRORJtDV�GH�SUHJXQWDV para las entrevistas 
cualitativas establecidas por Patton (1980): 
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- Preguntas de contexto o ambientales, que versan sobre datos de filiación y 
diferentes características que identifican al sujeto. En nuestro caso serían 
las preguntas relativas a la dimensión personal e institucional, las cuales 
concretaremos posteriormente. 
- Preguntas sobre experiencias y comportamientos, es decir, referidas a lo 
que hace o ha hecho el entrevistado. Nuestras preguntas hacían referencia a 
la dimensión personal, y estaban relacionadas con la formación y 
experiencia del sujeto. 
- Preguntas sobre opiniones y valores, referida a su pensamiento sobre su 
propia actuación o experiencia. 
- Preguntas sobre sentimientos y emociones, que pretenden indagar sobre 
aspectos afectivos o emocionales. 
- Preguntas de conocimientos poseídos por el entrevistado. En nuestro caso 
serían preguntas relativas a la dirección de equipo y conducta verbal del 
entrenador. 
  

Una vez indicado el tipo de preguntas empleadas en la entrevista, 
procedemos a concretar las IDVHV por las que hemos pasado SDUD� OD�
HODERUDFLyQ� GHO� JXLyQ� GH� SUHJXQWDV� constituyentes de la entrevista. 
Puesto que hemos empleado dos entrevistas en nuestra investigación, 
explicamos de manera conjunta el proceso seguido en la elaboración de 
ambas, concretando en cada caso las referencias a cada una de estas 
entrevistas. 
 

1ª. Concreción del número de entrevistas a realizar y determinación 
de los objetivos de las mismas. 
  
Con la intención de tener una visión general del uso de las entrevistas 

en nuestra investigación y de los objetivos perseguidos con ellas, 
concretamos el número de entrevistas a realizar. Se realizaron dos 
entrevistas, antes del inicio de la fase A y tras la intervención, fase B. 
 

2ª. Selección de las dimensiones y categorías tratadas en la 
entrevista. 

  
Partiendo de los objetivos perseguidos con las entrevistas, revisando 

documentación, y contrastando opiniones con otros investigadores, 
elaboramos una relación de dimensiones que deberían ser abordadas en la 
entrevista, y también de las diferentes categorías que podrían incluirse en 
cada una de ellas. 
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 Las dimensiones y categorías planteadas para la primera entrevista 
son las que recogemos a continuación. Por su parte, para la segunda 
entrevista, se utilizaron las mismas dimensiones y categorías que para la 
primera, pero centrándonos fundamentalmente en las categorías que 
aparecen en negrita. 
 
* Dimensión personal:  
 1. Experiencia como jugador. 
 2. Experiencia como entrenador. 
 3. Planteamiento general y motivación actual. 
 4. 2EMHWLYRV (perseguidos/FRQVHJXLGRV): 
  · A nivel competitivo. 
  · A nivel general. 
 5. $XWRSHUFHSFLyQ FRPR�HQWUHQDGRU: 
  · Seguridad. 
  · Confianza. 
  · Capacidad. 
  · Satisfacción. 
  · Dominio, control, organización y gestión del grupo. 
  · Percepción sobre la aceptación del grupo. 
 
* Dimensión institucional:  
 1. Relación con dirigentes del club. 
 2. Relación con otros entrenadores: 
  · Del club propio. 
  · De otros clubes. 
 3. Relación con los jugadores. 

4. Relación con la Facultad y formación recibida. )RUPDFLyQ�
UHFLELGD�GXUDQWH�OD�LQYHVWLJDFLyQ� 

 5. Formación a través de la Federación u otros organismos. 
 
* Dimensión dirección de equipo:  
 1.�&RQFHSFLyQ�JHQHUDO�\�DVSHFWRV�IXQGDPHQWDOHV��
 2. 3DSHO�GHO�HQWUHQDGRU: 
  · En sentido general. 
  · En entrenamiento. 
  · En competición. 
 3.�3DSHO�GH�ORV�MXJDGRUHV��
 4. Problemática.�
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* Dimensión conducta verbal del entrenador durante la competición:  
 1.�,QWHUYHQFLyQ�GHO�HQWUHQDGRU�GXUDQWH�HO�HQFXHQWUR��
 2.�,PSRUWDQFLD�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��
 3.�)DFWRUHV�TXH�LQIOX\HQ� 
 4.�0RPHQWRV�SDUD�WUDQVPLWLU�LQIRUPDFLyQ��
 5.�&RQWHQLGR�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��

6. &DQWLGDG�GH�LQIRUPDFLyQ���3XQWRV�LQIRUPDWLYRV���
 7. 8WLOLGDG�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��
 

3ª. Determinación del porcentaje asignado a cada dimensión y 
elaboración del listado de posibles preguntas de la entrevista. 

  
Una vez elaborado el listado de dimensiones y categorías, realizamos 

una aproximación al porcentaje que deberíamos asignar a cada dimensión 
en la entrevista. Mostramos en el cuadro 3.7. los porcentajes asignados a 
cada dimensión en la primera y segunda entrevista. 
 

 
',0(16,21(6�

 

�
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�
• 3HUVRQDO�

�
����

�
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• ,QVWLWXFLRQDO�
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�
• 'LUHFFLyQ�GH�HTXLSR�

�
����

�
���

�
• &RQGXFWD�YHUEDO�GHO�
������HQWUHQDGRU�GXUDQWH�OD�
������FRPSHWLFLyQ�
�

�
�

����

�
�

����

&XDGUR������Porcentaje asignado a cada dimensión en las entrevistas. 
 
 Tras la asignación de los diferentes porcentajes, elaboramos un 
primer listado de posibles preguntas que podrían ser incluidas en la 
entrevista, sometiendo las mismas al criterio de un grupo de cinco expertos, 
y elaborando como resultado de ello, un listado de preguntas que serían las 
empleadas en la entrevista piloto desarrollada en la fase 4ª. 
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 4ª. Entrevista piloto.  
 
 Utilizando la relación de preguntas elaboradas y consensuadas con el 
grupo de expertos en la fase anterior, procedimos a llevar a cabo una 
entrevista piloto, con el objeto de comprobar la adecuación o en su caso, la 
necesidad de realizar ciertas modificaciones en las preguntas, así como para 
perfilar y orientar la actuación del entrevistador durante el desarrollo de  las 
entrevistas. 
 
 La entrevista piloto se llevó a cabo estando presentes dos de los 
investigadores expertos que han colaborado en la investigación, indicando 
al finalizar la misma las correcciones oportunas en lo referente al contenido 
de la entrevista y a la actuación del entrevistador. Con relación a este 
último aspecto, las principales indicaciones se orientaron hacia la adecuada 
puesta en práctica de las principales WiFWLFDV que puede emplear el 
entrevistador durante el desarrollo de la entrevista. De acuerdo con Valles 
(1997:220): 
 

³/DV� WiFWLFDV� GHO� HQWUHYLVWDGRU� HQ� OD� VLWXDFLyQ� GH� HQWUHYLVWD�� VRQ�

IRUPDV�GH�FRPSRUWDPLHQWR�YHUEDO�\�QR�YHUEDO�HPSOHDGDV�FXDQGR�OD�

VLWXDFLyQ�OR�SLGH��\�OR�TXH�SURFHGH�HV�GDU�WLHPSR��iQLPR�R�VHxDO�DO�

HQWUHYLVWDGR�SDUD�TXH�SURVLJD��DFODUH�R�UHFRQGX]FD�HO�UHODWR´�  
 

 De las diferentes WiFWLFDV� GHO� HQWUHYLVWDGRU, indicadas por diversos 
autores, tuvimos en cuenta de modo prioritario las recopiladas por Valles 
(1997), a partir de las aportaciones de Gorden (1975) y Valles (1992). 
Entre las WiFWLFDV� GHO� HQWUHYLVWDGRU que fundamentalmente empleamos 
durante el transcurso de las entrevistas, podemos destacar: 
 
��/D�WiFWLFD�GHO�VLOHQFLR� uso del silencio, de forma controlada, por parte del 
entrevistador. 
�� 7iFWLFDV� QHXWUDOHV�� DQLPDFLyQ� \� HODERUDFLyQ� Diferentes expresiones o 
gestos por parte del entrevistador, que dan muestra de interés, asentimiento 
o que solicitan una profundización en ciertos temas. 
��/D�WiFWLFD�GH�UHDILUPDU�R�UHSHWLU� se trata de intentar obtener información 
adicional mediante la repetición, por parte del entrevistador, de expresiones 
manifestadas por el entrevistado. De este modo se invita al entrevistado a 
que continúe hablando, dándole indicios de que se le entiende y se le sigue 
interesadamente. 
��7iFWLFDV�GH�UHFDSLWXODFLyQ� mediante ellas se invita al sujeto entrevistado 
a que comente nuevamente ciertos aspectos ya comentados anteriormente, 
pero que al volver a relatarlos suelen abordarse de forma más profunda. 
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�� 7iFWLFDV� GH� DFODUDFLyQ� consistentes en solicitar mayor detalle, 
profundización o aclaraciones sobre algunas partes del relato. Normalmente 
se emplean cuando las WiFWLFDV� GH� HODERUDFLyQ dejan de surtir el efecto 
deseado. 
�� /D� WiFWLFD� GH� FDPELDU� GH� WHPD� pueden emplearse de acuerdo con el 
propio guión previsto en la entrevista, o bien utilizarse para evitar una 
situación incómoda o de opresión al entrevistado. 
 

Además de tomar conciencia y tratar de utilizar adecuadamente las 
diferentes tácticas del entrevistador, la entrevista piloto sirvió para que el 
entrevistador tuviera en cuenta y aplicara otra serie de consejos tendentes a 
optimizar el desarrollo de las entrevistas. Siguiendo a Piéron (1999), 
podemos concretar estos aspectos en los siguientes: 
 
1. El entrevistador tiene que conocer los objetivos perseguidos y los datos 
principales de los entrenadores que serán entrevistados. 
2. Convencer al entrevistado del interés y utilidad de sus opiniones y 
colaboración. 
3. Crear un sentimiento de simpatía entre entrevistador y entrevistado, y 
durante el transcurso de la entrevista incidir en una actitud neutral por parte 
del entrevistador. 
4. Utilizar un lenguaje sencillo y no muy técnico, de modo que sea 
fácilmente comprensible. 
5. En caso necesario reconducir al encuestado sobre el tema de la 
entrevista. 
6. El entrevistador debe mostrar reserva y discreción sobre las preguntas y 
respuestas que afectan a la intimidad del encuestado. 
 
� La puesta en práctica de esta cuarta fase posibilitó la elaboración del 
listado definitivo de preguntas de cada una de las entrevistas y orientó al 
entrevistador sobre su actuación/intervención durante las mimas. 
 

5ª. Determinación de las preguntas constituyentes de cada una de las 
entrevistas. 
 

 Tras las actividades realizadas en las fases anteriores, en ésta se 
concretaron definitivamente las preguntas constituyentes de cada una de las 
entrevistas. Exponemos a continuación el contenido de cada una de las dos 
entrevistas empleadas en la investigación. 
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� ���(175(9,67$��
  

• Información introductoria para el entrevistado. 
 /D�HQWUHYLVWD�TXH�YDPRV�D�UHDOL]DU�IRUPD�SDUWH�GH�XQD�LQYHVWLJDFLyQ�

FHQWUDGD�HQ� OD� IRUPDFLyQ�GH�HQWUHQDGRUHV�\�GH� IRUPD�PiV�FRQFUHWD�HQ�HO�

SURFHVR� GH� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� HQ� YROHLERO�� HO� REMHWLYR� GH� HOOD� HV�

VLPSOHPHQWH�FRQRFHU� WXV�RSLQLRQHV��FUHHQFLDV��PRWLYDFLRQHV��FRQGXFWDV� ����

HQ�OR�UHIHUHQWH�D�HVWH�DVSHFWR��SRU�HOOR�WH�SHGLPRV�TXH�WUDWHV�GH�VHU�OR�PiV�

VLQFHUR�SRVLEOH�HQ�WXV�UHVSXHVWDV��
�

• Preguntas constituyentes de la entrevista: 
 
1. ¿Qué relación has tenido con el voleibol hasta este momento? ¿Qué 
motivación  y objetivos tienes con el equipo? 
 
2. ¿Qué percepción tienes de tí como entrenador? 
 
3. ¿Cómo es tu relación con los  diferentes estamentos del club? ¿Y con tus 
propios  jugadores? 
 
4. ¿Cómo consideras la formación recibida? 
 
5. ¿Cuál es tu concepción general sobre la dirección de equipo? ¿Cuál es el 
papel del entrenador y jugadores en la dirección de equipo? 
 
6. ¿Cómo consideras las posibilidades de intervención del entrenador 
durante el desarrollo del encuentro? 
 
7. ¿Qué factores influyen en la información a transmitir? 
 
8. ¿Qué momentos del partido utilizas más para dar la información? 
 
9. ¿Qué contenido incluyes en la información que transmites? 
 
10. ¿Sobre cuántos aspectos diferentes das información en tiempos muertos 
e intervalos entre sets? 
 
11. ¿Cómo consideras que debe ser la orientación y la intención o carácter 
de la información transmitida durante el encuentro? 
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12. El tema de la información dada por el entrenador, ¿ha sido objeto de 
reflexión o control por tu parte, o no te habías parado a pensar 
concretamente en ella hasta ahora? 

�
���(175(9,67$��

  
• Información introductoria para el entrevistado. 

 La información introductoria indicada al entrevistado fue la misma 
que utilizamos en la primera entrevista. 
 

• Preguntas constituyentes de la entrevista: 
 
1. ¿Qué percepción tienes, en la actualidad, de ti como entrenador (tanto en 
entrenamientos como durante el desarrollo de los encuentros)? 
 
2. ¿Cuál es actualmente tu concepción general sobre la dirección de 
equipo? ¿Cuál es el papel del entrenador y jugadores en la dirección de 
equipo? 
 
3. ¿Cómo consideras las posibilidades de intervención del entrenador 
durante el desarrollo del encuentro? 
 
4. ¿Qué factores influyen en la información a transmitir? 
 
5. ¿Qué momentos del partido utilizas más para dar la información? 
 
6. ¿Qué contenido incluyes en la información que transmites? 
 
7. ¿Sobre cuántos aspectos diferentes das información en tiempos muertos 
e intervalos entre sets? 
 
8. ¿Cómo consideras que debe ser la orientación y el carácter de la 
información transmitida durante el encuentro? 
 
9. En lo referente a la calidad de la información, ¿en qué aspectos crees que 
has mejorado con el desarrollo del trabajo que estamos realizando? 
 
10. ¿Crees  que  las  características  principales  que  debe  tener  la 
“información ideal” realmente van en consonancia con lo que los/as 
jugadores/as necesitan durante el desarrollo del encuentro? 
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11. ¿Qué características principales crees que debe tener una “información 
ideal o de calidad” transmitida por el entrenador durante el desarrollo de un 
encuentro? 
 
12. Valora la relación que existe entre la “información ideal” y el  
momento concreto del encuentro o la trascendencia e importancia del 
mismo. 
 
13. ¿Qué opinión te merecen los diferentes instrumentos que han sido 
usados en la investigación? 
 

Para finalizar las referencias a este instrumento de investigación, 
vamos a indicar una serie de consideraciones que es necesario tener en 
cuenta cuando se emplea este tipo de técnicas, culminando en último lugar 
el desarrollo de este apartado con la inclusión de un cuadro resumen en el 
que aparecen recogidos una serie de aspectos destacados del uso de la 
entrevista en nuestra investigación. 

 
A pesar de la utilidad de las entrevistas, éstas debido a sus propias 

características pueden presentar una serie de problemas que es necesario 
tener en cuenta, y que nosotros hemos tratado de minimizar en la aplicación 
a nuestra investigación. De acuerdo con ello, Cicourel (1964), citado por 
Cohen y Manion (1990:383), hace referencia a los siguientes aspectos: 
 
- La existencia de factores que de manera inevitable son diferentes en cada 
entrevista, así la confianza mutua, distancia social y control del 
entrevistador. 
- La persona entrevistada puede tratar de evadirse si no está cómoda o se 
siente presionada. 
- Tanto el entrevistador como el entrevistado retienen alguna información y 
no exponen una parte de lo que conocen. 
- En ocasiones, ciertos aspectos o preguntas pueden ser entendidos de 
distinta forma por ambos. 
- Es imposible guiar las cuestiones de la entrevista sin un control racional. 

 
A modo de resumen, presentamos el cuadro 3.8. en el que recogemos 

los siguientes aspectos: tipo de entrevista utilizada; fases de la elaboración 
de la misma; tácticas del entrevistador y actuación de éste; momento de 
aplicación de cada una de las entrevistas. 
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���(175(9,67$�
Antes del inicio de 
la fase A. 
- Sujeto 1: 18/11/98  
- Sujeto 2: 16/11/98 
- Sujeto 3: 17/11/98 

 
* Con finalidad de 
   investigación. 
* Intensiva. 
* En profundidad. 
* Dirigida. 
* Semiestructurada. 
* De preguntas 
   abiertas. 
* Directa. 

 
1. Nº de entrevistas 
y objetivos. 
2. Dimensiones y 
categorías. 
3. Porcentaje de 
cada dimensión. 
Posibles preguntas. 
4. Entrevista piloto. 
5. Elaboración 
entrevista definitiva. 

 
- Tácticas de: silencio; 
neutrales; reafirmar o 
repetir; recapitulación; 
aclaración; cambiar de 
tema. 
- Conocer los objetivos 
y al entrevistado; buen 
clima de relaciones;   
lenguaje adecuado; 
confianza; neutralidad; 
interés; reserva y 
discreción. 
 

�
���(175(9,67$�
Al finalizar la fase 
B.  
- Sujeto 1: 17/04/99 
- Sujeto 2: 12/03/99 
- Sujeto 3: 18/03/99�

&XDGUR����� Aspectos destacados de la entrevista utilizada en la investigación. 
 
 Las dos entrevistas empleadas en la investigación, fueron grabadas 
íntegramente en audio, transcribiéndose posteriormente el contenido de las 
mismas y utilizándose fundamentalmente para contrastar la opinión de los 
sujetos estudiados en diferentes momentos, y para triangular los datos 
obtenidos mediante el empleo de otras técnicas de investigación, como las 
que continuamos exponiendo.  

�
�

�������',$5,2�
 
Como ya indicamos cuando nos referimos al diario como estrategia 

formativa empleada en el programa formativo desarrollado en nuestra 
investigación, el diario es uno de los documentos personales mediante los 
que se accede al pensamiento, creencias, opiniones, experiencias, etc. de 
los sujetos que lo elaboran.  
 
 En esta ocasión nos referimos al diario desde su acepción como  
instrumento o técnica de recogida de datos de la investigación, Hopkins  
(1989). Mediante su empleo perseguimos fundamentalmente los siguientes 
REMHWLYRV: 
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- Conocer los aspectos que el entrenador considera relevantes durante la 
competición. Temática de la reflexión. 
- Acceder a la autopercepción del entrenador sobre su actuación. 
- Constatar el nivel de reflexión del entrenador en cuanto a la dirección de 
equipo realizada. 
- Conocer la importancia que el entrenador concede a su conducta verbal 
durante la competición. 
- Poseer otra fuente de información que nos permita la triangulación de los 
datos obtenidos mediante distintos instrumentos. 
 
 En nuestra investigación el diario complementa la información 
obtenida mediante la observación y registro de la conducta verbal del 
entrenador durante la competición, y mediante las entrevistas. Referencias 
a este uso del diario hacían Marcelo y Parrilla (1991) al indicar que, en 
ocasiones, el diario se ha empleado como complemento a la observación y 
entrevista, principalmente cuando se desarrolla un estudio de casos.  
 
 Aunque el objeto central de estudio en nuestra investigación es la 
conducta verbal del entrenador durante la dirección de equipo en 
competición, consideramos que es importante acceder también al 
pensamiento de los entrenadores respecto al encuentro y a la dirección de 
equipo llevada a cabo. De este modo, seremos conscientes de la 
importancia que cada uno de los entrenadores estudiados, concede a 
diferentes aspectos, de sus creencias, opiniones, tópicos sobre los que 
reflexiona, tipología de la reflexión, etc. A partir del conocimiento de estos 
aspectos, podremos tratar de establecer relaciones con la actuación 
manifestada en el encuentro, es decir, trataremos de relacionar ciertas 
características del pensamiento, con la acción, y con las tendencias 
generales manifestadas por el entrenador en la entrevista. 
   
 De acuerdo con el uso previsto de este instrumento en nuestra 
investigación, nos hemos decantado por el empleo de un GLDULR�DELHUWR, el 
cual, según Latorre y González (1987) presenta un amplio grado de libertad 
en cuanto a su redacción, no precisa preparación específica y relata el clima 
general del encuentro o dirección de equipo, en nuestro caso. De esta forma 
simplemente le aportamos a los sujetos de estudio, una introducción 
general al diario, y que mostramos a continuación. 

 
(O� SUHVHQWH� GLDULR� SUHWHQGH� UHFRJHU� HO� SHQVDPLHQWR� GHO� HQWUHQDGRU�

HQ�OR�UHIHUHQWH�D�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��HQ�pO�GHEHV�WUDWDU�GH�DQDOL]DU�WX�

FRPSRUWDPLHQWR� FRPR� HQWUHQDGRU� GXUDQWH� ORV� GLIHUHQWHV� HQFXHQWURV��
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KDFLHQGR� UHIHUHQFLD� D� LGHDV�� SUREOHPDV�� SUHRFXSDFLRQHV�� FUHHQFLDV��

FRQGXFWD��HWF��

�

&RQ� OD� LQWHQFLyQ� GH� IDFLOLWDU� OD� UHIOH[LyQ� SRVWSDUWLGR� \� SDUD�

FRQWH[WXDOL]DU� DGHFXDGDPHQWH� OD� PLVPD�� WH� SHGLPRV� TXH� FXPSOLPHQWHV� HO�

GLDULR�HO�PLVPR�GtD�GHO�SDUWLGR�R�DO�GtD�VLJXLHQWH�GH�pVWH��

�

7UDWD�GH�VXSHUDU�FRPR�PtQLPR�XQD�H[WHQVLyQ�GH�XQ�IROLR�SRU�SDUWLGR��

LQGLFDQGR�HQ�FDGD�RFDVLyQ��OD�IHFKD�GHO�HQFXHQWUR�\�OD�IHFKD�GH�UHGDFFLyQ�

GHO�GLDULR��
 

� Aunque el uso de este tipo de diarios abiertos, no está exento de 
inconvenientes, como los indicados por Latorre y González (1987:23): 
 
- Suele ser subjetivo. 
- Depende del sujeto que lo realiza. 
 

En nuestra investigación, su empleo posibilita el acceso al 
pensamiento del entrenador, sin limitar o condicionar su contenido, aspecto 
necesario para poder analizar la temática de la reflexión. 
 
 Para concluir este apartado, nos referiremos a los distintos requisitos 
metodológicos que hemos tenido en cuenta en el empleo de los diarios en 
nuestra investigación. Siguiendo a Zabalza (1991), podemos concretarlos 
en: 
 
- Adecuación: en nuestro estudio el diario estaba conectado con el resto de 
actividades reflexivas del entrenador. 
- Fiabilidad: constatación de los datos extraídos en el diario, con los 
obtenidos mediante otros instrumentos empleados en la investigación 
(observación y registro de la conducta verbal del entrenador durante la 
dirección de equipo en competición y entrevistas). 
- Validez: interpretación adecuada de los datos, basada en evidencias 
documentales de los relatos de los entrenadores; y contrastando la 
interpretación con otros investigadores.  
- Representatividad: diario como fiel reflejo del pensamiento del 
entrenador. Relacionado con este aspecto, Yinger y Clark (1988), se 
muestran partidarios de que la elaboración del diario, no crea fenómenos 
cognitivos artificiales en el entrenador (en nuestro caso), sino que muestra 
e intensifica una forma de pensamiento y actuación que ya existía en el 
sujeto. Con relación a este aspecto, consideramos que la elaboración de un 
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diario abierto, con un elevado grado de libertad, contribuye a la 
consecución de dicho requisito metodológico. 
 

Para el análisis de los diarios hemos utilizado una técnica de análisis 
de datos cualitativo, como es el análisis de contenido de tipo semántico. El 
proceso de análisis desarrollado, así como el sistema de categorías 
empleado en el mismo, serán tratados en el apartado 3.9.2. 
 
 

������� 2%6(59$&,Ï1� <� 5(*,6752� '(� /$�
&21'8&7$�9(5%$/�'(/�(175(1$'25�
 

Mediante el empleo de esta técnica de recogida de datos hemos 
accedido al estudio de la conducta verbal del entrenador durante la 
dirección de equipo en competición. 
 
 La observación puede ser definida, según De Ketele y Roegiers 
(1995:26), del siguiente modo: 
 

³/D� REVHUYDFLyQ� VHUi� HO� UHVXOWDGR� FRGLILFDGR� GHO� DFWR� GH� REVHUYDU�

VHJXLGR�GHO�DFWR�GH�LQWHUSUHWDU��OR�TXH�VXSRQH�SDUD�HO�HVSHFLDOLVWD�R�

SDUD� HO� LQYHVWLJDGRU� OD� UHIHUHQFLD�GH�XQ�PDUFR� WHyULFR� �VLVWHPD� GH�

UHIHUHQFLD�´��
 
 De acuerdo con esta definición, en todas las observaciones existe un 
cierto grado de interpretación, aunque dependiendo del objeto de estudio y 
de las propias características de la observación, éste será mayor o menor. 
 
 Anguera (1988:16, 18) establece distintas posibilidades de estudio de 
los niveles de conducta: 
 

-�&RQGXFWD�QR�YHUEDO��expresiones, mirada, movimientos del cuerpo. 
Puede ser de dos tipo: gestual y postural.�
- &RQGXFWD�HVSDFLDO��trayectoria y tiempo. 
�� &RQGXFWD� YRFDO�� vocalizaciones, sin que importe su contenido 
semántico. 
�� &RQGXFWD� YHUEDO�� el habla desde la perspectiva de su mensaje o 
contenido. 

 
Nosotros nos hemos centrado en la conducta verbal. Según indica 

Flanders (1966), este objeto de estudio ha sido analizado sobre todo al 
tratar la interacción profesor-alumno, o el lenguaje del niño. En nuestro 
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caso orientamos el estudio hacia el análisis de la conducta verbal del 
entrenador durante la dirección de equipo en competición, persiguiendo 
como principales REMHWLYRV con el empleo de este instrumento de 
investigación: 

 
- Recoger la conducta verbal del entrenador de voleibol durante la 
competición. 
- Constatar si existe modificación de la conducta verbal a lo largo de 
la temporada. 

��

 Las dos posibilidades de realización de la observación indicadas por 
Anguera (1988:15) son:  
 

�� 2EVHUYDFLyQ� GLUHFWD�� TXH� SHUPLWH� HO� UHJLVWUR� ³LQ� YLYR´� GH�

FRQGXFWDV� GLUHFWDPHQWH� SHUFHSWLEOHV� PHGLDQWH� HO� FDQDO� VHQVRULDO�

SHUWLQHQWH� �YLVXDO�\�R�DXGLWLYR�JHQHUDOPHQWH���FRQ�PX\�HVFDVR�QLYHO�

GH�LQIHUHQFLD��\�GRQGH�SUHGRPLQD�HO�FRPSRQHQWH�SHUFHSWLYR�VREUH�HO�

LQWHUSUHWDWLYR��«��

�� 2EVHUYDFLyQ� LQGLUHFWD�� TXH� LPSOLFD� OD� H[LVWHQFLD� GH� FRQGXFWDV�

HQFXELHUWDV� TXH� UHTXHULUiQ� XQD� LQIHUHQFLD� \�� SRU� WDQWR�� XQD� FDUJD�

LQWHUSUHWDWLYD�TXH�SXHGH�OOHJDU�D�VHU�LQFOXVR�HOHYDGD«�

 
Debido a las características del objeto de estudio de nuestra 

investigación, hemos empleado una observación indirecta de WH[WRV�

GRFXPHQWDOHV� REWHQLGRV� SRU� OD� JUDEDFLyQ� GH� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GH� XQ�

LQGLYLGXR�(Anguera, 1988:15). Según indica la autora, estos textos pueden 
someterse a análisis de contenido, al igual que en el caso de la observación 
directa, pero presentando como principal diferencia la necesidad de 
delimitación de las unidades lingüísticas (en nuestro caso basado en el 
criterio semántico) y su codificación. 
 
 Como ya hemos indicado, la propia naturaleza del objeto de estudio 
nos ha llevado a emplear este tipo de observación indirecta, que supone una  
alta inferencia por parte del observador. De Ketele y Roegiers (1995:180) 
indican que  OD�LQIHUHQFLD�SXHGH DVRFLDUVH�FRQ�OD�WHQGHQFLD�D�GDU�VHQWLGR�D�

OD� LQIRUPDFLyQ� TXH� VH� KD� UHFRJLGR.� Por tanto en un registro de alta 
inferencia, el observador formulará intenciones, motivos, sentimientos, etc. 
atribuyendo significado a lo que percibe. La inferencia se produce debido a 
la distancia existente entre el marco de referencia de la fuente (información 
recogida, en nuestro caso la conducta verbal del entrenador durante la 
competición), y el marco de referencia del observador (la misma 
información registrada, en nuestro caso, el registro por escrito de la 
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conducta verbal del entrenador durante la competición). De Ketele y 
Roegiers (1995). 
 

El nivel de inferencia, sin duda influye en ciertas características del 
proceso de observación, de este modo, según De Ketele y Roegiers 
(1995:184), cuando el nivel de inferencia aumenta: 

 
��(O�QLYHO�GH�DFXHUGR�HQWUH�REVHUYDGRUHV�WLHQGH�D�GLVPLQXLU��

��(O�HQWUHQDPLHQWR�GH� ORV�REVHUYDGRUHV� UHTXLHUH�PiV� WLHPSR�\�PiV�

HVIXHU]R��

�� (O� WUDEDMR� GH� HVSHFLILFDFLyQ� \� GH� RSHUDWLYL]DFLyQ� VH� KDFH� PiV�

SHVDGR��DXPHQWD�HO�DEDQLFR�GH�FDVRV�TXH�VH�SXHGHQ�SUHVHQWDU���

��(O�DFXHUGR�HQWUH�ORV�HTXLSRV�GH�LQYHVWLJDGRUHV�WLHQGH��DVLPLVPR��D�

GLVPLQXLU��

 
Como ya hemos comentado, las características del objeto de estudio 

nos han hecho decantarnos por el empleo de este tipo de observación, la 
cual hemos llevado a cabo durante todos los partidos disputados por cada 
uno de los tres sujetos que formaban parte de nuestro estudio, durante una 
temporada. El tipo de muestreo que hemos empleado ha sido XQ�PXHVWUHR�

GH� WRGDV� ODV� RFXUUHQFLDV (Anguera, 1988:37), de conducta verbal del 
entrenador durante el desarrollo de la competición, diferenciando en el 
registro los seis momentos en los que el entrenador puede aportar 
información a sus jugadores, y a los cuales nos hemos referido en apartados 
anteriores. 
 
 Atendiendo a la relación entre el observador y el observado, 
catalogaríamos la observación empleada en nuestra investigación como una 
observación externa dado que desde fuera (no incluida en la práctica) la 
investigadora realizaba la grabación de la conducta verbal del entrenador, 
se utilizaba un instrumental que requería que la investigadora se situase 
alejado del entrenador (en el lugar de ubicación del receptor del micrófono 
inalámbrico), por lo cual en la mayoría de ocasiones no podía oír la 
información transmitida por el entrenador. Unido a ello, debemos indicar 
que el tratamiento (codificación) de la conducta verbal del entrenador fue 
realizado por un grupo de codificadores, entrenados para ello, que en 
ningún caso estaban presentes durante el desarrollo de la competición, sino 
que simplemente tenían acceso a la información que había sido transcrita 
en el texto. 
 
 Se trata por tanto de una observación cualitativa, desarrollada a partir 
de la situación natural o contexto natural de competición, registrada 
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mediante el empleo de documentos escritos que serán analizados 
posteriormente por un grupo de observadores/codificadores, empleando 
para ello un sistema categorial elaborado previamente. Dicho sistema de 
categorías, junto con el proceso seguido para el entrenamiento de los 
observadores/codificadores será desarrollado en el apartado 3.9.2., referido 
al análisis de datos cualitativos. 
 
 De forma esquemática, presentamos en el cuadro 3.9. las principales 
características de este instrumento de observación y registro de la conducta 
verbal empleado en nuestra investigación. 
 

�
2%6(59$&,Ï1�<�5(*,6752�'(�/$�&21'8&7$�9(5%$/��

�
�

7LSR�GH�REVHUYDFLyQ�
�

�
&DUDFWHUtVWLFDV�

�
7LSR�GH�PXHVWUHR�

�
7pFQLFD�GH�

DQiOLVLV�GH�GDWRV�
 
-  Indirecta. 
-�'H�WH[WRV�GRFXPHQWDOHV�

���REWHQLGRV�SRU�JUDEDFLyQ�GH�

���OD�FRQGXFWD�YHUEDO�GH�XQ�

���LQGLYLGXR�  
   (Anguera, 1988:15). 
-  Externa. 
 

 
- Registro de 
  alta inferencia. 
- Dificultad en 
  el proceso de 
  observación/ 
  codificación. 

 
- Muestreo de todas 
  las ocurrencias. 
  (Diferenciando los 
  seis momentos de  
  emisión de  
  información). 
 

 
- Análisis de 
  contenido de 
  tipo semántico. 
 

&XDGUR� ����� Principales características de la técnica de recogida de datos de 
observación y registro de la conducta verbal. 
 

El procedimiento seguido en la aplicación de esta técnica de recogida 
de datos en nuestra investigación, consistió en el registro de la conducta 
verbal de los tres entrenadores principiantes (casos de nuestro estudio) 
durante todos los partidos en los que dirigían a su equipo, durante la 
temporada 1998/99. Empleamos para ello una cámara de vídeo conectada a 
un micrófono inalámbrico y situada en una de las esquinas de la instalación  
opuesta al lateral en el que se encontraban los banquillos de los 
entrenadores (ver nº 1 de figura 3.1.), de este modo recogíamos el 
desarrollo del encuentro y la actuación del entrenador, desde un plano 
frontal. Era necesario colocar el receptor del micrófono, cerca del emisor 
que llevaba colocado el entrenador (micrófono de corbata; nº 3 de figura 
3.1.), por lo cual colocábamos dicho receptor junto a la silla del árbitro 
principal (nº 2 de figura 3.1.). De este modo, cuando el entrenador 
cambiaba de banquillo al finalizar un set, la distancia entre emisor y 
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receptor continuaba siendo reducida y por tanto se facilitaba la recogida de 
la señal y la correcta grabación.  
 

)LJXUD������Ubicación del instrumental empleado para el registro de la conducta verbal 
del entrenador durante la competición. 
 
 No nos pareció oportuno realizar la grabación detrás del banquillo 
del entrenador, ya que aunque mediante ello habríamos reducido aún más 
la distancia, la ubicación de la investigadora cerca del receptor y 
protegiendo éste, y cerca por tanto también del entrenador, podría ser una 
variable extraña de la investigación que modificara la actuación del 
entrenador, aspecto por el cual tratamos de evitarla. 
 
 La propia estructura metálica de la instalación deportiva, y la 
presencia de ciertos instrumentos (teléfonos móviles; radio cassettes, 
cámaras de vídeo; etc.), cercanos al equipo utilizado en la investigación, 
provocaban en ocasiones solapamiento e interferencias en nuestro equipo 
de grabación, aspecto que impedía la adecuada grabación en audio de la 
conducta verbal del entrenador. Debido a ello y a las propias características 
de la competición, que obligaban a disputar los encuentros en diferentes 
instalaciones (un partido en la instalación de uno de los equipos y otro en la 
instalación del equipo rival), consideramos oportuno asegurar el registro de 
la conducta verbal del entrenador mediante el empleo de una grabadora 
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colocada en un brazalete, elaborado para tal fin, y colocado en el brazo 
derecho del entrenador. 
 
 Se empleaban cintas de cassette de 90 minutos de duración, 
encargándose la propia investigadora de dar la vuelta a la cinta o de 
cambiar la misma, en caso necesario, cada 45 minutos. 
 
 Mediante este proceso registramos en vídeo y audio la actuación del 
entrenador durante la dirección de equipo, a lo largo de  los partidos 
disputados durante la temporada (de noviembre de 1998 hasta abril de 
1999). La grabación comenzaba en el momento en que los jugadores se 
acercaban al banquillo tras realizar el saludo, y finalizaba en el momento en 
que los jugadores o el entrenador se retiraban de la pista una vez terminado 
el encuentro, o cuando el entrenador al finalizar el encuentro no realizaba 
ningún comentario, relacionado con el mismo, a sus jugadores. 

�
�

�������,1)250(�'(�-8*$'25(6�
 

 Con REMHWR de triangular los datos, y confrontar y controlar la 
perspectiva de los principales agentes que intervienen en el proceso de 
dirección de equipo que analizamos (entrenador y jugadores), planteamos  
en la investigación, que los jugadores pertenecientes a los que equipos que 
dirigían cada uno de los entrenadores estudiados cumplimentasen un 
informe estructurado. 
 

Como ya hemos indicado, con el empleo de este instrumento 
simplemente pretendíamos obtener información proveniente de otra fuente, 
en este caso de los propios jugadores, para contrastar y triangular los datos 
obtenidos a través de otros instrumentos empleados en la investigación. En 
esta misma línea se manifiestan Taylor y Bogdan (1986:92) al indicar: 
 

³'HVGH�OXHJR��KDFLD�HO�ILQDO�GHO�HVWXGLR�WDPELpQ�VH�SXHGH�HQWUHYLVWDU�

D� QXHYDV� SHUVRQDV� SDUD� REWHQHU� LQIRUPDFLyQ� GH� DQWHFHGHQWHV� \�

DPELHQWH�TXH� VHD�SHUWLQHQWH� VHJ~Q� ODV�PHWDV�GH� OD� LQYHVWLJDFLyQ�� R�

SDUD� FRQIURQWDU� \� FRQWURODU� UHFtSURFDPHQWH� ODV� SHUVSHFWLYDV� GH�

GLIHUHQWHV�SHUVRQDV´���

 
 Se trata por tanto de un instrumento complementario en nuestra 
investigación, el cual hemos analizado desde un punto de vista cualitativo, 
y que nos ha permitido acceder a la opinión de los jugadores sobre 
determinados aspectos.�
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 El informe consta de cuatro preguntas de respuesta abierta,  en las 
que se interroga a cada uno de los jugadores que componen los equipos que 
dirigen los entrenadores objeto de estudio, sobre aspectos relacionados con 
la dirección de equipo y con la información aportada por su entrenador 
durante la competición. Las preguntas incluidas en este informe son las 
siguientes: 
 
- ¿Cómo es y cómo consideras a tu entrenador en lo referente a la dirección 
de equipo? 
- ¿Cómo te gustaría que fuera tu entrenador en lo referente a la dirección de 
equipo? 
- ¿Cómo es y cómo consideras la información que recibes de tu entrenador 
durante el desarrollo de los encuentros? 
- ¿Cómo te gustaría que fuese la información que tu entrenador te diese 
durante el desarrollo de los encuentros? 
 

Con la intención de evitar la ocurrencia de situaciones tensas o 
incómodas en el entrenador debido a las cuestiones contenidas en el 
informe, previamente a la aplicación del mismo se les mostró el 
instrumento a los entrenadores, recibiendo la autorización de su empleo. 
 
 Igualmente, para tratar de conseguir la máxima veracidad de las 
respuestas, previamente al desarrollo del informe se garantizó a los 
jugadores el anonimato y el acceso único a dicha información por parte de 
la investigadora. 
 

Este instrumento fue empleado al final de la fase B, no considerando 
oportuno emplearlo en más ocasiones debido a los objetivos perseguidos 
con el mismo, así como al carácter de complementariedad con el que fue 
concebido desde el primer momento. 
 
 Finalizamos este apartado 3.6., referido a las técnicas de recogida de 
datos, mostrando un cuadro de síntesis (3.10.), en el cual se recogen los 
diferentes instrumentos empleados en la investigación, concretando la etapa 
del estudio en que se aplican; los principales objetivos de su empleo; la 
temporalización; y la técnica empleada en el análisis de los datos. 
�
�
�
�
�
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- Establecer un perfil de destreza docente del entrenador de 
   voleibol en cuanto a conducta verbal durante la dirección de 
   equipo en competición. 
�

 
Inicio de la investigación. 
Punto de partida para fase 
B.�

 
Estadística 
descriptiva.�

�

�

�

(175(9,67$�

 
- Conocer la opinión del entrenador sobre diferentes aspectos 
   (personales ; institucionales ; dirección de equipo ; conducta 
   verbal). 
- Contrastar su opinión en diferentes momentos de la 
   investigación. 
- Triangular los datos obtenidos mediante otros instrumentos. 
 

 
Antes de inicio Fase A y al 
finalizar Fase B.�

 
Análisis de 
contenido.�

�

�

�

�

',$5,2�

 
- Conocer los aspectos que el entrenador considera relevantes 
   durante la competición. Temática de la reflexión. 
- Acceder a la autopercepción del entrenador sobre su actuación. 
- Conocer la importancia que el entrenador concede a su 
   conducta verbal durante la competición. 
- Constatar el nivel de reflexión del entrenador en cuanto a la 
   dirección de equipo realizada. 
- Triangular los datos obtenidos mediante otros instrumentos. 
 

 
Después de cada uno de los 
partidos de la Fase A, B y 
C  (previamente al 
visionado y reunión de 
supervisión, en su caso).�

 
Análisis de 
contenido 
semántico.�

�
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- Recoger la conducta verbal del entrenador de voleibol durante  
   la competición. 
- Constatar si existe modificación de la conducta verbal a lo 
   largo de la temporada. 
�

 
Durante cada uno de los 
encuentros disputados en la 
Fase A, B y C.�

 
Análisis de 
contenido 
semántico.�

�

�

�

�
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- Conocer los aspectos que los jugadores valoran de su 
   entrenador. 
- Comprobar los requerimientos y necesidades de los jugadores 
   en cuanto a información, durante el desarrollo del encuentro. 
- Triangular los datos obtenidos mediante otros instrumentos. 
 

 
Final Fase B.�

 
Análisis de 
contenido.�
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Debido a la disparidad y heterogeneidad del material empleado en 
diferentes momentos del estudio, realizaremos un tratamiento diferenciado 
de los distintos tipos de materiales empleados, especificando en cada caso 
el empleo que hemos hecho de ellos en nuestro estudio. 
 
 De acuerdo con ello, distinguiremos entre: 
 
 1. Material para la grabación en vídeo. 
 2. Material para la reproducción en vídeo. 
 3. Material para la grabación en audio. 
 4. Material para la reproducción en audio. 
 5. Material informático. 
  

���0DWHULDO�SDUD�OD�JUDEDFLyQ�HQ�YtGHR��
  

Con esta denominación nos referimos al material empleado para 
recoger en vídeo todos los encuentros disputados a lo largo de la temporada 
por los tres entrenadores, sujetos de nuestro estudio.  
 

Puesto que en ocasiones fue necesario realizar simultáneamente dos 
grabaciones, tuvimos que prever el empleo de dos equipos de grabación, 
estando compuestos los mismos por los siguientes componentes: 
 
- Dos cámaras de vídeo de VHS-C Movie Camera, modelo NV-RX7EG 

de Panasonic. Esta cámara, posee un sensor de imagen CCD de 1/3 de 
pulgada, y un objetivo gran angular con zoom motorizado 14:1. La 
conexión a la red se realizaba mediante un adaptador de CA de 6,0 V, 
modelo VW-KBC2E. 

- Dos trípodes, modelo VCT-800 de Sony. 
- Diez videocassettes VHS-C, modelo Megalife X·HG (EC-60), de 

Philips. 
- Dos alargaderas de corriente de 30m de longitud. 
 

���0DWHULDO�SDUD�OD�UHSURGXFFLyQ�HQ�YtGHR��
  

La grabación, realizada mediante el empleo de los materiales indicados 
en el apartado 1 del material, tenía que ser pasada a cinta de vídeo (VHS), 
con objeto de que:  
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- La investigadora realizara el análisis de la actuación del entrenador 
durante el encuentro. 
- Se pudiese llevar a cabo el visionado en vídeo del encuentro por 
parte del entrenador, o la reunión de supervisión postpartido 
investigadora/entrenador (dependiendo de la fase de estudio en la 
que nos encontráramos). 
- Los transcriptores realizaran la transcripción de la conducta verbal 
del entrenador durante el desarrollo del encuentro. 

 
Para pasar a cinta de VHS la documentación grabada mediante el 

empleo de la cámara, utilizamos además de la cámara indicada en el 
apartado anterior, el siguiente material: 

 
- Una televisión de 20” pulgadas, modelo 1352, de Philips. 
- Reproductor de vídeo, modelo VHR-268 SP, de Sanyo. 
- Cable de conexión EURO-AV entre cámara y televisión. 
- Cuarenta y una cintas de VHS, modelo E-180CDd de Sony. 

 
Una vez pasada la información a la cinta de VHS, la investigadora 

realizaba el análisis empleando el vídeo descrito en las líneas anteriores 
(correspondiente al equipo personal de la investigadora). Por su parte, los 
transcriptores empleaban el vídeo del que dispusieran en el domicilio 
familiar. 
 
 El visionado en vídeo del encuentro, o la reunión de supervisión 
postpartido investigadora/entrenador, en su caso, se desarrollaba en el 
laboratorio de análisis de la enseñanza deportiva de la Facultad de Ciencias 
del Deporte de la Universidad de Extremadura, usando para ello el material 
tecnológico que a continuación indicamos: 
 
- Reproductor de vídeo de VHS, modelo NV-SD450EG de Panasonic. 
- Televisión, modelo KVM21”70E de Sony. 
 

���0DWHULDO�SDUD�OD�JUDEDFLyQ�HQ�DXGLR��
�

 La grabación en audio se empleó en diferentes momentos de la 
investigación, utilizando para ello distinto tipo de material. Utilizamos la 
grabación en audio para recoger: 
 

- La conducta verbal del entrenador durante el desarrollo de la 
competición. 
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- Las dos entrevistas realizadas a cada uno de los sujetos de la 
investigación. 

 
El material empleado para este fin, podemos concretarlo en el 

siguiente: 
 
- Dos equipos de micrófonos inalámbricos de Shure, compuestos por los 

siguientes componentes: 
· Dos micrófonos de corbata, modelo WL93. 

  · Dos transmisores, modelo T11. 
· Dos receptores de señal, modelo T3, con control de volumen e 
indicador de picos de audio. 

- Una grabadora de audio modelo TP-550, de Aiwa. 
- Una grabadora de audio modelo TCM-313, de Sony. 
- Cincuenta y siete cintas de audio, TDK (D-90). 
- Dos brazaletes de goma elástica, de 12 cm. de anchura, con un bolsillo 

para introducir la grabadora. 
 

Para asegurar la grabación de la conducta verbal del entrenador, 
durante el encuentro, se empleó tanto el micrófono inalámbrico indicado 
anteriormente, como el brazalete y la grabadora colocados en el brazo del 
entrenador. Como comentamos anteriormente, la coincidencia de dos 
encuentros simultáneamente, ocasionó la utilización de dos equipos de 
grabación. 
 
 Por su parte, la grabación de la entrevista se realizó mediante el uso 
de la grabadora. 
 

���0DWHULDO�SDUD�OD�UHSURGXFFLyQ�HQ�DXGLR��
�

 Para la reproducción en audio del material previamente grabado, se 
emplearon en la mayoría de ocasiones (análisis, visionado y reunión de 
supervisión) los equipos compuestos por reproductor de vídeo y televisión 
especificados en el apartado 2 del material. 
 
 Cuando la información no era recogida correctamente mediante el 
uso del micrófono inalámbrico, se recurría a la grabación realizada a través 
de la grabadora, empleando para su reproducción el siguiente material: 
 
- Compact disc stereo radio cassette recorder, modelo CSD-EX120, de 

Aiwa. 
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Para la transcripción de las entrevistas realizadas en la investigación, 
los transcriptores emplearon en ciertas ocasiones el radio cassette indicado 
en el párrafo anterior, y en otras ocasiones el propio equipo del que 
dispusieran en el domicilio familiar. 

 
���0DWHULDO�LQIRUPiWLFR��
�

 El material informático del que hemos hecho uso durante el 
desarrollo de nuestra investigación ha sido el siguiente: 
 

* Hardware informático: 
 

- Un ordenador personal con procesador pentium 100 y 16 MB de memoria 
RAM. En este equipo se instaló el programa $QDO\VLV�RI�4XDOLWDWLYH�'DWD�

)LYH�� IRU� :LQGRZV���� siendo el empleado para todo el proceso de 
codificación y análisis de los datos cualitativos. 
- Un ordenador personal con procesador pentium 133 y 64 MB de memoria 
RAM. Equipo empleado para el desarrollo del resto de labores informáticas 
requeridas en la investigación. 
- Una impresora de inyección de tinta, modelo DeskJet 690C, de Hewlett 
Packard, conectada al primer equipo descrito, y empleada para imprimir el 
texto que debía ser codificado (transcripción de la conducta verbal del 
entrenador; diario del entrenador). 
- Una impresora láser, modelo 5L, de Hewlett Packard, conectada al 
segundo equipo descrito, y utilizada para imprimir el resto de 
documentación necesaria. 
 

* Software informático: 
 
- Programa de análisis de datos cualitativos: $QDO\VLV�RI�4XDOLWDWLYH�'DWD�

)LYH��IRU�:LQGRZV���� 
- Paquete informático de Office 2000.  
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�����352&(',0,(172�'(�,19(67,*$&,Ï1�
 
 En este apartado nos detendremos en la especificación del 
procedimiento de investigación que hemos seguido en nuestro trabajo. Para 
ello, partiendo del conocimiento de las distintas técnicas de recogida de 
datos empleadas, nos centraremos en la descripción del proceso llevado a 
cabo, el desglose de tareas y actividades, y la temporalización. 
 
 Al estar compuesta nuestra investigación por dos estudios 
diferenciados: un estudio descriptivo y un estudio de intervención (estudio 
de casos), abordaremos el procedimiento empleado en cada uno de ellos de 
forma separada.   
 
 

�������(7$3$����(678',2�'(6&5,37,92 
 
 El estudio descriptivo desarrollado en nuestra investigación, 
perseguía como principal objetivo la construcción de un modelo de eficacia 
de la conducta verbal del entrenador de voleibol durante la dirección de 
equipo en competición. Con esta finalidad nos propusimos una doble 
actuación: 
 

1. Recurrir a fuentes bibliográficas y documentales en cuales se 
tratase la conducta verbal del entrenador en general, y del entrenador 
de voleibol en particular, durante la competición.  
2. Acceder a la opinión de expertos en voleibol, que desarrollasen su 
labor profesional en territorio nacional, sobre la conducta verbal del 
entrenador de voleibol durante la dirección de equipo en 
competición. 

 
 Mediante esta doble actuación accedimos tanto a los diversos 
estudios realizados sobre este tópico, como al conocimiento de la opinión 
de expertos en voleibol que se dedican profesionalmente al entrenamiento o 
a la formación de los entrenadores, es decir, a la perspectiva teórica y 
práctica de la actuación del entrenador. A partir de estos datos elaboramos 
el modelo de eficacia de la conducta verbal del entrenador de voleibol, el 
cual utilizamos como base para la supervisión y orientación de los 
entrenadores que actuaron como sujetos de estudio en la fase de 
intervención de nuestra investigación. 
 
 En febrero de 1998 comenzamos la revisión bibliográfica y 
documental, que aunque no finalizó hasta el momento de redacción del 
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informe de investigación, se desarrolló de forma específica hasta final de 
agosto de 1998. Durante el transcurso de dicha revisión, la investigadora 
fue anotando diversos aspectos a tener en cuenta en la elaboración del 
cuestionario, (posible organización del mismo, categorías empleadas en los 
estudios y sobre las que versaban opiniones de diversos autores, etc.), estas 
anotaciones organizadas y estructuradas sirvieron como referente para la 
elaboración del cuestionario para expertos.  
 

A finales de julio, comenzamos el proceso de elaboración del 
cuestionario, desarrollando para ello las fases indicadas por Buendía 
(1992a), las cuales hemos concretado en el apartado 3.6.1., y que podemos 
sintetizar del siguiente modo: 

 
1. Delimitación del campo de estudio y previsión de cuestiones a 
emplear. 
2. Realización de preencuesta abierta, para la formulación del 
cuestionario, llevada a cabo durante el desarrollo de tres reuniones 
con un grupo de cinco expertos. En dichas reuniones se abordó el 
tipo de preguntas a emplear, y se sometió a análisis y crítica un 
cuestionario tipo elaborado a partir de las sugerencias del grupo de 
expertos. 
3. Determinación, concreción de aspectos formales y estructurales 
del cuestionario, aplicando las recomendaciones indicadas por Piéron 
(1999).68 

   
El día 3 de septiembre finalizamos el proceso de elaboración del 

cuestionario, dedicándonos a partir de entonces a la realización de las 
siguientes actividades: 

 
- Elaboración de las cartas de presentación que acompañaban al 
cuestionario (carta de presentación de los directores de la Tesis; carta de 
presentación del contenido de la investigación).69 
- Acceso a los datos personales, dirección y teléfono, de expertos en 
voleibol del territorio nacional. Para dicha tarea resultó fundamental la 
relación personal y el conocimiento de dichos expertos, por parte de los 
codirectores de la Tesis Doctoral. 
- Puesta en contacto, telefónicamente, con los expertos a los que 
enviaríamos el cuestionario, solicitando su permiso para ello y realizando 
un primer acercamiento hacia el contenido de la investigación para la que 

                                                 
68 Ver apartado 3.6.1. &XHVWLRQDULR, páginas 293-294. 
69 Ver apartado 3.6.1. &XHVWLRQDULR, página 294. 
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se solicitaba su colaboración. Este contacto telefónico, se desarrolló por 
parte de los directores de la Tesis y por parte de la investigadora. 
- Preparación del envío de los cuestionarios y del resto de documentación 
(cartas de presentación; sobre con sello y con la dirección a la que debía ser 
enviado). 
- Envío de los cuestionarios y recepción de los mismos. 
 

Transcurridos 45 días del envío de los cuestionarios al grupo de 
expertos, y contando con un total de 25 cuestionarios cumplimentados, 
procedimos a la realización del tratamiento y análisis de los datos. Para ello 
empleamos la estadística descriptiva, obteniendo las puntuaciones medias 
(en las preguntas en las que se solicitaba la indicación de un porcentaje); y 
la mediana (en las preguntas en las que se pedía la ordenación jerárquica o 
la especificación de una cantidad de puntos informativos).  
 
 Como ya hemos indicado, dicho informe se empleó para el desarrollo 
del segundo estudio de nuestra investigación, el estudio de intervención, 
cuyo procedimiento de investigación trataremos seguidamente. 
 
 Para concluir este apartado, presentamos de forma resumida en el 
cuadro 3.11. el procedimiento de investigación del estudio descriptivo, 
recogiendo las principales tareas y la temporalización de las mismas. 
 

�
'(6*/26(�'(�7$5($6�

�

�
7(0325$/,=$&,Ï1�

�
���Construcción del modelo teórico de 
    eficacia docente en cuanto a conducta 
    verbal durante la dirección de equipo en 
    competición.�

 
 

febrero-noviembre (1998) 

�
1.1. Revisión bibliográfica y documental. 

 
febrero-agosto (1998) 

�
1.2. Cuestionario para expertos en  

 voleibol. 

 
julio-septiembre (1998) 

 
1.2.1. Elaboración del cuestionario. 

 
julio-septiembre (1998) 

 
1.2.2. Envío y recepción del mismo. 

 
septiembre-octubre (1998) 

 
       1.2.3. Tratamiento y análisis de datos. 

 
octubre-noviembre (1998) 

 
       1.2.4. Elaboración del informe. 

 
noviembre (1998) 

&XDGUR�������Procedimiento de investigación del estudio descriptivo. 
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�������(7$3$����(678',2�'(�&$626�
 
Con el desarrollo de esta parte de nuestra investigación, 

pretendíamos aplicar el modelo de eficacia de  la conducta verbal del 
entrenador de voleibol durante la dirección de equipo en competición, para 
tratar de optimizar la actuación de los tres entrenadores principiantes de 
voleibol que actuaron como sujetos de estudio en nuestra investigación. 
 
 

���������35(3$5$&,Ï1�'(/�75$%$-2�'(�&$032�
 
 El desarrollo de la investigación comenzó con la elaboración del 
diseño metodológico, determinando el programa formativo a emplear, 
elaborando el protocolo de observación, y preparando los distintos 
instrumentos a emplear en la investigación. A la realización de estas tareas 
dedicamos el período de tiempo comprendido entre septiembre y 
noviembre de 1998. 
 
 Una vez definidos los diferentes aspectos metodológicos de la 
investigación, realizamos el proceso de captación de los sujetos de la 
investigación. Mantuvimos reuniones individuales con los posibles sujetos 
de estudio, presentándoles las características generales de la investigación y 
realizando una primera aproximación a la indicación de las actividades a 
desarrollar. Como ya indicamos en su momento, uno de los principales 
problemas de los entrenadores para su participación en el estudio, fue la 
disponibilidad de tiempo para la realización de las actividades del 
programa formativo. Para el desarrollo de este proceso de captación 
estuvimos contactando con los entrenadores durante los meses de agosto a 
octubre de 1998.  
 

Una vez adquirido el compromiso y aceptación de la participación en 
la investigación por tres entrenadores principiantes, mantuvimos con ellos 
otra reunión en la cual especificamos en mayor medida ciertos aspectos de 
la investigación, y concretamos el momento de realización de la primera 
entrevista. Seguidamente entrevistamos a los tres sujetos de estudio, 
realizando dicha entrevista previamente al comienzo de la temporada de 
competición. Dichas entrevistas se desarrollaron en un lugar acondicionado 
adecuadamente para ello, (tranquilo, con buen ambiente, temperatura 
adecuada; concretamente en el despacho de la investigadora en la Facultad 
de Ciencias del Deporte de la Universidad de Extremadura), grabando en 
audio, mediante el empleo de una grabadora, el contenido de las mismas. 
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��������� '(6$552//2� � '(/� � 352*5$0$� � '(�
)250$&,Ï1�
 

Tras la realización de la grabación de cada uno de los encuentros, y 
en función de la fase de la investigación en la que nos encontráramos, las 
actuaciones  a desarrollar podemos concretarlas en las siguientes: 

 
- Pasar la grabación a cinta de VHS, con sonido. 
- Análisis de la actuación y conducta verbal del entrenador durante la 
competición, por parte de la investigadora.  
- Elaboración del diario del entrenador.    
- Visionado en vídeo del encuentro por parte del entrenador, en presencia 
de la investigadora, pero sin que ésta realizara ningún tipo de intervención. 
(en fase A). 
- Visionado en vídeo del encuentro por parte del entrenador y reunión de 
supervisión postpartido investigadora/entrenador (en fase B). 
 
 Con la intención de concretar el desarrollo y principales 
características del programa formativo llevado a cabo en la investigación, 
comenzamos este apartado con la inclusión del cuadro 3.12. en el cual 
recogemos las distintas fases de la investigación y la duración de las 
mismas, junto con las actividades formativas empleadas, sus principales 
características y  los objetivos pretendidos con su empleo. 
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�

)$6(�$��/,1($�%$6(�
�

'XUDFLyQ�
�(QFXHQWURV��

�
$FWLYLGDGHV�IRUPDWLYDV�

�
2EMHWLYRV�

 
 
 
 
 
 
 

Carlos: 3 
Juan: 3 

Daniel: 3 
  

�
'LDULR�

Diario abierto, que debe 
elaborarse antes de 24h., 
después del final del encuentro 
y previamente al desarrollo de 
cualquier otra actividad 
formativa. 

�
9LVLRQDGR�HQ�YtGHR�GHO�

HQFXHQWUR�
Al visionado asisten el 
entrenador y la investigadora, 
ésta no interviene en ningún 
momento, simplemente asegura 
y verifica con su presencia la 
realización de la actividad. 

 
- Posibilitar la toma de conciencia del 
   entrenador de su propia actuación 
   durante la dirección de equipo en 
   competición. 
- Optimizar la capacidad de reflexión 
   del entrenador y su actuación 
   durante la dirección de equipo en 
   competición. 
 
- Permitir que el entrenador analice, 
   observe y reflexione sobre su 
   actuación durante la dirección de  
   equipo en competición, de acuerdo 
   con criterios propios de actuación. 
- Fomentar la motivación e interés por 
   el propio cambio comportamental. 

�

)$6(�%��,17(59(1&,Ï1�
�

'XUDFLyQ�
�(QFXHQWURV��

�
$FWLYLGDGHV�IRUPDWLYDV�

�
2EMHWLYRV�

 
 
 
 
 
 

 
Carlos: 7  
Juan: 7 

Daniel: 9 

�
'LDULR�

�
9LVLRQDGR�HQ�YtGHR�GHO�HQFXHQWUR�

�
5HXQLyQ�GH�VXSHUYLVLyQ�SRVWSDUWLGR�

LQYHVWLJDGRUD�HQWUHQDGRU�
Máximo 48h. después del encuentro. 
• Fases: 
1. Pensamiento, reflexión y autoevaluación 
    del entrenador sobre su propia actuación. 
2. Visionado del encuentro  y  diálogo entre  
    investigadora y entrenador durante el 
    mismo. 
3. Intervención propiamente dicha por parte 
    de la investigadora. 

 
- Idem. a fase A. 
 
- Idem. a fase A. 
 
 
- Optimar las destrezas 
   docentes del entrenador 
   durante la competición. 
- Adecuar la conducta 
   verbal del entrenador a 
   los parámetros de 
   eficacia definidos por los 
   expertos. 
 

�

)$6(�&��(;7,1&,Ï1�'(�/$�,17(59(1&,Ï1�
�

'XUDFLyQ�
�(QFXHQWURV��

�
$FWLYLGDGHV�IRUPDWLYDV�

�
2EMHWLYRV�

Carlos: 2 
Juan: 2 

Daneil: 2 

�
'LDULR�

�

 
- Idem. a fase A. 
�

&XDGUR�������Concreción del programa formativo llevado a cabo. 
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 Durante la IDVH�$�R�OtQHD�EDVH se produjo el registro de la conducta 
verbal del entrenador, durante los tres encuentros que componían la misma 
para cada uno de los sujetos de estudio, la intención perseguida con ello era 
conocer el nivel de partida de cada uno de los sujetos, en cuanto a las 
diversas categorías de la conducta verbal empleadas en nuestro estudio.  
 

Durante el desarrollo de esta fase, los distintos sujetos de estudio 
elaboraban un diario con posterioridad a la celebración de cada uno de los 
encuentros que componían dicha fase, este diario era cumplimentado 
previamente al visionado en vídeo del encuentro. El principal objetivo 
perseguido con el mismo era conocer la temática de la reflexión, nivel de 
reflexión y autopercepción manifestada por los entrenadores. 
 
 Como ya hemos indicado, con posterioridad a la celebración del 
encuentro y antes de las 48 horas posteriores al mismo, el entrenador 
visionaba su actuación durante el encuentro, en presencia de la 
investigadora, pero sin intervención de ésta. Mediante la realización de esta 
actividad se permitía el análisis, reflexión y observación del entrenador de 
su propia actuación, contribuyendo igualmente al aumento de la motivación 
e interés por optimizar su comportamiento durante la competición.   
 
 La� IDVH� %� R� GH� LQWHUYHQFLyQ� tuvo una duración distinta para cada 
sujeto, en función del total de partidos disputados durante la temporada, de 
este modo, para Carlos la fase de intervención se desarrolló durante 7 
encuentros; para Juan durante 7 encuentros; y para Daniel durante 9 
encuentros.  
 
 A lo largo de esta fase se sometió a cada uno de los sujetos a un 
programa formativo caracterizado por la realización de reuniones de 
supervisión investigadora/entrenador, con posterioridad a la celebración del 
encuentro, y de forma simultánea al visionado de la grabación del mismo. 
El objetivo principal de estas actividades era optimizar la conducta verbal 
del entrenador durante la dirección de equipo en competición.  
 

Durante esta fase, el entrenador continuaba elaborando el diario que 
debía ser redactado con posterioridad al encuentro y previamente a la 
reunión de supervisión investigadora/entrenador. 
 

Otras técnicas de recogida de datos empleadas en esta fase fueron la 
entrevista y el informe de los jugadores. De este modo, al finalizar la fase B 
llevamos a cabo la segunda entrevista a los entrenadores, cuidando como 
en el caso de la primera entrevista el lugar y ambiente de realización de la 
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misma, y realizando la grabación en audio de su contenido. Igualmente, al 
final de la fase B, pedimos a los jugadores de los equipos entrenados por 
cada uno de los sujetos de estudio de nuestra investigación, que 
cumplimentaran un informe sobre aspectos relativos a la dirección de 
equipo y relacionados con la actuación de su entrenador. 
 

La IDVH�&��GH�H[WLQFLyQ�R�UHWLUDGD�GH�LQWHUYHQFLyQ tuvo la misma 
duración para los tres sujetos estudiados, abarcando un total de 2 
encuentros para cada uno de ellos. Consideramos oportuno, debido al 
escaso número de partidos disputados por los equipos durante la 
temporada, limitar la duración de esta fase a dos encuentros, para poder 
aumentar la duración de la fase B.  
 

Durante esta fase se eliminó el visionado en vídeo del encuentro y la 
reunión de supervisión investigadora/entrenador, manteniéndose la 
elaboración del diario como técnica de recogida de datos y estrategia de 
formación autónoma por parte del entrenador. 

 
El conocimiento y análisis de la conducta verbal del entrenador 

durante los encuentros disputados en esta fase y el análisis de la 
información recogida en el diario, permitirían comprobar los efectos 
producidos en la variable dependiente como consecuencia de la retirada de 
la intervención.�
 
 Seguidamente mostramos en los cuadros 3.13., 3.14, y 3.15. las 
fechas concretas de realización de las distintas actividades a las que hemos 
hecho referencia hasta ahora: fecha de los encuentros disputados por los 
equipos dirigidos por cada uno de los sujetos de la investigación; fecha y 
hora de celebración del visionado, y reunión de supervisión, en su caso; 
fecha de redacción del diario; fecha de realización de las entrevistas; fecha 
de elaboración del informe de los jugadores. 
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&$5/26�
�

)HFKD�GHO�
HQFXHQWUR�

)HFKD�KRUD�GHO�
YLVLRQDGR�

)HFKD�UHGDFF��
GLDULR�

2WUDV�WpFQLFDV�
HPSOHDGDV�

28-11-98 30-11; 11,00h. 29-11-98 
23-01-99 25-01; 11,00h. 24-01-99 

�
�

)$6(�$�

31-01-99 01-02; 11,00h. 31-01-99 

1ª Entrevista, 
antes de fase A: 

18-11-98 
)HFKD�GHO�
HQFXHQWUR�

)HFKD�KRUD�GHO�
YLV��VXSHUYLVLyQ�

)HFKD�UHGDFF��
GLDULR�

2WUDV�WpFQLFDV�
HPSOHDGDV�

07-02-99 08-02; 11,00h. 07-02-99 
14-02-99 15-02; 11,00h. 14-02-99 
21-02-99 22-02; 11,00h. 21-02-99 
28-02-99 29-02; 11,00h. 28-02-99 
07-03-99 07-03; 20,00h. 07-03-99 
05-04-99 05-04; 20,00h. 06-04-99 

�
�
�
�

)$6(�%�

17-04-9970 19-04; 11,00h. 17-04-99 

 
Informe 

jugadoras: 
17-04-99 

 
2ª Entrevista: 

17-04-99 

)HFKD�GHO�HQFXHQWUR� )HFKD�GH�UHGDFFLyQ�GHO�GLDULR�
17-04-99 17-04-99 

�
)$6(�&�

30-04-99 30-04-99 
&XDGUR�������Temporalización de las actividades desarrolladas por Carlos (sujeto 1). 
 
 

�

-8$1�
 

)HFKD�GHO�
HQFXHQWUR�

)HFKD�KRUD�GHO�
YLVLRQDGR�

)HFKD�UHGDFF��
GLDULR�

2WUDV�WpFQLFDV�
HPSOHDGDV�

22-11-98 24-11; 13,30h. 23-11-98 
28-11-98  30-11; 8,30h. 29-11-98 

�
�

)$6(�$�

12-12-98 14-12; 12,00h. 13-12-98 

1ª Entrevista, 
antes de fase A: 

16-11-98 
)HFKD�GHO�
HQFXHQWUR�

)HFKD�KRUD�GHO�
YLV��VXSHUYLVLyQ�

)HFKD�UHGDFF��
GLDULR�

2WUDV�WpFQLFDV�
HPSOHDGDV�

16-01-99 18-01; 12,00h. 17-01-99 
23-01-99 25-01; 8,30h. 24-01-99 
31-01-99 02-02; 8,30h. 01-02-99 
19-02-99 21-02; 8,30h. 19-02-99 
29-02-99 29-02; 8,30h. 28-02-99 
06-03-99 08-03; 13,00h. 07-03-99 

�
�
�
�

)$6(�%�

10-04-9971 12-04; 8,30h. 10-04-99 

 
Informe 

jugadoras: 
09-03-99 

 
2ª Entrevista: 

12-03-99 

)HFKD�GHO�HQFXHQWUR� )HFKD�GH�UHGDFFLyQ�GHO�GLDULR�
14-04-99 15-04-99 

�
)$6(�&�

17-04-99 18-04-99 
&XDGUR�������Temporalización de las actividades desarrolladas por Juan (sujeto 2). 

                                                 
70 Los tres últimos partidos celebrados los días 17 y 30 de abril de 1999, corresponden a un campeonato 
disputado una vez finalizado la competición y en el que participaron un total de cinco equipos, tres de 
ellos participantes en la competición de segunda división nacional femenina.  
71 Los tres últimos partidos celebrados los días 10, 14 y 17 de abril de 1999, corresponden a un 
campeonato disputado una vez finalizado la competición y en el que participaron un total de cinco 
equipos, tres de ellos participantes en la competición de segunda división nacional femenina. 
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�
'$1,(/�

�
)HFKD�GHO�
HQFXHQWUR�

)HFKD�KRUD�GHO�
YLVLRQDGR�

)HFKD�UHGDFF��
GLDULR�

2WUDV�WpFQLFDV�
HPSOHDGDV�

28-11-98 30-11; 19,30h. 29-11-98 
12-12-98 14-12; 11,00h. 13-12-98 

�
�

)$6(�$�

16-01-99 18-01; 19,30h. 16-01-99 

1ª Entrevista, 
antes de fase A: 

17-11-98 
)HFKD�GHO�
HQFXHQWUR�

)HFKD�KRUD�GHO�
YLV��VXSHUYLVLyQ�

)HFKD�UHGDFF��
GLDULR�

2WUDV�WpFQLFDV�
HPSOHDGDV�

23-01-99 25-01; 19,30h. 24-01-99 
30-01-99 01-02; 19,30h. 31-01-99 
06-02-99 08-02; 19,30h. 07-02-99 
20-02-99 22-02; 19,30h. 20-02-99 
26-02-99 28-02; 16,30h. 27-02-99 
06-03-99 08-03; 19,30h. 07-03-99 
12-03-99 14-03; 16,30h. 12-03-99 
13-03-99 15-03; 18,00h. 13-03-99 

�
�
�
�

)$6(�%�

20-03-99 22-03; 16,30h. 20-03-99 

 
Informe 

jugadores: 
19-03-99 

 
2ª Entrevista: 

18-03-99 

)HFKD�GHO�HQFXHQWUR� )HFKD�GH�UHGDFFLyQ�GHO�GLDULR�
20-03-99 20-03-99 

�
)$6(�&�

21-03-99 22-03-99 
&XDGUR�������Temporalización de las actividades desarrolladas por Daniel (sujeto 3). 
 

Las reuniones de supervisión desarrolladas en la fase B, como ya 
hemos comentado en anteriores ocasiones, se llevaban a cabo tras la 
celebración, registro y análisis del encuentro, y por tanto la influencia de 
las mismas se podría manifestar en el próximo encuentro y en los 
siguientes. De acuerdo con ello, en los cuadros 3.13, 3.14. y 3.15. 
destacamos con letra en color rojo, la fecha y hora de realización de las 
diferentes reuniones de supervisión desarrolladas durante el estudio.  
 
 

��������� $&7,9,'$'(6� � '(/� � 352*5$0$� '(�
)250$&,Ï1�
 
 Una vez indicada la preparación del trabajo de campo y las 
características de desarrollo del programa formación en cada una de las 
fases del estudio de casos, vamos a detenernos a continuación en el análisis 
de las distintas actividades que componen el programa formativo: 
 
 - Visionado en vídeo del encuentro. 
 - Reunión de supervisión postpartido con la investigadora. 

- Elaboración de diario. 
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�����������9,6,21$'2�(1�9Ë'(2�'(/�(1&8(1752�
 
 Como ya hemos indicado en anteriores ocasiones, durante el 
transcurso de la recogida de datos de nuestra investigación grabamos en 
vídeo cada uno de los encuentros disputados a lo largo de una temporada, 
por cada uno de los entrenadores que formaban parte de nuestro estudio. 
Unido a ello, se produjo el registro sonoro de la información transmitida 
durante el encuentro, empleando para ello un micrófono inalámbrico. 
 
 Este registro de la actuación del entrenador durante la dirección de 
equipo en competición, fue empleado para el desarrollo de una de las 
estrategias formativas incluidas en el programa de formación desarrollado 
en nuestra investigación, el visionado en vídeo del encuentro y la audición 
simultánea del mismo. García (1987:200) diferencia en esta actuación la 
existencia de dos estrategias: 
 

��(O�DXGLRIHHGEDFN��UHSURGXFFLyQ�GH�ORV�FRPSRQHQWHV�YHUEDOHV�GH�OD�
DFWXDFLyQ��
�� (O� YLGHRIHHGEDFN�� UHSURGXFFLyQ� HQ� YtGHR� GH� OD� DFWXDFLyQ� GHO�
HQWUHQDGRU��

 
Según García (1987), las destrezas a analizar en cada caso 

provocarán el empleo de una u otra de estas estrategias. Nuestro estudio, 
aunque centrado principalmente en la conducta verbal del entrenador 
durante la competición, trata de incidir también en otras destrezas docentes 
manifestadas por el entrenador, y en las decisiones sobre aspectos 
concretos de dirección de equipo del entrenador (tiempos muertos; 
sustituciones de jugadores). Debido a ello, consideramos conveniente el 
empleo conjunto de ambas estrategias formativas, ofreciendo al entrenador 
el registro visual y verbal de su actuación. 

 
 La realización de esta actividad de visionado del encuentro por parte 
del entrenador no asegura por sí misma el cambio, aspecto comentado por 
Baker (1970) y Perlberg (1974), siendo necesario para asegurar un cambio, 
realizar una preparación previa o conceptualización del visionado. Pese a 
ello, consideramos que la observación, análisis y reflexión sobre la propia 
actuación, aunque no estén orientadas por ningún agente externo, sí pueden 
provocar que el entrenador trate de modificar su estilo docente de acuerdo 
con sus propios criterios (autovisionado entendido desde una corriente 
dependiente de la SHGDJRJtD� QR� GLUHFWLYD; indicado por García, 1987). 
Además de esta posibilidad de influencia del visionado en la actuación 
docente, según criterios propios, existe una tendencia generalizada a 
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considerar el efecto motivador y suscitador del cambio, que ofrece el 
propio visionado de la actuación. 
 

De acuerdo con los aspectos indicados anteriormente, podemos 
concretar los objetivos perseguidos con el empleo del visionado como 
actividad formativa, del siguiente modo:  

 
- Permitir que el entrenador analice, observe y reflexione sobre su 
actuación durante la dirección de equipo en competición, de acuerdo 
con criterios propios de actuación.  
- Fomentar la motivación e interés por el propio cambio 
comportamental. 

 
 El visionado en vídeo del encuentro por parte del entrenador, lo 
empleamos en las fases A y B de la investigación. En la fase A, durante el 
visionado está presente la investigadora, aunque sin intervenir, asegurando 
con su presencia la realización de dicha actividad. Durante el transcurso de 
la fase B, fase de intervención propiamente dicha, el empleo de las 
reuniones de supervisión con la investigadora ocasiona que el visionado se 
produzca de forma simultánea a la realización de la reunión de supervisión, 
aunque respetando un protocolo determinado en la celebración de la 
misma, como expondremos cuando tratemos esta actividad formativa. 
 
 En la fase A de la investigación se realizaron 3 visionados, y en la 
fase B de 7 a 9 visionados dependiendo del sujeto. Con la aplicación del 
número de visionados indicados en la Fase A, superamos el denominado 
HIHFWR�FRVPpWLFR�(García, 1987:203), según el cual en el primer visionado 
el entrenador se centra de modo fundamental en su aspecto físico, voz, 
gestos, etc. relegando a un segundo lugar su atención a las conductas 
docentes. �
�
� Igualmente, con el número de visionados realizados a lo largo de las 
distintas fases, se posibilita la GHVDXWRPDWL]DFLyQ� GH� ODV� FRQGXFWDV del 
entrenador, es decir, se hace consciente al entrenador de conductas 
inconscientes, con objeto de desautomatizarlas y cambiarlas. Según 
Bierschenck (1975), citado por García (1987), este hecho no se produce 
antes del sexto visionado. 
 
 De esta forma, con la realización del número de visionados indicados 
anteriormente, y con los intervalos existentes entre los mismos (como 
mínimo una semana, asegurado por la propia estructura y organización de 
la competición), constatamos formalmente el adecuado empleo de esta 
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estrategia. Durante la fase C, debido fundamentalmente a la cercanía 
temporal entre los partidos disputados en la misma, no se llevó a cabo el 
visionado en vídeo de los encuentros. 
 
 

�����������5(81,Ï1�'(�683(59,6,Ï1�32673$57,'2�
&21�/$�,19(67,*$'25$�

 
 Con la denominación de reunión de supervisión postpartido con la 
investigadora, nos estamos refiriendo al desarrollo de sesiones de 
supervisión pedagógica investigadora/entrenador, realizadas con 
posterioridad a la celebración de cada uno de los encuentros registrados en 
vídeo. En ellas es importante crear un clima de confianza adecuado, 
investigadora/entrenador, facilitando dicho aspecto la cooperación de 
ambos en la optimización de la actuación del entrenador.   
 
 Aunque ya hemos comentado anteriormente que la investigadora está 
presente siempre que el entrenador visiona la grabación del encuentro, sólo 
se considera reunión de supervisión investigadora/entrenador cuando la 
investigadora interviene durante el desarrollo de la reunión, tratando de 
orientar la actuación del entrenador. Cuando la investigadora está presente 
en el visionado, pero no interviene supervisando, simplemente utilizamos 
su presencia como forma de asegurar o verificar la realización de la 
actividad. 
 
 Mediante la realización de estas reuniones de supervisión postpartido 
investigadora/entrenador, pretendemos conseguir fundamentalmente dos 
objetivos: 

 
- Optimar las destrezas docentes del entrenador durante la 
competición. 
- Adecuar la conducta verbal del entrenador a los parámetros de 
eficacia definidos por los expertos. 

 
 De acuerdo con los objetivos pretendidos, la investigadora interviene 
durante la reunión incidiendo en las destrezas docentes y actuación general 
del entrenador en la dirección de equipo, así como en la conducta verbal 
del entrenador durante el desarrollo del encuentro (diferenciando cada uno 
de los seis momentos en los que el entrenador puede transmitir información 
a sus jugadores). 
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 Las reuniones de supervisión se realizan durante la fase B de la 
investigación, llevándose a cabo las mismas como máximo dos días 
después de la celebración de cada uno de los encuentros, tratando con ello 
de facilitar el recuerdo del entrenador sobre su actuación durante el 
encuentro. 
 
 Estas reuniones de supervisión tienen que ser preparadas 
previamente por la investigadora, debiendo realizar ésta el análisis de la 
actuación del entrenador durante el desarrollo del encuentro. Aunque 
hubiese sido adecuado realizar la transcripción de la información emitida 
por el entrenador y el análisis de la misma por parte de un grupo de 
codificadores, previamente entrenados para ello, la cantidad de tiempo 
necesario para realizar dichas tareas, unido a la conveniencia de realizar la 
reunión lo más pronto posible para evitar el olvido por parte del entrenador, 
ocasionó que fuera la propia investigadora la que tuviese que realizar el 
análisis del encuentro a partir de la grabación del mismo. 
 
 La realización de dicho análisis por parte de la investigadora se 
desarrollaba del siguiente modo: 
 

- La investigadora estaba presente durante el desarrollo del 
encuentro, llevando a cabo la grabación del mismo y aprovechando 
este momento para realizar una primera aproximación al 
conocimiento de la dirección de equipo llevada a cabo por el 
entrenador. (Análisis de la dirección de equipo en general; destrezas 
docentes; petición de tiempos muertos; realización de sustituciones 
de jugadores). 
- Posteriormente a la celebración del encuentro, la investigadora 
analizaba, empleando el vídeo y el registro sonoro, la actuación y 
conducta verbal del entrenador durante el encuentro. Para la 
realización de dicho análisis, la investigadora cumplimentaba durante 
el visionado una hoja de registro elaborada para este fin. La 
estructura básica de la misma era la siguiente: 
 
• Datos generales del encuentro. 
• Aspectos destacados de la dirección de equipo realizada. 
• Conducta verbal del entrenador: 
� Â�Diferenciación de los seis momentos. 

Â� Registro cuantitativo de la frecuencia de aparición de las 
categorías. 

• Informe de tendencias de la conducta verbal. 
• Objetivos para el próximo encuentro. 
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Para acceder al desarrollo completo de la hoja de registro empleada, 
ver anexo 1.  
 
 Delgado (1994) indica una serie de fases a realizar en el análisis 
cooperativo (entrenador/analista) de entrenamientos que han sido 
registrados en vídeo. Entre las actuaciones a realizar, propone las 
siguientes: 
 

- Visualización por parte del entrenador, de su actuación durante el 
entrenamiento. Reflexión explícita sobre su actuación, respondiendo 
a un cuestionario aportado por el analista, y en el cual el entrenador 
deberá ir indicando si considera sus diversas actuaciones como 
correctas o incorrectas. 
- Intervención del analista, incidiendo principalmente en el grado de 
veracidad de la discriminación (acierto/error), realizada por el 
entrenador. 
- Alternativas de mejora o aporte de posibles actuaciones que 
hubieran evitado la ocurrencia de ciertos errores. 
 
Partiendo de las distintas fases o actuaciones indicadas por Delgado 

(1994), en nuestra investigación hemos desarrollado las reuniones de 
supervisión postpartido investigadora/entrenador, abordando en las mismas 
tres fases principales: 

 
1. Pensamiento, reflexión y autoevaluación del entrenador sobre su 

propia actuación durante la dirección de equipo, incidiendo en la dirección 
de equipo llevada a cabo (destrezas docentes; petición de tiempos muertos; 
realización de sustituciones de jugadores) y, de forma prioritaria, en la 
información transmitida verbalmente durante el desarrollo del encuentro 
objeto de análisis. 
�
� Para la realización de esta tarea, la investigadora facilitaba al 
entrenador un listado de categorías sobre las que tenía que emitir su propia 
valoración, justificando el motivo de ella.  

 
Las categorías que aparecían en la hoja/guión aportada al entrenador 

al comienzo de la reunión de supervisión, eran las siguientes: 
 
- Destrezas docentes. 

 - Tiempos muertos. 
� - Sustituciones de jugadores. 
� �
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- Información. Contenido: 
� � * Equipo al que se hace referencia. 
� � * Tipo de información. 
� � * Acción de juego. 
� - Información. Destinatarios: 
� � * Cantidad.�

* Función de juego; nivel social.�
� - Información. Intención: 
� � * Recordar, preguntar, dar soluciones. 
� - Información. Orientación:�
� � * Aspectos correctos, errores.�
  

El entrenador teniendo presente este guión, y previamente al 
visionado del encuentro, comentaba su actuación con relación a las 
categorías recogidas en el listado. 
 
 Esta autovaloración de la actuación por parte del entrenador, previa 
al visionado y supervisión, puede tener influencia sobre la propia 
percepción o actitud del entrenador hacia las actividades a realizar 
posteriormente (visionado y supervisión propiamente dicha), de este modo: 
 

- Si el entrenador está plenamente satisfecho con su actuación, no 
tendrá motivación para el cambio, pero tendrá una actitud o 
predisposición positiva hacia la realización de las actividades 
posteriores. (Fuller y Manning, 1973). 
- Si el entrenador está muy insatisfecho con su actuación, existirá una 
gran diferencia entre lo que hizo y deseaba hacer y probablemente 
tampoco esté motivado para el cambio, debido a que considere que 
se trata de objetivos muy difíciles de alcanzar, teniendo entonces una 
actitud o predisposición negativa hacia la realización de las 
actividades posteriores. (Fuller y Manning, 1973). 
- Un sentimiento moderado de insatisfacción, por parte del 
entrenador, le motivará hacia un cambio que considera que es capaz 
de conseguir. (Baker, 1970). 

 
Sin duda esta valoración, en opinión de García (1987), dependiente 

fundamentalmente de los propios rasgos de personalidad, y sus 
consecuencias, deberán ser tenidas en cuenta para orientar adecuadamente 
el desarrollo del resto de la reunión. 
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2. Visionado  del  encuentro  y  diálogo  entre  entrenador  e 
investigadora durante el mismo. En este momento, tras los comentarios, 
observaciones, opiniones, etc. expresadas por el entrenador, la 
investigadora intervenía de forma puntual, dando su opinión, aportando 
soluciones, pero siempre dejando que la iniciativa y solicitud de 
información partiera del propio entrenador. 
 
 En esta fase, es importante que el investigador intente que el 
entrenador obtenga una visión real y objetiva de su actuación, que le 
permita tener una actitud y predisposición positiva, hacia la consecución de 
unos objetivos alcanzables. 
 

3. Intervención propiamente dicha por parte de la investigadora, en la 
que trata de indicar los aspectos correctos o incorrectos, modificables, de la 
dirección de equipo llevada a cabo, proponiendo en ciertos momentos 
alternativas de actuación o pidiendo la indicación de éstas por parte del 
entrenador. 
 

Se trata de una supervisión contextualizada en el encuentro que está 
siendo objeto de análisis y abarca aspectos de dirección de equipo en 
general, y de forma particular y central de la conducta verbal del entrenador 
durante la competición. 
 
 Para finalizar la reunión, la investigadora resumía de forma breve la 
actuación del entrenador con relación a cada una de las categorías objeto de 
análisis y realizaba una propuesta de objetivos principales a conseguir en la 
dirección de equipo realizada durante el siguiente encuentro. El 
establecimiento de los objetivos y el carácter más o menos pretencioso de 
los mismos era dependiente de la evolución manifestada por cada uno de 
los sujetos. 
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
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�����������(/$%25$&,Ï1�'(/�',$5,2�
 
� Los diarios son documentos personales en los que el redactor del 
mismo, recoge sus pensamientos, creencias, estados de ánimo, sensaciones, 
reflexiones, (Colás, 1992b). En nuestra investigación el entrenador debe 
redactar un diario tras cada uno de los encuentros disputados a lo largo de 
la temporada. 
 

El empleo que nosotros hacemos del diario en la investigación que 
ahora presentamos, cumple dos funciones principales: 

 
- Actuar como estrategia formativa. Rodríguez (1994, 1997), 
considera que la propia elaboración de diarios fomenta por si misma 
la capacidad de reflexión. De acuerdo con ello, en nuestra 
investigación el diario forma parte del programa formativo propuesto 
para el entrenador. 
- Servir como instrumento de recogida de datos,72 enfocado hacia los 
tres ámbitos indicados por Hopkins (1989), de este modo: 
conocemos la opinión o perspectiva del entrenador acerca del 
encuentro disputado; tenemos acceso al clima o ambiente general del 
mismo; y obtenemos datos que nos permiten la triangulación de la 
información recogida mediante el empleo de otros instrumentos.  
 
Esta doble función del diario, ha sido empleada en diversas 

investigaciones desarrolladas en la formación de profesores, así: Del Villar 
(1993); Fraile (1993); Romero (1995); Medina (1995); Ramos (1999).  

 
Nosotros ahora nos centramos en el análisis de la primera de estas 

funciones, es decir, el empleo del diario como actividad formativa. De este 
modo, coincidimos con Colás (1992b) en que la elaboración del diario 
supone una toma de conciencia de la situación por parte del entrenador, lo 
cual posibilita el establecimiento de juicios, decisiones y comportamientos 
alternativos, que sin duda contribuirán a optimizar la actuación del 
entrenador. Igualmente esta utilización del diario como estrategia formativa 
en nuestro estudio, cumple el requisito metodológico de DGHFXDFLyQ 
indicado por Zabalza (1991), según el cual el uso del diario debe estar en 
consonancia con el resto de actividades formativas desarrolladas por el 
sujeto. En nuestro estudio las distintas estrategias formativas constituyentes 
del programa formativo son complementarias, posibilitando la 
triangulación de los datos.  

                                                 
72 Función en la que nos centramos en el apartado 3.6.3. 'LDULR, páginas 306-309.  
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De acuerdo con los aspectos indicados, los principales objetivos 

pretendidos con la elaboración del diario por parte de los entrenadores, 
podemos sintetizarlos en los siguientes: 

 
- Posibilitar la toma de conciencia del entrenador de su propia 
actuación durante la dirección de equipo en competición. 
- Optimizar la capacidad de reflexión del entrenador y su actuación  
durante la dirección de equipo en competición.�

 
Es importante, para evitar el olvido y con la intención de recopilar la 

mayor cantidad posible de información, que el entrenador redacte el diario 
lo más pronto posible una vez finalizado el encuentro. Como forma de 
control de este aspecto, se pedía a los entrenadores que al comienzo de 
cada diario, indicaran la fecha y hora de celebración del encuentro y la 
fecha y hora de redacción del diario, siendo necesario que éste se 
cumplimentara no más tarde de 24 horas después del final de la 
competición. 
 
� El diario se emplea en las tres fases de la investigación, fase A, B y 
C, debiendo el entrenador elaborarlo independientemente de la fase de la 
investigación y siendo necesario que la redacción del mismo se produzca 
antes de la realización de las otras dos actividades formativas incluidas en 
el programa: visionado en vídeo del encuentro y reunión de supervisión 
postpartido. De este modo evitamos la influencia del desarrollo de otras 
actividades formativas, en el contenido del diario. 
 
 Para concluir este apartado referente a la segunda etapa de nuestra 
investigación, el estudio de casos, presentamos el cuadro 3.16. en el que 
indicamos el desglose de tareas y la temporalización de las mismas. 
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�
'(6*/26(�'(�7$5($6�

�

�
7(0325$/,=$&,Ï1�

�
�

���Aplicación del modelo de eficacia docente del 
entrenador de voleibol a tres entrenadores 
principiantes. Trabajo de campo. 
 

 
septiembre (1998) - abril (1999) 

�����
     1.1. Preparación del trabajo de campo: 
         * Decisiones metodológicas. 
         * Elaboración del protocolo de 
            observación y registro. 
         * Elaboración guiones de entrevista 
         * Preparación de hojas de registro para el 
            análisis de los encuentros. 
         * Creación del informe para jugadores y 
            texto introductorio para diarios. 
 

 
 
 
 
 

septiembre-noviembre (1998) 

 
     1.2. Captación sujetos de investigación: 

   * Reuniones con difs. entrenadores. 
   * Selección definitiva de sujetos de 
      estudio de la investigación. 
   * Reunión de presentación con sujetos de  
      estudio. 
 

 
 
 

agosto-octubre (1998) 
 
 
 

�����
     1.3. Realización de la primera entrevista. 
 

 
 noviembre (1998) 

���
     1.4. Observación y registro de  la   
     conducta verbal de los entrenadores. 
 

 
noviembre (1998) - abril (1999) 

 

     1.5. Desarrollo del programa formativo y de 
     intervención:     
         * Visionado de encuentros. 
         * Diario. 
         * Reuniones de supervisión. 
 

 
 
 

noviembre (1998) - abril (1999) 

�������
     1.6. Realización de la segunda entrevista. 
 

 
febrero (1999) 

�����
     1.7. Informe de jugadores. 
 

 

marzo-abril (1999) 

&XDGUR�������Temporalización y desglose de las tareas desarrolladas en el estudio de 
casos. 
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�����$1È/,6,6�'(�'$726�
 

A partir de ahora, nos referiremos al tratamiento y análisis de datos 
desarrollado en las dos fases de estudio a las que antes hemos hecho 
mención: estudio descriptivo y estudio de casos. De acuerdo con los 
instrumentos empleados para la obtención de datos en ambas fases, 
trataremos de forma diferenciada el proceso seguido en cada una de ellas. 
 
 

�������$1È/,6,6�'(�'$726�&8$17,7$7,926�
  

En el análisis de datos cuantitativos hemos utilizado un 
procedimiento estadístico descriptivo. En este estudio, hemos empleado 
como instrumento o técnica para la obtención de datos, el cuestionario, el 
cual fue enviado por correo a un grupo de expertos en voleibol. 

 
 Transcurridos 45 días del envío de los cuestionarios a los expertos y 
habiendo recibido el 92,6% del total de cuestionarios que habíamos 
enviado, procedimos al tratamiento y análisis de los datos del mismo. De 
acuerdo con Rojas y Fernández (1998), el tratamiento de datos se extiende 
desde el momento en que contamos con los datos brutos del cuestionario, 
en nuestro caso, hasta que éstos son WUDWDGRV para obtener conclusiones. En 
este proceso de tratamiento de los datos hemos seguido dos pasos: 
 

- Depurar los datos brutos, para evitar posibles errores en la fase de 
recogida o registro de los datos. 
- Codificar los datos realizando un tratamiento numérico o gráfico de 
los mismos. 

 
Con relación al primero de los pasos indicados, la depuración de los 

datos brutos, en nuestro estudio, una vez recibidos los cuestionarios y 
previamente a la codificación de los datos incluidos en los mismos, 
revisamos todos los cuestionarios, con objeto de comprobar el seguimiento 
de los expertos de las instrucciones indicadas para la realización del 
cuestionario. En este sentido, el aspecto principal que comprobamos fue si 
la suma de las respuestas a determinadas cuestiones era el 100%, como 
nosotros habíamos indicado en las instrucciones, o si por el contrario los 
expertos habían partido de considerar que se podía puntuar cada una de 
ellas de forma aislada. Con relación a este aspecto, realizamos las 
transformaciones de porcentajes oportunas, antes del inicio de la 
codificación de los datos. Igualmente constatamos la respuesta jerárquica 
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de los expertos a determinadas cuestiones, transformando en jerarquía 
aquellas respuestas que habían sido expresadas en porcentajes. 
 
 En la codificación de los datos, y partiendo de que ésta está 
determinada por la propia construcción y elaboración del cuestionario, 
transformamos las respuestas de los expertos en datos operativos, (Rojas y 
Fernández, 1998), para ello: 
 
- Numeramos del 1 al 193 las distintas variables o preguntas planteadas a 
los expertos. 
- Diferenciamos las variables correspondientes a cada uno de los momentos 
abarcados en el cuestionario: antes del partido (1 a 29); durante el partido 
(30 a 63); en tiempos muertos (64 a 96); durante las sustituciones de 
jugadores (97 a 128); en intervalos entre sets (129 a 161); después del 
partido (162 a 193). 
- Utilizamos la hoja de cálculo Excel para construir una matriz en la que 
recogimos las respuestas de los expertos a cada una de preguntas 
numeradas previamente.  
 

Posteriormente, realizamos el análisis de dichos datos, obteniéndose 
los valores medios o la mediana (según el tipo de preguntas) de las 
respuestas a cada pregunta, junto con la desviación típica presentada en las 
mismas. Los valores medios o la mediana de las distintas respuestas nos 
permitieron elaborar un modelo de información eficaz que serviría de 
referencia para la supervisión. 

 
 

�������$1È/,6,6�'(�'$726�&8$/,7$7,926�
 
 Trataremos a continuación el análisis de datos desarrollado en el 
estudio de intervención de nuestra investigación. 
 
 Las distintas técnicas de recogida de datos empleadas en este estudio 
y abordadas en los apartados 3.6.2., 3.6.3., 3.6.4, 3.6.5., son la entrevista, el 
diario, la observación y registro de la conducta verbal y el informe de 
jugadores. Mediante el empleo de dichos instrumentos accedemos: 
 

- Al pensamiento del entrenador: entrevista y diario. 
- Al pensamiento de los jugadores: informe de jugadores. 
- A  la  conducta verbal  del  entrenador  durante el  desarrollo  del 
encuentro: observación y registro de la conducta verbal. 
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Para el análisis de los datos extraídos mediante el empleo de estos 
instrumentos hemos utilizado una técnica de análisis de datos cualitativos 
que es el DQiOLVLV� GH� FRQWHQLGR. Fox (1981:709) define el análisis de 
contenido como ³XQ� SURFHGLPLHQWR� SDUD� OD� FDWHJRUL]DFLyQ� GH� GDWRV�
YHUEDOHV�R�GH�FRQGXFWD��FRQ�ILQHV�GH�FODVLILFDFLyQ��UHVXPHQ�\�WDEXODFLyQ���
�

Ander-Egg (1985:330) se refiere al análisis de contenido �FRPR�XQD�
WpFQLFD�GH�UHFRSLODFLyQ�GH� LQIRUPDFLyQ�TXH�SHUPLWH�HVWXGLDU�HO�FRQWHQLGR�
PDQLILHVWR� GH� XQD� FRPXQLFDFLyQ�� FODVLILFDQGR� VXV� GLIHUHQWHV� SDUWHV�
FRQIRUPH� D� FDWHJRUtDV� HVWDEOHFLGDV� SRU� HO� LQYHVWLJDGRU�� FRQ� HO� ILQ� GH�
LGHQWLILFDU� GH� PDQHUD� VLVWHPiWLFD� \� REMHWLYD� GLFKDV� FDWHJRUtDV� GHQWUR� GHO�
PHQVDMH���
 
 Los XVRV� R� ILQDOLGDGHV del empleo del análisis de contenido en la 
investigación  son diversos, siguiendo a Berelson (1952), citado por Ander-
Egg (1985), podemos indicar los siguientes:  
 
- Presentar las diferencias en el contenido de la comunicación. 
- Comparar medias o niveles de comunicación. 
- Cotejar el contenido de una comunicación con sus objetivos prefijados. 
- Categorizar las respuestas abiertas de una entrevista. 
- Identificar intenciones u otras características del emisor. 
- Determinar el estado psicológico de personas o grupos. 
- Discernir la información de la propaganda. 
- Reflejar patrones culturales de personas, grupos, instituciones. 
- Captar  y  seguir  las tendencias  y  cambios  en  el  contenido  de  la 
comunicación. 
 
 Por su parte, Delgado y Del Villar (1995:27) sintetizan en tres las 
finalidades básicas de investigación que el análisis de contenido puede 
cumplir: 
 

�� &DOFXODU� OD� IUHFXHQFLD� GH� RFXUUHQFLD� GH� SDODEUDV�� $QiOLVLV� GH�
FRQWHQLGR�VHPiQWLFR��
��&RQRFHU�HO�WRQR�GH�OD�UHIHUHQFLD��$QiOLVLV�GHO�WRQR�FRPXQLFDGR�SRU�
XQ�FRQMXQWR�GH�GDWRV��
��5HDOL]DU�GHGXFFLRQHV� VREUH� ODV� LQWHQFLRQHV��$QiOLVLV�GH�FRQWHQLGR�
GH�ODV�IXHQWHV��GH�LQWHQFLRQHV��
 
El análisis de contenido que hemos empleado en nuestra 

investigación es de tipo semántico, persiguiendo como finalidad 
fundamental conocer el contenido de la comunicación del entrenador 
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(pensamiento del entrenador y jugadores; conducta verbal del entrenador), 
en diferentes momentos. 

 
De los dos QLYHOHV� R� HQIRTXHV del análisis de contenido indicados 

por Delgado y Del Villar (1995):  
 
- Lo que se hace de forma manifiesta: realizando una transcripción 
directa de la respuesta en función de un código determinado. 
- Lo que se hace de modo latente: se trata de codificar el significado 
de la respuesta o de la motivación subyacente que motiva la conducta 
descrita, nivel latente. 

 
Nosotros nos hemos decantado por el empleo del primero de ellos, 

tratando analizar lo que explícitamente aparece recogido en cada uno de los 
documentos, e intentando minimizar de este modo la interpretación por 
parte de los codificadores. 
�
 En el análisis de contenido podemos distinguir, siguiendo a Bardín 
(1986), tres IDVHV fundamentales: 
 

1ª Fase: preanálisis. 
  Durante la misma se realiza la elección de los documentos que se van 
a someter a análisis; se formulan las hipótesis y los objetivos; y se elaboran 
los indicadores en los que se fundamentará la interpretación terminal, es 
decir, se delimitan las unidades de texto a emplear, se establecen las 
categorías, y se indica la modalidad de codificación. En general en esta fase 
se prepara el material con objeto de facilitar el trabajo y tratamiento de los 
datos.  
 
  De forma esquemática podemos decir que, durante el transcurso de 
esta primera fase se llevan a cabo una serie de tareas de tipo RUJDQL]DWLYR, 
al mismo tiempo que se desarrolla el proceso de FDWHJRUL]DFLyQ elaborando 
el sistema de categorías a emplear. 
 

2ª Fase: explotación del material. 
En esta fase se ponen en práctica las distintas decisiones tomadas 

anteriormente. Básicamente se lleva a cabo la FRGLILFDFLyQ, 
descomposición o enumeración en función de consignas formuladas 
previamente. 
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3ª Fase: tratamiento e interpretación de los resultados obtenidos. 
 Con esta denominación nos referimos al desarrollo de las diferentes  
operaciones estadísticas, síntesis y selección de resultados, inferencias e 
interpretación. 

 
 A continuación nos vamos a detener en la concreción de las 
principales actuaciones requeridas en el proceso de análisis de contenido, y 
que han sido indicadas en las fases anteriores: 
 

- Organización del análisis. 
- Categorización. 
- Proceso de codificación. 

 
 Para ello, antes de abordar de forma concreta cada una de estas 
actuaciones, mostramos el cuadro 3.17., en el que recogemos el desglose de 
las principales tareas realizadas en el análisis de datos cualitativos, junto 
con la temporalización de las mismas. 
 
 

 

$1È/,6,6�'(�'$726�&8$/,7$7,926�
 

'(6*/26(�'(�7$5($6� 7(0325$/,=$&,Ï1 
�

1.3. Procedimiento de tratamiento y 
análisis de datos. 

 

abril (1999) - diciembre (2000) 

����
            1.3.1. Preparación de material  
            recogido. Transcripción de 
            información: del registro de la 
            conducta verbal del entrenador 
            durante la competición, y de las 
            entrevistas. 

 

 
 

abril (1999)-noviembre (1999) 

����
            1.3.2. Proceso de categorización 
            de la conducta verbal y 
            pensamiento del entrenador. 

 

 
octubre-diciembre (1999) 

�����
            1.3.3. Proceso de codificación. 
            Entrenamiento de codificadores. 

 

diciembre (1999) - enero (2000) 
mayo - junio (2000) 

����
            1.3.4. Proceso de codificación. 
            Realización de la codificación. 

 

febrero - marzo (2000) 
julio - agosto (2000) 

�

1.4.  Elaboración del informe final. 
 

junio (2000) - enero (2001) 
&XDGUR� ������ Principales tares realizadas en el análisis de datos cualitativos y 
temporalización de las mismas. 
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���������25*$1,=$&,Ï1�'(/�$1È/,6,6�
 

 En este primer momento en el que comenzamos el proceso de 
análisis de contenido, nuestra intención es organizar y reducir los datos 
brutos con los que contamos. Para ello en nuestro estudio, siguiendo las 
indicaciones de Bardín (1986), hemos tomado una serie de decisiones en lo 
referente a: 
 

1. Selección de los documentos a los que aplicar el análisis de 
contenido. 
 
En nuestro caso, como ya indicamos anteriormente, nos hemos 

centrado en analizar fundamentalmente el pensamiento y la conducta verbal 
del entrenador, utilizando para ello de forma prioritaria dos instrumentos: 

 
- El diario del entrenador. Pensamiento del entrenador. 
- La observación y registro de la conducta verbal. Conducta verbal 
del entrenador. 

 
Hemos empleado también como técnicas de recogida de datos la 

entrevista y el informe de los jugadores con la finalidad fundamental de 
triangulación y contraste de datos. 
 
 El diario del entrenador al ser un documento elaborado de forma 
escrita por el entrenador, simplemente adecuando su configuración a las 
características requeridas por el programa informático empleado para el 
análisis de datos (AQUAD, $QiOLVLV�RI�4XDOLWDWLYH�'DWD), estaba preparado 
para su codificación. 
 
 Por su parte, la información obtenida mediante la observación y 
registro de la conducta verbal del entrenador era una información verbal, 
que debía ser transcrita, transformándola en un documento escrito, el cual 
sería posteriormente codificado. 
 
 La transcripción de esta documentación fue realizada por un grupo 
de cuatro transcriptores, dos chicas y dos chicos, todos mayores de 18 años 
y tres de ellos con una experiencia mínima de 6 años como jugadores de 
voleibol. El cuarto transcriptor era estudiante de la Facultad de Ciencias del 
Deporte de la Universidad de Extremadura, el cual había cursado hasta 
entonces dos asignaturas de voleibol (Iniciación al voleibol; Alto 
Rendimiento en voleibol) y estaba matriculado en la asignatura 
Especialización Deportiva en voleibol, y en el Practicum de voleibol, lo 
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cual junto con su experiencia previa en la iniciación de chavales en este 
deporte, aseguraba su implicación con el mismo. 
 

La inclusión de estos criterios a la hora de seleccionar a los 
transcriptores nos pareció fundamental, ya que por su edad, nos 
asegurábamos una cierta madurez, responsabilidad y seriedad en la tarea a 
desarrollar; por otra parte, su experiencia como jugadores facilitaba la 
comprensión y transcripción de la información, al estar familiarizados con 
la terminología específica empleada en voleibol. Del mismo modo, 
considerábamos que la práctica de voleibol por parte de los transcriptores, 
manifestaba un interés de ellos/as por este deporte, aspecto que facilitaría el 
desarrollo de una actividad tan ardua y costosa como puede resultar en 
muchas ocasiones la transcripción. 
 
 Seleccionamos a cuatro transcriptores con la intención de no 
sobrecargarlos con excesivo trabajo, y tratando de contribuir, de este modo, 
en la mejora de la calidad de la labor a desempeñar. Estos cuatro 
transcriptores transcribieron un total de 38 encuentros. 
 
 Con objeto de unificar el desarrollo del proceso de transcripción por 
parte de los diferentes transcriptores, sometimos a los mismos a un 
entrenamiento compuesto por dos sesiones.  
 

1ª Sesión:  
Ubicación en el desarrollo general de la investigación, características 

de la misma, y utilidad e importancia de la labor a desempeñar por ellos/as. 
Explicación de la tarea concreta a desarrollar y audición, durante 15 
minutos, de la información aportada por el entrenador. 

 
En esta primera sesión también le presentamos a los transcriptores el 

modelo de hoja en la que cumplimentar la transcripción. Dicha hoja 
constaba de una primera parte en la que se especificaban una serie de datos 
generales del encuentro: entrenador; partido; resultado; categoría; duración. 
Y de una segunda parte, en la que se realizaría la transcripción, 
diferenciando en la misma los distintos momentos en los que el entrenador 
podía aportar información a sus jugadores: antes del encuentro; durante el 
encuentro; durante el tiempo muerto (indicando si era el primero o segundo 
de cada set y si había sido solicitado por el propio equipo o por el equipo 
contrario); intervalos entre sets (especificando de qué intervalo entre sets se 
trataba); sustituciones de jugadores (indicando el número de la sustitución 
realizada y especificando si el entrenador se dirigía al jugador que entraba 
o salía del terreno de juego); después del partido.   
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 El modelo de hoja de transcripción empleado puede ser consultado 
por el lector en el anexo 3. 
 
 Junto a este modelo de hoja para la realización de la transcripción, se 
aportó a los transcriptores una información escrita en la que se 
especificaban los siguientes aspectos: 
 

- Necesidad de comenzar completando los datos generales (incluidos 
en la etiqueta de la cinta de VHS de cada uno de los encuentros). 
- Consideración y duración de cada uno de los seis momentos en que 
el entrenador podía emitir información a sus jugadores. 
- Otros aspectos a respetar durante la transcripción. 
 
El contenido completo de esta información aportada a los 

transcriptores puede ser consultada por el lector acudiendo al anexo 4. 
 
 2ª Sesión: 

Durante esta segunda sesión, tras repasar la información contenida en 
la documentación presentada en la reunión anterior (modelo de hoja de 
transcripción, y normas e información para la realización de la misma), 
procedimos a realizar una prueba de transcripción, en ella veíamos y 
escuchábamos la grabación de un encuentro, y los transcriptores debían ir 
realizando el registro escrito de dicha información, siguiendo las pautas 
indicadas anteriormente. Tras 30 minutos de transcripción y una vez 
comprobado el cumplimiento de las normas por parte de los transcriptores, 
les repartimos del siguiente modo el material a transcribir: 
 
- Transcriptor 1: los 12 partidos correspondientes al sujeto 2. 
- Transcriptor 2: los partidos del nº 1 al nº 4 correspondientes al sujeto 1; 
los partidos nº 1, 2, 4, 7 y 8 correspondientes al sujeto 3; primera y segunda 
entrevista del sujeto 2. 
- Transcriptor 3: los partidos del nº 5 al nº 12 correspondientes al sujeto 1; 
primera y segunda entrevista del sujeto 1. 
- Transcriptor 4: los partidos nº 3, 5, 6, 9, 10, 11, 12, 13 y 14 
correspondientes al sujeto 3; primera y segunda entrevista del sujeto 3. 
  

Como ya hemos indicado, las entrevistas empleadas en la 
investigación, también fueron transcritas por tres de estos transcriptores 
(los tres con experiencia como jugadores de voleibol), repartiéndose las 
mismas tal y como hemos especificado anteriormente. 
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Previamente a la realización de la transcripción de las entrevistas, se 
llevó a cabo una reunión con los sujetos colaboradores, en la cual se les 
explicó cómo debían realizar la misma. 

 
- Primero debían completar una serie de datos generales: sujeto 
entrevistado; número de la entrevista (primera o segunda); fecha de 
realización. Aspectos que aparecían en la etiqueta de cada una de las 
cintas de audio en las que las entrevistas estaban grabadas. 
- Posteriormente comenzaban la transcripción de la entrevista, 
indicando si se trataba de una pregunta del entrevistador ((�), o de la 
respuesta del sujeto (6�). Para facilitar la transcripción de las 
entrevistas, se proporcionó a los transcriptores el guión de preguntas 
componentes de cada una de las entrevistas.73  

 
 2. Definición de objetivos e hipótesis. 
 
 Los principales objetivos perseguidos con el análisis de contenido 
del diario y de la transcripción de la conducta verbal del entrenador, fueron 
respectivamente: 
 

- Conocer la evolución del pensamiento del entrenador en cuanto a 
temática, nivel de reflexión y autopercepción, a lo largo de la 
temporada. 
- Constatar si existe modificación del contenido de la conducta 
verbal del entrenador, en los diferentes momentos del encuentro, a lo 
largo de la temporada. 

 
Por su parte, las hipótesis planteadas son coincidentes con las 

indicadas en el apartado 3.1.2.,74 en las cuales queda de manifiesto nuestra 
creencia en la eficacia del programa formativo, como medio para acercar la 
conducta verbal del entrenador, al perfil obtenido como fruto del análisis de 
los cuestionarios de los expertos en voleibol. 
 

3. Determinación de las unidades de registro a emplear. 
 
Siguiendo a Bardín (1986), podemos considerar la unidad de registro 

como la unidad base de significación que se emplea en el proceso de 
categorización y codificación. En términos generales, podemos decir que el 
criterio de descomposición en unidades de registro empleado en el análisis 

                                                 
73 Los guiones de las dos entrevistas realizadas pueden ser consultados en el apartado 3.6.2. (QWUHYLVWD,  
páginas 303-305. 
74 Ver páginas 250-251. 
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de contenido, es siempre de orden semántico, aunque en determinadas 
ocasiones existe una coincidencia con unidades formales. De esta forma, 
entre las unidades de registro que se emplean con más frecuencia podemos 
destacar: 

 
- La palabra: todas las palabras o sólo las palabras clave. 
- El tema: núcleos con sentido, proposiciones con significados importantes 
y aislables. 
- El objeto o referente: temas eje alrededor de los cuales se organiza el 
discurso. 
- El personaje: un actor o persona determinada (se emplea para el análisis 
de novelas, tiras cómicas, obras de teatro, etc.). 
- El acontecimiento: unidades de acción (se emplea para el análisis de 
relatos, narraciones, etc.). 
- El documento: un documento completo, una respuesta en su conjunto, 
empleados como unidad de registro. 
 
  En nuestra investigación, ajustándonos a las características del 
documento a analizar, hemos empleado dos unidades de registro diferentes, 
una para el diario y otra para la transcripción de la observación y registro 
de la conducta verbal del entrenador.  
 
  De esta forma, en el caso del diario, al tratarse de un documento 
escrito elaborado por los entrenadores que actuaron como sujetos de 
nuestro estudio, y partiendo del nivel académico de dichos sujetos, 
consideramos que el empleo de los signos de puntuación por parte de ellos 
era apropiado, por lo cual utilizamos como unidad de registro la frase. 
Según se recoge en el Diccionario de uso del español María Moliner 
(1998:1338)��la frase se define como: 

�
³&RQMXQWR�GH�SDODEUDV�TXH�H[SUHVD�XQ�SHQVDPLHQWR��FRQVWLWXLGR�SRU�
XQD� RUDFLyQ� JUDPDWLFDO� VLPSOH� R� FRPSXHVWD�� R� SRU� XQD� RUDFLyQ�
FRQGHQVDGD�WDO�FRPR�XQD�H[FODPDFLyQ´�  

 
  En palabras de Ramos (1999:410), esta unidad de análisis se puede 
considerar como: 
 

³(O�HVSDFLR�FRPSUHQGLGR�HQWUH�SXQWR�\�SXQWR��H[SUHVDQGR�XQD�LGHD�
FRPSOHWD�VREUH�XQ�GHWHUPLQDGR�KHFKR´��
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  Este criterio indicado por Ramos (1999) fue empleado para 
diferenciar las unidades de registro presentes en el diario del entrenador 
utilizado en nuestro estudio. 
    
  En el caso del análisis de la transcripción de la observación y registro 
de la conducta verbal, nos encontramos con que el entrenador emite una 
información de forma verbal, empleando un lenguaje diferente al escrito, y 
esta información es transcrita por un colaborador que trata de asignar a la 
misma los signos de puntuación adecuados. Puesto que no se trata de 
transcribir un discurso propio, sino de otra persona, comprobamos que en 
ocasiones el empleo de los signos de puntuación, por parte de los 
transcriptores, no era el apropiado, por lo cual decidimos: 
 

- Que la investigadora revisara los signos de puntuación de todos los 
documentos transcritos. 
- Que la unidad de registro empleada en el análisis respondiese a 
criterios semánticos, de este modo, cada vez que en el texto 
apareciese referencia a una categoría diferente (dentro del mismo 
nivel de análisis), estaríamos hablando de unidades de registro 
distintas. Para facilitar la tarea de los codificadores, la investigadora 
revisó la documentación transcrita, realizando una división en 
unidades de registro. Pese a ello, durante el proceso de codificación, 
que expondremos posteriormente, los codificadores debían revisar, 
aceptando o desechando, la división realizada previamente por la 
investigadora.  

 
Un primer acercamiento a las reglas de recuento a emplear en el 

análisis, nos hizo decantarnos por la consideración de la presencia o 
ausencia de cada categoría y la frecuencia de ocurrencia de menciones a 
cada una de las categorías. 
 
 

���������&$7(*25,=$&,Ï1�
  

Con esta denominación nos referimos al proceso de creación de un 
sistema de categorías adecuado a las características del estudio y del 
documento a analizar en cada momento. Las categorías podemos definirlas 
como secciones que abarcan un grupo de elementos que poseen caracteres 
comunes. 

 
Puesto que en nuestro estudio hemos analizado de forma sistemática 

dos documentos principales (diario y transcripción de la conducta verbal), 
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fue necesario elaborar dos sistemas categoriales diferentes, adecuados a las 
características de cada uno de estos documentos. 
 
 En ambos casos, el establecimiento de las categorías se llevó a cabo 
siguiendo un procedimiento mixto, deductivo e inductivo. De acuerdo con 
ello, partiendo de la elaboración de un sistema de categorías fundamentado 
en las características del estudio, la revisión bibliográfica, y la opinión de 
un grupo de investigadores; procedimos a optimizar la misma, 
considerando el análisis de los documentos y la opinión de los 
investigadores y codificadores, cuando se enfrentaban a una situación de 
análisis de los mismos.  
 

El proceso seguido en la elaboración de los sistemas de categorías 
empleados para el análisis de ambos documentos, podemos concretarlo en 
las siguientes fases: 
 
 1ª Fase: Reflexión, y revisión bibliográfica y documental. 
 
 Reflexión sobre las principales dimensiones categoriales y categorías 
a incluir en el sistema, teniendo presentes las características y ubicación del 
objeto de estudio (conducta verbal del entrenador de voleibol durante la 
dirección de equipo en competición; pensamiento del entrenador, tras la 
finalización de la competición). Esta primera reflexión estuvo sin duda 
fundamentada en la revisión bibliográfica y documental realizada por la 
investigadora, acerca de las diferentes categorías empleadas en estudios 
similares.  
 
 2ª Fase: Aproximación a la elaboración de un sistema de categorías y 
posible concepto o definición de las mismas. 
 
 Tras el proceso indicado en la fase anterior, la investigadora elaboró 
un primer listado de categorías, junto con una aproximación a la 
concepción de ellas, presentando dicho sistema a la crítica y análisis por 
parte de un grupo de investigadores compuesto por cinco sujetos (la propia 
investigadora; 2 profesores de voleibol de Facultades de Ciencias del 
Deporte; 2 profesores del área de enseñanza de la educación física, en 
Facultades de Ciencias del Deporte, y con experiencia en la investigación 
cualitativa y utilización del análisis de contenido). El proceso de 
presentación de un sistema de categorías, incluyendo las modificaciones 
acordadas en las sesiones anteriores, la discusión sobre el mismo, y la 
inclusión de determinados cambios y modificaciones, fue realizado en tres 
ocasiones, sirviendo la cuarta reunión mantenida con el grupo de 
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investigadores, para concretar un primer sistema de categorías, fruto de la 
aplicación de un proceso deductivo.  
 
 En este sistema de categorías, se incluía la denominación de cada una 
de las categorías, la definición de la misma, junto con un ejemplo extraído 
por la investigadora a partir de la revisión de los documentos a analizar. 
 
 3ª Fase: Prueba piloto de codificación a realizar por el grupo de 
investigadores. 
 
 Empleando el sistema de categorías elaborado como resultado de las 
dos fases especificadas anteriormente, realizamos una prueba de 
codificación con el grupo de los cinco investigadores que habían 
contribuido en la elaboración del mismo. Utilizamos para ello dos extractos 
de texto pertenecientes a cada uno de los tres entrenadores principiantes 
que actuaron como sujetos de estudio, en la selección tuvimos en cuenta el 
hecho de que se recogieran los seis momentos en los que el entrenador 
podía emitir información a sus jugadores. De este modo los extractos 
empleados para la prueba de codificación correspondían a: 
 
 Sujeto 1: durante el partido; en intervalos entre sets. 
 Sujeto 2: después del partido; en tiempo muerto. 
 Sujeto 3: antes del partido; durante las sustituciones. 
  

Para el cálculo de la fiabilidad intercodificadores, se siguieron las 
pautas indicadas por Goetz y LeCompte (1988), obteniéndose unos valores 
de confiabilidad superiores al 80% en la mayoría de categorías. En cambio 
en ciertas categorías la distinción resultaba especialmente confusa, así 
entre: información táctica e información psicológica; información 
psicológica e información sobre aciertos o errores. Por lo que fue necesario 
realizar ciertas concreciones en la definición, y acordar una serie de 
cuestiones aclaratorias que deberían ser indicadas al grupo de codificadores 
en las sesiones de entrenamiento. 
 
 Con la realización de esta prueba piloto, completamos y 
modificamos el sistema de categorías de forma inductiva. Pese a ello, el 
sistema de categorías resultante, no estaba totalmente cerrado, ya que sería 
necesario dejar abierta la posibilidad de realizar modificaciones al mismo 
en función de las sesiones de entrenamiento que deberían ser realizadas 
posteriormente con el grupo de codificadores. (Proceso que trataremos en 
el apartado 3.9.2.3.). 
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En la elaboración del sistema de categorías y en la definición de las 
categorías empleadas en nuestro estudio, hemos tenido en cuenta las 
propiedades o cualidades que deben tener las mismas, según las 
indicaciones de Bardín (1986) y Arnal, Del Rincón y Latorre (1992): 

 
- Exclusión mutua: cada elemento solamente podrá estar incluido en una 
categoría de las incluidas en la misma dimensión, se trata de la concepción 
de categorías que son  excluyentes entre sí.  
- Homogeneidad: los análisis con relación a diferentes dimensiones, niveles 
o variables, deben realizarse de forma sucesiva; siendo éstos homogéneos 
en cuanto a contenido y  nivel de abstracción. 
- Pertinencia o utilidad: es decir, que todas la categorías cumplan una 
finalidad y sean útiles y significativas para la investigación. Relacionada 
con esta cualidad de las categorías está la SURGXFWLYLGDG, entendida como el 
hecho de que las categorías proporcionen resultados ricos. 
- Inclusión: todas las unidades de registro deben poder incluirse en alguna 
categoría del sistema creado. 
 
 De acuerdo con ello, presentamos a continuación el sistema de 
categorías empleado para el análisis de la transcripción de la conducta 
verbal del entrenador; y para el análisis del diario del entrenador. Para la 
exposición de ambos sistemas seguiremos el siguiente proceso: 
 
- Presentación del sistema de categorías (dimensiones y categorías), junto 
con el código identificador asignado. 
- Definición operativa de cada una de las categorías, indicando un ejemplo 
correspondiente a cada categoría. Dichos ejemplos han sido extraídos de 
documentos analizados en la investigación, e indicamos a continuación de 
ellos:  
 

• En el caso del sistema de categorías empleado para el análisis de 
la transcripción de la conducta verbal: 
- Sujeto al que corresponden (1, 2 o 3). 
- “Cv”, indicando que nos referimos a la conducta verbal del 
entrenador. 
- Fase del estudio a la que corresponden (A, B o C). 
- Nº del encuentro disputado a lo largo de la temporada (01, 02, 
03, …). 
Así por ejemplo: “1CvA03” indicaría que se trata del sujeto 1, de 
su conducta verbal, en la fase A, y en el encuentro nº 3 de los 
disputados a lo largo de la temporada. 
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• En el caso del sistema de categorías empleado para el análisis del 
diario del entrenador: 
- Sujeto al que corresponden (1, 2 o 3). 
- “Di”, indicando que nos referimos al diario del entrenador. 
- Fase del estudio a la que corresponden (A, B o C). 
- Nº del diario elaborado por el entrenador a lo largo de la 
temporada (1, 2, 3, …). 
Así por ejemplo: “3DiB09” indicaría que se trata del sujeto 1, de 
su diario, en la fase B, y en el diario nº 9 redactado por él a lo 
largo de la temporada. 
 

 A continuación presentamos el VLVWHPD� FDWHJRULDO� HPSOHDGR� HQ� HO�
DQiOLVLV� GH� FRQWHQLGR� GH� OD� WUDQVFULSFLyQ� GH� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GHO�
HQWUHQDGRU� 
�

Dicho sistema está compuesto por 6 dimensiones categoriales y 21 
categorías, relativas todas ellas al contenido de la información transmitida 
verbalmente por el entrenador. Seguidamente presentamos las dimensiones 
y categorías con su código correspondiente. 
 

��� (48,32� $/� 48(� +$&(� 5()(5(1&,$� /$�
,1)250$&,Ï1��

  Â Propio. (PRO) �
� � Â�Contrario. (CON) 
 
 ���7,32�'(�,1)250$&,Ï1��
  Â�Táctica. (TAC) 
� � Â�Técnica.75 (TEC) 
  Â�Psicológica. (PSI) 
  Â�Otros. (OTR) 
 

���$&&,Ï1�'(�-8(*2�62%5(�/$�48(�6(�,1)250$��
  Â�Saque. (SAQ) 
  Â�Recepción. (REC) 
  Â�Colocación. (COL) 
  Â�Ataque-contraataque. (ATQ) 
  Â�Bloqueo. (BLO) 
  Â�Defensa-cobertura. (DEF) 
  Â�Inespecífica. (INE) 

                                                 
75 Aunque somos conscientes de que la mayoría de la información técnica que se da, tiene un carácter 
técnico-táctico, aquí hemos denominado a este tipo de información como únicamente técnica con objeto 
de facilitar la tarea de los codificadores. (Ver definición de dicha categoría). 
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 ���'(67,1$7$5,26�'(�/$�,1)250$&,Ï1��
  Â�Colectiva. (COC) 
  Â�Individual. (INV) 
  Â�Indefinida. (INF) 
 
 ���,17(1&,Ï1�'(�/$�,1)250$&,Ï1��
  Â�Descriptiva. (DES) 
  Â�Prescriptiva. (PRE) 
  Â�Interrogativa. (INT) 
 
 ���25,(17$&,Ï1�'(�/$�,1)250$&,Ï1��
  Â�Aciertos. (ACI) 
  Â�Errores. (ERR) 
 
 

��� (48,32� $/� 48(� +$&(� 5()(5(1&,$� /$�
,1)250$&,Ï1��
 
 En este nivel se incluyen las categorías que hacen referencia al 

equipo sobre el que pueden versar las indicaciones del entrenador. 
 

Â�PROPIO. (PRO) 
Comentarios realizados por el entrenador sobre aspectos referidos al 

equipo que él mismo dirige. 
�

³£3ULPHUR� GHIHQGHPRV� \� OXHJR� DWDFDPRV��� ¢HK"�� £SULPHUR�
GHIHQGHPRV�\�OXHJR�DWDFDPRV�´� (3CvC13). 
 
Â�CONTRARIO. (CON) 
Comentarios realizados por el entrenador sobre aspectos referidos al 

equipo con el que se enfrentan. 
 
³£3RU�'LRV��� £TXp�QRV�KD�PHWLGR�FXDWUR��� £FXDWUR�KD�PHWLGR�DKt�´��
(3CvC13). 
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���7,32�'(�,1)250$&,Ï1��
 �

En este nivel se incluyen las categorías referidas al tipo de 
información que el entrenador puede transmitir a sus jugadores/as,76 en 
función de que ésta tenga un carácter táctico-estratégico, técnico, 
psicológico o vaya referida a otros aspectos. 

 
Â�TÁCTICA-ESTRATÉGICA. (TAC) 

 Indicaciones realizadas por el entrenador sobre SHUFHSFLRQHV� \�
GHFLVLRQHV de los jugadores, recorridos, trayectorias, cambios de zona, 
permutas, huecos o zonas libres, puntos fuertes y débiles, relaciones de 
juego establecidas entre los jugadores, referidos al plan táctico previsto con 
anterioridad o a pautas generales de actuación durante el desarrollo táctico. 
 Cualquier comentario global sobre acciones de juego se considera 
táctica. 

 
³+DFHPRV�ODV�PLVPDV�URWDFLRQHV�\�PLVPDV�SRVLFLRQHV��£HK���PLVPDV�
URWDFLRQHV�\�SRVLFLRQHV�TXH�HVWXYLPRV�KDFLHQGR�D\HU��¢PH�H[SOLFR"��
¢ELHQ"´� (1CvB10). 
³9DPRV� D� YHU�� WLHQHQ� ODV� GRV� FRORFDGRUDV�� HO� QXHYH� \� HO� FXDWUR�� OD�
TXH�SHJD��OD�~QLFD�TXH�SHJD�HV�HO�WUHFH�\�WDPSRFR�UHFLEH�PX\�ELHQ´��
(1CvB08)  

 
  · TÉCNICA. (TEC) 
 Comentarios del entrenador sobre aspectos referidos a la HMHFXFLyQ 
de las diferentes acciones técnicas. En ellos se indican características 
concretas del desarrollo de una o varias partes o fases específicas de una 
acción técnica.� Se recogen en esta categoría las indicaciones sobre la 
ubicación del cuerpo del jugador con relación al balón, referencias a 
colocación segmentaria, angulaciones, situación de los puntos articulares. 

�
³1R�GHMHV�FDHU�WDQWR�HO�EDOyQ��GDOH�DQWHV��StOODOR�DUULED´� (1CvB04). 
³£$UULED (nombre de una jugadora)�� \D��� £FRGR� DUULED�� FRGR�
DUULED�´� (1CvB10). 
 
Â�PSICOLÓGICA. (PSI) 
Indicaciones generales del entrenador sobre el comportamiento de 

sus jugadores, o de los jugadores del equipo contrario, referidos a aspectos 

                                                 
76 Cuando en la definición de las distintas dimensiones o categorías que componen el sistema utilizado en 
el análisis de la transcripción de la conducta verbal del entrenador o en el diario del entrenador, aparezcan 
referencias a jugadores y jugadoras, pondremos este término en masculino, considerando que con ello nos 
referimos tanto al masculino como al femenino. 
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cognitivos o emocionales tales como: concentración, motivación, atención, 
activación-ansiedad, actitud. 
 Teniendo en cuenta que la intención de este tipo de información es 
modificar aspectos relativos a concentración, motivación, atención, 
activación-ansiedad, actitud, en una conducta o conjunto de conductas, 
pueden aparecer indicaciones tanto en positivo como en negativo. 
�� �

�³0XFKRV� QHUYLRV� \� KD\� TXH� WUDQTXLOL]DUVH� XQ� SRTXLWR�� ¢HK"´��
(1CvB05).�
³£(Nombre de una jugadora)��QR�WH�SUHRFXSHV��VL�TXLHUHQ�VHU�DVt��TXH�
VHDQ�DVt���¢HK"��£W~�VLJXH�D�OR�WX\R��VLJXH�D�OR�WX\R�´� (2CvB09).�
�³£9DPRV� D� YHU��� HV� TXH� VRPRV� PX\� WRUSHV�� VRPRV� PX\� WRUSHV��
HUUDPRV�PXFKtVLPR��FDQWLGDG�GH�ERODV�«��FDQWLGDG�GH�ERODV�«��GH�
ERODV��GH�UHGHV��GH�QR�Vp�TXp�«´� (3CvB11).   
 
· OTROS. (OTR) 

 Comentarios con sentido, realizados por el entrenador a sus 
jugadores, pero que no van referidos a ninguna de las tres categorías 
anteriores. Pueden ir referidos al árbitro, luz, balón, red, varillas,  cancha de 
juego, sonoridad, público, aspectos del reglamento, referencias a balones 
que van dentro o fuera, etc. 
 

³$PRQHVWDFLyQ�YHUEDO�SRU�GHPRUD��9HUEDO�SRU�GHPRUD´��(1CvC12). 
³3DUD�FXDQGR�FDPELHPRV��OR�GDV�D�OD�PHVD´��(1CvB09). 

  
 ���$&&,Ï1�'(�-8(*2�62%5(�/$�48(�6(�,1)250$��
  
 Se incluyen en este nivel las categorías que hacen referencia a las 
distintas acciones de juego empleadas en voleibol.  
  
 Â�SAQUE. (SAQ) 
 Comentarios realizados por el entrenador a sus jugadores sobre la 
acción mediante la cual se pone en juego el balón desde el exterior de la 
superficie de juego. 

�

³6LJXH� VDFDQGR� FRPR� HVWDEDV� VDFDQGR�� QR� PH� FDPELHV� HO� VDTXH� \�
VLJXH�VDFDQGR�HQ�OtQHD��£DKt�´��(1CvA02). 

 
 Â�RECEPCIÓN. (REC) 
 Indicaciones del entrenador a sus jugadores sobre la acción mediante 
la cual se pretende recibir y controlar el saque enviándolo en las mejores 
condiciones posibles para la colocación. 
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³£4XH�QR�YHV��TXH�UHFLEHV�GH�UHDFFLyQ��TXH�WH�KH�YLVWR�HO�DPDJR���£GH�
SXQWLOODV��GH�SXQWLOODV�� QR�SLHUGDV� OD� LQHUFLD�� 3RU�TXH� VL� WLHQHV�TXH�
WLUDUWH�� D�� D�� FRJHU� HVH� EDOyQ�� VL� HVWiV� DTXt� FXDQGR� TXLHUHV�
UHDFFLRQDU�� WDUGDV�PXFKR�PiV�TXH�VL�HVWiV�GH�SXQWLOODV��\�QR�WLHQHV�
TXH�YHQFHU�OD�LQHUFLD�GHO�FXHUSR´����&Y$�����
³£(Nombre de una jugadora) HQ� µY¶�� (Nombre de una jugadora)� HQ�
µY¶��DGHOiQWDWH�XQ�SRFR�W~��DKt�HVD�HV�´��(2CvB04). 

� �
� Â�COLOCACIÓN. (COL) 
 Comentarios del entrenador a sus jugadores sobre la acción que 
pretende situar el balón en las mejores condiciones posibles para la 
realización del ataque o contraataque. Normalmente se trata del segundo 
pase que realiza el equipo. 
 

 ³£(Nombre de una jugadora)��� £GHVSOi]DWH� DQWHV�� WLHQHV� TXH� OOHJDU��
PHWH��PHWH��PHWHV�GHPDVLDGR�HO�WURQFR´��(2CvA03). 
�³(Nombre de un jugador)��HQ�FDVR�GH�TXH�QR�YD\D�OD�UHFHSFLyQ��PLUD�
PL«��WX�PHMRU�RSFLyQ��WHQtDV�D�,YiQ�DOOt��HQ�FXDWUR�\�OH�SRQHV�GRV�D�
pVWH��VHJXLGDV´� (3CvC13). 

 
 Â�ATAQUE-CONTRAATAQUE. (ATQ) 
 Indicaciones realizadas por el entrenador a sus jugadores sobre la 
acción que se realiza con posterioridad a la colocación, la cual tiene un 
marcado carácter ofensivo, siendo su principal objetivo que el balón 
contacte en el suelo del campo contrario. 
�

³(Nombre de un jugador)��SHJDV�D�����PiV�DUULED�R�HOXGHV�HO�EORTXHR��
¢HK"�� TXH� OR� HVWiV� SH����� OR� HVWiV� GHMDQGR� FDHU�� HO� EDOyQ�� \� HVWiV�
SHJDQGR�DO�PHGLR�� WH�HVWi�EORTXHDQGR�XQ� WtR�TXH�VDFD�XQD�PDQR´��
(3CvA03). 
³£9DPRV� D� GHILQLU��� £YDPRV� D� HVWDU� FODUDV� HQ� HO� FRQWUDDWDTXH�´��
(2CvB04). 

  
� Â�BLOQUEO. (BLO) 
 Declaraciones del entrenador a sus jugadores sobre la primera acción 
defensiva, que pretende parar, frenar o localizar las trayectorias del remate. 
 

 ³(Nombre de una jugadora)�� SDUD� TXH� OOHJXHV� DQWHV� DO� EORTXHR��
WLHQHV� TXH� LU� FRQ� ODV� PDQRV� DTXt� \D�� WLHQHV� TXH� LU� FRQ� ODV� PDQRV��
SDUD� VDOWDU�� DTXt�� SRU� TXH� VL� KDFHV� OD� EDWLGD�� QR� WH� GD� WLHPSR� GH�

VDOWDU´� (2CvA01). 
� ³6L�HVWi�SRU�GHEDMR�GH�OD�UHG��QR�VDOWDPRV�D�EORTXHR´��(2CvB04). 
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 Â�DEFENSA-COBERTURA. (DEF) 
 Declaraciones del entrenador a sus jugadores sobre las acciones 
defensivas realizadas en segunda línea, que pretenden controlar los ataques 
contrarios y/o los balones rechazados por el bloqueo.   

 
³¢+DEpLV�YLVWR�OD�EROD�TXH�KD�HQWUDGR"��ORV�VHLV��ORV�VHLV�GH�SLH��ORV�
FLQFR�GH�SLH��PHQRV�HO�TXH�SHJDED��£+RVWLD��SXWD���VL�HV�TXH�HVWDPRV�
GH�SLH��£FRMRQHV�´� (3CvB04). 
�³(Q� ODV� GHIHQVDV�� HQ� ODV� GHIHQVDV�� £PX\� ELHQ��� \D� HVWDPRV� HQ� HO�
IRQGR��TXH�HV�OR�TXH�TXHUtDPRV��¢YDOH"´� (1CvC12). 

 
 Â�INESPECÍFICA. (INE) 
 Comentarios realizados por el entrenador a sus jugadores referidos a 
una acción de juego, pero en los que no es posible reconocer explícita ni 
implícitamente, de forma precisa, a cuál de ellas están dirigidos. 
�

³£(Nombre de una jugadora)��SDUD�DOOi�´��(2CvA02). 
 

� � ���'(67,1$7$5,26�'(�/$�,1)250$&,Ï1� 
�

Se incluyen en esta dimensión las categorías que hacen referencia a la 
información dada por el entrenador a sus jugadores, teniendo en cuenta el 
número de jugadores a los que ésta va dirigida. 

�
Â�COLECTIVA. (COC) 
Indicaciones dadas por el entrenador a varios  jugadores del equipo. 
En ellas se suele emplear la 1ª o  2ª persona del plural del imperativo 

y/o del presente de indicativo. 
 Del mismo modo, es frecuente que se utilice inicialmente una 
expresión en plural que llame la atención del grupo de jugadores. 
 La información dada durante el partido (desde el banquillo o cerca de la línea 
lateral) sin que haya ninguna parada de juego, no suele ser colectiva. 
�

³£9DPRV� D� WUDWDU� GH� HYLWDU� QXHVWURV� HUURUHV��� ¢QR"�� £TXp� HVWDPRV�
KDFLHQGR�PXFKDV�UHGHV��HQ�H[FHVR�´����&Y%�����
�
Â�INDIVIDUAL. (INV) 
Indicaciones dadas por el entrenador a un solo jugador del equipo. 
En ellas se emplea frecuentemente la 2ª persona del singular del 

imperativo y/o del presente de indicativo. 
Normalmente el entrenador apela al jugador para llamar su atención. 
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³£6LQ� PLHGR, (nombre de una jugadora)��� £VLQ� PLHGR�� VLQ� PLHGR�´��
(1CvB10).�

�
Â�INDEFINIDA. (INF) 

� Indicaciones dadas por el entrenador en las que no aparece de forma 
explícita si se las está dando a un solo jugador o a varios. 
� Suele tratarse de frases o expresiones sin verbo, o con el verbo en 
plural, en las que no ha habido una apelación previa relacionada con la 
misma y que permita reconocer si hay un solo destinatario o varios. 
 Aparecen frecuentemente después de  alguna indicación individual. 
�

� ³£(VR�HV��£%LHQ�´��(2CvB09). 
 

���,17(1&,Ï1��'(�/$�,1)250$&,Ï1��
  
 En esta dimensión se incluyen las distintas categorías que hacen 
referencia a la exposición y/o indicación de soluciones, por parte del 
entrenador, a distintos aspectos acontecidos durante el juego. 
 

� Â�DESCRIPTIVA. (DES) 
Indicaciones dadas por el entrenador sobre diferentes aspectos 

ocurridos durante el desarrollo del juego, en los que éste se limita a hacer 
una narración de los mismos. 

�
³£(Nombre de una jugadora) ODV�HVWiV�FUX]DQGR�´� (2CvB05). 
³1R� VHDPRV� WDQ�� WDQ�� HVWDPRV� FRPR� HQ� XQD� SDFKDQJD�� QR� HVWR� QR�
XQD�SDFKDQJD´��(2CvA03).�

 
� Â�PRESCRIPTIVA. (PRE) 

Indicaciones dadas por el entrenador a sus jugadores, en los que el 
entrenador aporta soluciones, indicaciones o posibilidades de actuación por 
parte de los jugadores. 

Cuando aparezca descriptivo unido a prescriptivo, se codifica como 
prescriptivo. 
�

³7HQHPRV�XQ�HVSDFLR�PX\�JUDQGH�SDUD�DWDFDU«��HQ�HO�PRPHQWR�HQ�
TXH� W~� YHDV� TXH� HVWD� MXJDGRUD� VH� WH� VXEH�� KD\� TXH� VDFXGLUOH� XQ�
FDVWDxD]R�IXHUWH��SDUD�UHWUDVDUOD��SDUD�PHWHUOH�PLHGR´� (1CvB07). 
 

 Â�INTERROGATIVA. (INT) 
 Información que el entrenador reclama a sus jugadores y que tiene 
que estar planteada directa o indirectamente como una pregunta. 
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³£(Nombre de una jugadora)��� £PLUD� OR� TXH� HVWi� KDFLHQGR�� WH� OR�
SXHGHV�LPDJLQDU���£WRGR�HVR�KD\�TXH�YHUOR�´� (1CvB08). 
³¢&yPR� YDPRV� D� GDU� XQ� EDOyQ�� HVWDQGR� IXHUD� GHO� FDPSR� \D"´� 
(2CvA03). 

�
  ���25,(17$&,Ï1��'(�/$�,1)250$&,Ï1��
�
  Se incluyen en esta dimensión las categorías referidas al carácter 
aprobativo o desaprobativo de las manifestaciones realizadas por el 
entrenador. Abarca las indicaciones que el entrenador hace a sus jugadores 
en las cuales se manifiesta concretamente y de forma explícita el error o 
acierto al que está haciendo referencia. 
 

� Â�ACIERTOS. (ACI) 
  Comentarios concretos realizados por el entrenador sobre cualquier 
tipo de actuación adecuada o correcta de sus jugadores.   
� �

³(O�~QLFR«��ORV�VDTXHV«��HO�~QLFR�HO�(nombre de un jugador)�TXH�OH�
PHWH�XQRV�SHSLQRV�TXH�WH�FDJDV��¢YDOH"´� (3CvB07). 

 
� Â�ERRORES. (ERR) 
  Comentarios concretos realizados por el entrenador sobre cualquier 
tipo de actuación inadecuada  o incorrecta de sus jugadores. 

�

³1R�KHPRV�OOHYDGR�WRGDYtD�XQD�UHFHSFLyQ�ELHQ´� (3CvB07). 
 
Seguidamente mostramos el VLVWHPD� FDWHJRULDO� XWLOL]DGR� SDUD� HO�

DQiOLVLV� GH� FRQWHQLGR� GHO� GLDULR� GHO� HQWUHQDGRU. Como ya hemos 
comentado en anteriores ocasiones, para el análisis del pensamiento del 
entrenador hemos empleado tres indicadores: 

 
,�� 7HPiWLFD de la reflexión del entrenador: creando un sistema 
categorial compuesto por 3 dimensiones y 34 categorías. 
,,� 1LYHO� GH� UHIOH[LyQ del entrenador: utilizando un sistema de 4 
categorías adaptado del sistema sobre tipología de la reflexión 
empleado por Ramos (1999), el cual permite, en función de la 
profundidad y fundamentación de la reflexión, diferenciar un total de 
tres niveles de reflexión.  
,,,� $XWRSHUFHSFLyQ de la actuación del entrenador durante la 
dirección de equipo en competición: empleando el sistema categorial 
usado por Del Villar (1993), compuesto por 2 dimensiones y 2 
categorías. 
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� Mostramos a continuación las diferentes dimensiones y categorías 
establecidas a partir de las tres variables citadas. 

�
,��7(0È7,&$��

�
���020(172�'(�/$�',5(&&,Ï1�'(�(48,32��
 · Entrenamiento. (ENT) 
 · Competición. (COP) 
 
���&217(1,'2�'(�/$�5()/(;,Ï1��
 
2.1. Aspectos generales del contenido: 

· Valoración general. (VAG) �
 · Autoconcepto. (AUT) 

· Recursos. (REC) 
· Interacción con el grupo. (GRU) 
· Tareas de enseñanza-aprendizaje. (TAR) 
 

2.2. Tipo de información: 
· Aspectos tácticos. (ATA) 
· Aspectos técnicos. (ATE) 
· Aspectos psicológicos. (APS) 
 

 2.3. Decisiones tácticas del entrenador durante el partido: 
· Composición del equipo. (COM) �
· Tiempos. (TIM) 
· Sustituciones. (SUS) 
 

��� ,1)250$&,Ï1� � 75$160,7,'$� � '85$17(� /$�
&203(7,&,Ï1��
�
3.1. Aspectos generales de la información transmitida: 
 · Información general. (INF) 
 · Acción de juego. (ACC) 
 · Cantidad de información. (CAN) 
 
3.2. Equipo al que hace referencia: 

· Propio. (PRO) 
· Contrario. (CON) 
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3.3. Tipo de información: 
· Información táctica. (ITA) 
· Información técnica. (ITE) 
· Información psicológica. (IPS) 
 

3.4. Destinatarios: 
· Colectiva. (COC) 
· Individual. (INV) 
 

3.5. Intención: 
· Descriptiva. (DES) 
· Prescriptiva. (PRE) 
· Interrogativa. (INT) 
 

3.6. Orientación: 
· Aciertos. (ACI) 
· Errores. (ERR) 
 

3.7. Momentos del encuentro: 
· Información antes del partido. (IAN) 
· Información durante el partido. (IDU) 
· Información en tiempos. (ITI) 
· Información en sustituciones. (ISU) 
· Información en intervalos. (IIN) 
· Información después del partido. (IDE)  
 

,,��1,9(/(6�'(�5()/(;,Ï1��
 

���7,32/2*Ë$�'(�/$�5()/(;,Ï1��
· Tipología Descriptiva. (TID) 

  · Tipología Explicativa. (TIE) 
  · Tipología Valorativa. (TIV) 
  · Tipología Propositiva. (TIP)   

 
,,,��$8723(5&(3&,Ï1��

 
���3(5&(3&,Ï1��326,7,9$���

· Satisfacciones. (SAT) 
 

���3(5&(3&,Ï1�1(*$7,9$���
· Preocupaciones. (PRC) 
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 Indicamos a continuación la definición operativa y los ejemplos 
aclaratorios de las categorías de análisis del diario del entrenador. 
�
,��7(0È7,&$�

�
���020(172�'(�/$�',5(&&,Ï1�'(�(48,32��
�

 Esta dimensión abarca las categorías que recogen los distintos 
momentos de la dirección de equipo (entrenamiento y competición) a los 
que el entrenador puede hacer referencia en el diario. 
 
 · ENTRENAMIENTO. (ENT) 
 Referencias del entrenador al proceso estructurado y organizado de 
preparación del equipo para la competición deportiva. 
�

³$� OR� ODUJR� GH� HVWD� VHPDQD� WHQJR� TXH� WUDEDMDU� DPERV� JHVWRV�
WpFQLFRV� HQ� ORV� HQWUHQDPLHQWRV� \� KDFHU� YHU� D� ORV� MXJDGRUHV� OD�
LPSRUWDQFLD� GHO� VDTXH� �QXHVWUR� SULPHU� DWDTXH�� \� GH� OD� UHFHSFLyQ�
�WHQHPRV�TXH�VXELU�HO�QLYHO�SDUD�IDFLOLWDU�DO�FRORFDGRU�HO�SDVH�\�DVt�
MXJDU�PiV�SULPHURV�WLHPSRV�´� (3DiA01). 

 
 · COMPETICIÓN. (COP)  
 Referencias del entrenador a cualquier aspecto del desarrollo del 
encuentro deportivo. 
�

³(Q� WRGRV� ORV� SDUWLGRV� TXH� KHPRV� MXJDGR�� H[FHSWR� FRQWUD� 'RQ�
%HQLWR��OR�KHPRV�KHFKR�H[FHVLYDPHQWH�UHODMDGRV´��(3DiA03). 

 
���&217(1,'2�'(�/$�5()/(;,Ï1��

  
En esta dimensión se recogen las categorías que abarcan los 

diferentes aspectos sobre los cuales el entrenador realiza su reflexión. 
 
 �����$VSHFWRV�JHQHUDOHV�GHO�FRQWHQLGR��

En este nivel se incluyen las distintas categorías referidas a aspectos 
generales del contenido de la reflexión. 

 
· VALORACIÓN GENERAL. (VAG) 

 Declaraciones genéricas del entrenador sobre el resultado y/o la 
consideración general del encuentro. 
�
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³(O�SDUWLGR�FRQWUD�'RQ�%HQLWR�KD�VLGR�XQ�EXHQ�HQFXHQWUR��HQ�HO�TXH�
KD�KDELGR�XQ�EXHQ�QLYHO�GH� MXHJR�� OR�TXH�QR�RFXUULy�HQ� OD�SULPHUD�
YXHOWD´� (3DiB06). 

 
· AUTOCONCEPTO. (AUT) 

 Indicaciones del entrenador en las que comenta cómo es él o cómo se 
percibe él como entrenador. 
�

³'HVSXpV� GH� WRGR� HVWR� XQR� VH� HQFXHQWUD� VLQ� JDQDV� GH� FRQWLQXDU��
DEDWLGR´��(1DiB07). 

 
· RECURSOS. (REC) 

 Referencias realizadas por el entrenador sobre los diferentes 
instrumentos utilizados durante el desarrollo del juego para recoger 
información del mismo o para facilitar la comprensión de ciertos aspectos 
de los jugadores. (Estadística, hojas de observación, gráficos, etc.).  
�

³$QWHV� GH� FRPHQWDU� HO� GHVDUUROOR� GHO� SDUWLGR� TXLHUR� DSXQWDU� TXH�
UHDOL]R�HQ� WRGRV� ORV�HQFXHQWURV�XQD�HVWDGtVWLFD�HQ�OD�FXDO�DSDUHFHQ�
ODV�DFFLRQHV�ILQDOHV�TXH�OOHYDQ�D�FDER�ORV�MXJDGRUHV�GH�PL�HTXLSR��OR�
TXH� PH� SHUPLWH� DSUHFLDU� DFLHUWRV� \� HUURUHV� WDQWR� WpFQLFRV� FRPR�
WiFWLFRV´��(3DiA01). 
�
· INTERACCIÓN CON EL GRUPO. (GRU) 

 En esta categoría se incluyen las indicaciones del entrenador acerca 
de las relaciones y comportamiento de los jugadores dentro del grupo. 
Asimismo se incluyen en esta categoría las referencias a las relaciones 
entre jugadores y entrenador. 
�

³1R�REVWDQWH�FUHR�TXH�HV�HQ� HVWRV�PRPHQWRV�FXDQGR�PiV� ODV�GHER�
DSR\DU�� DKRUD� GHER� HVWDU� FRQ� HOODV�� D\XGDUODV� HQ� HVWH� GXUR� WUDJR��
DQLPDUODV�SDUD�TXH�VLJDQ�WUDEDMDQGR�SRU�XQ�SUHPLR�TXH�GtD�D�GtD�VH�
QRV� DOHMD� GH� ODV� PDQRV� \� TXH� FDGD� YH]� WHQHPRV� PiV� GLItFLO� GH�
FRQVHJXLU´��(1DiB07). 

 
 · TAREAS DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE. (TAR) 
 Comentarios del entrenador acerca de los ejercicios o actividades que 
ha realizado o realizará en el entrenamiento. 
�

³3HQVp� TXH� XQ� SRFR� GH� WUDEDMR� ItVLFR� DSDFLJXDUtD� ODV� JDQDV� GH�
µPDUFKD¶� HQ� ODV� QRFKHV� WDQWR� GH� YLHUQHV� FRPR� GHO� ViEDGR´��
(1DiB06). 
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³'XUDQWH�ORV�SUy[LPRV�HQWUHQDPLHQWRV�� WHQJR�TXH�WUDEDMDU�XQ�SRFR�
PiV� GH� OR� KDELWXDO� OD� FRQVWUXFFLyQ� GH� DWDTXH� VREUH� QXHVWUD�
UHFHSFLyQ�� SRUTXH�� GHVGH� PL� SXQWR� GH� YLVWD�� FRQ� HO� VLVWHPD� GH�
SXQWXDFLyQ�D����SXQWRV�\�VLQ�SpUGLGD�GH�VDTXHV��HV�SULPRUGLDO�SDUD�
PDQWHQHU�HO�ULWPR�GH�ORV�VHWV´��(3Di A03). 

 
�����7LSR�GH�LQIRUPDFLyQ��

 En este nivel se incluyen las diferentes categorías sobre aspectos 
tácticos, técnicos y psicológicos. 
   
 · ASPECTOS TÁCTICOS. (ATA) 
 Comentarios del entrenador sobre percepciones y decisiones de los 
jugadores, recorridos, trayectorias, cambios de zona, permutas, huecos o 
zonas libres, puntos fuertes y débiles, relaciones de juego establecidas entre 
los jugadores, referidos al plan táctico previsto con anterioridad o a pautas 
generales de actuación durante el desarrollo táctico. 
 Cualquier comentario global sobre acciones de juego se considera 
táctica. 
�

³5HFRQR]FR� TXH� HVWH� IXH� XQ� SDUWLGR� SDUD� DYHULJXDU� OD� FDSDFLGDG�
RIHQVLYD�GHO�HTXLSR��SRU�OR�FXDO�HO�HTXLSR�HVWXYR�PX\�UHODMDGR�HQ�HO�
.��\�HQ�ORV�DSR\RV�DO�DWDTXH´��(1DiA02). 

 
 · ASPECTOS TÉCNICOS. (ATE) 
 Comentarios del entrenador sobre aspectos referidos a la ejecución 
de las diferentes acciones técnicas. En ellos se indican características 
concretas del desarrollo de una o varias partes o fases específicas de una 
acción técnica. 
 Se recogen en esta categoría las indicaciones sobre la ubicación del 
cuerpo del jugador con relación al balón, referencias a la colocación 
segmentaria, angulaciones, situación de los puntos articulares. 
�

³4XL]i� XQR� GH� ORV� HUURUHV� PiV� FODURV� IXH� OD� GHIHQVD� HQ� SULPHUD�
OtQHD��\D�TXH�HQ�EORTXHR� OD� MXJDGRUD�PiV�SRWHQWH�HQ�HVD� IDFHWD�QR�
WLHQH�XQD�EXHQD� WpFQLFD�GH�EORTXHR�SUHYLR�GHVSOD]DPLHQWR��\�QR�HV�
FDSD]�GH�OHHU�HO�DWDTXH�FRQWUDULR��SHUPDQHFLHQGR�PXFKR�WLHPSR�HQ�
HO�FHQWUR�GHO�FDPSR�REVHUYDQGR�D�OD�FRORFDGRUD´��(2DiA01). 

 
· ASPECTOS PSICOLÓGICOS. (APS) 

 Indicaciones generales del entrenador sobre el comportamiento de 
los jugadores, referidos a aspectos cognitivos o emocionales tales como: 
concentración, motivación, atención, activación-ansiedad, actitud, etc. 
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³(VD� IDOWD� GH� PRWLYDFLyQ� GXUDQWH� HO� HQFXHQWUR� HV� OR� TXH� PiV� PH�
SUHRFXSDED´��(1DiA02). 
 
�����'HFLVLRQHV�WiFWLFDV�GHO�HQWUHQDGRU�GXUDQWH�HO�SDUWLGR��

 En este nivel se incluyen una serie de categorías relacionadas con las 
posibilidades de intervención directa del entrenador en el desarrollo del 
encuentro. Se trata de decisiones o comentarios del entrenador sobre: 
composición del equipo, tiempos y sustituciones. 
 
 · COMPOSICIÓN DEL EQUIPO. (COM) 
 Declaraciones del entrenador sobre el seis base o titular, los 
suplentes y/o el planteamiento general de utilización de los diferentes 
jugadores durante el desarrollo del encuentro. 
 

³%DVWH�GHFLU�TXH�GHVGH�HO�SULPHU�VHW��QR�UHSHWt�QLQJXQD�URWDFLyQ�HQ�
QLQJ~Q�RWUR�MXHJR��DGHPiV�GH�TXH�D�PXFKDV�GH�PLV�MXJDGRUDV�VH�OHV�
DVLJQy� XQ� SXHVWR� HVSHFtILFR� GLIHUHQWH� GH� XQ� VHW� D� RWUR�� H� LQFOXVR�
GHQWUR� GH� XQ� PLVPR� VHW� SDUD� WUDWDU� GH� FRPSHQVDU� WRGDV� ODV�
GHILFLHQFLDV�TXH�QRV�DFRPSDxDURQ��PXFKDV�GH�ODV�QXHYDV�SRVLFLRQHV�
VLQ�WDQ�VLTXLHUD�KDEHU�WHQLGR�WLHPSR�GH�SUHSDUDUODV´��(1DiA03). 

 
 · TIEMPOS. (TIM) 
 Declaraciones del entrenador sobre los recesos de 30 segundos de 
duración que los entrenadores de ambos equipos pueden solicitar al árbitro 
durante el desarrollo del encuentro. 
�

³+DVWD�WDO�SXQWR�KD�OOHJDGR�VX�LQGLIHUHQFLD�TXH�WDQ�VyOR�KD�SHGLGR�
XQ� WLHPSR� PXHUWR� GXUDQWH� ORV� WUHV� VHW� TXH� KD� GXUDGR� HO� SDUWLGR´��
(1DiB08). 

 
 · SUSTITUCIONES. (SUS) 
 Declaraciones del entrenador referidas a los cambios de jugadores 
que se pueden realizar durante el desarrollo del encuentro. 
�

³3RU�RWUD�SDUWH�KXER�DOJXQDV�FRVDV�SRVLWLYDV�GXUDQWH�HO�SDUWLGR��D�
SDUWH�GH�OD�YLFWRULD���
�� (O� FDPELR� GH� (nombre de una jugadora)� D� ]RQD� �� IXH� FODYH� HQ� HO�
GHVDUUROOR� GHO� SDUWLGR�� \D� TXH� KL]R� XQ� JUDQ� HQFXHQWUR� HQ� WRGR�
PRPHQWR´��(2DiB05). 
�
�
�
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��� ,1)250$&,Ï1� 75$160,7,'$� '85$17(� /$�
&203(7,&,Ï1��
�

 En este grupo recogemos todas aquellas categorías referidas a 
comentarios que el entrenador hace sobre la información que ha 
transmitido a sus jugadores durante la competición (conducta verbal), o 
sobre la que transmitirá en próximos encuentros. 
 

���� $VSHFWRV�JHQHUDOHV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�WUDQVPLWLGD� 
 En este nivel se incluyen las categorías en las que el entrenador 
realiza comentarios generales sobre la información que ha transmitido o 
transmitirá sus jugadores en la competición.  
 
 · INFORMACIÓN GENERAL. (INF) 
 Referencias de carácter genérico del entrenador acerca de la 
información transmitida por él. Todas las referencias del entrenador a la 
información, que no puedan ser incluidas en ninguna de las restantes 
categorías. 

 
³1R� HVWUXFWXUp� HQ� DOJXQRV� PRPHQWRV� OD� LQIRUPDFLyQ� SRUTXH� HO�
PRPHQWR�GH�MXHJR�HUD�WDQ�PDOR��\�OD�DFWLWXG�GH�ODV�MXJDGRUDV�HUD�WDQ�
QHIDVWD� \� PL� QHUYLRVLVPR� HUD� WDO� TXH� QR� HUD� FDSD]� GH� HQFRQWUDU� OD�
VROXFLyQ�D�OR�TXH�HVWDED�SDVDQGR´����'L%�����

 
 · ACCIÓN DE JUEGO. (ACC) 
 Comentarios del entrenador acerca de la información emitida durante 
la competición y referida a las diferentes acciones de juego: saque, 
recepción, colocación, ataque-contraataque, bloqueo, defensa-cobertura. 

�
³(Q�HO�SDUWLGR�QR�HQFRQWUp�OD�VROXFLyQ�SDUD�FRQWUDUUHVWDU�HO�DWDTXH�
FRQWUDULR� TXH� XWLOL]DED� XQ� WLSR� GH� SDVH� PX\� DOWR��� OXHJR���
UHIOH[LRQDQGR�HQ�FDVD��PH�GL�FXHQWD�TXH�GHEtD�KDEHU�RUGHQDGR�TXH�
OD� GHIHQVD� VH� DGHODQWDUD�� \� DVt�� FRQVHJXLU� PiV� HIHFWLYLGDG� \� KDEHU�
HYLWDGR�WDPELpQ�ORV�QXPHURVRV�SXQWRV�FRQVHJXLGRV�SRU�HO�FRQWUDULR�
FRQ�DWDTXHV�ILQWDGRV�R�TXH�FDtDQ�HQ�HO�PHGLR�GHVSXpV�GH�WRFDU�HQ�HO�
EORTXHR´����'L%�����

  
· CANTIDAD. (CAN) 

 Comentarios del entrenador sobre el aspecto cuantitativo o puntos 
informativos a los que se hace referencia en la información dirigida a sus 
jugadores. 
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³1R�REVWDQWH�HV�PX\�SRFR� OR�TXH�KDEOR��\D�TXH�QR�KD\�PXFKR�TXH�
GHFLU�D�PL�HQWHQGHU´����'L%�����
³(Q�HVWRV�PRPHQWRV�Vt�HUD�HQ�VX�PD\RUtD�FROHFWLYD��VLQ�VREUHSDVDU�
ORV�WUHV�SXQWRV�LQIRUPDWLYRV�SRU�UHJOD�JHQHUDO´����'L%�����
�
�����(TXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD��

 Se incluyen los comentarios del entrenador acerca de la información 
transmitida por él durante la competición, teniendo en cuenta si esta 
información va referida a aspectos del equipo propio o contrario. 
  
 · PROPIO. (PRO) 
 Comentarios del entrenador sobre la información transmitida a sus 
jugadores que hace referencia al equipo que él mismo dirige. 
�

³'XUDQWH� HO� SDUWLGR� FDVL� WRGD� OD� LQIRUPDFLyQ� HUD� SDUD� FRUUHJLU�
SRVLFLRQHV� GH� PL� SURSLR� HTXLSR�� KDVWD� HO� PRPHQWR� TXH� QR� YL� OD�
VROXFLyQ�\�SUiFWLFDPHQWH�QR�KDEOp�FDVL�QDGD´��(2DiB11). 

 
 · CONTRARIO. (CON) 
 Comentarios del entrenador sobre la información transmitida a sus 
jugadores que hace referencia al equipo con el que se enfrentan. 
�

³'XUDQWH�WRGR�HO�SDUWLGR��OD�LQIRUPDFLyQ�TXH�GR\�D�PLV�MXJDGRUDV�QR�
HV� DEXQGDQWH�� \� FRQVLGHUR� TXH� KH� WUDWDGR� GH� SUHVWDU� PXFKD� PiV�
DWHQFLyQ� DO� MXHJR� GHO� DGYHUVDULR� SDUD� GH� HVWD� IRUPD� WUDWDU� GH�
SUHVFULELU�DFFLRQHV�FRQFUHWDV�GH� ODV�TXH�VDFDU�XQ�EXHQ�SURYHFKR´��
(1DiB05). 

 
�����7LSR�GH�LQIRUPDFLyQ��

 Se incluyen en este nivel las referencias del entrenador a la 
información transmitida durante la competición, teniendo en cuenta el 
contenido o aspectos a los que dicha información hace referencia.   
 

·  INFORMACIÓN TÁCTICA. (ITA) 
 Comentarios del entrenador sobre la información transmitida a sus 
jugadores que hace referencia a percepciones y decisiones de los jugadores, 
recorridos, trayectorias, cambios de zona, permutas, huecos o zonas libres, 
puntos fuertes y débiles, relaciones de juego establecidas entre los 
jugadores, referidos al plan táctico previsto con anterioridad o a pautas 
generales de actuación durante el desarrollo táctico. 
�
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³3RU� RWUD� SDUWH�� PH� JXVWy� TXH� DOJXQD� MXJDGRUD� PH� SLGLHUD�
LQIRUPDFLyQ� WiFWLFD� UHIHULGD� DO� HTXLSR� FRQWUDULR��� FRQ� HOOR� PH� GR\�
FXHQWD�TXH�\R�VLUYR�SDUD�DOJR��\�TXH�HO�SODQWHDPLHQWR�WiFWLFR�GH� OD�
VHPDQD�VH�UHVSHWDED�R�SRU�OR�PHQRV�EXVFDEDQ�OD�IRUPD�GH�KDFHUOR´��
(2DiB05). 

 
 · INFORMACIÓN TÉCNICA. (ITE) 
 Declaraciones del entrenador sobre la información dirigida a sus 
jugadores durante la competición y referida a la ejecución de las diferentes 
acciones técnicas. Se indican características concretas del desarrollo de una 
o varias partes o fases específicas de una acción técnica y se recogen 
aspectos referidos a la ubicación del cuerpo del jugador con relación al 
balón, la colocación segmentaria, angulaciones, situación de los puntos 
articulares. 
�

³,QWHQWp� PDUFDU� HO� WLPLQJ� GHO� EORTXHR� SDUD� GHIHQGHU� HO� DWDTXH�
FRQWUDULR��\D�TXH�PLV�MXJDGRUDV�QR�HVWiQ�DFRVWXPEUDGDV�D�XQ�MXHJR�
WDQ�OHQWR´��(2DiC12). 

 
 · INFORMACIÓN PSICOLÓGICA. (IPS) 
 Comentarios del entrenador sobre la información transmitida a sus 
jugadores durante la competición y referida al comportamiento de los 
jugadores, en cuanto a aspectos cognitivos o emocionales tales como: 
concentración, motivación, atención, activación-ansiedad, actitud, etc. 
�

³(Q� JHQHUDO� OD� LQIRUPDFLyQ� TXH� GL� IXH� HQ� JUDQ� SDUWH� SVLFROyJLFD��
FXDQGR�GL�LQIRUPDFLyQ�WiFWLFD�IXH�HQ�ORV�PRPHQWRV�TXH�KDEtD�ULWPR�
GH� MXHJR�� VLHPSUH� LQFLGLHQGR� HQ� ORV� KXHFRV� YLVLEOHV� \� HQ� HO� DWDTXH�
SRU�ORV�H[WUHPRV´��(2DiB07). 

 
�����'HVWLQDWDULRV��

 Este nivel abarca las categorías en las cuales el entrenador comenta 
aspectos de la información transmitida en función de la cantidad de 
jugadores a los que ésta se dirige. 
 
 · COLECTIVA. (COC) 
 Declaraciones del entrenador sobre el aporte de información a varios 
jugadores del equipo. 
�

³(Q�HVWRV�PRPHQWRV�Vt�HUD�HQ�VX�PD\RUtD�FROHFWLYD��VLQ�VREUHSDVDU�
ORV�WUHV�SXQWRV�LQIRUPDWLYRV�SRU�UHJOD�JHQHUDO´��(2DiB08). 
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 · INDIVIDUAL. (INV) 
 Declaraciones del entrenador sobre el aporte de información a un 
solo jugador del equipo. 
�

³(Q�FXDQWR�D� OD� LQIRUPDFLyQ�GDGD�GXUDQWH�HO�GHVDUUROOR�GHO� MXHJR��
IXH� FRPR� VLHPSUH� LQGLYLGXDO�� H[FHGLpQGRPH� HQ� DOJXQDV� IDVHV� GHO�
SDUWLGR´��(2DiB08). 
�
�����,QWHQFLyQ��

 Se incluyen en este grupo las indicaciones del entrenador sobre la 
información transmitida a sus jugadores, en la cual se hace referencia a la 
exposición  y/o indicación de soluciones, por parte del entrenador, a los 
distintos aspectos acontecidos durante el juego. 
  
 · DESCRIPTIVA. (DES) 
 Referencias del entrenador a la información transmitida  a sus 
jugadores sobre diferentes aspectos ocurridos durante el desarrollo del 
juego, en los que el entrenador se limita a hacer una narración de los 
mismos. 
�

³(O�~QLFR�REMHWLYR�TXH�QR�VH�FXPSOLy�HQ�HVWH�SDUWLGR��DXQTXH�OR�SXVH�
HQ�SUiFWLFD�HQ�XQ�SDU�GH�RFDVLRQHV��VL�PDO�QR�UHFXHUGR���HV�HO�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ�GHVFULSWLYD´��(2DiB09). 

 
 · PRESCRIPTIVA. (PRE) 
 Indicaciones del entrenador sobre la información emitida a sus 
jugadores en la que se aportan soluciones, indicaciones o posibilidades de 
actuación por parte de los jugadores. 
�

³'H� WRGDV� IRUPDV�� KXER� XQ� SDU� GH� VHWV� HQ� ORV� TXH� VL� HVWXYH� GDQGR�
LQIRUPDFLyQ�PiV�R�PHQRV�DGHFXDGD��SULQFLSDOPHQWH�IXH�SUHVFULSWLYD�
GHO�HTXLSR�FRQWUDULR��OXJDUHV�GRQGH�DWDFDU��ILQWDU������´��(2DiB11). 

 
 · INTERROGATIVA. (INT) 
 Comentarios del entrenador referidos a la información transmitida a 
sus jugadores, en la que se reclama información a sus jugadores y que tiene 
que estar planteado directa o indirectamente como una pregunta. 
�

³/XHJR� HVD� LQIRUPDFLyQ� VH� WUDQVIRUPy� SRUTXH� PH� GHVHQWHQGt� \�
RUGHQp�TXH�REVHUYDUDQ�FyPR�HVWDED�HO� VLVWHPD�\�GHFLGLHUDQ�HO� WLSR�
GH�VDTXH�D�UHDOL]DU´� (2DiC12). 
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�����2ULHQWDFLyQ��
 Se incluyen las categorías en las que el entrenador hace referencia al 
carácter positivo, aprobativo, de aciertos o negativo, desaprobativo, de 
errores, de la información transmitida a sus jugadores durante la 
competición. 
 

· ACIERTOS. (ACI) 
 Referencias del entrenador a la información transmitida de forma 
aprobativa en la que se reconoce una actuación adecuada o correcta por 
parte de sus jugadores. 
�

³6t�QRWp��TXH�PL�DFWXDFLyQ� IXH�PiV�SRVLWLYD�TXH�HO�SDUWLGR�SDVDGR��
WDPELpQ�JUDFLDV�DO�MXHJR�TXH�VH�HVWDED�UHDOL]DQGR´� (2DiC12).�

 
 · ERRORES. (ERR) 
 Declaraciones del entrenador sobre la información emitida, en la que 
se manifiesta la desaprobación ante una actuación inadecuada o incorrecta 
por parte de sus jugadores. 
�

³1R� IXL�PX\�SRVLWLYR��\� VL� VH� WRPD�FRPR�UHIHUHQFLD�HO�QR�FRPHQWDU�
QDGD��FXDQGR�HUHV�XQD�SHUVRQD�TXH�VLHPSUH�HVWi�KDEODQGR��\R�GDED�
VtQWRPDV�GH�QHJDWLYLGDG´��(2DiB11). 

 
�����0RPHQWRV�GHO�HQFXHQWUR��

 Este grupo abarca los comentarios del entrenador sobre la 
información transmitida en los diferentes momentos del encuentro: antes, 
durante, después, en tiempos, sustituciones e intervalos. 
 
 · INFORMACIÓN ANTES DEL PARTIDO. (IAN) 
 Declaraciones del entrenador sobre la información transmitida a sus 
jugadores previamente a la señalización de comienzo del encuentro por 
parte del árbitro. 
�

³(Q�HVWH�SDUWLGR�QR�FRPHQFp�GDQGR�QLQJXQD�LQIRUPDFLyQ�UHOHYDQWH��
SRUTXH�QR�FUHtD�RSRUWXQR�FRPHQ]DU�FDUJiQGRODV�GH�LQIRUPDFLyQ��OR�
TXH�QHFHVLWDEDQ�HUD�FRPHQ]DU�D�MXJDU�\�GHPRVWUDUVH�D�HOODV�PLVPDV��
TXH� HUDQ� PHMRUHV� MXJDGRUDV� GH� OR� TXH� GHPRVWUDURQ� HQ� HO� SDUWLGR�
DQWHULRU´��(2DiC12). 
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 · INFORMACIÓN DURANTE EL PARTIDO. (IDU) 
 Comentarios del entrenador sobre la información transmitida 
mientras se desarrolla el encuentro, no en momentos en que se realicen 
paradas o recesos reglamentarios. 
 

³(Q�FXDQWR�D� OD� LQIRUPDFLyQ�GDGD�GXUDQWH�HO�GHVDUUROOR�GHO� MXHJR��
IXH� FRPR� VLHPSUH� LQGLYLGXDO�� H[FHGLpQGRPH� HQ� DOJXQDV� IDVHV� GHO�
SDUWLGR´��(2DiB08). 

  
· INFORMACIÓN EN TIEMPOS. (ITI) 

 Indicaciones del entrenador sobre la información dirigida a sus 
jugadores emitida en los recesos de 30 segundos de duración que los 
entrenadores de ambos equipos pueden solicitar al árbitro durante el 
desarrollo del encuentro. 
�

³&UHR� TXH� HQ� HVWRV� SDUWLGRV� WDQ� IiFLOHV�� HO� HQWUHQDGRU� DSHQDV� VL�
GHEHUtD� LQWHUYHQLU�� WDO� YH]� DOJR� GXUDQWH� ORV� WLHPSRV� PXHUWRV´��
(1DiB05). 

 
 · INFORMACIÓN EN SUSTITUCIONES. (ISU) 
 Referencias del entrenador a la información transmitida durante los 
cambios de jugadores que se pueden realizar a lo largo del encuentro.  
 

7DO� YH]� GHEHUtD� KDEHU� GDGR� DOJXQD� H[SOLFDFLyQ� D� (nombre de una 
jugadora)�FXDQGR�OD�VXVWLWXt��(Referencia no perteneciente al texto). 

 
 · INFORMACIÓN EN INTERVALOS. (IIN) 
 Comentarios del entrenador sobre la información emitida durante los 
3 minutos que transcurren entre la señalización del árbitro de final de un set 
y comienzo del siguiente. 
�

³4XL]i�XQR�GH�ORV�REMHWLYRV�SURSXHVWRV�\�TXH�KD�VLGR�UHFDOFDGR�PiV�
YHFHV�HV�HO�GH�GDU�XQ�Q~PHUR�GH�SXQWRV�LQIRUPDWLYRV�QR�H[FHVLYR�HQ�
ORV� WLHPSRV� PXHUWRV� H� LQWHUYDORV� GH� VHWV�� SDUD� GHMDU� WLHPSR� GH�
FRPHQWDU�HQWUH�ODV�MXJDGRUDV´��(2DiB09). 

 
 · INFORMACIÓN DESPUÉS DEL PARTIDO. (IDE) 
 Declaraciones del entrenador sobre la información transmitida a sus 
jugadores desde que finaliza el encuentro hasta que los jugadores 
abandonan la cancha de juego. 
�
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³'HVSXpV�GH�MXJDGR�HO�SDUWLGR��HO�VLJXLHQWH�SDVR�YD�D�VHU�KDEODU�FRQ�
PLV� MXJDGRUDV� WDQWR� GH� IRUPD� LQGLYLGXDO� FRPR� FRQ� WRGR� HO� JUXSR��
SDUD�DO�PHQRV� VL�QR� VROXFLRQDU� HO� SUREOHPD�� WUDWDU�GH�GHVYHODU� ODV�
FDXVDV�TXH�OR�SURGXMHURQ´��(1DiB10). 

 
,,��1,9(/(6�'(�5()/(;,Ï1��
  

���7,32/2*Ë$�'(�/$�5()/(;,Ï1��
 

 En esta dimensión se incluyen las diferentes formas o tipo de 
discurso en los que el entrenador puede expresar sus declaraciones sobre un 
tema determinado. (Viciana, 1996; Ramos, 1999). 
  
 · TIPOLOGÍA DESCRIPTIVA. (TID) 
 Comentarios del entrenador en los que simplemente se narra o 
expone lo ocurrido. No se realizan juicios, análisis o valoraciones. 

 
³(O�SRVLWLYLVPR�Vt�KD�DSDUHFLGR�PiV�HQ�HVWH�SDUWLGR�\�KH�UHFDOFDGR�
ODV� EXHQDV� DFFLRQHV� GH� ODV� MXJDGRUDV� \� VL� ORV� REMHWLYRV� TXH� \R�
SODQWHp�HQ�FDGD�WLHPSR�VH�LEDQ�FXPSOLHQGR”. (2DiB09). 

 
 · TIPOLOGÍA EXPLICATIVA. (TIE) 
 Declaraciones del entrenador en las que se establecen relaciones 
causa-efecto que tratan de justificar, explicar o interpretar determinados 
hechos. 
 Es frecuente que en su enunciado aparezcan formas lingüísticas 
como: “por que”, “para”, “con lo cual”, “con lo que”, “por lo que”, “ya 
que”. 
 

³(O�KHFKR�GH�XWLOL]DU�XQ�VLVWHPD�WDQ�EiVLFR�GH�MXHJR��VXPDGR�D�VXV�
QXPHURVDV�EDMDV��\�DO�JUDGR�GH�GHVDUUROOR�WpFQLFR�PRVWUDGR�GXUDQWH�
HO� FDOHQWDPLHQWR�� LQIXQGtD� HQ� PL� \� HQ� PLV� MXJDGRUDV� HO� iQLPR�
VXILFLHQWH� QR� VyOR� SDUD� JDQDU�� VLQR� WDPELpQ� SDUD� HYLWDU� TXH� QRV�
KLFLHVHQ� DOJ~Q� VHW�� \� SDUD� GDU� QXHYDV� RSRUWXQLGDGHV� D� MXJDGRUDV�
KDELWXDOPHQWH�QR�WLWXODUHV´����'L%�����
�

 · TIPOLOGÍA VALORATIVA. (TIV) 
 Juicios positivos o negativos realizados por el entrenador sobre algún 
hecho ocurrido. Se incluyen igualmente las muestras de satisfacción o 
insatisfacción y el reconocimiento de errores o éxito indicados por el 
entrenador. 
�
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³+H�YLVWR�D�ORV�MXJDGRUHV�EDVWDQWH�PiV�PHWLGRV�TXH�HQ�HO�SDUWLGR�GHO�
ILQ�GH�VHPDQD�DQWHULRU´����'L%�����
�

 · TIPOLOGÍA PROPOSITIVA. (TIP) 
 Declaraciones del entrenador en las que propone alternativas para la 
solución de determinados problemas detectados, o plantea variantes de 
actuación, distintas a las utilizadas, que igualarían o mejorarían su 
intervención. 
�

³(Q� ORV� HQWUHQDPLHQWRV� GH� OD� SUy[LPD� VHPDQD� WDPELpQ� WHQJR� TXH�
KDFHU� KLQFDSLp� HQ� ODV� SRVLFLRQHV� GH� SDUWLGD� HQ� GHIHQVD� \� HQ� ODV�
SRVLFLRQHV�GH�UHFHSFLyQ��FDGD�MXJDGRU�WLHQH�VX�SDVLOOR�\�WLHQHQ�TXH�
HYLWDU� FUX]DUVH��� \D� TXH� IDOWD� FRPSHQHWUDFLyQ�� DXQTXH� HV�
FRPSUHQVLEOH�DO�VHU�HO�SULPHU�SDUWLGR´��(3DiA01). 

 
 Según indican Del Villar (1993), Marcelo (1994), Viciana (1996), 
Ramos (1999), en función de las diferentes tipologías reflexivas y/o de sus 
combinaciones, podemos determinar la existencia de diferentes niveles de 
reflexión, atendiendo a la profundidad con la que es realizada la reflexión. 
 
 Ramos (1999), a partir de la diferenciación en cinco tipologías de 
reflexión (descriptiva, explicativa, valorativa, propositiva resolutiva, 
propositiva optimizadora), establece la existencia de cuatro niveles 
reflexivos, que manifiestan las siguientes correspondencias: 
 
 Nivel I: tipología descriptiva. 
 Nivel II: tipología explicativa o tipología valorativa. 

Nivel III: tipología explicativa + tipología valorativa; tipología 
valorativa + tipología explicativa. 
Nivel IV: tipología propositiva resolutiva o tipología propositiva 
optimizadora; tipología resolutiva u optimizadora + nivel II o III. 

 
 En nuestro estudio, partiendo de la diferenciación establecida por 
Ramos (1999), hemos realizado una adaptación, con la intención de no 
complicar en exceso el análisis de los diarios, ya que aunque son una parte 
importante de nuestro estudio, no constituyen el elemento central, que es el 
análisis de la conducta verbal del entrenador. De acuerdo con ello y 
empleando las cuatro tipologías reflexivas indicadas anteriormente: 
descriptiva, explicativa, valorativa y propositiva, hemos diferenciado tres 
niveles reflexivos, cuya correspondencia con las diferentes tipologías, 
indicamos a continuación. 
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1LYHOHV�GH�UHIOH[LyQ� 
 · Nivel I: Tipología descriptiva (TID) 

· Nivel II: Tipología explicativa (TIE) o valorativa (TIV) 
 · Nivel III: Tipología propositiva (TIP)  
 
,,,��$8723(5&(3&,Ï1��
�

���3(5&(3&,Ï1�326,7,9$��
�

 Recoge los comentarios positivos o aprobativos que realiza el 
entrenador. 
 
 · SATISFACCIONES. (SAT) 
 Referencias del entrenador a los aciertos y logros conseguidos con 
sus jugadores, y/o a la satisfacción por la eficacia de sus decisiones.  

Incluye todos los juicios positivos indicados por el entrenador. 
�

³+HPRV�HVWDGR�PHMRU�HQ�HO�VDTXH´��(3DiB07). 
 

���3(5&(3&,Ï1�1(*$7,9$��
�

 Abarca los comentarios negativos o desaprobatorios que realiza el 
entrenador. 
  

· PREOCUPACIONES. (PRC) 
 Referencias del entrenador a errores, dificultades, problemas, dudas, 
relacionadas con sus decisiones. 
 Incluye todos los juicios negativos indicados por el entrenador. 
�

³&UHR�TXH�GHVSXpV�GHO� IUDFDVR�GHSRUWLYR�TXH�WXYLPRV��HO�HTXLSR�KD�
TXHGDGR�VHULDPHQWH�WRFDGR��\�FUHR�TXH�DKRUD�PH�HQIUHQWR�D�XQ�UHWR�
WRGDYtD�PD\RU�TXH�HO�TXH�WHQtD�DO�FRPHQ]DU�OD�WHPSRUDGD���YROYHU�D�
IRUPDU� D� XQ� YHUGDGHUR� JUXSR� KXPDQR� HQ� WRUQR� D� XQD� DFWLYLGDG�
GHSRUWLYD�FRPR�HV�HO�YROHLERO´��(1DiB10). 

�
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���������352&(62�'(�&2',),&$&,Ï1�
� �
 Con esta denominación nos referimos al proceso mediante el cual 
asignamos a cada unidad de registro, un código o varios propios de las 
categorías en las que consideramos está incluida. 
 
 Una vez definido el sistema de categorías y previo acuerdo y 
aceptación del grupo de investigadores, se procedió a entrenar al grupo de 
codificadores encargados de la codificación de los documentos. 
Seguidamente explicamos detalladamente el proceso de entrenamiento de 
los codificadores, indicando el contenido de cada una de las reuniones 
realizadas con dicho grupo. 

 

��(175(1$0,(172�'(�&2',),&$'25(6�
 
 El entrenamiento de los codificadores es sin duda un proceso de gran 
importancia para el adecuado desarrollo de la investigación. Una 
codificación poco correcta o imprecisa podría ocasionar la extracción de 
unos resultados carentes de veracidad y alejados de la realidad. Debido a la 
relevancia concedida al proceso de entrenamiento de los codificadores, en 
nuestra investigación hemos tratado de ser bastante cuidadosos y cautelosos 
en su desarrollo. 
 
 En el cuadro 3.18. mostramos las diferentes fases desarrolladas en el 
proceso de entrenamiento de los codificadores. 
 

 

)$6(6�
 

�

35,1&,3$/(6�$&7,9,'$'(6�$�'(6$552//$5�

 
1ª FASE 

 

 
Selección del grupo de codificadores. 
 

 
2ª FASE 

 
Formación común del grupo de codificadores. 
 

 
3ª FASE 

 
Entrenamiento específico de cada subgrupo de codificadores. 
 

 
4ª FASE 

 
Codificación individual del texto. 
 

 
5ª FASE 

 
Introducción de datos en el programa AQUAD. 
 

&XDGUR�������Fases del proceso de entrenamiento de los codificadores.��
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 Un aspecto previo a la realización de cualquier gestión relativa a los 
codificadores, fue la determinación exacta de la documentación a codificar, 
la extensión y complejidad de la misma y, en función de ello, la previsión 
del número de codificadores que necesitaríamos.  
 

La cantidad de documentación a codificar era la siguiente: 
 
- La transcripción de la conducta verbal del entrenador en un total de 
38 encuentros. 
- Los diarios de los entrenadores, un total de 38 diarios 
correspondientes a cada uno de los encuentros disputados por cada 
uno de los entrenadores a lo largo de la temporada. 
 
La extensión de la transcripción de la conducta verbal del entrenador 

en cada uno de los encuentros, era bastante dispar, pero oscilaba 
aproximadamente entre las 7 y 25 páginas, (con letra Times New Roman, 
tamaño 12, interlineado sencillo y márgenes de 3 cm. en los laterales y 
2,5cm. en la parte superior e inferior). Por su parte, los diarios tenían una 
extensión más similar y reducida, oscilando la misma entre una página 
(mínimo requerido a los entrenadores) y dos páginas y media. 
 
 Por la complejidad, uso de vocabulario específico, difícil 
comprensión del significado (en ciertas ocasiones) y extensión, de la 
transcripción de la conducta verbal, a pesar de que el número categorías a 
emplear en la codificación no era excesivo, consideramos apropiado 
trabajar con dos grupos de codificadores, encargando a cada uno de ellos de 
la codificación de tres dimensiones categoriales. Puesto que el proceso de 
codificación es lento, necesita de concentración y debe ser realizado en 
sesiones de no más de 1,30h. aproximadamente de duración, establecimos 
como número de codificadores apropiado para cada uno de los grupos, de 5 
a 7 sujetos, lo cual implica un total de 10 a 14 codificadores. 
 
 Para la codificación del diario, a pesar de que el número de 
categorías era considerablemente superior, el hecho de tratarse de una 
documentación escrita elaborada por el propio entrenador, facilitaba la 
comprensión de la misma y por tanto también su codificación. Unido a ello,  
la extensión total de los diarios no era elevada, por lo que consideramos 
oportuno responsabilizar a un solo sujeto de la codificación de los mismos. 
El codificador encargado de codificar los diarios de nuestra investigación, 
actuó codificando también la transcripción de la conducta verbal del 
entrenador, por lo cual esperamos a que finalizara la codificación de dicha 
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documentación para comenzar su entrenamiento para la codificación de los 
diarios. 
 
 Una vez conocidas las necesidades personales para la realización de 
la codificación, comenzamos la realización de la primera fase de este 
proceso. 
 
 1ª FASE: Selección del grupo de codificadores. 
 Debido a la especificidad del vocabulario empleado por los 
entrenadores que actuaron como sujetos de estudio, consideramos 
conveniente, con objeto de facilitar la comprensión y codificación del 
texto, que los codificadores tuvieran conocimiento del voleibol, de la 
terminología específica o incluso de la jerga empleada en el mismo. Debido 
a ello, el día 6 de diciembre de 1999, le ofrecimos a los alumnos de la 
asignatura Especialización Deportiva en voleibol, de 4º curso de la 
Facultad de Ciencias del Deporte de la Universidad de Extremadura, la 
posibilidad de colaborar en el desarrollo de una investigación sobre 
voleibol. Les comentamos que se trataba de una labor remunerada y que les 
permitiría conocer la realidad de ciertos aspectos del voleibol. 
 
 De los 23 alumnos matriculados en dicha asignatura, a los que 
pudimos acceder, 1177 de ellos manifestaron su interés por la realización de 
dicha actividad. A estos alumnos, interesados en principio en el desarrollo 
de la tarea, los citamos para llevar a cabo una primera reunión en la que les 
informaríamos con mayor detalle sobre determinados aspectos del proceso, 
confirmando, en su caso, al final de dicha reunión su intervención o no en 
la actividad. 
 
 De este modo comenzamos la segunda fase del proceso, a la que 
denominamos IRUPDFLyQ�FRP~Q�GHO�JUXSR�GH�FRGLILFDGRUHV���
 

2ª FASE: Formación común del grupo de codificadores. 
 La SULPHUD�UHXQLyQ�informativa, se desarrolló el día 7 de diciembre 
de 1999, y tuvo una duración aproximada de 90 minutos, durante ella 
abordamos los siguientes aspectos: 
 
- Nociones básicas sobre la investigación en la formación de entrenadores y 
voleibol. 

                                                 
77 De estos 11 potenciales codificadores uno de ellos fue eliminado tras la realización del proceso de 
entrenamiento, ya que los valores de fiabilidad conseguidos por el mismo eran muy reducidos. El grupo 
codificadores estuvo compuesto por tanto por 10 miembros. 
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- Explicación general de las principales características de nuestra 
investigación. 
- Indicación de los instrumentos empleados en la investigación. 
- Indicación-justificación de la técnica empleada para trabajar con la 
documentación obtenida (análisis de contenido). Breve explicación del 
mismo. 
- Exposición y presentación del material de trabajo e indicación general de 
la tarea a realizar por los codificadores. 
- Proceso de entrenamiento requerido para garantizar credibilidad y 
fiabilidad. 

 
Al finalizar la misma, pedimos a los potenciales codificadores que 

confirmaran, o en su caso indicaran su abandono de la actividad. Los 11 
sujetos manifestaron su interés por participar en el desarrollo de la 
investigación. Llevándose a cabo el proceso de entrenamiento durante los 
meses de diciembre de 1999 y enero de 2000. 

 
� En la VHJXQGD� UHXQLyQ mantenida con el grupo de codificadores, 
con una duración aproximada de 90 minutos, tratamos los siguientes 
aspectos: 
 
- Breve repaso de los aspectos comentados en la reunión anterior. 
- Presentación de los conceptos básicos sobre el análisis de contenido. 
Diferencias entre categorización y codificación. 
- Indicación de la unidad de registro a emplear. 
- Indicación y familiarización con la introducción de datos en el programa 
AQUAD, versión 5.0 para Windows. 
- Presentación del listado de categorías, definición de las mismas y 
ejemplos aclaratorios. 
- Lectura de las dimensiones categoriales, listado de categorías y códigos. 
- Lectura de la definición de las categorías, explicación, comentario y 
ejemplos. 
- Propuestas de ejemplos concretos de cada una de las categorías por parte 
de los codificadores. 
�
� En la WHUFHUD�UHXQLyQ mantenida con los codificadores seguimos el 
siguiente protocolo de actuación: 
 
- Lectura detenida de las dimensiones categoriales, categorías, definición y 
ejemplos. 
- Indicación específica del material con el se va a trabajar durante el 
proceso de entrenamiento. 
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- Indicación de cómo realizar la codificación. (Escribir cada código al final 
de la línea donde comienza el mismo, poniendo después del código el signo 
^ y luego el nº de la línea donde finalizan las referencias a la categoría 
codificada). 
- Primera prueba de codificación con un extracto de texto real de la 
investigación. 
- Control de fiabilidad inter e intracodificadores (simplemente como forma 
de familiarización con el proceso).  Aplicación de la fórmula de Bellack 
(extraída de Piéron, 1988, 1999). 
 
 % Acuerdos=   Acuerdos   X 100 
          Acuerdos + desacuerdos 
  

Al finalizar esta tercera reunión formativa, indicamos al grupo de 
codificadores la necesidad de dividirlos en dos subgrupos, encargándose 
cada uno de estos subgrupos de la codificación de unas dimensiones y 
categorías determinadas. El criterio empleado para la división en subgrupos 
fue la similitud de disponibilidad temporal de los codificadores, facilitando 
de este modo la realización de las distintas sesiones de entrenamiento. De 
este modo, organizamos al total de codificadores en dos grupos de 5 
miembros cada uno; determinando con cada uno de ellos la fecha y hora de 
celebración de la siguiente sesión de entrenamiento, a la que ya asistirían 
solamente los componentes de cada subgrupo. 
 

- El subgrupo A estaba compuesto por los codificadores 1, 2, 3, 4 y 
5. 
- El subgrupo B estaba compuesto por los codificadores 6, 7, 8, 9 y 
10. 

 
 Comenzamos a partir de entonces la tercera fase en el entrenamiento 
de los codificadores, dedicada al HQWUHQDPLHQWR� HVSHFtILFR� GH� FDGD�
VXEJUXSR�GH�FRGLILFDGRUHV��
 

3ª FASE: Entrenamiento específico de cada subgrupo de 
codificadores. 

 Tras la división del grupo de codificadores en los dos subgrupos A y 
B, determinamos las dimensiones categoriales asignadas a cada uno de 
ellos, de este modo: 
 

- Subgrupo A, compuesto por los codificadores 1 a 5, se encargarían 
de codificar las dimensiones: tipo de información; orientación de la 
información y acción de juego. 
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- Subgrupo B, compuesto por los codificadores 6 a 10, se encargarían 
de codificar las dimensiones: equipo al que hace referencia la 
información; destinatarios de la información; intención de la 
información. 

 
En la primera reunión mantenida de forma independiente con cada 

uno de los subgrupos de codificadores, les aportamos a los componentes de 
cada subgrupo la siguiente documentación: 

 
- Relación de dimensiones y categorías con las que trabajarían. 
- Orden, en cuanto a dimensiones, a seguir en el proceso de codificación. 
- Algunas decisiones y aclaraciones sobre aspectos concretos a respetar en 
la codificación (extraídas como resultado de las reuniones mantenidas con 
el grupo de investigadores). 
- Acuerdos concretos de codificación a los que hemos llegado durante las 
sesiones de entrenamiento con el subgrupo de codificadores al que cada 
codificador pertenece. 
- Listado de categorías, definición de las mismas y ejemplos. 
- Información de contexto sobre cada uno de los sujetos que formaban parte 
del estudio (sujeto 1, 2 y 3) y sobre su equipo (principalmente nombre de 
los jugadores o apodos con los que se refería el entrenador a los mismos). 
 

La documentación concreta que aportamos a cada uno de los 
miembros de cada subgrupo puede ser consultada en: 
 
- Anexo 5: documentación para codificadores subgrupo A. 
- Anexo 6: documentación para codificadores subgrupo B. 
(La información de contexto no se incluye en los anexos 5 y 6 para 
mantener el anonimato de los miembros del equipo). 

 
El protocolo de actuación en las distintas sesiones de entrenamiento 

mantenidas con cada uno de los subgrupos de codificadores, fue el 
siguiente: 
 
- Lectura individual de las dimensiones categoriales, categorías, definición 
de las mismas y ejemplos. 
- Lectura y recordatorio del orden de codificación. 
- Lectura de los acuerdos concretos sobre codificación. Comentar y 
solventar dudas. 
- Prueba de codificación, (esperando hasta que todos los codificadores 
finalizasen la tarea). 
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- Corrección de la misma. Durante la corrección, alternativamente los 
distintos codificadores debían ser los primeros en indicar los códigos 
asignados a cada una de las unidades de registro. 
- Control de fiabilidad inter e intracodificadores. 
 
 En la selección de los textos empleados para la realización de las 
pruebas de codificación se tuvieron en cuenta los siguientes aspectos: 
 

- En cada sesión de entrenamiento se codificaba la información 
aportada por un solo caso (1, 2 o 3). Alternando el caso con el que se 
trabajaba en cada sesión. 
- En cada texto empleado aparecía información correspondiente a 
tres de los momentos en los que el entrenador puede transmitir 
información a sus jugadores. En las distintas sesiones se alternaban 
los momentos de la información, abarcando los seis momentos. 
- Alternativamente se iba trabajando con textos correspondientes a 
las distintas fases de la investigación (A, B y C). 

 
Los textos empleados para las pruebas de codificación tenían una 

extensión entre 2 y 3 folios, en un formato aceptado para la introducción de 
los datos al programa AQUAD (margen superior e inferior de 2,5cm.; 
margen izquierdo de 2,5 cm.; margen derecho de 9,5. cm; interlineado 
sencillo; letra Times New Roman, tamaño 12). Las líneas del texto 
empleado en las pruebas de codificación estaban numeradas. Un ejemplo 
del texto empleado en la quinta sesión de entrenamiento de cada subgrupo 
de codificadores, aparece en el anexo 7. 
 
 Las sesiones de entrenamiento, siguiendo el protocolo indicado 
anteriormente, se desarrollaron en número diferente en ambos subgrupos, 
tratando de conseguir una adecuada fiabilidad intra e intercodificadores. El 
número de sesiones de entrenamiento desarrolladas con el subgrupo A 
fueron 11; el número de sesiones de entrenamiento desarrolladas con el 
subgrupo B fueron 9. La fiabilidad intercodificadores conseguida en ambos 
subgrupos aparece reflejada en los gráficos 3.1. y 3.2. En los gráficos  
3.1.1. a 3.1.5. se muestran los valores de fiabilidad intracodificadores 
correspondientes a cada uno de  los codificadores del subgrupo A. 
Igualmente, en los gráficos 3.2.1. a 3.2.5. se recogen los valores de 
fiabilidad intracodificadores que corresponden a cada uno de los 
codificadores del subgrupo B. 
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Como puede apreciarse en los gráficos anteriores, en el subgrupo A, 
a pesar de las 11 sesiones de entrenamiento, la fiabilidad alcanzó valores 
cercanos al 80%, superando dicha cantidad en ocasiones concretas. Según 
se aprecia en el gráfico 3.1., relativo a la fiabilidad intercodificadores, en 
las cuatro últimas sesiones se produjo un aumento de la fiabilidad que 
permitió llegar a valores muy cercanos al 80%  (81%, 79%, 78%, 78%). 
Consideramos que la complejidad de la codificación, debido a las 
características de los documentos a codificar, y a las dimensiones y 
categorías de alta inferencia (Anguera, 1988; De Ketele y Roegiers, 1995) 
asignadas a este subgrupo, es el motivo principal de la consecución de los 
porcentajes indicados. La principal problemática de los codificadores 
residía en la diferenciación entre las siguientes categorías: información 
táctica e información psicológica; información psicológica e información 
sobre aciertos o errores.  
� �

Los codificadores del subgrupo B obtuvieron una fiabilidad 
intercodificadores superior al 80%, alcanzando el 86% en la novena y 
última sesión de entrenamiento. Igualmente, todos los codificadores 
obtuvieron una fiabilidad intracodificadores, superiores al 80% en las 
últimas sesiones de entrenamiento. Sin duda, las dimensiones y categorías  
de menor inferencia asignadas a este subgrupo, originaban menos 
confusión y daban menos posibilidad de interpretación que las 
encomendadas al subgrupo A. 
 
 Tras el proceso descrito, de entrenamiento de los codificadores, el 
cual finalizó el día 28 de enero de 2000, se procedió a repartir el texto a 
codificar entre los distintos codificadores, introduciéndonos de este modo 
en la cuarta fase del proceso. 
 

4ª FASE: Codificación individual del texto. 
 Para el reparto del texto entre los codificadores tuvimos en cuenta los 
siguientes aspectos: 
 

- Dar similar cantidad de documentación a todos los codificadores. 
- Intentar que cada codificador codificara la información aportada 
por el menor número posible de sujetos de estudio. 
- Intentar que cada codificador tuviese que codificar la menor 
cantidad posible de momentos diferentes de transmisión de 
información por parte del entrenador (antes; durante; después; 
tiempo muerto; intervalos entre sets; sustituciones de jugadores). 
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 Para la distribución de los textos se emplearon 10 carpetas de gomas, 
diferenciadas en dos colores (5 rojas para los codificadores del subgrupo A; 
5 verdes para los codificadores del subgrupo B). En cada una de estas 
carpetas, se introdujo la siguiente documentación: 
 

- Normas a respetar para la correcta realización de la codificación. 
(Ver anexo 8). 
- Material incluido en el anexo 5, para los codificadores del subgrupo 
A; material incluido en el anexo 6, para los codificadores del 
subgrupo B. 
- Textos concretos asignados a cada codificador. 

 
Una vez entregada la documentación a los codificadores (día 30 de 

enero de 2000), se dio un plazo de 45 días para la realización de la misma. 
Una vez recopilados los textos codificados (mediados de marzo de 2000), 
procedimos a la introducción de datos en el programa AQUAD. 
 
 5ª FASE: Introducción de datos en el programa AQUAD. 
 La introducción de datos en el programa fue llevada a cabo por la 
investigadora, con la ayuda del codificador nº 3, el cual se encargaba de 
dictar los códigos asignados a cada unidad de registro. Durante el proceso 
de introducción de datos, tanto la investigadora como el codificador, 
realizaban la supervisión/revisión de la codificación realizada por los 
diferentes codificadores, leyendo el texto completo y confirmando la 
asignación de códigos. Sin duda la realización de este proceso hizo 
aumentar el tiempo empleado en la introducción de datos en el programa, 
pero nos pareció oportuno como forma de dotar de mayor credibilidad a la 
investigación. 
 
 Hasta ahora, nos hemos centrado en el proceso de entrenamiento de 
los codificadores que han codificado la transcripción de la conducta verbal 
del entrenador durante el desarrollo del encuentro. A partir de este 
momento, trataremos el proceso de entrenamiento seguido con el 
codificador encargado de los diarios del entrenador.  
 

Como ya indicamos anteriormente, al ser los diarios documentos 
escritos, redactados y elaborados directamente por el entrenador, y al no ser 
excesiva la extensión total de los mismos, nos pareció oportuno emplear a 
un solo colaborador para la codificación de los mismos.  
 
 A continuación procedemos a aplicar las cinco fases indicadas con 
anterioridad, al entrenamiento del codificador de los diarios del entrenador. 
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 1ª FASE: Selección del codificador. 
 Seleccionamos del grupo de codificadores que habían trabajado con 
la transcripción de la conducta verbal del entrenador, a uno de los 
codificadores con mejores porcentajes de acuerdos, y más implicado en el 
proceso. 
 
 2ª FASE: Información sobre la tarea a desarrollar. 
 Puesto que este codificador ya había asistido a las diferentes sesiones 
de entrenamiento de los codificadores de la transcripción de la conducta 
verbal, y había realizado la misma, era conocedor de los aspectos generales 
de la investigación, de la tarea a desarrollar y de las características de la 
codificación, motivo por el cual en esta primera reunión informativa, nos 
limitamos a informarle, de modo general, sobre las características de la 
documentación a codificar. Al finalizar dicha reunión, el colaborador nos 
confirmó su interés en la realización de la actividad. 
 
 En la segunda reunión mantenida con el colaborador, incidimos 
principalmente en los siguientes aspectos: 
 
- Introducción a la investigación sobre el pensamiento del profesor-
entrenador. 
- Principales características de los instrumentos empleados en la 
investigación sobre el pensamiento del profesor-entrenador. 
- Presentación/familiarización con la documentación a codificar: diarios del 
entrenador. 
- Indicación de la unidad de registro a emplear (la unidad de registro 
utilizada fue la comprendida entre un punto y otro punto). 
- Presentación del listado de categorías, definición de las mismas y ejemplos 
aclaratorios. 
- Lectura de las dimensiones categoriales, listado de categorías y códigos. 
- Lectura de la definición de las categorías, explicación, comentario y 
ejemplos. 
- Propuestas de ejemplos concretos de cada una de las categorías por parte 
del codificador. 
- Indicaciones y aspectos generales para la correcta realización de la 
codificación. (Ver anexo 9). 
 
 3ª FASE: Entrenamiento específico del codificador. 

Ya en esta tercera fase, y coincidiendo con la tercera reunión 
mantenida con el codificador, procedimos a realizar pruebas de 
codificación, controlando la fiabilidad intracodificador.  
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El protocolo de actuación en las distintas sesiones de entrenamiento 
mantenidas con el codificador fue el siguiente: 
 
- Lectura individual de las dimensiones categoriales, categorías, definición 
de las mismas y ejemplos. 
- Lectura y recordatorio del orden de codificación. 
- Lectura de ciertos acuerdos concretos sobre la codificación (incluidos en 
el anexo 9). Comentar/solventar dudas. 
- Pruebas de codificación. El hecho de realizar el entrenamiento solamente 
con un codificador, aceleraba en gran medida la realización y corrección de 
la codificación, por lo cual en cada de las reuniones mantenidas con el 
codificador se desarrollaban dos sesiones de entrenamiento, codificando 
dos unidades de texto. 
- Corrección de las mismas. 
- Control de fiabilidad intracodificador. 
 
 En la selección de los textos empleados para la realización de las 
pruebas de codificación se tuvieron en cuenta los siguientes aspectos: 
 

- Alternar diarios correspondientes a los tres casos de estudio. 
- Alternar diarios elaborados en las distintas fases del estudio. 

 
Los textos empleados para las pruebas de codificación tenían una 

extensión aproximada de 1 folio en un formato aceptado para la 
introducción de los datos al programa AQUAD (margen superior e inferior 
de 2,5cm.; margen izquierdo de 2,5 cm.; margen derecho de 9,5 cm.; 
interlineado sencillo; letra Times New Roman, tamaño 12). Las líneas del 
texto empleado en las pruebas de codificación estaban numeradas. Un 
ejemplo del texto empleado en la tercera unidad de entrenamiento, aparece 
recogida en el anexo 10. 
 
 Se desarrollaron un total de tres reuniones y seis sesiones de 
entrenamiento. Los valores de fiabilidad intracodificador conseguidos en 
las distintas sesiones, aparecen reflejados en el gráfico 5.3. 
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        *UiILFR������Fiabilidad intracodificador en las sesiones de  

         entrenamiento con el codificador de los diarios del entrenador. 
 
 Las sesiones de entrenamiento del codificador se desarrollaron 
durante la segunda quincena de mayo de 2000 y la primera quincena de 
junio del mismo año. 
 

4ª FASE: Aportación del texto a codificar y codificación individual 
del mismo. 

 En esta fase le facilitamos al codificar el texto correspondiente a los 
diarios de los tres sujetos de estudio. Esta documentación le fue aportada a 
finales del mes de junio de 2000, concediendo un plazo de dos meses para 
la codificación del mismo. 
 
 5ª FASE: Introducción de datos en el programa AQUAD. 
 La introducción de datos en el programa informático fue realizada, 
como en el caso de la conducta verbal del entrenador, por la investigadora 
y el codificador, el cual se encargaba de dictar los códigos asignados a cada 
unidad. Dicho proceso se desarrolló durante el mes de septiembre de 2000. 
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 Como hemos ido indicando en diversas ocasiones a lo largo del 

texto, el programa informático utilizado para el análisis de datos 
cualitativos en nuestro estudio, ha sido el AQUAD ($QDO\VLV�RI�4XDOLWDWLYH�
'DWD�)LYH��IRU�:LQGRZV), creado por Huber (1997). 

 
 Dicho programa posibilita la codificación de los textos, la 

recuperación de fragmentos codificados y la realización de una serie de 
funciones de recuento y establecimiento de diversas relaciones entre 
códigos. 

  
 El menú principal del programa oferta la posibilidad de realización 

de diez funciones diferentes (SUR\HFW�� ILOHV�� FRGLQJ�� UHWULHYDO�� WDEOHV��
OLQNDJHV��LPSOLFDQWV��PHPRV��YLHZ��KHOS���Puesto que al funcionamiento y 
características de uso de cada una de estas funciones se puede acceder 
consultando el manual de dicho programa, elaborado por el creador del 
mismo en 1997; la obra de Rodríguez y cols. (1995); o desde una 
perspectiva más general, el capítulo XIII de la obra de Rodríguez, Gil y 
García (1996), nuestra intención ahora es simplemente describir el proceso 
seguido en el tratamiento de los datos de nuestra investigación, indicando 
las funciones del programa que hemos empleado en mayor medida. 

 
 Para la introducción de los textos a codificar en el programa 

AQUAD, es necesario importarlos desde cualquier procesador de textos, 
este proceso es simple, pero requiere del cumplimiento de una serie de 
condiciones: 

 
- Márgenes: izquierdo de 2,5cm.; derecho mayor de 8,5cm. 
- Grabar el fichero en un formato ASCII. 
- Renombrar el fichero en MSDOS, asignándole una extensión de: *.001, 

*.002, *.003, etc. 
 

Una vez que tenemos los ficheros preparados cumpliendo los 
requisitos indicados anteriormente, estamos en condiciones de importarlos 
al programa AQUAD. Para ello nos introducimos en el menú ³ILOHV´, el 
cual nos ofrece la posibilidad de importar estos ficheros, pudiendo 
incluirlos dentro de un proyecto concreto creado a partir de la introducción 
en el menú ³SUR\HFW´. Este último menú nos ofrece la posibilidad de 
incluir los diferentes ficheros importados, dentro de proyectos concretos 
creados por nosotros mismos. 
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 Disponemos entonces de los textos a codificar y los tenemos 
organizados según nuestra conveniencia dentro del programa, a partir de 
aquí podemos proceder a la codificación del texto. Para ello accedemos al 
menú ³FRGLQJ´, el cual nos permite codificar el texto, visualizando o sin 
visualizar el mismo en la pantalla. En nuestro caso optamos por la opción 
de visualizar el texto, ya que de este modo supervisábamos y revisábamos 
la codificación realizada por los codificadores al tiempo que introducíamos 
los códigos en el programa. El proceso de introducción de códigos se 
realiza marcando con el ratón las líneas a codificar, abriéndose entonces 
una ventana que permite introducir un código nuevo (en caso de que éste 
no haya sido utilizado previamente), o asignar un código ya existente a las 
líneas seleccionadas. El número máximo de códigos aceptado en cada línea 
es de 10. 

 
 Mientras se realiza el proceso de introducción de códigos, y con 

objeto de que el investigador pueda realizar las anotaciones que considere 
oportunas, el programa ofrece la posibilidad de incluir ciertas notas junto a 
determinadas líneas del texto. A la izquierda del número correspondiente a 
cada línea de texto existe un pequeño cuadro, al que accediendo mediante 
el ratón, abre una ventana que permite al investigador introducir el texto 
que considere conveniente. Esta función recibe el nombre de ³PHPRV´. El 
acceso a dichas anotaciones se puede realizar a partir de la función con esta 
misma designación que se encuentra en el menú inicial del programa. 

 
 Realizado el proceso de introducción de códigos, y las anotaciones 

oportunas, en su caso, y una vez guardadas las mismas en el programa, 
mediante el empleo de la función correspondiente, podemos solicitar al 
programa la información oportuna relativa a frecuencias de aparición, 
combinación de códigos, relación entre distintos tipos de códigos, creación 
de tablas, ocurrencia de códigos en distancias de texto definidas, etc.  

 
 En nuestro estudio comenzamos creando dos grandes proyectos: 
 

- Uno de ellos correspondiente a la conducta verbal del 
entrenador, el cual incluía un total de 54 ficheros,78 cada uno de 
ellos correspondiente a un caso (1, 2 o 3), en una fase (A, B, C), y 
en un momento (antes, durante, después, en intervalos, en tiempos 
muertos, en sustituciones). 

                                                 
78 Cada uno de estos ficheros puede ser identificado mediante los denominados ³FyGLJRV�GH�SHUILO´, en 
nuestro caso indicábamos a que fase, sujeto y momento correspondía cada fichero. 
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- Otro correspondiente a los diarios de los entrenadores. Este 
proyecto estaba compuesto por un total de 9 ficheros, cada uno de 
ellos correspondiente a un caso (1, 2 o 3), en una fase (A, B, C). 

 
 A partir de estos dos grandes proyectos fuimos creando otros 

proyectos con menor número de ficheros en los que se incluía una fase 
determinada en los tres sujetos, un sujeto determinado en las tres fases, un 
momento en los tres sujetos en cada una de las fases, el diario de un caso en 
las tres fases, el diario de una fase en los tres casos, etc. La creación de 
estos proyectos más pequeños nos facilitaría posteriormente la elaboración 
y edición de determinadas tablas (³WDEOHV´) en las que, según 
recomendaciones del programa, es conveniente emplear como máximo dos 
niveles (sujetos y fases; fases y momentos; etc.). Estos proyectos más 
pequeños facilitan el establecimiento de relaciones a tres niveles, en 
nuestro caso fue de este modo como elaboramos distintas tablas de 
frecuencia de cada categoría en cada fase, en cada sujeto y en cada 
momento del partido.  

 
 Además de estas tablas creadas sobre la conducta verbal y diarios de 

los entrenadores, en nuestro estudio consideramos conveniente extraer los 
extractos de ficheros o de proyectos codificados en categorías determinadas 
(³UHWULYDO´�� ³SDUWLFXODU� FRGHV´). En ocasiones nos interesó conocer la 
frecuencia o extractos de texto en los que aparecían varias categorías 
separadas como máximo en un número de líneas determinadas, en ese caso 
recurrimos a la función ³OLQNDJH´, en la cual aparecen una serie de 
hipótesis prediseñadas, (siendo necesario introducir solamente las 
categorías a relacionar y el número de líneas en los que reconocer la 
relación) o la opción de elaboración de hipótesis por parte del usuario del 
programa. Nosotros hicimos uso fundamentalmente de las hipótesis 
prediseñadas en el programa. 

 
 Para finalizar nos referiremos a otra de las principales funciones que 

hemos empleado para la extracción de datos de los diarios. Cuando el 
entrenador reflexionaba sobre su conducta verbal durante el encuentro, 
podía referirse al equipo sobre el que versaba la información (propio, 
contrario), a los destinatarios de la misma (individual, colectiva), etc., para 
la extracción de los resultados y la elaboración de los informes de la 
investigación nos interesaba conocer con qué frecuencia y cuándo el 
entrenador se refería a la información sobre el equipo propio o contrario; 
cuándo a individual o colectiva; etc. para ello mediante la función 
³UHWULYDO´ y creando catálogos que incluían categorías determinadas, el 
programa te ofrecía los fragmentos de texto o la frecuencia con la que 
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aparecían las categorías previamente seleccionadas. En nuestro caso 
consideramos interesante extraer tanto la frecuencia como los fragmentos 
de texto codificados. 

 
 Lógicamente las posibilidades del programa son superiores a las 

indicadas hasta ahora, permitiendo la realización de funciones más 
complejas y el establecimiento de diversas relaciones. A pesar de ello, son 
las propias características del estudio y los objetivos perseguidos con el 
mismo los que determinan la conveniencia del empleo de unas funciones u 
otras. 
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�������$QiOLVLV�GH�OD�HILFDFLD�GHO�SURJUDPD�GH�IRUPDFLyQ��
�

��������� ,QFLGHQFLD� GHO� SURJUDPD� VREUH� HO� SHQVDPLHQWR� GHO�
HQWUHQDGRU��
�

���������,QFLGHQFLD�GHO�SURJUDPD�VREUH�OD�FRQGXFWD�
YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU��
�
���������5HODFLyQ�HQWUH�OD�LQFLGHQFLD�GHO�SURJUDPD�VREUH�HO�
SHQVDPLHQWR� \� VREUH� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GHO� HQWUHQDGRU�
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 En el capítulo que ahora comenzamos mostraremos, de manera 
acorde con las características de la investigación desarrollada, los 
resultados obtenidos en cada una de las etapas de la investigación (estudio 
descriptivo y estudio de casos). 
 
 Como expusimos en el apartado 3.1.1. (REMHWLYRV� GH� OD�
LQYHVWLJDFLyQ), las intenciones fundamentales perseguidas con el desarrollo 
de nuestro estudio son: 
 

- Construir un modelo de eficacia de la conducta verbal del 
entrenador, partiendo del criterio de expertos en voleibol. 

- Analizar y optimizar la conducta verbal del entrenador de 
voleibol durante la dirección de equipo en competición, mediante 
el desarrollo de un programa formativo que incide, entre otros 
aspectos, en la reflexión del entrenador. 

 
Para la consecución del primer objetivo llevamos a cabo la primera 

etapa de nuestra investigación, estudio descriptivo, en la cual pasamos un 
cuestionario sobre la conducta verbal del entrenador de voleibol durante la 
dirección de equipo en competición (diferenciando los seis momentos en 
que el entrenador puede transmitir información a sus jugadores), a un grupo 
de 25 expertos en voleibol. Los resultados obtenidos a partir del análisis de 
las respuestas de los cuestionarios, junto con los datos extraídos de la 
revisión bibliográfica, nos permitieron construir un modelo de eficacia de 
la conducta verbal del entrenador de voleibol durante la competición. 
 
 El segundo de los objetivos indicados, ha sido realizado mediante la 
segunda etapa de nuestra investigación, el estudio de casos de tres 
entrenadores principiantes de voleibol. En esta etapa los sujetos de estudio 
fueron sometidos a un programa formativo (variable de intervención) 
analizando la influencia del mismo en: 

 
- La conducta verbal del entrenador (variable conductual). 
- El pensamiento del entrenador (variable cognitiva).  

 
En nuestra investigación, situada en una posición ecléctica entre el 

paradigma positivista e interpretativo, estudiamos diferentes niveles de las 
dos variables indicadas. Así: 
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- Variables conductuales: 
· Momento en que se emite la información. 
· Contenido de la información. 

- Variables cognitivas: 
· Temática del pensamiento del entrenador. 
· Nivel de reflexión del entrenador. 
· Autopercepción del entrenador. 

 
 Comenzaremos la exposición de los resultados refiriéndonos al 
estudio descriptivo, en el cual mediante la utilización de un procedimiento 
estadístico descriptivo y con la información obtenida a partir de la revisión 
bibliográfica, hemos elaborado un modelo general79 de eficacia de la 
conducta verbal del entrenador de voleibol durante la dirección de equipo 
en competición. 
 
 Posteriormente trataremos los datos referentes al estudio de casos. 
Mediante el empleo de una metodología cualitativa, en la cual se parte de 
una visión holística de la realidad (Guba y Lincoln, 1982; Janesick, 1994),  
podremos comprender, indagar y profundizar en el conocimiento de la 
conducta verbal y pensamiento del entrenador, contribuyendo al desarrollo 
y ampliación del conocimiento idiográfico (individual), pero no al 
establecimiento de abstracciones universales (Erickson, 1986; Janesick, 
1994), sobre este tópico de estudio. 
 

El empleo de este tipo de diseño cualitativo exige, por su propia 
concepción y características, la realización de un análisis en profundidad de 
cada uno de los casos de estudio. En nuestra investigación al emplear dos 
variables de estudio, pensamiento y conducta verbal, realizaremos un 
análisis diferenciado de cada una de ellas. Primero analizaremos la 
evolución del pensamiento de cada uno de los sujetos estudiados, 
realizando un análisis longitudinal de cada uno de los casos, con relación a 
los niveles diferenciados en la variable (WHPiWLFD�� QLYHO� GH� UHIOH[LyQ��
DXWRSHUFHSFLyQ� GHO� HQWUHQDGRU) y en cada una de las fases de nuestra 
investigación (fase A o línea base; fase B o intervención; fase C o extinción 
o retirada de intervención).  
 
 En segundo lugar nos referiremos al análisis de la conducta verbal 
del entrenador, teniendo en cuenta los dos niveles diferenciados, PRPHQWR�
                                                 
79 Se trata de un “modelo general”, ya que no está centrado en equipos de unas características, nivel o 
categorías determinadas, sino en las indicaciones de los expertos en voleibol acerca de cómo debería ser 
la conducta verbal del entrenador en competición, sin referirse o diferenciar un contexto concreto. 
Aspecto que fue indicado a los expertos en la documentación que acompañaba al cuestionario y que 
puede ser consultada en el Anexo 2. 
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HQ� TXH� VH� HPLWH� OD� LQIRUPDFLyQ� y� FRQWHQLGR� GH� OD� PLVPD. Puesto que los 
momentos se manifiestan (a partir de los datos obtenidos en el estudio 
descriptivo) como un elemento determinante de las características del 
contenido tratadas en nuestro estudio, realizaremos un análisis transversal 
por fases en cada uno de los momentos y diferenciando la actuación de los 
tres sujetos de estudio. 
 
 Concluiremos este capítulo realizando un análisis de la eficacia del 
programa formativo empleado en la investigación, con relación a las dos 
variables de estudio: pensamiento del entrenador y conducta verbal del 
mismo. Para ello, tanto en un caso como en otro, indicaremos los cambios 
acontecidos en las distintas fases del estudio. 
 
 Como síntesis del procedimiento de análisis realizado en nuestra 
investigación, e indicado en los párrafos anteriores, incluimos el cuadro 
4.1., en el que recogemos las distintas partes y el planteamiento seguido en 
el mismo. 
 

352&(',0,(172�'(�$1È/,6,6�'(�/26�'$726�

 
7,32�'(�$1È/,6,6�

�
',)(5(17(6�$63(&726 
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3 Casos 

 
3 Fases 

 
2%-(7,926�

�

Profundizar en el conocimiento 
de cada caso (contexto; creencias 
y teorías implícitas; percepción 
de jugadores). 

Desarrollar un conocimiento con 
posibilidad de ser transferible a 
contextos semejantes a los 
estudiados. 

�
&$5È&7(5�

�

 
Longitudinal 

 
Transversal 

�
�

�
9$5,$%/(6�

�

Pensamiento del entrenador: 
• Temática: 

     - Momento de la dirección de 
       equipo. 
     - Contenido de la reflexión. 
     - Conducta verbal durante la  
       competición. 

• Nivel de reflexión. 
• Autopercepción. 
 

Conducta verbal del entrenador: 
     - Antes del partido. 
     - En intervalos entre sets. 
     - En tiempos para descanso o 
        tiempos muertos. 
     - Durante el partido. 
     - En sustituciones. 
     - Después del partido. 

 
 

$1È/,6,6�),1$/�
  

                
 
 

 
(),&$&,$�'(/�352*5$0$�)250$7,92�

 
&XDGUR������Procedimiento de análisis de los datos. 
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 El estudio descriptivo ha sido desarrollado durante la primera etapa 
de nuestra investigación. Mediante el mismo pretendíamos elaborar un 
modelo de eficacia de la conducta verbal del entrenador de voleibol durante 
la dirección de equipo en competición.  
 

Para ello encuestamos a 25 expertos en voleibol sobre una serie de 
parámetros relativos a la conducta verbal del entrenador de voleibol 
durante la dirección de equipo en competición, y realizamos una revisión 
bibliográfica y documental sobre este tópico de estudio. Los datos 
obtenidos mediante el cuestionario y la  revisión bibliográfica realizada, 
nos sirvieron como soporte fundamental para la elaboración del modelo de 
eficacia que presentaremos en este apartado. Este modelo de eficacia 
docente fue utilizado para la supervisión y orientación de los entrenadores 
principiantes que actuaran como sujetos de estudio, en la fase de 
intervención de nuestra investigación. 
 
 La exposición de los datos extraídos en el estudio descriptivo la 
realizaremos diferenciando los seis momentos del encuentro en los que el 
entrenador puede aportar información verbal a sus jugadores: 
 

- Antes del partido. 
- En intervalos entre sets. 
- En tiempos para descanso o tiempos muertos. 
- Durante el partido. 
- En las sustituciones de jugadores. 
- Después del partido. 

 
 De esta forma en la exposición del modelo de eficacia de la conducta 
verbal del entrenador de voleibol durante la dirección de equipo en 
competición seguiremos el mismo criterio empleado en la elaboración del 
cuestionario y en la estructuración de los datos extraídos a partir de la 
revisión bibliográfica. 
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 El cuestionario empleado en nuestra investigación (ver Anexo 2) está 
compuesto por seis partes (cada una correspondiente a uno de los 
momentos del partido) en las que se pide al experto que especifique un 
porcentaje, indique una cantidad o establezca una jerarquía con relación a 
aspectos determinados de la conducta verbal del entrenador en dicho 
momento (GHVWLQDWDULRV, HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD, RULHQWDFLyQ, 
LQWHQFLyQ, etc.). En ninguna ocasión pedimos a los expertos que se 
centraran en equipos o niveles concretos, sino que indicaran sus tendencias 
u opiniones generales con relación a cada uno de los aspectos sobre los que 
fueran interrogados. Desde el momento de la elaboración del cuestionario 
éramos conscientes de que esta ubicación en un contexto general (sin 
especificar nivel, categoría, características de los jugadores, situación de 
juego, etc.) ocasionaría cierta dificultad en la cumplimentación del mismo 
por parte del experto, pero pese a ello nos pareció oportuno orientarlo de 
este modo teniendo en cuenta el objetivo perseguido. 
 
 Procedemos a continuación a indicar los datos obtenidos con relación 
a cada uno de los momentos en los que el entrenador puede aportar 
información verbalmente a sus jugadores durante la dirección de equipo en 
competición. En cada uno de estos momentos nos referiremos a los 
diferentes aspectos, de los indicados a continuación, sobre los que los 
expertos fueron interrogados: 
 

- (TXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�OD�LQIRUPDFLyQ��
- 7LSR�GH�LQIRUPDFLyQ��
- $FFLyQ�GH�MXHJR�VREUH�OD�TXH�VH�LQIRUPD��
- 'HVWLQDWDULRV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��
- ,QWHQFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��
- 2ULHQWDFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��
- &DQWLGDG�GH�LQIRUPDFLyQ��

 
 Con la intención de facilitar al lector la compresión de los datos 
extraídos del cuestionario, cuando comencemos el análisis del primer 
momento del encuentro en el que el entrenador puede transmitir 
información a sus jugadores (DQWHV� GHO� SDUWLGR) especificaremos el 
planteamiento de las preguntas del cuestionario y el tipo de respuesta que 
debían emitir los expertos a cada una de ellas (porcentaje, orden jerárquico, 
cantidad numérica).   
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  * &21'8&7$�9(5%$/�$17(6�'(/�3$57,'2��
 
- Equipo al que hace referencia la información. Con relación a este 
momento de DQWHV�GHO�SDUWLGR los encuestados debían indicar el porcentaje 
que consideraban apropiado de referencias a las categorías SURSLR��
FRQWUDULR�� RWURV� (balón, árbitro, luz, condiciones atmosféricas, etc.). La 
media80 de los porcentajes indicados por los expertos en voleibol junto con 
la desviación típica81 de los mismos aparecen recogidos en la tabla 4.1.  
 

�
3URSLR�

�

�
&RQWUDULR�

�
2WURV�
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�
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�
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x 

�
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40% 

 
14,53 

 
55% 

 
14,04 

 
5% 

 
4,85 

 
�

7DEOD������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación al HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD la conducta verbal del entrenador. �$QWHV�GHO�
SDUWLGR�. 

 
 Como puede apreciarse en la tabla 4.1., los expertos en voleibol 
consideran que DQWHV� GHO� SDUWLGR el entrenador debe orientar su conducta 
verbal hacia la indicación de aspectos sobre el equipo FRQWUDULR (55%) y 
sobre el equipo SURSLR (40%), no siendo éste un buen momento para incidir 
en RWURV aspectos (5%). 
 
- Tipo de información. En función de que la conducta verbal del entrenador 
estuviese referida al equipo propio o al equipo contrario, los expertos en 
voleibol debían ordenar jerárquicamente, de mayor a menor importancia, 
los siguientes tipos de información: WiFWLFD�� WpFQLFR�WiFWLFD�� HVWUDWpJLFD��
SVLFROyJLFD�� La mediana de los valores indicados por los expertos 
correspondientes a cada una de estas tipologías con relación al equipo 
SURSLR y FRQWUDULR se muestran en la tabla 4.2. 

 
 
 
 

                                                 
80 A partir de ahora cuando en las distintas tablas nos refiramos a la PHGLD DULWPpWLFD�la denominaremos 
comox .�
81 A partir de ahora cuando en las distintas tablas nos refiramos a la GHVYLDFLyQ�WtSLFD la denominaremos 
como V��
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                 EQUIPO AL QUE HACE REF. 
 

TIPO DE INF. 

�
(TXLSR�SURSLR�

�
(TXLSR�FRQWUDULR�

�
7iFWLFD�

 
2 

 
1 

�
7pFQLFR�WiFWLFD�

 
3 

 
2 

�
(VWUDWpJLFD�

 
2 

 
2 

�
3VLFROyJLFD�

 
2 

 
3 

 

7DEOD� ����� Mediana de los valores indicados por los expertos en cuanto al WLSR� GH�
LQIRUPDFLyQ emitida por el entrenador en función del HTXLSR� DO� TXH� KDJD� UHIHUHQFLD. 
�$QWHV�GHO�SDUWLGR�� 

 
 Los datos presentados en la tabla 4.2. ponen de manifiesto que los  
valores centrales asignados por los expertos en voleibol a la tipología de la 
información emitida por el entrenador sobre el SURSLR�equipo, priorizan la 
información WiFWLFD, HVWUDWpJLFD y SVLFROyJLFD (ubicando los tres tipos 
información en la segunda posición del orden jerárquico), dando menor 
importancia a la información WpFQLFR�WiFWLFD. Con relación a la información 
emitida por el entrenador sobre el equipo FRQWUDULR, los datos indicados por 
los expertos ponen de manifiesto que ésta debería ser fundamentalmente de 
tipo WiFWLFR�(primera posición en el orden jerárquico), ocupando la segunda 
posición en la jerarquía la información WpFQLFR�WiFWLFD�y� HVWUDWpJLFD��y en 
tercer lugar y con menor importancia la información SVLFROyJLFD��
 
- Acción de juego sobre la que se informa. En lo relativo a este aspecto, los 
expertos en voleibol debían ordenar jerárquicamente de mayor a menor 
importancia las referencias a las acciones de juego de VDTXH�� UHFHSFLyQ��
FRORFDFLyQ�� DWDTXH�� EORTXHR�� DSR\R� DO� DWDTXH� �FREHUWXUD��� FRQWUDDWDTXH��
GHIHQVD��La mediana de los valores indicados por los expertos con relación 
a este aspecto se muestra en la tabla 4.3. 
 

 �
6DTXH�

�
5HFHS��

�
&RORF��

�
$WDTXH�

�
%ORTXHR�

�
$SR\R���
DWDTXH�

�
&RQWUDDWD��

�

�
'HIHQ��

�
0HGLDQD�

�

 
1,5 

 
3 

 
4 

 
4 

 
3,5 

 
7,5 

 
7 

 
3,5 

 

7DEOD������Mediana de  los valores indicados por los expertos con relación a la conducta 
verbal del entrenador sobre las distintas DFFLRQHV�GH�MXHJR. �$QWHV�GHO�SDUWLGR�� 

 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 408

 Las respuestas de los expertos sobre las referencias prioritarias de la 
conducta verbal del entrenador a las DFFLRQHV� GH� MXHJR establece el 
siguiente orden: VDTXH�como DFFLyQ�GH�MXHJR predominante con valor muy 
cercano a la primera posición en la jerarquía, seguido de UHFHSFLyQ (3), 
EORTXHR�y GHIHQVD�(3,5). Ubicados en una posición central en la jerarquía se 
sitúan FRORFDFLyQ� y DWDTXH. Las dos acciones de juego a las que los 
expertos conceden una importancia muy inferior al resto son el 
FRQWUDDWDTXH�y el DSR\R�DO�DWDTXH��ocupando ambas categorías los últimos 
lugares en la jerarquía (7 y 7,5 respectivamente). 
 
- Destinatarios de la información. El grupo de expertos en voleibol debía 
indicar los porcentajes de información FROHFWLYD� e LQGLYLGXDO� que 
consideraba apropiados, posteriormente y centrándose en la información 
LQGLYLGXDO (considerando ésta el 100%) debían especificar el porcentaje 
adecuado de acuerdo con la función en juego de los jugadores �FRORFDGRU�
SULQFLSDO�� FRORFDGRU� DX[LOLDU�� DWDFDQWH� SULQFLSDO�� DWDFDQWH� GH� SXQWD� R�
DX[LOLDU�� DWDFDQWH� DX[LOLDU� HVSHFLDO�. Seguidamente, considerando que la 
información LQGLYLGXDO� fuese el 100% asignarían porcentajes a las 
categorías FDSLWiQ��OtGHU��RWURV��La media de los porcentajes indicados por 
los expertos junto con la desviación típica de dichos valores se  muestra en 
la tabla 4.4. 

 
&ROHFWLYD� ,QGLYLGXDO�

 
x 

�
V�

 
x 

�
V�

62,86% 13,5 37,14% 13,5 
 

�  
x 

�
V 

&RORFDGRU�SULQFS�� 44,19% 18,48 
&RORFDGRU�DX[LOLDU� 11,62% 7,62 
$WDFDQWH�SULQFLSDO� 17,57% 8,42 
$WDFDQWH�GH�SXQWD� 13,71% 7,38 

 
&RQVLGHUDQGR�

�����LQIRUPDFLyQ�
LQGLYLGXDO�

$WDFDQWH�DX[��HVS�� 12,91% 6,38 
�

�  
x 

�
V 

&DSLWiQ� 28,48% 14,28 
/tGHU� 29,19% 13,18 

�
&RQVLGHUDQGR�

�����LQIRUPDFLyQ�
LQGLYLGXDO 

2WURV� 42,33% 24,05 
  

7DEOD� ����� Media y desviación típica de los valores asignados por los expertos a la 
conducta verbal del entrenador atendiendo a los GHVWLQDWDULRV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ y 
IXQFLyQ�GH�ORV�MXJDGRUHV. �$QWHV�GHO�SDUWLGR���
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 Como puede apreciarse en la tabla 4.4. en opinión de los expertos la 
información FROHFWLYD� tiene una importancia considerablemente superior a 
la información LQGLYLGXDO�que debe ser aportada DQWHV�GHO�SDUWLGR (62.86% 
frente a 37,14%). Considerando la IXQFLyQ� GH� MXHJR de los jugadores, la 
información LQGLYLGXDO� debería ir dirigida prioritariamente al FRORFDGRU�
SULQFLSDO� GHO� HTXLSR� (44,19%), entre el resto de funciones de juego que 
presentan valores similares, los expertos destacan las indicaciones al 
DWDFDQWH�SULQFLSDO�(17,57%). Finalmente si consideramos la IXQFLyQ�VRFLDO 
de los jugadores (OtGHU�� RWURV) o la representatividad de los mismos 
(FDSLWiQ��RWURV) vemos como los expertos opinan que el mayor porcentaje 
de la información LQGLYLGXDO�(42,33%) debería ir dirigida a RWURV�jugadores, 
no al OtGHU ni al FDSLWiQ, adquiriendo estas dos funciones similar 
importancia en cuanto a aporte de información por parte del entrenador 
(29,19% y 28,48% respectivamente).  

 �
 

* (1�/26�,17(59$/26�(175(�6(76��
 
- Equipo al que hace referencia la información. Como puede apreciarse en 
la tabla 4.5. los datos indicados por los expertos en voleibol en lo relativo a 
este aspecto muestran valores similares para ambos equipos, predominando 
ligeramente las referencias al SURSLR equipo (52,37% frente a 47,63%). 
 

�
3URSLR�

�

�
&RQWUDULR�

 
x 

�
V�

 
x 

�
V�

 
52,37% 

 
13,61 

 
47,63% 

 
13,61 

 
 

7DEOD������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación al HTXLSR�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD la conducta verbal del entrenador. �En�LQWHUYDORV�
HQWUH�VHWV�� 

 
- Tipo de información. El cálculo de la mediana de los valores asignados, 
jerárquicamente, por los expertos a los distintos tipos de información con 
relación al SURSLR equipo y al equipo FRQWUDULR, presentados en la tabla 
4.6., pone de manifiesto la tendencia a realizar sobre el SURSLR� equipo 
indicaciones principalmente de tipo WiFWLFR (primer lugar en la jerarquía). 
El segundo lugar en la jerarquía lo ocupa la información HVWUDWpJLFD y 
SVLFROyJLFD. La información WpFQLFR�WiFWLFD sobre el equipo SURSLR�goza de 
escasa importancia en la jerarquía. En lo relativo al equipo FRQWUDULR, la 
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mayor importancia se concede a la información WiFWLFD� (1), seguido de la 
información de tipo HVWUDWpJLFR� (1,5). Las tipologías de información 
WpFQLFR�WiFWLFD� y sobre todo la SVLFROyJLFD� tienen una importancia 
considerablemente inferior a las anteriores, en el LQWHUYDOR�HQWUH�VHWV��

 
                 EQUIPO AL QUE HACE REF. 

 
TIPO DE INF. 

�
(TXLSR�SURSLR�

�
(TXLSR�FRQWUDULR�

�
7iFWLFD�

 
1 

 
1 

�
7pFQLFR�WiFWLFD�

 
3,5 

 
3 

�
(VWUDWpJLFD�

 
2 

 
1,5 

�
3VLFROyJLFD�

 
2 

 
4 

 

7DEOD� ����� Mediana de los valores indicados por los expertos en cuanto al WLSR� GH�
LQIRUPDFLyQ emitida por el entrenador en función del HTXLSR� DO� TXH� KDJD� UHIHUHQFLD. 
�En�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV���

 
- Acción de juego sobre la que se informa. Como comentamos cuando nos 
referimos al momento de DQWHV� GHO� SDUWLGR, consideramos que las 
prioridades establecidas por los expertos con relación a la DFFLyQ�GH�MXHJR 
responden a la importancia que los expertos conceden de forma general a 
las mismas, pero que dependen en gran medida de las características de los 
dos equipos que se enfrenten y de la situación de juego. La mediana de los 
datos indicados por los expertos establece como prioritarias las acciones de 
VDTXH�(2), UHFHSFLyQ�(2), EORTXHR�(3), GHIHQVD�(3). Una posición intermedia 
ocupan la FRORFDFLyQ�(4) y el DWDTXH�(4), relegando a las últimas posiciones 
las acciones de FRQWUDDWDTXH� (7) y DSR\R� DO� DWDTXH� o cobertura (8) que 
ocupa el último lugar en la jerarquía. (Ver tabla 4.7.). 

 
 �

6DTXH�
�

5HFHS��
�

&RORF��
�

$WDTXH�
�

%ORTXHR�
�

$SR\R��
DWDTXH�

�
&RQWUDDWD��

�

�
'HIHQ��

�
0HGLDQD�

�

 
2 

 
2 

 
4 

 
4 

 
3 

 
8 

 
7 

 
3 

 

7DEOD������Mediana de  los valores indicados por los expertos con relación a la conducta 
verbal del entrenador sobre las distintas DFFLRQHV�GH�MXHJR. �En�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV���

 
- Destinatarios de la información. La media de los porcentajes indicados 
por los expertos con relación a los destinatarios de la información emitida 
por el entrenador en los  LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV,�presentados en la tabla 4.8., 
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permite comprobar la tendencia a emplear una información FROHFWLYD�(60%) 
con mayor frecuencia que la información LQGLYLGXDO� (40%) en este 
momento del encuentro. La información LQGLYLGXDO aportada por el 
entrenador estaría dirigida principalmente al FRORFDGRU� SULQFLSDO� (39%), 
seguido del DWDFDQWH�SULQFLSDO� (21,79%) y en menor medida del DWDFDQWH�
GH�SXQWD�(17,15%). La consideración de la IXQFLyQ�VRFLDO de los jugadores 
o su representatividad en el equipo pone de manifiesto que los expertos en 
voleibol opinan que el mayor porcentaje de información LQGLYLGXDO�emitido 
por el entrenador durante el LQWHUYDOR� HQWUH� VHWV� iría dirigido a RWURV�
jugadores (38,79%) distintos al OtGHU y al FDSLWiQ� del equipo. En este 
momento del encuentro se le reconoce mayor importancia a informar 
individualmente al OtGHU (36%) que al FDSLWiQ (25,21%). 
 

&ROHFWLYD� ,QGLYLGXDO�
 

x 
�
V�

 
x 

�
V�

60,95% 13,33 39,05% 13,33 
 

�  
x 

�
V 

&RORFDGRU�SULQFS�� 39% 11,97 
&RORFDGRU�DX[LOLDU� 7,95% 8,24 
$WDFDQWH�SULQFLSDO� 21,79% 7,35 
$WDFDQWH�GH�SXQWD� 17,15% 5,96 

 
&RQVLGHUDQGR�

�����LQIRUPDFLyQ�
LQGLYLGXDO�

$WDFDQWH�DX[��HVS�� 14,11% 5,78 
�

�  
x 

�
V 

&DSLWiQ� 25,21% 11,6 
/tGHU� 36% 12,57 

�
&RQVLGHUDQGR�

�����LQIRUPDFLyQ�
LQGLYLGXDO 

2WURV� 38,79% 20 
  

7DEOD� ����� Media y desviación típica de los valores asignados por los expertos a la 
conducta verbal del entrenador atendiendo a los GHVWLQDWDULRV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ y 
IXQFLyQ�GH�ORV�MXJDGRUHV. �En�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�� 
 
- Intención de la información. Con relación a este aspecto, en el 
cuestionario se pedía a los expertos que indicaran el porcentaje que 
consideraban apropiado de información GHVFULSWLYD� y SUHVFULSWLYD� en los 
LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV�� Los datos extraídos del cuestionario muestran una 
importancia muy similar de ambos tipos de información (50,24% frente a 
49,76%), resultando necesario destacar los elevados valores obtenidos en la 
desviación típica, que muestran la elevada dispersión manifestada en las 
respuestas de los expertos. (Ver tabla 4.9.). 
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�
'HVFULSWLYD�

�

�
3UHVFULSWLYD�

 
x 

�
V�

 
x 

�
V�

 
50,24% 

 

 
22,17 

 
49,76% 

 
22,17 

 

7DEOD������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación a la LQWHQFLyQ de la conducta verbal del entrenador. �En�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�� 

 
Orientación de la información. Igual que en el caso de la LQWHQFLyQ de la 
información, en lo relativo a la RULHQWDFLyQ de la información los expertos 
fueron interrogados sobre los porcentajes que consideraban apropiados de 
información SRVLWLYD y QHJDWLYD por parte del entrenador. Como aparece en 
la tabla 4.10. en opinión de los expertos la información aportada en este 
momento del encuentro debería ser fundamentalmente SRVLWLYD, siendo la 
relación entre información SRVLWLYD�y�QHJDWLYD�equivalente a 3:1. 

 
�

3RVLWLYD�
�

�
1HJDWLYD�

 
x 

�
V�

 
x 

�
V�

 
75,24% 

 
15,31 

 

 
24,76% 

 
15,31 

 

7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación a la RULHQWDFLyQ de la conducta verbal del entrenador. �En�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV���

 
- Cantidad de información. Mediante una de las preguntas del cuestionario 
referida a los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV pretendíamos conocer la FDQWLGDG de 
aspectos o puntos informativos diferentes que el entrenador debería aportar 
a sus jugadores, de este modo, los expertos debían indicar numéricamente 
la FDQWLGDG de aspectos diferentes que consideraban apropiados. El valor 
central o mediana de las cantidades indicadas por los expertos es tres. 

�
�
�
�

�  
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* &21'8&7$� 9(5%$/� (1� /26� 7,(0326� 3$5$�
'(6&$162�2�7,(0326�08(5726��

�
- Equipo al que hace referencia la información. Como puede apreciarse en 
la tabla 4.11., los expertos en voleibol asignan en los WLHPSRV� SDUD�
GHVFDQVR� R� WLHPSRV� PXHUWRV� una importancia ligeramente superior a las 
referencias sobre el equipo FRQWUDULR (54,71%) que sobre el equipo SURSLR 
(45,29%). 
 

�
3URSLR�

�

�
&RQWUDULR�

 
x 

�
V�

 
x 

�
V�

 
45,29% 

 

 
9,15 

 
54,71% 

 
9,15 

 

7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación al HTXLSR� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD la conducta verbal del entrenador. �En� WLHPSR�
PXHUWR���
 

- Tipo de información. En la tabla 4.12. mostramos el orden jerárquico 
correspondiente a los distintos WLSRV�GH�LQIRUPDFLyQ en función del HTXLSR�
DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�OD�LQIRUPDFLyQ. Cuando la información está referida 
al equipo SURSLR los expertos indican un predominio de información WiFWLFD�
(1,5)� seguida de la HVWUDWpJLFD y SVLFROyJLFD� (2), con una importancia 
claramente inferior aparece la información WpFQLFR�WiFWLFD (3). Cuando la 
información está referida al equipo FRQWUDULR� la primera posición en la 
jerarquía es compartida por la información de tipo WiFWLFR y HVWUDWpJLFR, 
una importancia claramente inferior se concede a la información WpFQLFR�
WiFWLFD�(3) y SVLFROyJLFD�(4).   

 
                 EQUIPO AL QUE HACE REF. 

 
TIPO DE INF. 

�
(TXLSR�SURSLR�

�
(TXLSR�FRQWUDULR�

�
7iFWLFD�

 
1,5 

 
1 

�
7pFQLFR�WiFWLFD�

 
3 

 
3 

�
(VWUDWpJLFD�

 
2 

 
1 

�
3VLFROyJLFD�

 
2 

 
4 

 

7DEOD� ������ Mediana de los valores indicados por los expertos en cuanto al WLSR� GH�
LQIRUPDFLyQ emitida por el entrenador en función del HTXLSR� DO� TXH� KDJD� UHIHUHQFLD. 
�En�WLHPSR�PXHUWR���
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- Acción de juego sobre la que se informa. Las prioridades establecidas por 
los expertos en voleibol con relación a la DFFLyQ�GH�MXHJR sobre la que se 
informa, muestran el siguiente orden jerárquico: UHFHSFLyQ�(2), VDTXH�(2,5), 
EORTXHR� (2,5), FRORFDFLyQ�� DWDTXH� \� GHIHQVD� (4), y con una importancia 
claramente inferior FRQWUDDWDTXH� (7) y DSR\R� DO� DWDTXH� (8). (Ver tabla 
4.13.). 
 

 �
6DTXH�

�
5HFHS��

�
&RORF��

�
$WDTXH�

�
%ORTXHR�

�
$SR\R��
DWDTXH�

�
&RQWUDDWD��

�

�
'HIHQ��

�
0HGLDQD�

�

 
2,5 

 
2 

 
4 

 
4 

 
2,5 

 
8 

 
7 

 
4 

 

7DEOD� ������ Mediana de  los valores indicados por los expertos con relación a la 
conducta verbal del entrenador sobre las distintas DFFLRQHV� GH� MXHJR. �En� WLHPSR�
PXHUWR���

 
- Destinatarios de la información. Los valores medios de los porcentajes 
indicados por los expertos sobre los GHVWLQDWDULRV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ en los 
WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R� WLHPSRV�PXHUWRV,�ponen de manifiesto un ligero 
predominio de información FROHFWLYD�(54,05%) sobre LQGLYLGXDO�(45,95%). 
La desviación típica correspondiente a los valores indicados por los 
expertos es elevada (20,21), lo cual muestra la dispersión de las respuestas 
indicadas por los expertos. Si consideramos la información LQGLYLGXDO 
como el 100% y tenemos en cuenta la IXQFLyQ� HQ� MXHJR de los distintos 
jugadores, comprobamos mediante la observación de la tabla 4.14. que el 
porcentaje más elevado de la misma iría dirigida al FRORFDGRU� SULQFLSDO�
(37,68%), seguido del DWDFDQWH�SULQFLSDO�(22,42%) y en menor medida del 
DWDFDQWH� GH� SXQWD� (18,05%). Como ocurría en los dos momentos del 
encuentro que han sido analizados previamente (DQWHV� GHO� SDUWLGR� e 
LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV), si tenemos en cuenta las funciones de OtGHU�y FDSLWiQ�
del equipo, el porcentaje más elevado de la información LQGLYLGXDO no 
corresponde a ninguno de ellos, sino que estaría dirigida a RWURV�jugadores 
(43,79%), pese a ello de las dos funciones diferenciadas anteriormente al 
OtGHU� se le asigna (con relación al aspecto que estamos comentando) una 
importancia superior que al FDSLWiQ�(33,68% y 22,53% respectivamente). 
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&ROHFWLYD� ,QGLYLGXDO�
 

x 
�
V�

 
x 

�
V�

54,05% 20,21 45,95% 20,21 
 

�  
x 

�
V 

&RORFDGRU�SULQFS�� 37,68% 10,55 
&RORFDGRU�DX[LOLDU� 7,23% 9,16 
$WDFDQWH�SULQFLSDO� 22,42% 5,51 
$WDFDQWH�GH�SXQWD� 18,05% 5,24 

 
&RQVLGHUDQGR�

�����LQIRUPDFLyQ�
LQGLYLGXDO�

$WDFDQWH�DX[��HVS�� 14,62% 5,24 
�  

x 
�
V 

&DSLWiQ� 22,53% 10,94 
/tGHU� 33,68% 14,13 

�
&RQVLGHUDQGR�

�����LQIRUPDFLyQ�
LQGLYLGXDO 

2WURV� 43,79% 22,34 
 

7DEOD� ������ Media y desviación típica de los valores asignados por los expertos a la 
conducta verbal del entrenador atendiendo a los GHVWLQDWDULRV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ y 
IXQFLyQ�GH�ORV�MXJDGRUHV. �En WLHPSR�PXHUWR���

 
- Intención de la información. En lo relativo a este aspecto, los datos 
indicados por los expertos (ver tabla 4.15.) muestran un ligero predominio 
de información SUHVFULSWLYD� (55,71%) sobre GHVFULSWLYD� (44,29%). Como 
ocurría en los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV, la desviación típica indicadora de la 
dispersión de las respuestas de los expertos es bastante elevada (22,8). 
Aunque ya lo hemos comentado en anteriores ocasiones, consideramos 
oportuno recordar que el tamaño de la muestra de expertos (25) es un 
aspecto a considerar en los valores de la desviación típica obtenidos tanto 
en ésta como en el resto de las respuestas porcentuales recogidas en el 
cuestionario. 
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'HVFULSWLYD�

�
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3UHVFULSWLYD�
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44,29% 

 

 
22,8 

 
55,71% 

 
22,8 

 

7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación a la LQWHQFLyQ de la conducta verbal del entrenador. �En�WLHPSR�PXHUWR���
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- Orientación de la información. Según se recoge en la tabla 4.16., en la 
RULHQWDFLyQ de la conducta verbal del entrenador en los WLHPSRV�PXHUWRV�es 
manifiesto el predominio SRVLWLYR� (80%) sobre el QHJDWLYR� (20%). La 
relación entre ambas es de 4:1, siendo prioritaria  la información SRVLWLYD��

 
�

3RVLWLYD�
�

�
1HJDWLYD�

 
x 

�
V�

 
x 

�
V�

 
80% 

 

 
11,55 

 
20% 

 
11,55 

 

7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación a la RULHQWDFLyQ de la conducta verbal del entrenador. �En WLHPSR�PXHUWR�� 
�
- Cantidad de información. Del mismo modo que en el caso de los 
LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV, en el cuestionario cumplimentado por los expertos 
incluimos una pregunta referida a la FDQWLGDG de información que 
consideraban apropiado que los entrenadores transmitiesen a sus jugadores 
durante el tiempo muerto. La mediana de los valores indicados por los 
expertos tiene un valor de 2,5, lo cual sitúa las respuestas centrales de los 
expertos entre dos y tres aspectos diferentes o puntos informativos. 
�
�
� * &21'8&7$�9(5%$/�'85$17(�(/�3$57,'2��
 
- Equipo al que hace referencia la información. Como se aprecia en la tabla 
4.17., la media de los porcentajes indicados por los expertos con relación al 
HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�OD�LQIRUPDFLyQ muestra un valor similar para 
el equipo SURSLR�(49%) y FRQWUDULR�(51%).  
�
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3URSLR�
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�
&RQWUDULR�
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�
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49% 

 
14,11 

 
51% 

 
14,11 

 
 

7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación al HTXLSR�TXH�KDFH� UHIHUHQFLD la conducta verbal del entrenador. �'XUDQWH�HO�
SDUWLGR���
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- Tipo de información. Considerando el WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ en función del 
HTXLSR� DO�TXH� KDFH� UHIHUHQFLD� OD� LQIRUPDFLyQ aportada por el entrenador, 
los datos indicados por los expertos ponen de manifiesto que cuando se 
trata de información sobre el SURSLR equipo la mayor importancia en la 
jerarquía la obtiene la información de tipo WiFWLFR y HVWUDWpJLFR�(2), siendo 
menos importante la información de tipo WpFQLFR�WiFWLFD�y SVLFROyJLFD�(3). 
Cuando la información está referida al equipo FRQWUDULR,� los tipos de 
información claramente prioritarios son WiFWLFD� y HVWUDWpJLFD,� ocupando 
ambos la primera posición en la jerarquía, la información WpFQLFR�WiFWLFD 
(3)�y SVLFROyJLFD�(4) gozan de un reconocimiento claramente inferior. (Ver 
tabla 4.18.)  

 
                 EQUIPO AL QUE HACE REF. 

 
TIPO DE INF. 

�
(TXLSR�SURSLR�

�
(TXLSR�FRQWUDULR�

�
7iFWLFD�

 
2 

 
1 

�
7pFQLFR�WiFWLFD�

 
3 

 
3 

�
(VWUDWpJLFD�

 
2 

 
1 

�
3VLFROyJLFD�

 
3 

 
4 

 

7DEOD� ������ Mediana de los valores indicados por los expertos en cuanto al WLSR� GH�
LQIRUPDFLyQ emitida por el entrenador en función del HTXLSR� DO� TXH� KDJD� UHIHUHQFLD. 
�'XUDQWH�HO�SDUWLGR���

 
- Acción de juego sobre la que se informa. En la tabla 4.19. se recogen los 
valores correspondientes a la mediana de las respuestas indicadas por los 
expertos con relación a la DFFLyQ�GH� MXHJR sobre la que se informa, como 
puede apreciarse en dicha tabla, dos DFFLRQHV�GH�MXHJR obtienen las mejores 
posiciones en la jerarquía VDTXH�(2) y EORTXHR�(3), seguidas de UHFHSFLyQ��
FRORFDFLyQ�� DWDTXH� y GHIHQVD� (4), y finalmente con escasa importancia 
FRQWUDDWDTXH�(7) y DSR\R�DO�DWDTXH�(8).�  
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7DEOD� ������ Mediana de  los valores indicados por los expertos con relación a la 
conducta verbal del entrenador sobre las distintas DFFLRQHV� GH� MXHJR. �'XUDQWH� HO�
SDUWLGR���
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- Destinatarios de la información. 'XUDQWH�HO�SDUWLGR� los expertos asignan 
un porcentaje considerablemente mayor a la información LQGLYLGXDO�
(63,1%) que a la FROHFWLYD� (36,9%). Considerando esta información 
LQGLYLGXDO como el 100% de la información y teniendo en cuenta la IXQFLyQ�
HQ� MXHJR de los jugadores, los valores asignados al FRORFDGRU� SULQFLSDO�
(44,75%) y al DWDFDQWH�SULQFLSDO�(22,5%) son considerablemente superiores 
al resto de funciones diferenciadas. Si tenemos en cuenta la función de 
OtGHU��FDSLWiQ�y�RWURV�jugadores del equipo, los porcentajes de información 
LQGLYLGXDO que según los expertos se deberían aportar a los mismos, 
conceden el valor más elevado a RWURV� jugadores (38,16%), seguido del 
OtGHU�(32,26%) y del FDSLWiQ�del equipo (29,58%).  
 
 La información LQGLYLGXDO� aportada por el entrenador GXUDQWH� HO�
SDUWLGR puede ir dirigida a algún jugador o jugadores que estén en juego, a 
algún jugador que ha sido cambiado y por tanto sale del terreno de juego o 
al jugador que entra a ocupar su posición en el terreno de juego. 
Considerando la información LQGLYLGXDO con un valor del 100% y teniendo 
en cuenta los cambios o sustituciones de jugadores, en el cuestionario 
pedíamos a los expertos que indicaran los porcentajes de información que 
consideraban adecuados aportar al MXJDGRU�FDPELDGR que sale del terreno 
de juego y al MXJDGRU� TXH� HQWUD� DO� WHUUHQR. Los datos extraídos de los 
cuestionarios cumplimentados por los expertos ponen de manifiesto la 
mayor importancia concedida a la información aportada al MXJDGRU� TXH�
HQWUD�DO�FDPSR�(61,75%), que la aportada al MXJDGRU�FDPELDGR�(38,25%). 
(Ver tabla 4.20.).  

 
&ROHFWLYD� ,QGLYLGXDO�
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�
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36,9% 18,93 63,1% 18,93 
 

�  
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�
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&RORFDGRU�SULQFS�� 44,75% 10,05 
&RORFDGRU�DX[LOLDU� 9,5% 7,95 
$WDFDQWH�SULQFLSDO� 22,5% 8,08 
$WDFDQWH�GH�SXQWD� 13,6% 5,98 
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LQGLYLGXDO�
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�
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&DSLWiQ� 29,58% 14,95 
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2WURV� 38,16% 21,26 
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�  
x 

�
V�

$O�MXJDGRU�TXH�KD�
VLGR�FDPELDGR�

 
38,25% 

 
15,75 

�
&RQVLGHUDQGR�

�����LQIRUPDFLyQ�
LQGLYLGXDO 

$O�MXJDGRU�TXH�
HQWUD�DO�FDPSR�

 
61,75% 

 
15,75 

  

7DEOD� ������ Media y desviación típica de los valores asignados por los expertos a la 
conducta verbal del entrenador atendiendo a los GHVWLQDWDULRV� de la información y 
IXQFLyQ�GH�ORV�MXJDGRUHV. �'XUDQWH�HO�SDUWLGR���
 
- Intención de la información. Los expertos consideran que debe existir un 
equilibrio entre la conducta verbal SUHVFULSWLYD� y GHVFULSWLYD�  del 
entrenador GXUDQWH�HO�SDUWLGR��Como aparece recogido en la tabla 4.21., los 
valores medios asignados a cada una de estas categorías corresponden al 
50%. Al igual que ocurría en el resto de momentos, los valores indicados 
por los expertos presentan una gran dispersión manifestada por el elevado 
valor obtenido en la desviación típica (24,69). 
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7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación a la LQWHQFLyQ de la conducta verbal del entrenador. �'XUDQWH�HO�SDUWLGR���

 
- Orientación de la información. Como puede apreciarse en la tabla 4.22., 
una vez más en este momento del encuentro (GXUDQWH�HO�SDUWLGR��los datos 
obtenidos del cuestionario muestran un considerable predominio de 
información SRVLWLYD� (76,67%) sobre la QHJDWLYD� (23,33%). La relación 
existente entre ambas equivale aproximadamente a  3:1. 
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7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación a la RULHQWDFLyQ de la conducta verbal del entrenador. �'XUDQWH�HO�SDUWLGR���
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� * &21'8&7$�9(5%$/�(1�/$6�6867,78&,21(6��
�

- Equipo al que hace referencia la información. La media de los valores 
indicados por los expertos con relación al HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�OD�
LQIRUPDFLyQ aportada por el entrenador en las VXVWLWXFLRQHV, muestra un 
porcentaje ligeramente mayor concedido a las referencias sobre el equipo 
SURSLR (54,44%) que sobre el equipo FRQWUDULR (45,56%). (Ver tabla 4.23.). 
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7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación al HTXLSR� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD la conducta verbal del entrenador. �En las�
VXVWLWXFLRQHV���
 

- Tipo de información. Considerando el WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ a emitir por el 
entrenador en función del HTXLSR� DO� TXH� KDJD� UHIHUHQFLD� OD� PLVPD, la 
mediana de los valores indicados por los expertos, recogida en la tabla 
4.24., permite establecer las siguientes prioridades: cuando la información 
está referida al equipo SURSLR la tipología prioritaria es la información 
WiFWLFD� (1), seguida de la HVWUDWpJLFD� (2) y con una importancia 
considerablemente inferior la información WpFQLFR�WiFWLFD�y SVLFROyJLFD�(3); 
cuando la información está referida al equipo FRQWUDULR� predominan los 
tipos de información WiFWLFD� y HVWUDWpJLFD� (con valores de mediana 
correspondientes a 1,5), con mucha menor importancia aparece la 
información WpFQLFR�WiFWLFD�(3) y SVLFROyJLFD�(4).  
 
                 EQUIPO AL QUE HACE REF. 

 
TIPO DE INF. 

�
(TXLSR�SURSLR�

�
(TXLSR�FRQWUDULR�

�
7iFWLFD�

 
1 

 
1,5 

�
7pFQLFR�WiFWLFD�

 
3 
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�
(VWUDWpJLFD�

 
2 

 
1,5 

�
3VLFROyJLFD�

 
3 

 
4 

�

7DEOD� ������ Mediana de los valores indicados por los expertos en cuanto al WLSR� GH�
LQIRUPDFLyQ emitida por el entrenador en función del HTXLSR� DO� TXH� KDJD� UHIHUHQFLD. 
�En las�VXVWLWXFLRQHV���
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- Acción de juego sobre la que se informa. En la tabla 4.25. se recoge la  
mediana de los valores asignados por los expertos en voleibol a cada una de 
las DFFLRQHV� GH� MXHJR diferenciadas. Como puede apreciarse, el orden de 
prioridad establecido en lo relativo al aporte de información sobre las 
distintas acciones de juego en las VXVWLWXFLRQHV�de jugadores es el siguiente: 
VDTXH� (1), EORTXHR�y� GHIHQVD� (3), UHFHSFLyQ�y FRORFDFLyQ� (4), DWDTXH� (5), 
FRQWUDDWDTXH�(7), y DSR\R�DO�DWDTXH�(8). 
 

 �
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7DEOD� ������ Mediana de  los valores indicados por los expertos con relación a la 
conducta verbal del entrenador sobre las distintas DFFLRQHV� GH� MXHJR. �En las�
VXVWLWXFLRQHV���

 
- Destinatarios de la información. En las VXVWLWXFLRQHV� de jugadores la 
media del porcentaje asignado por los expertos a la información LQGLYLGXDO�
(85,48%) es muy superior a la de información FROHFWLYD� (14,52%). 
Atendiendo a la IXQFLyQ�HQ�MXHJR de los jugadores, el FRORFDGRU�SULQFLSDO�
(38,93%) y DWDFDQWH� SULQFLSDO� (21,79%) son los que reciben mayor 
cantidad de información LQGLYLGXDO, seguidos del DWDFDQWH� GH� SXQWD� R�
DX[LOLDU� (16,78%). Considerando la función de OtGHU�� FDSLWiQ� y RWURV, los 
expertos opinan que el mayor porcentaje de información LQGLYLGXDO� está 
dirigido a RWURV jugadores � (38,87%), seguido del OtGHU� (31,20%) y del 
FDSLWiQ� del equipo (29,93%), existiendo una diferencia mínima entre los 
porcentajes asignados al OtGHU� y al FDSLWiQ�� Como puede apreciarse en la 
tabla 4.26., los expertos consideran que suponiendo que la información 
LQGLYLGXDO fuese el 100% de la información, un 27,86% de la misma iría 
dirigida al MXJDGRU�FDPELDGR�y un 72,14% al MXJDGRU�TXH�HQWUD�DO�FDPSR, 
asignando una importancia claramente superior a la información aportada 
al jugador que va a entrar en juego. 
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&ROHFWLYD� ,QGLYLGXDO�
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7DEOD� ������ Media y desviación típica de los valores asignados por los expertos a la 
conducta verbal del entrenador atendiendo a los GHVWLQDWDULRV de la información y 
IXQFLyQ�GH�ORV�MXJDGRUHV. �En las�VXVWLWXFLRQHV���
 

- Intención de la información. Como puede apreciarse en la tabla 4.27., los 
datos indicados por los expertos muestran un ligero predominio de 
información SUHVFULSWLYD� (53,33%) sobre GHVFULSWLYD� (46,67%) en las 
VXVWLWXFLRQHV� de jugadores. Los valores correspondientes a la desviación 
típica son muy elevados, como ocurría en el resto de momentos en que los 
expertos han sido interrogados sobre la LQWHQFLyQ de la información, lo cual 
muestra una vez más la elevada dispersión existente en las respuestas 
indicadas por los expertos sobre este aspecto de la información. 
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7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación a la LQWHQFLyQ de la conducta verbal del entrenador. �En las� VXVWLWXFLRQHV��
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� * &21'8&7$�9(5%$/�'(638e6�'(/�3$57,'2��
�
- Equipo al que hace referencia la información. En la tabla 4.28. se recogen 
la media y la desviación típica de los valores indicados por los expertos con 
relación al equipo SURSLR� y FRQWUDULR�� Como puede comprobarse, los 
porcentajes son mucho más elevados para las referencias al equipo SURSLR�
(81,11%) que al equipo FRQWUDULR�(18,98%). 
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7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación al HTXLSR�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD la conducta verbal del entrenador. �'HVSXpV�GHO�
SDUWLGR���
 
- Tipo de información. En el caso de la información referida al equipo 
SURSLR, el WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ que los expertos indican como prioritario es 
la información WiFWLFD, concediéndole una importancia considerablemente 
inferior al resto de tipologías de información, así WpFQLFR�WiFWLFD� y 
HVWUDWpJLFD�(3), y SVLFROyJLFD�(3,5). Cuando la información está referida al 
equipo FRQWUDULR, la información WiFWLFD� (1,5) y HVWUDWpJLFD� (2) aparecen 
como prioritarias, concediéndole una importancia menor en la jerarquía a la 
información WpFQLFR�WiFWLFD�(3) y SVLFROyJLFD�(4). 
 
                 EQUIPO AL QUE HACE REF. 

 
TIPO DE INF. 
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7DEOD� ������ Mediana de los valores indicados por los expertos en cuanto al WLSR� GH�
LQIRUPDFLyQ emitida por el entrenador en función del HTXLSR� DO� TXH� KDJD� UHIHUHQFLD. 
�'HVSXpV�GHO�SDUWLGR�� 
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- Acción de juego sobre la que se informa. La mediana de los valores 
asignados jerárquicamente por los expertos a la información sobre las 
distintas DFFLRQHV�GH� MXHJR, GHVSXpV�GHO�SDUWLGR,�está recogida en la tabla 
4.30. Como puede apreciarse el orden de importancia de las distintas 
acciones de juego es el siguiente: VDTXH� (1), UHFHSFLyQ� (2), EORTXHR� (3), 
FRORFDFLyQ�y DWDTXH�(4), GHIHQVD�(5), FRQWUDDWDTXH�(7), DSR\R�DO�DWDTXH�(8).  

 
 �
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7DEOD� ������ Mediana de  los valores indicados por los expertos con relación a la 
conducta verbal del entrenador sobre las distintas DFFLRQHV� GH� MXHJR. �'HVSXpV� GHO�
SDUWLGR���
 
- Destinatarios de la información. Como muestran los datos presentados en 
la tabla 4.31., según los expertos la información aportada por el entrenador 
a sus jugadores GHVSXpV� GHO� SDUWLGR,� considerando los destinatarios de la 
información, sería FROHFWLYD�e LQGLYLGXDO��El porcentaje medio asignado a la 
información FROHFWLYD� (55,75%) es ligeramente superior al porcentaje 
asignado a la información LQGLYLGXDO� (44,25%). Los valores 
correspondientes a la desviación típica, con relación al aspecto comentado, 
son elevados (19,58), lo que nos muestra la gran dispersión de las 
respuestas indicadas por los expertos. Considerando la información 
LQGLYLGXDO como el 100% de la información y teniendo en cuenta la IXQFLyQ�
HQ� MXHJR�de los jugadores, el porcentaje más elevado de la misma estaría 
dirigido al FRORFDGRU� SULQFLSDO� (31,63%), seguido del DWDFDQWH� SULQFLSDO�
(22,24%) y del DWDFDQWH� GH� SXQWD� R� DX[LOLDU� (18,53%). Si tenemos en 
cuenta la función social (OtGHU) y la representatividad de los jugadores en el 
equipo (FDSLWiQ), comprobamos que el porcentaje más elevado de 
información LQGLYLGXDO�estaría dirigido a RWURV�jugadores (45,94%), siendo 
los porcentajes asignados al OtGHU� y al FDSLWiQ� muy similares (27,06% y 
27% respectivamente). 
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&ROHFWLYD� ,QGLYLGXDO�
 

x 
�
V�

 
x 

�
V�

55,75% 19,58 44,25% 19,58 
 

�  
x 

�
V 

&RORFDGRU�SULQFS�� 31,63% 9,9 
&RORFDGRU�DX[LOLDU� 11,26% 7,73 
$WDFDQWH�SULQFLSDO� 22,24% 6,47 
$WDFDQWH�GH�SXQWD� 18,53% 5,44 

 
&RQVLGHUDQGR�

�����LQIRUPDFLyQ�
LQGLYLGXDO�

$WDFDQWH�DX[��HVS�� 16,34% 5,75 
�

�  
x 

�
V 

&DSLWiQ� 27% 12,59 
/tGHU� 27,06% 9,29 

�
&RQVLGHUDQGR�

�����LQIRUPDFLyQ�
LQGLYLGXDO 

2WURV� 45,94% 21,06 
 

7DEOD� ������ Media y desviación típica de los valores asignados por los expertos a la 
conducta verbal del entrenador atendiendo a los GHVWLQDWDULRV de la información y 
IXQFLyQ�GH�ORV�MXJDGRUHV. �'HVSXpV�GHO�SDUWLGR���
 
- Intención de la información. 'HVSXpV�GHO�SDUWLGR la información aportada 
por el entrenador, según indican los expertos, presenta valores superiores 
en la categoría GHVFULSWLYD�(59%) que SUHVFULSWLYD�(41%). Como ocurría en 
el resto de momentos en los que interrogamos a los expertos sobre la 
LQWHQFLyQ de la información, la desviación típica obtiene valores muy 
elevados (19,97). (Ver tabla 4.32.). 
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3UHVFULSWLYD�
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59% 

 

 
19,97 

 
41% 

 
19,97 

 

7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación a la LQWHQFLyQ�de la conducta verbal del entrenador. �'HVSXpV�GHO�SDUWLGR���
 
- Orientación de la información. Los datos indicados por los expertos con 
relación a este aspecto de la información muestran porcentajes superiores 
para la información SRVLWLYD� (60,75%) que QHJDWLYD� (39,25%). (Ver tabla 
4.33.). 
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39,25% 
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7DEOD�������Media y desviación típica de los porcentajes indicados por los expertos con 
relación a la RULHQWDFLyQ de la conducta verbal del entrenador. �'HVSXpV�GHO�SDUWLGR���
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������� &216758&&,Ï1� '(/� 02'(/2� '(�
(),&$&,$�'(�/$�&21'8&7$�9(5%$/�
 

En este apartado emplearemos los datos extraídos del cuestionario 
cumplimentado por los expertos en voleibol y la revisión bibliográfica y 
documental realizada, para construir el modelo de eficacia de la conducta 
verbal del entrenador de voleibol durante la dirección de equipo en 
competición. Dicho modelo de eficacia docente fue empleado como 
referente fundamental para la supervisión y orientación de los entrenadores 
que participaron como sujetos de estudio, en la etapa de intervención de 
nuestra investigación. 
 
 Presentamos a continuación el modelo de eficacia de la conducta 
verbal refiriéndonos específicamente a cada uno de los momentos de aporte 
de información durante el encuentro (antes del partido, en intervalos entre 
sets, en tiempos para descanso o tiempos muertos, durante el partido, en las 
sustituciones de jugadores, después del partido), así como a las 
características generales de la información emitida en momentos de parada 
del juego, en los que todos los jugadores pueden estar atentos a las 
indicaciones del entrenador y se les puede aportar información 
conjuntamente. 

 
 
* &21'8&7$�9(5%$/�$17(6�'(/�3$57,'2��

 
La información aportada por el entrenador de voleibol a sus 

jugadores DQWHV� GHO� SDUWLGR se emplea fundamentalmente para centrar y 
preparar a los jugadores para la competición, incidir en su motivación y 
deseo de superación, orientar su atención y anticipar actuaciones futuras 
preparando al jugador para las mismas, (Hotz, 1999; Mesquita, 1997). Esta 
información debe ser concreta y enfocada hacia aspectos clave o centrales 
relacionados con el resultado competitivo, (Mesquita, 1997; Bloom, 
Durand-Bush y Salmela, 1997; Dias, Sarmento y Rodrigues, 1994), 
manteniendo durante la misma un enfoque positivo (Mesquita, 1997; 
Bloom, Durand-Bush y Salmela, 1997).  
 
 Es conveniente que la conducta verbal del entrenador haga referencia 
tanto al equipo FRQWUDULR (55%) como al SURSLR equipo (40%), de acuerdo 
con los objetivos perseguidos con esta información e indicados 
previamente, se trataría de centrar y contextualizar a los jugadores en el 
partido concreto a disputar contra un adversario determinado y en hacer 
referencia a las propias actuaciones relacionadas con el contrario. La 
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información sobre el equipo FRQWUDULR�debe ser fundamentalmente de tipo 
WiFWLFR, y la información sobre el SURSLR� equipo estaría referida 
prioritariamente a aspectos WiFWLFRV (Bloom, Durand-Bush y Salmela, 1997; 
Dias, Sarmento y Rodrigues 1994)�� HVWUDWpJLFRV� R� SVLFROyJLFRV (Dias, 
Sarmento y Rodrigues, 1994). 
 
 Entre las acciones de juego a las que prioritariamente debería 
referirse el entrenador DQWHV� GHO� SDUWLGR�� según los datos extraídos del 
cuestionario, podemos destacar el VDTXH�� la UHFHSFLyQ�� el EORTXHR� y la 
GHIHQVD� Consideramos que las referencias a unas acciones u otras de juego 
va a depender en gran medida de las características del propio equipo 
(parcelas más y menos fuertes, jugadores especialistas, etc.) y de las 
características del equipo contrario (parcelas del juego más fuertes y más 
débiles, jugadores, características y posibilidades de los mismos, etc.), por 
lo cual creemos que el establecimiento de estas prioridades por parte de los 
expertos responde a la importancia concedida por ellos a las distintas 
DFFLRQHV�GH�MXHJR y conforme a ello a la conveniencia de incidir sobre las 
mismas, pero son muy dependientes de las características de ambos equipos 
en lo relativo a ellas.  
 

Puesto que DQWHV� GHO� SDUWLGR� el juego está parado, (aún no ha 
comenzado), el entrenador puede emplear dicho momento para aportar 
información principalmente FROHFWLYD (63%) a sus jugadores, ya que puede 
acceder conjuntamente a todos los miembros de su equipo. Por su parte, la 
información LQGLYLGXDO (37%) debería estar dirigida de forma prioritaria a 
jugadores con funciones relevantes y trascendentes en el equipo, al 
FRORFDGRU� SULQFLSDO� del equipo (44%), debido a la importancia de éste 
jugador en la organización y distribución del juego de ataque. También por 
el considerable valor concedido al/los DWDFDQWH�V�SULQFLSDO�HV�del equipo y 
por su frecuente intervención en primera línea, estos jugadores podrían ser 
informados individualmente con cierta frecuencia por parte del entrenador 
(18%). Los jugadores que desempeñan las funciones de FDSLWiQ�o OtGHU�del 
equipo no reciben el mayor porcentaje de información individual por parte 
del entrenador, sino que, según indican los expertos, el mayor porcentaje de 
información LQGLYLGXDO estaría dirigido a RWURV jugadores (42%). 
Consideramos por tanto que la IXQFLyQ�VRFLDO o de representatividad de los 
jugadores en el equipo no es un factor prioritario en la decisión de aportar 
mayor o menor cantidad de información individual en el momento de DQWHV�
GHO�SDUWLGR� 
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* &21'8&7$�9(5%$/�(1�,17(59$/26�(175(�6(76��
 
 Los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV, según indica Beal (1989), deben ser 
aprovechados por el entrenador para incidir en los aspectos que 
contribuyen a la obtención de éxito, dotando de confianza y seguridad al 
equipo (evitando que se hunda si perdió el set anterior, o que se relaje si lo 
ganó), Díaz (1992). Beal (1989) recomienda que se refuercen los aspectos 
tácticos relacionados con las combinaciones de rotación y el plan de juego, 
en este mismo sentido se manifiesta Díaz (1992), indicando que en los 
LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV el entrenador dispone de una evaluación del set 
anterior que le permite poder tomar decisiones o intervenir en estos 
aspectos de forma más objetiva y segura. Unido a los aspectos anteriores es 
conveniente asegurarse de que si se realiza alguna sustitución de jugadores 
éstos estén informados adecuadamente del plan de juego y ajustes 
realizados, y de que los jugadores estén atentos al juego, (Beal, 1989). 
 
 La conducta verbal del entrenador en los LQWHUYDORV�HQWUH� VHWV�debe 
estar referida a aspectos del equipo SURSLR� (52%) y FRQWUDULR� (48%) en 
similares porcentajes. Cuando el entrenador aporta información en este 
momento del encuentro, las indicaciones referidas al plan de juego, ajustes, 
actuación de los jugadores deben estar relacionadas y tener en cuenta las 
características y actuación del FRQWUDULR con el que se enfrentan, (Díaz, 
1992; Rodrigues y Pina, 1999, obtuvieron un predominio de información 
sobre el adversario). El tipo de información aportada sobre el propio equipo 
es prioritariamente WiFWLFD, y con menor importancia HVWUDWpJLFD y 
SVLFROyJLFD. Por su parte, las indicaciones sobre el FRQWUDULR están 
centradas fundamentalmente en aspectos WiFWLFRV o HVWUDWpJLFRV de la 
actuación de éste. Rodrigues y Pina (1999), sin diferenciar el equipo al que 
hacía referencia la información, obtuvieron en su estudio un predominio de 
información WiFWLFD y SVLFROyJLFD��
 
 Las DFFLRQHV� GH� MXHJR prioritarias sobre las que incidir en este 
momento del encuentro, ya hemos indicado en anteriores ocasiones que 
consideramos que va a depender en gran medida de las características del 
equipo propio y contrario, y como consecuencia de ello de las 
características de las situaciones que acontecen en el juego. Pese a ello, las 
prioridades indicadas por los expertos en voleibol manifiesta el siguiente 
orden de importancia: VDTXH�y UHFHSFLyQ�ocupan las primeras posiciones en 
la jerarquía (2), seguidos del EORTXHR� y la GHIHQVD� (3), a continuación 
FRORFDFLyQ� y DWDTXH� (4), y como acciones de juego con una importancia 
claramente inferior están el FRQWUDDWDTXH� (7) y� DSR\R� DO� DWDTXH� (8), que 
ocupa la última posición en la jerarquía. 
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 Los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�son, como el DQWHV�GHO�SDUWLGR�y los WLHPSRV�
PXHUWRV, momentos en los que el entrenador puede informar conjuntamente 
a todos los miembros del equipo, ya que durante ellos el juego está parado 
y  todos los jugadores pueden estar atentos a las indicaciones del 
entrenador. Debido a ello, el mayor porcentaje de información aportada por 
el entrenador en los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV� debería ser FROHFWLYD� (61%), 
aspecto confirmado también por Rodrigues y Pina (1999), pudiendo aportar 
información LQGLYLGXDO�(39%) a los jugadores más relevantes, importantes o 
transcendentes en el equipo, principalmente al FRORFDGRU�SULQFLSDO�(39%) o 
DWDFDQWH� y bloqueador� SULQFLSDO� (22%), de acuerdo con Beal (1989). Si 
tenemos en cuenta aspectos sociales (OtGHU) y función de representación del 
equipo (FDSLWiQ), comprobamos, según los datos aportados por los expertos 
en el cuestionario, que el desempeño de dichas funciones por parte de los 
jugadores no indica que el entrenador deba aportar la mayor cantidad de 
información LQGLYLGXDO�a ellos, sino que se aprecia que el mayor porcentaje 
de la misma es para RWURV� jugadores (39%). Pese a ello sí se manifiesta 
mayor importancia, con relación a este aspecto, en la figura del OtGHU (36%) 
que en la del FDSLWiQ del equipo (25%). 
 
 Con relación a la LQWHQFLyQ de la información emitida en los 
LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV por parte de los entrenadores, los resultados del 
cuestionario a los expertos conceden el mismo valor a la información 
GHVFULSWLYD� y SUHVFULSWLYD (apreciándose en dichos valores una elevada 
desviación típica que indica la dispersión de las respuestas, y es 
consecuencia también del número de expertos que compusieron la 
muestra). A pesar de ello está bastante extendida la idea (aplicada a otros 
contextos) de la importancia fundamental del feedback o información 
SUHVFULSWLYD�(Piéron, 1986; Torres, 2000). 
 
 La conducta verbal del entrenador de voleibol en los LQWHUYDORV�HQWUH�
VHWV�es aconsejable que tenga una orientación principalmente SRVLWLYD�� los 
expertos en voleibol indican una relación 3:1 entre información SRVLWLYD�y 
QHJDWLYD. 
 
 Con relación a la FDQWLGDG� de información o aspectos diferentes 
sobre los que sería adecuado incidir en los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV, los 
expertos en voleibol indican como cantidad central tres puntos 
informativos, tratando con ello de no saturar con excesiva cantidad de 
información a los jugadores. 
 
 Considerando los resultados del set anterior al LQWHUYDOR� HQWUH� VHWV, 
Rodrigues y Pina (1999) indican como resultado de su estudio, que después 
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de sets perdidos se aporta mayor cantidad de información, más negativa, 
más prescriptiva, con mayor frecuencia de forma auditiva, principalmente 
dirigida al equipo. Igualmente se aprecia un aumento en la información 
sobre el adversario y sobre la atención.  
 
 Con relación a las propuestas para la actuación del entrenador en 
función de los resultados del set anterior, Beal (1989) propone que  si el set 
anterior se perdió, el entrenador indique los motivos de ello y los ajustes 
tendentes a la obtención de éxito. Por su parte, Fiedler (1978), citado por 
Díaz (1992), sugiere la siguiente secuencia de actuación 
independientemente del resultado del set anterior: indicar los momentos en 
los que el equipo estuvo abajo, incidir en los puntos clave, indicar las 
causas de los errores y las orientaciones oportunas para tratar de 
solventarlos. 
 
 

* &21'8&7$�9(5%$/�(1�7,(0326�3$5$�'(6&$162�2�
7,(0326�08(5726��

 
 Las indicaciones realizadas por Díaz (1988), Beal (1989), Herrera, 
Ramos y Mirella (1989, 1996), Gipson, Lowe y McKenzie (1994), 
Drauchke, Kröger, Schulz y Utz (1994), Ker (1996), Velasco (1996), 
Cunha (1998), Infante (1998), nos permiten sintetizar las siguientes 
recomendaciones para la conducta verbal del entrenador durante los 
WLHPSRV�PXHUWRV: el entrenador debe confirmar que la información ha sido 
comprendida por parte de los jugadores, para ello es apropiado repetir la 
información empleando diversos recursos, contar con rutinas organizativas 
concretas que no obstaculicen la atención de los jugadores mientras se está 
aportando la información, y tratar de eliminar las distracciones de los 
jugadores todo lo posible; la información debe estar preparada previamente 
por el entrenador, antes de que llegue el momento de emitirla, siendo 
adecuado que la última palabra indicada por el entrenador esté referida a 
una acción específica que deba ser ejecutada inmediatamente; el entrenador 
debe saber controlar sus emociones adecuando el aporte de información a 
cada momento y teniendo en cuenta el transcurso del juego; no es 
conveniente gritar, por el contrario el entrenador debe hablar de forma 
calmada, con optimismo y mostrando confianza en el equipo, siendo 
específico, concreto y claro en las indicaciones que transmita; igualmente, 
es importante que el entrenador encuentre la forma adecuada de dirigirse a 
cada jugador, teniendo en cuenta el momento de juego. 
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 La información en los� WLHPSRV� PXHUWRV� debe estar referida tanto a 
aspectos del equipo FRQWUDULR� (55%) como del equipo SURSLR� (45%), los 
resultados del cuestionario muestran la conveniencia de incidir en mayor 
medida en el equipo FRQWUDULR� que en el SURSLR� equipo, con la idea de 
intentar contextualizar las indicaciones que aporte el entrenador, de modo 
que éstas tengan en cuenta la actuación del equipo SURSLR con relación al 
FRQWUDULR. Cuando la información está referida al SURSLR equipo es 
conveniente que ésta sea principalmente WiFWLFD (1,5 en la jerarquía)�� o�
HVWUDWpJLFD�y SVLFROyJLFD�(2 en la jerarquía). De acuerdo con ello Drauchke, 
Kröger, Schulz y Utz, (1994), recomiendan aportar indicaciones tácticas y 
refuerzo psicológico. Cuando la información aportada por el entrenador 
está referida al equipo FRQWUDULR es conveniente que ésta sea WiFWLFD� o 
HVWUDWpJLFD. De acuerdo con las recomendaciones aportadas, en el estudio 
de Cloes, Delhaes y Piéron (1993) se obtuvo un predominio de información 
WiFWLFD y SVLFROyJLFD� por parte del entrenador en los WLHPSRV� PXHUWRV, 
mientras en el trabajo de Pina y Rodrigues (1993) la información WiFWLFD 
aparecía como predominante. 
 
 Los WLHPSRV� PXHUWRV� son recesos de tiempo solicitados por los 
entrenadores de ambos equipos en cualquier momento del juego y  
autorizados y señalizados por los árbitros del encuentro. Debido a ello, los 
WLHPSRV� PXHUWRV acontecen en distintos momentos del juego, pudiendo 
estar o no estar el equipo en posesión del saque. Teniendo en cuenta este 
aspecto, las acciones de juego sobre las que nos puede interesar incidir 
prioritariamente en los tiempos muertos varían. De este modo, Ker (1996) 
indica que cuando se recibe el saque se puede incidir en: incluir o utilizar a 
algún jugador específico, en aspectos sobre la recepción o sobre la 
actuación defensiva después del ataque. Por su parte, cuando el equipo está 
en posesión del saque se puede incidir en: aspectos sobre el ataque 
contrario, o sobre el saque, contraataque y la defensa propios. 
 
 Sin distinguir el equipo que solicita el WLHPSR, ni cual de los dos 
equipos se encuentra en posesión del saque, ni los motivos por los que se 
solicita el mismo, los expertos establecieron el siguiente orden general de 
prioridades en cuanto al aporte de información sobre las DFFLRQHV�GH�MXHJR 
durante el WLHPSR�PXHUWR: UHFHSFLyQ�(2), VDTXH�y EORTXHR�(2,5), FRORFDFLyQ��
DWDTXH� \� GHIHQVD� (4), y en las últimas posiciones el FRQWUDDWDTXH� (7) y 
DSR\R� DO� DWDTXH� (8). Como ya indicamos en anteriores ocasiones, 
consideramos que las acciones de juego sobre las que el entrenador informe 
prioritariamente durante el WLHPSR�PXHUWR�dependen en gran medida de las 
características de ambos equipos y de la situación de juego en el momento 
en que sea solicitado el mismo. 
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 Los WLHPSRV�PXHUWRV�son momentos de parada del juego en los que el 
entrenador puede acceder a informar a todos los componentes del equipo de 
forma conjunta, debido a este hecho es aconsejable un ligero predominio de 
información FROHFWLYD� (54%) sobre LQGLYLGXDO� (46%). El estudio 
desarrollado por Rodrigues y Pina (1999) puso de manifiesto un 
predominio de información FROHFWLYD�� es decir dirigida al equipo. Pese a 
ello Beal (1989), Ker (1996) y Cloes, Delhaes y Piéron (1993), muestran la 
importancia de la información LQGLYLGXDO en los tiempos muertos. Esta 
información LQGLYLGXDO� debe estar dirigida principalmente a los jugadores 
más importantes, relevantes o cuya actuación sea más trascendente en el 
equipo, así FRORFDGRU� SULQFLSDO� (38%) o DWDFDQWH� R� bloqueador� SULQFLSDO 
(22,42%). En este sentido Beal (1989) recomienda que si se quiere cambiar 
la táctica ofensiva el entrenador se debe dirigir al colocador, pero si se 
desea modificar la táctica defensiva, lo más efectivo es que se dirija al 
bloqueador principal. Por su parte, la IXQFLyQ�VRFLDO de los jugadores o la 
representatividad de los mismos no parece ser un factor determinante para 
el aporte de información LQGLYLGXDO, de este modo, entre las categorías 
OtGHU�� FDSLWiQ� y� RWURV�� el porcentaje más elevado es para RWURV� (44%). 
Atendiendo a las funciones que estamos comentando, el OtGHU (34%)�
debería recibir más información LQGLYLGXDO�que el FDSLWiQ (23%). 
 
 En opinión de los expertos en voleibol la LQWHQFLyQ de la información 
aportada por el entrenador en los WLHPSRV�PXHUWRV�debería ser SUHVFULSWLYD�
(56%) y GHVFULSWLYD� (44%), predominando ligeramente la información 
SUHVFULSWLYD,� mediante la cual se indica a los jugadores las soluciones o 
formas de actuación ante problemas acontecidos. Como ocurría en los 
LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV, la desviación típica obtenida en las respuestas de los 
expertos es elevada (22,8), mostrando dicho valor la gran dispersión de las 
respuestas de los expertos con relación a este aspecto. El estudio 
desarrollado por Pina y Rodrigues (1993) puso de manifiesto un 
predominio de información SUHVFULSWLYD en los entrenadores estudiados 
durante los WLHPSRV�PXHUWRV. 
 
 Existe una coincidencia general en que la orientación de la conducta 
verbal del entrenador en los WLHPSRV� PXHUWRV debe ser fundamentalmente 
SRVLWLYD, los datos indicados por los expertos muestran una relación de 4:1 
entre SRVLWLYD�y QHJDWLYD��Cunha (1998), Infante (1998), Drauchke, Kröger, 
Shulz y Utz (1994), Díaz (1988), inciden en la importancia de un clima 
SRVLWLYR�durante el WLHPSR�PXHUWR, remarcando la conveniencia de que las 
palabras sean constructivas y no destructivas, (Infante, 1998; Drauchke, 
Kröger, Shulz y Utz, 1994); y evitando las discusiones entre los jugadores, 
(Díaz 1988; Infante 1998). 
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 La cantidad de información a transmitir por el entrenador en el 
WLHPSR� PXHUWR� ha sido un tema bastante comentado, existiendo una 
conciencia general de que hay que cuidar la cantidad de información a 
transmitir, (Beal, 1989; Drauchke, Kröger, Schulz y Utz, 1994; Velasco, 
1996; Ker, 1996; Cunha, 1998). Pese a ello la concreción de la cantidad 
numérica de aspectos sobre los que sería aconsejable incidir es diferente 
según el autor, de este modo: Velasco (1996) recomienda uno o dos temas, 
Ker (1996) y Cunha (1998) aconsejan un punto clave que será repetido y 
especificado durante el WLHPSR�PXHUWR, Beal (1989) aconseja proporcionar 
como mucho dos o tres puntos informativos. Los expertos consideran, de 
acuerdo con Beal (1989), que no es apropiado informar sobre más de dos o 
tres aspectos (valor de la mediana de las respuestas 2,5). Queda patente por 
tanto que ninguno de los autores recomienda superar la cantidad de tres 
puntos informativos durante el WLHPSR�PXHUWR��
 
 

* &21'8&7$�9(5%$/�(1�/26�020(1726�'(�3$5$'$�
'(/�-8(*2��

�
 La comparación de los tres momentos tratados hasta ahora (DQWHV�GHO�
SDUWLGR�� LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV�y WLHPSRV�PXHUWRV) en los que el juego está 
parado y debido a ello el entrenador puede informar a todos los jugadores 
del equipo conjuntamente, nos permite establecer una serie de 
recomendaciones o tendencias coincidentes en los tres. 
 
- Se concede una importancia similar a informar sobre aspectos del SURSLR 
equipo y del equipo FRQWUDULR. $QWHV� GHO� SDUWLGR� y en el WLHPSR� PXHUWR�
existe un predominio de información sobre el FRQWUDULR, y en LQWHUYDOR�
HQWUH�VHWV�dichas prioridades se invierten. 
 
- Cuando se informa sobre el equipo SURSLR, en los tres casos los tipos de 
información prioritarios son WiFWLFD�� HVWUDWpJLFD� y� SVLFROyJLFD��
manifestándose una gran coincidencia entre los valores asignados en la 
jerarquía en WLHPSRV�PXHUWRV�e LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV (donde la información 
WiFWLFD�tiene la mayor importancia).  
 
- Cuando se informa sobre el equipo FRQWUDULR en WLHPSRV� PXHUWRV� e 
LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV se aprecia un claro predominio de información WiFWLFD�
y�HVWUDWpJLFD��Por su parte DQWHV�GHO�SDUWLGR�la información WpFQLFR�WiFWLFD 
adquiere mayor importancia que en los WLHPSRV�PXHUWRV�e LQWHUYDORV�HQWUH�
VHWV��
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- Con relación a la información sobre las DFFLRQHV�GH�MXHJR, las posiciones 
prioritarias en la jerarquía son asignadas, en los tres momentos, a las 
acciones de VDTXH�(1,5; 2; 2,5), UHFHSFLyQ (3; 2; 2) y EORTXHR�(3,5; 3; 2,5). 
Las DFFLRQHV�GH�MXHJR que ocupan las dos últimas posiciones en la jerarquía 
son FRQWUDDWDTXH�(7; 7; 7) y DSR\R�DO�DWDTXH�(7,5; 8; 8). 
 
- La información FROHFWLYD� predomina sobre la LQGLYLGXDO� en los tres 
momentos analizados, si bien es cierto que este predominio se manifiesta 
en mayor medida DQWHV�GHO�SDUWLGR�y en los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV que en los 
WLHPSRV�PXHUWRV,�donde la relación entre ambos tipos de información tiende 
a equilibrarse. 
 
- Atendiendo a la IXQFLyQ�HQ�MXHJR de los jugadores, en los tres momentos, 
se recoge un predominio de información LQGLYLGXDO dirigida al FRORFDGRU�
SULQFLSDO�(44%; 39%; 38%) y al DWDFDQWH�SULQFLSDO�(18%; 22%; 23%). 
 
- Considerando la IXQFLyQ� VRFLDO (OtGHU) y representatividad de los 
jugadores en el equipo (FDSLWiQ), en los tres momentos analizados la 
información está dirigida principalmente a RWURV jugadores diferentes a los 
dos indicados, si bien es cierto que entre el OtGHU� y el FDSLWiQ� la mayor 
importancia a efectos de aporte de información LQGLYLGXDO se le asigna al 
OtGHU (29%; 36%; 34%; frente a 28%; 25%; y 23% asignados al FDSLWiQ). 
 
- Respecto a la LQWHQFLyQ de la información (SUHVFULSWLYD�o�GHVFULSWLYD), en 
los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV� y WLHPSRV� PXHUWRV� (momentos en los que 
interrogamos sobre la LQWHQFLyQ de la información) se aprecia un cierto 
equilibrio entre ambas, siendo ligeramente predominante en el WLHPSR�
PXHUWR� la información SUHVFULSWLYD (56%). En ambos momentos la 
desviación típica correspondiente a la LQWHQFLyQ de la información es muy 
elevada (22,17 y 22,8), siendo dicho aspecto indicador de la gran 
dispersión existente entre las respuestas de los expertos con relación a esta 
dimensión de la información. 
 
- En lo relativo a la RULHQWDFLyQ de la información, tanto en los WLHPSRV�
PXHUWRV� como en los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV� se recoge la importancia 
fundamental de la información SRVLWLYD, existiendo una relación de 3:1 
entre información SRVLWLYD� y QHJDWLYD� en LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV�� y una 
relación de 4:1 entre información SRVLWLYD�y QHJDWLYD�en WLHPSRV�PXHUWRV��
 
- Finalmente, en lo relativo a la cantidad de información, tanto en los 
LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�como en los WLHPSRV�PXHUWRV se considera apropiado 
cuidar la cantidad de información aportada. De este modo en los LQWHUYDORV�
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se aconseja un máximo de tres puntos informativos y en los WLHPSRV�
PXHUWRV se recomienda igualmente no superar la cantidad de tres (mediana 
de 2,5). 
 
 Aunando los aspectos comentados en las líneas anteriores, podemos 
concluir indicando que existe bastante coincidencia entre los tres momentos 
comparados (DQWHV�GHO�SDUWLGR��LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�y WLHPSRV�PXHUWRV��con 
relación a los datos extraídos del cuestionario cumplimentado por los 
expertos en voleibol. La similitud es mayor entre los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�y 
los WLHPSRV�PXHUWRV��
 
 
 * &21'8&7$�9(5%$/�'85$17(�(/�3$57,'2��
 
 Autores como Hotz (1999) consideran cuestionable la utilidad de la 
información transmitida por el entrenador GXUDQWH� HO� SDUWLGR�� la 
justificación de esta opinión la basa en el hecho de que el jugador debe 
estar concentrado en aspectos concretos del juego, y la emisión de 
información en este momento puede perturbarla, provocando problemas 
para recibir, interpretar e incluso llevar a la práctica las indicaciones 
realizadas. De acuerdo con ello, Hotz (1999) recomienda que cuando se 
aporte información en este momento, dicha información tenga un carácter 
principalmente afectivo y no racional. En opinión de Cloes, Delhaes y 
Piéron (1993), los resultados obtenidos en su estudio parecen mostrar la 
tendencia de los entrenadores a buscar GXUDQWH� HO� SDUWLGR� un ambiente 
adecuado más que a influir en el juego. Por otra parte, la rapidez de los 
cambios dificulta el aporte de información táctica, y el predominio 
manifestado de animación y motivación puede ser un reflejo del propio 
nerviosismo del entrenador. 

 
Nosotros consideramos que es muy importante cuidar el momento 

concreto en el que aportar la información a los jugadores, con la intención 
de que ésta tenga un efecto óptimo y nunca perjudicial. Sin duda, la 
reciente modificación reglamentaria por la que se permite que GXUDQWH� HO�
SDUWLGR�el entrenador se  levante del banquillo y se acerque a la línea lateral 
del campo para aportar información a sus jugadores, aumenta en gran 
medida las posibilidades de intervención del entrenador durante el 
encuentro y dota a este momento de una mayor importancia a efectos de 
aporte de información por parte del entrenador. Actualmente el entrenador 
puede comunicarse y aportar información a sus jugadores en cualquier 
momento del encuentro. 
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 Con la intención de que el entrenador pueda recordar, seleccionar y 
priorizar los aspectos sobre los que informar GXUDQWH�HO�SDUWLGR�(y en otros 
momentos del encuentro), Beal (1989) recomienda que el entrenador lleve 
a cabo cuadros estadísticos o anotaciones durante el transcurso del 
encuentro. Gipson, Lowe y McKenzie (1994) recomiendan al entrenador, 
que GXUDQWH�HO�SDUWLGR�muestre coherencia entre lo que transmite de forma 
verbal y no verbal, reproduciendo comportamientos esperados por los 
jugadores. 
 
 Según los datos extraídos del cuestionario GXUDQWH� HO� SDUWLGR� es 
adecuado referirse en porcentajes similares al equipo SURSLR (49%)� y 
FRQWUDULR� (51%). En el estudio de Cloes, Delhaes y Piéron (1993) se 
obtuvieron porcentajes reducidos de referencias al equipo FRQWUDULR, los 
autores del estudio indican que los entrenadores más eficaces aportaban 
mayor cantidad de información sobre el contrario que los entrenadores con 
menor eficacia. Tanto si la información está referida al equipo SURSLR o al 
FRQWUDULR los tipos de información predominantes deberían ser WiFWLFD y 
HVWUDWpJLFD, (Beal, 1989), esta prioridad ha sido indicada más claramente 
por los expertos cuando la información estaba referida al equipo FRQWUDULR. 
 
 Consideramos que las DFFLRQHV�GH�MXHJR sobre las que debería versar 
la información aportada por el entrenador GXUDQWH� HO� SDUWLGR van a 
depender en gran medida de la situación de juego y de las características de 
ambos equipos, por ello simplemente mostramos las prioridades 
establecidas de forma genérica por los expertos, teniendo en cuenta que 
éstas pueden ser modificadas en momentos determinados en función de los 
aspectos comentados. Las acciones de VDTXH�(2) y EORTXHR�(3) ocupan los 
primeros lugares en la jerarquía establecida por los expertos, seguidas de 
UHFHSFLyQ�� FRORFDFLyQ�� DWDTXH�� GHIHQVD� (4). Las últimas posiciones en la 
jerarquía y por ello la menor importancia en cuanto a emisión de 
información, se concede a las acciones de FRQWUDDWDTXH� (7) y DSR\R� DO�
DWDTXH�(8). 
 
 Puesto que el momento al que ahora nos referimos no es un momento 
de parada de juego y el entrenador no tiene la facilidad que posee en otros 
momentos (DQWHV�GHO�SDUWLGR�� LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�� WLHPSRV�PXHUWRV) para 
acceder a informar  a todos los jugadores del equipo, (si bien es cierto que 
la modificación reglamentaria indicada anteriormente facilita este hecho), 
es lógico pensar que el mayor porcentaje de información emitida, teniendo 
en cuanta los GHVWLQDWDULRV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ, será LQGLYLGXDO�� Los 
resultados del cuestionario ponen de manifiesto un predominio de 
información LQGLYLGXDO�(63%) sobre FROHFWLYD�(37%). Esta misma tendencia 
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de empleo prioritario de información individual fue obtenida en el estudio 
de Cloes, Delhaes y Piéron (1993). Esta información LQGLYLGXDO�iría dirigida 
fundamentalmente a los jugadores más relevantes o transcendentes en el 
equipo FRORFDGRU� SULQFLSDO� (45%) y DWDFDQWH� SULQFLSDO� (22,5%). Por su 
parte, al igual que ocurría en los momentos que hemos analizado en 
anteriores ocasiones, la IXQFLyQ� VRFLDO y de representatividad de los 
jugadores no es un aspecto determinante para aportar información 
LQGLYLGXDO a dichos jugadores (OtGHU�o FDSLWiQ), asignándose los porcentajes 
más elevados a RWURV�jugadores del equipo (38%), de todos modos el aporte 
de información LQGLYLGXDO al OtGHU�(32%) tiene una importancia ligeramente 
superior que al FDSLWiQ�(30%). 
 
 Teniendo en cuenta los cambios o sustituciones de jugadores, 
GXUDQWH� HO� SDUWLGR� el entrenador puede preparar el cambio y aportar 
información al jugador que va a entrar al terreno de juego o puede 
concederle mayor importancia a la información aportada al jugador que ha 
sido cambiado, al que sale del terreno de juego. En este sentido, Beal 
(1989) indica de modo general lo adecuado que es que el entrenador 
comente aspectos con los sustitutos GXUDQWH� HO� SDUWLGR� Los expertos en 
voleibol fueron interrogados sobre el porcentaje de información que 
consideraban apropiado para ambos jugadores, los datos obtenidos indican 
la mayor importancia concedida al aporte de información DO� MXJDGRU� TXH�
HQWUD� DO� FDPSR� (62%) sobre HO� MXJDGRU� FDPELDGR� (38%), aunque queda 
patente el valor concedido a la información a ambos jugadores. 
 
 Existe un equilibrio entre los valores concedidos al aporte de 
información GHVFULSWLYD�(50%) y SUHVFULSWLYD�(50%) GXUDQWH�HO�SDUWLGR� La 
desviación típica obtenida con relación a ambas categorías de la 
información es muy elevada (24,69), lo cual indica la gran dispersión de las 
respuestas aportadas por los expertos. 
 
 'XUDQWH� HO� SDUWLGR� la orientación de la información debe ser 
prioritariamente SRVLWLYD, (Mesquita, 1997). Los datos extraídos del 
cuestionario muestran una relación entre información SRVLWLYD� y QHJDWLYD�
cercana a 3:1. 
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* &21'8&7$� 9(5%$/� (1� /$6� 6867,78&,21(6� '(�
-8*$'25(6��

 
 El estudio y análisis de las VXVWLWXFLRQHV�de jugadores como momento 
que puede ser aprovechado por el entrenador para aportar información a sus 
jugadores, ha sido escasamente tratado desde esta perspectiva. Antes de la 
modificación reglamentaria, por la cual se facilita la comunicación del 
entrenador con los jugadores GXUDQWH� HO� SDUWLGR (regla 5.2.3.4.), las 
VXVWLWXFLRQHV� de jugadores eran momentos que gozaban de mayor 
importancia en cuanto a posibilidades informativas y de comunicación con 
los jugadores, ya que además de poder el entrenador informar al jugador 
sustituto o al sustituido, podía emplear al jugador sustituto para transmitir 
una información concreta a algún jugador de campo o al grupo de 
jugadores de campo, (utilidades indicadas por Díaz, 1988). Esta última 
posibilidad de empleo de las sustituciones tiene menos sentido actualmente, 
ya que el entrenador puede informar directamente a los jugadores, bien 
GXUDQWH� HO� SDUWLGR o en el momento en que se está materializando la 
VXVWLWXFLyQ. 
 
 La información aportada por el entrenador en las VXVWLWXFLRQHV�debe 
estar referida tanto al equipo SURSLR� (54%) como al FRQWUDULR (46%), 
siendo conveniente que las indicaciones realizadas estén contextualizadas y 
tengan en cuenta la actuación de un equipo con relación al otro. Los 
expertos indican un ligero predominio de referencia al equipo SURSLR�sobre 
las referencias al equipo FRQWUDULR�� Independientemente del equipo al que 
esté referida la información, es adecuado que ésta sea prioritariamente 
WiFWLFD�o HVWUDWpJLFD�(Díaz, 1988), siendo la información WpFQLFR�WiFWLFD�y 
SVLFROyJLFD�mucho menos importante en este momento. 
 
 Cuando en la VXVWLWXFLyQ� el entrenador aporta información a los 
jugadores que participan en la misma, el motivo por el que se realiza la 
sustitución y la función en juego de los jugadores que participan en la 
misma van a ser aspectos determinantes de las prioridades establecidas en 
el aporte de información, tanto en lo que se refiere a las acciones de juego 
sobre las que se informe, como a los jugadores a los que vaya dirigida 
dicha información (función en juego). Si la información aportada por el 
entrenador durante las VXVWLWXFLRQHV no está dirigida a los jugadores que 
participan en la misma,  ésta no será tan dependiente del jugador sustituido 
y sustituto, ni de la función desempeñada por ellos, sino que habrá que 
considerar la situación de juego y las características de ambos equipos. Las 
prioridades establecidas por los expertos en voleibol con relación a las 
DFFLRQHV�GH�MXHJR sobre las que informar preferentemente son el VDTXH�(1), 
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EORTXHR�y GHIHQVD� (3), las acciones de juego a las que se concede menor 
importancia son el FRQWUDDWDTXH�(7) y el DSR\R�DO�DWDTXH�(8). 
 
 Debido a las características de realización de las sustituciones y a la 
duración de las mismas, (regla 16.5.2. XQD� VXVWLWXFLyQ� VyOR�GHEH�GXUDU� HO�
WLHPSR� QHFHVDULR� SDUD� UHJLVWUDU� OD� VXVWLWXFLyQ� HQ� HO� DFWD� GHO� HQFXHQWUR� \�
SHUPLWLU� OD� HQWUDGD� \� VDOLGD� GH� ORV� MXJDGRUHV), es lógico pensar que la 
información aportada por el entrenador sea prioritariamente LQGLYLGXDO� (al 
jugador sustituto, al sustituido o a algún otro jugador del equipo). En esta 
línea se manifiestan los expertos en voleibol, asignando un porcentaje 
claramente mayor para la información LQGLYLGXDO� (85%) que FROHFWLYD�
(15%), en las VXVWLWXFLRQHV��De modo general y sin considerar la IXQFLyQ�HQ�
MXHJR de los jugadores que participan en la VXVWLWXFLyQ, los expertos en 
voleibol conceden gran importancia al aporte de información LQGLYLGXDO al 
FRORFDGRU�SULQFLSDO�(39%) y al DWDFDQWH�SULQFLSDO�(22%). Como en el resto 
de momentos analizados, la IXQFLyQ� VRFLDO y de representatividad de los 
jugadores, no parece ser un aspecto determinante en el aporte de 
información individual, de este modo, el mayor porcentaje corresponde a 
RWURV� jugadores (39%), seguido del OtGHU� (31%) y del FDSLWiQ� (30%) con 
similar porcentaje para ambos.  
 

Díaz (1988) indica la conveniencia de que el entrenador aporte 
información tanto al jugador sustituido como al sustituto, las indicaciones a 
éste último jugador irían principalmente dirigidas a comentar los motivos 
del cambio y motivar al jugador para una posible nueva entrada en el juego. 
Los datos del cuestionario asignan un valor considerablemente superior 
para la información al sustituto o MXJDGRU�TXH�HQWUD�DO�FDPSR� (72%) que 
para el sustituido o MXJDGRU� FDPELDGR (28%), los motivos de ello son 
lógicos, considerando que las sustituciones se suelen realizar porque se 
considera que el sustituto puede contribuir en mayor medida que el 
sustituido a la obtención de éxito en una situación determinada, por lo cual 
es normal incidir en mayor medida en la información aportada a éste 
jugador.  

�
 Los datos extraídos del cuestionario, en lo relativo a la LQWHQFLyQ 
SUHVFULSWLYD�o GHVFULSWLYD�de información, asignan un mayor porcentaje a la 
información SUHVFULSWLYD�(53%) frente a la GHVFULSWLYD�(47%), pese a ello el 
porcentaje de información GHVFULSWLYD� nos parece bastante elevado. Las 
VXVWLWXFLRQHV�se realizan en momentos puntuales y en ocasiones con unos 
objetivos muy concretos y determinados, por lo cual, emplear este 
momento para aportar información GHVFULSWLYD� nos parece una decisión 
cuestionable. Al igual que ocurría en el resto de momentos en que los 
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expertos fueron interrogados con relación a la LQWHQFLyQ de la información, 
en las VXVWLWXFLRQHV� la desviación típica tiene un valor elevado (29,37), lo 
cual manifiesta la dispersión existente en las respuestas indicadas por los 
expertos. 
�
�
� * &21'8&7$�9(5%$/�'(638e6�'(/�3$57,'2��
 
 De acuerdo con Díaz (1988), y Herrera, Ramos y Mirella (1996), en 
lo relativo a la información GHVSXpV� GHO� SDUWLGR� es adecuado que el 
entrenador establezca rutinas de celebración de reuniones o momentos de 
aporte de la información que se mantengan siempre, independientemente 
del resultado, y donde se valore de forma objetiva el éxito o el fracaso, y en 
opinión de Martens (1987) también el rendimiento o esfuerzo de los 
jugadores. Una serie de autores como Bloom, Durand-Bush y Salmela 
(1997), Mesquita (1997), Gipson, Lowe y McKenzie (1994) y Martens 
(1987), establecen un orden de actuación e información del entrenador a 
sus jugadores GHVSXpV� GHO� SDUWLGR� Como sugerencias de actuación 
destacadas podemos citar la propuesta por Gipson, Lowe y McKenzie 
(1994), en la que el entrenador informa a sus jugadores sobre los siguientes 
aspectos: motivos por los que entraron en juego los primeros jugadores y 
justificación del plan táctico empleado, resumen de la actuación en el 
partido de acuerdo al plan de juego (aspectos positivos y negativos), 
organización de las prácticas sucesivas con la intención de suplir las 
debilidades, repetición de lo que se hizo bien; o la propuesta realizada por 
Martens (1987), que considera tanto el resultado del encuentro como el 
rendimiento de los jugadores y propone una actuación del entrenador donde 
se haga referencia y se analicen separadamente ambos aspectos (reforzando 
o incidiendo en la mejora en cada caso).  
 
 'HVSXpV�GHO�SDUWLGR�el mayor porcentaje de información esta referido 
a aspectos del SURSLR� equipo (81%), y en menor medida a aspecto del 
equipo FRQWUDULR� (19%), este aporte de información GHVSXpV� GHO� SDUWLGR�
tienen lugar una vez que el partido ha finalizado, por lo cual la importancia 
de las referencias al equipo FRQWUDULR disminuye, ya que a partir del análisis 
del encuentro solamente podremos plantear formas de optimizar nuestra 
actuación en sucesivos partidos. Es cierto que para realizar un adecuado 
análisis del encuentro, y sobre todo cuando nos refiramos a ejemplos o 
situaciones concretas acontecidas durante el encuentro, tendremos que 
indicar aspectos del FRQWUDULR, de ahí el porcentaje recogido. La 
información sobre el equipo SURSLR�será fundamentalmente de tipo WiFWLFR 
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(1)�� y la referida al equipo FRQWUDULR� incluirá principalmente información 
WiFWLFD�(1,5) o HVWUDWpJLFD�(2). 
 
 Como hemos indicado en todos los momentos en los que nos hemos 
referido a las DFFLRQHV�GH�MXHJR sobre las que se informa, éstas dependen de 
las características de ambos equipos y de las situaciones acontecidas 
durante el encuentro (en este caso), por tanto, consideramos que la 
prioridad en cuanto a las referencias a unas u otras GHVSXpV�GHO�SDUWLGR�es 
bastante variable. El orden general de importancia concedido por los 
expertos a las distintas acciones de juego sobre las que informar a los 
jugadores GHVSXpV�GHO�SDUWLGR��establece como prioritarias las acciones de 
VDTXH�(1), UHFHSFLyQ�(2) y EORTXHR�(3). Una vez más las DFFLRQHV�GH�MXHJR 
a las que se concede menor importancia a efectos de emisión de 
información relativa a ellas son el FRQWUDDWDTXH� (7) y el DSR\R�DO�DWDTXH�
(8). 
 
 En este momento del encuentro existe un ligero predominio de 
información FROHFWLYD�(56%) sobre LQGLYLGXDO�(44%), ello puede ser debido 
a que se trata de un momento en el que el juego ya ha finalizado y el 
entrenador puede informar conjuntamente a todos los jugadores. Por otra 
parte, según indican Gipson, Lowe y McKenzie (1994) es importante crear 
una conciencia de grupo, tratando de evitar culpar o referirse 
frecuentemente de manera LQGLYLGXDO a los jugadores. Por la importancia, 
relevancia e incluso trascendencia de algunos jugadores en el juego del 
equipo, la información individual estaría dirigida principalmente al 
FRORFDGRU� SULQFLSDO� (32%), al DWDFDQWH� SULQFLSDO� (22%) y al DWDFDQWH� GH�
SXQWD� R� DX[LOLDU� (19%). Si consideramos al OtGHU�� al FDSLWiQ� y a RWURV�
jugadores del equipo, el mayor porcentaje de información individual 
debería dirigirse a RWURV� jugadores (46%), otorgándole al OtGHU�y al FDSLWiQ�
del equipo similar porcentaje de información (27%). 
 
 'HVSXpV� GHO� SDUWLGR� la LQWHQFLyQ de la información debe ser en 
mayor medida GHVFULSWLYD� (59%) que SUHVFULSWLYD (41%), al haber 
finalizado el juego y estar analizando el desarrollo del mismo es importante 
describir y valorar o explicar lo ocurrido, teniendo menor utilidad la 
indicación de las soluciones ya que éstas no van a poder aplicarse en ese 
encuentro (aunque sí en sucesivos, de ahí la conveniencia de la presencia 
de este tipo de información). 
 
 Como indican Díaz (1988), Herrera, Ramos y Mirella (1996), el 
entrenador debe aportar la información con calma y tranquilidad; valorando 
objetivamente el resultado, tratando de controlar sus emociones, (Bloom, 
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Durand-Bush y Salmela, 1997); e intentando que exista un clima positivo, 
(Gipson, Lowe y McKenzie, 1994). Los datos extraídos del cuestionario 
cumplimentado por los expertos van en esta línea y en ellos queda patente 
un predominio de la RULHQWDFLyQ SRVLWLYD�de la información (61%), frente a 
una RULHQWDFLyQ más QHJDWLYD�(39%). 
  

Este modelo de eficacia de la conducta verbal del entrenador de 
voleibol durante la dirección de equipo, expuesto a lo largo de este 
apartado y establecido en función de los distintos momentos de aporte de 
información durante el desarrollo de la competición, nos sirvió como 
referente fundamental para la supervisión y orientación de los entrenadores 
que participaron como sujetos de estudio, en la etapa de intervención de 
nuestra investigación.  
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�����(678',2�'(�&$626�
 
 En este segundo apartado nos referiremos a los datos 
correspondientes a la segunda etapa de nuestra investigación: el estudio de 
casos. Como ya hemos indicado en anteriores ocasiones, para su 
tratamiento abordaremos de forma diferenciada las dos variables de 
estudio: 
 

- El pensamiento del entrenador. 
- La conducta verbal del entrenador. 

 
Finalizaremos las referencias a este apartado mediante la exposición 

del análisis de la eficacia del programa de formación desarrollado en 
nuestra investigación. 
 
 

������� $1È/,6,6� � '(� � /$� � (92/8&,Ï1� � '(/�
3(16$0,(172�'(/�(175(1$'25�
 
 A continuación realizaremos el análisis de la evolución del 
pensamiento del entrenador, para ello llevaremos a cabo un análisis 
longitudinal de esta variable en cada uno de los casos de nuestra 
investigación. 
 
 Las referencias a cada uno de los casos incluirán los siguientes 
apartados: 
 
 - 'DWRV�FRQWH[WXDOHV� 

 
En este apartado trataremos los siguientes aspectos:  
 
- Titulación del sujeto objeto de estudio. 
- Formación del entrenador. 
- Relación con el voleibol. 
- Relación y principales características del club. 
- Características del equipo. 
- Objetivos que el entrenador se plantea con el equipo. 
- Características y resultados de la competición.  
 
Para ello recurriremos fundamentalmente al análisis de la entrevista y 

del diario del entrenador. Las notas de campo realizadas por la 
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investigadora sobre el desarrollo de los distintos visionados y reuniones de 
supervisión, y sobre diferentes aspectos acontecidos a lo largo de la 
investigación serán tenidas en cuenta para completar la información sobre 
determinados contenidos tratados en este apartado.  
 
 - 7HRUtDV�LPSOtFLWDV�\�FUHHQFLDV��
�
 Bajo este epígrafe abordaremos los siguientes aspectos: 
 

- Autopercepción como entrenador. 
- Concepción sobre la dirección de equipo. 
- Papel del entrenador en la dirección de equipo en competición. 
- Momentos del encuentro en los que transmite información 

verbalmente a sus jugadores. 
- Contenido de la información verbal transmitida. 
- Cantidad de información. 
- Intención y orientación de la conducta verbal. 
- Concepción general sobre la conducta verbal en competición e 

interés manifestado hacia dicho tema.  
 

Los instrumentos empleados prioritariamente para la obtención de la 
información citada en este epígrafe han sido fundamentalmente la primera 
entrevista realizada al entrenador y el diario cumplimentado por el mismo, 
realizado con posterioridad a cada uno de los encuentros. Igual que en el 
caso anterior, esta información ha sido completada con las notas de campo 
de la investigadora. 
 
 - 3HUFHSFLyQ�GH�ORV�DV��MXJDGRUHV�DV�VREUH�VX�HQWUHQDGRU��
  

Nos referimos a la percepción que los jugadores del equipo dirigido 
por cada uno de los casos de estudio, tienen sobre su entrenador. Los 
aspectos sobre los que los jugadores tienen que describir y valorar a su 
entrenador y expresar cómo les gustaría que fuese son: dirección de equipo 
en competición y conducta verbal en competición. Para la elaboración de 
este apartado tendremos en cuenta los datos aportados por los informes 
cumplimentados por los/as jugadores/as. 
 
 ��(YROXFLyQ�GH�OD�WHPiWLFD�GH�UHIOH[LyQ��
    

En este apartado emplearemos principalmente los datos obtenidos a 
partir del diario del entrenador, dicha información será completada con las 
notas de campo realizadas por la investigadora sobre los aspectos 
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comentados durante el visionado en vídeo del encuentro o durante la 
reunión de supervisión investigadora/entrenador, en su caso. Igualmente el 
contenido de la segunda entrevista realizada al entrenador, una vez 
finalizada la fase B de intervención, será empleada en ciertos momentos 
como complemento de la información. 
 
 El estudio de la temática de la reflexión lo realizaremos atendiendo a 
las tres fases de la investigación (A, B y C), abordando en cada una de ellas 
los tres niveles diferenciados en nuestro estudio en cuanto a temática de la 
reflexión: 
 
 1. 0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR� 
 2. &RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
 3. &RQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ��
 
 En el primer nivel se establece la diferenciación entre reflexiones 
realizadas sobre el HQWUHQDPLHQWR o sobre la FRPSHWLFLyQ. En el segundo 
nivel se recogen diferentes FRQWHQLGRV� GH� OD� UHIOH[LyQ y que pueden estar 
referidos al HQWUHQDPLHQWR o a la FRPSHWLFLyQ (YDORUDFLyQ� JHQHUDO��
DXWRFRQFHSWR�� LQWHUDFFLyQ�GH�JUXSR��DVSHFWRV� WiFWLFRV� etc.). Por último el 
tercer nivel, que solamente puede hacer referencia a la FRPSHWLFLyQ, incluye 
todas las reflexiones del entrenador sobre su conducta verbal en 
competición. En este nivel existen una serie de subniveles (DVSHFWRV�
JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD�� HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD��
WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ�� GHVWLQDWDULRV�� LQWHQFLyQ�� RULHQWDFLyQ�� PRPHQWR� GHO�
SDUWLGR) que incluyen categorías concretas relativas a la UHIOH[LyQ�VREUH�OD�
FRQGXFWD� YHUEDO� HQ� FRPSHWLFLyQ, y que serán tenidas en cuenta para la 
exposición y comentario de los resultados.82 
 
� La estructura general que seguiremos para la presentación de la 
evolución de la WHPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ, será la siguiente: 
- Presentación del cuadro general de categorías de WHPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ�
en las tres fases (A, B y C), en valores absolutos (extraídos a partir del 
empleo del programa AQUAD) y en valores relativos (porcentaje, 
elaborados mediante el empleo de la hoja de cálculo Excel). 
- Tratamiento diferenciado de cada nivel de la WHPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ en 
cada una de las fases, incluyendo el gráfico y tabla de valores 
correspondiente (expresados en valores relativos); junto con los 

                                                 
82 Hemos considerado oportuno realizar el análisis refiriéndonos a los distintos subniveles en lugar de a 
cada una de las categorías de forma aislada, ya que el número concreto de referencias a cada categoría no 
es un indicador certero de la importancia concedida a la misma, si no se considera el contenido concreto 
del texto.� 
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comentarios pertinentes extraídos a partir del análisis de dichos datos, 
complementando los mismos con extractos de texto obtenidos del diario o 
con aspectos extraídos de las notas de campo de la investigadora y de la 
segunda entrevista realizada a cada uno de los sujetos. A estos dos últimos 
instrumentos nos referiremos cuando consideremos su información 
relevante para la adecuada comprensión del informe. 
- Al finalizar el análisis de la WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ�� FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ en la fase B, nos referiremos a la concepción del 
entrenador acerca de determinados aspectos relativos a la dirección de 
equipo y principalmente a la conducta verbal del entrenador durante la 
dirección de equipo en competición. Para ello emplearemos los datos 
extraídos de la segunda entrevista. 

 
��(YROXFLyQ�GHO�QLYHO�GH�UHIOH[LyQ��
 
Siguiendo a Ramos (1999:599) entendemos el nivel de reflexión 

como ³«�(O�JUDGR�GH�SURIXQGLGDG�DOFDQ]DGR�SRU�HO�SURIHVRU (entrenador)�
HQ� VXV� UHIOH[LRQHV�� DVt� FRPR� OD� FDOLGDG� PDQLIHVWDGD� HQ� ODV�
IXQGDPHQWDFLRQHV�\�DUJXPHQWDFLRQHV�GH�OD�PLVPD´� Para la determinación 
del nivel de reflexión en nuestro estudio, y siguiendo las indicaciones de 
Ramos (1999), empleamos diferentes tipologías reflexivas encuadradas en 
cada uno de estos niveles. En nuestra investigación utilizamos tres niveles 
con la siguiente correspondencia en cuanto a tipologías: 
 

- 1LYHO�,��WLSRORJtD�GHVFULSWLYD��
- 1LYHO�,,��WLSRORJtD�H[SOLFDWLYD�R�YDORUDWLYD��
- 1LYHO�,,,��WLSRORJtD�SURSRVLWLYD��
 
Con la intención de poder comparar de forma significativa la 

profundidad de la reflexión de cada uno de los sujetos de estudio, en cada 
una de las fases, hemos empleado un índice propuesto y empleado por 
Ramos (1999:599, 600) y denominado SXQWXDFLyQ�UHIOH[LYD� Dicho índice 
se obtiene a partir del sumatorio de los porcentajes correspondientes a cada 
nivel reflexivo multiplicado por un número o índice concreto en función 
del nivel de que se trate. Así: 

 
- Nivel I: 1. 
- Nivel II: 2. 
- Nivel III: 3. 

 
3XQWXDFLyQ�UHIOH[LYD = (%Nivel I) Â 1 + (%Nivel II)�Â 2 + (%Nivel III) Â 3 
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 Para la exposición de la evolución del nivel de reflexión, 
presentaremos y comentaremos una tabla en la que aparezcan recogidas las 
frecuencias de cada WLSRORJtD� GH� OD� UHIOH[LyQ (en valores absolutos y 
relativos) en cada una de las fases; junto con la SXQWXDFLyQ� UHIOH[LYD 
correspondiente a cada fase y un gráfico representativo de dichos valores. 
 

��(YROXFLyQ�GH�OD�DXWRSHUFHSFLyQ��
 

Bajo este epígrafe trataremos la evolución de la propia percepción del 
entrenador sobre sí mismo (VDWLVIDFFLRQHV� y SUHRFXSDFLRQHV). Para ello 
mostraremos y comentaremos una tabla en la que se recojan los valores 
absolutos y relativos de cada una de las categorías indicadas, en cada una 
de las fases del estudio. 
�

Cuando a lo largo de la exposición de la evolución de las diferentes 
dimensiones o niveles del pensamiento del entrenador incluyamos extractos 
de diario nos referiremos a ellos y los identificaremos del siguiente modo:  

 
· Nombre del caso al que corresponde (Carlos, Juan, Daniel). 
· “Di”, indicando que nos referimos al diario del entrenador. 
· Fase del estudio a la que corresponde (A, B o C). 
· Nº de sesión del diario elaborado por el entrenador a lo largo de la 
temporada (01, 02, 03, …). 
Así por ejemplo: “CarlosDiA02” indicaría que se trata del diario de 
Carlos, en la Fase A, y que corresponde a la segunda sesión del 
diario elaborado por él. 

 
 Cuando incluyamos extractos de texto de las notas de campo de la 
investigadora, nos referiremos a ellas del siguiente modo: 
 

· La palabra “nota” seguida del nombre ficticio del caso de estudio 
(Carlos, Juan, Daniel). 

 · Fase del estudio a la que corresponde (A, B o C). 
 · Nº del partido, visionado o reunión de supervisión al que 
corresponde la nota de campo (01, 02, 03, …) 
Así por ejemplo: “Nota de Juan B06” indicaría que se trata de notas 
de campo realizadas por la investigadora sobre el caso de Juan, 
durante la fase B, y correspondiendo al sexto partido. 
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��&XDGUR�UHVXPHQ�VREUH�FDGD�XQR�GH�ORV�FDVRV�GH�HVWXGLR��
 
Con objeto de facilitar la comprensión del lector del informe 

correspondiente a cada uno de los sujetos en lo referente al pensamiento, 
incluimos un cuadro resumen en el que recogemos una síntesis de los 
aspectos indicados previamente. 

  

���������(/�&$62�'(�&$5/2683�
�

�����������'$726�&217(;78$/(6�
 
 Carlos posee la WLWXODFLyQ de Licenciado en Ciencias de la Actividad 
Física y del Deporte por la Universidad de Extremadura y cursó durante sus 
estudios cuatro asignaturas relativas a voleibol: Iniciación al voleibol (1º 
curso), Alto Rendimiento en voleibol (3º curso), Especialización Deportiva 
en voleibol (4º curso), Practicum en voleibol (4º curso). Al haber superado 
las asignaturas de Alto Rendimiento y Especialización Deportiva en 
voleibol, posee la titulación correspondiente a entrenador de voleibol de 
Nivel III. 
 

La IRUPDFLyQ�de Carlos ha sido adquirida mediante una doble vía: la 
propia experiencia como jugador y entrenador, y la vía académica. Opina 
que para el entrenador ambos tipos de formación son importantes y 
complementarios.  
 

Su primera formación la adquirió de forma autónoma, por interés 
propio y mediante su experiencia como entrenador y jugador en su propio 
club, no contando en el mismo con la figura de técnicos bien formados y 
con experiencia a los que acudir, pedir consejo u observar.  
 

La formación académica la desarrolló a lo largo de sus estudios en la 
Facultad de Ciencias del Deporte de la Universidad de Extremadura, 
durante la cual tuvo ocasión de estructurar y ampliar sus conocimientos 
sobre voleibol. Además de los requerimientos en cuanto a conocimientos 
específicos sobre voleibol exigidos por las distintas asignaturas cursadas 
por Carlos, su propio interés personal por el deporte, el acceso a diferentes 
fuentes de documentación, la lectura de textos, el visionado de encuentros, 
etc., fueron actividades que sin duda contribuyeron también a su formación. 

                                                 
83 Con la intención de mantener el anonimato de los casos de estudio hemos empleado un nombre ficticio 
para referirnos a los distintos sujetos así: Carlos, Juan y Daniel. 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 450

³«�<�\R�GH�HVR�PH�KH�GDGR�PXFKD�FXHQWD��SRUTXH�\R�KD\�PXFKDV�
FRVDV� TXH� ODV� KH� DSUHQGLGR� HQ� HVWRV� ��� DxRV�� RWUDV� PXFKDV� ODV� KH�
DSUHQGLGR�HQ�OD�)DFXOWDG��SHUR�WDPELpQ�UHFRQR]FR�TXH�KD\�PXFKDV�
FRVDV�TXH�ODV�KH�DSUHQGLGR�OH\HQGR�DUWtFXORV��YLHQGR�HQFXHQWURV��«�
SHUR� \D� HVR� SRU� PL� FXHQWD�� QR� SRUTXH� YRVRWURV� PH� OR� KD\iLV�
PDQGDGR�QL�QDGD��VLQR�SRU�FXULRVLGDG��PH�JXVWD�HO�WHPD�\�WDO�«��\�OR�
TXH� HVWR\� GHVHDQGR� HV� WHQHU� GLQHUR� SDUD� FRQHFWDUPH� D� LQWHUQHW� \�
HVWDU� WRGR� HO� GtD� PHWLGR� \� VDFDQGR� FRVDV� \� «´� (1ª Entrevista a 
Carlos). 
 
Antes de comenzar sus estudios universitarios, Carlos no había 

asistido a ningún clinic, curso o seminario relacionado con el voleibol, 
asistiendo durante sus estudios en la Facultad como oyente a un curso de 
nivel I, y a varios cursos o jornadas para entrenadores de voleibol. 

 
La UHODFLyQ de Carlos FRQ�HO�YROHLERO comenzó cuando tenía 10 años 

de edad, practicando este deporte en el colegio. Desde este momento hasta 
la actualidad (14 años) ha continuado practicándolo y colaborando, desde 
una edad temprana, en las tareas de dirección de equipo en categorías 
inferiores. Una vez que comenzó sus estudios en la Facultad, trasladó su 
residencia a Cáceres, aunque siguió practicando voleibol y colaborando 
como entrenador del club, sobre todo durante los fines de semana. 

 
³%XHQR�� SXHV� \R� FUHR� TXH� PL� YLGD� HQWHUD� KD� HVWDGR� HQ� WRUQR� DO�
YROHLERO��\R�HPSHFp�D�ORV����DxRV�HQ�XQ�FROHJLR�\�GHVGH�HQWRQFHV�«�
\R�FUHR�TXH�YD�\D�SDUD�ORV����DxRV��\�GHVGH�HQWRQFHV�QR�OR�KH�GHMDGR�
HQ� QLQJ~Q� PRPHQWR�� FRPR� HQWUHQDGRU�� FRPR� MXJDGRU�� «� <� OXHJR�
EXHQR�� GHVGH� ELHQ� SHTXHxLWR� DTXt� LQFOXVR� GLJDPRV� TXH� ORV� TXH� VH�
HQFDUJDEDQ�GH�GLULJLU�HO�FOXE�QRV�GHMDURQ�EDVWDQWH�WHPSUDQR�\�FDVL�
KHPRV�HVWDGR�GLULJLHQGR�HQWUH�XQ�FRPSDxHUR�TXH�HUD�PD\RU�TXH�\R��
WHQGUtD� ��� DxRV�� \� \R�� SUiFWLFDPHQWH� DVt� KHPRV� WLUDGR� SDUD�
DGHODQWH´� (1ª Entrevista a Carlos). 
 
Se trata de una persona muy interesada por el voleibol, que reconoce 

ser un gran amante de este deporte y sentir una gran atracción por el mismo 
desde que comenzó a practicarlo. 
 

El FOXE del que actualmente forma parte fue creado por un maestro 
de educación física, haciéndose posteriormente cargo de él Carlos y 
algunos jugadores compañeros. Se puede considerar que el club está 
compuesto por un grupo de amigos/as que juegan juntos y comparten las 
funciones directivas dentro del mismo. 
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 Carlos goza de un cierto reconocimiento y respeto dentro del club, le 
consideran como un eslabón de unión y una pieza clave dentro del grupo. 
De ahí precisamente que una de sus principales motivaciones resida en el 
interés porque el grupo no se pierda,  por superar las adversidades 
(principalmente económicas) y continuar estando ahí. 
 

“… Entonces soy un poco el aglutinador, el que sienta a la 
gente y venga vamos a hablar, vamos a ver lo que pasa, vamos a 
ver los que … Pero todo el mundo tiene bastante dependencia de 
mí, de eso sí me doy cuenta, eso sí lo percibo, … que no sé si será 
bueno o malo, pero … veo que dependen mucho de mí; uno de los 
compañeros me lo decía el último día, ‘es que fíjate, mira como 
estábamos el año pasado y has llegado tú y mira como estamos 
otra vez de bien, para arriba y para abajo’, …”.� ����(QWUHYLVWD�D�
&DUORV���

 
Durante la temporada 1998/99 fue entrenador y jugador de un equipo 

masculino de segunda división nacional y entrenador de un equipo 
femenino de segunda división nacional. Nosotros estudiamos su actuación 
como entrenador de este segundo equipo, ya que el hecho de compartir 
funciones de entrenador y jugador en el primer caso, consideramos que 
podría dificultar el análisis de su actuación como entrenador del mismo. 
 
 En lo  relativo a las FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�HTXLSR, podemos indicar que 
el equipo de segunda división nacional femenino dirigido por Carlos está 
compuesto por un total de once jugadoras, de ellas dos son juveniles y el 
resto jugadoras senior. Debido a la escasa disponibilidad horaria de las 
jugadoras por motivos académicos, el equipo tiene establecido un horario 
de entrenamiento que supone un total de cuatro horas semanales, 
distribuidas del siguiente modo: viernes de 18,30 a 20,30 horas y sábado de 
11,00 a 13,00 horas.   
 
 Gran parte de las jugadoras que componen el equipo se conocen 
desde hace bastante tiempo y llevan jugando juntas desde que eran cadetes. 
Las relaciones entre las jugadoras, así como las relaciones entre éstas y el 
entrenador son muy buenas, existiendo un clima adecuado de cooperación 
y ayuda. 
 
 Los principales problemas existentes en el equipo pueden resumirse 
en dos:  
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- Poca disponibilidad horaria de las jugadoras, y como 
consecuencia de ello, escaso número de horas de entrenamiento 
de la mayoría de jugadoras. 

- Escasez económica, motivo por el cual el planteamiento de 
objetivos de rendimiento más pretenciosos están relegados a un 
segundo plano, ya que aunque se consiguiera la posibilidad de 
disputar la fase de ascenso, mantener económicamente al equipo 
en categoría superior sería imposible en la actualidad. 

 
Los REMHWLYRV generales que Carlos se plantea con este equipo no son 

prioritariamente los resultados, aunque asume que le gustaría quedar 
campeón, sino el mantenimiento de buenas relaciones dentro del equipo, el 
disfrute con la práctica del voleibol y la continuidad de la misma. Pese a 
ello, debido a las características del resto de equipos participantes en la 
competición es muy probable que el equipo gane la mayoría de los 
encuentros y ocupe uno de los primeros puestos en la clasificación. 
 

³«�0RWLYDFLRQHV��SXHV�QR�Vp��D� OR�PHMRU�XQ�SRTXLWR�HO�KHFKR�GH�LU�
VXSHUDQGR� GLILFXOWDGHV� SRUTXH� QRVRWURV� DKRUD� PLVPR� QR� QRV�
SRGHPRV� SODQWHDU� HO� KHFKR� GH� LU� D� OD� IDVH� GH� DVFHQVR� SRUTXH� QR�
WHQHPRV� GLQHUR�� QR� WHQHPRV� UHFXUVRV� KXPDQRV�� QR� WHQHPRV�
MXJDGRUHV��HQWRQFHV�D�OR�PHMRU�HV�XQ�SRTXLWR�HO�KHFKR�GH�LU�GLFLHQGR��
EXHQR� SXHV� WHQJR� XQ� SXxDGR� GH� DGYHUVLGDGHV� \� HVR� HV� OR� TXH� QRV�
KDFH�WLUDU�KDFLD�GHODQWH�SDUD�TXH�HVWR�SRU�OR�PHQRV�QR�VH�DFDEH��QR�
SRGHPRV�VXELU�PiV�D�PiV�QLYHO��SHUR�KD\�TXH�PDQWHQHUVH�DKt��GHVGH�
KDFH�DxRV�(nombre del equipo)�KD�HVWDGR�DKt�\�QR�KD�IDOWDGR�D�VXV�
FLWDV� HQ� HVWH� GHSRUWH�� \� TXH� VLJD� HVWDQGR� DKt� \� TXH� WLUH� SDUD�
DGHODQWH´� (1ª Entrevista a Carlos). 

 
En lo referente a las�FDUDFWHUtVWLFDV�\�UHVXOWDGRV�GH�OD�FRPSHWLFLyQ, 

podemos destacar que la competición en la que participó el equipo dirigido 
por Carlos estaba compuesta por un total de seis equipos. La competición 
se disputaba a doble vuelta, existiendo un nivel bastante dispar entre los 
diferentes equipos participantes en la misma. El equipo dirigido por Carlos, 
era junto con otros dos, de un nivel bastante superior al nivel de los tres 
equipos restantes.  
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 Como se podía prever casi desde el comienzo de la competición, el 
equipo de Carlos fue uno de los mejores clasificados en la competición, 
quedando en segunda posición y obteniendo los resultados presentados en 
el cuadro 4.2. en cada uno de los encuentros que componían las distintas 
fases de nuestro estudio: 
 
 

�
)$6(�

�
)(&+$�

�
5(68/7$'2�

28-11-98 �����84�
23-01-99 (3-2) 

 
)$6(�$�

31-01-99 ������
07-02-99 ������
14-02-99 ������
21-02-99 (2-3) 
28-02-99 ������
07-03-99 ������
05-04-99 ������

 
 
 

)$6(�%�

17-04-9985 ������
17-04-99 ������)$6(�&�
30-04-99 ������

&XDGUR�������Resultados de los partidos disputados por el equipo dirigido por Carlos. 
 
 

�����������7(25Ë$6�,03/Ë&,7$6�<�&5((1&,$6�
'(�&$5/26�

  
Carlos VH� SHUFLEH� D� Vt� PLVPR� FRPR un HQWUHQDGRU� respetuoso, 

exigente, serio en su trabajo, capaz de mantener buenas relaciones con el 
grupo, y al que le gusta que los jugadores cumplan y respeten el horario de 
entrenamiento. 
 
 Concibe OD� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR como un proceso complejo, no 
limitado a la actuación en competición, y donde son importantes tanto el 
entrenador como los jugadores. Para una adecuada dirección de equipo el 
entrenador debe poseer conocimientos técnicos, pero no basta con ello, es 
necesario que tenga ilusión, que se implique personalmente con los 
jugadores y existan unas adecuadas relaciones entre ambos. 
 

                                                 
84 Los resultados marcados en negrita corresponden a los partidos en los que ganó el equipo dirigido por 
Carlos. 
85 Los tres últimos partidos, celebrados los días 17 y 30 de abril de 1999, corresponden a un campeonato 
disputado una vez finalizada la competición y en el que participaron un total de cinco equipos, tres de 
ellos participantes en la competición de segunda división nacional femenina.  
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 Considera que el entrenador o director de equipo es el líder del 
equipo, y debe ser una persona respetuosa y respetable, resolutiva y que 
sepa lo que debe hacer en cada momento. 
 
 Cuando a temprana edad Carlos comenzó a actuar como entrenador 
de diversos grupos o equipos dentro de su club, y previamente a su 
formación académica, sus principales problemas en la dirección de equipo 
eran debidos al desconocimiento de ciertos aspectos técnicos, tácticos e 
incluso de reglamento. 
 

³¢'LILFXOWDGHV�HQ�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR"��\R�KH�WHQLGR�GLILFXOWDGHV�
SHUR�pVWDV�KDQ�VLGR�PiV�GH�WLSR�WpFQLFR�WiFWLFR�SRUTXH�\R�FXDQGR�KH�
HVWDGR� GLULJLHQGR� DOJXQRV� JUXSRV� \� WDO�� PLV� FRQRFLPLHQWRV� HVWDEDQ�
EDVWDQWH�OLPLWDGRV�HQWRQFHV�FRPR�D�Pt�PH�LQWHUHVDED��SUHJXQWDED�\�
YLYtD� HO� WHPD� \� «� EXHQR� \R� UHFRQR]FR� TXH� PLV� FRQRFLPLHQWRV�
HVWDEDQ�EDVWDQWH�OLPLWDGRV��\R�WH�SXHGR�JDUDQWL]DU�TXH�KDVWD�MXYHQLO�
GH�SULPHU�DxR�R�MXYHQLO�GH�VHJXQGR�DxR�\R�GHVFRQRFtD�ODV�IDOWDV�GH�
SRVLFLyQ� TXH� HV� DOJR� EDVWDQWH� JUDYH� ¢QR"�� \R� VDEtD� TXH� KDEtD�
MXJDGRUHV�]DJXHURV�\�GHODQWHURV�SHUR�\R�QR�VDEtD�ODV�UHODFLRQHV�TXH�
PDQWHQtDQ�XQRV�FRQ�RWURV´� (1ª Entrevista a Carlos). 

 
 En cuanto al SDSHO� GHO� HQWUHQDGRU� HQ� OD� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� HQ�
FRPSHWLFLyQ, Carlos considera que el entrenador tiene un papel importante, 
que quizá es mayor en niveles inferiores que superiores, al ser los jugadores  
jóvenes más dependientes y necesitar en mayor cantidad de ocasiones la 
ayuda del entrenador.  
 
 Refiriéndonos al PRPHQWR� GHO� HQFXHQWUR en el que se aporta 
verbalmente información a los jugadores, Carlos considera como el 
momento más importante el tiempo muerto, o incluso antes del partido, le 
parece muy importante que los jugadores estén parados y atentos a las 
indicaciones del entrenador, motivo por el cual no concede gran 
importancia a la información que se puede transmitir durante el partido. Es 
interesante también la información que se puede transmitir después del 
encuentro, inmediatamente después de la finalización del mismo, aunque él 
no suele hacer uso de dicho momento. 
 
 El FRQWHQLGR de la información transmitida de forma verbal por 
Carlos en competición, suele ser en su opinión, principalmente información 
técnica concreta y relacionada con el juego, e información táctica 
igualmente relacionada con las situaciones de juego. 
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Con relación a la FDQWLGDG de información, Carlos nos relata que él 
trata de ser escueto y claro en las indicaciones que realiza a sus jugadores 
durante la competición. Para facilitar esta actuación suele llevar una serie 
de anotaciones, las cuales posteriormente selecciona y prioriza, preparando 
de este modo la información a dar a sus jugadores en momentos concretos. 
En los tiempos muertos considera apropiado informar sobre dos o tres 
aspectos, dando normalmente dos indicaciones colectivas y alguna 
información concreta e individual a un determinado jugador. 

 
 En lo referente al FDUiFWHU� X� RULHQWDFLyQ de la conducta verbal, 
Carlos indica que en ocasiones da información objetiva sobre determinados 
aspectos, y que en otras ocasiones su información o actuación es 
psicológica. 
 
 Respecto a la FRQFHSFLyQ� JHQHUDO� VREUH� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� del 
entrenador en competición y al LQWHUpV que para Carlos tiene este tema, 
vemos que el entrenador al que ahora nos referimos, nunca se ha planteado 
cómo es la información que da a sus jugadoras en competición, se trata de 
una información improvisada en función del partido y de sus 
características, y sin tener establecido previamente una secuencia concreta 
de aspectos a comentar u observar durante el encuentro. 
 

“Pero es que …, es que yo nunca me he parado a pensar en 
que, vamos a ver Carlos, ¿tú qué es lo que le dices a las 
jugadoras?, ¿siempre le dices lo mismo?, ¿varía en función del 
partido?, … es que es algo que no me había planteado nunca, y 
cómo veo yo la información … es que no sé …, yo me siento en 
el banco, yo veo el partido y el partido me da unas sensaciones y 
yo a partir de ahí elaboro o desarrollo mi información, lo que yo 
voy a darle a mis jugadoras; pero yo no tengo esquemas de decir: 
primero fíjate en tal, luego fíjate en cual, luego le dices tal … es 
más improvisada según las circunstancias del juego, según el 
partido con el que te encuentres, según lo que estés viendo, …”.�
����(QWUHYLVWD�D�&DUORV���

 
 Este tema de la información en competición no le había llamado la 
atención ni se lo había planteado hasta el año pasado, cuando se trataron los 
contenidos de dirección de equipo dentro de la asignatura de 
Especialización Deportiva en voleibol, impartida en la Facultad de Ciencias 
del Deporte de la Universidad de Extremadura.   
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 En este apartado nos referiremos a los datos extraídos del informe 
completado por las jugadoras del equipo dirigido por Carlos durante la 
temporada 1998/99, (equipo femenino de segunda división nacional). Este 
informe estaba compuesto por un total de cuatro preguntas, dos de ellas 
referidas a la dirección de equipo y las otras dos a la información aportada 
durante la misma; con relación a ambos aspectos las jugadoras debían 
indicar cómo percibían o consideraban a su entrenador, y cómo les gustaría 
que fuese.  
 
 Este informe de jugadoras, cumplimentado al finalizar la fase B de 
nuestro estudio, por 10 de las jugadoras componentes del equipo dirigido 
por Carlos, pone de manifiesto que FRQ�UHODFLyQ�D�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR, 
la mayoría de las jugadoras (70%) FRQVLGHUDQ� D� &DUORV un buen 
entrenador, serio en su trabajo y muy implicado con el mismo. Un 40% de 
las jugadoras indican el buen trato o relaciones que mantiene con el equipo 
y la confianza que muestra en sus decisiones. Un porcentaje más reducido 
de jugadoras (20%) hacen referencia al elevado nivel de conocimientos que 
posee; a la gran severidad y exigencia de Carlos; y a la presión que en 
determinados momentos ejerce sobre el equipo con la intención de obtener 
buenos resultados deportivos.  
 
 Debido a las respuestas anteriormente indicadas por las jugadoras, 
existe una gran coincidencia entre la actuación manifestada por Carlos en la 
GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR y las FDUDFWHUtVWLFDV�TXH con relación a este aspecto �
GHVHDUtDQ�TXH�WXYLHVH�VX�HQWUHQDGRU. De acuerdo con ello el 90% de las 
jugadoras reflejan que les gusta como es su entrenador en lo referente a la 
dirección de equipo. Es destacado el hecho de que la única queja 
generalizada (60% de las jugadoras) sea la seriedad, el nerviosismo, y la 
poca atención a ciertos aspectos, manifestado por Carlos en determinadas 
ocasiones. Las jugadoras se refieren a ello indicando: ³4XH� QR� VHD� WDQ�
FLHJR´�   
 
 La LQIRUPDFLyQ� TXH� &DUORV� DSRUWD� D� VXV� MXJDGRUDV� HQ�
FRPSHWLFLyQ� HV� FRQVLGHUDGD adecuada por el 80% de las jugadoras; un 
30% ponen de manifiesto lo correcto que consideran que Carlos les indique 
los puntos débiles del equipo contrario; entre otros aspectos positivos 
comentados en menor medida (10%) se encuentran: la adecuación entre la 
información aportada por Carlos y las características del encuentro; la 
ayuda y orientación sobre aspectos técnicos y tácticos; la seguridad y 
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confianza que manifiesta en su información. Por su parte, un 20% de las 
jugadoras indican que a veces no le comprenden o no explica con claridad, 
y que en ocasiones se altera mucho y grita al darles la información. Con 
relación a estos últimos aspectos indicados, una de las jugadoras expone lo 
siguiente: ³(Q�HO�~OWLPR�SDUWLGR�FUHR�TXH�QRV�KHPRV�HQWHUDGR�WRGDV�GH�OR�
TXH�TXHUtD�TXH�KLFLpVHPRV��HQ�WLHPSRV�PXHUWRV���(Q�RWURV�SDUWLGRV�GRQGH�
QR�KD�KDELGR�WDQWD�FRQFHQWUDFLyQ��QRV�KDEODED�SHUR�QR�FRPSUHQGtDPRV�OR�
TXH�TXHUtD�TXH�KLFLpVHPRV´��

�
 Igual que ocurría en lo relativo a la dirección de equipo, las 
respuestas anteriores indicadas por las jugadoras con relación a la 
información aportada por su entrenador y la adecuación de la misma en 
opinión de la mayoría de las jugadoras, hace que la LQIRUPDFLyQ�TXH� OHV�
JXVWDUtD�TXH�OH�GLHVH�VX�HQWUHQDGRU coincide en gran medida con la que 
Carlos les aporta. De este modo a un 70% de las jugadoras les gusta la 
información que le da su entrenador, considerando ésta como buena y bien 
fundamentada, aunque aconsejan que en ciertas ocasiones trate de mantener 
la calma. Un aspecto ya comentado en las respuestas anteriores es el 
relativo a la comprensión de la información emitida por Carlos, en este 
caso un 40% de las chicas consideran que Carlos emplea en ciertas 
ocasiones un vocabulario tan “culto” y específico, que les cuesta 
comprender el contenido de su mensaje. 
  
 Aunando los principales aspectos extraídos a partir del análisis de los 
informes elaborados por las jugadoras, podemos resaltar que en general las 
jugadoras del equipo dirigido por Carlos consideran que su actuación en 
cuanto a dirección de equipo es apropiada, coincidiendo en gran medida las 
características manifestadas por su entrenador, con lo que ellas consideran 
como deseables. La seriedad de Carlos en su trabajo, la confianza y 
seguridad en sí mismo, así como su implicación y responsabilidad, son 
aspectos que han sido comentados por las jugadoras en diversas ocasiones. 
Una de las principales críticas realizadas con relación a la dirección de 
equipo radica en el nerviosismo, rigurosidad o punto de vista concreto 
manifestado por Carlos en determinadas ocasiones. 
 
 En lo referente a la información aportada por Carlos en competición, 
sus jugadoras consideran de modo general que ésta es adecuada, incidiendo 
entre otros aspectos en la importancia concedida a que aporte información 
sobre actuaciones o características del equipo contrario. Entre las críticas 
realizadas destaca la poca claridad o dificultad de comprensión de ciertos 
mensajes, quizá debido al empleo de un vocabulario específico, pero no 
conocido apropiadamente por las jugadoras. 
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� V. Abs.  �� V. Abs.  �� V. Abs. ��

(QWUHQDPLHQWR� 5 7,81 16 8,33 2 4,44 
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� &RPSHWLFLyQ� 59 92,19 176 91,67 43 95,56 

9DORUDFLyQ�JHQHUDO� 35 40,7 98 37,69 39 69,64 

$XWRFRQFHSWR� 13 15,12 19 7,31 6 10,71 

5HFXUVRV� 0 0 2 0,77 0 0 

,QWHUDFFLyQ�JUXSR� 7 8,14 22 8,46 7 12,5 

7DUHDV�HQVHxDQ]D�DSUHQGL]DMH� 0 0 4 1,54 0 0 

$VSHFWRV�WiFWLFRV� 4 4,65 44 16,92 1 1,79 

$VSHFWRV�WpFQLFRV� 1 1,16 3 1,15 0 0 

$VSHFWRV�SVLFROyJLFRV� 10 11,63 42 16,15 2 3,57 

&RPSRVLFLyQ�GHO�HTXLSR� 9 10,47 20 7,69 1 1,79 

7LHPSR�PXHUWR� 1 1,16 3 1,15 0 0 
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6XVWLWXFLRQHV� 6 6,98 3 1,15 0 0 

,QIRUPDFLyQ�JHQHUDO� 2 8,7 2 4,55 1 9,09 

$FFLyQ�GH�MXHJR� 5 21,74 6 13,64 1 9,09 

&DQWLGDG�LQIRUPDFLyQ� 1 4,35 3 6,82 1 9,09 

3URSLR� 3 13,04 5 11,36 1 9,09 

&RQWUDULR� 1 4,35 5 11,36 2 18,18 

,QIRUPDFLyQ�WiFWLFD� 4 17,39 5 11,36 0 0 

,QIRUPDFLyQ�WpFQLFD�� 0 0 2 4,55 0 0 

,QIRUPDFLyQ�SVLFROyJLFD� 0 0 2 4,55 1 9,09 

&ROHFWLYD� 0 0 0 0 0 0 

,QGLYLGXDO� 0 0 0 0 0 0 

,QIRUPDFLyQ�GHVFULSWLYD� 0 0 0 0 0 0 

,QIRUPDFLyQ�SUHVFULSWLYD� 0 0 3 6,82 0 0 

,QIRUPDFLyQ�LQWHUURJDWLYD� 0 0 0 0 1 9,09 

$FLHUWRV� 0 0 4 9,09 0 0 

(UURUHV� 0 0 1 2,27 0 0 

,QIRUPDFLyQ�DQWHV�GHO�SDUWLGR� 2 8,7 1 2,27 0 0 

,QIRUPDFLyQ�GXUDQWH�HO�SDUWLGR� 4 17,39 3 6,82 2 18,18 

,QIRUPDFLyQ�HQ�WLHPSR�PXHUWR� 1 4,35 1 2,27 1 9,09 

,QIRUPDFLyQ�HQ�VXVWLWXFLRQHV� 0 0 0 0 0 0 

,QIRUPDFLyQ�HQ�LQWHUYDORV� 0 0 0 0 0 0 
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,QIRUPDFLyQ�GHVSXpV�GHO�SDUWLGR� 0 0 1 2,27 0 0 
 

7DEOD� ������ 7HPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ de los diarios de Carlos, en las tres fases de la 
investigación. 
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Hemos iniciado el tratamiento de la evolución de la WHPiWLFD� GH�
UHIOH[LyQ�mostrando la tabla 4.34. en la que aparecen recogidos los datos 
(en valores absolutos y relativos) de la WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ de los 
diarios de Carlos en las tres fases de la investigación, y en los tres niveles 
�PRPHQWR�GH� OD�GLUHFFLyQ�GH� HTXLSR��FRQWHQLGR�GH� OD� UHIOH[LyQ��FRQGXFWD�
YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ���
 
  A continuación analizaremos de forma concreta la evolución de los 
distintos niveles de la WHPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ en cada una de las fases. En 
el gráfico 4.1., correspondiente a la )$6(� $, aparecen representados los 
porcentajes de las categorías incluidas en el primer nivel de la WHPiWLFD�GH�
OD�UHIOH[LyQ��PRPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR (en color naranja); y en el 
segundo nivel de la WHPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ��FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ (en 
color azul). 
�

*UiILFR� ����� Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ �PRPHQWR� GH� OD�
GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� \� FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ�, en los diarios de Carlos 
durante la fase A. 

 
 7HPiWLFD��0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��
 Con relación a este nivel se aprecia un importante predominio de 
comentarios sobre la FRPSHWLFLyQ (92,19%), frente a las referencias al 
HQWUHQDPLHQWR (7,81%), aspecto normal y bastante previsible teniendo en 
cuenta que el diario elaborado por el entrenador se realiza con motivo de la 
dirección de equipo llevada a cabo durante la competición. 
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7HPiWLFD��&RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
 Como puede apreciarse en el gráfico 4.1., la categoría YDORUDFLyQ�
JHQHUDO�aparece como el contenido más frecuente de la reflexión de Carlos 
(40,70%), seguida de las categorías DXWRFRQFHSWR� (15,12%); DVSHFWRV�
SVLFROyJLFRV (11,63%); y FRPSRVLFLyQ�GHO�HTXLSR (10,47%). Ejemplos de la 
presencia de las dos categorías más frecuentes en el discurso de Carlos son 
los siguientes extractos de diario correspondientes a YDORUDFLyQ�JHQHUDO�y 
DXWRFRQFHSWR, respectivamente. 
 

³(O�HTXLSR�GH�$�'��'RQ�%HQLWR�9ROHLERO�IHPHQLQR�PH�HUD�WRWDOPHQWH�
GHVFRQRFLGR� \� WDQ� VyOR� GH� RtGDV�� HQ� XQD� RFDVLyQ� R� GRV� KDEtD�
HVFXFKDGR�TXH�QR�HUD�IXHUWH��TXH�QR�HUD�GH�ORV�IDYRULWRV��SRU�OR�TXH�
HO�SDUWLGR�QR�VH�KDEtD�SODQWHDGR�FRQ�OD�PLVPD�WHQVLyQ�R�LQWHQVLGDG�
FRQ�OD�TXH�VH�KL]R�HO�DQWHULRU´��(CarlosDi02A). 

 
³(Q� OR� UHIHUHQWH�D�PL�FRPSRUWDPLHQWR�FRPR�HQWUHQDGRU��KD\�YHFHV�
HQ� ODV� TXH� PH� VLHQWR� DOJR� LQVHJXUR�� SRU� OD� LQFHUWLGXPEUH� GHO�
UHVXOWDGR´� (CarlosDi01A). 

��
En el resto de categorías las referencias son inferiores a los valores 

indicados, no mostrándose ninguna indicación sobre los UHFXUVRV ni WDUHDV�
GH� HQVHxDQ]D�DSUHQGL]DMH. Teniendo en cuenta que estas dos últimas 
categorías están referidas al entrenamiento, y que según comprobamos 
anteriormente, las referencias a la WHPiWLFD� PRPHQWR� GH� OD� GLUHFFLyQ� GH�
HTXLSR�� HQWUHQDPLHQWR eran poco frecuentes (7,81%), no es extraña la 
inexistencia de menciones a dichas categorías. 
 
 7HPiWLFD��&RQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ��
 Partiendo de que, como mostramos en la tabla 4.1., los valores 
absolutos obtenidos en las categorías correspondientes a este nivel de la 
WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ en la fase A son reducidos (un total de 23 
referencias), apreciamos un predominio de menciones a los subniveles  
DVSHFWRV�JHQHUDOHV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�WUDQVPLWLGD�(34,78%)� y PRPHQWR�GHO�
SDUWLGR (30,43%), por lo cual podemos interpretar que en la reflexión de 
Carlos existe un cierto interés por aspectos relativos a la información pero 
desde una perspectiva general o con relación al momento de emisión de la 
misma. Muestra de lo comentado son los siguientes fragmentos de texto: 
 

³$� PHGLGD� TXH� VH� GHVDUUROODVH� HO� HQFXHQWUR� VH� LUtDQ� GDQGR�
DOJXQDV�FRQVLJQDV�GH�MXHJR´��(CarlosDi02A). 

�
³0L�DFWXDFLyQ�OD�OOHYDUtD�D�FDER�µLQ��YLYR¶´��(CarlosDi02A).�
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³'H�HVWR�IXH�GH�OR�TXH�VH�OH�LQIRUPy�DO�HTXLSR´��(CarlosDi02A). 
 

Con menor frecuencia que en los casos anteriores, Carlos se refiere 
en varias ocasiones a los subniveles HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD y WLSR�GH�
LQIRUPDFLyQ�(17,39% en cada caso). (Ver gráfico 4.2.). 
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�

*UiILFR� ����� Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ�, en los diarios de Carlos durante la fase A. 

�
 Durante la )$6(�% de la investigación, los valores obtenidos en la 
WHPiWLFD�GH� OD� UHIOH[LyQ� referidos a PRPHQWR�GH� OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR�y 
FRQWHQLGR�GH� OD� UHIOH[LyQ, mantienen en términos generales una tendencia 
similar a la manifestada en la fase A. 
 
 7HPiWLFD��0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��
 Como hemos adelantado en el párrafo anterior y según se puede 
comprobar mediante la observación del gráfico 4.3., el porcentaje de 
referencias a HQWUHQDPLHQWR� y FRPSHWLFLyQ mantiene unos valores muy 
similares a los obtenidos en la fase A de la investigación.  
 
 7HPiWLFD��&RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
 En esta WHPiWLFD Carlos muestra durante la segunda fase los 
porcentajes más elevados con relación a categorías que en varias ocasiones 
también ocupaban lugares prioritarios en la fase anterior. Nos referimos 
principalmente a las categorías YDORUDFLyQ� JHQHUDO� (37,69%) y DVSHFWRV�
SVLFROyJLFRV (que ha pasado de tener un 11,63% en la fase A, a un 16,15% 
en la fase B). Es curioso destacar como durante esta segunda fase los 
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diarios en los que se aprecia una mayor frecuencia de referencia a DVSHFWRV�
SVLFROyJLFRV corresponden a tres partidos: a uno que no se esperaba perder 
y que fue determinante en la clasificación (partido nº 07, con resultado 2-3 
perdiendo el equipo de Carlos); y a dos partidos excesivamente fáciles y 
como consecuencia de ello aburridos (partidos nº 05 y 08, ambos con 
resultado de 3-0 a favor del equipo de Carlos). 
 

³¢$�TXp�HV�GHELGR�HVD�IDOWD�GH�FRQILDQ]D�IUHQWH�D�XQ�ULYDO�DO�TXH���
GtDV�DQWHV�KDEtDPRV�YHQFLGR�SRU�XQ�FODUR����"´� (CarlosDi07B). 
 
³3DUD� ILQDOL]DU� VyOR� PH� TXHGD� GHFLU� TXH� KD� VLGR� XQ� SDUWLGR� PX\�
DEXUULGR�� WDO� YH]� HO� SDUWLGR� HQ� HO� TXH� PHQRV� VH� KXELHVH� QRWDGR� PL�
DXVHQFLD��XQ�SDUWLGR�HQ�HO�TXH�HO�HTXLSR�FRQWUDULR�QR�KD�SUHVHQWDGR�
OD�PHQRU�UHVLVWHQFLD��SDUWLGR�FyPRGR�GRQGH� ORV�KD\D��\�FX\D�~QLFD�
PRWLYDFLyQ� SDUD� QRVRWURV� HUD� JDQDU� \� FRQVHJXLU� ORV� GRV� SXQWRV´��
(CarlosDi05B). 

 
 Igual que ocurría en la primera fase, las categorías UHFXUVRV�� WDUHDV�
GH� HQVHxDQ]D�DSUHQGL]DMH�� DVSHFWRV� WpFQLFRV� y� WLHPSR� PXHUWR, tienen una 
escasa frecuencia en la fase B. (Ver gráfico 4.3.). Como se puede apreciar 
comparando el gráfico 4.1. con el 4.3., entre las principales diferencias con 
relación a la fase A se observa un importante aumento de las referencias a 
DVSHFWRV� WiFWLFRV (16,92%, frente al 4,65% de la fase anterior), así como 
una considerable disminución en la categoría DXWRFRQFHSWR�(de 15,12% en 
la fase A, pasa a un valor de 7,31% en  la fase B) y en la categoría 
VXVWLWXFLRQHV�(6,98% en fase A y 1,15% en fase B). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
�
�

*UiILFR� ����� Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �PRPHQWR� GH� OD�
GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� \� FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ�, en los diarios de Carlos 
durante la fase B. 
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 7HPiWLFD��&RQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ�  
 Como puede apreciarse en el gráfico 4.4., a diferencia de la fase 
anterior en  la que existían tres subniveles sobre los que Carlos no realizaba 
ninguna referencia, en este fase ese número se reduce a uno (GHVWLQDWDULRV). 
En cuanto al resto de subniveles, se comprueba que los cuatro que 
aparecían en la fase A, son los que en esta fase B mantienen valores más 
elevados, aunque existen ciertas modificaciones en los porcentajes. Así en 
la fase B el subnivel DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD 
aparece en primer lugar (25%), seguido de HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�
(22,73%), WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ�(20,45%), y PRPHQWR�GHO�SDUWLGR (13,64%). 
La RULHQWDFLyQ�aparece en un 11,36% y la LQWHQFLyQ�en un 6,82%. 
 
 Estos resultados nos muestran que las reflexiones de Carlos sobre la 
conducta verbal en esta fase tienden a ser más diversificadas y concretas 
que en la fase anterior. Probablemente la aplicación del programa 
formativo, las reuniones de supervisión y el contenido fundamental de las 
mismas (la conducta verbal del entrenador durante la competición), la 
reflexión y verbalización de Carlos durante ellas, ha ocasionado que incida 
en mayor medida en sus diarios en diferentes aspectos de la información. 
 

“En general salí contenta de la reunión porque Carlos es bastante 
receptivo y está bastante interesado en el tema; cada vez que hacía una 
indicación durante el partido o daba algún tipo de información catalogaba 
el tipo de información de que se trataba, con relación a los distintos tipos de 
categorías, y luego en muchas ocasiones daba su opinión o justificación de 
la información que había dado”.��1RWDV�GH�&DUORV�%�����
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�

*UiILFR� ����� Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ�, en los diarios de Carlos durante la fase B. 

25

22,73

20,45

0

6,82

11,36

13,64

0

5

10

15

20

25

30

1 2 3 4 5 6 7

1. Asp. generales de la 
información transmitida
2. Equipo al que hace 
referencia
3. Tipo de información
4. Destinatarios
5. Intención
6. Orientación
7. Momento del partido



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 464

 A continuación nos referiremos a los datos extraídos a partir de la 
segunda entrevista realizada a Carlos, centrándonos en las respuestas sobre 
aspectos relativos a la conducta verbal del entrenador. Finalmente 
realizaremos, con relación a cada aspecto, una comparación entre los datos 
extraídos en la segunda entrevista (realizada al terminar la fase B) y en la 
primera. 
 
- Con relación al momento del encuentro en el que se aporta información 
verbalmente a los jugadores, Carlos considera la importancia fundamental 
de los tiempos muertos e intervalos entre sets, justificando este hecho al 
estar los jugadores parados y atentos a las indicaciones del entrenador, y al 
poder éste estructurar y planificar mejor la información. Durante el partido 
opina que la información es más visceral, individual y concreta, no siendo 
uno de los momentos usados por él prioritariamente, aunque reconoce que 
con la modificación reglamentaria que permite que el entrenador se levante 
del banquillo y se aproxime a la línea lateral, éste momento cobra mayor 
importancia. Comparando la opinión de Carlos en la primera y segunda 
entrevista con relación a los “momentos”, comprobamos que en la segunda 
manifiesta igual que en la primera la importancia concedida al tiempo 
muerto y la poca importancia concedida al momento durante el partido, y 
cobra mayor relevancia el momento de intervalo entre set. Es notoria en 
esta segunda entrevista la existencia de mayor justificación y 
fundamentación en las respuestas de Carlos. 
 
- En lo referente al contenido de la conducta verbal, Carlos considera 
fundamental dar información táctica, pese a ello durante esta temporada 
manifiesta que debido a la escasez de entrenamientos que ha podido llevar 
a cabo con sus jugadoras, en numerosas ocasiones ha tenido que dar 
información sobre aspectos técnicos (que deberían ser comentados en 
entrenamiento en lugar de en competición). Carlos concede también un 
valor fundamental a la información psicológica que permita que el equipo 
esté emocionalmente bien durante el encuentro. Comparando las respuestas 
a la primera y segunda entrevista, se aprecia que Carlos concede en la 
segunda una mayor importancia a la información táctica que técnica. Del 
mismo modo Carlos reconoce un gran valor al aporte de información sobre 
el equipo contrario. 
 

³«�<�PL�LQIRUPDFLyQ�LUtD�PiV�\�PiV�UHIHUHQWH�D�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�
GHO� ULYDO�� FyPR� HVWiQ� MXJDQGR�� TXLpQ� DWDFD� SRU� XQ� ODGR�� TXLpQ�
GHILHQGH�SRU�HO�RWUR��GyQGH�EORTXHDQ�PiV��TXp�FDUDFWHUtVWLFDV� WLHQH�
HO� FRORFDGRU�� TXp� RWUDV� FDUDFWHUtVWLFDV� WLHQH� WDO� DWDFDQWH�� «� \� \R�
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FUHR�TXH�HV�HVR� OR�TXH�� OR�TXH�PiV�KD�GH� LQIOXLU�HQ� OD�GLUHFFLyQ�GH�
HTXLSR�«´��(2ª Entrevista a Carlos).��

 
- La cantidad de información, es uno de los aspectos sobre el que Carlos 
tenía opiniones similares en la primera y segunda entrevista, manifestando 
en ambos casos la adecuación de una información clara y estructurada, que 
no incidiese sobre más de dos o tres puntos informativos en los tiempos 
muertos o intervalos entre sets. 
 
- Con respecto a la intención de la información, Carlos piensa que tal vez es 
demasiado descriptivo (dejando que las jugadoras traten de tomar 
decisiones y buscar las soluciones), aunque considera conveniente ser más 
explicativo y prescriptivo. 
 
- La orientación de la información, referida al carácter positivo o negativo 
de la misma, es según Carlos un aspecto que él enfoca claramente hacia lo 
positivo, no sólo por el hecho de animar o decir frases de apoyo, sino por el 
sentido presente en sus comentarios y tendente a animar y subir la 
autoestima de las jugadoras. 
 
 Continuamos el análisis de la evolución de la WHPiWLFD�centrándonos  
en la )$6(�& de la investigación. 
 
 7HPiWLFD��0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��
 Igual que ocurría en las dos fases anteriores, existe un elevado 
predominio de referencias a la FRPSHWLFLyQ frente al HQWUHQDPLHQWR. Ya 
indicamos en la primera fase que consideramos que es algo normal, 
teniendo en cuenta que el objeto principal del diario es la reflexión sobre la 
dirección de equipo en competición, de ahí que fuese elaborado con motivo 
de la celebración de los encuentros (después de los mismos). El gráfico 4.5. 
muestra para estas categorías valores de 95,56% para el caso de la 
FRPSHWLFLyQ��frente a 4,44% para el HQWUHQDPLHQWR��
�
� 7HPiWLFD��&RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
 Con relación a este nivel de la WHPiWLFD destaca la importante 
presencia de referencias a YDORUDFLyQ� JHQHUDO, si bien es cierto que esta 
categoría había obtenido la mayor frecuencia en las dos fases anteriores, en 
esta última fase alcanza valores cercanos al 70% (69,64%). Como segunda 
categoría más comentada, y con una importante diferencia con relación a la 
anterior,  aparece la LQWHUDFFLyQ� GHO� JUXSR (12,50%). Y como tercera 
categoría más comentada el DXWRFRQFHSWR�(10,71%). Es destacado el hecho 
de que el resto de categorías, cuando aparecen, su frecuencia es muy 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 466

escasa, lo cual ocasiona una menor variabilidad por parte de Carlos en el 
FRQWHQLGR�GH�VX�UHIOH[LyQ en esta fase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

*UiILFR� ����� Valores relativos de� WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �PRPHQWR� GH� OD�
GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� \� FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ�, en los diarios de Carlos 
durante la fase C. 

 
Si relacionamos esta fase con las dos anteriores apreciamos que 

existe poca similitud en este nivel, simplemente la importancia concedida a 
la YDORUDFLyQ�JHQHUDO��y en la primera fase también al DXWRFRQFHSWR� 
 
 Podríamos concluir indicando la tendencia de Carlos en esta fase 
hacia la realización de comentarios más genéricos e indicadores de su 
concepción general del deporte y la competición. Es frecuente por tanto 
que incida en  valorar de forma general el resultado y/o la consideración 
sobre el encuentro, las relaciones y comportamiento de los jugadores dentro 
del grupo y las relaciones entre los propios jugadores y él, y su propia 
indicación de cómo es él y cómo se percibe como entrenador. 
 

³(O�SDUWLGR�VH�GHVDUUROOy�VLQ�DSHQDV�FRPSOLFDFLRQHV��LQFOXVR�FXDQGR�
tEDPRV�SRU�GHEDMR�HQ�HO�PDUFDGRU��QR�VHQWtDPRV�OD�SUHVLyQ�GH�SRGHU�
SHUGHU� HO� MXHJR�� VLQR� PiV� ELHQ� QRV� VHQWtDPRV� XQ� SRFR� GROLGRV� HQ�
QXHVWUR� RUJXOOR�� � SXHV� VDEHPRV� TXH� VRPRV� PHMRUHV� TXH� HOODV� \� SRU�
VXSXHVWR�FRQ�PXFKtVLPD�PiV�H[SHULHQFLD´��(CarlosDiC12). 

 
³6LQFHUDPHQWH��FUHR�TXH�HVWH�JUXSR�VH�PHUHFH�DOJR�PiV�GH�OR�TXH�OHV�
RIUHFH� OD� DFWXDO� VLWXDFLyQ�� \D� TXH� WLHQHQ� XQ� EXHQ� QLYHO� GH� MXHJR�
LQGLYLGXDO� \� VREUH� WRGR� HVWiQ� UHERVDQWHV� GH� LOXVLyQ�� KRQHVWLGDG��
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FDSDFLGDG� GH� GLiORJR�� FRPSUHQVLyQ� \� FRPSDxHULVPR�� \� HVR� QR� VH�
SXHGH�FRPSUDU�FRQ�GLQHUR��HVR�VH�JHQHUD�HQ�OD�FDQFKD��HQ�HO�GtD�D�
GtD��WDQWR�GHQWUR�FRPR�IXHUD�GHO�WHUUHQR�GH�MXHJR´� (CarlosDiC11). 

  
7HPiWLFD��&RQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ��

 Las referencias a este nivel por parte de Carlos son esta fase bastante 
reducidas (valor absoluto de 11). De ellas poseen el mismo porcentaje tres 
subniveles DVSHFWRV�JHQHUDOHV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�WUDQVPLWLGD��HTXLSR�DO�TXH�
KDFH�UHIHUHQFLD�y PRPHQWR�GHO�SDUWLGR� no apareciendo comentarios sobre 
RULHQWDFLyQ�ni GHVWLQDWDULRV� (Ver gráfico 4.6.). 
 

³&RQVLGHUR� DGHPiV�� TXH� ODV� FRQVLJQDV� TXH� VH� GLHURQ� GXUDQWH� HO�
SDUWLGR� IXHURQ� DGHFXDGDV� SDUD� FRQVHJXLU� OD� YLFWRULD´��
(CarlosDiC12). 

�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
 

*UiILFR� ����� Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ�, en los diarios de Carlos durante la fase C. 

 
 Aunando los datos extraídos en las distintas fases de la investigación 
comprobamos que los subniveles DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ�
WUDQVPLWLGD��HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD��PRPHQWR�GHO�SDUWLGR�y�WLSR�GH�
LQIRUPDFLyQ; son a los que mayor atención reflexiva presta Carlos. Por su 
parte GHVWLQDWDULRV (sin ninguna aparición)��RULHQWDFLyQ�e�LQWHQFLyQ, son los 
subniveles cuyas categorías son comentadas en menor medida. 
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�����������(92/8&,Ï1�'(/�1,9(/�'(�5()/(;,Ï1�
 
 Como ya indicamos anteriormente, para la exposición de la 
evolución del QLYHO� GH� UHIOH[LyQ, partiremos de la tabla 4.35., en la que 
aparecen recogidos, en valores absolutos y relativos, la frecuencia 
correspondiente a cada una de las cuatro tipologías reflexivas 
diferenciadas:  
 
 ��7LSRORJtD�GHVFULSWLYD��
� ��7LSRORJtD�H[SOLFDWLYD��
 - Tipología valorativa. 
� ��7LSRORJtD�SURSRVLWLYD��
 
 En la última fila de la tabla se recogen los valores de SXQWXDFLyQ�
UHIOH[LYD correspondientes a cada una de las fases de la investigación. Estos 
valores de SXQWXDFLyQ� UHIOH[LYD son un índice obtenido a partir de la 
aplicación de la siguiente fórmula: 
 
Puntuación reflexiva = (%Nivel I) Â 1 + (%Nivel II) Â 2 + (%Nivel III) Â�3 
 
 En la cual el nivel I corresponde a la tipología descriptiva; el nivel II 
a la tipología explicativa o valorativa; el nivel III a la tipología propositiva. 
 

�

�
)$6(�$�

 
)$6(�%�

 
)$6(�&�

 
 

',)(5(17(6�&$7(*25Ë$6�
 V. abs. % V. abs. % V.abs. % 

�
���7LSRORJtD�GHVFULSWLYD� 22 37,29 58 31,69 11 25,58 

�
���7LSRORJtD�H[SOLFDWLYD� 12 20,34 22 12,02 8 18,6 

�
���7LSRORJtD�YDORUDWLYD� 24 40,68 95 51,91 24 55,81 

�
���7LSRORJtD�SURSRVLWLYD� 1 1,69 8 4,37 0 0 

�
38178$&,Ï1�5()/(;,9$�

�
�������

�
�������

�
�������

�
�

7DEOD� ������ 7LSRORJtD� UHIOH[LYD� (en valores absolutos y relativos) y SXQWXDFLyQ�
UHIOH[LYD�de los diarios de Carlos, en las tres fases. 
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Como aparece recogido en la tabla 4.35., la WLSRORJtD� YDORUDWLYD y 
GHVFULSWLYD aparecen como las más frecuentes en las tres fases de la 
investigación, pese a ello se manifiesta un claro descenso de los porcentajes 
de WLSRORJtD� GHVFULSWLYD a lo largo de las fases, mostrándose mayores 
porcentajes de WLSRORJtD� YDORUDWLYD y SURSRVLWLYD en la fase B, y valores 
claramente más elevados de WLSRORJtD�YDORUDWLYD en la fase C. Relacionando 
estas tipologías con los QLYHOHV� GH� UHIOH[LyQ, comprobamos que el 
transcurso de las fases implica una disminución del porcentaje 
correspondiente al QLYHO� , (WLSRORJtD� GHVFULSWLYD) y un aumento del 
porcentaje del QLYHO� ,, (WLSRORJtD� H[SOLFDWLYD� R� YDORUDWLYD). Junto a lo 
anterior, los valores más elevados de WLSRORJtD� SURSRVLWLYD (QLYHO� ,,,) se 
encuentran en la fase B, aunque con una frecuencia bastante reducida. 
Muestra del empleo de esta WLSRORJtD�SURSRVLWLYD��en los diarios de Carlos, 
es el extracto de texto que incluimos a continuación. 
 

³&UHR� TXH� FRQ� HVWRV� SDUWLGRV� WDQ� IiFLOHV�� HO� HQWUHQDGRU� DSHQDV� VL�
GHEHUtD� LQWHUYHQLU�� WDO� YH]� DOJR� GXUDQWH� ORV� WLHPSRV� PXHUWRV´��
(CarlosDiB05). 

 
 Este aumento del QLYHO�GH�UHIOH[LyQ o profundidad de la reflexión a lo 
largo de las fases, reflejado de forma clara a partir del indicador de la 
SXQWXDFLyQ� UHIOH[LYD, nos hace pensar en la influencia del programa 
formativo empleado en nuestra investigación como principal causa de 
dichas modificaciones. En el gráfico 4.7. representamos la SXQWXDFLyQ�
UHIOH[LYD en las distintas fases, mostrándose un aumento de 8-10 puntos en 
las fases B y C, con relación a  la fase A. 
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*UiILFR������3XQWXDFLyQ�UHIOH[LYD�de Carlos en los diarios, en las tres fases 
de la investigación. 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 470

�����������(92/8&,Ï1�'(�/$�$8723(5&(3&,Ï1�
 
 El análisis de la evolución de la DXWRSHUFHSFLyQ del entrenador lo 
realizaremos a partir de los valores obtenidos en las categorías de 
VDWLVIDFFLRQHV�y SUHRFXSDFLRQHV�del entrenador.   
  

�

�
)$6(�$�

 
)$6(�%�

 
)$6(�&�

 
 

',)(5(17(6�&$7(*25Ë$6�
 

V. abs. 
 

% 
 

V. abs. 
 

% 
 

V.abs. 
 

% 
 

�
���6DWLVIDFFLRQHV�
�

10 
 

41,67 
 

64 
 

67,37 
 

21 
 

87,5 
 

�
���3UHRFXSDFLRQHV�
 

14 
 

58,33 
 

31 
 

32,63 
 

3 
 

12,5 
 

 

7DEOD� ������ $XWRSHUFHSFLyQ� de Carlos en los diarios, en las tres fases de la 
investigación. 

 
 Según se refleja en la tabla 4.36., las SUHRFXSDFLRQHV manifestadas 
por Carlos en los diarios con relación a su DXWRSHUFHSFLyQ, superan a las 
VDWLVIDFFLRQHV�durante la fase A (58,33% frente a 41,67%). Durante la fase 
B se produce una considerable modificación, aumentando las VDWLVIDFFLRQHV�
de Carlos y reduciéndose considerablemente las SUHRFXSDFLRQHV� (67,37% 
frente a 32,63%). En la fase C se sigue manteniendo la misma prioridad 
que en la fase B, pero aumentando en gran medida la importancia 
concedida a las VDWLVIDFFLRQHV� (87,50%) frente a las SUHRFXSDFLRQHV�
(12,50%). 
 
 Esta percepción predominantemente satisfactoria de Carlos sobre sí 
mismo durante la fase B y C, se pone de manifiesto también en la respuesta 
a una de las preguntas de la segunda entrevista relativa a este aspecto. 
Carlos se asigna una puntuación de siete u ocho sobre diez, considerando 
que el diez prácticamente nunca se conseguiría, ya que un entrenador está 
formándose durante toda la vida, y que para asignarse una puntuación 
elevada es importante que los resultados también acompañen. 
 

³1R� Vp�� \R� FUHR� TXH� DFWXDOPHQWH� PH� IDOWD�� PH� IDOWD� SDUD� OOHJDU� D�
WHQHU�PiV�H[SHULHQFLD��PH�SRQGUtD�XQ�VLHWH�R�XQ�RFKR��\R�FUHR�TXH�
HVD�QRWD�VL�OD�SRGUtD�WHQHU��PDV�\R�FUHR�TXH�QHFHVLWDUtD�GHPRVWUDUOR�
FRQ�PiV�UHVXOWDGRV�R�PHMRUHV��\�HVWH�DxR�EXHQR��KHPRV�IRUPDGR�XQ�
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JUXSR��KHPRV�HVWDGR�DKt�SHOHDQGR�SRU�HO�FDPSHRQDWR�\�EXHQR�VH�QRV�
KD� LGR�� \R� FUHR�TXH� SDUD�EXVFDU� OD�Pi[LPD�QRWD� WDPELpQ� WH� WLHQHQ�
TXH�DFRPSDxDU�XQ�SRTXLWR�ORV�UHVXOWDGRV��SHUR�EXHQR�HVWR\�FRQWHQWR�
FRQ� HO� WUDEDMR� TXH� KH� KHFKR� GH� JUXSR� \� TXH� EXHQR� WRGRV� ORV�
SUREOHPDV� VH� KDQ� LGR� UHVROYLHQGR� \� WDO�� XQ� VLHWH� X� RFKR´�� (2ª 
Entrevista a Carlos).  

 
 Los resultados de los partidos disputados en las distintas fases de la 
investigación muestran que durante la fase A se perdió un partido (del total 
de 3 disputados), durante la fase B se perdió otro partido (del total de 7 
disputados) y durante la fase C el equipo de Carlos ganó los dos encuentros 
disputados. Los óptimos resultados de los encuentros, junto con la 
influencia del programa formativo desarrollado durante la investigación 
consideramos que son los motivos fundamentales de la obtención de un 
mayor porcentaje de VDWLVIDFFLRQHV� así como de las modificaciones 
acontecidas en las fases B y C. 
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 Con la intención de sintetizar los principales aspectos comentados 
sobre el pensamiento de Carlos, mostramos a continuación un cuadro 
resumen estructurado en dos partes fundamentales: 
 

- Aspectos contextuales: contexto, teorías implícitas, y percepción de 
las jugadoras. 
- Evolución del pensamiento: WHPiWLFD��PRPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�
HTXLSR�� FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ�� FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD�
FRPSHWLFLyQ���QLYHO�GH�UHIOH[LyQ��\�DXWRSHUFHSFLyQ��

 
�

(/�3(16$0,(172�'(�&$5/26��$63(&726�&217(;78$/(6�
�

�
&217(;72�

�
7(25Ë$6�,03/Ë&,7$6�

 

�
3(5&(3&,Ï1�'(�/$6�

-8*$'25$6�
 
- Licenciado en Ciencias 
de la Act. Física y del 
Deporte. 
 
- Formación académica y 
experiencia como 
jugador y entrenador. 
 
- Relacionado con el 
voleibol desde hace 14 
años. 
 
- Pieza clave dentro del 
club, con reconocimiento 
y respeto por parte de los 
miembros del mismo. 
 
- Durante la temporada 
98/99 dirigió un equipo 
de 2ª división femenino, 
caracterizado por las 
buenas relaciones 
personales, escasas horas 
de entrenamiento y 
problemas económicos. 
 
- Equipo con buen nivel 
en su competición, 
quedando clasificado en 
2ª posición. 
 

 
- Entrenador respetuoso, exigente, serio en su 
trabajo y con buenas relaciones con el grupo. 
 
- Objetivos perseguidos con el equipo 
orientados hacia las buenas relaciones y 
continuidad de la práctica del voleibol, más que 
a la obtención de resultados deportivos. 
 
- Concibe la dirección de equipo como un 
proceso complejo que requiere conocimientos, 
ilusión e implicación personal. 
 
- Los principales problemas que expresa en la 
dirección de equipo son el propio 
desconocimiento técnico, táctico y de 
reglamento. 
 
- Considera al entrenador como líder del 
equipo, con papel fundamental en niveles 
inferiores. 
 
- La propia actuación de Carlos o su 
pensamiento sobre la conducta verbal del 
entrenador en competición, es la siguiente: 
  
     * Gran importancia del tiempo muerto y 
        antes del partido (jugadores parados y 
        atentos). 
     * Información prioritariamente con 
        contenido técnico o táctico. Aunque 
        reconoce aportar principalmente 
        información concreta (táctica) o anímica. 
     * Poca cantidad de información, 2 o 3 
        puntos, seleccionados y priorizados. 
 

 
- En lo referente a la 
dirección de equipo un 70-
90% indican que le parece 
un buen entrenador y les 
gusta cómo es; un 40% 
reconocen el buen trato que 
mantiene con el equipo y el 
elevado nivel de confianza 
en sus propias decisiones. 
Un 60% citan como aspectos 
que querrían que modificara: 
seriedad, nerviosismo y no 
tener en cuenta otros puntos 
de vista. 
 
- En lo referente a la 
conducta verbal un 70-80% 
consideran adecuada la 
información dada por su 
entrenador; un 30% 
conceden importancia a la 
información sobre el 
contrario; un 40% tienen 
problemas para comprender 
los mensajes, considerando 
que Carlos emplea un 
lenguaje muy específico y 
poco claro para ellas. 



&DStWXOR����5HVXOWDGRV�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�
   

 473

�
(92/8&,Ï1�'(/�3(16$0,(172�'(�&$5/26�

 
',0(16,21(6� 1,9(/(6�&$7(*25Ë$6� &216,'(5$&,21(6�

),1$/(6�
7(0È7,&$�

 
020(172�'(�/$�

',5(&&,Ï1�'(�
(48,32�

�
�
�
�
�
�

&217(1,'2�'(�/$�
5()/(;,Ï1�

�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�

&21'8&7$�
9(5%$/�'85$17(�
/$�&203(7,&,Ï1�

 

                         
 

En fases A, B y C, claro predominio de 
referencias a la competición. 

 
Fase 

A 

Más frecuentes: valoración general; 
autoconcepto; aspectos psicológicos; 
composición del equipo. 

 
 

Fase 
B 

Más frecuentes: valoración general; 
aspectos tácticos; aspectos 
psicológicos. 
Aumento imp.: aspectos tácticos. 
Disminución imp.: autoconcepto; 
sustituciones. 

 
 

Fase 
C 

Más frecuentes: valoración general; 
interacción del grupo; autoconcepto. 
Escasa frecuencia el resto de 
categorías. 
Aumento imp.: valoración general 
(70%). 

Fase 
A 

Más frecuentes: aspectos generales 
de la inf. ; momento del partido. 

 
Fase 

B 

Más frecuentes: aspectos generales 
de la inf.; equipo al que hace 
referencia; tipo de inf. 

 
Fase 

C 

Más frecuentes: asp. generales de la 
inf. transmitida; equipo al que hace 
referencia; momento del partido. 
Escaso valor absoluto (11 
menciones).  

 
 
- Claro predominio de 
referencias a la competición. 
 
 
- En la fase B se produce un 
considerable aumento de las 
referencias a aspectos tácticos. 
- Grandes similitudes en las 3 
fases en: valoración general,  
autoconcepto (fases A y C) y 
aspectos psicológicos (fases A y 
B). 
- En la fase C gran frecuencia de 
comentarios generales sobre 
concepción del deporte y de la 
competición (70%). 
 
 
- En la fase B las reflexiones de 
Carlos tienden a ser más 
diversificadas y específicas. 
- La mayor atención reflexiva  
en las 3 fases se dirige a: asp. 
generales de la información 
transmitida; equipo al que hace 
referencia; momento del 
partido; tipo de inf.  
- Frecuencia 0 de referencias a 
destinatarios de la información 
(en las 3 fases). 

�
�

 
 

�
�

1,9(/�'(�
5()/(;,Ï1�

 
Predominio de tip. valorativa y tip. 
descriptiva en las 3 fases; con aumento 
progresivo de tip. valorativa  y disminución 
de tip. descriptiva durante las fases B y C.  
Pequeño incremento de tip. propositiva en 
fase B.  
Predominio de nivel II de reflexión en todas 
las fases, aumentando progresivamente en la 
fase B y C el porcentaje, con relación a la 
fase A. 
Aumento de 8-10 en puntuación reflexiva en 
fases B y C, con relación a la fase A. 

 
- En las fases B y C disminuye  
la tip. descriptiva y aumenta  la 
tip. valorativa, con relación a la 
fase A. Pequeño incremento de 
tip. propositiva en la fase B. 
- Aumento progresivo de la 
puntuación reflexiva en la fase 
B y C, con relación a la fase A; 
quizá debido al resultado de los 
encuentros y al  desarrollo del 
programa formativo. 

�
 
 
$8723(5&(3&,Ï1�

 
Predominio de preocupaciones sobre 
satisfacciones en fase A, invirtiéndose las 
prioridades en las fases B y C, y aumentando 
en ambas fases considerablemente la 
diferencia entre estas categorías (87,5%-
12,5% en fase C). 

 
- Modificación de la 
autopercepción de Carlos en las 
fases B y C predominando las 
satisfacciones frente a las 
preocupaciones.  

&XDGUR������Cuadro resumen del pensamiento de Carlos. 
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Juan posee la WLWXODFLyQ�de Licenciado en Ciencias de la Actividad 

Física y del Deporte por la Universidad de Extremadura y cursó durante sus 
estudios cuatro asignaturas sobre voleibol: Iniciación al voleibol (1º curso); 
Alto Rendimiento en voleibol (3º curso); Especialización Deportiva en 
voleibol (4º curso); Practicum en voleibol (4º curso). El hecho de tener 
superadas las asignaturas de Alto Rendimiento y Especialización Deportiva 
en voleibol le hacen poseer la titulación correspondiente a entrenador de 
voleibol de Nivel III. 
 

La IRUPDFLyQ que ha recibido ha sido fundamentalmente por vía 
académica, y aunque considera que ésta es apropiada, opina que es 
conveniente “vivir el voleibol”, es decir, observarlo, jugarlo y entrenarlo.  

 
³<R� OD� IRUPDFLyQ� OD� FRQVLGHUR� EXHQD�� SRUTXH� \R� VDEtD� SRFR� GH�
YROHLERO� \� WRGR� OR� TXH� KH� DSUHQGLGR� OR� KH� DSUHQGLGR� DTXt�� µ¢TXp�
SLHQVDV�TXH�DTXt�QR�VH�DSUHQGH�QDGD��TXH�WRGR�VH�DSUHQGH�IXHUD"¶��
HVR�SDVD�HQ�WRGR��SHUR�SLHQVR�TXH�DTXt�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�WH�GDQ�OD�
EDVH��SHUR�\R��SLHQVR�TXH�KH�DSUHQGLGR�PXFKR�\�WHQJR�TXH�DSUHQGHU�
WDPELpQ�PXFKR��TXH�WRGR�QR�WH�OR�GDQ�DTXt��TXH�DTXt�WH�GDQ�OR�EiVLFR�
«�\�\R�WHQJR�OD�YHQWDMD�GH�KDEHU�WHQLGR�OD�H[SHULHQFLD�\�HO�FRQWDFWR�
FRQ�HO�YROHLERO�GH�IXHUD��HQWRQFHV�KH�YLVWR�SDUWLGRV��KH�HQWUHQDGR��«�
HQWRQFHV� WRGRV� HVRV� FRQRFLPLHQWRV� ORV� KH� FRPSOHPHQWDGR� FRQ� ODV�
H[SHULHQFLDV�GH�IXHUD��QR�VyOR�PH�GHGLFDED�DO�HVWXGLR�GHO�YROHLERO�\�
SXQWR�� 9DOH�� FRQR]FR� HVWR�� FRQR]FR� OR� RWUR� «� SHUR� \R� WHQJR� FODUR�
TXH�OD�SDUWH�SUiFWLFD�GH�IXHUD�\�OD�UHODFLyQ�FRQ�HO�YROHLERO�GH�IXHUD�
HQWUHQDQGR��OOHYDQGR�HTXLSRV�\�WRGDV�HVDV�FRVDV��QR�VRQ�SpUGLGD�GH�
WLHPSR��DO�FRQWUDULR��«�HV�JDQDU�«´��(1ª Entrevista a Juan). 
 
Personalmente considera que posee unos conocimientos amplios y 

adecuados, pero que aún se está formando y le queda mucho por aprender.  
 

A pesar de que durante los años de colegio y en las clases de 
educación física del instituto, practicó algo de voleibol, debido entre otros 
aspectos a la gran tradición que tenía dicho deporte en el centro; considera 
que la mayor UHODFLyQ�FRQ�HO�YROHLERO la tuvo durante sus cuatro años de 
estudiante universitario. Durante este tiempo estuvo dos años jugando con 
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un equipo de segunda división masculina y posteriormente un año más 
entrenando, pero sin jugar en competición.  

 
A pesar de que el voleibol era un deporte que le gustaba desde 

siempre, se había dedicado a practicar otros deportes, y fue a partir de 
comenzar sus estudios en la Facultad, cuando decidió especializarse en el 
mismo, debido entre otros aspectos a la saturación que tenía del resto de 
deportes.  

 
Su experiencia como entrenador se concreta en la dirección de un 

equipo cadete femenino durante una temporada, y de un equipo juvenil 
femenino durante otra. 
 
 El FOXE�al que pertenece Juan fue creado como tal en la temporada 
1990/91. Dicho club surgió en sus inicios solamente con equipos 
masculinos, siendo característico del mismo la existencia de un equipo de 
primera división nacional que se ha mantenido desde la primera temporada 
hasta la actualidad. Los equipos masculinos del club poseen un buen nivel 
y en ellos es frecuente que jugadores juveniles formen parte tanto de su 
equipo juvenil como del equipo de primera división. 
 
 El club mantuvo desde el principio un ambiente de cooperación y 
buenas relaciones entre los miembros del mismo, interviniendo 
frecuentemente los jugadores de categorías superiores como entrenadores 
de equipos o grupos de iniciación y de categorías inferiores. De este 
adecuado ambiente se siente partícipe Juan, el cual indica que aunque lleva 
poco tiempo en el club, la acogida y las relaciones mantenidas con los 
miembros del mismo es muy óptima. 
 
 El primer equipo femenino que formó parte del club surgió en la 
temporada 1994/95 y era de categoría cadete, éste continuó compitiendo 
posteriormente en juvenil y más tarde, en la temporada 1998/99 jugadoras 
iniciadas en este club y en otros clubes de la región, formaron parte del 
equipo de segunda división dirigido por Juan. 
 
 Entre las FDUDFWHUtVWLFDV� GHO� HTXLSR� dirigido por Juan podemos 
destacar que se trata de un equipo de segunda división nacional, compuesto 
por un total de 11 jugadoras, de ellas 5 son juveniles y 6 son senior. El 
horario de entrenamiento del equipo a lo largo de la semana está distribuido 
del siguiente modo: lunes, miércoles y viernes de 19,00h. a 20,30 h. 
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 Las jugadoras del equipo provienen de cuatro clubes distintos, y 
muchas de ellas es el primer año que juegan juntas, debido a ello es 
necesario incidir en la cohesión del equipo y en la creación de un grupo 
humano compacto tendente a la consecución de un objetivo común y 
compartido. Éste es uno de los principales problemas del equipo que se 
manifiesta en la falta de comunicación, roces y discusiones entre los 
miembros del mismo. 
  
  Se trata de un equipo con gran potencial en cuanto a recursos 
humanos (ya que posee jugadoras con cierta experiencia y con buen nivel 
de juego) y materiales (disponibilidad de instalaciones y material o 
equipamiento deportivo). 
 
 En cuanto a las FDUDFWHUtVWLFDV� \� UHVXOWDGRV� GH� OD� FRPSHWLFLyQ�
debemos indicar que se trata de la misma competición en la que participó el 
equipo dirigido por Carlos, motivo por el cual ambos entrenadores y sus 
correspondiente equipos se enfrentaron durante la temporada. Como ya 
indicamos en el caso de Carlos, se trata de una competición en la 
competían un total de seis equipos. La competición se disputaba a doble 
vuelta, siendo el nivel de los diferentes equipos que participaban en la 
misma bastante heterogéneo. Como ya indicamos en el caso de Carlos, tres 
equipos eran los que poseían un nivel claramente superior a los restantes, 
entre ellos el equipo de Carlos y el de Juan. 
 
 El equipo dirigido por Juan fue primero en la clasificación, 
obteniendo los siguientes resultados en los distintos encuentros disputados 
a lo largo de la temporada: 
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�
)$6(�

�
)(&+$�

�
5(68/7$'2�

�
22-11-98 (3-0) 
28-11-98 �����86�

 
)$6(�$�

12-12-98 ������
16-01-99 ������
23-01-99 ������
31-01-99 ������
19-02-99 ������
29-02-99 ������
06-03-99 ������

 
 
 

)$6(�%�

10-04-9987 (0-3) 
14-04-99 ������)$6(�&�
17-04-99 (0-3) 

&XDGUR����� Resultados de los partidos disputados por el equipo dirigido por Juan. 
 
 

�����������7(25Ë$6�,03/Ë&,7$6�<�&5((1&,$6�'(�
-8$1�

 
El principal REMHWLYR que se plantea Juan con el equipo de segunda 

división femenino, es formar un buen equipo en todos los sentidos, crear un 
grupo humano compuesto por  doce jugadoras y un entrenador que se 
sientan miembros de un proyecto común. Trata de marcarse metas a largo 
plazo y objetivos de futuro, no limitándose a conseguir resultados de 
rendimiento inmediatos. 
 

Como entrenador, manifiesta su interés e ilusión por trabajar con un 
equipo de rendimiento, no de iniciación, en el que pueda aplicar y poner en 
práctica sus conocimientos. 
 

³¢0L� REMHWLYR� SULQFLSDO"�� OOHYDU� XQ� HTXLSR� SRUTXH� PH� JXVWD� OD�
GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��DSUHQGHU�ORV�UHTXLVLWRV�GH�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��
TXH� HV�PiV�R�PHQRV�SDUD� OR�TXH�QRV�KDQ�HVWDGR�SUHSDUDQGR��SDUD�
VHU� HQWUHQDGRUHV�� SRU� OR� TXH� HOHJt� HVWD� PDHVWUtD�� <� PL� REMHWLYR�
SULQFLSDO� HV� IRUPDU� XQ� HTXLSR� GH� MXJDGRUDV� HQ� WRGRV� ORV� VHQWLGRV��
TXH�Gp�IUXWRV�D�OD�ODUJD�\�DKRUD�QR�KD\�QLQJ~Q�REMHWLYR�GH�UHVXOWDGRV�
HVWLSXODGR��GH�KHFKR�HO�FOXE�QR�PH�OR�KD�SHGLGR�\�\R�WDPSRFR�OR�KH�

                                                 
86 Los resultados marcados en negrita corresponden a los partidos en los que ganó el equipo dirigido por 
Juan. 
87 Los tres últimos partidos, celebrados los días 10, 14 y 17 de abril de 1999, corresponden a un 
campeonato realizado una vez finalizada la competición y en el que participaron un total de cinco 
equipos, tres de ellos participantes en la competición de segunda división nacional femenina. 
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SHQVDGR� H� LQFOXVR� DO� SULQFLSLR� OR� GHMp� FODUR�� HO� SRGHU� FRPSDUDU�
SDUWLGR� D� SDUWLGR�� HQWUHQDPLHQWR� D� HQWUHQDPLHQWR�� TXH� YDPRV�
PHMRUDQGR�\�VDFDU�SDUWLGR�DO�DxR�TXH�YLHQH´��(1ª Entrevista a Juan). 
 
En lo personal VH� FRQVLGHUD� D� Vt� PLVPR� FRPR� un HQWUHQDGRU que 

tiene un carácter fuerte, bastante alterable, duro en el entrenamiento, 
respetuoso con las jugadoras, y bastante reflexivo. Prepara 
concienzudamente los entrenamientos e incluso en ocasiones cree que se 
complica mucho con los ejercicios que propone. Se siente bastante 
afortunado al contar dentro del club con técnicos de amplia experiencia, a 
los cuales recurre con frecuencia para pedir consejo, orientación, ayuda, 
etc.  
 
 Considera que OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR�es un proceso muy importante 
manifestado por la actuación del entrenador tanto en entrenamiento como 
en competición. Para dirigir adecuadamente es necesario tener en cuenta la 
situación real de juego y adaptarse a los requerimientos de la misma. En 
opinión de Juan al buen desarrollo de la labor de dirección de equipo 
contribuyen tanto los conocimientos teóricos adquiridos, como la práctica o 
experiencia previa que posea el entrenador. 
 
 Los principales problemas o dificultades con los que se encuentra 
Juan en lo referente a la dirección de equipo en entrenamiento reside en: el 
diseño de ejercicios (problemática que en opinión de Juan aumentará 
conforme se vayan planteando objetivos más complejos); el análisis en 
vídeos de partidos de equipos adversarios y la posterior preparación de 
ejercicios tendentes a paliar los posibles déficit que podría tener el propio 
equipo con relación a dicho equipo contrario. Igualmente Juan considera 
que en la actualidad prepara demasiados ejercicios para el entrenamiento, 
no llegando con frecuencia a completar la realización de los mismos. De 
todos modos, con relación a los aspectos anteriores, Juan opina que se irán 
paliando con la experiencia. 
 
 Durante la dirección de equipo en competición los principales 
problemas que Juan expresa que tiene son: que se fija mucho en el propio 
equipo y le cuesta fijarse en el contrario; y que suele dar información 
técnica o de carácter general, y él considera que debería ser más táctica y 
concreta, aspectos que se enfatizan aún más en niveles superiores. 
 
 A Juan le hubiera gustado estar como segundo entrenador en algún 
equipo con un entrenador que fuese alguien con experiencia en este ámbito, 
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de forma que pudiese observar cómo éste solucionaba determinados 
problemas y aprender de ello. 
 
 En opinión de Juan HO� SDSHO� GHO� HQWUHQDGRU� HQ� OD� GLUHFFLyQ� GH�
HTXLSR� es más importante en entrenamiento que en competición. En el 
entrenamiento el entrenador debe ser el líder del equipo, el miembro 
principal, que debe decir y corregir todo. Por su parte en competición la 
función del entrenador, a pesar de que Juan considera que ésta no es tan 
importante, cobra más fuerza cuando el equipo está jugando mal o pierde, 
ya que en estos momentos es fundamental que el entrenador intervenga 
actuando como psicólogo, motivando y corrigiendo los errores.  
 

³'XUDQWH�HO�SDUWLGR�QR�OR�YHR�WDQ�LPSRUWDQWH�SRUTXH�HVWi�FODUR�TXH�
VH� KD� HQWUHQDGR� \� ODV� MXJDGRUDV� WLHQHQ� TXH� DSOLFDU� OR� TXH� VH� KD�
HQWUHQDGR�� VRQ�HOODV� ODV�TXH� WLHQHQ�TXH�DSOLFDUOR�� VRQ�HOODV� ODV�TXH�
WLHQHQ� TXH� VHU� LQWHOLJHQWHV�� GHVDUUROODU� WDQWR� OD� WiFWLFD� LQGLYLGXDO�
FRPR� OD�GH� HTXLSR�� \� OXHJR�\D�QR�KDEOHPRV�GH� OD� WpFQLFD�� HMHFXWDU�
FRUUHFWDPHQWH´��(1ª Entrevista a Juan). 

 
“Pero en un partido, la misión del entrenador, si el equipo está 

jugando bien, muchas veces se limita a motivar, a ver errores, o a 
hacer cambios o decir cosas puntuales. Si están jugando mal, 
importantísimo, como psicólogo, para motivar, para corregir esos 
errores o para intentarlo”. ����(QWUHYLVWD�D�-XDQ���

�
� Con relación a los momentos del encuentro más apropiados, según 

Juan, para aportar información verbalmente a sus jugadores, podemos citar 
los intervalos entre sets, ya que se dispone de tiempo suficiente para aportar 
la información y este momento implica una importante parada en el juego 
que provoca que se puedan solventar los problemas y empezar 
adecuadamente en el set siguiente. Personalmente Juan considera que los 
tiempos muertos deberían ser unos momentos fundamentales en lo 
referente al aporte de información, pero para aprovecharlos bien es 
necesario tener mucha experiencia, pensar rápido y seleccionar 
adecuadamente la información más correcta, aspecto que reconoce que le 
cuesta aún bastante trabajo. 

 
 El contenido de la conducta verbal del entrenador es un tema al que 

Juan le reconoce gran importancia. En línea con los comentarios indicados 
en el párrafo anterior, Juan piensa que en los tiempos muertos en ocasiones 
no sabe qué decir o da información general, que él sabe que no es la más 
apropiada; o incluso incide principalmente en el propio equipo. En los 
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intervalos entre sets Juan suele incidir en lo que su equipo hace de acuerdo 
con lo entrenado previamente. Durante el partido aporta información 
puntual, con bastante frecuencia, aunque considera que debería controlar en 
mayor medida el momento en el que emitir dicha información. De modo 
general Juan piensa que en niveles más elevados de rendimiento, la 
información debería ser fundamentalmente táctica y concreta, incidiendo en 
gran medida en el juego del equipo contrario. Por su parte, para el nivel que 
él entrena concede un gran valor a la información técnica. 

  
 Con relación a la cantidad de información emitida verbalmente en los 

distintos momentos del encuentro, Juan nos relata lo siguiente: en tiempos 
muertos él suele aportar tres puntos informativos, primero uno a todo el 
grupo de jugadoras y luego dos a jugadoras concretas; en los intervalos 
entre sets, trata de no dar excesiva información a sus jugadoras y suele 
observar lo que está haciendo el equipo contrario, para intentar 
contrarrestarlo y dar indicaciones sobre los sistemas empleados por el 
propio equipo; antes del partido sí suele dar bastante información, relativa a 
aspectos de motivación, repaso de los sistemas a emplear, aspectos 
destacados del juego, …; después del partido, considera que sería 
apropiado quitar importancia al resultado, comentándolo con mayor detalle 
en la siguiente sesión. De forma general incide en que no es necesario 
agotar todo el tiempo disponible para comunicarse con las jugadoras, de 
acuerdo con ello en los tiempos muertos o intervalos, si sobra tiempo se 
puede dedicar a que las jugadoras comenten los aspectos que crean 
convenientes. 

�
³(Q�SRUFHQWDMH�QR�OR�VH��SRUTXH�QR�FUHR�TXH�H[LVWD�XQ�SRUFHQWDMH��HQ�
ORV� WLHPSRV� PXHUWRV� GDU� SRFD� LQIRUPDFLyQ�� QR� PDUHDU� SRUTXH� QR�
VLUYH�GH�QDGD��<�VREUH�WRGR�HQ�ORV�WLHPSRV�\�HQ�ORV�FDPELRV�GH�VHWV�HO�
WHPD�GH�HVR�«�GH�TXH�SULPHUR�WH�DWLHQGDQ�D�WL��SRUTXH�D�OR�PHMRU�VH�
SRQHQ�D�GDU�LQIRUPDFLyQ�HQWUH�HOODV�\�QR�HV�OD�FRUUHFWD��\�WH�SXHGHQ�
IDVWLGLDU�WRGR�OR�TXH�YDV�D�GHFLU´��(1ª Entrevista a Juan). 

 
 En lo relativo a la orientación e intención de la conducta verbal del 

entrenador durante la competición, Juan trata de ser prioritariamente 
positivo y prescriptivo, aportando las soluciones. Juan nos describe el 
empleo de la siguiente secuencia en su actuación: decir el error, indicar la 
solución, incidir en aciertos o aspectos positivos de la actuación. 

 
 El tema de la conducta verbal del entrenador durante la competición 

le había llamado la atención a Juan, sobre todo a partir de sus estudios 
durante la licenciatura. En numerosas ocasiones reconoce haber mostrado 
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interés y curiosidad por este tema, se ha preguntado qué será lo que le dicen 
los entrenadores de alto nivel a sus jugadores, qué será mejor en cada 
momento, o cómo de apropiada será la información que él da a sus propias 
jugadoras. 

  
�

����������� 3(5&(3&,Ï1� '(� /$6� -8*$'25$6�
62%5(�-8$1�
 
 El informe cumplimentado por un total de 10 jugadoras componentes 
del equipo de segunda división femenino dirigido por Juan durante la 
temporada 1998/99, pone de manifiesto que FRQ�UHODFLyQ�D�OD�GLUHFFLyQ�GH�
HTXLSR, el 80% de las jugadoras reconocen el interés, entusiasmo y 
preocupación con la que Juan trata de dirigir al equipo, incidiendo en la 
cantidad de tiempo que Juan dedica a la preparación de los entrenamientos. 
Un 40% de las jugadoras reconoce que realiza adecuadamente la labor de 
dirección de equipo, indicando un 50% que se nota su falta de experiencia 
en este ámbito. Un porcentaje más reducido de jugadoras (entre un 20% y 
un 10%) expresan una opinión menos positiva sobre el comportamiento de 
Juan. 
  
 La respuesta de las jugadoras a la pregunta sobre FyPR�OHV�JXVWDUtD�
TXH�IXHVH�VX�HQWUHQDGRU�HQ�OR�UHIHUHQWH�D�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR, pone 
de manifiesto la importancia que éstas conceden a que  sea comprensivo y 
tenga en cuenta las capacidades y limitaciones de sus jugadoras (aspecto 
comentado por el 70% de las jugadoras); que no grite o se enfade para dar 
las indicaciones (40%); que sea amigo de sus jugadoras (30%). Entre los 
aspectos mencionados en menor número de ocasiones (por el 10% o 20% 
de las jugadoras), podemos citar: que no haga discriminaciones; que 
motive; que sea dinámico, divertido, positivo, pedagogo. Las jugadoras al 
responder a la pregunta planteada, han hecho referencia a ciertos aspectos 
concretos de la dirección de equipo llevada a cabo por Juan, que consideran 
poco apropiados, entre ellos destacamos: la consideración de Juan de que el 
principal problema del grupo es la falta de actitud, las chicas creen que en 
ocasiones las tareas o ejercicios propuestos no se ejecutan del modo 
apropiado por el elevado nivel requerido en los mismos (40%); la excesiva 
preocupación por las jugadoras (30%); la discriminación y poca capacidad 
para motivar al grupo (20%). Por su parte un 20% de las jugadoras indican 
el respeto y consideración que les merece la actuación de Juan como 
director de equipo. 
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 La LQIRUPDFLyQ� DSRUWDGD� SRU� -XDQ� D� VXV� MXJDGRUDV� HQ�
FRPSHWLFLyQ�es considerada apropiada por la mayoría de jugadoras. De este 
modo un 70% opina que se trata de una buena información, en la que Juan 
incide en: animar y motivar (40% de las jugadoras); indicar aspectos del 
contrario (30% de las jugadoras); comentar aspectos tácticos y técnicos 
(30%). Entre otros comentarios menos frecuentes por parte de las jugadoras 
(20% a 10%) destacamos la brevedad, claridad, concreción y eficacia de la 
misma. Las críticas realizadas a la actuación en Juan en lo referente al 
aporte de información verbal, residen fundamentalmente en que se altera y 
en ocasiones grita para dar la información (30%). 
 
 De acuerdo con las respuestas aportadas por las jugadoras a la 
pregunta anterior, en lo referente a FyPR� OHV� JXVWDUtD� TXH� IXHVH� OD�
LQIRUPDFLyQ� TXH� VX� HQWUHQDGRU� OHV� GLHVH� GXUDQWH� HO� GHVDUUROOR� GH� ORV�
HQFXHQWURV, un 60% de las jugadoras están contentas con la información 
aportada por Juan, y consideran que éste es el tipo de información que les 
gusta que le aporten durante el partido. Pese a ello, entre las principales 
recomendaciones para la actuación de Juan, recogen: que trate de dar más 
información anímica y motivante (50% de las jugadoras); que transmita 
mayor seguridad y confianza en la jugadora (30%); que distribuya la 
información entre todas las componentes del equipo (20%). En menor 
medida (10%), las chicas aconsejan que la información se transmita de 
forma más calmada; tenga un sentido táctico y concreto; indique los fallos 
para mejorarlos; haga críticas constructivas. 
 
 Nos parece destacado un comentario realizado en esta pregunta por 
una de las jugadoras, la cual pone de manifiesto que considera apropiada la 
información que su entrenador le daba en los últimos partidos. Puesto que 
el informe fue cumplimentado por las jugadoras al finalizar la fase B, este 
comentario nos hace pensar que la propia jugadora apreciara una evolución 
o modificación apropiada (según su juicio) en la conducta verbal del 
entrenador en los últimos partidos de la fase B. 
 �

�³,QIRUPDQGR�VREUH�ORV�KXHFRV��«�TXH�HV�OR�TXH�PL�HQWUHQDGRU�KDFtD�
\D�HQ�ORV�~OWLPRV�SDUWLGRV´��

 
  Resumiendo las respuestas más generalizadas indicadas por las 
jugadoras con relación a la dirección de equipo de Juan, podemos destacar 
el interés y dedicación manifestado por Juan en el desarrollo del proceso de 
dirección de equipo, así como su falta de experiencia, que en nuestra 
opinión ha sido el desencadenante de las distintas críticas menos 
generalizadas, indicadas por las jugadoras. En opinión de las chicas, un 
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problema fundamental que desearían solventar es que Juan tuviera en 
cuenta sus capacidades y limitaciones, y unido a lo anterior, no considerara 
que todo lo que no sale del modo adecuado es por un problema de 
“actitud”. Relacionando los comentarios indicados por Juan en la primera 
entrevista, en la que reconocía que sus principales problemas en la 
dirección de equipo residían en el diseño de los ejercicios y en la 
complejidad de los mismos; podemos pensar que quizá la exigencia de un 
nivel muy elevado en los ejercicios puede provocar insatisfactorios 
sentimientos tanto en Juan como en sus jugadoras. Por otra parte, quizá 
debido a la diferente procedencia de las jugadoras y a haber estado con 
otros entrenadores en anteriores ocasiones, las chicas suelen establecer gran 
número de comparaciones (de acuerdo con lo que han vivido 
anteriormente), y debido a ello comentar aspectos muy diversos (existen 
gran cantidad de respuestas indicadas solamente por una jugadora). Todo 
esto nos lleva a pensar, como ya indicamos cuando nos referimos a las 
características del equipo, que se trata de un grupo heterogéneo y con 
planteamientos, perspectivas y puntos de vista muy dispares e incluso 
contradictorios. 
 
 En lo referente a la conducta verbal de Juan durante la competición, 
sí existe cierta coincidencia entre la opinión de las jugadoras, siendo una 
tendencia generalizada la consideración de que se trata de una información 
apropiada y deseable. Es interesante que entre las características más 
destacadas de la misma citen la motivación o animación, la incidencia en 
aspectos del contrario, y los comentarios sobre aspectos tácticos o técnicos. 
El nerviosismo, la alteración, la falta de confianza o seguridad en las 
jugadoras o la información enfocada principalmente hacia ciertas 
jugadoras, son los aspectos más criticados por las chicas en lo relativo a la 
conducta verbal de Juan. 
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&RPSHWLFLyQ� 43 87,76 120 98,36 20 100 

9DORUDFLyQ�JHQHUDO� 18 24,32 35 28,46 2 33,33 

$XWRFRQFHSWR� 12 16,22 31 25,2 2 33,33 

5HFXUVRV� 0 0 1 0,81 0 0 

,QWHUDFFLyQ�JUXSR� 12 16,22 4 3,25 0 0 

7DUHDV�HQVHxDQ]D�DSUHQGL]DMH� 4 5,41 0 0 0 0 

$VSHFWRV�WiFWLFRV� 10 13,51 24 19,51 1 16,67 

$VSHFWRV�WpFQLFRV� 1 1,35 1 0,81 0 0 

$VSHFWRV�SVLFROyJLFRV� 5 6,76 6 4,88 1 16,67 

&RPSRVLFLyQ�GHO�HTXLSR� 11 14,86 18 14,63 0 0 

7LHPSR�PXHUWR� 0 0 0 0 0 0 
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6XVWLWXFLRQHV� 1 1,35 3 2,44 0 0 

,QIRUPDFLyQ�JHQHUDO� 5 14,71 19 10,98 2 3,28 

$FFLyQ�GH�MXHJR� 4 11,76 16 9,25 10 16,39 

&DQWLGDG�LQIRUPDFLyQ� 2 5,88 15 8,67 4 6,56 

3URSLR� 8 23,53 14 8,09 10 16,39 

&RQWUDULR� 0 0 11 6,36 3 4,92 

,QIRUPDFLyQ�WiFWLFD� 3 8,82 20 11,56 7 11,48 

,QIRUPDFLyQ�WpFQLFD�� 0 0 0 0 1 1,64 

,QIRUPDFLyQ�SVLFROyJLFD� 3 8,82 11 6,36 2 3,28 

&ROHFWLYD� 2 5,88 7 4,05 3 4,92 

,QGLYLGXDO� 2 5,88 4 2,31 0 0 

,QIRUPDFLyQ�GHVFULSWLYD� 0 0 3 1,73 1 1,64 

,QIRUPDFLyQ�SUHVFULSWLYD� 2 5,88 7 4,05 6 9,84 

,QIRUPDFLyQ�LQWHUURJDWLYD� 0 0 1 0,58 1 1,64 

$FLHUWRV� 1 2,94 5 2,89 0 0 

(UURUHV� 0 0 16 9,25 1 1,64 

,QIRUPDFLyQ�DQWHV�GHO�SDUWLGR� 0 0 0 0 1 1,64 

,QIRUPDFLyQ�GXUDQWH�HO�SDUWLGR� 2 5,88 11 6,36 5 8,2 

,QIRUPDFLyQ�HQ�WLHPSR�PXHUWR� 0 0 8 4,62 4 6,56 

,QIRUPDFLyQ�HQ�VXVWLWXFLRQHV� 0 0 0 0 0 0 

,QIRUPDFLyQ�HQ�LQWHUYDORV� 0 0 5 2,89 0 0 
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,QIRUPDFLyQ�GHVSXpV�GHO�SDUWLGR� 0 0 0 0 0 0 
 

7DEOD� ������ 7HPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� de los diarios de Juan, en las tres fases de la 
investigación. 
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Siguiendo el esquema especificado en el apartado 4.2.1., hemos 
comenzado la evolución de la�WHPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ presentando la tabla 
4.37., en la cual recogemos los datos (en valores absolutos y relativos) de la 
WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� de Juan en los distintos niveles �PRPHQWR� GH� OD�
GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR�� FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ�� FRQGXFWD� YHUEDO� HQ�
FRPSHWLFLyQ� y en las distintas fases de la investigación. 

 
 Seguidamente comentaremos la evolución de la WHPiWLFD� GH� OD�
UHIOH[LyQ� en cada uno de los niveles y en cada una de las fases. 
Comenzamos refiriéndonos a la )$6(�$ de la investigación, presentando 
el gráfico 4.8. en el que se reflejan los porcentajes obtenidos en los niveles 
PRPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR�y FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
�

*UiILFR� ����� Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �PRPHQWR� GH� OD�
GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR�\�FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ�, en los diarios de Juan durante 
la fase A. 

 
 7HPiWLFD��0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR� 
 Como puede apreciarse en el gráfico 4.8. los valores relativos de 
referencias a la categoría FRPSHWLFLyQ (87,76%) son claramente superiores 
a los de la categoría HQWUHQDPLHQWR (12,24%). Consideramos que este hecho 
tiene su justificación debido a que el motivo de realización de los diarios de 
Juan (como del resto de sujetos de estudio) es la dirección de equipo 
desarrollada durante la competición, de ahí que el mayor porcentajes de 
comentarios se realicen sobre la FRPSHWLFLyQ. 
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7HPiWLFD��&RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ� 
 Las categorías de este nivel de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� más 
frecuentes en el diario de Juan son: YDORUDFLyQ� JHQHUDO� (24,32%); 
DXWRFRQFHSWR� (16,22%); LQWHUDFFLyQ�GHO�JUXSR (16,22%); FRPSRVLFLyQ�GHO�
HTXLSR� (14,86%); y DVSHFWRV� WiFWLFRV� (13,51%). El resto de categorías 
obtienen unos valores relativos inferiores al 7%, no apareciendo ninguna 
referencia en los diarios de Juan correspondientes a la fase A, a UHFXUVRV o 
WLHPSR�PXHUWR��(Ver gráfico 4.8.). 
 
 Consideramos que las frecuentes referencias a la LQWHUDFFLyQ� GHO�
JUXSR se deben a la coherencia de Juan con uno de los objetivos 
perseguidos con el equipo y  manifestado en la primera entrevista, 
conseguir formar un buen grupo humano. 
 

³+XER� WDPELpQ� SUREOHPDV� LQWHUQRV� HQ� HO� HTXLSR�� FRPR�
GHVFDOLILFDFLRQHV� HQWUH� FRPSDxHUDV�� TXH� GHER� DWDMDU� UiSLGDPHQWH��
SRUTXH�WUDEDMDU�OD�GLQiPLFD�GH�JUXSR�HV�XQR�GH�ORV�REMHWLYRV�TXH�PH�
KH�SURSXHVWR�HVWH�DxR´� (JuanDiA01). 

 
 7HPiWLFD��&RQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ��
 Como puede comprobarse en el gráfico 4.9. las referencias de Juan a 
los distintos subniveles de la FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ 
muestran una gran diverisificación. Las categorías comentadas en mayor 
medida por Juan en sus diarios corresponden a los subniveles DVSHFWRV�
JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD� (32,35%); HTXLSR� DO� TXH� KDFH�
UHIHUHQFLD� (23,53%); WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ� (17,65%); y GHVWLQDWDULRV�
(11,76%). 

*UiILFR� ����� Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ�, en los diarios de Juan durante la fase A. 
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 Como ya hemos esbozado anteriormente, los comentarios de Juan 
sobre todos los subniveles incluidos en el nivel de FRQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�
OD�FRPSHWLFLyQ ponen de manifiesto la gran diversificación de la reflexión 
de Juan con relación a la conducta verbal en competición. Este hecho nos 
parece bastante relevante al implicar que Juan tiene en consideración, en su 
reflexión, los distintos subniveles de la variable. 
 
 Muestra de los aspectos comentados previamente son los extractos 
del diario de Juan que mostramos a continuación. 
 

³0L� DFWXDFLyQ� GHQWUR� GHO� SDUWLGR� FUHR� TXH� IXH� OD� FRUUHFWD�� SHUR�
TXL]i� KH� YLVWR� XQ� SHTXHxR� GHIHFWR�� \� HV� HO� HQIDGR� FRQVWDQWH� TXH�
PDQWXYH�HQ�DOJXQDV�IDVHV�GHO�MXHJR��TXH�QR�VH�FRUUHVSRQGtDQ�FRQ�HO�
UHVXOWDGR´� (JuanDiA03). 

 
³(VWH� WHPD� PH� HQIDGD� PXFKR�� \� QR� Vp� VL� HQ� HO� SDUWLGR� HVWXYR� ELHQ�
LUPH� D� KDEODU� FRQ� OD� MXJDGRUD� TXH� SURYRFy� HO� LQFLGHQWH�� FXDQGR�
GHEtD�GDU�LQVWUXFFLRQHV�DO�UHVWR�GHO�HTXLSR´��(JuanDiA03). 

��
³6t� WXYH�TXH�DFWXDU�D�QLYHO� LQGLYLGXDO�FRQ� MXJDGRUDV�SDUD�FRUUHJLU�
SRVLFLRQHV�� WDO�HV�HO� FDVR�GH� (una de las jugadoras)�� \D�TXH�QR�HVWi�
DFRVWXPEUDGD� D� MXJDU� FRPR� FRORFDGRUD� \� HV� VX� SULPHU� SDUWLGR� HQ�
HVWH�SXHVWR��SRU�OR�TXH�WXYH�TXH�FRUUHJLUOH�ODV�GLILFXOWDGHV�TXH�WHQtD�
SDUD�KDFHU�FRUUHFWDPHQWH�OD�WUDQVLFLyQ�GHO�.,�DO�.,,´� (JuanDiA02). 

 
 Continuando con la evolución de la WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ, 
observamos que en la )$6(� % existe una gran coincidencia con las 
categorías prioritarias en la fase A, en los niveles PRPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�
GH�HTXLSR�y FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
 
 7HPiWLFD��0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��
 En esta fase B se enfatiza aún más que en la fase A el predomino de 
referencias a la categoría FRPSHWLFLyQ frente a HQWUHQDPLHQWR� Como puede 
observarse en el gráfico 4.10. los valores relativos de estas categorías en los 
diarios de Juan, son respectivamente 98,36% y 1,64%. Esto indica que 
prácticamente casi todos los comentarios de Juan son sobre aspectos 
relativos a la FRPSHWLFLyQ. 
 
 7HPiWLFD��&RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
 Como ya hemos indicado anteriormente, también en este nivel de la 
WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ Juan realiza en su diario menciones 
correspondientes a las categorías que, en la mayoría de ocasiones 
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presentaban valores frecuentes en la fase A. De este modo, de las cinco 
categorías que en la fase A ocupaban los primeros lugares �YDORUDFLyQ�
JHQHUDO��DXWRFRQFHSWR�� LQWHUDFFLyQ�GHO�JUXSR�� FRPSRVLFLyQ�GHO� HTXLSR��y�
DVSHFWRV� WiFWLFRV�, en la fase B cuatro de ellas continúan siendo las 
prioritarias; nos referimos a: YDORUDFLyQ� JHQHUDO� (28,46%), DXWRFRQFHSWR�
(25,20%), DVSHFWRV� WiFWLFRV� (19,51%), FRPSRVLFLyQ� GHO� HTXLSR� (14,63%). 
Entre las categorías menos mencionadas aparecen WDUHDV� GH� HQVHxDQ]D�
DSUHQGL]DMH y WLHPSR�PXHUWR�con cero referencias, y UHFXUVRV, con sólo una 
mención. (Ver gráfico 4.10.). 
 

Es destacable en esta fase el reducido valor que obtiene la categoría 
LQWHUDFFLyQ�GHO�JUXSR (3,25%), la cual en la fase anterior obtuvo un valor 
del 16,22% y era un aspecto de reconocida importancia para Juan, tal y 
como también nos confirmaban los datos extraídos de la primera entrevista. 

 

*UiILFR� ������ Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �PRPHQWR� GH� OD�
GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR�y�FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ�, en los diarios de Juan durante 
la fase B. 

 
 7HPiWLFD��&RQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ��
 El gráfico 4.11. muestra los valores relativos correspondientes a la 
FRQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ en la fase B, en él se aprecia un 
predominio de los subniveles DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ�
WUDQVPLWLGD� (28,90%), WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ� (17,92%), HTXLSR� DO� TXH� KDFH�
UHIHUHQFLD� (14,45%), PRPHQWR� GHO� SDUWLGR (13,87%), y RULHQWDFLyQ�
(12,14%). 
 

1,64

98,36

28,46

0,81 3,25
0

19,51

4,88

14,63

0 2,44

25,20

0,81
0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

100

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13

1. Entrenamiento
2. Competición
3. Valoración general
4. Autoconcepto
5. Recursos
6. Interacción grupo
7. Tareas ens.-aprendiz.
8. Aspectos tácticos
9. Aspectos técnicos
10. Aspectos psicológicos
11. Composición del equipo
12. Tiempo muerto
13. Sustituciones



&DStWXOR����5HVXOWDGRV�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�
   

 489

 Con relación a la fase A, en esta segunda fase Juan continúa 
incidiendo fundamentalmente en los tres subniveles que aparecían como 
prioritarios en la fase anterior �DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ�
WUDQVPLWLGD��WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ���y HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�, si bien 
es cierto que la categoría PRPHQWR� GHO� SDUWLGR muestra un importante 
aumento con relación a la fase anterior (de 5,88% en la fase A, pasa a 
13,87% en la fase B), y la categoría HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD muestra 
un considerable descenso con relación a la fase anterior (de 23,53% en fase 
A, pasa a 14,45% en fase B). Pese a ello la mayor parte del contenido de las 
reflexiones de Juan respecto a este subnivel muestran la importancia 
concedida por él al aporte de información sobre el equipo FRQWUDULR. 

�
³/R�PiV�SRVLWLYR�GHO�SDUWLGR�IXH�OD�RUGHQ�GH�MXJDU�FRQ�ILQWDV��~QLFR�
PRPHQWR�GRQGH�VH�SXQWXy�VLQ�HUURUHV�GHO�FRQWUDULR��� ODV� MXJDGRUDV�
IXHURQ� DYDQ]DQGR� HQ� EXVFDU� ORV� KXHFRV� OLEUHV� GRQGH� ILQWDU� \� QR�
SDVDU�HO�EDOyQ�SRU�SDVDUOR�DO�FDPSR�FRQWUDULR´� (JuanDiB10). 

 
³3RU� RWUD� SDUWH�� PH� JXVWy� TXH� DOJXQD� MXJDGRUD� PH� SLGLHUD�
LQIRUPDFLyQ� WiFWLFD� UHIHULGD� DO� HTXLSR� FRQWUDULR�� FRQ� HOOR� PH� GR\�
FXHQWD�TXH�\R�VLUYR�SDUD�DOJR��\�TXH�HO�SODQWHDPLHQWR�WiFWLFR�GH� OD�
VHPDQD�VH�UHVSHWDED�R�SRU�OR�PHQRV�EXVFDEDQ�OD�IRUPD�GH�KDFHUOR´��
(JuanDiB05). 

 
 Con relación al extracto de texto anterior, las notas de campo de la 
investigadora aportan lo siguiente: 

�
³-XDQ� UHFRQRFtD� TXH� QR� OH� KDEtD� GDGR� WLHPSR� D� PLUDUOR�� TXH� QR�
VDEtD�GRQGH�HVWDED�HO�KXHFR��(VR�OH�SUHRFXSDED�\D�TXH�VHJ~Q�pO� OH�
JXVWy�TXH�OD�MXJDGRUD�OH�SLGLHUD�LQIRUPDFLyQ�GH�HVWH�WLSR��QXQFD�OR�
KDEtD�KHFKR���VH�VHQWtD�~WLO��SHUR�DO�PLVPR�WLHPSR�UHFRQRFtD�TXH�QR�
KDEtD� UHVSRQGLGR� ELHQ�� TXH� WHQtD� TXH� H[LJLUVH� PiV� SDUD� SRGHU� GDU�
LQIRUPDFLyQ�GH�HVWH�WLSR��FRQFUHWD��FRUUHFWD�\�~WLO�D�VXV�MXJDGRUDV´� 
(Notas de Juan B05).  

 
 La gran diversificación de la reflexión de Juan con respecto a la 
FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ continúa patente en esta fase, ya 
que existen referencias a todos los subniveles. En la fase B existe menor 
diferencia, que en la fase A, entre los porcentajes de cada subnivel. Este 
hecho nos hace pensar en la posible influencia del programa formativo en 
la modificación de la importancia concedida por Juan a los distintos 
subniveles diferenciados en el estudio.  
�
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*UiILFR� ������ Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ�, en los diarios de Juan durante la fase B. 

 
 Para finalizar las referencias a esta fase B comentaremos los datos 
extraídos a partir de la segunda entrevista realizada a Juan, centrándonos en 
las cuestiones relativas a la concepción de Juan sobre la conducta verbal 
del entrenador durante la dirección de equipo en competición. Para concluir 
relacionaremos las respuestas de la segunda entrevista con las obtenidas en 
la primera entrevista. 
 
- Con relación al momento del encuentro Juan concede gran importancia 
sobre todo al tiempo muerto y al momento de antes del partido. Si 
comparamos la respuesta indicada por Juan en la primera y segunda 
entrevista, comprobamos que en la primera Juan consideraba importantes 
sobre todo los intervalos entre sets, y pensaba que los tiempos muertos 
deberían ser fundamentales, pero para él no llegaban a serlo porque 
consideraba que no los aprovechaba todo lo que debía. El hecho de darle 
una importancia fundamental en la segunda entrevista nos hace pensar que 
Juan cree que ha mejorado bastante en el aprovechamiento de este 
momento, y de ahí la importancia concedida. 
 

- En lo referente al contenido de la conducta verbal, Juan opina que es 
deseable que la información sea principalmente táctica e incidiendo 
también en aspectos del equipo contrario. Pese a ello en ciertos momentos 
considera oportuno aportar información psicológica, e incluso cree 
apropiado (si la situación del encuentro así lo requiere), dedicar todo un 
tiempo muerto a dar información de este tipo. Independientemente del 
contenido concreto, Juan reconoce el gran valor que tiene emitir 
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información clara y concisa. Relacionando la respuesta indicada por Juan 
en la primera y segunda entrevista, comprobamos que en el segundo caso 
debido a la aplicación del programa formativo, Juan concede mayor valor a 
la información táctica y menor a la información técnica y psicológica.  

 
- La cantidad de información emitida en los distintos momentos es para 

Juan un aspecto bastante importante. En los tiempos muertos considera 
apropiado no incidir en más de tres puntos informativos, normalmente 
aporta información colectiva, y en caso de que sea individual la dirige 
prioritariamente a la colocadora o atacante principal. En los intervalos entre 
sets recomienda no exceder la cantidad de cuatro o cinco unidades de 
información. De forma general la respuesta de Juan en cuanto a la cantidad  
de información coincide en la primera y segunda entrevista, si bien es 
cierto que en la segunda ocasión reconoce que le cuesta menos controlar la 
cantidad de información y aportarla de forma clara. 

 
³(Q�ORV�WLHPSRV�PXHUWRV�WUHV�SXQWRV�LQIRUPDWLYRV��WUHV�LGHDV�FODUDV��
«� DQWHV� D� OR� PHMRU� DO� SULQFLSLR� QR� SRGtD� KDFHUOR�� HQ� ORV� SULPHURV�
SDUWLGRV� SDUD� GDU� HVRV� WUHV� SXQWRV� LQIRUPDWLYRV� GDED� PXFKDV�
YXHOWDV�� OOHJDED� HO� WLHPSR� PXHUWR� \� VH� PH� DFDEDED� HO� WLHPSR� \�
WRGDYtD� QR� PH� KDEtD� DFODUDGR� VREUH� OR� TXH� WHQtD� TXH� GHFLU´� (2ª 
Entrevista a Juan). 

 
- La intención de la información emitida verbalmente por Juan es 

principalmente prescriptiva, aunque cree que debería intentar fomentar en 
mayor medida que las jugadoras indagaran y trataran de buscar las 
soluciones a diferentes situaciones. Con relación a este aspecto existe 
coincidencia entre lo indicado por Juan en la primera y segunda entrevista. 

 
- En lo relativo a la orientación de la conducta verbal, Juan indica que es 

consciente de que ésta debería ir orientada hacia lo positivo, pero a pesar de 
ello reconoce que en numerosas ocasiones la información que aporta suele 
ser más negativa de lo que quisiera. Aunque trata de cambiar dicha 
actuación indica que ello le resulta muy costoso y le obliga a estar 
pensándolo con antelación, y esto es complicado llevarlo a cabo durante el 
transcurso del juego. En la primera entrevista Juan manifestaba al igual que 
en la segunda la orientación positiva que debería tener la conducta verbal 
del entrenador. 
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 Completamos la evolución de la temática de la reflexión 
refiriéndonos a la )$6(�& de la investigación. 

 
 Temática. Momento de la dirección de equipo. 
 La evolución apreciada en este nivel en las fases A y B continúa en 

la fase C, alcanzándose un porcentaje del 100% de referencias a la 
competición en el diario de Juan. (Ver gráfico 4.12.). Como ya hemos 
indicado en anteriores ocasiones el predominio de comentarios sobre la 
competición consideramos que es debido al hecho de que la dirección de 
equipo en competición es el motivo que implica la elaboración del diario. 

 
 Temática. Contenido de la reflexión. 
 En esta fase las reflexiones de Juan recogidas en el diario, y cuyo 

valor relativo aparece representado en el gráfico 4.12., están referidas 
solamente a cuatro categorías: valoración general (33,33%), autoconcepto 
(33,33%), aspectos tácticos (16,67%), y aspectos psicológicos (16,67%), 
existiendo una frecuencia muy escasa en valor absoluto (solamente 6 
menciones).  

*UiILFR� ������ Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �PRPHQWR� GH� OD�
GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR�y�FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ�, en los diarios de Juan durante 
la fase C. 

 
Comparando esta fase con las anteriores comprobamos que en las 

tres fases existen tres categorías claramente predominantes:� YDORUDFLyQ�
JHQHUDO�� DXWRFRQFHSWR� \� DVSHFWRV� WiFWLFRV, lo cual muestra una gran 
similitud en el contenido de la reflexión de Juan a lo largo de la 
investigación. Es destacable la existencia de una menor diversificación en 
el FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ� GH� Juan en la fase C, con relación a las dos 
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anteriores, si bien es cierto que la frecuencia en valor absoluto es mucho 
más reducida que en fases anteriores. 
 
 Temática. Conducta verbal durante la competición. 
 En el gráfico 4.13. mostramos los valores relativos correspondientes 
a este nivel de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� como puede apreciarse los 
subniveles a los que Juan se refiere con mayor frecuencia son: DVSHFWRV�
JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD� (26,23%), HTXLSR� DO� TXH� KDFH�
UHIHUHQFLD� (21,31%), WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ� (16,39%), PRPHQWR� GHO� SDUWLGR�
(16,39%), e LQWHQFLyQ� (13,11%). Comparando las distintas fases de la 
investigación comprobamos que los subniveles más frecuentes en las tres 
son: DVSHFWRV�JHQHUDOHV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�WUDQVPLWLGD��HTXLSR�DO�TXH�KDFH�
UHIHUHQFLD� y� WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ, mostrándose en las fases B y C un 
considerable aumento, con relación a la fase A, de las referencias al 
PRPHQWR�GHO�SDUWLGR��Igualmente, �se aprecia una ligera tendencia durante 
el transcurso de la investigación hacia el descenso de las referencias a los 
DVSHFWRV�JHQHUDOHV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�WUDQVPLWLGD, a pesar de que en todas 
las fases aparece como el subnivel comentado con mayor frecuencia, este 
aspecto es indicador de una tendencia hacia la concreción o especificidad 
de la reflexión de Juan a lo largo de la investigación, quizá debido a la 
influencia del programa formativo.�Un aspecto característico de la reflexión 
de Juan sobre la FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ� es la 
diversificación de la misma, apareciendo en todas las fases menciones a los 
distintos subniveles diferenciados. 
 

*UiILFR� ������ Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ�, en los diarios de Juan durante la fase C. 
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 Para la exposición de la evolución del QLYHO� GH� UHIOH[LyQ� de Juan 
mostramos la tabla 4.38., en la que aparecen los datos (en valores absolutos 
y relativos) correspondientes a las distintas WLSRORJtDV� UHIOH[LYDV en cada 
una de las fases de la investigación, junto con la SXQWXDFLyQ� UHIOH[LYD�
obtenida en los diarios de Juan en cada una de las fases. 
 

�

�
)$6(�$�

 
)$6(�%�

 
)$6(�&�

 
 

',)(5(17(6�&$7(*25Ë$6�
 V. abs. % V. abs. % V.abs. % 

�
���7LSRORJtD�GHVFULSWLYD� 16 34,04 14 11,67 11 55 

�
���7LSRORJtD�H[SOLFDWLYD� 7 14,89 20 16,67 3 15 

�
���7LSRORJtD�YDORUDWLYD� 16 34,04 79 65,83 2 10 

�
���7LSRORJtD�SURSRVLWLYD� 8 17,02 7 5,83 4 20 

�
38178$&,Ï1�5()/(;,9$�

�
�������

�
�������

�
����

�
 

7DEOD� ������ 7LSRORJtD� UHIOH[LYD� (en valores absolutos y relativos) y SXQWXDFLyQ�
UHIOH[LYD�de los diarios de Juan en las tres fases. 

 
 La observación de los datos recogidos en dicha tabla permiten 
apreciar un importante predominio de WLSRORJtD� YDORUDWLYD� en la fase B 
(65,83%), así como una considerable presencia de la WLSRORJtD�GHVFULSWLYD�
en la fase C (55%). Por otra parte, durante la fase A ambas tipologías 
comparten un lugar prioritario con un 34,04%. La WLSRORJtD� SURSRVLWLYD 
sufre oscilaciones importantes a lo largo de las distintas fases, 
manifestando un importante descenso en la fase B, con relación a la fase A 
y C. Por su parte, la WLSRORJtD�H[SOLFDWLYD�mantiene valores similares a lo 
largo de las tres fases. 
 
 Los datos anteriores ponen de manifiesto la influencia del programa 
formativo desarrollado durante la fase B, expresado en el considerable 
aumento obtenido en la WLSRORJtD�YDORUDWLYD�con relación a la fase anterior. 
Pese a ello, es destacado el descenso sufrido en la fase B por la WLSRORJtD�
SURSRVLWLYD, correspondiente al QLYHO�,,,�GH�UHIOH[LyQ (pasa de un 17,02% en 
la fase A, a un 5,83% en la fase B). Muestra de la presencia de la tipología 
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SURSRVLWLYD en ambas fases son los extractos de textos que exponemos a 
continuación. 
 

³&UHR� TXH� HQ� HVWRV� PRPHQWRV� PH� GR\� FXHQWD�� TXH� VL� KXELHUD�
SHUVLVWLGR�HO�SUREOHPD� WHQJR� ORV� WLHPSRV�PXHUWRV�SDUD�XWLOL]DUORV´��
(JuanDiA03). 
 
³(Q�HO�SDUWLGR�QR�HQFRQWUp�OD�VROXFLyQ�SDUD�FRQWUDUUHVWDU�HO�DWDTXH�
FRQWUDULR� TXH� XWLOL]DED� XQ� WLSR� GH� SDVH� PX\� DOWR�� OXHJR��
UHIOH[LRQDQGR�HQ�FDVD��PH�GL�FXHQWD�TXH�GHEtD�KDEHU�RUGHQDGR�TXH�
OD� GHIHQVD� VH� DGHODQWDUD� \� DVt� FRQVHJXLU� PiV� HIHFWLYLGDG� \� KDEHU�
HYLWDGR�WDPELpQ�ORV�QXPHURVRV�SXQWRV�FRQVHJXLGRV�SRU�HO�FRQWUDULR�
FRQ�DWDTXHV�ILQWDGRV�R�TXH�FDtDQ�HQ�HO�PHGLR�GHVSXpV�GH�WRFDU�HQ�HO�
EORTXHR´��(JuanDiB08). 

�
 Junto a los aspectos anteriores, en el caso de Juan la eliminación de 
la intervención durante la fase C ha ocasionado la desaparición de los 
cambios manifestados en la fase B. De este modo en la fase C la WLSRORJtD�
GHVFULSWLYD aumenta su valor considerablemente respecto a la fase B y 
también respeto a la fase A (de 34,04% en la fase A, pasa a 55% en la fase 
C). La WLSRORJtD�YDORUDWLYD�desciende en gran medida con relación a la fase 
B y también con respecto a la fase A (de 34,04% en la fase A, pasa a 10% 
en la fase B). Con la WLSRORJtD�SURSRVLWLYD�ocurre lo contrario que con las 
dos tipologías comentadas anteriormente, en la fase C la WLSRORJtD�
SURSRVLWLYD�aumenta con relación a la fase  B y A (de 17,02% en la fase A, 
pasa a  20% en la fase C). 
 
 Muestra de los aspectos indicados en los párrafos anteriores son los 
valores obtenidos en la SXQWXDFLyQ�UHIOH[LYD y reflejados en el gráfico 4.14. 
Como se puede apreciar la SXQWXDFLyQ�UHIOH[LYD aumenta en la fase B con 
relación a la fase A (pasa de 182,96 a 194,16), debido principalmente al 
importante aumento acontecido en los valores de WLSRORJtD�YDORUDWLYD. Por 
su parte en la fase C, la SXQWXDFLyQ�UHIOH[LYD  disminuye considerablemente 
con relación a las dos fases anteriores, llegando a valores muy inferiores a 
los obtenidos incluso en la fase A de la investigación. 
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*UiILFR�������3XQWXDFLyQ��UHIOH[LYD�de Juan en los diarios, en las tres fases de la 
investigación. 

 
 

�����������(92/8&,Ï1�'(�/$�$8723(5&(3&,Ï1�
 
 En la tabla 4.39. mostramos los valores absolutos y relativos 
correspondientes al diario de Juan en lo relativo a su SURSLD� SHUFHSFLyQ� 
Como se refleja en la tabla, en la fase A existe un predominio de 
SUHRFXSDFLRQHV manifestándose una relación 3:1 entre SUHRFXSDFLRQHV� y�
VDWLVIDFFLRQHV. En la fase B estos valores se modifican tendiendo a un 
mayor equilibrio, de esta forma, aunque siguen siendo superiores las 
referencias a SUHRFXSDFLRQHV, su valor disminuye con relación a la fase 
anterior. Las VDWLVIDFFLRQHV continúan teniendo un valor inferior a las 
preocupaciones en la fase B, pero aumentan considerablemente con 
relación a la fase A (de 25% pasan a 44,3%). Durante la fase C, las 
referencias a la dimensión DXWRSHUFHSFLyQ son muy escasas, presentando 
un valor absoluto de dos menciones, que están referidas a la categoría 
VDWLVIDFFLRQHV, suponiendo el 100% de las mismas. Las dos menciones 
realizadas por Juan en la fase C fueron las siguientes: 
 

³0L�DFWXDFLyQ�QR�HVWXYR�PDO�SRUTXH�GL�LQIRUPDFLyQ�HIHFWLYD�GXUDQWH�
ORV�WLHPSRV�PXHUWRV´� (JuanDiC11). 

��
³6t� QRWp� TXH� PL� DFWXDFLyQ� IXH� PHMRU� TXH� HQ� HO� SDUWLGR� SDVDGR��
WDPELpQ�JUDFLDV�DO�MXHJR�TXH�VH�HVWDED�UHDOL]DQGR´��(JuanDiC11). 
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)$6(�$�

 
)$6(�%�

 
)$6(�&�

 
 

',)(5(17(6�&$7(*25Ë$6�
 

V. abs. 
 

% 
 

V. abs. 
 

% 
 

V.abs. 
 

% 
 

�
���6DWLVIDFFLRQHV�
�

 
4 
 

 
25 
 

 
35 

 

 
44,3 

 

 
2 
 

 
100 

 
�
���3UHRFXSDFLRQHV�
 

12 
 

75 
 

44 
 

55,7 
 

0 
 

0 
 

 

7DEOD� ������ $XWRSHUFHSFLyQ� de Juan en los diarios, en las tres fases de la 
investigación. 

 
 Relacionando la DXWRSHUFHSFLyQ�de Juan en las distintas fases con los 
resultados de los partidos disputados en las mismas, podemos comprobar 
según aparece en el cuadro 4.4. (página 477) que en cada una de las fases el 
equipo de Juan perdió un encuentro, por lo que pensamos que en el caso de 
Juan los resultados no parecen tener una influencia clara en su 
DXWRSHUFHSFLyQ��
 
 Podemos concluir indicando que la aplicación del programa 
formativo ha provocado modificaciones en la DXWRSHUFHSFLyQ de Juan, de 
este modo de un claro predominio de las SUHRFXSDFLRQHV (relación 3:1) en 
la fase A, se ha pasado a un cierto equilibrio entre las VDWLVIDFFLRQHV� y 
SUHRFXSDFLRQHV�en la fase B. Debido al escaso valor absoluto de menciones 
a estas categorías obtenido en la fase C no lo tendremos en cuenta como 
tendencia de la reflexión de la DXWRSHUFHSFLyQ�de�Juan. 
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 Para finalizar el análisis del pensamiento de Juan, y con la intención 
de resumir los principales aspectos comentados hasta ahora, presentamos el 
cuadro 4.5. en el que nos referimos a los aspectos contextuales y a la 
evolución del pensamiento de Juan. 
 

�
(/�3(16$0,(172�'(�-8$1��$63(&726�&217(;78$/(6�

�
�

&217(;72�
�

7(25Ë$6�,03/Ë&,7$6�
 

�
3(5&(3&,Ï1�'(�/$6�

-8*$'25$6�
 
- Licenciado en Ciencias 
de la Act. Física y del 
Deporte. 
 
- Formación académica y 
breve experiencia como 
jugador y entrenador. 
 
- Relacionado con el 
voleibol desde hace 4 
años, cuando comenzó 
sus estudios en la  
Universidad. 
 
- Es miembro del club 
desde hace tres años, y 
mantiene desde entonces 
buenas relaciones con los 
integrantes del mismo 
(jugadores, entrenadores 
y directivos). Consulta 
frecuentemente con 
entrenadores del club.  
 
- Durante la temporada 
98/99 dirigió un equipo 
de 2ª división femenino, 
caracterizado por estar 
compuesto por jugadoras 
provenientes de distintos 
clubes que en numerosas 
ocasiones jugaban juntas 
por primera vez. Se trata 
de un equipo con gran 
potencial en cuanto a 
recursos humanos y 
materiales. 
 
- Equipo con buen nivel 
en su competición, 
quedando clasificado en 
1ª posición. 

 
- Entrenador con carácter fuerte, bastante 
alterable, duro en el entrenamiento, respetuoso 
con las jugadoras y bastante reflexivo. 
 
- Objetivos perseguidos con el equipo 
orientados hacia la formación de un buen 
equipo y de un buen grupo humano. Metas a 
largo plazo y objetivos de futuro. 
 
- Concibe la dirección de equipo como un 
proceso muy importante y se refiere  a la 
actuación del entrenador en entrenamiento y en 
competición. Influyen los conocimientos 
teóricos y la experiencia previa del entrenador. 
 
- Los principales problemas que tiene en la 
dirección de equipo en entrenamiento son: el 
diseño de ejercicios, y el análisis en vídeo del 
contrario. En competición sus problemas 
residen en que se fija mucho en el propio 
equipo y suele dar información técnica o de 
carácter general. 
 
- Considera la función del entrenador más 
importante en entrenamiento que en 
competición. En competición adquiere más 
valor cuando el equipo juega mal o pierde. 
 
- La actuación de Juan o su pensamiento sobre 
cómo debería ser su conducta verbal en 
competición, es la siguiente: 
      * Gran importancia de los intervalos entre 
        sets, los tiempos muertos también si se 
        aprovechan adecuadamente. 
     * Suele informar sobre el propio equipo, de 
        forma general (aunque considera que 
        ambas pautas no son las más apropiadas) e 
        incidiendo en la técnica. 
     * Poca cantidad de información, 3 puntos 
        informativos en tiempo muerto. 
     * Información positiva y prescriptiva. 

 
- En lo referente a la 
dirección de equipo un 80% 
reconocen el interés, 
entusiasmo y preocupación 
de Juan; un 40% piensan que 
realiza bien su labor, 
mientras un 50% indican su 
falta de experiencia. Un 70% 
de las jugadoras valoran en 
un entrenador ideal que éste 
sea comprensivo y tenga en 
cuenta sus limitaciones y 
capacidades, que no grite 
(40%) y que sea amigo de 
sus jugadoras (30%). A un 
40% de las jugadoras les 
gustaría que Juan no pensase 
que todo lo que no sale del 
modo adecuado es por falta 
de actitud, y que no se 
preocupase tanto por ellas 
(30%). 
 
- En lo referente a la 
conducta verbal un 60-70% 
consideran apropiada la 
información aportada por 
Juan, incidiendo en que 
anima y motiva (40%), 
informa sobre el contrario 
(30%), y comenta aspectos 
tácticos y técnicos (30%). 
Entre las principales 
recomendaciones que le dan 
a Juan podemos destacar: 
que anime y motive más 
(50%), que transmita 
seguridad y confianza en las 
jugadoras 30%), que 
distribuya la información 
entre todas las componentes 
del equipo (20%). 
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�

�
�

&21'8&7$�
9(5%$/�'85$17(�
/$�&203(7,&,Ï1�

 

                
En fases A, B y C, claro predominio de 
referencias a la competición. En fase C 
(100%) 

 
Fase 

A 

Más frecuentes: valoración general; 
autoconcepto; interacción del grupo; 
composición del equipo; aspectos 
tácticos. 

 
 

Fase 
B 

Más frecuentes: valoración general; 
autoconcepto; aspectos tácticos; 
composición del equipo. 
Aumento imp.: autoconcepto, en 
menor medida aspectos tácticos. 
Disminución imp.: interacción del 
grupo. 

 
 

Fase 
C 

Más frecuentes: valoración general;  
autoconcepto; aspectos tácticos; 
aspectos psicológicos. 
Resto de categorías con frecuencia 0. 
Aumento imp.: autoconcepto. 
Muy escaso valor absoluto (6). 

 
Fase 

A 

Más frecuentes: aspectos generales 
de la inf. ; equipo al que hace 
referencia; tipo de inf.; destinatarios. 

 
Fase 

B 

Más frecuentes: aspectos generales 
de la inf.; tipo de inf.; equipo al que 
hace referencia. 
Aumento imp.: orientación; 
momento del partido. 
Disminución imp.: equipo al que 
hace referencia. 

 
Fase 

C 

Más frecuentes: asp. generales de la 
inf. transmitida; equipo al que hace 
referencia; tipo de inf.; momento del 
partido; intención. 
Disminución imp.: orientación.  

 
 
- Claro predominio de 
referencias a la competición. 
 
 
 
 
- En la fase B se produce un 
considerable aumento de las 
referencias a autoconcepto y en 
menor medida a aspectos 
tácticos. 
- Grandes similitudes en las 3 
fases, predominando: valoración 
general,  autoconcepto, y 
aspectos tácticos. 
- En la fase C escaso valor 
absoluto (6), manifestándose 
una menor diversificación en la 
reflexión. 
 
 
 
 
 
- Gran diversificación en la 
reflexión de Juan en las 3 fases. 
- En la fase B existe mayor 
equiparación en la reflexión 
sobre los distintos subniveles. 
- La mayor atención reflexiva  
en las 3 fases se dirige a: asp. 
generales de la información 
transmitida; equipo al que hace 
referencia; tipo de inf.  
 

�
�

 
 

�
1,9(/�'(�

5()/(;,Ï1�

Predominio de tip. valorativa y tip. 
descriptiva en fases A. Aumento muy 
importante de tip. valorativa  y disminución 
de tip. descriptiva y tip. propositiva en fase B. 
Predominio de tip. descriptiva en fase C y 
aumento de tip. propositiva (reducido valor 
absoluto en esta fase C, 20). 
Elevado predominio de nivel II de reflexión 
en fase B. 
Aumento de un valor de 12 en puntuación 
reflexiva en fase B, y disminución de 29 en 
fase C. 

 
 
 
- En la fase B aumenta 
considerablemente la tip. 
valorativa y desciende la tip. 
descriptiva y propositiva. 
- Aumento de puntuación 
reflexiva en fase B y 
considerable disminución en 
fase C. 
 

 
 
$8723(5&(3&,Ï1�

Predominio de preocupaciones sobre 
satisfacciones en fase A (relación 3:1). 
Tendencia al equilibrio entre ambas en fase 
B. En fase C muy escaso valor absoluto (2). 

- Aumento de satisfacciones y 
disminución de preocupaciones 
en fase B, con tendencia al 
equilibrio entre ambas. 

&XDGUR������Cuadro resumen del pensamiento de Juan. 
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�����������'$726�&217(;78$/(6�
 

Actualmente Daniel es estudiantes de Ciencias Empresariales en la 
Universidad de Extremadura y está en posesión de la WLWXODFLyQ de 
entrenador de voleibol Nivel I. 
 

La IRUPDFLyQ adquirida por Daniel ha sido proveniente de la vía 
federativa. Mediante dicha vía Daniel cursó los estudios correspondientes 
para la obtención de la titulación de entrenador de voleibol Nivel I. 
 
 Esta formación ha sido completada con su experiencia como jugador 
y la realización de diversas actividades formativas. 
 

- Experiencia como jugador: su larga trayectoria como jugador le ha 
permitido conocer y vivir el deporte, y comprender ciertos aspectos 
del mundo del entrenador; al mismo tiempo le ha posibilitado el 
conocimiento de distintas formas de trabajo, planificación, dirección, 
etc. llevada a cabo por los entrenadores que ha tenido. 
- Observación, consulta, intercambio de información con otros 
entrenadores: estas actividades han posibilitado que Daniel adquiera 
conocimientos sobre planificación, ejercicios, actuación del 
entrenador, etc. 

 
Daniel no ha asistido nunca a clinic, jornadas, seminarios o 

congresos sobre voleibol, y considera que en su formación tiene ciertas 
carencias y que aún le queda mucho por aprender. Pese a ello, Daniel 
indica que hasta ahora no ha tenido mayores problemas en su faceta como 
entrenador. 
 
 Considera que como entrenador tiene poca experiencia, por lo que 
trata de ser bastante observador y aprender de lo que hacen otros 
entrenadores más veteranos dentro de su propio club. 
 
 La UHODFLyQ de Daniel FRQ�HO�YROHLERO ha sido bastante amplia (unos 
14 años), principalmente como jugador. De pequeño en el colegio comenzó 
practicando voleibol y fútbol, pero por sugerencia de un profesor de 
educación física, decidió dedicarse finalmente a voleibol. De este modo 
empezó formando parte de  un equipo infantil, luego cadete, estuvo en 
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varias selecciones extremeñas, continuó en juvenil y luego en el equipo de 
primera división de su club, en el que aún continúa como jugador. 
 

Su experiencia como entrenador se concreta en el entrenamiento en  
escuelas deportivas municipales durante tres años, dirigiendo 
posteriormente, durante una temporada, a un equipo cadete masculino con 
el que consiguió quedar tercero de España. 
 

Según indica Daniel, el FOXE� al que pertenece está formado por un 
grupo de amigos que llevan bastante tiempo juntos, en el que todos tratan 
de ayudar y se reparten entre ellos las distintas funciones a realizar. De esta 
forma existe una dinámica de colaboración dentro del club. No existe una 
relación de jerarquía sino de cooperación y ayuda entre unos y otros en 
función del tiempo y disponibilidad de cada uno. Daniel goza de buenas 
relaciones y consideración dentro del club y se siente cómodo en el mismo. 
 

³6t��Vt��Vt��WHQHPRV�XQD�UHODFLyQ�TXH�FXDOTXLHU�WLSR�GH�SUREOHPDV�VH�
OR� SRGHPRV� FRPHQWDU� D� TXLHQ� VHD�� TXH� QR� KD\� QLQJ~Q� SUREOHPD��
YDPRV� TXH� WRGRV� VRPRV� DPLJRV�� PiV� TXH� XQR� HV� HO� VHFUHWDULR� GHO�
FOXE� \� RWUR� MXJDGRU� «�� VRPRV� DPLJRV� \� VL� KD\� DOJ~Q� WLSR� GH�
SUREOHPD�VH�FRPHQWD�HQWUH�XQRV�\�RWURV�\�PX\�ELHQ�HVH�DVSHFWR´� (1ª 
Entrevista a Daniel). 

 
El HTXLSR dirigido por Daniel durante la temporada 1998/99 era un 

equipo juvenil masculino, con cuyos jugadores Daniel reconocía tener 
buenas relaciones, ya que algunos incluso eran compañeros de él en el 
equipo de primera división. El segundo entrenador de este equipo era 
también jugador de primera división y Daniel mantenía con él un buen trato 
y se sentía cómodo compartiendo la función de dirección del grupo. 
 
 El equipo estaba compuesto por un total de doce jugadores, la 
mayoría de ellos formados en el club (todos excepto un jugador) y 
acostumbrados a jugar juntos desde infantiles. Seis jugadores habían 
formado parte del equipo cadete que dos años antes quedó tercero en el 
campeonato de España. De los jugadores componentes del equipo juvenil, 
cuatro eran también jugadores del equipo de primera división (dos de ellos 
frecuentemente actuaban como titulares en dicho equipo). El horario de 
entrenamiento del equipo juvenil era el siguiente: martes, jueves y viernes 
de 19,00 a 20,30 horas. Los jugadores juveniles que formaban parte 
también del equipo de primera división acudían semanalmente a dos 
entrenamientos con dicho equipo, realizando sesión doble de entrenamiento 
(con juveniles y con primera división) los martes y viernes. 
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 Se trata de un equipo muy compacto, con la mayoría de jugadores 
juveniles de tercer año, con buena cohesión en el grupo, experiencia y buen 
nivel de juego. 
 
  Este equipo posee una adecuada disponibilidad de medios y recursos 
para el entrenamiento y la competición, y se trata de un equipo con un gran 
potencial. 

 
Con relación a las FDUDFWHUtVWLFDV� GH� OD� FRPSHWLFLyQ en la que 

participaba dicho equipo \ los UHVXOWDGRV�GH�OD�PLVPD, podemos destacar 
que se trataba de una competición disputada a doble vuelta y en la que 
competían un total de siete equipos.  
 
 El nivel de los equipos participantes era bastante heterogéneo, 
destacando el equipo dirigido por Daniel y otro de los equipos 
participantes. Como se podía prever desde el inicio de la competición, el 
equipo de Daniel quedó primer clasificado en la competición, no perdiendo 
durante la misma ningún encuentro y solamente un set. La fecha y los 
resultados de cada uno de los encuentros disputados los mostramos en el 
cuadro 4.6.   
 
 

)$6(� )(&+$� 5(68/7$'2�
28-11-98 ������
12-12-98 ������

 
)$6(�$�

16-01-99 ������
23-01-99 ������
30-01-99 ������
06-02-99 ������
20-02-99 ������
26-02-99 ������
06-03-99 ������
12-03-99 ������
13-03-99 ������

 
 
 
 

)$6(�%�

20-03-9988 ������
20-03-99 ������)$6(�&�
21-03-99 ������

&XDGUR������Resultados de los partidos disputados por el equipo dirigido por Daniel. 
 
 
 

                                                 
88 Los tres últimos partidos disputados los días 20 y 21 de marzo de 1999, corresponden a la segunda fase 
del Campeonato de Extremadura, clasificatoria para el intersector y disputada por los cuatro equipos 
mejores clasificados de Extremadura en Don Benito. 
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'$1,(/�

 
Los REMHWLYRV que persigue Daniel con este equipo se centran en 

continuar manteniendo un buen clima de relaciones dentro del grupo, y en 
cuanto a rendimiento deportivo, quedar campeón de Extremadura e ir a 
jugar el intersector. La concreción de estos objetivos deportivos es debida 
al hecho de que el año anterior, el equipo, casi con los mismos jugadores, 
consiguió quedar campeón de Extremadura e ir al intersector, así que como 
mínimo se plantea conseguir los mismos logros. 
 
 Daniel VH� SHUFLEH� D� Vt� PLVPR� FRPR un HQWUHQDGRU� con poca 
experiencia y debido a ello trata de aprender observando y comentando 
ciertos aspectos con otros entrenadores del club que poseen mayor 
experiencia que él. Considera que su experiencia como jugador le aporta 
bastante en el desarrollo de su labor de entrenador. 
 
 Daniel piensa que OD� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR tanto en entrenamiento 
como en competición es muy importante, pero al mismo tiempo bastante 
complicada, ya que para desarrollarla del modo adecuado es necesario 
saber aprovechar y sacar partido a cada persona haciéndole llegar de forma 
precisa lo que se pretende. 
 

³¢'H�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR"��SXHV�HV�XQR�GH�ORV�DVSHFWRV�TXH�D�Pt�
PH� LQWHUHVD� PXFKR�� SRUTXH� VL� XQ� EXHQ� HQWUHQDGRU� WLHQH� TXH�
SODQLILFDU� XQD� WHPSRUDGD�� OOHYDU� XQRV� EXHQRV� HQWUHQDPLHQWRV��
WDPELpQ� pO� WLHQH� TXH� VDEHU� DSURYHFKDU� D� ORV� MXJDGRUHV�� HQ�
FRPSHWLFLyQ�� HQ� ORV� PLVPRV� HQWUHQDPLHQWRV�� TXH� GHQ� OR� Pi[LPR� GH�
Vt��«�D�WRGRV�ORV�MXJDGRUHV��1R�WRGRV�ORV�MXJDGRUHV�VRQ�LJXDOHV�\�KD\�
TXH� VDEHU� FyPR� WUDWDU� D� XQRV�� FyPR� WUDWDU� D� RWURV�� DVt� TXH� HV� XQ�
DVSHFWR� TXH� HV� PX\�� PX\�� PX\� GLItFLO� SRUTXH� WLHQHV� TXH� YDORUDU�
WDPELpQ� D� ODV� SHUVRQDV� \� HVR� \� «� SDUD� VDFDUOH� HO� Pi[LPR�
UHQGLPLHQWR�DO�MXJDGRU�VREUH�WRGR�HQ�FRPSHWLFLyQ´� (1ª Entrevista a 
Daniel). 

 
³(Q�ORV�SDUWLGRV�\�HQ�ORV�HQWUHQDPLHQWRV��SXHV�VDEHUVH�GLULJLU�D�ORV�
MXJDGRUHV��KDFHUOHV�OOHJDU�OR�TXH�W~�SUHWHQGHV��SRUTXH�HVFULELUOR�HQ�
HO�SDSHO��SXHV�HVWi�PX\�ELHQ��SHUR�OXHJR�W~�WLHQHV�TXH�KDFpUVHOR�YHU�D�
HOORV�\�«´� (1ª Entrevista a Daniel). 

 
 Las principales dificultades que Daniel ha tenido en la dirección de 
equipo, han sido la preparación de los entrenamientos y la resolución de 
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problemas o conflictos entre los jugadores del equipo (enfados en el 
campo, muestras de que no querían jugar, etc.). 
 
 En opinión de Daniel, el SDSHO�GHO� HQWUHQDGRU�HQ� OD�GLUHFFLyQ�GH�
HTXLSR es muy importante, ya que es la figura que guía y orienta el 
proceso, y la persona a la que toman como referencia y en la que se fijan 
los jugadores. Daniel considera que en la dirección de equipo es necesario 
que exista una adecuada relación entrenador/jugadores, que haya conexión 
y buena comunicación entre ambos, sin que el entrenador sea un dictador.  
 
 De los diferentes PRPHQWRV�GHO�HQFXHQWUR en los que el entrenador 
puede aportar información verbal a sus jugadores, Daniel emplea 
prioritariamente el tiempo muerto, sobre todo cuando su equipo va 
perdiendo. Además de este momento, durante el partido suele realizar 
indicaciones o recomendaciones concretas, principalmente de tipo táctico. 
 
 Como ya hemos indicado anteriormente, el FRQWHQLGR de la conducta 
verbal de Daniel durante la dirección de equipo en competición suele ser  
táctico, relacionando normalmente la actuación del propio equipo en 
función del contrario. 
 

³3XHV� FRQWHQLGRV� «� WiFWLFR�� SXHV� \R� TXp� Vp�� R� VDFDU� VyOR� D� XQDV�
]RQDV�SRUTXH�HVWiV�YLHQGR�TXH�HO�UHFHSWRU�HV�PiV�IORMR��DWDFD�W~�SRU�
OD�YDULOOD�R�WLHPSRV�UiSLGRV�SRUTXH�WDPELpQ�FRQVLGHUHV�TXH�ORV�HVWiV�
«��TXH� OH�HVWiV�KDFLHQGR�GDxR�DO�HTXLSR�FRQWUDULR��R�DO�FRQWUDULR��
YHV�FRVDV�FRQ�ODV�TXH�HO�HTXLSR�GH�HQIUHQWH�QRV�HVWi�KDFLHQGR�PXFKR�
GDxR� D� QRVRWURV� \� WLHQHV� TXH� DMXVWDUOR�� D� OR� PHMRU� HQ� EORTXHR�� HQ�
GHIHQVD��TXH�VH�PHWD�D�OR�PHMRU�HQ�ILQWD�XQR�TXH�QRUPDOPHQWH�QR�VH�
PHWH��<�FRVDV�DVt´��(1ª Entrevista a Daniel).��

 
 En lo referente a la FDQWLGDG�de información, Daniel considera que 
no es adecuado aportar mucha información en tiempos muertos o intervalos 
entre sets, acumular toda la información para darla durante esos momentos 
no es lo más oportuno, sino que le parece más apropiado aportar esa 
información poco a poco. 
 
 Daniel considera que en la RULHQWDFLyQ de la conducta verbal del 
entrenador durante la competición es conveniente tratar de buscar un cierto 
equilibrio entre información positiva y negativa, no abusando en exceso de 
una ni de otra. 
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³+RPEUH�� WDPSRFR� KD\� TXH� UHQHJDU� SRUTXH� OR� HVWp� KDFLHQGR� PDO��
TXH�LJXDO�«��SRUTXH�OH�KD�VDOLGR�XQ�GtD�PDOR��QR�KD\�TXH�LU�D�SRU�pO�
«�� VLQR�TXH�KD\�TXH�VDEHU��DXQTXH� W~�HVWpV�SHQVDQGR� OR�FRQWUDULR��
KD\�TXH�VDEHU�PRWLYDU�DO�MXJDGRU��3HUR�D�OR�PHMRU�VL�KDFHV�KLQFDSLp�
PXFKDV�YHFHV�HQ�OR�PLVPR��SXHV�DFDED�\D�SDVDQGR�GHO�HQWUHQDGRU�\�
KDFH�OR�TXH�UHDOPHQWH�TXLHUH��R�VHD�TXH�KD\�TXH�VDEHU�OLPLWDU�HQWUH�
DODEDUOH� XQD� DFFLyQ� TXH� KDFH� \� OXHJR� DSURYHFKDU� FXDOTXLHU� RWUR�
PRPHQWR� SDUD� UHFULPLQDUOH� RWUD�� TXH� QR� VH� UHODMH� HQ� QLQJ~Q�
PRPHQWR�HQ�HO�FDPSR´��(1ª Entrevista a Daniel).�

 
 En función del resultado, Daniel suele adecuar su actuación en lo 
relativo a este aspecto. De este modo, si el equipo va mal trata de que los 
jugadores se den cuenta de lo que están haciendo mal e incide en los 
errores, si el equipo va ganando suele reforzarlo e intenta que mantenga la 
misma intensidad durante todo el partido. 
 
 A Daniel el tema de la FRQGXFWD� YHUEDO� GHO� HQWUHQDGRU� le había 
llamado la atención previamente al comienzo de nuestra investigación, 
según nos comentó. El hecho de haber sido jugador y haber tenido varios 
entrenadores le hace poder comparar las características de unos y de otros, 
y establecer las que para él son fundamentales. En este sentido Daniel le 
concede gran importancia a la adecuada conexión y relación 
entrenador/jugador. 
 
 

����������� 3(5&(3&,Ï1� '(� /26� -8*$'25(6�
62%5(�'$1,(/�
 
 Como en el caso de Carlos y Juan, en este apartado nos referiremos a 
los datos obtenidos a partir del informe cumplimentado por los jugadores 
que componían el equipo juvenil masculino de Daniel durante la temporada 
1998/99. Un total de 11 jugadores respondieron al informe, manifestando 
que FRQ� UHODFLyQ� D� OD� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR desarrollada por Daniel, un 
65% de los jugadores consideran que es buena y un 30% opina que ésta es 
mejorable. Un 45% de los jugadores destacan la confianza y el buen trato 
personal mantenido con Daniel.  
 
 La respuesta a la pregunta sobre FyPR� OHV� JXVWDUtD� TXH� IXHVH� VX�
HQWUHQDGRU�HQ�OR�UHIHUHQWH�D�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR mostró que a un 55% 
de los jugadores� les gustaba y consideraban apropiada la actuación de 
Daniel, apareciendo esta respuesta como la única en la que coincidían 
varios jugadores. Es destacado el hecho de que existen una serie de 
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características comentadas con una escasa frecuencia (9%, es decir, por un 
solo jugador del equipo), estas características aparecen redactadas como 
recomendaciones para la actuación de Daniel y hacen referencia 
fundamentalmente a aspectos relativos al contenido y actividades del 
entrenamiento, y a su actitud durante la competición. 
 
 La LQIRUPDFLyQ� DSRUWDGD� SRU� 'DQLHO� HQ� FRPSHWLFLyQ HV�
FRQVLGHUDGD�SRU más del 80% de VXV�MXJDGRUHV como buena o muy buena, 
indicando su tendencia a incidir sobre los fallos que se repiten (30% de los 
jugadores). Un aspecto comentado también por el 30% de los jugadores es 
la facilidad de los encuentros disputados durante la primera fase de la 
competición y por tanto la escasa necesidad de aporte de información por 
parte de su entrenador. Estos comentarios ponen de manifiesto la 
perspectiva de los jugadores de que la intervención del entrenador cobra 
importancia cuando el encuentro no va bien o se pierde.  
 
 En lo relativo a FyPR�OHV�JXVWDUtD�TXH�IXHVH�OD�LQIRUPDFLyQ�TXH�VX�
HQWUHQDGRU� OHV� DSRUWDVH� GXUDQWH� HO� GHVDUUROOR� GH� ORV� HQFXHQWURV, un 
45% de los jugadores están satisfechos  con la información que les aporta 
Daniel e indican que esa es la información que les gusta. Igual que ocurría 
en la mayoría de preguntas a las que nos hemos referido anteriormente, es 
destacado el hecho de que excepto en el caso de la respuesta anterior, el 
resto de respuestas indicadas por los jugadores aparecen con una frecuencia 
muy escasa (citándolas solamente un jugador) y se refieren a 
recomendaciones para mejorar la actuación de Daniel con relación a este 
aspecto, entre ellas podemos destacar: el incremento de la motivación de 
Daniel durante la dirección de equipo en competición y el consiguiente 
aumento de la motivación de los jugadores, así como la consideración de 
las propias posibilidades y limitaciones de sus jugadores. 
 
 Como ya hemos indicado en anteriores ocasiones, el informe fue 
completado por los jugadores al finalizar la fase B de nuestra investigación, 
ello implica que cuando los jugadores respondieron a las cuestiones del 
informe ya habíamos finalizado la puesta en práctica del programa de 
formación con Daniel, en este caso. Nos ha llamado la atención una de las 
respuestas indicada por uno de los jugadores a la última pregunta del 
informe, en la cual con relación a la información que le gustaría que le 
aportase su entrenador, el jugador indica: 
 

³/D�TXH�PH�GDQ�DKRUD�\D�TXH�PH�DSRUWD�FRQILDQ]D��DXQTXH�D�YHFHV�
HQ�HO�WUDQVFXUVR�GHO�SDUWLGR�VH�OH�HVFDSH�XQD�YR]�GH�YH]�HQ�FXDQGR��
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QR� WHQJR�TXHMD�QLQJXQD�GH�QLQJXQR�GH� ORV�GRV (refiriéndose tanto a 
Daniel como al segundo entrenador del equipo)´��

 
 Este comentario por parte del jugador, nos hace pensar en que el 
mismo pudiera apreciar una modificación o evolución en la conducta 
verbal del entrenador durante la competición en el transcurso de la 
temporada. 
 
 Seguidamente resumimos los aspectos más destacados de la 
percepción de Daniel por parte de sus jugadores en cuanto a dirección de 
equipo y conducta verbal. La mayoría de los jugadores coinciden en indicar 
la adecuada dirección de equipo desarrollada por Daniel y caracterizada 
fundamentalmente por las buenas relaciones mantenidas entre los 
miembros del equipo y fomentadas por el entrenador. Los jugadores 
inciden en la responsabilidad y compromiso en la preparación de los 
entrenamientos manifestada por Daniel, condicionada en ocasiones por su 
falta de experiencia. Aunque los jugadores indican una serie de sugerencias 
para la optimización de la actuación de Daniel como director de equipo, 
dichas sugerencias o recomendaciones no son generalizadas, sino que 
responden a opiniones particulares de cada uno de los jugadores. 
 
 Con relación a la conducta verbal de Daniel en competición, los 
chicos piensan de forma generalizada que es apropiada, aunque reconocen 
que en la primera fase de la competición, debido a la poca complicación 
manifestada en la mayoría de los encuentros disputados, la intervención de 
Daniel no ha sido muy necesaria. Como en el caso de la dirección de 
equipo, las sugerencias propuestas por los jugadores para la mejora de la 
conducta verbal de Daniel, no responden a opiniones generalizadas sino 
particulares. 
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&RPSHWLFLyQ� 38 86,36 129 93,48 25 100 

9DORUDFLyQ�JHQHUDO� 26 37,68 98 45,79 9 47,37 

$XWRFRQFHSWR� 0 0 3 1,40 5 26,32 

5HFXUVRV� 1 1,45 1 0,47 0 0 

,QWHUDFFLyQ�JUXSR� 1 1,45 4 1,87 0 0 

7DUHDV�HQVHxDQ]D�DSUHQGL]DMH� 3 4,35 3 1,40 0 0 

$VSHFWRV�WiFWLFRV� 20 28,99 57 26,64 3 15,79 

$VSHFWRV�WpFQLFRV� 3 4,35 1 0,47 0 0 

$VSHFWRV�SVLFROyJLFRV� 6 8,7 12 5,61 1 5,26 

&RPSRVLFLyQ�GHO�HTXLSR� 9 13,04 31 14,49 1 5,26 

7LHPSR�PXHUWR� 0 0 0 0 0 0 
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6XVWLWXFLRQHV� 0 0 4 1,87 0 0 

,QIRUPDFLyQ�JHQHUDO� 0 0 1 1,82 1 2,27 

$FFLyQ�GH�MXHJR� 3 30 10 18,18 11 25 

&DQWLGDG�LQIRUPDFLyQ� 0 0 5 9,09 1 2,27 

3URSLR� 2 20 8 14,55 9 20,45 

&RQWUDULR� 0 0 2 3,64 3 6,82 

,QIRUPDFLyQ�WiFWLFD� 1 10 5 9,09 7 15,91 

,QIRUPDFLyQ�WpFQLFD�� 0 0 0 0 0 0 

,QIRUPDFLyQ�SVLFROyJLFD� 2 20 3 5,45 1 2,27 

&ROHFWLYD� 0 0 1 1,82 0 0 

,QGLYLGXDO� 0 0 0 0 3 6,82 

,QIRUPDFLyQ�GHVFULSWLYD� 0 0 0 0 0 0 

,QIRUPDFLyQ�SUHVFULSWLYD� 0 0 2 3,64 5 11,36 

,QIRUPDFLyQ�LQWHUURJDWLYD� 0 0 0 0 0 0 

$FLHUWRV� 0 0 3 5,45 3 6,82 

(UURUHV� 0 0 2 3,64 0 0 

,QIRUPDFLyQ�DQWHV�GHO�SDUWLGR� 0 0 0 0 0 0 

,QIRUPDFLyQ�GXUDQWH�HO�SDUWLGR� 1 10 3 5,45 0 0 

,QIRUPDFLyQ�HQ�WLHPSR�PXHUWR� 1 10 7 12,73 0 0 

,QIRUPDFLyQ�HQ�VXVWLWXFLRQHV� 0 0  0 0 0 

,QIRUPDFLyQ�HQ�LQWHUYDORV� 0 0 3 5,45 0 0 
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,QIRUPDFLyQ�GHVSXpV�GHO�SDUWLGR� 0 0 0 0 0 0 
 

7DEOD� ������ 7HPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ de los diarios de Daniel, en las tres fases de la 
investigación. 
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Tratamos a continuación la evolución de la WHPiWLFD�GH�OD��UHIOH[LyQ 
de Daniel manifestada mediante el análisis de los datos recogidos en el 
diario. Comenzamos el desarrollo del apartado mostrando los datos, 
correspondientes a los valores absolutos y relativos, obtenidos en cada una 
de las categorías de los QLYHOHV�GH�UHIOH[LyQ y en cada una de las fases de la 
investigación. La tabla 4.40. nos sirve como punto de partida para el 
tratamiento de cada uno de los QLYHOHV abordados en nuestro estudio.  
 
 Para el análisis de la )$6(� $ de la investigación emplearemos el 
gráfico 4.15. en el cual se representan los valores relativos obtenidos en los 
dos primeros QLYHOHV� GH� OD� WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ�� PRPHQWR� GH� OD�
GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR�\�FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ� 
�

*UiILFR� ������ Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �PRPHQWR� GH� OD�
GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR y� FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ�, en los diarios de Daniel 
durante la fase A. 

 
 7HPiWLFD��0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��
 Según se aprecia en el gráfico 4.15. en este QLYHO�GH�OD�UHIOH[LyQ son 
considerablemente mayores las referencias a la categoría FRPSHWLFLyQ 
(86,36%) que a la categoría HQWUHQDPLHQWR (13,64%). Como hemos 
comentado en el resto de casos (Carlos y Juan), este predominio de la 
categoría FRPSHWLFLyQ nos parece fundamentado en el hecho de que la 
realización del diario estaba ligada a la celebración del encuentro. 
 
 7HPiWLFD��&RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
 En este QLYHO� GH� OD� UHIOH[LyQ, las categorías más frecuentes en el 
diario de Daniel durante la fase A son las siguientes: YDORUDFLyQ� JHQHUDO�
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(37,68%), DVSHFWRV� WiFWLFRV� (28,99%), y con una frecuencia bastante 
inferior a las dos anteriores, la categoría FRPSRVLFLyQ�GHO�HTXLSR�(13,04). 
 
 Las referencias a las restantes categorías son bastante reducidas, no 
realizando Daniel ningún comentario encuadrado en las categorías 
DXWRFRQFHSWR��WLHPSR�PXHUWR�y VXVWLWXFLRQHV��
 
 7HPiWLFD��&RQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ��
 Como puede observarse en la tabla 4.40. el valor absoluto de las 
menciones referidas a este QLYHO�GH�UHIOH[LyQ�en el diario de Daniel es muy 
reducido (un total de 10 menciones), de ellas las categorías más 
comentadas corresponden a los subniveles� DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD�
LQIRUPDFLyQ�WUDQVPLWLGD�(30%), WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ�(30%), HTXLSR�DO�TXH�
KDFH� UHIHUHQFLD� (20%), y PRPHQWR� GHO� SDUWLGR� (20%). En el resto de 
subniveles se recoge una frecuencia cero. (Ver gráfico 4.16.). Como 
ejemplo de las reflexiones de Daniel encuadradas en los subniveles más 
frecuentes, presentamos el siguiente extracto de diario. 
 

³&ODUR�HMHPSOR�GH�HVWR�QRV�SDVy�HQ�HO�SULPHU�VHW��TXH�GH�XQ�����HQ�HO�
TXH�'RQ�%HQLWR�SLGH�WLHPSR��SDVDPRV�D�XQ������\�OXHJR�QRV�KLFLHURQ�
XQ� SDUFLDO� GH� ���� SDUD� FRORFDUVH� HQ� ������ SRU� OR� TXH� WXYLPRV� TXH�
SHGLU�XQ� WLHPSR�\�SHGLU�PiV�DWHQFLyQ� �HQ� ODV�DFFLRQHV�\D�TXH�QRWp�
FLHUWD�UHODMDFLyQ´� (DanielDiA01). 

�
 Las escasas referencias a este QLYHO�GH�UHIOH[LyQ�y la existencia de tres 
subniveles�con frecuencia cero, pone de manifiesto la escasa importancia y 
variabilidad concedida por Daniel, en los diarios, a OD� FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ�en la fase A. 

*UiILFR� ������ Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ�, en los diarios de Daniel durante la fase A. 
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 En la )$6(�% de la investigación las categorías más frecuentes en el 
diario de Daniel en los QLYHOHV�GH�WHPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ��PRPHQWR�GH�OD�
GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR�\�FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ� coinciden en gran medida 
con las categorías más frecuentes en la fase A. En el gráfico 4.17. 
mostramos los valores relativos correspondientes a las categorías de ambos 
QLYHOHV��
 
 7HPiWLFD��0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��
 El predominio de la categoría FRPSHWLFLyQ manifestado en la fase A 
se hace aún mayor en esta segunda fase, de este modo, se aprecia un 
aumento de referencias a la FRPSHWLFLyQ�(93,48%) y una disminución en las 
referencias a HQWUHQDPLHQWR (6,52%). (Ver gráfico 4.17.). 
 
 7HPiWLFD��&RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ� 
 Como ya hemos adelantado en las referencias introductorias a la fase 
B, en este QLYHO�GH� OD�UHIOH[LyQ las categorías más frecuentes en la fase A 
aparecen en esta fase también como las más frecuentes. De esta forma, 
YDORUDFLyQ� JHQHUDO� (45,79%), DVSHFWRV� WiFWLFRV� (26,64%) y con una 
considerable disminución de frecuencia respecto a las dos categorías 
anteriores, FRPSRVLFLyQ�GHO�HTXLSR (14,49%), aparecen como las categorías 
más frecuentes. (Ver gráfico 4.17.). 
 
 Aunque el orden de prioridad de las categorías en las fases A y B es 
el mismo, en la segunda fase es destacado el aumento apreciado en la 
categoría YDORUDFLyQ�JHQHUDO��mostrando un porcentaje cercano al 50% de 
las reflexiones reflejadas en el diario de Daniel. 
 

³+H� VDOLGR� PX\� FRQWHQWR� GH� HVWH� SDUWLGR�� \D� TXH� KD� VXSXHVWR� HO�
SULPHU�SDUWLGR�FRQWUD�XQ�HTXLSR�IORMR�HQ�HO�TXH�KHPRV�PDQWHQLGR�HO�
QLYHO�GH�MXHJR´��(DanielDiB09).�

�
³(VWH� SDUWLGR� KD� VLGR� HO� TXH� PHMRU� KHPRV� MXJDGR� HQ� WRGD� OD�
WHPSRUDGD´��(DanielDiB10).�

�
�
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*UiILFR� ������ Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �PRPHQWR� GH� OD�
GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� \� FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ�, en los diarios de Daniel 
durante la fase B. 

 
 7HPiWLFD��&RQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ��
 En el gráfico 4.18. presentamos los valores relativos obtenidos con 
relación a este QLYHO� GH� OD� UHIOH[LyQ, como puede apreciarse, los cuatro 
subniveles�que en la fase A eran abordados por Daniel en mayor medida, 
continúan siendo los prioritarios en la fase B, si bien es cierto que se 
produce una alteración en el orden de dichos subniveles, de esta forma 
DVSHFWRV�JHQHUDOHV�GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD (29,09%), PRPHQWR�GHO�
SDUWLGR� (23,64%), HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD� (18,18%), WLSR� GH�
LQIRUPDFLyQ� (14,55%). Como ya indicamos en la fase anterior, el escaso 
valor absoluto de las menciones a este nivel nos hacían considerar con 
prudencia los datos y prioridades obtenidas, aspecto que no ocurre en esta 
segunda fase. 
 
 La principal diferencia entre la fase A y B de la investigación en lo 
relativo al QLYHO al que ahora nos referimos se manifiesta en el considerable 
aumento de la diversificación de la reflexión de Daniel, apareciendo 
referencias a todos los subniveles. Consideramos que la aplicación del 
programa formativo ha influido en la importancia concedida por Daniel a la 
conducta verbal durante la competición, y le ha hecho reflexionar sobre 
mayor cantidad de matices de la conducta verbal. Muestra de este último 
aspecto comentado son los extractos de diario que incluimos a continuación 
referidos a GHVWLQDWDULRV��
�
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³$�OR�~QLFR�TXH�PH�KH�GHGLFDGR�KD�VLGR�D�PDQWHQHU�HO�QLYHO�GH�MXHJR�
GH� PL� HTXLSR�� LQWHQWDQGR� TXH� QR� VH� UHODMDUDQ�� SULQFLSDOPHQWH� HQ�
UHFHSFLyQ�\�GHIHQVD´��(DanielDiC12). 

�

*UiILFR� ������ Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ�, en los diarios de Daniel durante la fase B. 

 
 Seguidamente nos referiremos a la opinión de Daniel sobre la 
conducta verbal del entrenador durante la dirección de equipo en 
competición, manifestada en sus respuestas a la segunda entrevista  
realizada al finalizar la fase B de la investigación. Con la intención de 
comprobar si se ha producido modificación en la opinión de Daniel a este 
respecto, compararemos las respuestas aportadas por él en la primera y 
segunda entrevista. 
 
- Con relación al momento del encuentro, Daniel suele aprovechar 
principalmente los tiempos muertos y los intervalos entre sets, en ellos 
suele analizar lo que los jugadores están realizando correctamente, de 
forma aceptable o de manera inapropiada. Otro de los momentos que 
emplea es el que transcurre durante el partido, en él suele aportar 
información concreta sobre aspectos que ve que no se están desarrollando 
de forma apropiada. En la primera entrevista Daniel indicaba que los 
momentos que más solía emplear eran los tiempos muertos (cuando su 
equipo iba perdiendo) y el transcurso del partido. Una vez desarrollada la 
fase de intervención de la investigación, Daniel concede también una gran 
importancia a los intervalos entre sets y no incide tanto en la utilidad de los 
tiempos muertos sólo cuando el equipo está perdiendo. 
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- El contenido de la conducta verbal del entrenador durante la dirección de 
equipo en competición, Daniel considera que debe ser fundamentalmente 
táctico, pero también sería adecuado aportar información psicológica en 
caso de que los jugadores estén poco animados o motivados en un 
momento del encuentro. La opinión manifestada por Daniel en lo relativo 
al contenido de la conducta verbal del entrenador es bastante coincidente en 
la primera y segunda entrevista, si bien en la segunda entrevista incide en la 
relevancia y adecuación de aportar información psicológica en un momento 
dado, si se considera que éste es el problema fundamental de los jugadores. 
 
- En lo relativo a la cantidad de información, Daniel mantiene la opinión 
manifestada en la primera entrevista basada en no aportar demasiada 
información a sus jugadores, principalmente en tiempos muertos e 
intervalos entre sets. En esta segunda entrevista especifica, en mayor 
medida que en la primera, el número de puntos informativos que suele 
emitir, de este modo reconoce aportar unos tres o cuatro puntos en los 
tiempos muertos, y algo más en los intervalos entre sets, al disponer de más 
tiempo y preferir emplearlo en lugar de permanecer callado. 
 
- Con respecto a la intención de la información aportada por Daniel, suele 
ser principalmente prescriptiva, pero considera que sería apropiado emplear 
también información que permitiese que el jugador tomase decisiones en 
determinadas ocasiones. 
 

³/D� YHUGDG� HV� TXH� PXFKDV� YHFHV� OH� GDPRV� GHPDVLDGR� KHFKR� D� ORV�
MXJDGRUHV�OD�DFFLyQ��\�HOORV�HV�YHUGDG�TXH�WDPELpQ�WLHQHQ�TXH�EXVFDU�
VDOLGD� \� GHFLGLU� GXUDQWH� HO� MXHJR�� 3HUR� \R�� OD� YHUGDG� HV� TXH�
FRQWLQXDPHQWH�PH�VDOHQ�PiV�SUHVFULSWLYDV�TXH�GHVFULSWLYDV�R�GH�RWUR�
WLSR´��(2ª Entrevista a Daniel). 

 
- La orientación de la información emitida por Daniel es diferente en 
función del momento del partido, de este modo Daniel opina que en 
términos generales ésta debería ser más positiva que negativa, pese a ello 
en los tiempos muertos e intervalos entre sets quizá aporta más información 
negativa que positiva, ya que posee una valoración de lo que se ha hecho 
durante el set. Durante el partido suele dar más información positiva que 
negativa. 
 

³1RUPDOPHQWH� PiV� SRVLWLYD� TXH� QHJDWLYD�� VREUH� WRGR� GXUDQWH� HO�
GHVDUUROOR�GHO�MXHJR�\�WDO�«��\�OXHJR�TXL]i�HQ�ORV�WLHPSRV�PXHUWRV�\�
HQ�ORV�FDPELRV�GH�VHWV�VHD�PiV�QHJDWLYD�HQ�HO�DVSHFWR�GH�TXH�FRPR�
WLHQHV�XQD�YDORUDFLyQ�GH� OR�TXH�KHPRV�KHFKR�HQ�HO� VHW�� \� ORV� IDOORV�
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TXH� KHPRV� FRPHWLGR� \� ORV� DVSHFWRV� TXH� KD\� TXH� PHMRUDU� SDUD� HO�
VLJXLHQWH�VHW��<�OXHJR�GXUDQWH�HO�SDUWLGR�SXHV�PiV�SRVLWLYD��GXUDQWH�
HO�GHVDUUROOR�GHO�MXHJR�«��PiV�SRVLWLYD�TXH�QHJDWLYD´� (2ª Entrevista 
a Daniel).  

 
En la primera entrevista, Daniel nos indicaba su opinión sobre la 

tendencia al equilibrio que debería existir entre ambas orientaciones de la 
información.  
 
 Seguidamente continuamos indicando la evolución de la WHPiWLFD�GH�
OD�UHIOH[LyQ refiriéndonos a la )$6(�& de la investigación. 
 
 7HPiWLFD��0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��
 Continuando con la tendencia que ya se manifestaba en este QLYHO�en 
las dos fases anteriores, en esta última fase de la investigación todos los 
comentarios recogidos en el diario de Daniel están referidos a la categoría 
FRPSHWLFLyQ�(Ver gráfico 4.19.). 
 
 7HPiWLFD��&RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
 Las categorías que presentan valores superiores en esta fase de la 
investigación son YDORUDFLyQ� JHQHUDO� (47,37%), DXWRFRQFHSWR� (26,32%) y 
DVSHFWRV� WiFWLFRV� (15,79%). Como puede observarse en el gráfico 4.19., 
Daniel no realiza ninguna mención a seis de las restantes categorías 
�UHFXUVRV�� LQWHUDFFLyQ� GHO� JUXSR�� WDUHDV� GH� HQVHxDQ]D�DSUHQGL]DMH��
DVSHFWRV�WpFQLFRV��WLHPSR�PXHUWR�y�VXVWLWXFLRQHV���
 
 La comparación de esta fase con las dos anteriores pone de 
manifiesto un considerable aumento de la categoría DXWRFRQFHSWR, que en la 
fase A y B había tenido una nula o escasa presencia. Por su parte los 
DVSHFWRV� WiFWLFRV� y la FRPSRVLFLyQ� GHO� HTXLSR� presentan una disminución 
importante con relación a las dos fases anteriores, pese  a ello la categoría 
DVSHFWRV� WiFWLFRV�continúa siendo una de las prioritarias.  A continuación 
presentamos a modo de ejemplo algunas de las reflexiones recogidas en el 
diario de Daniel referidas a la categoría DXWRFRQFHSWR��
�

�³(VWR\�PX\�VDWLVIHFKR�FRQ�HO� MXHJR�TXH�KHPRV�GHVDUUROODGR��VREUH�
WRGR� FRQ� OD� VROYHQFLD� FRQ� OD� TXH� KHPRV� DIURQWDGR� HO� ILQDO� GHO�
VHJXQGR�\�WHUFHU�VHW´� (DanielDiC14). 
 
³3DUWLFXODUPHQWH� QR� HVWR\� PX\� FRQWHQWR� FRQ� OD� FDOLGDG� GH� PL�
LQIRUPDFLyQ´� (DanielDiC14). 
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 Los datos indicados muestran un descenso en la diversificación del 
FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ, mostrándose la categoría YDORUDFLyQ� JHQHUDO�
como la categoría prioritaria con valores aún más cercanos que en la fase B 
al 50%. No queremos finalizar las referencias a esta fase sin indicar que el 
valor absoluto de referencias a las categorías incluidas en el QLYHO�que ahora 
abordamos, en la fase C, es considerablemente más reducido que en las dos 
fases anteriores. 
 

*UiILFR� ������ Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �PRPHQWR� GH� OD�
GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� \� FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ�, en los diarios de Daniel 
durante la fase C. 

 
 7HPiWLFD��&RQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ��
 Los datos extraídos del diario en lo relativo a la WHPiWLFD� GH� OD�
UHIOH[LyQ�  sobre la FRQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH� OD�FRPSHWLFLyQ, representados 
en el gráfico 4.20., ponen de manifiesto el predominio de referencias a los 
siguientes subniveles� DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD�
(29,55%), HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD� (27,27%), WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ�
(18,18%), y con valores claramente inferiores aparece el subnivel�
LQWHQFLyQ��
 �
 Comparando la fase C con las anteriores, podemos comprobar que 
los tres subniveles� prioritarios en esta fase, han aparecido también como 
predominantes en las fases A y B, si bien la importancia de los mismos 
varía de unas fases a otras. El subnivel� que presenta mayor similitud en 
todas las fases es DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD que 
aparece en las tres fases con valores muy próximos al 30%. En la fase C se 
aprecia una importante disminución del subnivel�PRPHQWR�GHO�SDUWLGR (de 
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23,64% en fase B pasa a 0% en fase C) y un considerable aumento del 
subnivel� HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD� (de 18,18% en fase B pasa a 
27,27% en fase C). 
 
 En la fase C las menciones de Daniel a seis de los siete subniveles 
pone de manifiesto la diversificación de su reflexión, incidiendo en la 
mayoría de parámetros considerados en la investigación en cuanto a 
FRQGXFWD� YHUEDO� GHO� HQWUHQDGRU� GXUDQWH� OD� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� HQ�
FRPSHWLFLyQ. Esta diversificación, que ya se manifestó en la fase B, 
consideramos que debido a la aplicación del programa formativo, queda 
patente también en la fase C a pesar de la eliminación de dicho programa. 
 

*UiILFR� ������ Valores relativos de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ� �FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ�, en los diarios de Daniel durante la fase C. 

 
 

�����������(92/8&,Ï1�'(/�1,9(/�'(�5()/(;,Ï1�
 
 La tabla 4.41. muestra los valores absolutos y relativos de las 
distintas WLSRORJtDV�UHIOH[LYDV recogidas en el diario de Daniel. Igualmente 
se aprecia la SXQWXDFLyQ� UHIOH[LYD� correspondiente a las tres fases de la 
investigación. 
 
 El análisis de dicha tabla nos permite apreciar, en la fase A un 
predominio de WLSRORJtD� GHVFULSWLYD�  (36,59%), con menor frecuencia 
aparece  la WLSRORJtD� YDORUDWLYD� (29,27%) y la WLSRORJtD� SURSRVLWLYD�
(21,95%). En la fase B se produce una importante modificación, 
aumentando considerablemente la frecuencia de la WLSRORJtD� YDORUDWLYD�
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(55,97%), por su parte la WLSRORJtD� GHVFULSWLYD� sufre un considerable 
descenso (de 36,59% pasa a 14,18%) y la WLSRORJtD�SURSRVLWLYD�disminuye 
en menor medida (de 21,95% pasa a 17,16%). En la fase C vuelve a ser 
prioritaria la WLSRORJtD�GHVFULSWLYD�(40%), y el resto de WLSRORJtDV�obtienen 
la misma frecuencia, correspondiente al 20%, lo cual supone un aumento 
en la WLSRORJtD� H[SOLFDWLYD con respecto a las fases anteriores, una 
disminución en la WLSRORJtD� YDORUDWLYD� con respecto a las dos fases 
anteriores, y un aumento de la WLSRORJtD�SURSRVLWLYD�respecto a la fase B y 
una disminución respecto a la fase A. 
 

 �

�
)$6(�$�

 
)$6(�%�

 
)$6(�&�

 
 

',)(5(17(6�&$7(*25Ë$6�
 V. abs. % V. abs. % V.abs. % 

�
���7LSRORJtD�GHVFULSWLYD� 15 36,59 19 14,18 10 40 

�
���7LSRORJtD�H[SOLFDWLYD� 5 12,2 17 12,69 5 20 

�
���7LSRORJtD�YDORUDWLYD� 12 29,27 75 55,97 5 20 

�
���7LSRORJtD�SURSRVLWLYD� 9 21,95 23 17,16 5 20 

�
38178$&,Ï1�5()/(;,9$�

�
�������

�
�������

�
����

�
 

7DEOD� ������ 7LSRORJtD� UHIOH[LYD� (en valores absolutos y relativos) y SXQWXDFLyQ�
UHIOH[LYD�del diario de Daniel, en las tres fases. 

 
 Aunando los aspectos comentados anteriormente, podemos destacar 
el aumento de la WLSRORJtD� YDORUDWLYD�  y la disminución de la WLSRORJtD�
GHVFULSWLYD�manifestado en la fase B, manteniendo la WLSRORJtD�H[SOLFDWLYD�
similares valores en ambas fases y disminuyendo ligeramente la WLSRORJtD�
SURSRVLWLYD��Por su parte, la fase C muestra mayor parecido con la fase A 
que con la fase B, predominando nuevamente la WLSRORJtD�GHVFULSWLYD sobre 
los restantes tipos. 
 
 Consideramos que el programa formativo aplicado en la fase B es el 
principal causante de las modificaciones apreciadas en esta fase y que 
muestran una tendencia dominante hacia el empleo de la WLSRORJtD�
YDORUDWLYD�por parte de Daniel. Como muestra de esta WLSRORJtD�YDORUDWLYD�
presente en el diario de Daniel, presentamos los siguientes extractos de 
texto. 
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³/RV� REMHWLYRV� TXH� WHQtD� TXH� UHDOL]DU� HQ� HVWH� SDUWLGR� �PiV�
LQIRUPDFLyQ� VREUH�HO� HTXLSR�FRQWUDULR��PiV�SRVLWLYR�HQ� ORV� WLHPSRV�
PXHUWRV� \� FDPELRV� GH� VHWV�� HWF��� FUHR� TXH� PiV� R� PHQRV� ORV� KH�
FXPSOLGR��FODUR�TXH�QR�WHQtD�OD�SUHVLyQ�GHO�PDUFDGRU��\�HVWR�PH�GD�
PXFKD� PiV� WUDQTXLOLGDG� D� OD� KRUD� GH� GDU� LQIRUPDFLyQ� D� PLV�
MXJDGRUHV´��(DanielDiB10). 
�
³/D� UHXQLyQ� TXH� WXYH� FRQ� ORV� MXJDGRUHV� HO� PDUWHV� SDVDGR� KD�
FXPSOLGR� FRQ� HO� SULQFLSDO� REMHWLYR� TXH� \R� TXHUtD�� TXH� QR� HUD� RWUR�
TXH� HO� GH� WHQHU� XQD� FLHUWD� FRQFHQWUDFLyQ� GXUDQWH� HO� SDUWLGR´��
(DanielDiB05). 

 �
 Las modificaciones acontecidas en las WLSRORJtDV� UHIOH[LYDV� en las 
distintas fases de la investigación, influyen en la variación en la SXQWXDFLyQ�
UHIOH[LYD�� Como se refleja en el gráfico 4.21., la SXQWXDFLyQ� UHIOH[LYD�
aumenta considerablemente en la fase B de la investigación (debido 
fundamentalmente al aumento en la WLSRORJtD�YDORUDWLYD), disminuyendo de 
forma importante en la fase C (en la cual eliminamos la intervención), y 
llegando en esta fase a una puntuación inferior a la manifestada en la fase 
A. 
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*UiILFR�������3XQWXDFLyQ�UHIOH[LYD�de Daniel en los diarios, en las tres fases de 
la investigación. 
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�����������(92/8&,Ï1�'(�/$�$8723(5&(3&,Ï1�
 
 Como en los casos anteriores, para el análisis de la DXWRSHUFHSFLyQ 
de Daniel tendremos en cuenta los valores obtenidos en las categorías 
VDWLVIDFFLRQHV�y SUHRFXSDFLRQHV�en el diario del entrenador. 
 
 En la tabla 4.42. recogemos los valores correspondientes a dichas 
categorías en las tres fases de la investigación.  
 

�

�
)$6(�$�

 
)$6(�%�

 
)$6(�&�

 
 

',)(5(17(6�&$7(*25Ë$6�
 

V. abs. 
 

% 
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V.abs. 
 

% 
 

�
���6DWLVIDFFLRQHV�
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7DEOD� ������ $XWRSHUFHSFLyQ� de Daniel en los diarios, en las tres fases de la 
investigación. 

 
 En la fase A el 100% de las referencias de Daniel a este QLYHO�GH�OD�
UHIOH[LyQ corresponde a la categoría SUHRFXSDFLRQHV��
�

³+HPRV� LQWHQWDGR� TXH� MXJDUD� WRGR� HO� PXQGR�� FRPR� HQ� DQWHULRUHV�
RFDVLRQHV�� \� HVR� FDVL� QRV� OOHYD� D� SHUGHU� HO� WHUFHU� VHW´� 
(DanielDiA03). 

 
 En las fases B y C aumentan considerablemente las referencias a la 
categoría VDWLVIDFFLRQHV, adquiriendo ésta valores superiores a los 
correspondientes a SUHRFXSDFLRQHV (60% VDWLVIDFFLRQHV y 40% 
SUHRFXSDFLRQHV). En la fase C los valores absolutos obtenidos son 
reducidos (un total de 5 menciones).  
 

³(Q�FXDQWR�D�PL�FRPSRUWDPLHQWR�HQ�HO�SDUWLGR��FUHR�TXH�KH�HVWDGR�
EDVWDQWH�ELHQ�HQ�ORV�GRV�SULPHURV�VHWV´� (DanielDiB06). 

 
³3DUWLFXODUPHQWH� QR� HVWR\� PX\� FRQWHQWR� FRQ� OD� FDOLGDG� GH� PL�
LQIRUPDFLyQ�� (Q� PXFKRV� PRPHQWRV� PH� KH� H[FHGLGR� FRQ� OD�
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LQIRUPDFLyQ� SVLFROyJLFD�� 3RU� HO� FRQWUDULR� FUHR� TXH� KH� DFHUWDGR� HQ�
RWURV�DVSHFWRV�FRPR�KDQ�VLGR��
- 'HFLUOH�D��uno de los jugadores TXH�FXDQGR�HVWDED�HQ�]RQD���QR�

VH�PHWLHUD�WDQWR��VLQR�TXH�DJXDQWDUD�HQ�OD�GLDJRQDO�HO�UHPDWH�GHO�
MXJDGRU�Q~PHUR�GRV�GH�'RQ�%HQLWR��

- &XDQGR� uno de los jugadores HVWDED� HQ� ]RQD� ��� GHFLUOH� DO�
colocador TXH�OH�FRORFDUD�D�pO�SRUTXH�WHQtD�XQ�EORTXHR�PX\�IORMR�
HQ�OD�OtQHD��

- $O�ILQDO�GHO�WHUFHU�VHW��LQGLFDUOHV�TXH�PHWLHUDQ�HO�VDTXH��GHELGR�D�
TXH� WHQtDPRV� TXH� MXJDUQRV� HO� SXQWR� HQ� EORTXHR� SRUTXH� OR�
HVWiEDPRV�SDUDQGR�PX\�ELHQ´� (DanielDiC14).�

 
La importante modificación acontecida en la DXWRSHUFHSFLyQ� del 

entrenador en la fase B, en la cual existe un predominio de VDWLVIDFFLRQHV 
sobre SUHRFXSDFLRQHV, consideramos que se debe fundamentalmente a la 
aplicación del programa formativo de la investigación. Según nos indicaba 
Daniel en la segunda entrevista, en su opinión al finalizar la fase B 
(momento en que se aplicó la segunda entrevista) se percibía a sí mismo 
como mejor entrenador, consideraba que había evolucionado en esta labor. 
 

³+RPEUH��SXHV�«��OD�YHUGDG�HV�TXH�«�GHVSXpV�GH�HVWH�DxR�TXH�«��
FRQ� OD� WHPSRUDGD� TXH� KHPRV� WHQLGR�� � KH� HYROXFLRQDGR� FRPR�
HQWUHQDGRU� «�� \R� DQWHV� WHQtD� XQDV� SDXWDV� PtQLPDV� \� WDO�� SHUR�
WDPSRFR� KDEtD� «� VyOR� KDEtD� HQWUHQDGR� XQ� DxR�� \� GHVSXpV� GH� HVWH�
DxR� SXHV� OD� YHUGDG� HV� TXH� KH� DSUHQGLGR� PXFKDV� FRVDV� VREUH� OD�
GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� \� WDO� «� \� ELHQ�� HVWR\� PX\� FRQWHQWR� GH� KDEHU�
KHFKR�HVWR´� (2ª Entrevista a Daniel). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

�
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�����������&8$'52�5(680(1 
 
 Para concluir este apartado referido al análisis de la evolución del 
pensamiento de Daniel, presentamos un cuadro resumen (cuadro 4.7.) en el 
que sintetizamos los aspectos más destacados del contexto y evolución del 
pensamiento de Daniel. 
 

�
(/�3(16$0,(172�'(�'$1,(/��$63(&726�&217(;78$/(6�

�
�

&217(;72�
�

7(25Ë$6�,03/Ë&,7$6�
 

�
3(5&(3&,Ï1�'(�/26�

-8*$'25(6�
 
- Estudiante de Ciencias 
Empresariales, en 
posesión del título de 
entrenador de voleibol 
Nivel I. 
 
- Formación: 
   · Vía federativa. 
   ·Observación, consulta 
   e intercambio de inf. 
   con otros entrenadores. 
   · Amplia experiencia 
   como jugador y 
   reducida experiencia 
   como entrenador. 
 
- Relacionado con el 
voleibol desde hace unos 
14 años. Actualmente 
continúa siento jugador 
en primera división. 
 
- Es miembro del club 
prácticamente desde sus 
inicios como jugador, 
mantiene muy buenas 
relaciones y amistad con 
los miembros del mismo.  
 
- Durante la temporada 
98/99 dirigió un equipo 
juvenil masculino, 
caracterizado por las 
buenas relaciones y por 
el buen nivel de juego (4 
jugadores juegan también 
en 1ª división). 
 
- Equipo con muy buen 
nivel en su competición, 
quedando clasificado en 
1ª posición (en 1ª y 2ª 
fase de la competición). 

 
- Daniel posee reducida experiencia como 
entrenador pero está bastante interesado en su 
formación, trata de suplir sus carencias 
observando y consultando a otros entrenadores 
y mediante su propia experiencia como 
jugador. 
 
- Objetivos perseguidos con el equipo: 
mantener un buen clima de relaciones; quedar 
1º en el campeonato de Extremadura; y jugar el 
intersector nacional. 
 
- Concibe la dirección de equipo como un 
proceso muy importante y complicado, 
manifestado tanto en entrenamiento como en 
competición. En la dirección de equipo 
considera muy importante saber aprovechar y 
sacar partido a cada jugador haciéndole llegar 
de forma precisa lo que se pretende. 
 
- Los principales problemas que tiene en la 
dirección de equipo son: la preparación de los 
entrenamientos y la resolución de problemas o 
conflictos entre los jugadores del equipo. 
 
- Considera que la función del entrenador en la 
dirección de equipo es muy importante, y es 
necesario que exista una adecuada relación 
entrenador/jugadores y una buena conexión y 
comunicación entre ambos. 
 
- Daniel concibe del siguiente modo su 
conducta verbal durante la dirección de equipo 
en competición: 
     * Emplea fundamentalmente los tiempos  
      muertos (cuando su equipo va perdiendo) y  
      aporta información durante el partido. 
     * Suele informar sobre aspectos tácticos del 
      propio equipo relacionados con la 
      actuación del equipo contrario. 
     * Poca cantidad de información en    
      intervalos entre sets y tiempo muerto. 
     * Equilibrio entre inf. positiva y negativa. 

 
- En lo referente a la 
dirección de equipo 
desarrollada por Daniel, un 
65% de los jugadores 
consideran que ésta es 
buena, y un 30% indican que 
es mejorable. El 45% de los 
jugadores destacan la 
confianza y el buen trato 
personal mantenido con 
Daniel. A un 55% de los 
jugadores les gusta la 
dirección de equipo 
desarrollada por Daniel, 
coincide con su ideal. Las 
críticas que realizan a la 
actuación de Daniel son 
poco generalizadas 
(comentadas por un solo 
jugador). 
 
 - La conducta verbal de 
Daniel durante la dirección 
de equipo en competición es 
considerada como muy 
buena o buena por más del 
80% de los jugadores. Un 
30% indican que incide 
sobre todo en los fallos que 
se repiten, y que durante la 
1ª fase de la competición su 
intervención no será muy 
necesaria debido, a la 
facilidad de los encuentros a 
disputar. Para un 45% de los 
jugadores la información 
que les gustaría que le dieran 
coincide con la que le da 
Daniel. Igual que en el caso 
anterior, las críticas a la 
actuación de Daniel son 
individuales (realizadas por 
un solo jugador). 
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En fases A, B y C, claro predominio de 
referencias a la competición. En fase C 
(100%). 

 
Fase 

A 

Más frecuentes: valoración general; 
aspectos tácticos; con menor 
importancia que las anteriores, 
composición del equipo. 

 
 

Fase 
B 

Más frecuentes: valoración general;  
aspectos tácticos; con menor 
importancia que las anteriores 
composición del equipo. 
Aumento imp.: valoración general. 

 
Fase 

C 

Más frecuentes: valoración general;  
autoconcepto; aspectos tácticos. 
Aumento imp.: autoconcepto. 
Escaso valor absoluto (19). 

 
 

Fase 
A 

Más frecuentes: aspectos generales 
de la inf. ; tipo de inf.; equipo al 
que hace referencia; momento del 
partido. 
Escaso valor absoluto (10 
menciones). 

 
 

Fase 
B 

Más frecuentes: aspectos generales 
de la inf.; momento del partido; 
equipo al que hacer referencia; tipo 
de inf.  
Referencias a todos los subniveles. 

 
 
Fase 

C 

Más frecuentes: asp. generales de 
la inf. transmitida; equipo al que 
hace referencia; tipo de inf. 
Disminución imp.: momento del 
partido. 
Aumento imp.: equipo al que hace 
referencia.  

 
- Claro predominio de referencias 
a la competición. 
 
 
- Gran similitud entre la fase A y 
B, con la única salvedad de que 
las referencias a valoración 
general son las que más aumentan 
(cerca del 50%). 
- En la fase C se produce una 
disminución del valor absoluto 
(19), manifestándose una menor 
diversificación en la reflexión, y 
un aumento considerable de las 
referencias a autoconcepto. 
 
 
- En fase B se produce un 
considerable aumento de la 
importancia y diversificación de 
la reflexión de Daniel sobre la 
conducta verbal durante la 
competición (referencias a todos 
los subniveles). 
- El aspecto comentado 
anteriormente tiende a mantenerse 
en la fase C. 
-  La mayor atención reflexiva  de 
Daniel en las 3 fases se dirige 
principalmente a: asp. generales 
de la inf. transmitida; equipo al 
que hace referencia; tipo de inf. El 
subnivel con valores más 
regulares es aspectos generales de 
la inf. transmitida.  

�
�

 
 

�
1,9(/�'(�

5()/(;,Ï1�

Predominio de tip. descriptiva en fase A. 
Aumento muy importante de tip. valorativa,  
considerable disminución de tip. descriptiva 
y ligero descenso de tip. propositiva en fase 
B.  
Predominio de tip. descriptiva en fase C. 
Elevado predominio de nivel II de reflexión 
en fase B. 
Aumento de 18 en puntuación reflexiva en 
fase B, y disminución de 23 en fase C. 

- En la fase B aumenta 
considerablemente la tip. 
valorativa y desciende la tip. 
descriptiva y propositiva. 
- Aumento de puntuación 
reflexiva en fase B y considerable 
disminución en fase C. 
 

 
 
$8723(5&(3&,Ï1�

En fase A 100% de preocupaciones. 
Predominio de satisfacciones sobre 
preocupaciones en fase B y C (60% frente a 
40%). 
Escaso valor absoluto en fases A (12) y  C 
(5). 

- Considerable aumento y 
predominio de satisfacciones 
sobre preocupaciones en fase B y 
C. (Escaso valor absoluto sobre 
todo en fase C). 

&XDGUR������Cuadro resumen del pensamiento de Daniel. 
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�������$1È/,6,6�'(�/$�&21'8&7$�9(5%$/�
'(/�(175(1$'25�
 
 En este apartado nos centraremos en el análisis de la conducta verbal 
de los entrenadores que han actuado como sujetos de estudio de nuestra 
investigación (Carlos, Juan y Daniel).  
 

El análisis lo hemos organizado de acuerdo a los seis momentos en 
los que el entrenador puede aportar información verbalmente a sus 
jugadores (antes del partido, intervalos entre sets, tiempos muertos, durante 
el partido, sustituciones, después del partido). Las referencias a cada uno de 
estos momentos comenzaran mediante la presentación de una tabla en la 
que se recogen los valores absolutos y relativos correspondientes a las 
distintas categorías incluidas en cada dimensión, en las tres fases de la 
investigación y de cada uno de los sujetos de estudio. Esta tabla nos servirá 
de base para el análisis de los aspectos más destacados relacionados con 
cada una de las dimensiones. 
 
 A lo largo de esta exposición presentaremos en ocasiones ejemplos 
de la conducta verbal del entrenador, para ello recurriremos a la 
transcripción de la conducta verbal del entrenador, refiriéndonos del 
siguiente modo a los extractos de texto que incluyamos: 
 

· Nombre del caso al que corresponde (Carlos, Juan, Daniel). 
· “Cv”, indicando que nos referimos a la conducta verbal del 
entrenador. 
· Fase del estudio a la que corresponde (A, B o C). 
· Nº del partido disputado en la temporada (01, 02, 03, …). 
Así por ejemplo: “CarlosCvB04” indicaría que se trata de la 
conducta verbal de Carlos, en la Fase B, y que corresponde al cuarto 
encuentro disputado. 

 
 En otras ocasiones nos referiremos a las notas de campo de la 
investigadora, presentando los fragmentos del siguiente modo: 
 

· La palabra “nota” seguida del nombre ficticio del caso de estudio 
(Carlos, Juan, Daniel). 

 · Fase del estudio a la que corresponde (A, B o C). 
 · Nº del partido, visionado o reunión de supervisión al que 
corresponde la nota de campo (01, 02, 03, …). 
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Así por ejemplo: “Nota de Daniel B06” indicaría que se trata de 
notas de campo realizadas por la investigadora sobre el caso de 
Daniel, durante la fase B, y correspondiendo al sexto partido. 

  
 Una vez indicada la estructura general que vamos a seguir en la 
exposición del análisis de la conducta verbal de los entrenadores 
estudiados, procedemos a referirnos de forma concreta a cada uno de los 
momentos de aporte de información verbal por parte del entrenador, 
durante la dirección de equipo en competición. 
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���������&21'8&7$�9(5%$/�$17(6�'(/�3$57,'2 
 
Comenzamos el análisis de la conducta verbal de los entrenadores 

refiriéndonos al momento de DQWHV� GHO� SDUWLGR. Para ello presentamos la 
tabla 4.43. en la que se recogen los valores absolutos y relativos 
correspondientes a las categorías en las distintas fases y sujetos estudiados. 
 

FASES 
 

 
)$6(�$�

 

 
)$6(�%�

 

 
)$6(�&�

 
 

SUJETOS 
 

�
&$5/26�
 

-8$1�
�

'$1,(/�
�

&$5/26�
�

-8$1�
�

'$1,(/�
�

&$5/26�
�

-8$1�
�

'$1,(/�
�

      V. abs. y % 
 
  Categorías 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

3URSLR 36 ������ 57 ������ 54 ������ 94 ������ 119 ����� 135 ������ 37 ����� 47 ������ 26 ������

&RQWUDULR� 3 ����� 5 ����� 1 ����� 12 ������ 8 ���� 9 ����� 3 ���� 4 ����� 2 �����

7iFWLFD� 6 ������ 25 ������ 16 ������ 41 ������ 69 ����� 56 ������ 8 ��� 19 ������ 6 ���

7pFQLFD� 0 �� 0 �� 1 ����� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 ��

3VLFROyJLFD� 18 ������ 19 ������ 14 ������ 31 ������ 38 ������ 41 ������ 9 ��� 12 ������ 8 ���

2WURV� 9 ������ 5 ����� 7 ������ 16 ������ 13 ������ 20 ������ 8 ��� 4 ������ 6 ���

6DTXH� 0 �� 5 ������ 4 ������ 2 ����� 4 ����� 20 ������ 1 ����� 2 ����� 3 ���

5HFHSFLyQ� 0 �� 3 ����� 7 ������ 0 �� 10 ������ 14 ������ 0 �� 0 �� 4 ������

&RORFDFLyQ� 1 ����� 1 ����� 2 ���� 2 ����� 6 �� 10 ������ 1 ����� 4 ������ 3 ���

$WDTXH� 8 ������ 7 ������ 4 ������ 11 ������ 20 ������ 10 ������ 1 ����� 8 ������ 2 ������

%ORTXHR� 2 ������ 4 ����� 2 ���� 5 ������ 11 ������ 2 ����� 2 ��� 4 ������ 0 ��

'HIHQVD� 1 ����� 6 ������ 4 ������ 13 ������ 23 ������ 16 ����� 2 ��� 8 ������ 0 ��

,QHVSHFtILFD� 0 �� 5 ������ 0 �� 2 ����� 1 ����� 14 ������ 1 ����� 1 ���� 0 ��

&ROHFWLYD� 33 ������ 34 ������ 33 ��� 88 ������ 74 ������ 93 ������ 25 ����� 40 ������ 20 ������

,QGLYLGXDO� 6 ������ 14 ������ 17 ������ 16 ������ 34 ������ 37 ������ 13 ����� 6 ������ 8 ������

,QGHILQLGD� 0 �� 14 ������ 5 ����� 2 ����� 18 ������ 14 ����� 2 �� 5 ���� 0 ��

'HVFULSWLYD� 14 ����� 13 ������ 10 ������ 47 ������ 28 ������ 42 ������ 19 ����� 11 ��� 12 ������

3UHVFULSWLYD� 24 ������ 47 ������ 41 ������ 53 ��� 97 ������ 97 ������ 17 ����� 39 ��� 15 ������

,QWHUURJDWLYD� 1 ����� 0 �� 2 ����� 6 ����� 2 ����� 4 ���� 4 ��� 0 �� 1 �����

$FLHUWR� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 1 ��� 0 �� 0 �� 0 ��

(UURU� 0 �� 0 �� 1 ���� 1 ���� 0 �� 3 ��� 0 �� 0 �� 0 ��

7DEOD�������Valores absolutos y relativos de la conducta verbal DQWHV�GHO�SDUWLGR.  
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 A continuación analizaremos cada una de las dimensiones89 (y sus 
correspondientes categorías) abordadas en nuestro estudio con relación al 
momento de DQWHV�GHO�SDUWLGR��
 
��(TXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�OD�LQIRUPDFLyQ� Como puede apreciarse 
en la tabla 4.43. con relación a esta dimensión de la información en la que 
se incluyen las categorías SURSLR� y FRQWUDULR, Carlos, Juan y Daniel 
presentan en las tres fases de la investigación valores mucho más elevados 
de referencias al equipo SURSLR�(normalmente más del 90%) que al equipo 
FRQWUDULR��Pese a ello en la fase B de la investigación en el caso de Carlos y 
de Daniel se produce un ligero aumento, con respecto a la fase A, en el 
porcentaje de referencias al equipo FRQWUDULR� (Carlos pasa de 7,69% a 
11,32% y Daniel pasa de 1,82% a 6,25%). En la fase C solamente Daniel 
mantiene e incluso incrementa levemente el aumento de referencias 
conseguido en la fase B. 
 
 Muestra del frecuente empleo de referencias al equipo SURSLR por 
parte de los tres sujetos DQWHV�GHO�SDUWLGR son los extractos de transcripción 
de conducta verbal que presentamos a continuación, y que corresponden a 
diferentes fases de la investigación en cada uno de los sujetos. 
  

³9DPRV�D�VDOLU�FRQ�HO�VLHWH�HQ�XQR��HO�TXLQFH�HQ�GRV��HO�GLH]�HQ�WUHV��
GRFH�HQ�FXDWUR��QXHYH�HQ�FLQFR�\�FLQFR�HQ�VHLV´� (CarlosCvA03). 
�
³6L�PH�SHJDUDV�DVt�HQ�ORV�HQWUHQDPLHQWRV��FRPR�KDV�SHJDGR�KR\�HQ�
OD�URQGD´��(JuanCvB05). 

� �
�³/RV�VDTXHV��VDFDQGR�ELHQ��¢HK"��FDGD�XQR�GHVGH�VX�VLWLR��¢YDOH"´� 
(DanielCvC13). 

 
 El ligero incremento de referencias al equipo FRQWUDULR conseguido 
por dos de los sujetos en la fase B consideramos que se debe tanto a la 
aplicación del programa formativo desarrollado en nuestra investigación, 
como al conocimiento que los entrenadores tienen de los equipos 
adversarios en el segundo partido disputado contra ellos (aspecto que 
posibilita un mayor aporte de información sobre ellos DQWHV� GHO� partido). 
Debido a las características de la competición en la que participan los 
equipos dirigidos por Carlos, Juan y Daniel, a la no profesionalización de 
dichos entrenadores, y a las características de la actuación de estos 
entrenadores, ellos no suelen tener información sobre los equipos 
                                                 
89 Las distintas dimensiones aparecen diferenciadas en la tabla 4.43. mediante franjas de distinto tono 
(gris y blanco). 
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participantes en la competición hasta que no se enfrentan por primera vez a 
dichos equipos.  
 
 De acuerdo con el modelo de eficacia establecido, consideramos que 
los entrenadores estudiados deberían referirse DQWHV�GHO�SDUWLGR en mayor 
medida al equipo FRQWUDULR, siendo aconsejable que traten de recabar 
información sobre estos equipos previamente al encuentro o incluso 
durante el calentamiento, de forma que puedan sacar mayor partido al 
juego propio y del contrario.  
 
�� 7LSR� GH� LQIRUPDFLyQ� En esta dimensión se incluyen las categorías 
WiFWLFD�� WpFQLFD��SVLFROyJLFD�y RWURV��Las categorías WiFWLFD�  y SVLFROyJLFD�
son las más frecuentes en los tres sujetos en las tres fases de la 
investigación y la información WpFQLFD prácticamente no es empleada por 
Carlos, Juan y Daniel en ninguna de las fases de la investigación. 
Observando la tabla 4.43. podemos comprobar que en la fase B se aprecia 
en los tres sujetos un aumento del empleo de la información  WiFWLFD 
(Carlos pasa de 18,18% en fase A, a 46,59% en fase B, Juan pasa de 
51,02% en fase A, a 57,5% en fase B, Daniel pasa de 42,11% en fase A, a 
47,86% en fase B)� y una disminución del porcentaje asignado a la 
información SVLFROyJLFD. La modificación mayor se produce en el caso de 
Carlos, en el cual la información WiFWLFD� aumenta considerablemente, 
mientras la información SVLFROyJLFD� manifiesta un descenso también 
considerable (pasa de un 54,55% en la fase A, a un 35,23% en la fase B).  
 
 Como ejemplos de las categorías incluidas en la dimensión WLSR� GH�
LQIRUPDFLyQ,� predominantes en la conducta verbal de Carlos en las fases A 
y B, presentamos los siguientes fragmentos de texto: 
 

³$QWH� WRGR�� DQWH� WRGR� WHQHPRV� TXH� HVWDU� DWHQWRV�� FRQFHQWUDGRV� \�
KDFHU�QXHVWUR�MXHJR��YDPRV�D�KDFHU�OR�TXH�VDEHPRV��OR�TXH�VDEHPRV�
KDFHU�QRVRWURV´��(CarlosCvA01) �SVLFROyJLFD���

� �
 ³(Nombre de una jugadora)�� FXDQGR� KD\� DWDTXH� SRU� WX� ODGR�� VyOR�
VDOWD�HO�RFKR��\� W~�HQ� OXJDU�GH�KDFHU�HO�DSR\R�DKt�� OR�KDFHV�GHQWUR��
¢YDOH"��HQ�]RQD�VHLV��¢Vt"��FXDQGR�W~�HVWpV�GHODQWH´��(CarlosCvB06) 
�WiFWLFD��  

 
En la fase C tienden a suavizarse las modificaciones conseguidas en 

la fase B, manteniéndose en el caso de Carlos y Juan incrementos en el 
porcentaje de información WiFWLFD� y disminución del porcentaje de 
información SVLFROyJLFD con relación a la fase A. 
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 Las importantes modificaciones conseguidas en la fase B respecto al 
tipo de información, y en algunos casos mantenidas más levemente en la 
fase C, consideramos que se deben fundamentalmente a la aplicación del 
programa formativo.  
 

De acuerdo con el modelo de eficacia de conducta verbal 
establecido, durante la aplicación del programa formativo hemos incidido 
en la especificidad y carácter fundamentalmente WiFWLFR de la conducta 
verbal del entrenador DQWHV�GHO�SDUWLGR, consiguiendo modificaciones en la 
línea indicada en los tres sujetos estudiados. Un aspecto sobre el que no ha 
sido necesario incidir puesto que los tres entrenadores tenían conductas 
muy cercanas a las indicadas en el modelo de eficacia, es el referido a la 
escasa importancia del aporte de información WpFQLFD�en este momento del 
encuentro. 
 
��$FFLyQ�GH�MXHJR�VREUH�OD�TXH�VH�LQIRUPD� En esta dimensión se incluyen 
las categorías de VDTXH��UHFHSFLyQ��FRORFDFLyQ��DWDTXH90��EORTXHR��GHIHQVD91 
e LQHVSHFtILFD (cuando la indicación está referida a una acción de juego 
pero no es posible identificar la misma). Con relación a esta dimensión las 
frecuencias obtenidas en algunos sujetos en distintas fases de la 
investigación son reducidas, motivo por el cual emplearemos los resultados 
con prudencia (este es el caso de la fase A y C de Carlos, y la fase C de 
Daniel). 
 
 Como puede comprobarse mediante la observación de la tabla 4.43., 
entre las acciones prioritarias sobre las que inciden tanto Carlos como Juan, 
en las distintas fases de la investigación, podemos destacar el DWDTXH�y la 
GHIHQVD��junto a ello suele existir una tendencia similar en cada uno de los 
sujetos a mantener las acciones sobre las que incide principalmente en las 
distintas fases, aunque se altere la importancia concedida a las mismas.  
 
 Como ya indicamos en el apartado 4.1. cuando expusimos los datos 
referidos al estudio descriptivo, consideramos que las acciones de juego 
sobre las que el entrenador incide DQWHV�GHO�SDUWLGR�(y en general en el resto 
de momentos durante la competición) dependen en gran medida de las 
características de los equipos que se enfrentan (y en el resto de momentos 
también de la situación de juego), por ello durante las reuniones de 
supervisión incluidas en el programa formativo desarrollado, prácticamente 

                                                 
90 Como expusimos en la definición operativa de la categoría DWDTXH,� (ver apartado 3.9.2.2. 
&DWHJRUL]DFLyQ, página 359), en ella incluimos las referencias al ataque y contraataque. 
91 Como expusimos en la definición operativa de la categoría GHIHQVD, (ver apartado 3.9.2.2. 
&DWHJRUL]DFLyQ, páginas 360), en ella incluimos las referencias a defensa y cobertura o apoyo al ataque. 
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no incidimos en esta dimensión, indicando simplemente a los entrenadores 
las prioridades generales indicadas por los expertos en función de la 
importancia concedida a las distintas acciones de juego. Estas prioridades 
hacían referencia a las siguientes acciones de juego: VDTXH�� UHFHSFLyQ��
EORTXHR�y GHIHQVD��
 
�� 'HVWLQDWDULRV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ�  En esta dimensión se incluyen las 
categorías FROHFWLYD�� LQGLYLGXDO�e LQGHILQLGD (esta categoría está referida a 
aquellos comentarios del entrenador que no podemos distinguir si tienen un 
carácter LQGLYLGXDO�o FROHFWLYR)� La observación de la tabla 4.43. pone de 
manifiesto el predominio de información FROHFWLYD sobre LQGLYLGXDO� por 
parte de los tres sujetos en las tres fases de la investigación. En la fase B de 
la investigación  la relación existente entre información FROHFWLYD� e 
LQGLYLGXDO�se mantiene en dos de los sujetos (Carlos y Juan), aumentando el 
porcentaje de información FROHFWLYD� y disminuyendo la información 
LQGLYLGXDO�en el caso de Daniel (de 60% y 30,91% respectivamente en la 
fase A, alcanza valores de 64,58% y 25,69% en la fase B), aproximándose 
a los valores indicados por los expertos. En la fase C de la investigación 
aumenta la diferencia entre los porcentajes correspondientes a ambas 
categorías en el caso de Juan (78,43% FROHFWLYD�y 11,76% individual) y en 
el caso de Daniel (71,43% FROHFWLYD� y 28,57% LQGLYLGXDO), 
incrementándose en ambos casos la información FROHFWLYD� 
 
 Aunque, como ya hemos indicado en las tres fases y en los tres 
sujetos es evidente el predominio de información FROHFWLYD, en las fases B y 
C se manifiesta un incremento de esta categoría en dos de los sujetos 
estudiados (Juan y Daniel). Por su parte, Carlos comienza con un elevado 
porcentaje de información FROHFWLYD� (84,62% en fase A), que disminuye 
muy ligeramente en la fase B (83,02%) y que desciende en la fase C 
(62,5%). 
 
 Un hecho destacable del caso de Juan es el elevado porcentaje de 
información LQGHILQLGD�acontecida en la fase A (22,58%), la cual desciende 
a lo largo de la investigación (14,29% en fase B y 9,80% en fase C).� 
 
 La modificación producida en la conducta verbal de dos de los 
sujetos estudiados manifestada en la fase B y C, y tendente al incremento 
de información FROHFWLYD� y disminución de información LQGLYLGXDO (en 
ciertas ocasiones) consideramos que se debe a la aplicación del programa 
formativo. En el caso de Carlos el elevado porcentaje de información 
FROHFWLYD� mostrado desde el inicio de la investigación (Fase A) hace 
innecesaria una intervención en lo relativo a esta dimensión. 
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 La disminución de la categoría LQGHILQLGD� en el caso de Juan a lo 
largo de la investigación se debe a una mayor concreción en la indicación 
de los destinatarios de la información, este hecho quizá pueda estar 
ocasionado por la propia reflexión de Juan sobre su conducta verbal, 
fomentada mediante la aplicación del programa formativo. 
 
 Como ejemplo de la presencia de la categoría LQGHILQLGD� en la 
conducta verbal de Juan, y la posterior tendencia a la concreción de los 
destinatarios de la misma, presentamos los siguientes fragmentos de la 
transcripción de la conducta verbal. 
 

³£3VVV��� £HK��� £SVV��� £FRQILDQ]D� \� FRQWXQGHQFLD��� £FRQILDQ]D� \�
FRQWXQGHQFLD��� £HK��� £FRQILDQ]D��� ¢YDOH"�� £\� FRQWXQGHQFLD�´��
(JuanCvA02) �LQGHILQLGD���
�
³%XHQR�� \D� RV� OR� KH� GLFKR� WRGR�� ¢YDOH"�� HQWUDPRV�� QR� TXLHUR�� QR�
TXLHUR��QR�TXLHUR�QLQJ~Q� WLSR�GH�QHUYLRVLVPR��£HO�QHUYLRVLVPR�DKt���
QR�RV�GHMpLV�TXH�RV�SLTXHQ��QL�TXH�RV�FRPDQ�OD�PRUDO��QL�QDGD��QL�FRQ�
KLVWHULVPR��QL�SLFDQGR�� £FRQWHVWDG�FRPR� VDEpLV� FRQWHVWDU� YRVRWUDV���
TXLHUR�iQLPRV�FRQVWDQWHV�HQ�HO�FDPSR�HQWUH�YRVRWUDV��¢YDOH"��£HQ�HO�
FHQWUR���¢Vt"´�(JuanCvB04) �FROHFWLYD���

 
 Debido a las características del momento que analizamos, DQWHV�GHO�
SDUWLGR��(el juego está parado, ya que aún no ha comenzado, y el entrenador 
puede acceder a informar conjuntamente a todos los miembros del equipo) 
es lógico que exista una tendencia hacia el aporte de información FROHFWLYD 
a los jugadores (63% según modelo de eficacia extraído a partir del 
cuestionario cumplimentado por los expertos en voleibol). La comparación 
de los valores indicados en el modelo de eficacia y los porcentajes 
obtenidos por los tres casos estudiados (Carlos, Juan y Daniel) pone de 
manifiesto una cierta adecuación a los mismos sobre todo en las fases B y 
C (si bien es cierto que en algunos ocasiones incluso se llegan a superar 
dichos valores de información FROHFWLYD). Los porcentajes indicados en el 
modelo de eficacia deben ser entendidos como tendencias orientativas y 
predominantes, por lo cual un ligero aumento o descenso de los mismos, 
siempre que vaya de acuerdo con la tendencia marcada, consideramos que 
es aceptable. 
 
��,QWHQFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ� La dimensión que ahora abordamos incluye 
las categorías GHVFULSWLYD�� SUHVFULSWLYD� e LQWHUURJDWLYD, con relación a las 
mismas existen considerables diferencias en las distintas fases de la 
investigación. De esta forma, mientras en la fase A existe un predominio de 
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información SUHVFULSWLYD�por parte de los tres sujetos (con valores entre el 
61,54% y el 78,33%), un menor porcentaje de información GHVFULSWLYD�
(valores entre 18,87% y 35,9%), y una escasa presencia de información 
LQWHUURJDWLYD�(valores entre 0% y 3,77%); en la fase B en dos de los sujetos 
(Carlos y Daniel) aumenta el porcentaje de información GHVFULSWLYD�
(44,34% en el caso de Carlos y 29,37% en el caso de Daniel)�y disminuye 
el de SUHVFULSWLYD�(50% en el caso de Carlos y 67,83% en el caso de 
Daniel),�manteniendo la categoría LQWHUURJDWLYD�una frecuencia muy escasa. 
Finalmente en la fase C la tendencia indicada en la fase B en el caso de 
Carlos y Daniel se incrementa, aumentando aún más la información 
GHVFULSWLYD�y disminuyendo la SUHVFULSWLYD. En el caso de Carlos en la fase 
C se muestra un incremento de la categoría LQWHUURJDWLYD� que llega a 
valores del 10% (Ver tabla 4.43.) Juan, al que no nos hemos referido con 
relación a esta dimensión, mantiene porcentajes muy similares en las tres 
fases de la investigación predominando su conducta verbal SUHVFULSWLYD�
(76%-78%) sobre la GHVFULSWLYD� (22%) y no haciendo uso de la categoría 
LQWHUURJDWLYD� 
 
 Autores como Piéron (1986) o Torres (2000) refiriéndose de forma 
general a la intención de la información (pero sin centrarse en este 
momento) recomiendan un empleo prioritario de información o feedback 
SUHVFULSWLYR� valorativo o afectivo. Por su parte Castejón y Pérez-Llantada 
(1999) indican la importancia que en ciertas ocasiones tiene el feedback 
LQWHUURJDWLYR��Unido a los aspectos anteriores, el estudio desarrollado por 
Pina y Rodrigues (1997) puso de manifiesto el empleo más frecuente de la 
categoría SUHVFULSWLYD que GHVFULSWLYD por parte de los tres entrenadores de 
equipos de primera división masculina analizados en el momento de DQWHV�
GHO� SDUWLGR� Siguiendo a los autores mencionados podríamos indicar la 
conveniencia del empleo prioritario de la categoría SUHVFULSWLYD� e 
LQWHUURJDWLYD�  DQWHV� GHO� SDUWLGR. Pese a ello, debemos indicar que el 
desarrollo de la investigación no ha producido cambios en los entrenadores 
en la línea indicada, sino que a lo largo de la investigación en dos de los 
sujetos han descendido los porcentajes de información SUHVFULSWLYD�
empleada, aumentando uno de ellos en la categoría LQWHUURJDWLYD�en la fase 
C. De acuerdo con los aspectos comentados debemos indicar que el 
programa formativo no ha provocado efectos beneficiosos en la conducta 
verbal del entrenador DQWHV�GHO�SDUWLGR en la dimensión a la que ahora nos 
referimos. 
 
�� 2ULHQWDFLyQ� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� Como puede comprobarse en la tabla 
4.43. la frecuencia obtenida en esta dimensión (DFLHUWR�� HUURU) DQWHV� GHO�
SDUWLGR�es muy reducida, motivo por el cual no nos referiremos al análisis 
de dicha dimensión. 
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Para finalizar las referencias a este momento del encuentro incluimos 
un cuadro resumen (cuadro 4.8.) en el que indicamos las principales 
tendencias y modificaciones acontecidas en la conducta verbal de los 
sujetos estudiados, con relación a las distintas dimensiones analizadas en 
nuestra investigación. 
 

�
$17(6�'(/�3$57,'2�

�
',0(16,21(6��

'(�/$�
&21'8&7$�9(5%$/�

�
35,1&,3$/(6�7(1'(1&,$6�<�02',),&$&,21(6�

�
(TXLSR�DO�TXH�KDFH�

UHIHUHQFLD�OD�
LQIRUPDFLyQ��

 
- Los tres sujetos manifiestan en las tres fases predominio de 
  referencias al equipo propio (valores superiores al 90%). 
- En la fase B Carlos y Daniel incrementan ligeramente las 
  referencias al equipo contrario. 

�
�
�

7LSR�GH�LQIRUPDFLyQ��

 
- En los tres sujetos y en las tres fases predomina la inf. 
  táctica y psicológica, no empleándose la inf. técnica. 
- En la fase B en los tres casos aumenta la inf. táctica, siendo 
  ésta la predominante, y disminuye la inf. psicológica 
  (modificación muy importante en el caso de Carlos). 

�
�
�

$FFLyQ�GH�MXHJR�VREUH�
OD�TXH�VH�LQIRUPD��

 
- Existe gran variabilidad entre los casos sobre el predominio 
  de las acciones de juego. 
- Existe una tendencia similar, en cada uno de los sujetos, a 
  mantener las acciones de juego sobre las que incide a lo 
  largo del proceso. 
- El ataque y la defensa aparecen como las acciones 
  prioritarias en dos casos (Carlos y Juan). 

�
�
�
�

'HVWLQDWDULRV�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ��

 
- Predominio de información colectiva sobre individual en 
  los tres sujetos en las tres fases de la investigación. 
- En la fase B los tres sujetos se acercan al porcentaje 
  establecido en el modelo de eficacia, aunque dicho 
  acercamiento se produzca por diferentes causas (en Carlos 
  disminuye la inf. colectiva, en Juan aumenta al disminuir la 
  inf. indefinida, en Daniel aumenta la inf. colectiva). 

�
�

,QWHQFLyQ�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ��

 
- Incremento de inf. descriptiva y disminución de inf. 
  prescriptiva a lo largo de la investigación (fases B y C) en 
  los tres sujetos. 

�
2ULHQWDFLyQ�GH�OD�

LQIRUPDFLyQ��

 
- Frecuencia muy reducida en los tres sujetos en las tres 
  fases de la investigación. 

&XDGUR� ����� Cuadro resumen de tendencias y modificaciones en las distintas 
dimensiones de la conducta verbal DQWHV�GHO�SDUWLGR��
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���������&21'8&7$�9(5%$/�(1�/26�,17(59$/26�
(175(�6(76�
 

En la tabla 4.44. mostramos los valores absolutos y relativos 
correspondientes a la conducta verbal en LQWHUYDORV�HQWUH� VHWV, en los tres 
sujetos estudiados y en las tres fases de la investigación. 
 

FASES 
 

 
)$6(�$�

 

 
)$6(�%�

 

 
)$6(�&�

 
 

SUJETOS 
 

�
&$5/26�
 

-8$1�
�

'$1,(/�
�

&$5/26�
�

-8$1�
�

'$1,(/�
�

&$5/26�
�

-8$1�
�

'$1,(/�
�

      V. abs. y % 
 
  Categorías 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

3URSLR 101 ������ 90 ������ 100 ������ 239 ������ 330 ������ 324 ������ 49 ������ 82 ������ 50 ������

&RQWUDULR� 11 ����� 13 ������ 7 ����� 34 ������ 40 ������ 46 ������ 10 ������ 13 ������ 6 ������

7iFWLFD� 25 ������ 32 ������ 54 ������ 82 ������ 123 ������ 196 ������ 21 ������ 30 ������ 17 ������

7pFQLFD� 1 ����� 1 ����� 4 ���� 0 �� 2 ����� 5 ����� 1 ���� 0 �� 2 �����

3VLFROyJLFD� 51 ����� 31 ������ 29 ������ 90 ��� 105 ������ 86 ������ 13 ������ 22 ������ 21 ������

2WURV� 5 ���� 3 ����� 6 ����� 8 ����� 12 ����� 29 ����� 2 ����� 2 ���� 4 �����

6DTXH� 2 ���� 3 ����� 9 ������ 14 ������ 23 ������ 42 ��� 5 ������ 7 ������ 3 ���

5HFHSFLyQ� 5 ������ 7 ������ 4 ����� 17 ������ 18 ����� 25 ����� 4 ������ 0 �� 7 ������

&RORFDFLyQ� 2 ���� 10 ������ 8 ������ 7 ����� 35 ������ 16 ����� 3 ����� 3 ����� 2 �����

$WDTXH� 10 ������ 12 ��� 19 ������ 41 ����� 55 ������ 53 ������ 11 ������ 24 ������ 10 ������

%ORTXHR� 1 ����� 3 ����� 7 ����� 12 ������ 13 ����� 16 ����� 3 ����� 10 ������ 0 ��

'HIHQVD� 2 ���� 10 ������ 10 ������ 8 ����� 38 ������ 25 ����� 7 ������ 11 ��� 7 ������

,QHVSHFtILFD� 1 ����� 3 ����� 14 ������ 3 ����� 6 ����� 33 ������ 1 ����� 0 �� 1 �����

&ROHFWLYD� 86 ������ 50 ������ 53 ������ 226 ������ 201 ������ 213 ������ 56 ������ 61 ������ 42 ���

,QGLYLGXDO� 25 ������ 45 ������ 53 ������ 43 ������ 146 ������ 143 ������ 2 ����� 23 ������ 13 ������

,QGHILQLGD� 2 ����� 7 ����� 1 ����� 4 ����� 23 ����� 15 ����� 2 ����� 11 ������ 1 �����

'HVFULSWLYD� 68 ������ 29 ������ 44 ������ 138 ������ 101 ������ 192 ������ 32 ������ 30 ������ 33 ������

3UHVFULSWLYD� 37 ������ 69 ������ 61 ������ 119 ������ 258 ������ 166 ������ 27 ��� 65 ������ 22 �����

,QWHUURJDWLYD� 8 ����� 4 ����� 2 ����� 16 ����� 10 ����� 12 ����� 1 ����� 0 �� 2 �����

$FLHUWR� 0 �� 0 �� 5 ������ 1 ������ 0 �� 18 ������ 1 ��� 0 �� 0 ��

(UURU� 6 ���� 0 �� 1 ������ 6 ������ 1 ���� 24 ������ 3 ��� 0 �� 2 ����

7DEOD�������Valores absolutos y relativos de la conducta verbal en los�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV� 
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 Seguidamente nos referiremos a las distintas dimensiones de la 
conducta verbal del entrenador que han sido analizadas en este momento 
del encuentro. 
 
��(TXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�OD�LQIRUPDFLyQ� Como puede apreciarse 
en la tabla 4.44., en los tres sujetos y en las tres fases de la investigación 
existe un considerable predominio de referencias al equipo SURSLR�sobre las 
referencias al equipo FRQWUDULR� de esta forma los porcentajes 
correspondientes al equipo SURSLR�oscilan entre 83% y 93%. En la fase B 
de la investigación aumenta ligeramente el porcentaje de referencias al 
equipo FRQWUDULR en dos de los sujetos estudiados (Carlos y Daniel), y 
disminuye dicho porcentaje en el caso de Juan. En la fase C de la 
investigación aumentan los valores relativos de la categoría FRQWUDULR�con 
relación a la fase B, en dos de los sujetos (Carlos pasa de 12,45% a 
16,95%, y Juan pasa de 10,81% a 13,68%), y disminuye ligeramente dicho 
porcentaje con relación a la fase B en el caso de Daniel, aunque las 
referencias al equipo FRQWUDULR� por parte de Daniel en la fase C son 
superiores a las obtenidas por él en la fase A. 
 
 El ligero incremento de la conducta verbal de los entrenadores 
estudiados con relación al equipo FRQWUDULR� en las fases B y C de la 
investigación, consideramos que es debido fundamentalmente a la 
aplicación del programa formativo desarrollado en nuestra investigación. 
Pese a ello las referencias al equipo FRQWUDULR�continúan suponiendo en los 
tres casos estudiados porcentajes muy inferiores a lo establecido en el 
modelo de eficacia presentado en el apartado 4.1., en el cual quedaba 
patente una tendencia al equilibrio entre la información aportada sobre el 
equipo SURSLR�(52%) y FRQWUDULR�(48%). Coincidimos con Díaz (1988) en 
la conveniencia de tratar de relacionar la actuación SURSLD con la del 
FRQWUDULR,� teniendo en cuenta las características de éste e indicando a 
nuestros jugadores modificaciones, ajustes, cambios, etc., de acuerdo con la 
realidad existente en el juego. 
 

Entre los motivos que consideramos que han influido decisivamente 
en el reducido porcentaje de información sobre el equipo FRQWUDULR�
aportado por los tres entrenadores estudiados podemos destacar: 

 
- En el caso de Carlos, la falta de entrenamiento manifestado en muchas de 
las jugadoras ha ocasionado durante la competición numerosos errores, 
entre los que podemos destacar los debidos a la no asimilación del plan 
táctico previsto. Este ha sido en nuestra opinión  uno de los motivos 
fundamentales por el que Carlos ha incidido en mayor medida sobre el 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 536

propio equipo (ubicación, posición, desplazamientos, funciones, etc.) 
durante la competición. Como ejemplos de este tipo de intervenciones por 
parte de Carlos incluimos los siguientes extractos de texto correspondientes 
a la transcripción de su conducta verbal. 

 
³(Q�VHJXQGR�OXJDU��ODV�FKLFDV�TXH�HVWpQ�DTXt��HQ�ORV�H[WUHPRV��HQ�ORV�
DSR\RV� HVWiQ� ���� HVWDPRV� EORTXHDQGR� FRQ� QXHVWUD� FHQWUDO� \� ORV�
DSR\RV�HVWiQ�PX\�DELHUWRV��+D\�TXH�WUDHUORV�PiV�DGHQWUR��¢YDOH"��XQ�
SRTXLWR� PiV� DGHQWUR� \� DTXt�� FRMR� HVWD� ]RQD� SHUR� QR� DVHJXUR� HVWD��
¢YDOH"� (Q� HO� PRPHQWR� TXH� PHWHPRV� D� ODV� GRV� JDUDQWL]DPRV� \�
DVHJXUDPRV�HVD�]RQD�\�FDGD�XQD� OD�VX\D´��(CarlosCvB07) �SURSLR��
WiFWLFD���
 
³(Nombre de una jugadora), HVWD� MXJDGRUD� TXH� QRUPDOPHQWH� HV� OD�
FHQWUDO��QR�OD�XWLOLFHV�VLHPSUH�SRU�DTXt��£FRxR���YDPRV�D�SUDFWLFDU�����
¢HV�PX\�GLItFLO"´�(CarlosCvB04) �SURSLR��WiFWLFD���
 

- En los casos de Juan y Daniel consideramos que la problemática 
fundamental ha residido en la dificultad que ellos tenían para observar al 
equipo FRQWUDULR durante el transcurso del encuentro, unido al escaso 
empleo de recursos que facilitasen dicha labor (observaciones dirigidas y 
planificadas realizadas por el segundo entrenador, análisis de encuentros de 
equipos adversarios, etc.). Estos aspectos han motivado la emisión de una 
reducida cantidad de información sobre el FRQWUDULR. Las notas de campo 
tomadas por la investigadora durante el transcurso de la investigación 
ponen de manifiesto este hecho. 

 
³0H�OODPDED�OD�DWHQFLyQ�OD�SRFD�FDQWLGDG�GH�LQIRUPDFLyQ�TXH�GDED�
'DQLHO�VREUH�HO�HTXLSR�FRQWUDULR��PH�SUHJXQWDED�VL�HVWR�VHUtD�GHELGR�
D�TXH�OH�FRVWDUD�WUDEDMR�REVHUYDU�DO�FRQWUDULR�PLHQWUDV� WUDQVFXUUtD�
HO�HQFXHQWUR��6H� OR�SUHJXQWp�\�HIHFWLYDPHQWH��PH�GLMR�TXH�Vt��TXH� OH�
FRVWDED� EDVWDQWH� WUDEDMR�� DGHPiV� TXH� LQFOXVR� HQ� FLHUWDV� RFDVLRQHV�
QR� VDEtD� HQ� TXp� DVSHFWRV� GHO� FRQWUDULR� ILMDUVH� SDUD� TXH� IXHUDQ�
UHOHYDQWHV� \� SXGLHUDQ� DSRUWDU� DOJR� D� VXV� MXJDGRUHV´�� (Nota de 
Daniel B05). 

�
 Cuando nos dimos cuenta de la dificultad existente con relación a 
este aspecto, en el caso de Juan y Daniel, ofrecimos a los sujetos la 
posibilidad de realizar sesiones formativas sobre observación del contrario 
(fuera de las sesiones de supervisión), pero la limitación temporal de dichos 
sujetos y las propias exigencias del programa formativo ocasionó que éstas 
sesiones finalmente no se realizaran, aportando a Juan y Daniel 
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simplemente un guión de aspectos del contrario que sería aconsejable 
observar.  

 
��7LSR�GH�LQIRUPDFLyQ� Como podemos ver en la tabla 4.44. las categorías 
de información WiFWLFD�y SVLFROyJLFD�son las que presentan porcentajes más 
elevados en los tres sujetos en las tres fases de la investigación, 
apareciendo la información sobre RWURV�aspectos (valores inferiores al 10% 
en todos los casos) y la información WpFQLFD�  (valores inferiores al 5% en 
todos los casos) como las menos frecuentes. Mientras en la fase A de la 
investigación en el caso de Carlos predomina considerablemente la 
información SVLFROyJLFD� (62,2%) sobre la WiFWLFD� (30,49%), en el caso de 
Juan los valores de ambas son muy similares (46,27% SVLFROyJLFD� y 
47,76% WiFWLFD), y en el caso de Daniel la información WiFWLFD�(58,06%) es 
considerablemente superior a la SVLFROyJLFD� (31,18%), en la fase B estos 
porcentajes y tendencias cambian considerablemente, apreciándose un 
aumento de la información WiFWLFD� y una disminución de la información 
SVLFROyJLFD� en los tres casos (Juan alcanza un 50,83% de información 
WiFWLFD� y Daniel un 62,03%).  En el caso de Carlos, a pesar de las 
importantes modificaciones presentadas en los tipos de información (de 
30,49% de WiFWLFD en fase A pasa a 45,56% en fase B) los porcentajes de 
información SVLFROyJLFD� siguen siendo ligeramente superiores a los de 
WiFWLFD� Finalmente en la fase C la tendencia manifestada en la fase B se 
enfatiza en dos de los sujetos (Carlos y Juan), invirtiéndose en el caso de 
Daniel. 
 
 La modificación en el tipo de información aportada por los 
entrenadores estudiados en las fases B y C de la investigación, tendentes a 
un incremento del empleo de la información WiFWLFD�y una disminución de 
los elevados porcentajes asignados a la información SVLFROyJLFD 
(planteamiento acorde con el modelo de eficacia establecido al respecto), 
consideramos que son debidos fundamentalmente a la aplicación del 
programa formativo de la investigación. 
 
 Los cambios generales manifestados en esta dimensión no permiten 
apreciar un hecho que ha quedado patente en determinados encuentros 
dirigidos por Carlos y Juan (referido a los distintos momentos de emisión  
de información, no solamente a los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV), se trata de que 
ambos entrenadores en ciertos partidos (complicados o en los que incluso 
perdió el equipo dirigidos por ellos) aportaron información sobre todo de 
tipo SVLFROyJLFR, considerando que en estos encuentros era fundamental la 
información de este tipo. Las notas de campo correspondientes a una de las 
reuniones de supervisión con Carlos son un ejemplo de ello. 
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³&XDQGR�WXYH�OD�UHXQLyQ�FRQ�&DUORV�OR�SULPHUR�TXH�PH�GLMR�HUD�TXH�
OD�LQIRUPDFLyQ�TXH�GLR�GXUDQWH�WRGR�HO�HQFXHQWUR�IXH�SULQFLSDOPHQWH�
SDUD�TXH�FDPELDUDQ�VX�DFWLWXG��TXH�HUD�OR�TXH�SULQFLSDOPHQWH�HVWDED�
IDOODQGR� \� TXH� SRU� HVR� LQVLVWLy� WDQWR� HQ� HOOR�� 6HJ~Q� &DUORV� DSRUWy�
PX\�SRFD� LQIRUPDFLyQ� WiFWLFD�H� LQFOXVR�HQ�XQ�PRPHQWR�GHO�SDUWLGR�
GLMR��µIXHUD�OD� WiFWLFD�HQ�HO�VDTXH��VDFDPRV�\�QR�IDOODPRV�HO�VDTXH��
QR� SHUVHJXLPRV� RWUR� REMHWLYR� «¶� <R� OH� SUHJXQWp� VL� QR� FUHtD�
DGHFXDGR�HO�KDEHU�GDGR�RWUR�WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ�\�pO�GHFtD�TXH�QR��
TXH�HQ�UHDOLGDG�HVD�HUD�OD�TXH�FRQVLGHUDED�UHOHYDQWH�«´� (Nota de 
Carlos B04). 

 
 Este hecho pone de manifiesto la considerable influencia que la 
dificultad del encuentro puede tener en la conducta verbal del entrenador 
durante el mismo, suponiendo importantes modificaciones en el tipo de 
información aportada, que en el caso de dos de los entrenadores estudiados 
se alejaba del modelo de eficacia establecido. Los motivos de ello 
consideramos que se deben a la presión, nerviosismo, tensión del 
entrenador en estos encuentros y en la dificultad para centrarse en tratar de 
modificar y optimizar su actuación durante los mismos. Muestra de ello son 
los extractos de las notas de campo que incluimos a continuación. 
 

³'XUDQWH� OD� UHXQLyQ� GH� VXSHUYLVLyQ� pO� HPSH]y� GLFLHQGR� \�
UHFRQRFLHQGR� TXH� QR� KDEtD� FRQVHJXLGR� ORV� REMHWLYRV� TXH� QRV�
KDEtDPRV�SODQWHDGR�� SHUR� HV� TXH� HO� SDUWLGR� VH� FRPSOLFDED� \�KDEtD�
TXH� VROXFLRQDUOR� «� �SDUHFtD� TXH� ORV� SODQWHDPLHQWRV� DFHUFD� GH� OD�
LQIRUPDFLyQ� VyOR� HUDQ� YiOLGRV� \� SRGtDQ� VHU� FRQVHJXLGRV� SRU� HO�
HQWUHQDGRU� FXDQGR� HO� HQFXHQWUR� WUDQVFXUUtD� VLQ� QLQJXQD� GLILFXOWDG�
SDUD�HO�SURSLR�HTXLSR�´��(Nota de Juan B07). 
 
³/H�SUHJXQWp�\�OH�LQVLVWt�HQ�TXH�FRQWHVWDUD�VLQFHUDPHQWH�VREUH�VL�pO�
FRQVLGHUDED�TXH� ODV� LQGLFDFLRQHV�TXH�\R� OH�KDFtD�HUDQ�VyOR�YiOLGDV�
FXDQGR�HO�SDUWLGR� LED�ELHQ��R�VL�SRU�HO�FRQWUDULR�HUDQ�DFRQVHMDEOHV�
DXQTXH� HO� SDUWLGR� QR� IXHVH� ELHQ�� pO� GHFtD� TXH� Vt�� TXH� OH� YHtD� VX�
VHQWLGR�\�TXH�QR�HUD�DOJR�D�XVDU�VyOR�FXDQGR�HO�SDUWLGR�IXHVH�ELHQ��
VLQR� WRGR� OR� FRQWUDULR�� SHUR� TXH� HUD� WDQ� GLItFLO� «� \� TXH� HQ� HVH�
SDUWLGR�HQ�FRQFUHWR�\�FRQ�ODV�MXJDGRUDV�WDQ�GHVFHQWUDGDV��QR�VDEtD�
KDVWD� TXH� SXQWR� WRGR� HVWR� WHQGUtD� VHQWLGR�� 3HUR� LQVLVWtD� HQ� LQGLFDU�
TXH� Vt� UHFRQRFtD� OD� LPSRUWDQFLD� GH� HVWDV� LQGLFDFLRQHV� \� Vt� ODV� YHtD�
PX\� ~WLOHV� \� PX\� DFRQVHMDEOHV�� SHUR� TXH� VX� FRQVHFXFLyQ� VH�
GLILFXOWDED�FXDQGR�HO�SDUWLGR�VH�FRPSOLFDED´��(Nota de Carlos B04). 
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��$FFLyQ�GH�MXHJR�VREUH�OD�TXH�VH�LQIRUPD��Como puede apreciarse en la 
tabla 4.44. las acciones de juego a las que se refieren prioritariamente 
Carlos, Juan y Daniel en ORV� LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV difieren entre sí, 
mostrándose coincidencia solamente en la importancia concedida al DWDTXH 
en todos los casos. Existe una gran similitud entre las acciones a las que se 
refiere cada entrenador en las distintas fases. Carlos incide en DWDTXH� y 
UHFHSFLyQ� en las fases A y B, y en DWDTXH� y GHIHQVD� en la fase C. Juan 
incide en DWDTXH��GHIHQVD�y�FRORFDFLyQ�en las fases A y B, y en DWDTXH�y 
EORTXHR�en la fase C. Daniel se refiere principalmente al DWDTXH�en las tres 
fases de la investigación.  
 
 Como indicamos cuando presentamos el modelo de eficacia relativo 
a la conducta verbal del entrenador en los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV, las acciones 
de juego sobre las que se informa en este momento consideramos que 
dependen en gran medida de las características de los equipos que se 
enfrentan y de las situaciones que acontecen en el encuentro como 
consecuencia de ello. Debido a este hecho las prioridades indicadas por los 
expertos nos servirían sólo como referencia general de la importancia de las 
distintas acciones de juego (VDTXH�� UHFHSFLyQ�� EORTXHR� y� GHIHQVD� como 
acciones prioritarias). 
 
 La tendencia manifestada por cada uno de los entrenadores a incidir 
sobre acciones de juego similares en las distintas fases de la investigación, 
unido a las frecuentes referencias al equipo SURSLR�en los intervalos entre 
sets, nos hace pensar que los entrenadores estudiados tienen en cuenta  
principalmente las características de su propio equipo e inciden en las 
acciones de juego propias más fuertes o más débiles, que suelen ser las 
mismas en todos los encuentros. 
 
��'HVWLQDWDULRV�GH� OD� LQIRUPDFLyQ� Como se recoge en la tabla 4.44., las 
tendencias en lo referente a los destinatarios de la información van 
modificándose y enfatizándose durante el transcurso de la investigación. 
De esta forma mientras en la fase A Carlos manifiesta un considerable 
predominio de información FROHFWLYD�sobre la LQGLYLGXDO (76,11% frente a 
22,12%), en el caso de Juan la información FROHFWLYD� es OLJHUDPHQWH 
superior a la LQGLYLGXDO (49,92% frente a 44,12%) y Daniel aporta igual 
cantidad de ambas, en la fase B y C estas diferencias se enfatizan 
apreciándose un considerable predominio de la información FROHFWLYD� en 
los tres sujetos (en fase B, 82,78% en el caso de Carlos, 54,32% en el caso 
de Juan, y 57,41% en el caso de Daniel; en fase C, 93,33% en el caso de 
Carlos, 64,21% en el caso de Juan, y 75% en el caso de Daniel). De 
acuerdo con el modelo de eficacia establecido con relación a esta 
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dimensión de la información en los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��en la fase B, dos 
de los sujetos (Juan y Daniel) alcanzan valores de información FROHFWLYD 
muy cercanos a los establecidos por los expertos (61%). En el caso de 
Carlos el porcentaje de información FROHFWLYD�alcanza un valor superior al 
indicado. 
 
 Como muestra de la información FROHFWLYD�e LQGLYLGXDO�empleada por 
los entrenadores estudiados en los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV, recogemos los 
siguientes extractos de texto. 
 

³<� HPSH]DG� ���� £SRU� IDYRU��� HPSH]DG� D� GLVFULPLQDU� \D� EDORQHV� TXH�
QR�� TXH� QR� KDFH� IDOWD� TXH� VDOWpLV�� VREUH� WRGR� ORV� H[WUHPRV�� ORV�
FHQWUDOHV� TXH� FDVL� WRGRV�� ORV� FHQWUDOHV� TXH� FDVL� WRGRV�� ���� SHUR� ORV�
H[WUHPRV�� ORV� H[WUHPRV� KD\� EDORQHV� TXH� QR´�� (CarlosCvB05) 
�FROHFWLYD���
�
³3XHV�ItQWDOH�GHWUiV��OD�ILQWD�SXWHD��VL�QR�SHJDV�QR�SDVD�QDGD��VL�GH�
OR�TXH�VH�WUDWD�HV�GH�SXWHDU´��(DanielCvA01)��LQGLYLGXDO���

 
En esta clara tendencia manifestada por los tres entrenadores hacia el 

empleo de información principalmente FROHFWLYD�en los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�
consideramos que ha influido decisivamente la aplicación del programa 
formativo desarrollado en la investigación.  

 
De acuerdo con el modelo de eficacia propuesto, en los LQWHUYDORV�

HQWUH�VHWV�el juego está parado y el entrenador tiene posibilidad de aportar 
información de forma conjunta a todos los jugadores del equipo, por ello es 
lógico un empleo más frecuente de información FROHFWLYD (61%) que 
LQGLYLGXDO� (39%)� La adecuación al juego y las propias exigencias y 
requerimientos del mismo provocaran que en ciertos LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV�
pueda ser conveniente el empleo de información totalmente LQGLYLGXDO� o 
FROHFWLYD, pero como tendencia general deberíamos tratar de aprovechar 
esta situación de atención de todos los jugadores y esta posibilidad de 
acceso a todos ellos. � 
 
�� ,QWHQFLyQ� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� Con relación a esta dimensión, los datos 
recogidos en la tabla 4.44. ponen de manifiesto una inversión o 
modificación en cuanto a la importancia concedida por dos de los 
entrenadores (Carlos y Daniel) a la información GHVFULSWLYD�y SUHVFULSWLYD�
en las distintas fases de la investigación. Por su parte, la información 
LQWHUURJDWLYD�también muestra modificaciones tendentes a la disminución a 
lo largo de la investigación en el caso de Carlos y Juan, y al aumento en el 
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caso de Daniel. Concretando en mayor medida los aspectos comentados, 
podemos indicar que en la fase A Juan y Daniel tienen una conducta verbal 
principalmente SUHVFULSWLYD� (67,65% y 57,01% respectivamente), 
predominando en Carlos el aporte de información GHVFULSWLYD�(60,18%). En 
la fase B la diferencia entre información GHVFULSWLYD� y SUHVFULSWLYD� se 
reduce en el caso de Carlos (50,55% GHVFULSWLYD y 43,59% SUHVFULSWLYD), se 
invierte la tendencia en el caso de Daniel (51,89% GHVFULSWLYD� y 44,96% 
SUHVFULSWLYD). En la fase C la relación entre ambos tipos de información no 
varía en Carlos  y se enfatiza en la información aportada por Daniel. Por su 
parte Juan mantiene valores y relaciones similares, con predominio de 
información SUHVFULSWLYD��en las tres fases de la investigación. 
 
 Tratando de aunar tendencias podemos resumir indicando que la 
relación entre la información GHVFULSWLYD� y SUHVFULSWLYD� tiende a 
equilibrarse en la fase B (en dos sujetos), apareciendo como predominante 
la información GHVFULSWLYD�en un caso en la fase A y en dos de los casos 
estudiados en la fase B y C. La información LQWHUURJDWLYD, aunque poco 
frecuente en todas las fases, desciende en dos entrenadores desde la fase A 
a la B y C, y aumenta a lo largo de la investigación solamente en un caso.  
Consideramos que el programa formativo empleado no manifiesta una 
influencia clara en las modificaciones apreciadas en la conducta verbal de 
los entrenadores, ya que en un entrenador el comportamiento se mantiene 
constante y en los otros dos muestra tendencias contrarias. Por su parte este 
programa no ha influido positivamente en el incremento de información 
LQWHUURJDWLYD� 
 
 Como ya expusimos en el modelo de eficacia, aunque los datos 
indicados por los expertos mostraban un equilibrio entre los porcentajes 
asignados a las categorías GHVFULSWLYD�y SUHVFULSWLYD en los LQWHUYDORV�HQWUH�
VHWV, distintos autores consultados indicaban la conveniencia de un 
predominio de información SUHVFULSWLYD��Debido a los aspectos comentados 
y al hecho de que la información LQWHUURJDWLYD�(como información aportada 
con carácter formativo para los jugadores) no ha aumentado durante la 
investigación, sino que incluso ha disminuido, no podemos asegurar una 
adecuado influencia del programa formativo con relación a esta dimensión. 
 
��2ULHQWDFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ� La observación de los valores absolutos 
recogidos en la tabla 4.44. con relación a esta dimensión de la información 
nos permite comprobar que la frecuencia es escasa, oscilando entre 0 y 6, y 
presentando valores superiores únicamente en un sujeto en una de las fases 
(Daniel en fase B). Debido a esta escasa frecuencia los datos obtenidos 
consideramos que son poco significativos, motivo por el cual no 
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incidiremos en los mismos. Con relación a la fase B de Daniel podemos 
indicar que existe un predominio de referencias a HUURUHV� (57,14%) sobre 
DFLHUWRV�(42,86%). 
 

 Como síntesis de las principales tendencias y modificaciones 
manifestadas en la conducta verbal de los entrenadores estudiados durante 
el momento del encuentro analizado incluimos el cuadro 4.9. 
 

�
,17(59$/26�(175(�6(76�

�
',0(16,21(6��

'(�/$�
&21'8&7$�9(5%$/�

�
35,1&,3$/(6�7(1'(1&,$6�<�02',),&$&,21(6�

�
�

(TXLSR�DO�TXH�KDFH�
UHIHUHQFLD�OD�
LQIRUPDFLyQ��

- Los tres sujetos manifiestan en las tres fases predominio de 
  referencias al equipo propio (valores entre 83% y  93%). 
- En la fase B Carlos y Daniel incrementan ligeramente las 
  referencias al equipo contrario, (disminuyendo éstas en el 
  caso de Juan). 
- En la fase C se consolida el incremento de referencias al 
  equipo contrario, en dos casos (Carlos y Juan). 

�
�

�
7LSR�GH�LQIRUPDFLyQ��

- En los tres sujetos y en las tres fases predomina la inf. 
  táctica y psicológica, siendo reducidos los porcentajes de 
  inf. sobre otros aspectos y la inf. técnica. 
- En la fase B, en los tres casos, aumenta la inf. táctica y 
  disminuye la psicológica. 
- En la fase C se enfatizan las tendencias manifestadas en la 
  fase B y predomina la inf. táctica en dos de los casos 
  (Carlos y Juan). 

�
�

$FFLyQ�GH�MXHJR�VREUH�
OD�TXH�VH�LQIRUPD��

- Existe una tendencia similar en cada uno de los sujetos a 
  mantener las acciones de juego sobre las que incide 
  principalmente en cada fase, manifestándose diferencias 
  entre los tres sujetos. 
- El ataque es la acción de juego a la que conceden gran 
  importancia todos los sujetos, en todas las fases.  

�
'HVWLQDWDULRV�GH�OD�

LQIRUPDFLyQ��

- Aumento de la información colectiva en fase B y 
  considerable predominio de información colectiva sobre 
  individual, en los tres sujetos en la fase B, datos que se 
  mantienen en la fase C. 

�
,QWHQFLyQ�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ��

- Datos variables en los tres sujetos, entre las fases A y B, 
  aunque con tendencia al equilibrio entre inf. descriptiva y 
  prescriptiva. 
- Disminución de inf. interrogativa en fase B y C, en dos 
  casos (Carlos y Juan). 

2ULHQWDFLyQ�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ��

- Frecuencia muy reducida en los tres sujetos, en las tres 
  fases de la investigación (excepto en Daniel en fase B). 

&XDGUR� ����� Cuadro resumen de tendencias y modificaciones en las distintas 
dimensiones de la conducta verbal en los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��
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��������� &21'8&7$� 9(5%$/� (1� /26� 7,(0326�
3$5$�'(6&$162�2�7,(0326�08(5726�
 
 En la tabla 4.45. mostramos los valores absolutos y relativos 
correspondientes a cada una de las categorías estudiadas en la conducta 
verbal, en los WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV. 
 

FASES 
 

 
)$6(�$�

 

 
)$6(�%�

 

 
)$6(�&�

 
 

SUJETOS 
 

�
&$5/26�

 
-8$1�

�
'$1,(/�

�
&$5/26�

�
-8$1�

�
'$1,(/�

�
&$5/26�

�
-8$1�

�
'$1,(/�

�
      V. abs. y % 

 
  Categorías 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

3URSLR 174 ������ 109 ������ 116 ������ 235 ������ 364 ������ 270 ����� 73 ������ 87 ������ 68 ������

&RQWUDULR� 33 ������ 19 ������ 10 ����� 54 ������ 100 ������ 28 ���� 14 ������ 15 ������ 14 ������

7iFWLFD� 86 ������ 33 ������ 53 ������ 129 ������ 148 ������ 175 ������ 28 ������ 28 ������ 28 ������

7pFQLFD� 0 �� 2 ����� 0 �� 2 ����� 7 ����� 5 ����� 2 ����� 0 �� 2 �����

3VLFROyJLFD� 55 ������ 51 ������ 40 ����� 63 ������ 161 ������ 88 ������ 21 ������ 35 ������ 30 ������

2WURV� 20 ������ 7 ����� 8 ����� 11 ����� 35 ����� 11 ����� 4 ����� 5 ����� 8 ������

6DTXH� 13 ������ 3 ����� 16 ������ 24 ������ 20 ����� 42 ������ 5 ����� 9 ������ 5 �����

5HFHSFLyQ� 10 ������ 2 ����� 12 ������ 15 ����� 10 ����� 34 ������ 5 ����� 1 ����� 7 ������

&RORFDFLyQ� 4 ����� 11 ������ 11 ������ 22 ������ 33 ������ 18 ����� 5 ����� 12 ������ 5 �����

$WDTXH� 37 ������ 12 ������ 20 ������ 62 ������ 116 ������ 50 ������ 15 ����� 22 ������ 16 ������

%ORTXHR� 6 ����� 9 ������ 9 ����� 25 ������ 23 ����� 24 ����� 9 ������ 10 ������ 9 ������

'HIHQVD� 20 ������ 13 ������ 11 ������ 35 ������ 61 ������ 56 ������ 10 ������ 12 ������ 6 ������

,QHVSHFtILFD� 6 ����� 3 ����� 19 ������ 15 ����� 9 ����� 32 ����� 4 ����� 0 �� 9 ������

&ROHFWLYD� 167 ����� 76 ������ 74 ����� 260 ������ 300 ������ 183 ������ 75 ������ 66 ������ 54 ������

,QGLYLGXDO� 41 ������ 48 ����� 43 ����� 29 ��� 141 ������ 95 ������ 10 ������ 26 ������ 24 ������

,QGHILQLGD� 1 ����� 4 ����� 8 ���� 1 ����� 24 ����� 20 ����� 3 ����� 10 ���� 1 �����

'HVFULSWLYD� 144 ������ 52 ������ 77 ������ 167 ������ 157 ������ 185 ������ 56 ������ 29 ������ 60 ������

3UHVFULSWLYD� 53 ������ 69 ������ 48 ����� 106 ������ 296 ������ 105 ������ 28 ������ 72 ������ 20 ������

,QWHUURJDWLYD� 11 ����� 6 ����� 1 ����� 17 ����� 11 ����� 7 ����� 4 ����� 1 ����� 1 �����

$FLHUWR� 2 ������ 0 �� 1 ��� 5 ��� 0 �� 35 ����� 0 �� 0 �� 1 ���

(UURU� 16 ������ 4 ���� 9 ��� 15 ��� 1 ���� 36 ����� 1 ���� 1 ���� 1 ���

7DEOD�������Valores absolutos y relativos de la conducta verbal en los WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�
WLHPSRV�PXHUWRV.  
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�� (TXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD� OD� LQIRUPDFLyQ� La observación de la 
tabla 4.45. nos permite comprobar, con relación a esta dimensión, que en 
los tres sujetos y en las tres fases de la investigación es mucho más 
frecuente la información sobre el equipo SURSLR� (valores entre el 78% y 
92%) que sobre el FRQWUDULR��Pese a ello, a lo largo de la investigación se 
aprecia un aumento progresivo de las referencias al equipo FRQWUDULR��Los 
valores relativos correspondientes a la conducta verbal del entrenador sobre 
el equipo FRQWUDULR�en los WLHPSRV�PXHUWRV muestran la siguiente evolución 
en cada uno de los sujetos: Carlos en fase A, 15,94%, en fase B, 18,69%, y 
en fase C, 16,09%; Juan en fase A, 14,84%, en fase B, 21,55%, y en fase C, 
14,71%; Daniel en fase A, 7,94%, en fase B, 9,4%, y en fase C, 17,07%. 
En la fase B en los tres sujetos se aprecia un incremento en las referencias 
al equipo FRQWUDULR� dicho incremento no se mantiene en la fase C, excepto 
en el caso de Daniel. 
 
 Como ejemplo de la conducta verbal de los entrenadores referida al 
equipo FRQWUDULR, incluimos los siguientes fragmentos de texto: 
 

³£$� YHU��� £HK��� £ORV� KXHFRV��� £KD\� KXHFRV��� HVWiQ� GHMDQGR� PXFKRV�
KXHFRV�� SXHV� RV� YDQ� WRGDV� KDFLD� GHODQWH�� ¢YDOH"�� ¢Vt"´��
(JuanCvB05). 
�
³$KRUD�����¢HVWiQ������HVWi������HVWi�RFXSDGR�GHODQWH�R�QR"��¢HVWi����"��
¢WLHQHQ� ���"�� VH� OD� MXJDUiQ� FRQ� ORV� ]DJXHURV�GH� (nombre de jugador 
del equipo contrario)�VHJXUR´��(DanielCvC14). 

 
 El citado incremento de referencias al equipo FRQWUDULR� (y la 
consecuente disminución de referencias al equipo SURSLR, aunque ésta sigue 
siendo la categoría prioritaria) manifestado en los tres sujetos estudiados en 
la fase B de la investigación, consideramos que es debido a la aplicación 
del programa formativo. 
 
 A pesar de que se manifiesta una tendencia adecuada en la evolución 
de la conducta verbal del entrenador en la GLPHQVLyQ� HTXLSR� DO� TXH� KDFH�
UHIHUHQFLD� OD� LQIRUPDFLyQ, teniendo en cuenta el modelo de eficacia de la 
conducta verbal del entrenador en los WLHPSRV� PXHUWRV,� vemos que sería 
aconsejable aumentar en mayor medida las indicaciones sobre el equipo 
FRQWUDULR (55%), tratando de relacionar más frecuentemente la actuación 
propia con la del contrario. Los principales motivos que han influido en el 
predominio de información sobre el SURSLR equipo en los tres sujetos 
estudiados consideramos que son coincidentes con los especificados en ORV�
LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV� (escaso número de horas de entrenamiento con las 
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jugadoras, en el caso de Carlos, y dificultad para observar la actuación del 
equipo FRQWUDULR, en el caso de Juan y Daniel). 
 
�� 7LSR� GH� LQIRUPDFLyQ� Las categorías WiFWLFD� y SVLFROyJLFD son las 
predominantes en la conducta verbal de los entrenadores estudiados, la 
categoría RWURV�oscila entre valores de 4%-12%, y la información WpFQLFD�
muestra una presencia muy reducida. (Ver tabla 4.45.). En la fase A la 
información WiFWLFD es mayor que la SVLFROyJLFD� en el caso de Carlos y 
Daniel, mostrando una tendencia contraria en Juan. En la fase B se 
incrementa en gran medida la diferencia entre la información WiFWLFD� y 
SVLFROyJLFD� en Carlos y Daniel, mostrándose un claro predominio de la 
información WiFWLFD (en Carlos 62,93% de información WiFWLFD, y en Daniel 
62,72%). Juan emite durante la fase B mayor cantidad de información 
WiFWLFD� que en la fase A (35,48% de información WiFWLFD� en fase A, y 
42,17% de información WiFWLFD� en fase B), mostrándose la tendencia 
inversa en el caso de la información SVLFROyJLFD, aunque sigue siendo 
prioritaria esta última. En la fase C no se mantienen los valores alcanzados 
en la fase B, manifestándose un aumento de información SVLFROyJLFD�con 
relación a la fase anterior. 
 

Las destacadas modificaciones acontecidas durante la fase B 
(principalmente en Carlos y Daniel) consideramos que han sido debidas 
fundamentalmente a la aplicación del programa formativo desarrollado en 
nuestra investigación, el cual una vez eliminado ha provocado un 
importante descenso en los valores conseguidos con relación a la fase B. 
 
 En cuanto a las categorías menos frecuentes (información WpFQLFD�y 
sobre RWURV� aspectos) podemos destacar la escasa presencia de la 
información WpFQLFD�en todas las fases de la investigación y por parte de los 
tres sujetos estudiados. La información sobre RWURV� aspectos adquiere de 
forma general valores superiores en las fases A y C (Carlos y Daniel), que 
en la fase B. Sólo en el caso de Juan se aprecia un ligero incremento de 
referencias a esta categoría en la fase B. 
  
 En consonancia con el modelo de eficacia establecido, con el 
programa formativo hemos incidido fundamentalmente en la especificidad 
y carácter WiFWLFR de la conducta verbal del entrenador, no siendo necesario 
tratar de influir en la disminución de la información WpFQLFD,�debido a los 
reducidos valores asignados a la misma por parte de los entrenadores 
estudiados, en las tres fases de la investigación. 
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�� $FFLyQ� GH� MXHJR� VREUH� OD� TXH� VH� LQIRUPD� Como puede apreciarse 
mediante la observación de la tabla 4.45. la acción de juego sobre la que 
inciden prioritariamente los entrenadores estudiados es el DWDTXH (aparece 
como una de las acciones más comentada por los entrenadores en todas las 
fases de la investigación). Aunque no existe una tendencia tan generalizada 
como en el caso del DWDTXH��la GHIHQVD�es la segunda acción de juego más 
frecuente (aparece entre las acciones prioritarias en todas las fases en el 
caso de Carlos y Juan, y en una fase en el caso de Daniel).  
 
 Igual que ocurría en los momentos a los que nos hemos referido 
anteriormente (DQWHV� GHO� SDUWLGR� e LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV), existe una 
tendencia en cada uno de los sujetos estudiados a mantener las acciones 
prioritarias sobre las que informan en las tres fases de la investigación 
(aunque alteren el orden de importancia concedida a las mismas). De esta 
forma, Carlos incide en las tres fases en el DWDTXH�y la GHIHQVD, añadiendo a 
estas dos acciones en la fase C el EORTXHR��Juan presta gran atención en las 
tres fases a la GHIHQVD� y al DWDTXH (invirtiendo la mayor importancia 
concedida a una u otra en las distintas fases, de esta forma en la fases B y C 
incide en mayor medida en el DWDTXH� que en la GHIHQVD), a estas dos 
acciones añade en las fases A y C la importancia concedida a la FRORFDFLyQ��
En el caso de Daniel existe mayor variabilidad en las acciones sobre las que 
informa, de este modo en la fase A aparece como prioritaria el DWDTXH y en 
menor medida el VDTXH��en la fase B GHIHQVD��DWDTXH�y�VDTXH��y en la fase C 
DWDTXH�y EORTXHR��Un hecho destacado en Daniel es el gran porcentaje de 
información LQHVSHFtILFD (que no ha podido ser incluida concretamente en 
ninguna de las categorías correspondientes a acciones de juego anteriores), 
más frecuente en las fases A (19,39%) y C (15,79%), que en la fase B de la 
investigación (12,5%). 
 
 Como ya hemos indicado en anteriores ocasiones, los valores 
obtenidos en las categorías incluidas en esta dimensión dependen de las 
características de los equipos que se enfrentan, de la situación de juego, y 
en este momento en concreto de aspectos como el equipo que solicita el 
WLHPSR� PXHUWR y los motivos de dicha solicitud, o el equipo que se 
encuentra en posesión del saque. Durante el desarrollo del programa 
formativo simplemente indicamos a los entrenadores el orden establecido 
por los expertos, que es el siguiente: UHFHSFLyQ�� VDTXH� y EORTXHR� como 
acciones prioritarias, y con menor importancia FRORFDFLyQ�� DWDTXH� y 
GHIHQVD�  
  

Como comentamos anteriormente, cuando nos referimos al análisis 
de esta dimensión en los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV�� la tendencia de los 
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entrenadores (principalmente Carlos y Juan) a incidir sobre similares 
acciones de juego en las distintas fases de la investigación, junto con el 
elevado porcentaje de información sobre el equipo SURSLR, nos hace pensar 
que Carlos y Juan tienen en cuenta  principalmente las características de su 
propio equipo, incidiendo en las acciones de juego más fuertes o más 
débiles de su SURSLR equipo, que suelen ser similares en todos los 
encuentros. Por su parte, en el caso de Daniel consideramos que existe una 
mayor adaptación o adecuación a las características del encuentro, 
concediéndole diferente valor a las acciones de juego en cada fase de la 
investigación (la única acción de juego fundamental en todas las fases es el 
DWDTXH)�   
 
��'HVWLQDWDULRV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ� En la tabla 4.45. recogemos los valores 
correspondientes a esta dimensión en cada una de las fases y en cada uno 
de los sujetos estudiados. Como puede comprobarse, los porcentajes 
correspondientes a la información FROHFWLYD� son superiores a los 
correspondientes a la información LQGLYLGXDO,� en los tres sujetos y en las 
tres fases de la investigación. La información FROHFWLYD�aumenta en la fase 
B y C con relación a la fase A. Carlos es el sujeto que presenta valores más 
elevados de información FROHFWLYD�desde la fase A (79,9%), este porcentaje 
aumenta en la fase B (89,66%), y disminuye ligeramente con relación a la 
fase B en la última fase (85,23%). La información FROHFWLYD� emitida por 
Juan aumenta progresivamente a lo largo de la investigación, disminuyendo 
los porcentajes correspondientes a la información LQGLYLGXDO��en las fases B 
y C la información FROHFWLYD� supone cerca de un 65% de su conducta 
verbal. El caso de Daniel es similar al de Juan, aumentando 
progresivamente los porcentajes de información FROHFWLYD� durante el 
transcurso de la investigación (59,2% en fase A, 61,41% en fase B, y 
68,35% en fase C). 
 
 En esta tendencia manifestada en los tres entrenadores hacia el 
incremento de la información FROHFWLYD� en las fases B y C de la 
investigación, consideramos que ha influido el programa de formación 
desarrollado en la investigación. El modelo de eficacia establecido por los 
expertos asignaba un porcentaje del 54% para la información FROHFWLYD�y un 
46% para la información LQGLYLGXDO, reconociendo el valor o importancia de 
esta última información en determinados momentos, y considerando que el 
hecho de que el juego esté parado durante los WLHPSRV� PXHUWRV� es el 
principal motivo por el que se asigna un valor superior a la información 
FROHFWLYD�(jugadores atentos a las indicaciones del entrenador y entrenador 
con posibilidad de acceder a informar conjuntamente a todos los 
jugadores). La actuación de los entrenadores estudiados en las distintas 



7HVLV�'RFWRUDO��3HUOD�0RUHQR�
   

 548

fases de la investigación muestra el predominio de la información 
FROHFWLYD, si bien éste se enfatiza en las fases B y C, superando los 
porcentajes indicados por los expertos, pero en la misma línea de tendencia 
manifestada por ellos. 
 
�� ,QWHQFLyQ� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� Los valores relativos obtenidos en esta 
dimensión ponen de manifiesto un incremento en los porcentajes de 
información SUHVFULSWLYD en la fase B en dos de los sujetos (Carlos, en fase 
A 25,48% y en fase B 36,55%, y Juan, en fase A 54,33% y en fase B 
63,79%), apreciándose un ligero descenso en el caso de Daniel (38,1% de 
información SUHVFULSWLYD en fase A, y 35,35% en fase B). En la fase C las 
alteraciones manifestadas en la intención de la información muestran 
tendencias diferentes, de este modo en Carlos disminuye ligeramente el 
empleo de información SUHVFULSWLYD� con relación a la fase B (aunque 
mantiene niveles superiores a los obtenidos en la fase A), en Juan 
incrementa el uso de la información SUHVFULSWLYD (alcanzando valores del 
70,59%), en el caso de Daniel la información SUHVFULSWLYD� manifiesta un 
considerable descenso (24,69%). Puesto que la modificación de la 
información LQWHUURJDWLYD� no muestra alteraciones importantes en las 
diferentes fases (lo más destacado es el ligero descenso de información 
LQWHUURJDWLYD�en la fase B, en el caso de Juan), la información GHVFULSWLYD 
presenta tendencias inversas a las indicadas anteriormente en el caso de la 
información SUHVFULSWLYD��
 
 Muestra de la conducta verbal del entrenador correspondiente a las 
diferentes categorías incluidas en la dimensión LQWHQFLyQ�de la información 
son los siguientes extractos de texto. 
  

³(Nombre de una jugadora), HV�SDUDOL]DUQRV�� LQWHQWDQ�SDUDOL]DUQRV��
HO� WLHPSR� OR� KDQ� SHGLGR� SDUD� SDUDOL]DUQRV�� ¢HK"´�� (CarlosCvA01) 
�GHVFULSWLYD���

� �
� ³¢+DV�YLVWR�OD�GLDJRQDO"´��(DanielCvB06) �LQWHUURJDWLYD���
 

³<�QR�OH�GHV� WDQWR�JORER��FDOFXOD��TXH�QR�VH�QRV�TXHGH��TXH�YD\D�D�
FXDWUR��¢YDOH"´��(JuanCvC11) �SUHVFULSWLYD���

�
 Puesto que solamente en el caso de Juan se ha apreciado el 
predominio de información SUHVFULSWLYD� en las tres fases de la 
investigación, consideramos que aunque el programa formativo ha incidido 
en el incremento de información SUHVFULSWLYD� y la disminución de 
información GHVFULSWLYD�en las fases B y C en dos sujetos (Carlos y Juan), 
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esta influencia no ha permitido acercarse al modelo de eficacia de la 
conducta verbal establecido para este momento por los expertos (56% 
SUHVFULSWLYD y 44% GHVFULSWLYD), e incluso orientado en mayor medida hacia 
el empleo de información SUHVFULSWLYD de acuerdo con el estudio de Pina y 
Rodrigues (1993). 
  
��2ULHQWDFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ� Como ocurría en los momentos tratados 
anteriormente, las frecuencias correspondientes a las categorías incluidas 
en esta dimensión son reducidas, presentando en determinados sujetos y 
fases de la investigación valores muy escasos (principalmente en Juan en 
las tres, en Carlos en fase C, y en Daniel en fase C). Considerando las fases 
A y B de Carlos y Daniel y siendo cautelosos con las manifestaciones 
apreciadas, podemos indicar que aunque existe un predominio de 
información sobre HUURUHV�en las dos fases y en los dos sujetos, en la fase B 
se percibe una tendencia hacia el incremento de referencias sobre DFLHUWRV�y 
una disminución del porcentaje de información sobre HUURUHV���
�
 Según el modelo de eficacia de la conducta verbal, la información 
positiva debería tener una presencia muy superior a la información con 
carácter negativo, estableciéndose una relación 4:1 entre ambas. 
 
 Para sintetizar las referencias a este momento del encuentro, y las 
principales tendencias y modificaciones apreciadas en las distintas 
dimensiones a lo largo de la investigación, presentamos el cuadro 4.10. 
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�
7,(0326�3$5$�'(6&$162�2�7,(0326�08(5726�

�
',0(16,21(6��

'(�/$�
&21'8&7$�9(5%$/�

�
35,1&,3$/(6�7(1'(1&,$6�<�02',),&$&,21(6�

�
�
�

(TXLSR�DO�TXH�KDFH�
UHIHUHQFLD�OD�
LQIRUPDFLyQ��

 
- Los tres sujetos manifiestan, en las tres fases, predominio 
  de  referencias al equipo propio (valores entre 83% y 
  92%). 
- En la fase B los tres sujetos incrementan el porcentaje de 
  referencias al equipo contrario. 
 - En la fase C continúan incrementando las referencias al 
  equipo contrario, por parte de Carlos y Daniel, y vuelven a 
  niveles iniciales, en el caso de Juan. 

�
�
�

7LSR�GH�LQIRUPDFLyQ��

 
- En los tres sujetos y en las tres fases predomina la inf. 
  táctica y psicológica, siendo reducidos los porcentajes de 
  inf. sobre otros aspectos y de inf. técnica. 
- En la fase B, en los tres casos, aumenta la inf. táctica y 
  disminuye la psicológica (especialmente en Carlos y 
  Daniel, donde la inf. táctica llega a ser el doble que la 
  psicológica). 

�
�
�

$FFLyQ�GH�MXHJR�VREUH�
OD�TXH�VH�LQIRUPD��

 
- Existe una tendencia similar en cada uno de los sujetos a 
  mantener las acciones de juego sobre las que incide 
  principalmente en cada fase, manifestándose diferencias 
  entre los tres sujetos, en relación a la acción de juego sobre 
  la que informan. 
- El ataque es la acción de juego a la que conceden gran 
  importancia todos los sujetos en todas las fases, en segundo 
  orden los entrenadores estudiados inciden en la defensa.  

�
�

'HVWLQDWDULRV�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ��

 
- Predominio de inf. colectiva sobre inf. individual, en los 
  tres sujetos, en las tres fases de la investigación. 
- Aumento de la inf. colectiva y disminución de la inf. 
  individual en fase B, en los tres sujetos; modificaciones que 
  se mantienen en la fase C. 

�
,QWHQFLyQ�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ��

 
- Incremento de inf. prescriptiva en fase B en dos casos 
  (Carlos y Juan); modificación que se mantiene en la fase C. 

�
2ULHQWDFLyQ�GH�OD�

LQIRUPDFLyQ��
�

 
- Tendencia al aumento de inf. sobre aciertos en fase B, en 
dos casos. (Prudencia en el empleo de dichos datos, debido a 
la escasa frecuencia). 
 

&XDGUR� ������ Cuadro resumen de tendencias y modificaciones en las distintas 
dimensiones de la conducta verbal en los�WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV��
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���������&21'8&7$�9(5%$/�'85$17(�(/�3$57,'2�
�
 Presentamos a continuación la tabla 4.46. en la que mostramos los 
datos obtenidos del análisis de la conducta verbal de los entrenadores 
estudiados GXUDQWH�HO�SDUWLGR��
�

FASES 
 

 
)$6(�$�

 

 
)$6(�%�

 

 
)$6(�&�

 
 

SUJETOS 
 

�
&$5/26�
 

-8$1�
�

'$1,(/�
�

&$5/26�
�

-8$1�
�

'$1,(/�
�

&$5/26�
�

-8$1�
�

'$1,(/�
�

      V. abs. y % 
 
  Categorías 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

3URSLR� 363 ����� 577 ����� 659 ������ 624 ������ 1432 ������ 1119 ������ 316 ������ 254 ������ 278 �����

&RQWUDULR� 12 ���� 31 ���� 30 ����� 44 ����� 88 ����� 89 ����� 8 ����� 15 ����� 34 �����

7iFWLFD� 144 ������ 218 ������ 174 ������ 236 ������ 614 ������ 227 ����� 91 ������ 136 ������ 64 ������

7pFQLFD� 8 ����� 23 ����� 4 ����� 20 ����� 50 ����� 8 ����� 7 ����� 14 ����� 1 �����

3VLFROyJLFD� 148 ������ 329 ������ 433 ������ 259 ������ 752 ������ 838 ������ 149 ������ 95 ������ 202 ������

2WURV� 29 ����� 32 ����� 25 ����� 52 ����� 68 ����� 51 ����� 42 ������ 15 ����� 21 �����

6DTXH� 7 ����� 26 ����� 28 ������ 15 �� 85 ������ 38 ����� 15 ������ 18 ������ 13 �����

5HFHSFLyQ� 4 ����� 11 ����� 41 ������ 11 ���� 43 ����� 52 ������ 3 ����� 14 ����� 10 �����

&RORFDFLyQ� 15 ������ 40 ����� 21 ����� 33 ����� 98 ������ 32 ����� 14 ������ 25 ������ 4 �����

$WDTXH� 27 ������ 57 ������ 40 ������ 61 ����� 179 ������ 65 ������ 33 ������ 37 ������ 7 �����

%ORTXHR� 4 ����� 23 ����� 32 ������ 18 ���� 22 ����� 67 ������ 5 ����� 13 ����� 21 ������

'HIHQVD� 27 ������ 26 ����� 22 �� 44 ����� 86 ������ 74 ������ 25 ������ 7 ����� 9 �����

,QHVSHFtILFD� 55 ������ 137 ������ 91 ������ 68 ����� 316 ������ 92 ����� 35 ������ 51 ������ 40 ������

&ROHFWLYD� 110 ������ 100 ������ 124 ������ 127 ������ 247 ������ 303 ������ 51 ������ 42 ������ 91 ������

,QGLYLGXDO� 208 ������ 285 ������ 374 ����� 418 ������ 758 ������ 610 ������ 203 ������ 163 ������ 122 ������

,QGHILQLGD� 61 ������ 250 ������ 209 ������ 123 ������ 557 ������ 321 ������ 70 ����� 71 ������ 116 ������

'HVFULSWLYD� 201 ������ 415 ������ 435 ������ 340 ������ 911 ������ 687 ������ 185 ����� 118 ������ 208 ������

3UHVFULSWLYD� 154 ������ 211 ������ 261 ������ 292 ������ 627 ������ 510 ������ 119 ������ 156 ������ 119 ������

,QWHUURJDWLYD� 24 ����� 5 ����� 11 ����� 37 ����� 25 ���� 37 �� 20 ����� 1 ����� 2 �����

$FLHUWR� 6 ������ 5 ������ 15 ������ 22 ������ 22 ������ 6 ������ 9 ������ 5 ������ 3 ������

(UURU� 32 ������ 40 ������ 51 ������ 45 ������ 52 ������ 52 ������ 17 ������ 17 ������ 10 ������

7DEOD�������Valores absolutos y relativos de la conducta verbal GXUDQWH�HO�SDUWLGR�  
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Nos referiremos a continuación a las distintas dimensiones 
estudiadas con relación a la conducta verbal del entrenador GXUDQWH� HO�
SDUWLGR��
�
�� (TXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD� OD� LQIRUPDFLyQ�� Los porcentajes 
obtenidos, en las diferentes  fases por los distintos sujetos, ponen de 
manifiesto el elevado predominio de referencias al equipo SURSLR� en los 
tres sujetos y en las tres fases de la investigación (con valores que oscilan 
entre 89,1% y 97,53%). A pesar de ello en la fase B se aprecia en los tres 
sujetos un ligero incremento de las referencias al equipo FRQWUDULR (Carlos 
pasa de 3,2% en fase A, a 6,59% en fase B, Juan pasa de 5,1% en fase A, a 
5,79% en fase B, Daniel pasa de 4,35% en fase A, a 7,37% en fase B). El 
incremento indicado anteriormente se mantiene en la fase C en el caso de 
Juan, aumenta en el caso de Daniel y disminuye en el caso de Carlos. 
 
 El ligero aumento de referencias al equipo FRQWUDULR�manifestado en 
la fase B de la investigación , consideramos que se debe a la aplicación del 
programa formativo. Pese a ello nos parece que se trata de una 
modificación reducida, teniendo en cuenta el modelo de eficacia 
establecido, en el cual las referencias al equipo contrario suponían 
aproximadamente la mitad de la información (51%). Coincidimos con 
Cloes, Delhaes y Piéron (1993) en la opinión, aplicable a los entrenadores 
estudiados, de que GXUDQWH� HO� SDUWLGR� los entrenadores parece que 
pretenden crear un ambiente adecuado mediante la información que 
transmiten a sus jugadores (elevada cantidad de información SVLFROyJLFD��
como veremos posteriormente), más que intentar influir en el juego que 
éstos desarrollan. Del mismo modo la elevada cantidad de información 
transmitida durante este momento puede ser la respuesta al propio 
nerviosismo manifestado por el entrenador GXUDQWH� HO� SDUWLGR, (Cloes, 
Delhaes y Piéron, 1993).   
 
 Muestra de la conducta verbal del entrenador GXUDQWH�HO�SDUWLGR�son 
los siguientes fragmentos de transcripción de la información. 
 

³£$� YHU� FyPR� VRPRV� FDSDFHV� GH� GHIHQGHU� HVWH� EDOyQ��� £HO� ~OWLPR���
¢HK"��£~OWLPR�´��(CarlosCvC12) �SURSLR���
 
³£<D� QR� OR� GHVDSURYHFKDPRV�� HK��� £\D� OR� WHUPLQDPRV�´��
(JuanCvA02) �SURSLR���

� �
³£(VR� HV�� HVR� HV��� £PX\� ELHQ�� PX\� ELHQ��� £ELHQ� WUDEDMDGR�� ELHQ�
WUDEDMDGR���£HVR�HV�´��(DanielCvB05) �SURSLR���
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��7LSR�GH�LQIRUPDFLyQ� Mediante la observación de la tabla 4.46. podemos 
comprobar el predominio de la información SVLFROyJLFD�en los tres sujetos 
y en las tres fases de la investigación (excepto en la fase C de Juan). La 
diferencia entre el porcentaje de información SVLFROyJLFD�y WiFWLFD�aumenta 
en la fase B en dos sujetos (Carlos y Daniel), adquiriendo mayor valor la 
información SVLFROyJLFD� y disminuyendo el porcentaje de información 
WiFWLFD�(43,77% WiFWLFD�en fase A de Carlos, y 41,62% en fase B; 27,36% 
WiFWLFD�en fase A de Daniel, y 20,2% en fase B), aspecto que ocurre a la 
inversa en el caso de Juan, aumentando el porcentaje de información 
WiFWLFD� (36,21% en fase A, y 41,37% en fase B)� y disminuyendo la 
información SVLFROyJLFD� (54,65% en fase A, y 50,67% en fase B). En la 
fase C la tendencia de disminución de la información WiFWLFD�y aumento de 
información SVLFROyJLFD� se enfatiza en el caso de Carlos, y muestra una 
evolución a la inversa en Juan y Daniel. La información WpFQLFD�presenta 
valores reducidos y similares en cada sujeto en las tres fases de la 
investigación. Por su parte, la información sobre RWURV�aspectos muestra un 
leve incremento en la fase B en Carlos y Daniel, incrementándose un poco 
más en la fase C. 
 
 Las modificaciones acontecidas a lo largo de la investigación en la 
conducta verbal de los entrenadores estudiados se alejan del modelo de 
eficacia indicado para este momento del encuentro, en el cual se indicaba la 
conveniencia del predominio de información WiFWLFD� o HVWUDWpJLFD,� (Beal, 
1989). Los motivos de ello consideramos que son la espontaneidad, escasa 
reflexión e impulsividad de las indicaciones del entrenador GXUDQWH� HO�
SDUWLGR. Como indicamos anteriormente, el propio nerviosismo y tensión 
del entrenador GXUDQWH� HO� SDUWLGR puede provocar la emisión de 
información frecuente como reflejo del propio estado anímico, que en 
muchas ocasiones no tiene unos destinatarios concretos (LQGHILQLGD, aspecto 
que comentaremos posteriormente), ni una intención concreta de influencia 
en el juego. La idea indicada por Hotz (1999) sobre el carácter 
fundamentalmente afectivo y no racional de la información emitida por el 
entrenador a sus jugadores, consideramos que se manifiesta en los 
entrenadores que han sido estudiados en nuestra investigación. 
 
 Teniendo en cuenta la reciente modificación reglamentaria por la 
cual se facilita el aporte de información por parte del entrenador a sus 
jugadores GXUDQWH� HO� SDUWLGR�� y las posibilidades de comunicación del 
entrenador con sus jugadores durante todo el encuentro, que dicho cambio 
reglamentario ofrece, deberíamos aprovechar en mayor medida este 
momento, tratando de aportar una información adecuada en cuanto a la 
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cantidad y especificidad, centrándola fundamentalmente en aspectos 
tácticos concretos del juego. 
 
�� $FFLyQ� GH� MXHJR� VREUH� OD� TXH� VH� LQIRUPD� De acuerdo con los datos 
recogidos en la tabla 4.46. podemos destacar el elevado porcentaje de 
información LQHVSHFtILFD (que los codificadores no han podido identificar 
con certeza a qué acción de juego hace referencia)� presente en los tres 
sujetos en las tres fases de la investigación, aunque dicho porcentaje 
desciende considerablemente en la fase B en los tres casos, y en la fase C 
desciende aún más en Carlos y Juan, no así en Daniel. Existe una tendencia 
en cada uno de los sujetos a mantener las acciones de juego sobre las que 
informan en las distintas fases de la investigación, de este modo Carlos 
presenta un predominio de información LQHVSHFtILFD�� de  DWDTXH� y de 
GHIHQVD en las tres fases. En el caso de Juan en las fases A y B predomina 
la información LQHVSHFtILFD y la información sobre el DWDTXH��en la fase C a 
estas dos categorías se añade la FRORFDFLyQ� Daniel presenta una mayor 
variabilidad en las acciones de juego sobre las que incide en las distintas 
fases de la investigación, de este modo en la fase A predomina la 
información LQHVSHFtILFD� y en menor medida la información sobre 
UHFHSFLyQ� y DWDTXH, en la fase B continúa siendo predominante la 
información LQHVSHFtILFD�y la referida a la GHIHQVD��EORTXHR�y�DWDTXH��en la 
fase C las categorías más frecuentes son LQHVSHFtILFD�y EORTXHR� La acción 
de juego a la que se refieren de forma prioritaria todos los sujetos en todas 
las fases (excepto Daniel en fase C) es el DWDTXH��
 
 El predominio de información LQHVSHFtILFD� en los entrenadores 
estudiados, consideramos que es una consecuencia de la deficiente 
construcción de las frases empleadas por el entrenador GXUDQWH�HO�SDUWLGR� 
Normalmente se trata de una información espontánea e impulsiva, sobre la 
que el entrenador apenas ha reflexionado, en la que a veces se omite el 
sujeto, no se llega a emitir toda la información (o se complementa ésta con 
información no verbal), se alteran las formas verbales, etc., por lo cual 
resulta complicado identificar la acción de juego concreta a la que el 
entrenador está haciendo referencia. 
 
 La modificación apreciada en los tres sujetos estudiados en la fase B, 
referente a la disminución de los porcentajes de información LQHVSHFtILFD 
(Carlos pasa de 39,57% en fase A, a 27,2% en fase B; Juan pasa de 42,81% 
en fase A, a 38,12% en fase B; Daniel pasa de 33,09% en fase A, a 21,9% 
en fase B) consideramos que es debida a la aplicación del programa 
formativo, mediante el cual hemos incidido en la selección de la 
información y en la concreción y especificidad de la misma.  
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 A continuación presentamos algunos ejemplos de intervenciones del 
entrenador LQHVSHFtILFDV y sobre DFFLRQHV�GH�MXHJR concretas. 
 

³£$WUiV��DWUiV�´��(JuanCvA01) �LQHVSHFtILFD���
�
³£6L�UHFLEH�HO�FRORFDGRU�� WH�TXHGDV�HQ�HO�PHGLR��D�SRU�XQDV�EROLWDV�
ODUJDV���¢YDOH"´��(DanielCvA02) �DWDTXH���
 
³£(Nombre de una jugadora), HVWiV� HVFRQGLGD� GHWUiV� GHO� EORTXHR���
£WLHQHV�TXH�VDOLU�GHO�EORTXHR�´��(CarlosCvB09) �GHIHQVD���

 
Como ya hemos comentado en anteriores ocasiones, las referencias 

prioritarias a las acciones de juego GXUDQWH�HO�SDUWLGR�van a depender de las 
características de los equipos que se enfrentan y de la situación de juego. 
Debido a ello, durante la aplicación del programa formativo simplemente 
indicamos a los entrenadores participantes en el mismo, la tendencia 
sugerida por los expertos de forma general, que es la siguiente: VDTXH��
seguido de EORTXHR��y de UHFHSFLyQ��FRORFDFLyQ��DWDTXH�y GHIHQVD� 
 
��'HVWLQDWDULRV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ� Los valores recogidos en la tabla 4.46. 
con relación a esta dimensión, muestran el predominio de información 
LQGLYLGXDO� en los tres sujetos y en las tres fases de la investigación. Del 
mismo modo se aprecia una considerable presencia de información 
LQGHILQLGD� (que los codificadores no han podido identificar con certeza el 
número de destinatarios de la misma) en los tres sujetos y en las tres fases 
de la investigación. El porcentaje de información LQGLYLGXDO� aumenta en 
Carlos y Juan durante las fases B y C de la investigación (Carlos pasa de 
54,88% en fase A, a 62,57% en fase B, y 62,65% en fase C; Juan pasa de 
44,88% en fase A, a 48,53% en fase B, y 59,06% en fase C), disminuyendo 
en el caso de Daniel (52,9% en fase A, 49,43% en fase B, y 37,08% en fase 
C). La información indefinida desciende ligeramente en la fase B en Juan y 
Daniel, aumentando en el caso de Carlos, y presentando una tendencia 
diferente en los tres sujetos en la fase C. 
 
 De acuerdo con el modelo de eficacia de la conducta verbal del 
entrenador GXUDQWH�HO�SDUWLGR, y debido fundamentalmente a que el juego 
no está parado, los porcentajes de información LQGLYLGXDO�son superiores a 
los de información FROHFWLYD�en este momento (63% frente a 37%). En los 
entrenadores estudiados, la información LQGLYLGXDO� se ha incrementado en 
la fase B de la investigación, aunque excepto en el caso de Carlos, no ha 
alcanzado valores cercanos a los indicados por los expertos. La 
información FROHFWLYD ha aumentado en Juan y Daniel en la fase B, aunque 
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tampoco ha alcanzado valores similares a los indicados por los expertos. El 
principal motivo de los dos aspectos comentados anteriormente es la gran 
presencia de información LQGHILQLGD, justificada por la espontaneidad, 
impulsividad y pequeños errores u omisiones en el aporte de información 
por parte del entrenador GXUDQWH�HO�SDUWLGR� Consideramos que el programa 
formativo aplicado en la investigación ha sido el principal causante de las 
modificaciones apreciadas en las categorías incluidas en esta dimensión. 
 
�� ,QWHQFLyQ� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� Con relación a esta dimensión podemos 
destacar el predominio de información GHVFULSWLYD� sobre SUHVFULSWLYD 
manifestado por los tres sujetos en las fases A y B de la investigación y por 
dos de ellos (Carlos y Daniel) en la fase C. A pesar de ello, en la fase B en 
los tres sujetos se produce un incremento de información SUHVFULSWLYD�y un 
descenso de información GHVFULSWLYD, aunque esta última continúa siendo 
prioritaria. Por otra parte, la información LQWHUURJDWLYD� presenta valores 
reducidos en los tres sujetos, manteniendo valores similares en cada sujeto 
en las distintas fases de la investigación. 
 
 De acuerdo con el modelo de eficacia, la importancia de la 
información GHVFULSWLYD� y SUHVFULSWLYD� debería tender hacia un equilibrio 
(50% de cada una de ellas). Como ya hemos indicado, dicho equilibrio no 
se ha manifestado en los sujetos estudiados, sino que como tendencia 
general ha existido un predominio (aunque normalmente no muy elevado) 
de información GHVFULSWLYD. Consideramos que el programa formativo ha 
incidido ligeramente en el equilibrio entre información SUHVFULSWLYD� y 
GHVFULSWLYD�(50,82% frente a 43,65% en Carlos en fase B; 58,29% frente a 
40,12% en Juan en fase B; 55,67% frente a 41,33% en Daniel en fase B), 
no manifestando ninguna influencia en la información LQWHUURJDWLYD� 
 
�� 2ULHQWDFLyQ� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� Los datos recogidos en la tabla 4.46., 
con relación a esta dimensión, muestran un porcentaje mucho más elevado 
de información sobre HUURUHV�que sobre DFLHUWRV�en los tres sujetos y en las 
tres fases de la investigación (la información sobre HUURUHV supone de un 
65,38% a un 89,66%, en todas la fases). En la fase B y C de la 
investigación se incrementa la aparición de referencias a DFLHUWRV� y 
disminuyen las referencias a HUURUHV�en dos de los sujetos (Carlos y Juan en 
fase B, y Carlos y Daniel en fase C). La frecuencia presente en la fase C es 
considerablemente más reducida que la existente en fases anteriores, por lo 
cual emplearemos dichos datos con prudencia. 
 
 A pesar del incremento de información sobre DFLHUWRV� manifestado 
por Carlos y Juan en la fase B (Carlos pasa de 15,79% en fase A, a 32,84% 
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en fase B; Juan pasa de 11,11% en fase A, a 29,73% en fase B), éste no 
alcanza los valores indicados en el modelo de eficacia de la conducta 
verbal, según el cual la relación entre un tipo y otro de información es 3:1, 
mostrando un predominio de información positiva, (Mesquita, 1997). 
 
 Consideramos que en la modificación indicada en los párrafos 
anteriores ha influido el programa formativo desarrollado en la 
investigación, manifestándose una cierta tendencia optimizadora en la 
conducta verbal de los entrenadores, aunque muy alejada del modelo de 
eficacia establecido. Nuevamente consideramos que el nerviosismo, tensión 
e intranquilidad (debido fundamentalmente a la incertidumbre del 
resultado) del entrenador GXUDQWH� HO� SDUWLGR� provocan que le llamen la 
atención principalmente los HUURUHV�o aspectos que no acontecen del modo 
deseable, pasando los DFLHUWRV más desapercibidos o considerándose éstos 
como la actuación normal que siempre deberían tener los jugadores. 
 
 Como resumen de las principales tendencias y modificaciones 
manifestadas por los entrenadores estudiados en las distintas dimensiones 
de la conducta verbal, incluimos el cuadro 4.11. 
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�
'85$17(�(/�3$57,'2�

�
',0(16,21(6��

'(�/$�
&21'8&7$�9(5%$/�

�
35,1&,3$/(6�7(1'(1&,$6�<�02',),&$&,21(6�

�
�

(TXLSR�DO�TXH�KDFH�
UHIHUHQFLD�OD�
LQIRUPDFLyQ��

 
- Los tres sujetos manifiestan en las tres fases un elevado 
  predominio de referencias al equipo propio (valores entre 
  89% y  97%). 
- En la fase B los tres sujetos incrementan ligeramente el 
  porcentaje de referencias al equipo contrario. 

�
�

7LSR�GH�LQIRUPDFLyQ��

- En los tres sujetos y en las tres fases predomina la inf. 
  psicológica, siendo reducida la inf. técnica e inf. sobre otros 
  aspectos. 
- En la fase B en el caso de Carlos y de Daniel aumenta la 
  inf. psicológica y disminuye la inf. táctica, sucediendo a la 
  inversa en el caso de Juan.  

�
�
�

$FFLyQ�GH�MXHJR�VREUH�
OD�TXH�VH�LQIRUPD��

- Existe una tendencia en Carlos y Juan a mantener las 
  acciones de juego sobre las que inciden principalmente en 
  cada fase. Mayor variabilidad en el caso de Daniel. 
- La acción de juego a la que conceden gran importancia 
  todos los sujetos en todas las fases es el ataque.  
- Elevado porcentaje de inf. inespecífica en todas las fases de 
  la investigación. En la fase B los porcentajes de inf. 
  inespecífica descienden considerablemente en todos los 
  sujetos, en la fase C continúan descendiendo en dos sujetos. 

�
�
�

'HVWLQDWDULRV�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ��

- Predominio de inf. individual sobre inf. colectiva en los 
  tres sujetos en las tres fases de la investigación. 
- Considerable presencia de inf. indefinida en los tres sujetos 
  en las tres fases de la investigación. 
- Aumento de la inf. individual en fase B en Carlos y Juan, 
  con tendencia inversa en el caso de Daniel, manteniéndose 
  los mismos resultados en la fase C. 
- Ligera disminución de inf. indefinida en Juan y Daniel en 
  fase B, con tendencia inversa en el caso de Carlos. 

�
,QWHQFLyQ�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ��

- Predominio de inf. descriptiva en los tres sujetos y en las 
  tres fases de la investigación. 
- Incremento de inf. prescriptiva y disminución de inf. 
  descriptiva en los tres casos en fase B. 

�
�

2ULHQWDFLyQ�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ��

�

- Considerable predominio de inf. sobre errores en los tres 
  sujetos en las tres fases de la investigación. 
- Incremento de inf. sobre aciertos y disminución de inf. 
  sobre errores en dos sujetos en fase B, que se mantiene en 
  fase C aunque con valores más reducidos. 
 

&XDGUR� ������ Cuadro resumen de tendencias y modificaciones en las distintas 
dimensiones de la conducta verbal GXUDQWH�HO�SDUWLGR��
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���������&21'8&7$�9(5%$/�(1�/$6�6867,78&,21(6�
 
 Como puede apreciarse en la tabla 4.47. los valores absolutos 
obtenidos por los distintos sujetos en las diferentes categorías de la 
conducta verbal en las VXVWLWXFLRQHV�de jugadores son mucho más escasos 
que los  acontecidos en el resto de momentos analizados hasta ahora. 
  

FASES 
 

 
)$6(�$�

 

 
)$6(�%�

 

 
)$6(�&�

 
 

SUJETOS 
 

�
&$5/26�
 

-8$1�
�

'$1,(/�
�

&$5/26�
�

-8$1�
�

'$1,(/�
�

&$5/26�
�

-8$1�
�

'$1,(/�
�

      V. abs. y % 
 
  Categorías 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

3URSLR 14 ���� 29 ���� 8 ���� 2 ���� 78 ������ 24 ��� 2 ������ 16 ������ 3 ����

&RQWUDULR� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 1 ����� 1 �� 1 ������ 2 ������ 0 ��

7iFWLFD� 7 ������ 18 ����� 5 ����� 2 ������ 40 ������ 7 ������ 1 ��� 8 ������ 0 ��

7pFQLFD� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 1 ����� 0 ��

3VLFROyJLFD� 1 ������ 17 ������ 2 ��� 0 �� 24 ������ 10 ������ 0 �� 6 ������ 2 ����

2WURV� 1 ������ 6 ������ 1 ����� 1 ������ 12 ������ 2 ������ 1 ��� 2 ������ 0 ��

6DTXH� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 2 ������ 0 �� 0 �� 1 ������ 0 ��

5HFHSFLyQ� 1 ���� 0 �� 0 �� 0 �� 1 ����� 0 �� 0 �� 0 �� 0 ��

&RORFDFLyQ� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 2 ������ 0 �� 0 �� 4 ������ 0 ��

$WDTXH� 0 �� 2 ��� 0 �� 0 �� 3 ��� 2 ������ 0 �� 1 ������ 0 ��

%ORTXHR� 0 �� 2 ��� 0 �� 0 �� 0 �� 1 ������ 0 �� 0 �� 0 ��

'HIHQVD� 0 �� 4 ��� 0 �� 0 �� 5 ������ 1 ������ 0 �� 0 �� 0 ��

,QHVSHFtILFD� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 2 ������ 2 ������ 0 �� 0 �� 0 ��

&ROHFWLYD� 1 ����� 1 ����� 1 ����� 0 �� 5 ����� 5 ��� 0 �� 0 �� 0 ��

,QGLYLGXDO� 13 ������ 28 ������ 7 ����� 2 ���� 70 ������ 20 ��� 3 ���� 18 ���� 3 ����

,QGHILQLGD� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 4 ����� 0 �� 0 �� 0 �� 0 ��

'HVFULSWLYD� 2 ������ 14 ������ 3 ����� 1 ��� 21 ������ 11 ��� 1 ������ 7 ������ 2 ������

3UHVFULSWLYD� 11 ������ 14 ������ 5 ����� 1 ��� 53 ������ 13 ��� 2 ������ 9 ��� 1 ������

,QWHUURJDWLYD� 1 ����� 1 ����� 0 �� 0 �� 5 ����� 1 �� 0 �� 2 ������ 0 ��

$FLHUWR� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 ��

(UURU� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 1 ���� 0 �� 0 �� 0 ��

7DEOD�������Valores absolutos y relativos de la conducta verbal en las�VXVWLWXFLRQHV�  
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Como ya indicamos cuando nos referimos al modelo de eficacia de la 
conducta verbal en este momento del encuentro, a las VXVWLWXFLRQHV� de 
jugadores no se les ha sacado todo el partido posible en cuanto a momento 
de comunicación o aporte de información por parte del entrenador. La 
modificación reglamentaria (regla 5.2.3.4.) ha enfatizado aún más esta 
situación, puesto que ahora el entrenador puede comunicarse directamente 
con los jugadores en campo GXUDQWH�HO�SDUWLGR, no siendo tan necesario el 
empleo de los sustitutos como transmisores de información al resto de 
compañeros.  

 
En nuestro estudio, desarrollado íntegramente con la entrada en vigor 

de la citada modificación reglamentaria, consideramos que dicha 
modificación no ha sido el principal factor influyente en la escasa 
frecuencia manifestada en la conducta verbal de los entrenadores en las 
VXVWLWXFLRQHV� sino que los entrenadores estudiados no conceden gran 
importancia, ni suelen emplear frecuentemente este momento del encuentro 
como un momento de aporte de información o comunicación con sus 
jugadores. 
 
 Debido a la poca significatividad de los datos, cuando éstos 
provienen de una frecuencia reducida, realizaremos un análisis más general 
de la conducta verbal de los entrenadores estudiados durante este momento, 
considerando solamente aquellos datos que presenten mayores valores 
absolutos. 
 
 Con relación al equipo al que hace referencia la información existe 
un predominio casi total de referencias al equipo SURSLR, que se manifiesta 
en todas las fases de la investigación. La información emitida es 
principalmente de tipo WiFWLFR y en menor medida SVLFROyJLFD��
manifestándose un incremento en línea con esta tendencia en el caso de 
Juan en la fase B de la investigación.  
 
 Atendiendo a los destinatarios de la información, la información 
aportada por el entrenador es predominantemente LQGLYLGXDO� en las tres 
fases de la investigación. Esta información está dirigida por tanto al 
jugador sustituto o sustituido, y no al grupo de jugadores que están en 
campo (posibilidad que ofrece la entrada en vigor de la modificación 
reglamentaria). 
 
 Como muestra del tipo de discurso empleado por el entrenador en 
este momento del encuentro, incluimos algunos extractos de la 
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transcripción de la conducta verbal de los sujetos estudiados, 
correspondientes a la categoría LQGLYLGXDO��
 

³£3HUIHFWR�� FRMRQHV��� DVt� HV� FRPR� WLHQHV� TXH� MXJDU�� £KRVWLD�´��
(DanielCvC13).�

 
 ³£+DFHV�HO�VHLV�´��(CarlosCvB10). 
 

³£6LpQWDWH�DKt��FDPSHRQD��XQ�PRPHQWR���£nombre de la jugadora���¢D�
WL�TXp�WH�SDVD"��¢D�WL�TXp�WH�SDVD"��£YDPRV�D�YHU���¢D�WL�TXp�WH�SDVD"��
£\R� VL� TXLHUR� TXH� HVWpV� DKt� WRGR� HO� GtD�� W~� WLHQHV� TXH� HVWDU� DKt� VL�
MXHJDV�� SHUR� QR� SXHGHV� VDOLU� SDUD� PHWHUORV� WRGRV� HQ� HO� FHQWUR� GHO�
FDPSR��SXQWR�´��(JuanCvA01). 

 
 En lo relativo a la intención de la información, la información 
SUHVFULSWLYD� muestra de forma general una presencia superior a la 
GHVFULSWLYD��En Juan en la fase B se aprecia un considerable incremento de 
la información SUHVFULSWLYD y una disminución de la información 
GHVFULSWLYD, con relación a la fase anterior. La información LQWHUURJDWLYD�
presenta valores muy reducidos en todas las ocasiones. 
 
 Debido a la escasa frecuencia de aparición de las categorías incluidas 
en las dimensiones acción de juego y orientación de la información, no 
realizaremos ningún tipo de comentario acerca de las mismas. 
 
 Puesto que no es posible constatar de forma significativa la 
existencia o ausencia de modificaciones en la conducta verbal de los 
entrenadores estudiados en las VXVWLWXFLRQHV� de jugadores, debido a los 
escasos datos disponibles, simplemente indicaremos si las tendencias 
generales mencionadas anteriormente coinciden con el modelo de eficacia 
establecido. 
 
 En lo relativo al equipo al que hace referencia la información, los 
entrenadores deberían incidir en aportar mayor cantidad de información 
sobre el equipo FRQWUDULR�en las VXVWLWXFLRQHV��los expertos aconsejaban un 
54% de información sobre el equipo SURSLR� y un 46% sobre el equipo 
FRQWUDULR� De acuerdo con Díaz (1988), la información debería ser 
fundamentalmente de tipo WiFWLFR� o HVWUDWpJLFR, concediendo menor 
importancia a la información SVLFROyJLFD, aspecto que también debería ser 
tenido en cuenta y modificado por los entrenadores estudiados. Con 
relación a los GHVWLQDWDULRV�GH� OD� LQIRUPDFLyQ, la actuación de los sujetos 
estudiados coincide con la tendencia indicada en el modelo de eficacia, 
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existiendo un predominio de información LQGLYLGXDO�frente a la información 
FROHFWLYD�(85% frente a 15%). En la dimensión intención de la información 
también existe coincidencia entre los datos indicados por los expertos 
(modelo de eficacia) y la actuación de los sujetos estudiados, ya que en 
ellos se muestra el predominio de información SUHVFULSWLYD, que nosotros 
consideramos que incluso debería alcanzar valores superiores a los 
indicados por los expertos (53%). 
 
 Para finalizar queremos incidir nuevamente en el escaso uso que los 
entrenadores estudiados hacen de las VXVWLWXFLRQHV� como momento de 
comunicación y aporte de información a sus jugadores.  
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���������&21'8&7$�9(5%$/�'(638e6�'(/�3$57,'2�
 
 Como puede apreciarse en la tabla 4.48. los valores absolutos de la 
conducta verbal del entrenador GHVSXpV� GHO� SDUWLGR son muy reducidos, 
motivo por el cual no consideramos oportuno realizar ningún tipo de 
análisis sobre dichos datos.  
 

FASES 
 

 
)$6(�$�

 

 
)$6(�%�

 

 
)$6(�&�

 
 

SUJETOS 
 

�
&$5/26�
 

-8$1�
�

'$1,(/�
�

&$5/26�
�

-8$1�
�

'$1,(/�
�

&$5/26�
�

-8$1�
�

'$1,(/�
�

      V. abs. y % 
 
  Categorías 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

V. 
ab. % 

3URSLR� 7 ���� 4 ���� 14 ���� 3 ��� 0 �� 40 ���� 1 ���� 19 ���� 22 ����

&RQWUDULR� 0 �� 0 �� 0 �� 2 ��� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 ��

7iFWLFD� 1 ������ 1 ��� 0 �� 0 �� 0 �� 5 ������ 0 �� 3 ��� 0 ��

7pFQLFD� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 ��

3VLFROyJLFD� 3 ��� 2 ��� 8 ������ 2 ��� 0 �� 15 ������ 1 ���� 6 ��� 5 ������

2WURV� 2 ������ 1 ��� 9 ������ 3 ��� 0 �� 13 ������ 0 �� 1 ��� 14 ������

6DTXH� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 1 ����� 0 �� 0 �� 0 ��

5HFHSFLyQ� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 1 ����� 0 �� 0 �� 0 ��

&RORFDFLyQ� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 1 ����� 0 �� 1 ��� 0 ��

$WDTXH� 0 �� 0 �� 1 ���� 0 �� 0 �� 5 ����� 0 �� 2 ��� 0 ��

%ORTXHR� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 ��

'HIHQVD� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 1 ��� 0 ��

,QHVSHFtILFD� 0 �� 1 ���� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 ��

&ROHFWLYD� 4 ������ 0 �� 2 ������ 4 ��� 0 �� 15 ������ 1 ���� 10 ������ 9 ������

,QGLYLGXDO� 1 ������ 4 ���� 10 ������ 0 �� 0 �� 22 ������ 0 �� 8 ������ 13 ������

,QGHILQLGD� 2 ������ 0 �� 2 ������ 1 ��� 0 �� 4 ����� 0 �� 1 ����� 0 ��

'HVFULSWLYD� 5 ������ 3 ��� 8 ������ 4 ��� 0 �� 23 ����� 0 �� 4 ������ 14 ������

3UHVFULSWLYD� 2 ������ 1 ��� 5 ������ 0 �� 0 �� 13 ����� 1 ���� 13 ������ 7 ������

,QWHUURJDWLYD� 0 �� 0 �� 1 ����� 1 ��� 0 �� 4 ��� 0 �� 2 ������ 1 �����

$FLHUWR� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 ��

(UURU� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 �� 0 ��
7DEOD�������Valores absolutos y relativos de la conducta verbal GHVSXpV�GHO�SDUWLGR�  
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Estos valores muestran la reducida frecuencia con la que los 
entrenadores estudiados llevan a cabo reuniones con sus jugadores para 
comentar el partido inmediatamente después de la finalización del 
encuentro, siendo frecuente que realicen comentarios sobre el encuentro al 
inicio del siguiente entrenamiento, o en reuniones concretas establecidas 
para ello, pero no existiendo en ellos una tendencia fija al respecto. 
 
 En las escasas ocasiones en las que los entrenadores estudiados han 
realizado algún comentario sobre el encuentro a los jugadores GHVSXpV�GHO�
SDUWLGR�� éstos se han caracterizado por su brevedad. A continuación 
indicamos el porcentaje de encuentros en los que cada uno de los 
entrenadores ha aportado información a sus jugadores GHVSXpV�GHO�SDUWLGR, 
especificando el número de encuentros en los que ha aportado información 
en las distintas fases de la investigación:�

 
- Carlos: ha empleado el momento después del partido en un 16,7% de 
ocasiones. De doce encuentros disputados, en dos de ellos, uno en la fase A 
y otro en la fase B, ha aportado información a sus jugadores al finalizar el 
mismo. 

 
- Juan: ha aportado información a sus jugadores GHVSXpV�GHO�HQFXHQWUR�en 
un 16,7% de ocasiones. Del total de doce encuentros disputados, en dos de 
ellos, uno en la fase A y otro en la fase C, ha informado verbalmente a sus 
jugadores al concluir el encuentro. 
 
- Daniel: es de los tres entrenadores estudiados, quien más emplea este 
momento, pese a ello los comentarios que realiza se caracterizan por su 
brevedad (tanto en duración como en cantidad de información aportada). 
Daniel emplea el momento GHVSXpV� GHO� SDUWLGR en un 42,8% de los 
encuentros, suponiendo seis encuentros del total de catorce disputados en la 
temporada. De estos seis encuentros, uno corresponde a la fase A, cuatro a 
la fase B y uno a la fase C. 
 
 Como ya hemos comentado, estos datos no indican que los 
entrenadores no aporten información a sus jugadores sobre los encuentros 
disputados, o no analicen los mismos, sino que emplean momentos 
diferentes a GHVSXpV�GHO�SDUWLGR�para aportar la misma a sus jugadores. 
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��������� $1È/,6,6� '(� /$� &21'8&7$� 9(5%$/�
'(/� (175(1$'25� (1� )81&,Ï1� '(� /$�
3$5$'$�'(/�-8(*2 
 
 

FASES 
 

 
)$6(�$�

 

 
)$6(�%�

 

 
)$6(�&�

 
 

SUJETOS 
 

�
&$5/26�

 
-8$1�

�
'$1,(/�

�
&$5/26�

�
-8$1�

�
'$1,(/�

�
&$5/26�

�
-8$1�

�
'$1,(/�

�
      V. abs. y % 

 
  Categorías 

$��,��
7��� 'XU����

$��,��
7� 'XU��

$��,��
7� 'XU��

$��,��
7� 'XU��

$��,��
7� 'XU��

$��,��
7� 'XU��

$��,��
7� 'XU��

$��,��
7� 'XU��

$��,��
7� 'XU��

3URSLR� ������ 96,8 ������ 94,9 ������ 95,65 ������ 93,41 ����� 94,21 ������ 92,63 ������ 97,53 ����� 94,42 ������ 89,1 

&RQWUDULR� ������ 3,2 ������ 5,1 ����� 4,35 ������ 6,59 ����� 5,79 ������ 7,37 ������ 2,47 ����� 5,58 ������ 10,9 

7iFWLFD� ������ 43,77 ������36,21 ������ 27,36 ������ 41,62 ������ 41,37 ������ 20,2 ������ 31,49 ������ 52,31 ������ 22,22 

7pFQLFD� ����� 2,43 ����� 3,82 ����� 0,63 ����� 3,53 ����� 3,37 ���� 0,71 ����� 2,42 �� 5,38 ����� 0,35 

3VLFROyJLFD� ������ 44,98 ������54,65 ������ 68,08 ����� 45,68 ������ 50,67 ����� 74,56 ������ 51,56 ������ 36,54 ����� 70,14 

2WURV� ������ 8,81 ����� 5,32 ����� 3,93 ���� 9,17 ����� 4,58 ����� 4,54 ������ 14,53 ����� 5,77 ������ 7,29 

6DTXH� ������ 5,04 ����� 8,13 ����� 10,18 ������ 6 ����� 10,25 ������ 9,05 ������ 11,54 ������ 10,91 ������ 12,5 

5HFHSFLyQ� ������ 2,88 ����� 3,44 ������ 14,91 ����� 4,4 ���� 5,19 ������ 12,38 ����� 2,31 ����� 8,48 ������ 9,62 

&RORFDFLyQ� ����� 10,79 ������ 12,5 ������ 7,64 ����� 13,2 ������ 11,82 ����� 7,62 ����� 10,77 ������ 15,15 ����� 3,85 

$WDTXH� ������ 19,42 ������17,81 ����� 14,55 ������ 24,4 ����� 21,59 ������ 15,48 ������ 25,38 ������ 22,42 ������ 6,73 

%ORTXHR� ����� 2,88 ������ 7,19 ����� 11,64 ������ 7,2 ����� 2,65 ����� 15,95 ������ 3,85 ������ 7,88 ����� 20,19 

'HIHQVD� ������ 19,42 ������ 8,13 ������ 8 ������ 17,6 ����� 10,37 ������ 17,62 ��� 19,23 ������ 4,24 ������ 8,65 

,QHVSHFtILFD� ����� 39,57 ����� 42,81 ������ 33,09 ����� 27,2 ����� 38,12 ������ 21,9 ����� 26,92 ����� 30,91 ����� 38,46 

&ROHFWLYD� ������ 29,02 ������15,75 ������ 17,54 ����� 19,01 ������ 15,81 ������ 24,55 ������ 15,74 ������ 15,22 ������ 27,66 

,QGLYLGXDO� ������ 54,88 ������44,88 ������ 52,9 ������ 62,57 ����� 48,53 ������ 49,43 ����� 62,65 ������ 59,06 ������ 37,08 

,QGHILQLGD� ����� 16,09 ����� 39,37 ����� 29,56 ����� 18,41 ����� 35,66 ����� 26,01 ����� 21,6 ������ 25,72 ����� 35,26 

'HVFULSWLYD� ������ 53,03 ������65,77 ����� 61,53 ������ 50,82 ������ 58,29 ������ 55,67 ������ 57,1 ������ 42,91 ������ 63,22 

3UHVFULSWLYD� ������ 40,63 ������33,44 ������ 36,92 ������ 43,65 ������ 40,12 ������ 41,33 ����� 36,73 ������ 56,73 ������ 36,17 

,QWHUURJDWLYD� ����� 6,33 ����� 0,79 ����� 1,56 ����� 5,53 ���� 1,6 ����� 3 ����� 6,17 ���� 0,36 ����� 0,61 

$FLHUWR� ����� 15,79 �� 11,11 ������ 22,73 ������ 32,84 �� 29,73 ������ 10,34 ��� 34,62 �� 22,73 ��� 23,08 

(UURU� ������ 84,21 ���� 88,89 ������ 77,27 ������ 67,16 ���� 70,27 ������ 89,66 ��� 65,38 ���� 77,27 ��� 76,92 

7DEOD� ������ Valores relativos de conducta verbal en PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR �DQWHV� GHO� SDUWLGR��
LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWR� y GXUDQWH�HO�SDUWLGR��

�
�

                                                 
92 Con esta denominación nos referimos a los momentos de parada del juego en los que el entrenador 
puede aportar información verbal conjuntamente a todos los jugadores de su equipo. En estos momentos 
incluimos: DQWHV�GHO�SDUWLGR��LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��WLHPSRV�PXHUWRV. 
93 Con esta denominación nos referimos al momento GXUDQWH�HO�SDUWLGR��
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 En la tabla 4.49. recogemos los valores relativos correspondientes a 
la conducta verbal de los entrenadores estudiados en los PRPHQWRV� GH�
SDUDGD� GHO� MXHJR� en los que el entrenador puede aportar información 
conjuntamente a todos los miembros del equipo (DQWHV� GHO� SDUWLGR��
LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�y WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV) y GXUDQWH�
HO�SDUWLGR. Debido a las escasa frecuencia manifestada en las VXVWLWXFLRQHV�
y GHVSXpV�GHO�SDUWLGR, no hemos considerado oportuno tener en cuenta los 
datos extraídos de dichos momentos para la realización de la comparación 
que ahora queremos establecer. 
 
 Nuestra intención en esta ocasión es comparar las modificaciones 
manifestadas por los sujetos estudiados, a lo largo de la investigación, en 
función de la existencia o inexistencia de parada en el juego. Como ya 
indicamos en el apartado 4.1.2. en el que desarrollamos la FRQVWUXFFLyQ�GHO�
PRGHOR� GH� HILFDFLD� GRFHQWH, la posibilidad del entrenador de aportar 
información conjuntamente a todos sus jugadores y la mayor atención de 
éstos, manifestada en los tres momentos de parada del juego indicados, 
permitía establecer una serie de recomendaciones o tendencias coincidentes 
en cuanto a la conducta verbal del entrenador, en los tres momentos del 
encuentro. Dichas recomendaciones serán tenidas en cuenta en el análisis 
de las distintas dimensiones de la información que exponemos a 
continuación. 
 
��(TXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�OD�LQIRUPDFLyQ� Como puede apreciarse 
en la tabla 4.49. en los tres sujetos y en las tres fases de la investigación el 
porcentaje de información sobre el equipo FRQWUDULR� es mayor en los 
PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO� MXHJR que GXUDQWH�HO�SDUWLGR, a pesar de que en 
ambas ocasiones dichos porcentajes continúan estando muy alejados de los 
recomendados en el modelo de eficacia (cercanos al 50% en los dos 
momentos). De acuerdo con lo indicado, en la fase A, en Carlos, el 
porcentaje de referencias al equipo FRQWUDULR es superior en un 9,93% en 
los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR que GXUDQWH�HO�SDUWLGR, en la fase B es 
superior en 8,38%, y en la fase C es superior en 12,05%. En el caso de Juan 
la información sobre el equipo FRQWUDULR� en los� PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO�
MXHJR supera a la información sobre el FRQWUDULR emitida GXUDQWH�HO�SDUWLGR 
en 7,53% en fase A, 9,61% en fase B, y 7,32% en fase C. En el caso de 
Daniel el porcentaje es también mayor, aunque inferior a sus compañeros, 
en los�PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR�que GXUDQWH�HO�SDUWLGR, así 1,9% en 
fase A, 2,85% en fase B, y 2,35% en fase C. 
 
 En la fase B de la investigación las modificaciones en la línea 
indicada por el modelo de eficacia (aumento de referencias al equipo 
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FRQWUDULR), aún manifestándose en los dos momentos que ahora 
comparamos, presentan incrementos ligeramente superiores en los 
PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR (1,84% en Carlos, 2,77% en Juan, y 3,97% 
en Daniel)� que GXUDQWH� HO� SDUWLGR (3,39% en Carlos, 0,69% en Juan, y 
3,02% en Daniel), en dos de los entrenadores (Juan y Daniel). 
 
 En la fase C de la investigación, tanto en los�PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�
MXHJR�como GXUDQWH�HO�SDUWLGR, los incrementos conseguidos en la fase B se 
mantienen o incluso aumentan en dos casos (Carlos y Daniel en los�
PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR� y Juan y Daniel GXUDQWH�HO�SDUWLGR). 
 
 Las modificaciones superiores conseguidas por los entrenadores en 
los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR, con relación a la categoría equipo �
FRQWUDULR� ponen de manifiesto una mayor incidencia del programa 
formativo sobre la conducta verbal de los entrenadores en los�PRPHQWRV�HQ�
ORV� TXH� HO� MXHJR� HVWi� SDUDGR, que GXUDQWH� HO� SDUWLGR� Posiblemente la 
impulsividad, espontaneidad y mayor tensión o nerviosismo presentes en el 
entrenador GXUDQWH� HO� SDUWLGR, ocasionen una mayor dificultad para 
controlar, reflexionar y modificar su conducta verbal, que en PRPHQWRV�GH�
SDUDGD�GHO�MXHJR� 
 
 La extinción de la intervención provoca efectos similares en ambos 
momentos, existiendo una tendencia hacia el mantenimiento de los cambios 
conseguidos en las categorías incluidas en esta dimensión. 
 
�� 7LSR� GH� LQIRUPDFLyQ� Los datos presentados en la tabla 4.49. nos 
permiten comprobar la existencia, con relación a esta dimensión, de valores 
más elevados en la categoría WiFWLFD (principal categoría según el modelo 
de eficacia) en los�PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR��que GXUDQWH�HO�SDUWLGR� 
Los porcentajes de información WiFWLFD� en los� PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO�
MXHJR�superan a los porcentajes de dicha información GXUDQWH�HO�SDUWLGR�en 
las siguiente ocasiones y cantidades: Juan en fase A (6,85%), Daniel en 
fase A (25,66%), Carlos en fase B (11,66%),  Juan en fase B (6,32%), 
Daniel en fase B (39,77%), Carlos en fase C (17,23%), Daniel en fase C 
(16,42%). 
 
 En la fase B de la investigación en los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR�
en los tres entrenadores estudiados se produce un incremento de 
información WiFWLFD��(Carlos pasa de 42,39% en fase A, a 53,28% en fase 
B; Juan pasa de 43,06% en fase A, a 47,69% en fase B; Daniel pasa de 
53,02% en fase A, a 59,97% en fase B). Por su parte, en esta misma fase 
pero GXUDQWH�HO�SDUWLGR el incremento de información WiFWLFD solamente se 
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produce en un caso (Juan), manifestándose un descenso de información 
WiFWLFD�y un aumento de la información SVLFROyJLFD en los otros dos sujetos 
estudiados (modificación contraria a lo establecido en el modelo de eficacia 
de la conducta verbal para este momento del encuentro). 
 
 En la fase C en los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR� la tendencia 
manifestada en la fase B se mantiene en dos casos (Carlos y Juan), 
mostrando una tendencia a la inversa en el caso de Daniel. 'XUDQWH� HO�
SDUWLGR� en esta fase se manifiesta la misma tendencia que en la fase B, 
descenso de información WiFWLFD�en dos casos (Carlos y Daniel) y aumento 
en el caso de Juan. 
 
 Igual que ocurría en la dimensión analizada anteriormente (HTXLSR�DO�
TXH� KDFH� UHIHUHQFLD� OD� LQIRUPDFLyQ), en este caso las modificaciones 
manifestadas en los entrenadores durante la fase B, como consecuencia de 
la aplicación del programa formativo, tendentes al acercamiento al modelo 
de eficacia establecido, tienen influencia en los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO�
MXHJR, mostrándose una evolución contraria al modelo de eficacia GXUDQWH�
HO�SDUWLGR. Las modificaciones acontecidas en la fase B en los PRPHQWRV�GH�
SDUDGD�GHO�MXHJR (acercándose al modelo de eficacia) y GXUDQWH�HO�SDUWLGR 
(alejándose del modelo de eficacia), se mantienen en ambos momentos en 
la fase C (en dos casos). 
 
 Podemos concluir las referencias a la comparación en relación a esta 
dimensión de la información, indicando que el programa formativo 
aplicado en nuestra investigación ha incidido positivamente en la 
modificación de la conducta verbal de los entrenadores en los�PRPHQWRV�GH�
SDUDGD� GHO� MXHJR (incremento de información WiFWLFD), no así GXUDQWH� HO�
SDUWLGR, donde se ha producido un incremento de información SVLFROyJLFD�
y un descenso de información WiFWLFD��en dos sujetos.  
 

Las características concretas de ambos momentos del encuentro y la 
influencia que el momento GXUDQWH�HO�SDUWLGR puede tener en el estado de 
ánimo del entrenador (tensión, nerviosismo, etc.), así como la intención del 
entrenador de aportar una información más afectiva que racional GXUDQWH�HO�
SDUWLGR�(indicado por Hotz, 1999), consideramos que son los factores que 
han provocado modificaciones tendentes al modelo de eficacia en los 
PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR, y no GXUDQWH�HO�SDUWLGR��
 
�� $FFLyQ� GH� MXHJR� VREUH� OD� TXH� VH� LQIRUPD� En lo relativo a esta 
dimensión no nos referiremos al modelo de eficacia, dado que como ya 
hemos comentado en anteriores ocasiones, la importancia concedida a las 



&DStWXOR����5HVXOWDGRV�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�
   

 569

distintas acciones de juego consideramos que depende en gran medida de 
las características de los equipos y de la situación de juego, simplemente 
compararemos las características de la conducta verbal del entrenador con 
relación a las categorías incluidas en esta dimensión en los momentos del 
encuentro que ahora analizamos.  
 
 La tendencia similar en cada uno de los sujetos a mantener las 
acciones de juego sobre las que incide principalmente en las distintas fases 
de la investigación, así como las diferencias existentes entre los tres 
sujetos, es un característica coincidente en los� PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO�
MXHJR� y GXUDQWH� HO� SDUWLGR, aunque GXUDQWH� HO� SDUWLGR� la variabilidad en 
cuanto a las acciones de juego sobre las que se informa manifestada por 
cada uno de los entrenadores, es mayor que en los�PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�
MXHJR� 
 
 A pesar de lo comentado anteriormente existe una coincidencia en 
los tres entrenadores, y en los dos momentos del encuentro a los que ahora 
nos referimos, a incidir sobre el DWDTXH. 
 
 Existe una diferencia fundamental entre ORV�PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�
MXHJR�y GXUDQWH�HO�SDUWLGR�y reside en el diferente valor obtenido en ambos 
momentos en la categoría LQHVSHFtILFD (información del entrenador que no 
es posible diferenciar a qué acción de juego está referida). 'XUDQWH� HO�
SDUWLGR� los porcentajes de información LQHVSHFtILFD� son superiores a los 
obtenidos en los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR� en las siguientes 
cantidades: en Carlos 34,23% en fase A, 21,23% en fase B, y 20,6% en fase 
C; en Juan 34,48% en fase A, 35,13% en fase B, y 30,23% en fase C; en 
Daniel 15,9% en fase A, 7,59% en fase B, y 28,36% en fase C.  
 

Los porcentajes de la categoría LQHVSHFtILFD� descienden en los tres 
sujetos GXUDQWH� HO� SDUWLGR� en la fase B de la investigación, mostrando la 
misma tendencia en dos sujetos (Juan y Daniel) en ORV�PRPHQWRV�GH�SDUDGD�
GHO�MXHJR� Lógicamente los porcentajes mucho más elevados de la categoría 
LQHVSHFtILFD�GXUDQWH�HO�partido, que en los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�juego, 
influye en que la disminución, con relación a esta categoría, apreciada en la 
fase B, sea mayor GXUDQWH�HO�SDUWLGR�que en los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�
MXHJR�� en dos casos (así un descenso de 12,37% frente a un aumento de 
0,63% en el caso de Carlos, y un descenso de 11,19% frente a un descenso 
de 2,88% en el caso de Daniel). La tendencia indicada en la fase B se 
mantiene en la fase C en los dos momentos que venimos diferenciando, en 
dos casos. 
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 La mayor concreción en cuanto a la indicación de la acción de juego 
a la que se hace referencia en la fase B de la investigación, consideramos 
que es debida a la aplicación del programa formativo empleado en nuestra 
investigación, con el cual hemos incidido en que el entrenador sea más 
observador, selectivo y concreto en la información que aporte a sus 
jugadores. Dicha modificación se hace más patente GXUDQWH� HO� SDUWLGR�
debido a los elevados niveles de partida presentados por los entrenadores 
en la categoría LQHVSHFtILFD. Las características de este momento del 
encuentro y la influencia en el entrenador comentada anteriormente, junto 
con la espontaneidad e impulsividad en el aporte de información, ocasiona 
a veces la construcción de frases incompletas, en las que se omite alguna 
palabra, se completa la información verbal con otro tipo de información, 
etc., aspectos que dificultan la codificación de dichas unidades de 
información  en nuestro estudio y que consideramos que, en ocasiones, 
pueden dificultar la comprensión de la misma por parte de los jugadores. 
 
�� 'HVWLQDWDULRV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� En lo relativo a esta dimensión, el 
modelo de eficacia establecido muestra tendencias diferentes en cada uno 
de los momentos que ahora analizamos: PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO� MXHJR�y 
GXUDQWH� HO� SDUWLGR�� En los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR, el entrenador 
puede aportar información conjuntamente a todos los jugadores, motivo por 
el cual es aconsejable un predominio de información FROHFWLYD� (valores 
cercanos al 60%), sobre LQGLYLGXDO. Por el contrario GXUDQWH�HO�SDUWLGR�se 
recomienda el empleo de información fundamentalmente LQGLYLGXDO, ya que 
difícilmente el entrenador podrá tener la atención simultánea de todos los 
jugadores del equipo (se aconseja un 63% de información LQGLYLGXDO). 
�
� En los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR�en los tres sujetos y en las tres 
fases de la investigación existe un predominio de información FROHFWLYD, 
que se incrementa en la fase B, y que tiende a mantenerse en la fase C. En 
ocasiones incluso sujetos que parten de valores iniciales elevados de 
información FROHFWLYD� alcanzan porcentajes que llegan a superar las 
indicaciones establecidas en el modelo de eficacia. Esta misma tendencia 
pero a la inversa se manifiesta GXUDQWH�HO�SDUWLGR, de este modo en los tres 
sujetos y en las tres fases de la investigación predomina la información 
LQGLYLGXDO, si bien dicha información se incrementa en la fase B en dos 
sujetos, manteniéndose en la fase C las modificaciones indicadas. Estos 
cambios en la conducta verbal GXUDQWH�HO�SDUWLGR�en la fase B suponen una 
aproximación al modelo de eficacia establecido para este momento del 
encuentro (aunque los porcentajes obtenidos por dos de los sujetos no 
llegan a alcanzar los valores recomendados, obteniéndose respectivamente 
48,53% y 49,43%). 
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 A diferencia de los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR� en los que los 
porcentajes de información LQGHILQLGD� (que no es posible identificar con 
certeza el o los destinatario/s de la información) son reducidos, GXUDQWH�HO�
SDUWLGR dicha categoría obtiene valores elevados sobre todo en las fases A y 
C de la investigación, disminuyendo dichos valores en dos sujetos durante 
la fase B. La información LQGHILQLGD emitida GXUDQWH�HO�SDUWLGR�supera a la 
información LQGHILQLGD� emitida en los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR�� en 
las siguientes cantidades: en Carlos 15,26% en fase A, 17,36% en fase B, y 
17,88% en fase C; en Juan 30,81% en fase A, 28,9% en fase B, y 15,24% 
en fase C; en Daniel 24,68% en fase A, 19,98% en fase B, y 34,03% en 
fase C. Los motivos de este hecho consideramos que se deben una vez más 
a la espontaneidad e impulsividad de la información aportada GXUDQWH� HO�
SDUWLGR, lo cual provoca la omisión o alteración de palabras en ciertas 
construcciones, aspecto que dificulta la identificación de los destinatarios 
de la misma. Por el contrario en los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR la 
información puede ser preparada, planificada y estructurada previamente, 
siendo más sencilla la identificación y previsión de los destinatarios de la 
información, y disponiendo el entrenador de un tiempo concreto para 
emitirla, aspectos que sin duda contribuyen a una mejor y más clara 
elaboración y aporte de la misma. 
 
 De acuerdo con los datos que hemos expuesto hasta ahora con 
relación a la dimensión GHVWLQDWDULRV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ, podemos indicar la 
influencia del programa formativo desarrollado en nuestra investigación 
tanto en los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR�como GXUDQWH�HO�HQFXHQWUR��si 
bien es cierto que en los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR�en la fase B se ha 
producido un mayor acercamiento que GXUDQWH� HO� SDUWLGR� al modelo de 
eficacia establecido, con relación a esta dimensión de la conducta verbal. 
 
�� ,QWHQFLyQ�GH� OD� LQIRUPDFLyQ� Como puede apreciarse en la tabla 4.49., 
tanto en los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR�como GXUDQWH�HO�SDUWLGR, en la 
fase B de la investigación se produce un incremento de información 
SUHVFULSWLYD�y un descenso de la información GHVFULSWLYD�(en dos casos en 
el primer momento indicado y en los tres casos en el segundo momento), 
dichas modificaciones no llegan a ocasionar un predominio de información 
SUHVFULSWLYD, por el contrario la prioridad es para la información GHVFULSWLYD�
(en los tres sujetos GXUDQWH�HO�SDUWLGR�y en dos sujetos en los PRPHQWRV�GH�
SDUDGD�GHO� MXHJR). Pese a ello, en ambos momentos, durante la fase B, se 
aprecia una tendencia hacia el equilibrio entre la información SUHVFULSWLYD�y 
GHVFULSWLYD� mayor al manifestado en la fase A. En la fase C de la 
investigación, las modificaciones acontecidas en la fase anterior en 
términos generales no se mantienen. 
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 En los diferentes momentos que hemos incluido en los PRPHQWRV�GH�
SDUDGD� GHO� MXHJR�� el comportamiento de los entrenadores con relación a 
esta dimensión de la información ha sido dispar, mostrando tendencias 
diferentes e incluso contradictorias. Por el contrario GXUDQWH� HO� SDUWLGR�
existe una tendencia más generalizada y común en el comportamiento de 
los entrenadores, incrementándose en la fase B en los tres casos la 
información SUHVFULSWLYD, aunque siendo predominante la información 
GHVFULSWLYD��
 
 Como ya hemos indicado en anteriores ocasiones, con relación a esta 
dimensión de la información, el programa formativo empleado en nuestra 
investigación no ha mostrado una influencia clara. Este hecho 
consideramos que es debido a la dificultad y complejidad que supone para 
el entrenador modificar la intención de la información que aporta, es decir, 
para producir alteraciones en esta dimensión sería necesario una vez 
seleccionada la información o los puntos clave sobre los que incidir, 
plantearse el modo de aportarla (de forma interrogativa, describiendo lo 
ocurrido o aportando la solución). Consideramos que este proceso resulta 
complicado para el entrenador, y más aún si se pide que lo lleve a cabo 
durante la dirección de equipo en competición. Con relación a este aspecto 
nos parece aconsejable comenzar familiarizando al entrenador con los 
diferentes tipos de información en situaciones diferentes a la competición 
(o en competiciones que no presenten gran dificultad para la obtención de 
éxito deportivo), donde los estímulos a atender y la relevancia o 
trascendencia de las decisiones sea inferior. Una vez conseguido un cierto 
dominio en la estructuración de la información, de acuerdo con la intención 
perseguida, se propondría su empleo y optimización en situaciones más 
exigentes de dirección de equipo en competición. 
 
��2ULHQWDFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ� Como se puede comprobar mediante la 
observación de las tablas 4.43., 4.44. y 4.45. las frecuencias obtenidas por 
los sujetos estudiados en las categorías incluidas en esta dimensión son 
escasas, motivo por el cual no consideramos apropiado ni significativo 
establecer comparaciones a partir de los porcentajes extraídos de dichos 
datos en los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR��
 
 Cuando analizamos la actuación de los entrenadores GXUDQWH� HO�
SDUWLGR,� indicamos con relación a esta dimensión, el predominio de 
información sobre HUURUHV en los tres sujetos y en las tres fases de la 
investigación, produciéndose un incremento de información sobre DFLHUWRV 
y disminución de referencias a HUURUHV� en la fase B (en dos sujetos) y 
manteniéndose la misma con valores más reducidos durante la fase C.  � 
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 Como síntesis general de los principales aspectos extraídos de esta 
comparación de la influencia del programa formativo en la conducta verbal 
de los entrenadores en los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR� y GXUDQWH� HO�
SDUWLGR podemos indicar, la mayor influencia del programa formativo en la 
optimización de la conducta verbal de los entrenadores de acuerdo con el 
modelo de eficacia establecido, en los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR que 
GXUDQWH�HO�SDUWLGR, principalmente en las dimensiones HTXLSR�DO�TXH�KDFH�
UHIHUHQFLD� OD� LQIRUPDFLyQ�� WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ� y en menor medida 
GHVWLQDWDULRV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ.  
 

Los motivos de ello consideramos que se deben fundamentalmente a 
las diferentes características de ambos momentos y a la influencia que ello 
tiene en la intervención del entrenador (mayor nerviosismo, tensión, 
espontaneidad e impulsividad, etc. GXUDQWH�HO�SDUWLGR que en los PRPHQWRV�
GH�SDUDGD�GHO�MXHJR), así como a la diferente importancia concedida por los 
entrenadores a los distintos momentos de emisión de información durante 
la competición, y por tanto a la mayor incidencia en modificar su conducta 
verbal en momentos concretos. Con relación a este último aspecto, los 
datos extraídos de las entrevistas realizadas a los sujetos al inicio de la 
investigación y al finalizar la fase B, indican que dos de los entrenadores 
(Carlos y Juan) conceden una importancia fundamental a los PRPHQWRV�GH�
SDUDGD� GHO� MXHJR� �DQWHV� GHO� SDUWLGR�� LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV�� WLHPSRV�
PXHUWRV�, debido al hecho de que los jugadores están parados, atentos a las 
indicaciones del entrenador, y además se trata de una información más 
estructurada y planificada que la información emitida GXUDQWH� HO� SDUWLGR, 
más espontánea y visceral. A la importancia concedida a estos PRPHQWRV�
GH� SDUDGD� GHO� MXHJR� (fundamentalmente LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV� y WLHPSRV�
PXHUWRV), Daniel añade el momento GXUDQWH�HO�SDUWLGR��
 
 Siguiendo el mismo esquema empleado en el análisis de cada uno de 
los momentos del encuentro, y con la intención de resumir o sintetizar las 
principales tendencias y modificaciones acontecidas con relación a la 
comparación de la evolución de la conducta verbal de los entrenadores en 
los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR� y GXUDQWH� HO� SDUWLGR, presentamos el 
cuadro 4.12., en el que mostramos los aspectos más destacados extraídos de 
dicha comparación. 
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(TXLSR�DO�TXH�KDFH�
UHIHUHQFLD�OD�
LQIRUPDFLyQ��

- En los tres sujetos, y en las tres fases de la investigación, el porcentaje de 
  inf. sobre el equipo contrario es mayor en los momentos de parada del 
  juego que durante el partido. 
- En la fase B, en los dos momentos incrementan las referencias al equipo 
  contrario, aunque este incremento es mayor en los momentos de parada 
  del juego que durante el  partido, en dos casos.  

�
�

7LSR�GH�LQIRUPDFLyQ��

- El porcentaje de inf. táctica es superior en los momentos de parada del 
  juego, que durante el partido (excepto en fase A de Carlos y fase C de 
  Juan). 
- En la fase B se incrementa el porcentaje de inf. táctica en los momentos 
  de parada del juego, en los tres sujetos, mientras que durante el partido 
  disminuye la inf. táctica y aumenta la inf. psicológica, en dos casos.  

�
�
�
�
�
$FFLyQ�GH�MXHJR�VREUH�

OD�TXH�VH�LQIRUPD��

- Existe una tendencia similar en cada uno de los sujetos a mantener las 
  acciones de juego sobre las que inciden principalmente en  cada fase, 
  tanto en momentos de parada  del juego como durante el partido.  
  Durante el partido existe mayor variabilidad en las acciones de juego 
  sobre las que informa cada sujeto. 
- El ataque es la acción de juego a la que los tres entrenadores, en los dos 
  momentos, conceden gran importancia. 
- Elevado porcentaje de inf. inespecífica durante el partido en todas las 
  fases de la investigación. 
- En la fase B, descenso de inf. inespecífica, mayor durante el partido que 
  en los momentos de parada del juego. 

�
�
�
�

'HVWLQDWDULRV�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ��

- Predominio de inf.  colectiva en los momentos de parada del juego, en 
  los tres sujetos, en las tres fases. Predominio de inf. individual durante el 
  partido, en los tres sujetos, en las tres fases de la investigación. 
- En la fase B incremento de inf. colectiva en los tres sujetos en los 
  momentos de parada del juego; incremento de inf. individual en dos 
  sujetos durante el partido. 
- En la fase B se produce en los momentos de parada del juego mayor 
  acercamiento al modelo de eficacia que durante el partido. 
- Elevada presencia de inf. indefinida durante el partido, disminuyendo dicho 
porcentaje en dos sujetos durante la fase B. 

�
�
�

,QWHQFLyQ�GH�OD�
LQIRUPDFLyQ��

- En la fase B incremento de inf. prescriptiva y descenso de inf. descriptiva 
  durante el partido, en tres casos, y en momentos de parada del juego en 
  dos casos. Tendencia al equilibrio entre inf. prescriptiva e inf. 
  descriptiva en ambos momentos en esta fase. 
- Comportamiento dispar, con tendencias diferentes de los tres 
  entrenadores, en los diferentes momentos de parada del juego. 
- Comportamiento similar de los tres entrenadores durante el partido, en 
  fase B. 

2ULHQWDFLyQ�GH�OD�LQI�� - Escasez de frecuencia en las categorías de esta dimensión. 

�
&XDGUR� ������ Cuadro resumen de comparación de tendencias y modificaciones en las distintas 
dimensiones de la conducta verbal, en los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR y GXUDQWH�HO�SDUWLGR�
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�������$1È/,6,6�'(�/$�(),&$&,$�'(/�352*5$0$�
'(�)250$&,Ï1�
�
 En este apartado analizaremos la influencia del programa formativo 
desarrollado en nuestra investigación, en el pensamiento y la conducta 
verbal de los entrenadores que han actuado como sujetos de estudio. Para 
ello abordaremos de forma separada el análisis de ambas variables, 
pensamiento y conducta verbal, refiriéndonos a las modificaciones 
fundamentales acontecidas en los sujetos a lo largo de la investigación. 
 
 

��������� ,1&,'(1&,$� � '(/� � 352*5$0$� 62%5(�
(/�3(16$0,(172�'(/�(175(1$'25�
 
 Comenzaremos refiriéndonos al análisis de la influencia o incidencia 
del programa formativo empleado en nuestro estudio, en el pensamiento del 
entrenador. Siguiendo la misma estructura utilizada en el apartado 4.2.1. 
$QiOLVLV�GH� OD� HYROXFLyQ�GHO�SHQVDPLHQWR�GHO� HQWUHQDGRU, trataremos cada 
una de las dimensiones y niveles diferenciados en el análisis del 
pensamiento: 
 

- 7HPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ��
· 0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR� 
· &RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ���
· &RQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ��

- 1LYHO�GH�UHIOH[LyQ��
- $XWRSHUFHSFLyQ��
�
Con relación a cada una de estas dimensiones y niveles iremos 

indicando las principales modificaciones acontecidas durante la 
investigación. 
 
 7HPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ��
� Con objeto de facilitar la comprensión del análisis relativo a esta 
dimensión de la reflexión, mostramos tres gráficos (4.22., 4.23., 4.24.), 
correspondientes respectivamente a cada uno de los sujetos estudiados. En 
estos gráficos se representan los valores relativos obtenidos por cada uno 
de los entrenadores en cada una de las categorías o subniveles 
diferenciados y en las tres fases de la investigación. En color naranja 
aparecen representadas las categorías incluidas en el nivel PRPHQWR�GH� OD�
GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��en color lila aparecen las categorías pertenecientes al 
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nivel FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ�� y en color verde los subniveles 
diferenciados en el nivel FRQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ. Las tres 
barras representadas en cada una de las categorías o subniveles 
corresponden a las fases de la investigación (A, B y C respectivamente). 
 

*UiILFR�������Evolución del pensamiento de Carlos. 
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*UiILFR�������Evolución del pensamiento de Juan. 
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*UiILFR�������Evolución del pensamiento de Daniel. 
 

• 7HPiWLFD��0RPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��
La observación conjunta de los gráficos 4.22., 4.23. y 4.24. permite 

comprobar el predominio de referencias a la FRPSHWLFLyQ en las tres fases 
de la  investigación y por parte de los tres sujetos estudiados. En dos de 
ellos (Juan y Daniel) se aprecia un aumento progresivo de referencias a la 
FRPSHWLFLyQ�y una disminución de menciones al HQWUHQDPLHQWR, conforme 
avanza la investigación (fases B y C). El predominio de referencias a la 
FRPSHWLFLyQ� es lógico considerando que el diario era elaborado por los 
entrenadores con motivo de la celebración de los encuentros. 
 

• 7HPiWLFD��&RQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
De modo general podemos indicar que las categorías sobre las que 

reflexionan principalmente los tres sujetos durante el transcurso de la 
investigación son fundamentalmente YDORUDFLyQ�JHQHUDO��DVSHFWRV�WiFWLFRV�
y�DXWRFRQFHSWR��
 

Las modificaciones que se aprecian en cuanto al FRQWHQLGR� GH� OD�
UHIOH[LyQ a lo largo de la investigación, muestran tendencias diferentes en 
cada uno de los sujetos estudiados. Entre las principales similitudes 
encontradas podemos indicar el incremento de referencias a YDORUDFLyQ�
JHQHUDO�obtenido en dos casos en la fase B (Juan y Daniel), y en los tres 
casos en la fase C, o el incremento de referencias a DVSHFWRV� WiFWLFRV�
apreciado en dos sujetos en la fase B (Carlos y Juan). Teniendo en cuenta 
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que en la fase C de la investigación, el valor absoluto obtenido por Juan y 
Daniel en las categorías incluidas en esta dimensión disminuye 
considerablemente (valores de 6 y 19 respectivamente), en los tres sujetos 
se pone de manifiesto que en la fase B los entrenadores diversifican el 
FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ (referencias a mayor cantidad de categorías), 
aumentando dicho aspecto con relación a las fases A y C. 

 
• 7HPiWLFD��&RQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ��
Durante el transcurso de la investigación los entrenadores estudiados 

reflexionaban principalmente sobre los siguientes subniveles de la 
FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ� DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD�
LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD�� HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD�� WLSR� GH�
LQIRUPDFLyQ� y PRPHQWR� GHO� SDUWLGR�� La reflexión sobre los subniveles 
LQWHQFLyQ�� RULHQWDFLyQ� y GHVWLQDWDULRV por parte de los entrenadores es 
reducida durante la investigación. 
 
 Las principales modificaciones acontecidas durante el transcurso de 
la investigación y manifestadas fundamentalmente en la fase B, y en menor 
medida en la fase C, muestran una mayor diversificación y especificidad en 
la reflexión sobre la FRQGXFWD� YHUEDO�GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ� Muestra de 
ello es el aumento de comentarios sobre subniveles que en la fase A tenían 
escasa o nula presencia, o en ocasiones el incremento de menciones a 
subniveles más específicos. 
 

En los tres sujetos disminuyen en la fase B las referencias a DVSHFWRV�
JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD, incrementándose por tanto las 
referencias a otros subniveles más concretos. En lo relativo a los otros tres 
subniveles comentados con mayor frecuencia (HTXLSR� DO� TXH� KDFH�
UHIHUHQFLD�OD�LQIRUPDFLyQ��WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ�y�PRPHQWR�del partido), se 
aprecia una tendencia diferente en los tres sujetos sobre todo en la fase B 
de la investigación.  Los escasos valores absolutos correspondientes a la 
reflexión sobre la FRQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ manifestados por 
Carlos en la fase A (11 menciones) y Daniel en fase C (10 menciones), nos 
obligan a emplear los datos correspondientes a estas fases con cierta 
prudencia. 
 
 Podemos sintetizar este apartado indicando que con relación a la 
temática de la reflexión, la influencia del programa formativo aplicado en 
nuestra investigación incide sobre todo en la diversificación de la reflexión 
de los entrenadores tanto en la dimensión FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ, como 
en la dimensión FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ� En la FRQGXFWD�
YHUEDO� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ� además de esta diversificación se muestra 
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una mayor especificidad de la reflexión, disminuyendo las referencias a 
DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD� e incidiéndose en 
aspectos más concretos de la conducta verbal.  

 
De forma general podemos indicar que existe una cierta similitud en 

la WHPiWLFD�UHIOH[LYD�de los entrenadores estudiados. Entre las categorías o 
subniveles prioritarios por parte de los entrenadores en los tres niveles de 
WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ�� podemos destacar: FRPSHWLFLyQ�� YDORUDFLyQ�
JHQHUDO�� DVSHFWRV� WiFWLFRV� y DXWRFRQFHSWR�� DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD�
LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD�� HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD�� WLSR� GH�
LQIRUPDFLyQ� y PRPHQWR� GHO� SDUWLGR�� La reflexión sobre los subniveles 
LQWHQFLyQ��RULHQWDFLyQ�y GHVWLQDWDULRV��incluidos en el nivel FRQGXFWD�YHUEDO�
GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ��presentan valores reducidos en los tres sujetos� 
 
 1LYHO�GH�UHIOH[LyQ��
 En el análisis de esta dimensión nos referiremos tanto a la WLSRORJtD�
GH� OD� UHIOH[LyQ�� como a la SXQWXDFLyQ� UHIOH[LYD obtenida por los 
entrenadores. En el gráfico 4.25. representamos los valores relativos 
obtenidos por cada uno de los sujetos en cada una de las WLSRORJtDV�GH� OD�
UHIOH[LyQ, el color morado corresponde a Carlos, el azul a Juan y el rosa a 
Daniel, representando las tres barras presentes en cada WLSRORJtD los valores 
obtenidos en la misma en cada una de las fases de la investigación 
(respectivamente A, B y C). Por su parte en la tabla 4.50. mostramos la 
SXQWXDFLyQ� UHIOH[LYD� correspondiente a cada uno de los sujetos en las 
distintas fases de la investigación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

*UiILFR�������7LSRORJtD�GH�OD�UHIOH[LyQ�en los tres sujetos en las tres fases de la 
investigación. 
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7DEOD� ������ 3XQWXDFLyQ� UHIOH[LYD� de los tres sujetos en las distintas fases de la 
investigación. 
 
 Como puede apreciarse en el gráfico 4.25. la WLSRORJtD�GHVFULSWLYD�y 
YDORUDWLYD son las que presentan de modo general, valores más elevados en 
los tres sujetos, disminuyendo en los tres casos en la fase B los porcentajes 
de WLSRORJtD� GHVFULSWLYD� y aumentando los valores relativos 
correspondientes a la WLSRORJtD�YDORUDWLYD� Este hecho provoca en la fase B 
en los tres sujetos un predominio del QLYHO� ,,� GH� UHIOH[LyQ (WLSRORJtD�
H[SOLFDWLYD� R� WLSRORJtD� YDORUDWLYD), mejorando con ello su capacidad de 
reflexión. La modificación indicada en la fase B sólo se mantiene en la fase 
C en el caso de Carlos, manifestándose la tendencia inversa en los otros dos 
casos. La WLSRORJtD�SURSRVLWLYD�muestra una disminución en la fase B en el 
caso de Juan y Daniel y vuelve a aumentar ligeramente en la fase C. 
 
 Las modificaciones indicadas en la WLSRORJtD�GH�OD�UHIOH[LyQ�influyen 
en la SXQWXDFLyQ�UHIOH[LYD��en la cual tal y como se refleja en la tabla 4.50. 
se produce un considerable incremento en los tres sujetos en la fase B de la 
investigación. En la fase C el nivel de profundidad alcanzado por los 
sujetos en la fase B no se mantiene, salvo en el caso de Carlos, mostrando 
una considerable disminución que supone un nivel de profundidad inferior 
al obtenido en la fase A (caso de Juan y Daniel). 
 
 Con relación al QLYHO�GH�UHIOH[LyQ�podemos concluir indicando que el 
programa formativo empleado en la investigación ha incidido 
fundamentalmente en el incremento de la profundidad de la reflexión de los 
tres sujetos durante la fase B de la investigación. Los principales cambios 
acontecidos en los tres sujetos han sido el aumento de la WLSRORJtD�
YDORUDWLYD�y la disminución de la WLSRORJtD�GHVFULSWLYD�� junto a ello se ha 
producido un descenso de la WLSRORJtD� SURSRVLWLYD� en dos de los sujetos 
(Juan y Daniel). La extinción de la intervención desarrollada en nuestra 
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investigación ha provocado un considerable descenso en la SXQWXDFLyQ�
UHIOH[LYD mostrándose la tendencia contraria a la manifestada durante la 
fase B, y alcanzando en esta fase niveles inferiores a los presentados en la 
fase A (caso de Juan y Daniel), este hecho consideramos que puede ser 
debido en parte a la cercanía temporal entre los encuentros disputados a 
final de la temporada, lo cual ocasionaba que en ocasiones los entrenadores 
tuviesen que cumplimentar el diario inmediatamente después de la 
finalización del encuentro, desarrollando un discurso menos reflexivo y 
disponiendo para ello de un tiempo reducido condicionado por el inicio del 
siguiente encuentro. 
 
 $XWRSHUFHSFLyQ� 
 En el gráfico 4.26. mostramos los valores relativos correspondientes 
a las categorías incluidas en la dimensión DXWRSHUFHSFLyQ�en cada uno de 
los sujetos estudiados (Carlos en color morado, Juan en color azul y Daniel 
en color rosa) en las distintas fases de la investigación. Las tres barras 
representadas en el gráfico en cada una de las categorías corresponden 
respectivamente a las fases A, B y C. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

*UiILFR�������$XWRSHUFHSFLyQ�de los tres sujetos en las tres fases de la 
investigación. 

 
 Para el análisis de la eficacia del programa formativo con relación a 
la dimensión que ahora nos ocupa, obviaremos las fases en las que los 
valores absolutos presentan valores más reducidos (fase C en Juan y 
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Daniel), y por el mismo motivo trataremos con prudencia los datos 
obtenidos en las fase A de estos sujetos. 
 
 Como queda patente en los tres sujetos, en la fase B de la 
investigación se produce un considerable incremento de VDWLVIDFFLRQHV� y 
una disminución de SUHRFXSDFLRQHV� por parte de los entrenadores 
estudiados, invirtiéndose las prioridades respecto a ambas categorías 
manifestado en la fase A. Considerando el caso de Carlos, en la fase C se 
enfatiza la tendencia hacia el predominio de VDWLVIDFFLRQHV mostrado en la 
fase B. En el apartado 4.2.1. cuando abordamos el análisis de cada uno de 
los sujetos estudiados con relación a la dimensión DXWRSHUFHSFLyQ, pudimos 
comprobar que solamente en el caso de Carlos se apreció una cierta 
relación entre los resultados competitivos y el aumento o disminución de 
VDWLVIDFFLRQHV y SUHRFXSDFLRQHV�� De este modo, consideramos que el 
incremento del porcentaje de partidos ganados a lo largo de las distintas 
fases de la investigación, influye en el incremento de VDWLVIDFFLRQHV 
recogido en el diario del entrenador. 
 
 Para finalizar las referencias a la incidencia del programa formativo 
sobre el pensamiento del entrenador, y con la intención de sintetizar las 
principales modificaciones acontecidas durante el desarrollo de nuestra 
investigación, presentamos el cuadro 4.13. en que mediante un mapa 
conceptual exponemos los aspectos más destacados con relación a las 
diferentes dimensiones y niveles abordados en nuestra investigación. 
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&XDGUR� ������ Mapa conceptual de la incidencia del programa formativo sobre el 
pensamiento del entrenador. 

7(0È7,&$�

0RPHQWR�GH�OD�
GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR�

&RQWHQLGR�GH�OD�
UHIOH[LyQ�

&RQGXFWD�YHUEDO�
GXUDQWH�OD�

FRPSHWLFLyQ�

Mayor número de 
referencias a la  

FRPSHWLFLyQ en fases 
B y C en dos sujetos. 

En fase B aumento 
de las referencias a 
YDORUDFLyQ�JHQHUDO�
y�DVSHFWRV�WiFWLFRV, 

en dos casos. 

En fase B existe una 
mayor 

diversificación  y 
especificidad de la 
reflexión sobre la 
FRQGXFWD�YHUEDO�

GXUDQWH�OD�
FRPSHWLFLyQ��

En fase B incremento 
de la diversificación 
del FRQWHQLGR�GH�OD�

UHIOH[LyQ. 

Categorías y subniveles de WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ 
prioritarios en los entrenadores: FRPSHWLFLyQ��
YDORUDFLyQ� JHQHUDO�� DVSHFWRV� WiFWLFRV� y DXWRFRQFHSWR��
DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD��
HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD�� WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ� y 
PRPHQWR�GHO�SDUWLGR� 

1,9(/�'(�5()/(;,Ï1�

En fase B incremento de 
WLSRORJtD�YDORUDWLYD�y 

disminución de �WLSRORJtD�
GHVFULSWLYD� 

�En dos casos disminución 
de WLSRORJtD�SURSRVLWLYD. 

 

En fase B predominio 
de QLYHO�,,�GH�UHIOH[LyQ�
�WLSRORJtD�H[SOLFDWLYD�

R��YDORUDWLYD���

Considerable incremento 
de SXQWXDFLyQ�UHIOH[LYD�
en fase B, que pierde su 

efecto en fase C. 

$8723(5&(3&,Ï1�

En fase B considerable incremento de 
VDWLVIDFFLRQHV en los tres casos, 

predominando las VDWLVIDFFLRQHV�sobre 
las SUHRFXSDFLRQHV�en dos de ellos. 
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���������,1&,'(1&,$�'(/�352*5$0$�62%5(�/$�
&21'8&7$�9(5%$/�'(/�(175(1$'25�
�
 Para el análisis de la incidencia del programa formativo�desarrollado 
en nuestra investigación sobre la conducta verbal de los entrenadores 
estudiados, emplearemos las hipótesis relativas a la conducta verbal 
planteadas al inicio de la investigación. De este modo iremos relacionando 
cada una de las hipótesis con los diferentes momentos del encuentro en los 
que el entrenador puede aportar información a sus jugadores y con las 
modificaciones principales acontecidas en la fase B  (intervención a través 
de la supervisión). Posteriormente analizaremos su evolución en la fase C 
(extinción de intervención), al objeto de valorar si los cambios producidos 
se consolidan sin la presencia del supervisor. 
 
 Para finalizar este apartado y con la intención de sintetizar las 
principales modificaciones ocasionadas por la aplicación del programa 
formativo expondremos las mismas en un mapa conceptual (cuadro 4.14.). 
 
 Comenzamos refiriéndonos a las distintas hipótesis de nuestra 
investigación. 
�
�����(O�FRQWHQLGR�GH�OD�FRQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU�HYROXFLRQD�D�OR�
ODUJR�GHO�SURFHVR�KDFLD�XQ�FDUiFWHU�PiV�WiFWLFR��
�
 Como aspecto destacado de la conducta verbal de los entrenadores 
podemos indicar que DQWHV�GHO�SDUWLGR��en los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�y en los 
WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV�(PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR�
en los que el entrenador puede aportar información conjuntamente a todos 
los jugadores del equipo)�� predomina en todos los sujetos y en todas las 
fases la información WiFWLFD�y SVLFROyJLFD, apareciendo escasas referencias 
a las categorías WpFQLFD�y RWURV���
�

De acuerdo con la hipótesis planteada DQWHV� GHO� SDUWLGR�� en�
LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV� y en� WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� R� WLHPSRV� PXHUWRV� se 
aprecia un incremento de la información WiFWLFD� y una disminución de la 
información SVLFROyJLFD�en los tres sujetos en la fase B de la investigación. 
$QWHV�GHO�SDUWLGR�(en los tres sujetos) y en�WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�
PXHUWRV� (en dos sujetos), predomina la información WiFWLFD� sobre la 
SVLFROyJLFD�en la fase B. Por su parte, en�ORV�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��el citado 
incremento de la información WiFWLFD�durante la fase B, hace que predomine 
esta información, sobre la SVLFROyJLFD, en dos casos. 
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 En la fase C de la investigación, las modificaciones manifestadas con 
relación a esta dimensión de la información en los tres momentos indicados 
hasta ahora, muestra con relación a la fase B tendencias diferentes en cada 
uno de los momentos, de esta forma: DQWHV�GHO�SDUWLGR, las modificaciones 
acontecidas en la fase B tienden a suavizarse en la fase C, en los LQWHUYDORV�
HQWUH� VHWV se enfatizan las tendencias manifestadas en la fase B, 
predominando la información WiFWLFD�en dos sujetos durante la fase C, en 
los WLHPSRV�PXHUWRV no se mantienen las modificaciones acontecidas en la 
fase B, aumentando la información SVLFROyJLFD con relación a la fase 
anterior, en los tres casos. 
 
  'XUDQWH�HO�SDUWLGR en los tres sujetos y en las tres fases (excepto en 
un caso en la fase C) predomina la información SVLFROyJLFD�� siendo la 
siguiente categoría más empleada la información WiFWLFD, y muy poco 
frecuente la información WpFQLFD�y sobre RWURV�aspectos. En la fase B en dos 
sujetos se produce un incremento de información SVLFROyJLFD� y una 
disminución de información WiFWLFD��sucediendo lo contrario en un sujeto. 
La tendencia prioritaria manifestada en la fase B (incremento de la 
información SVLFROyJLFD y disminución de información WiFWLFD) se invierte 
en la fase C, aumentando la información WiFWLFD� y disminuyendo la 
información SVLFROyJLFD�en dos de los sujetos estudiados. 
 
 En las VXVWLWXFLRQHV de jugadores, a pesar de la considerable 
reducción de los valores absolutos con relación a otros momentos del 
encuentro, es posible apreciar un predominio de información WiFWLFD�y en 
menor medida información SVLFROyJLFD. En el sujeto en el que se 
obtuvieron mayores valores absolutos, se constata un incremento de 
información WiFWLFD�y una disminución de la información SVLFROyJLFD�en la 
fase B de la investigación. 
 
 'HVSXpV� GHO� SDUWLGR los reducidos valores absolutos obtenidos con 
relación a las diferentes dimensiones de la información estudiados en 
nuestra investigación, nos hacen no considerar oportuno realizar ningún 
tipo de análisis sobre dichos datos. 
 
 Los aspectos indicados con relación a esta hipótesis nos permiten 
concluir indicando que la aplicación del programa formativo empleado en 
nuestra investigación ha provocado un incremento de la información 
WiFWLFD�y una disminución de la información SVLFROyJLFD��durante la fase B 
de la investigación, en los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR �DQWHV� GHO�
SDUWLGR�� en los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV y HQ� ORV� WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� R�
WLHPSRV� PXHUWRV��� Dicha modificación también se ha apreciado en las 
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VXVWLWXFLRQHV� de jugadores, aunque debido al escaso valor absoluto 
obtenido en las diferentes categorías en este momento del encuentro, 
aconsejamos emplear dichos resultados con prudencia. 'XUDQWH�HO�SDUWLGR 
la aplicación del programa formativo no ha conseguido mejoras en el tipo 
de información, produciéndose una disminución de información WiFWLFD� y 
un incremento de información SVLFROyJLFD� Consideramos que este hecho 
es debido fundamentalmente a las características de este momento del 
encuentro y a la influencia que ello tiene en la información aportada por el 
entrenador, de este modo la tensión, el nerviosismo, la intranquilidad 
presentes en el entrenador GXUDQWH� HO� SDUWLGR, le conducen en numerosas 
ocasiones a la emisión de una información espontánea, impulsiva y 
visceral, simple reflejo y manifestación de su estado anímico.  
 
 La hipótesis 1.1. se confirma en la fase B DQWHV�GHO�SDUWLGR��en los 
LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV, en los WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV�y en 
las VXVWLWXFLRQHV�de jugadores. Mostrando la tendencia contraria GXUDQWH�HO�
SDUWLGR�  
 
����� /D� RULHQWDFLyQ� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD� SRU� HO� HQWUHQDGRU�
PHMRUD��GLULJLpQGRVH�HQ�PD\RU�PHGLGD�KDFLD�ORV�DFLHUWRV��
 
 Los valores absolutos obtenidos en las categorías incluidas en la 
dimensión RULHQWDFLyQ� de la información han sido muy reducidos en los 
siguientes momentos: DQWHV�GHO�SDUWLGR��en los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��en las 
VXVWLWXFLRQHV� de jugadores, GHVSXpV� GHO� SDUWLGR. Motivo por el cual no 
consideramos oportuno realizar el análisis de la dimensión que ahora nos 
ocupa, en dichos momentos del encuentro. 
 
 En los WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� R� WLHPSRV� PXHUWRV a pesar de los 
reducidos valores absolutos obtenidos por diferentes sujetos en algunas 
fases de la investigación, podemos indicar, teniendo en cuenta los datos 
correspondientes a los valores más frecuentes, que existe un predominio de 
información sobre HUURUHV� en dos sujetos en las fases A y B, 
manifestándose una tendencia al incremento de referencias a los DFLHUWRV en 
la fase B de la investigación (debemos emplear estos datos con prudencia 
debido a la escasez de datos disponibles). 
 
 'XUDQWH�HO�SDUWLGR existe un considerable predominio de información 
sobre HUURUHV�en los tres sujetos y en las tres fases de la investigación, pese 
a ello en las fase B y C se produce un incremento de la información sobre 
DFLHUWRV�y una disminución de la información sobre HUURUHV��
�
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 La hipótesis 1.2. se confirma GXUDQWH� HO� SDUWLGR� y en los WLHPSRV�
SDUD� GHVFDQVR� R� WLHPSRV� PXHUWRV� (dos sujetos)�� resultando conveniente 
indicar la escasa frecuencia obtenida por algunos sujetos en diferentes fases 
de la investigación en los WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R� WLHPSRV�PXHUWRV y en 
las tres fases de la investigación DQWHV�GHO�SDUWLGR��en los LQWHUYDORV�HQWUH�
VHWV��en las VXVWLWXFLRQHV�y GHVSXpV�GHO�SDUWLGR�   
 
�����(O�FDUiFWHU�SUHVFULSWLYR�GH�OD�FRQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU�\�OD�
VROLFLWXG� GH� E~VTXHGD� GH� UHVSXHVWDV� SRU� SDUWH� GH� ORV� MXJDGRUHV�
DXPHQWDQ��
�
� Con relación a los aspectos comentados en la hipótesis 1.3. relativos 
a la dimensión LQWHQFLyQ�de la información, podemos indicar las siguientes 
tendencias en los diferentes momentos de emisión de información por parte 
del entrenador. 
 
 'XUDQWH� HO� SDUWLGR (en los tres sujetos)� y en los WLHPSRV� SDUD�
GHVFDQVR� R� WLHPSRV� PXHUWRV� (en dos casos) se produce en la fase B un 
incremento de información SUHVFULSWLYD� y una disminución de la 
información GHVFULSWLYD��Dicha tendencia se mantiene en la fase C en los 
WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� (en dos casos),  invirtiéndose la misma en dos 
casos, en la fase C, GXUDQWH�HO�SDUWLGR� En las VXVWLWXFLRQHV�de jugadores, a 
pesar del reducido valor absoluto obtenido por algunos sujetos en 
diferentes fases de la investigación, se aprecia una mayor frecuencia de 
información SUHVFULSWLYD�que GHVFULSWLYD, en el sujeto en el que los valores 
absolutos son mayores en la fase B se produce un considerable incremento 
de la información SUHVFULSWLYD� y una disminución de la información 
GHVFULSWLYD��
 
 En los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV� se manifiestan tendencias diferentes, e 
incluso opuestas, en los distintos sujetos estudiados en las categorías 
correspondientes a la información GHVFULSWLYD� y a la información 
SUHVFULSWLYD, en las fases B y C de la investigación. Las modificaciones  
más generalizadas con relación a esta dimensión de la información 
muestran una tendencia hacia el equilibrio entre la información GHVFULSWLYD�
y SUHVFULSWLYD� en la fase B, y una disminución de la información 
LQWHUURJDWLYD�(en dos casos) en las fases B y C de la investigación.  
 
  $QWHV� GHO� SDUWLGR� en las fases B y C de la investigación se 
incrementa la información GHVFULSWLYD� y disminuye la información 
SUHVFULSWLYD��en los tres sujetos estudiados. La hipótesis 1.3. no se confirma 
DQWHV�GHO�SDUWLGR�y en los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��
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 La frecuencia obtenida en relación a esta dimensión GHVSXpV� GHO�
SDUWLGR� es muy reducida, motivo por el cual no hemos considerado 
oportuno realizar el análisis de la misma. 
 
 Teniendo en cuenta los aspectos comentados con relación a la 
hipótesis 1.3. en los distintos momentos de aporte de información durante 
el encuentro, podemos concluir indicando que dicha hipótesis se confirma 
en algunos momentos del encuentro �GXUDQWH� HO� SDUWLGR�� en los� WLHPSRV�
SDUD� GHVFDQVR� R� WLHPSRV� PXHUWRV� y en las� VXVWLWXFLRQHV�, y en otros 
momentos no se confirma �DQWHV�GHO�SDUWLGR��en los�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV���
 
����� 6H� DOFDQ]D� XQ� HTXLOLEULR� HQWUH� OD� LQIRUPDFLyQ� GDGD� SRU� HO�
HQWUHQDGRU�VREUH�DVSHFWRV�GHO�SURSLR�HTXLSR�\�GHO�FRQWUDULR��
�
� A pesar del elevado predominio de información sobre el equipo 
SURSLR�manifestado por los tres sujetos estudiados, en las tres fases de la 
investigación (valores superiores al 80% en todos los casos), DQWHV� GHO�
SDUWLGR�� en los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV�� en los WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� R�
WLHPSRV� PXHUWRV�� GXUDQWH� HO� SDUWLGR�� y en las VXVWLWXFLRQHV� de jugadores 
(menores valores absolutos obtenidos en las VXVWLWXFLRQHV), el transcurso de 
la investigación y el programa formativo llevado a cabo durante la fase B, 
provoca un ligero incremento de referencias al equipo FRQWUDULR� y la 
consiguiente disminución de referencias al equipo SURSLR� Dicha 
modificación se manifiesta en la fase B, en los siguientes momentos del 
encuentro: DQWHV�GHO�SDUWLGR (en dos casos)��en los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV (en 
dos casos)�� en los WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� R� WLHPSRV� PXHUWRV� (en los tres 
sujetos)��GXUDQWH�HO�SDUWLGR�(en los tres sujetos)� 
 
 Las modificaciones indicadas, tendentes al incremento de 
información sobre el equipo FRQWUDULR�y a la disminución de referencias al 
equipo SURSLR, se mantienen o se incrementan en la fase C, en los 
LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�(en dos casos), en los WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�
PXHUWRV (en dos sujetos), GXUDQWH�HO�SDUWLGR�(en dos sujetos). 
 
 La evolución manifestada a lo largo de la investigación con relación 
a la dimensión de la conducta verbal HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD� OD�
LQIRUPDFLyQ� nos hace comprobar la existencia de una tendencia 
generalizada hacia el incremento de información sobre el equipo FRQWUDULR, 
pero que en ningún caso llega a alcanzar valores relativos cercanos a los 
obtenidos en la información sobre el SURSLR� equipo. Debido a ello 
consideramos que existe, en la conducta  verbal de los entrenadores 
estudiados, una tendencia hacia la consecución de lo indicado en la 
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hipótesis 1.4., pero que no llega a alcanzarse el equilibrio entre las dos 
categorías indicadas en la misma. 
 
 En el apartado 4.2.2., cuando nos referimos al análisis de la conducta 
verbal del entrenador en los diferentes momentos de aporte de información 
durante la dirección de equipo en competición, indicamos que dos de los 
sujetos estudiados reconocían explícitamente la problemática y dificultad 
que poseían en la observación del contrario durante el transcurso de la 
competición. Debido a esta dificultad, a pesar del reconocimiento por parte 
de los entrenadores de la importancia de la información sobre el equipo 
FRQWUDULR, consideramos que las posibilidades de aporte de información 
adecuada y certera sobre el equipo FRQWUDULR�están limitadas por la propia 
capacidad de observación del entrenador principiante. 
 
 El hecho citado anteriormente, nos hace pensar en la necesidad de 
incluir en el programa formativo actividades concretas tendentes a la 
mejora de la capacidad de observación del entrenador sobre el equipo 
FRQWUDULR� durante la dirección de equipo en competición, de forma que 
podamos comprobar la influencia de la mejora de la capacidad de 
observación del entrenador, en su conducta verbal con relación a la 
dimensión HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�OD�LQIRUPDFLyQ��
 
����� (Q� PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR�� OD� LQIRUPDFLyQ� FROHFWLYD�
HPLWLGD�SRU�HO�HQWUHQDGRU�DXPHQWD��PLHQWUDV�OD�LQIRUPDFLyQ�LQGLYLGXDO�
GHVFLHQGH��
�
 En los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR en los que el entrenador puede 
aportar información conjuntamente a todos los jugadores del equipo y éstos 
pueden estar atentos prioritariamente a sus indicaciones �DQWHV�GHO�SDUWLGR��
LQWHUYDORV� HQWUHV� VHWV� y WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� R� WLHPSRV� PXHUWRV� la 
conducta verbal del entrenador debería ser fundamentalmente FROHFWLYD� 
 
 En los tres sujetos estudiados en nuestra investigación, el predominio 
de información FROHFWLYD� sobre la información LQGLYLGXDO� ha sido patente 
desde el inicio de la investigación (en las tres fases de la investigación). A 
pesar de ello, la evolución de la conducta verbal indicada en la hipótesis 
1.5. se ha cumplido en los tres sujetos, en las fases B de la investigación en 
los LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�y en los WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV, 
manteniéndose los datos en la fase C��De esta forma en ambos momentos 
se ha producido un incremento de la información FROHFWLYD� y una 
disminución de la información LQGLYLGXDO� durante el transcurso de la 
investigación. 
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 En el momento DQWHV�GHO�SDUWLGR� en la fase B de la investigación, no 
se produce una modificación generalizada en la conducta verbal de los 
entrenadores tendente al aumento de información FROHFWLYD�y descenso de 
información LQGLYLGXDO, dado que los entrenadores tenían ya valores 
bastante elevados de información FROHFWLYD. Un hecho destacado acontecido 
durante esta fase es el aumento en la concreción de los destinatarios de la 
información por parte de uno de los sujetos estudiados, esta actuación del 
entrenador facilita la identificación del jugador/es al que va o a los que va 
dirigida al información. En este mismo momento del encuentro y en la fase 
C de la investigación, los cambios se mantienen en dos sujetos, mostrando 
una tendencia contraria en el otro sujeto estudiado. La concreción de los 
destinatarios de la información acontecida en uno de los sujetos en la fase 
B se enfatiza aún más en la fase C. 
 
 Sintetizando podemos indicar que la hipótesis 1.5. se confirma en los 
LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�y en los WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV�en 
la fase B, no siendo así DQWHV�GHO�SDUWLGR.  
 

Pese a ello el predominio de información FROHFWLYD� sobre 
información LQGLYLGXDO� presente en los tres sujetos estudiados desde el 
inicio de la investigación, nos hace cuestionarnos la necesidad de la 
intervención en los GHVWLQDWDULRV�GH� OD� LQIRUPDFLyQ�en estos PRPHQWRV�GH�
SDUDGD�GHO�MXHJR, de hecho las modificaciones provocadas por la aplicación 
del programa formativo conducen en ciertas ocasiones a un alejamiento de 
los porcentajes establecidos por los expertos en el modelo de eficacia 
empleado en nuestra investigación. Aunque desde el inicio de la 
investigación hemos tenido en cuenta el nivel de partida de los 
entrenadores y sus necesidades, y hemos adaptado el desarrollo del 
programa a cada uno de ellos (adecuación de objetivos, proposición de 
actividades complementarias, sugerencias de estrategias de actuación, etc.), 
consideramos que la facilidad de los entrenadores para modificar su 
actuación con relación a la dimensión GHVWLQDWDULRV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ�en 
estos PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR, ha provocado en ciertas ocasiones  
que incluso se superen los valores sugeridos en el modelo de eficacia. 

  
����� 'XUDQWH� HO� WUDQVFXUVR� GHO� HQFXHQWUR�� OD� LQIRUPDFLyQ� LQGLYLGXDO�
WUDQVPLWLGD�SRU�HO�HQWUHQDGRU�DXPHQWD��GLVPLQX\HQGR�OD� LQIRUPDFLyQ�
FROHFWLYD��
�
 Esta hipótesis hace referencia a la evolución de los GHVWLQDWDULRV�GH�
OD� LQIRUPDFLyQ�en un solo momento del encuentro, GXUDQWH�HO�SDUWLGR��En 
este momento del encuentro se manifiesta en los tres sujetos y en las tres 
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fases de la investigación, un predominio de información LQGLYLGXDO�sobre la 
información FROHFWLYD, así como una considerable presencia de información 
LQGHILQLGD. 
 
 El desarrollo del programa formativo aplicado en nuestra 
investigación provoca que la información emitida por dos de los 
entrenadores estudiados, GXUDQWH� HO� SDUWLGR�� en las fases B y C de la 
investigación, se modifique suponiendo un incremento de los porcentajes 
de información LQGLYLGXDO�y un descenso de los porcentajes de información 
FROHFWLYD��En estas dos fases se aprecia, en dos de los sujetos estudiados, 
una disminución de la información LQGHILQLGD, contribuyendo este hecho a 
la mejor identificación de los destinatarios de la información, tanto por 
parte de los codificadores que han participado en la investigación, como de 
los propios jugadores del equipo. 
 
 Para finalizar las referencias a la incidencia del programa formativo 
empleado en la investigación, sobre la conducta verbal de los entrenadores 
estudiados, y con objeto de sintetizar y facilitar la comprensión de esta 
influencia del programa, presentamos el cuadro 4.14. Se trata de un mapa 
conceptual en el cual indicamos junto a cada una de las hipótesis 
empleadas en nuestra investigación, la confirmación o no de la misma en la 
fase B de la investigación, y con relación a los diferentes momentos de 
emisión de información por parte del entrenador durante la dirección de 
equipo en competición. En el mapa reflejamos también la evolución de los 
datos en la fase C (extinción de la intervención), con el objeto de valorar el 
mantenimiento o no de los valores obtenidos. Con la intención de 
diferenciar el grado de cumplimiento o incumplimiento de la hipótesis, 
indicamos a continuación de cada momento, entre paréntesis, las ocasiones 
en las que la hipótesis se verifican o no se verifican en dos sujetos. 
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+LSyWHVLV������(O� FRQWHQLGR�GH� OD�FRQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU�
HYROXFLRQD�D�OR�ODUJR�GHO�SURFHVR�KDFLD�XQ�FDUiFWHU�PiV�WiFWLFR��

(1�)$6(�%�
��6H�FRQILUPD���

Â� (Q� ORV� PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO�
MXHJR� �DQWHV� GHO� SDUWLGR�� HQ� LQWHUYDORV�

HQWUH�VHWV��HQ�WLHPSRV�PXHUWRV���

Â�(Q�VXVWLWXFLRQHV��HVFDVD�IUHFXHQFLD���
��1R�VH�FRQILUPD���

Â�'XUDQWH�HO�SDUWLGR��

(1�)$6(�&�
- Se mantiene: en LQWHUYDORV� HQWUH�
VHWV� 
- No se mantiene: en WLHPSRV�
PXHUWRV�(dos casos). 
- Mejora: GXUDQWH� HO� SDUWLGR� (dos 
casos). 

+LSyWHVLV������/D�RULHQWDFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�WUDQVPLWLGD�SRU�HO�
HQWUHQDGRU� PHMRUD�� GLULJLpQGRVH� HQ� PD\RU� PHGLGD� KDFLD� ORV�
DFLHUWRV��

(1�)$6(�%�
��6H�FRQILUPD���

Â�'XUDQWH�HO�SDUWLGR��

Â� (Q� WLHPSRV� PXHUWRV�� HQ� GRV� FDVRV��
�(VFDVD�IUHFXHQFLD���

�

(1�)$6(�&�
- Se mantiene: GXUDQWH�HO�SDUWLGR�� 
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+LSyWHVLV� ����� (O� FDUiFWHU� SUHVFULSWLYR� GH� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GHO�
HQWUHQDGRU�\�OD�VROLFLWXG�GH�E~VTXHGD�GH�UHVSXHVWDV�SRU�SDUWH�GH�
ORV�MXJDGRUHV�DXPHQWDQ��
 

(1�)$6(�%�
��6H�FRQILUPD���

Â�'XUDQWH�HO�SDUWLGR��

Â�(Q�WLHPSRV�PXHUWRV��

Â�(Q�VXVWLWXFLRQHV��HVFDVD�IUHFXHQFLD���
��1R�VH�FRQILUPD���

Â�$QWHV�GHO�SDUWLGR��

Â�(Q�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��

(1�)$6(�&�
- Se mantiene: en WLHPSRV�PXHUWRV�
(dos casos). 
- No se mantiene: GXUDQWH� HO�
SDUWLGR�(dos casos). 
- No se confirma: DQWHV�GHO�SDUWLGR� 
en LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��

+LSyWHVLV� ����� 6H� DOFDQ]D� XQ� HTXLOLEULR� HQWUH� OD� LQIRUPDFLyQ� GDGD�
SRU�HO�HQWUHQDGRU�VREUH�DVSHFWRV�GHO�SURSLR�HTXLSR�\�GHO�FRQWUDULR��

(1�)$6(�%�
��([LVWH�XQD�WHQGHQFLD�KDFLD�HO�PRGHOR�GH�HILFDFLD��
VLQ� OOHJDU� D� DOFDQ]DU� HO� HTXLOLEULR� SURSXHVWR� HQWUH�
DPEDV�FDWHJRUtDV���

Â� (Q� ORV� PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR��
�WLHPSRV� PXHUWRV�� DQWHV� GHO� SDUWLGR�� HQ� GRV�
FDVRV��HQ�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��HQ�GRV�FDVRV���

Â�'XUDQWH�HO�SDUWLGR��

(1�)$6(�&�
- Se mantiene la tendencia hacia el modelo de eficacia, sin llegar a 
alcanzar el equilibrio propuesto entre ambas categorías: en LQWHUYDORV�
HQWUH� VHWV� (dos casos), en WLHPSRV� PXHUWRV� (dos casos), GXUDQWH� HO�
SDUWLGR�(dos casos). 
- No se mantiene la tendencia indicada: DQWHV�GHO�SDUWLGR� (dos casos)� 
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&XDGUR�������Mapa conceptual de la incidencia del programa formativo en la conducta 
verbal del entrenador. 

+LSyWHVLV������(Q�PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR��DQWHV�GHO�SDUWLGR��
LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV�� WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� R� WLHPSRV� PXHUWRV��� OD�
LQIRUPDFLyQ� FROHFWLYD� HPLWLGD� SRU� HO� HQWUHQDGRU� DXPHQWD��
PLHQWUDV�OD�LQIRUPDFLyQ�LQGLYLGXDO�GHVFLHQGH��
 

(1�)$6(�%�
��6H�FRQILUPD���

Â�(Q�LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV��

Â�(Q�WLHPSRV�PXHUWRV��

��1R�VH�FRQILUPD���
Â�$QWHV�GHO�SDUWLGR��GRV�FDVRV���

(1�)$6(�&�
- Se mantiene: en LQWHUYDORV� HQWUH�
VHWV��en WLHPSRV�PXHUWRV��
- Mejora: DQWHV� GHO� SDUWLGR� (dos 
casos). 

+LSyWHVLV� ����� 'XUDQWH� HO� WUDQVFXUVR� GHO� HQFXHQWUR� �GXUDQWH� HO�
SDUWLGR��� OD� LQIRUPDFLyQ�LQGLYLGXDO�WUDQVPLWLGD�SRU�HO�HQWUHQDGRU�
DXPHQWD��GLVPLQX\HQGR�OD�LQIRUPDFLyQ�FROHFWLYD��

(1�)$6(�%�
��6H�FRQILUPD���

Â�'XUDQWH�HO�SDUWLGR��GRV�FDVRV���
�� 'XUDQWH� HO� SDUWLGR� VH� KDFHQ� PiV� H[SOtFLWRV�
ORV�GHVWLQDWDULRV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��

(1�)$6(�&�
- Se mantienen los datos en las 
mismas condiciones que en la fase B. 
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��������� 5(/$&,Ï1� (175(� /$� ,1&,'(1&,$� '(/�
352*5$0$�62%5(�(/�3(16$0,(172�<�62%5(�
/$�&21'8&7$�9(5%$/�'(/�(175(1$'25�
 

Una vez analizada de forma separada la influencia del programa 
formativo aplicado en nuestra investigación, en el pensamiento y conducta 
verbal de los entrenadores estudiados, queremos concluir este apartado 
4.2.3. referente a� OD� HILFDFLD� GHO� SURJUDPD� GH� IRUPDFLyQ abordando 
conjuntamente la influencia del programa en ambas variables. La visión 
conjunta de las modificaciones o tendencias fundamentales manifestadas en 
el pensamiento y conducta verbal del entrenador nos permitirán comprobar  
la relación existente entre ambas. 
 
 Las modificaciones más generalizadas acontecidas en la conducta 
verbal de los entrenadores estudiados, debidas a la aplicación del programa 
formativo, se producen en las dimensiones: HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�
la información (incrementándose el porcentaje de referencias al equipo 
FRQWUDULR, a pesar de que continúan siendo considerablemente 
predominantes las referencias al equipo SURSLR), y WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ 
(aumentando y predominando la información WiFWLFD sobre el resto de tipos 
de información). Estas dos dimensiones aparecen también entre las 
predominantes en la WHPiWLFD� GH� OD� UHIOH[LyQ sobre la FRQGXFWD� YHUEDO�
GXUDQWH� OD�FRPSHWLFLyQ. Debido a este hecho, podemos indicar que existe 
una cierta relación entre los subniveles fundamentales de la conducta 
verbal sobre los que el entrenador reflexiona y las modificaciones 
acontecidas en su conducta verbal.  
 
 El PRPHQWR� GHO� SDUWLGR así como los DVSHFWRV� JHQHUDOHV� GH� OD�
LQIRUPDFLyQ�WUDQVPLWLGD aparecen también entre los principales subniveles 
de la conducta verbal durante la competición, sobre los que los 
entrenadores reflexionan. La reflexión sobre los PRPHQWRV� GHO� HQFXHQWUR 
(aunque presenta una escasa frecuencia), está centrada fundamentalmente 
en los siguientes momentos: GXUDQWH� HO� SDUWLGR�� WLHPSRV� PXHUWRV y en 
menor medida LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV. De acuerdo con este hecho, las 
principales modificaciones en la conducta verbal de los entrenadores se han 
producido en los tres momentos indicados. 
 

La diversificación y especificidad de la UHIOH[LyQ�VREUH� OD�FRQGXFWD�
YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ acontecida en la fase B de la investigación, 
consideramos que es una manifestación de la influencia del programa 
formativo desarrollado durante la investigación. Esta diversificación y 
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especificidad se muestra en la ampliación de la variedad de categorías 
sobre las que los entrenadores reflexionan, y en el contenido de dicha 
reflexión, centrado en aspectos específicos relacionados principalmente con 
las dimensiones y categorías abordadas en la conducta verbal. De acuerdo 
con estas modificaciones apreciadas en el pensamiento de los entrenadores, 
se producen modificaciones en todas las dimensiones estudiadas de la 
conducta verbal del entrenador, si bien es cierto que el grado de dichas 
modificaciones es diferente en las distintas dimensiones 
(fundamentalmente en las dimensiones WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ y HTXLSR�DO�TXH�
KDFH� UHIHUHQFLD� la información, seguidos de GHVWLQDWDULRV� GH� OD�
LQIRUPDFLyQ, puesto que los entrenadores estudiados poseían en esta 
dimensión un perfil cercano al indicado en el modelo de eficacia, LQWHQFLyQ 
y RULHQWDFLyQ de la información).  
 
 El incremento de la reflexión correspondiente a la WLSRORJtD�
YDORUDWLYD manifestado en la fase B, unido a la disminución de la WLSRORJtD�
GHVFULSWLYD, consideramos que está relacionado con el incremento de 
conocimientos sobre la dirección de equipo, así como de las principales 
características del modelo de eficacia de la conducta verbal, aspecto que 
contribuye al establecimiento de juicios de valor acerca de las actuaciones 
desarrolladas durante el encuentro. La disminución apreciada en la 
WLSRORJtD� SURSRVLWLYD pone de manifiesto que el programa formativo 
empleado en la investigación, aunque contribuye al aumento de la 
profundidad de la reflexión realizada por el entrenador, no permite 
incrementar la reflexión correspondiente al QLYHO�,,, (WLSRORJtD�SURSRVLWLYD). 
 
 Finalmente el incremento de VDWLVIDFFLRQHV y el predominio de 
VDWLVIDFFLRQHV sobre SUHRFXSDFLRQHV manifestado en la dimensión 
DXWRSHUFHSFLyQ, consideramos que está muy relacionado con la 
optimización de la conducta verbal del entrenador durante la fase B de la 
investigación. De este modo la modificación en la conducta verbal de los 
entrenadores, acercándose al modelo de eficacia establecido, contribuye a 
mejorar la percepción que los entrenadores tienen sobre sí mismos y sobre 
su actuación, durante la dirección de equipo en competición. 
 
 Para concluir las referencias a las relaciones entre estas dos variables 
de la investigación, queremos indicar que a pesar de que el programa 
formativo ha estado orientado fundamentalmente hacia la optimización de 
la conducta verbal de los entrenadores, dichas modificaciones así como las 
propias actividades incluidas en el programa formativo, han provocado una 
mejora de la capacidad reflexiva de los entrenadores, concretándose en una 
mayor diversificación tanto en el FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ como en la 
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UHIOH[LyQ� VREUH� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ, e 
incrementándose en este último caso también la especificidad de la 
reflexión; lo cual indica que los entrenadores reflexionan en mayor medida 
sobre dimensiones o categorías concretas de la conducta verbal del 
entrenador. Unido a los aspectos anteriores, queremos indicar la tendencia 
de los entrenadores estudiados a seguir rutinas similares en la redacción del 
diario (manifestado en mayor medida una vez que se acostumbran a la 
elaboración del mismo, en fases B y C), desarrollando una secuencia 
similar a la que presentamos a continuación: valoración general del 
encuentro, autoconcepto, aspectos tácticos, referencias a aspectos diversos, 
indicaciones sobre la conducta verbal durante la competición, autoconcepto 
y/o valoración general.  
 

Sintetizando podemos indicar que existe una relación e influencia 
entre las dos variables estudiadas: pensamiento y conducta verbal. De este 
modo las principales modificaciones y tendencias manifestadas en el 
pensamiento del entrenador, están en consonancia con los cambios 
fundamentales producidos en la conducta verbal. De la misma manera, la 
optimización de la conducta verbal del entrenador, acercándose al modelo 
de eficacia establecido, ha provocado modificaciones en el pensamiento del 
entrenador caracterizadas por la diversificación de la reflexión, incremento 
de la profundidad reflexiva y DXWRSHUFHSFLyQ más positiva del entrenador 
(aumento de VDWLVIDFFLRQHV). 
 

Para concluir presentamos el cuadro 4.15. en el que detallamos las 
principales modificaciones acontecidas en el pensamiento y conducta 
verbal del entrenador durante la fase B de la investigación, así como las 
categorías, o en su caso subniveles, predominantes en el pensamiento del 
entrenador.  
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�
3(16$0,(172�

�

 
&21'8&7$�9(5%$/�

 
7(0È7,&$�

 
&DWHJRUtDV�VXEQLYHOHV�SUHGRPLQDQWHV��

  - Competición. (Aumento en fase B). 
  - Valoración general.(Aumento en fase B). 
  - Aspectos tácticos. (Aumento en fase B). 
  - Autoconcepto. 
  - Aspectos generales de la información 
    transmitida. 
  - Equipo al que hace referencia la 
    información. 
  - Tipo de información. 
  - Momento del partido. 
�
3ULQFLSDOHV�PRGLILFDFLRQHV�HQ�IDVH�%��
  - Incremento de la diversificación del 
    contenido de la reflexión. 
  - Mayor diversificación y especificidad de 
    la reflexión sobre la conducta verbal 
    durante la competición.  
 

1,9(/�'(�5()/(;,Ï1�
�

3ULQFLSDOHV�PRGLILFDFLRQHV�HQ�IDVH�%��
  - Incremento de tipología valorativa y 
    disminución de tipología descriptiva y 
    propositiva. 
  - Predominio de nivel II de reflexión  
    (tipología explicativa o valorativa). 
  - Incremento en la puntuación reflexiva. 
 

$8723(5&(3&,Ï1�
 

3ULQFLSDOHV�PRGLILFDFLRQHV�HQ�IDVH�%��
  - Incremento y predominio de 
    satisfacciones sobre preocupaciones. 

 

 
 
 

3ULQFLSDOHV�PRGLILFDFLRQHV�HQ�IDVH�%��
�

Incremento de: 
   

  - Referencias al equipo contrario: en 
    momentos de parada del juego y 
    durante el partido. 
 
  - Información táctica: en momentos de 
    parada del juego y en sustituciones 
    (escasa número de datos). 
 
  - Información individual: durante el 
    partido. 
 
  - Información colectiva: en tiempos 
    muertos e intervalos entre sets. 
 
  - Información prescriptiva: durante el 
    partido, en tiempos muertos y en 
    sustituciones (escaso número de datos). 
 
  - Información sobre aciertos: durante el 
    partido y en tiempos muertos (escasa 
    frecuencia). 

 

&XDGUR� ������ Principales modificaciones en el pensamiento y conducta verbal de los 
entrenadores estudiados, producidas por el programa de formación (fase B). 
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�

�

&$3Ì78/2���
�

�

�

CONCLUSIONES DE LA 
INVESTIGACIÓN 

 
 
 
 
 
 
 
 
 





&DStWXOR����&RQFOXVLRQHV�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�
   

 601

�

Ë1',&(�'(�&217(1,'26�
�
�
�
�����&21&/86,21(6�62%5(�(/�(678',2�'(6&5,37,92�

�
�������&RQFOXVLRQHV�VREUH�HO�PRGHOR�GH�HILFDFLD�GRFHQWH��

�
�
�����&21&/86,21(6�62%5(�(/�(678',2�'(�&$626�

�
�������&RQFOXVLRQHV�VREUH�HO�SHQVDPLHQWR�GHO�HQWUHQDGRU�� �

�
�������&RQFOXVLRQHV�VREUH�OD�FRQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU��

�
 �������&RQFOXVLRQHV�VREUH�HO�SURJUDPD�IRUPDWLYR��
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���&21&/86,21(6�'(�/$�,19(67,*$&,Ï1�
 
 Una vez que hemos expuesto el desarrollo de nuestra investigación y 
los resultados obtenidos a partir de la misma, queremos concluir el informe 
de la investigación sintetizando las principales conclusiones obtenidas 
mediante la realización del estudio que ahora nos ocupa. 
 
 En la presentación y estructuración de las conclusiones tendremos en 
cuenta las dos variables de estudio de nuestra investigación: pensamiento 
del entrenador, y conducta verbal del entrenador de voleibol durante la 
dirección de equipo en competición; así como los objetivos, metas o 
intenciones fundamentales que hemos perseguido con el desarrollo de la 
investigación. Los objetivos, presentados en el apartado 3.1.1., son los 
siguientes: 
 

1. Conocer los patrones de eficacia de la conducta verbal del 
entrenador de voleibol, definidos por los expertos. 

 
2. Conocer la evolución de la autopercepción, nivel de reflexión y 
contenido de la reflexión de los entrenadores principiantes, a lo largo 
de la temporada. 

  
3. Optimar los patrones de eficacia de la conducta verbal de los 
entrenadores principiantes de voleibol durante la competición. 
 
4. Comprobar la eficacia de un modelo de supervisión para la 
optimización de la conducta verbal del entrenador principiante. 
 
5. Desarrollar un programa de formación de entrenadores 
principiantes para la mejora de las destrezas docentes y la capacidad 
de reflexión. 
 
6. Desarrollar los instrumentos empleados en el registro de la 
conducta verbal del entrenador durante la competición. 

 
 La consideración de ambos elementos (variables y objetivos) nos ha 
llevado a diferenciar tres apartados en la exposición de las conclusiones: 
 
 �� Conclusiones sobre el HVWXGLR� GHVFULSWLYR, y de forma concreta 
sobre el PRGHOR� GH� HILFDFLD� GH� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GHO� HQWUHQDGRU. En 
este apartado sintetizaremos las principales características asignadas por los 
expertos en voleibol a la conducta verbal del entrenador, en cada uno de los 
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momentos diferenciados en la dirección de equipo en competición (DQWHV�
GHO� SDUWLGR�� LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV�� WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� R� WLHPSRV�
PXHUWRV��VXVWLWXFLRQHV�\�GHVSXpV�GHO�SDUWLGR). 
 
 En esta primera parte de las conclusiones trataremos el primero de 
los objetivos planteados, referido al conocimiento y construcción de un 
modelo de eficacia de conducta verbal dele entrenador de voleibol durante 
la dirección de equipo en competición. 
 
 �� Conclusiones sobre el HVWXGLR� GH� FDVRV. Bajo este epígrafe 
recogeremos tres grandes subapartados referidos a las distintas variables de 
estudio de nuestra investigación (pensamiento y conducta verbal del 
entrenador), y al programa formativo empleado. 
 
 ���� Conclusiones sobre el SHQVDPLHQWR�GHO�HQWUHQDGRU. En el cual 
nos referiremos a las diferentes dimensiones y niveles analizados en 
nuestra investigación, con relación a dicha variable de estudio, es decir, 
WHPiWLFD� �PRPHQWR�GH� OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR��FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ�y 
FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ��� QLYHO� GH� UHIOH[LyQ� y 
DXWRSHUFHSFLyQ� 
 
 En este apartado haremos referencia al segundo objetivo planteado 
en la investigación, referido al conocimiento de la evolución de la 
DXWRSHUFHSFLyQ��QLYHO�GH�UHIOH[LyQ�y FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��
 
 �����Conclusiones sobre la FRQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU. En esta 
ocasión sintetizaremos los resultados obtenidos con relación a la conducta 
verbal de los entrenadores estudiados, considerando el momento en que se 
emite la información verbal (los seis momentos diferenciados) y el 
contenido de la misma (refiriéndonos por tanto a las dimensiones HTXLSR�DO�
TXH�KDFH�UHIHUHQFLD� OD� LQIRUPDFLyQ�� WLSR�GH� LQIRUPDFLyQ��DFFLyQ�GH� MXHJR�
VREUH� OD� TXH� VH� LQIRUPD�� GHVWLQDWDULRV�� LQWHQFLyQ� y RULHQWDFLyQ� GH� OD�
LQIRUPDFLyQ). 
 
 Nos referiremos por tanto, al tercer objetivo planteado en la 
investigación, es decir, a la optimización de los patrones de eficacia de la 
conducta verbal del entrenador de voleibol durante la dirección de equipo 
en competición. 
 
 ����� Conclusiones sobre el SURJUDPD� IRUPDWLYR. En este epígrafe 
haremos referencia a la utilidad y validez del modelo de supervisión, y en 
general al programa de formación empleado en nuestra investigación. 
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 La exposición de los aspectos relacionados con los temas indicados 
anteriormente nos permitirá dar respuesta a los objetivos cuarto y quinto de 
nuestra investigación, es decir, a todo lo relacionado con el programa 
formativo y las actividades empleadas en nuestra investigación. 
 
 Comenzamos la exposición de las principales conclusiones relativas 
a cada uno de los niveles diferenciados. 
 
 

����� &21&/86,21(6� 62%5(� (/� (678',2�
'(6&5,37,92�
  
 Como ya hemos indicado anteriormente, comenzaremos exponiendo 
las conclusiones extraídas a partir del estudio descriptivo desarrollado en 
nuestra investigación, mediante el cual hemos pretendido elaborar un 
modelo de eficacia de la conducta verbal del entrenador de voleibol durante 
la dirección de equipo en competición. 
 
 

�������&21&/86,21(6�62%5(�(/�02'(/2�'(�
(),&$&,$�'(�/$�&21'8&7$�9(5%$/�'(/�
(175(1$'25�
 
 Los datos extraídos a partir del cuestionario empleado en nuestra 
investigación y cumplimentado por expertos en voleibol, serán la fuente de 
información empleada para la exposición de las conclusiones sobre el 
modelo de eficacia de la conducta verbal. 
 
 Con objeto de estructurar de forma clara las conclusiones sobre el 
modelo de eficacia, nos referiremos de forma aislada a cada uno de los 
momentos del encuentro sobre los que los expertos fueron encuestados 
�DQWHV�GHO�SDUWLGR�� LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV�� WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R� WLHPSRV�
PXHUWRV��GXUDQWH�HO�SDUWLGR��VXVWLWXFLRQHV�y GHVSXpV�GHO�SDUWLGR���
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� ���$QWHV�GHO�SDUWLGR��OD�FRQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU�GH�YROHLERO�

GHEH�VHU�IXQGDPHQWDOPHQWH�GH�WLSR�WiFWLFR�\�UHIHULGD�WDQWR�D�DVSHFWRV�GHO�

HTXLSR�SURSLR�FRPR�GHO�FRQWUDULR��SUHGRPLQDQGR�OLJHUDPHQWH�pVWH�~OWLPR��

(V� DFRQVHMDEOH� TXH� VHD� XQD� LQIRUPDFLyQ� SULRULWDULDPHQWH� FROHFWLYD��

HPSOHDQGR� OD� LQIRUPDFLyQ� LQGLYLGXDO� HQ� PHQRU� PHGLGD� \� GLULJLpQGROD�

KDFLD�MXJDGRUHV�UHOHYDQWHV�GHO�HTXLSR��

�

� ���/D�FRQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU�GH�YROHLERO�HQ�ORV�LQWHUYDORV�

HQWUH� VHWV�� HV� UHFRPHQGDEOH� TXH� VHD� SULQFLSDOPHQWH� GH� WLSR� WiFWLFR��

UHIHULGD�HQ�VLPLODU�PHGLGD�D�DVSHFWRV�GHO�HTXLSR�SURSLR�\�FRQWUDULR��'HEH�

WUDWDUVH� GH� XQD� LQIRUPDFLyQ� SULQFLSDOPHQWH� FROHFWLYD� �GLULJLHQGR� OD�

LQIRUPDFLyQ� LQGLYLGXDO� IXQGDPHQWDOPHQWH� DO� FRORFDGRU� SULQFLSDO� R�

DWDFDQWH� SULQFLSDO��� FRQ� XQ� PDUFDGR� FDUiFWHU� SRVLWLYR�� QR� VLHQGR�

DFRQVHMDEOH� TXH� HO� HQWUHQDGRU� VH� UHILHUD� D� PiV� GH� WUHV� SXQWRV�

LQIRUPDWLYRV��

�

� ���(Q�ORV�WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV��OD�LQIRUPDFLyQ�

YHUEDO� DSRUWDGD� SRU� HO� HQWUHQDGRU� GH� YROHLERO� D� VXV� MXJDGRUHV� GHEH� VHU�

SULQFLSDOPHQWH� WiFWLFD�� LQFLGLHQGR� WDQWR�HQ�HO� HTXLSR�SURSLR�FRPR�HQ�HO�

FRQWUDULR� �HQ� FDQWLGDG� OHYHPHQWH� PD\RU��� GLULJLpQGROD� GH� PDQHUD�

OLJHUDPHQWH� VXSHULRU� DO� FROHFWLYR� TXH� D� MXJDGRUHV� FRQFUHWRV�

�SULQFLSDOPHQWH� FRORFDGRU� SULQFLSDO� R� DWDFDQWH� SULQFLSDO��� H�

LPSULPLpQGROH� XQ� FDUiFWHU� IXQGDPHQWDOPHQWH� SRVLWLYR�� 1R� HV�

UHFRPHQGDEOH� TXH� HO� HQWUHQDGRU� VH� UHILHUD� D� PiV� GH� WUHV� SXQWRV�

LQIRUPDWLYRV�HQ�HVWH�PRPHQWR��

 
 ���'XUDQWH�HO�SDUWLGR�OD�LQIRUPDFLyQ�TXH�HO�HQWUHQDGRU�WUDQVPLWH�D�

VXV� MXJDGRUHV� HV� DFRQVHMDEOH� TXH� VHD� SULRULWDULDPHQWH� GH� WLSR� WiFWLFR��

LQGLYLGXDO�� UHIHULGD� HQ� VLPLODU� PHGLGD� D� DVSHFWRV� GHO� HTXLSR� SURSLR� \�

FRQWUDULR��\�FRQ�XQ�PDUFDGR�FDUiFWHU�SRVLWLYR��

�
� ��� /D� FRQGXFWD� YHUEDO� GHO� HQWUHQDGRU� HQ� ODV� VXVWLWXFLRQHV� GH�

MXJDGRUHV� HV� UHFRPHQGDEOH� TXH� VHD� SULQFLSDOPHQWH� GH� WLSR� WiFWLFR��

UHIHULGD� WDQWR� DO� HTXLSR� SURSLR� FRPR� DO� FRQWUDULR� �SUHGRPLQDQGR�

OLJHUDPHQWH�ODV�LQGLFDFLRQHV�VREUH�HO�SULPHUR���'HEH�VHU�XQD�LQIRUPDFLyQ�

SULRULWDULDPHQWH�LQGLYLGXDO��GLULJLGD�D�ORV�MXJDGRUHV�TXH�SDUWLFLSDQ�HQ�OD�

VXVWLWXFLyQ�\�SULQFLSDOPHQWH�DO�VXVWLWXWR��

�
� ��� 'HVSXpV� GHO� SDUWLGR�� OD� LQIRUPDFLyQ� YHUEDO� DSRUWDGD� SRU� HO�

HQWUHQDGRU� D� VXV� MXJDGRUHV� GHEH� VHU� SULQFLSDOPHQWH� GH� WLSR� WiFWLFR��

UHIHULGD� VREUH� WRGR� DO� SURSLR� HTXLSR�� GLULJLGD� HQ� PD\RU� PHGLGD� DO�

FROHFWLYR�TXH�D�MXJDGRUHV�LQGLYLGXDOHV�\�FRQ�XQD�RULHQWDFLyQ�SRVLWLYD��
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����� &21&/86,21(6� 62%5(� (/� (678',2� '(�
&$626�
 
 En este apartado recogeremos las principales conclusiones extraídas 
a partir del estudio de casos desarrollado en nuestra investigación, y 
referidas al pensamiento del entrenador, a la conducta verbal de éste y al 
propio programa formativo empleado en nuestro estudio. 
 
 

�������&21&/86,21(6�62%5(�(/�3(16$0,(172�
'(/�(175(1$'25�
 
 Con relación a la variable de estudio que ahora nos ocupa, 
indicaremos las conclusiones fundamentales obtenidas en cada una de las 
dimensiones �WHPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ��QLYHO�GH�UHIOH[LyQ�y DXWRSHUFHSFLyQ�, 
y niveles diferenciados en ellas (en la WHPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ, los niveles 
correspondientes al PRPHQWR� GH� OD� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR�� FRQWHQLGR� GH� OD�
UHIOH[LyQ�y�FRQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ). 
 
 7HPiWLFD�GH�OD�UHIOH[LyQ��
�
� ��� /DV� FDWHJRUtDV� \� VXEQLYHOHV� SULRULWDULRV� GH� ³WHPiWLFD� GH� OD�

UHIOH[LyQ´�HQ�ORV�WUHV�HQWUHQDGRUHV�HVWXGLDGRV�VRQ�ORV�VLJXLHQWHV��

�

� ����� (Q� UHODFLyQ� DO� PRPHQWR� GH� OD� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR�� OD�

³FRPSHWLFLyQ´��

 
 En relación al PRPHQWR�GH�OD�GLUHFFLyQ�GH�HTXLSR, en las fases B y C 
de la investigación se aprecia un incremento de referencias a la FRPSHWLFLyQ 
y una disminución de referencias al HQWUHQDPLHQWR, en dos sujetos. Esta 
modificación consideramos que se debe fundamentalmente a que en nuestra 
investigación, la elaboración del diario estaba ligada con la celebración de 
los encuentros, siendo éste el motivo de realización del diario. 
 
 �����(Q�UHODFLyQ�DO�FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ��³YDORUDFLyQ�JHQHUDO´��

³DVSHFWRV�WiFWLFRV´�\�³DXWRFRQFHSWR´��

 
 En el nivel correspondiente al FRQWHQLGR�GH� OD�UHIOH[LyQ, los sujetos 
estudiados coinciden, de modo generalizado, en la importancia concedida a 
las categorías: YDORUDFLyQ�JHQHUDO��DVSHFWRV� WiFWLFRV�y DXWRFRQFHSWR. Esto 
ocurre a pesar de que se aprecian tendencias concretas y diferentes en la 
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evolución de las distintas categorías en cada uno de los sujetos. El 
predominio de las categorías indicadas, consideramos que puede ser debido 
a la tendencia de los entrenadores estudiados a mantener rutinas similares 
en cuanto a la estructuración y elaboración del diario, una vez que se 
acostumbran y se familiarizan con la realización del mismo (sobre todo a 
partir de la fase B). 
 
 ����� (Q� UHODFLyQ� D� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ��

³HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�OD�LQIRUPDFLyQ´��³WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ´�\�

³PRPHQWR�GHO�SDUWLGR´���

 
 En relación a la FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ, los 
subniveles a los que los entrenadores se han referido en el diario con mayor 
frecuencia son:� HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD�� WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ��
PRPHQWR�GHO�SDUWLGR��y�DVSHFWRV�JHQHUDOHV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�WUDQVPLWLGD. 
Los motivos fundamentales de ello consideramos que son los siguientes: 
 
- El predominio de referencias a los subnives HTXLSR�DO�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�
y WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ, creemos que es debido a la propia consideración de 
los entrenadores, de que estos aspectos son los fundamentales a considerar, 
en relación al contenido de la conducta verbal a transmitir durante la 
dirección de equipo en competición. 
- La considerable frecuencia de referencias al PRPHQWR� GHO� SDUWLGR, 
consideramos que está motivada por el enfoque de la supervisión, en la cual 
hemos diferenciado los seis momentos en los que el entrenador puede 
aportar información a sus jugadores durante el desarrollo del encuentro, y 
hemos incidido en analizar o diferenciar la actuación en cada uno de estos 
momentos. Este hecho consideramos que tiene influencia en la reflexión 
del entrenador, produciendo que cuando éste se refiera a aspectos sobre su 
conducta verbal, considere el momento de emisión de la misma. 
 
 Por su parte, las referencias a DVSHFWRV�JHQHUDOHV�GH� OD� LQIRUPDFLyQ�
WUDQVPLWLGD, gozando de una gran frecuencia durante la investigación, 
muestran a lo largo de la misma una tendencia hacia una mayor concreción 
y especificidad. 
� 
 ���(O�³FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ´�GHO�HQWUHQDGRU�VH�KD�GLYHUVLILFDGR�

GXUDQWH� QXHVWUD� LQYHVWLJDFLyQ� GHELGR� D� OD� DSOLFDFLyQ� GHO� SURJUDPD�

IRUPDWLYR��

 
 La elaboración del diario por parte de los entrenadores, así como el 
desarrollo de las reuniones de supervisión investigadora/entrenador, 
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llevadas a cabo durante la fase B de la investigación, han contribuido a 
aumentar o diversificar los aspectos sobre los que los entrenadores 
estudiados reflexionaban en el diario. Consideramos que las actividades 
reflexivas desarrolladas por el entrenador, durante la aplicación del 
programa formativo, han contribuido decisivamente al incremento de los 
elementos objeto de reflexión, por parte de éste, aumentando la cantidad de 
variables que los entrenadores tienen en cuenta en su reflexión y haciendo 
que éstos centren su atención en mayor cantidad de aspectos. 
 
 ��� (O� GHVDUUROOR� GHO� SURJUDPD� IRUPDWLYR� HPSOHDGR� HQ� OD�

LQYHVWLJDFLyQ� FRQWULEX\H� DO� LQFUHPHQWR� GH� OD� GLYHUVLILFDFLyQ� \�

HVSHFLILFLGDG� GH� OD� UHIOH[LyQ� GHO� HQWUHQDGRU� VREUH� OD� ³FRQGXFWD� YHUEDO�

GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ´��

 
 El mayor conocimiento de los entrenadores sobre la FRQGXFWD�YHUEDO�
GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ, desarrollado a través de las sesiones de 
supervisión, les hace poder reflexionar sobre más variables o aspectos 
relacionados con este tema, y centrarse en aspectos más concretos y 
específicos, (muestra de ello es la disminución de referencias a DVSHFWRV�
JHQHUDOHV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD, manifestada por los tres 
entrenadores en la fase B de la investigación). Las modificaciones 
manifestadas en la fase de intervención, con relación a la UHIOH[LyQ�VREUH�OD 
FRQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ, tienden a mantenerse (aunque en 
menor medida) una vez eliminada la intervención, fase C. 
 
 1LYHO�GH�UHIOH[LyQ��
�
� ���(O�SURJUDPD� IRUPDWLYR�HPSOHDGR�HQ� OD� LQYHVWLJDFLyQ�PHMRUD�HO�

QLYHO�GH�UHIOH[LyQ�GH�ORV�HQWUHQDGRUHV��DXPHQWDQGR�OD�SURIXQGLGDG�GH�OD�

UHIOH[LyQ�UHDOL]DGD��(VWD�PHMRUD�QR�SHUPLWH�DOFDQ]DU�HO�Pi[LPR�QLYHO�GH�

UHIOH[LyQ��³WLSRORJtD�SURSRVLWLYD´���

 
 La aplicación del programa formativo empleado en nuestra 
investigación ha provocado, durante la fase de intervención, un incremento 
en el nivel  y profundidad de la reflexión, en los tres sujetos. 
 
 Consideramos que la mayor formación de los entrenadores, en 
cuanto a dirección de equipo en competición, adquirida por la aplicación 
del programa formativo, aporta a los entrenadores más confianza y 
seguridad en su actuación, contribuye a la confirmación, o en su caso 
modificación, de algunas de las creencias de los entrenadores con relación 
a este tópico. Estos aspectos consideramos que influyen en la tendencia del 
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entrenador a tratar de valorar lo ocurrido (incrementando la profundidad de 
su reflexión), más que a limitarse a describirlo. Pese a ello, el hecho de que 
el programa formativo empleado en nuestra investigación estuviese 
enfocado más a la conducta verbal que a la reflexión, creemos que ha 
provocado que, aunque se aumente el nivel y profundidad de la reflexión, 
éste no alcance un predominio de niveles superiores (WLSRORJtD�
SURSRVLWLYD). 
 
 $XWRSHUFHSFLyQ��
�
� ���/RV�VXMHWRV�HVWXGLDGRV�PHMRUDQ�VX�³DXWRSHUFHSFLyQ´�GHELGR�D�OD�

DSOLFDFLyQ�GHO�SURJUDPD�IRUPDWLYR��

 
 La formación teórica y práctica sobre la conducta verbal del 
entrenador durante la dirección de equipo en competición, adquirida por los 
entrenadores, debido a la aplicación del programa formativo, creemos que 
contribuye al aumento de la seguridad, confianza y consideración de sí 
mismo y de su propia actuación, por parte de los entrenadores estudiados. 
Este hecho consideramos que es el motivo fundamental del incremento de 
VDWLVIDFFLRQHV y por tanto de mejora de la DXWRSHUFHSFLyQ�del entrenador a 
lo largo de la investigación. Los resultados de los encuentros disputados 
sólo han manifestado influencia en la DXWRSHUFHSFLyQ de uno de los sujetos 
estudiados. 
 
 

������� &21&/86,21(6� 62%5(� /$� &21'8&7$�
9(5%$/�'(/�(175(1$'25�
 
 A continuación, nos centraremos en las principales conclusiones 
obtenidas con relación a la conducta verbal del entrenador, en el estudio de 
casos desarrollado en nuestra investigación. En este apartado de las 
conclusiones consideraremos tanto el momento en que se emite la 
información verbal, como el contenido de la misma, y confirmaremos, o en 
su caso desecharemos, las distintas hipótesis planteadas en nuestra 
investigación. 
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 0RPHQWR�HQ�TXH�VH�HPLWH�OD�LQIRUPDFLyQ��
�
� ��� (Q� ORV� PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR� �³DQWHV� GHO� SDUWLGR´��

³LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV´�\�³WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV´��OD�

DSOLFDFLyQ� GHO� SURJUDPD� IRUPDWLYR� SURYRFD� XQ� LQFUHPHQWR� GH� OD�

LQIRUPDFLyQ� ³WiFWLFD´�� \� GH� ODV� UHIHUHQFLDV� DO� HTXLSR� ³FRQWUDULR´�� SRU�

SDUWH�GHO�HQWUHQDGRU��

 
 En estos PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR, a los cuales los entrenadores 
estudiados conceden una gran importancia (fundamentalmente a los 
WLHPSRV� PXHUWRV� y en menor medida a los LQWHUYDORV� HQWUH� VHWV, según se 
recoge en las entrevistas realizadas a los entrenadores, y en las menciones a 
estas categorías en la UHIOH[LyQ� VREUH la FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD�
FRPSHWLFLyQ), se producen modificaciones tendentes a la aproximación al 
modelo de eficacia establecido, con relación a las dimensiones a las que 
dichos entrenadores otorgan mayor relevancia �WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ� y 
HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD� OD� LQIRUPDFLyQ�� Este hecho nos lleva a 
indicar la eficacia del programa formativo, para incidir en la aproximación 
de la conducta verbal de los entrenadores, al modelo de eficacia establecido 
en los momentos del encuentro y dimensiones, que los entrenadores 
consideran más relevantes. 
 
 ��� /RV� ³WLHPSRV� SDUD� GHVFDQVR� R� WLHPSRV� PXHUWRV´�� VRQ� ORV�

PRPHQWRV� GHO� HQFXHQWUR�� HQ� ORV� TXH� HO� SURJUDPD� IRUPDWLYR� DSOLFDGR�

SURYRFD� PD\RUHV� PRGLILFDFLRQHV� HQ� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GH� ORV�

HQWUHQDGRUHV��DFHUFiQGRVH�DO�PRGHOR�GH�HILFDFLD�HVWDEOHFLGR��LQFUHPHQWD�

OD� LQIRUPDFLyQ� ³WiFWLFD´�� ODV� UHIHUHQFLDV� DO� HTXLSR� ³FRQWUDULR´�� OD�

LQIRUPDFLyQ�³FROHFWLYD´��HO�FDUiFWHU�³SUHVFULSWLYR´�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�\�OD�

RULHQWDFLyQ�³SRVLWLYD´�GH�pVWD���

 
 Los WLHPSRV�SDUD�GHVFDQVR�R�WLHPSRV�PXHUWRV�son los momento a los 
que mayor importancia otorgan los tres entrenadores estudiados (según 
datos obtenidos de las entrevistas y de la UHIOH[LyQ�VREUH�OD FRQGXFWD�YHUEDO�
GXUDQWH� OD� GLUHFFLyQ� GH� HTXLSR� HQ� FRPSHWLFLyQ). Las modificaciones 
tendentes a la aproximación al modelo de eficacia se producen en todas las 
dimensiones de la conducta verbal sobre las que se ha incidido con el 
programa �WLSR� GH� LQIRUPDFLyQ�� HTXLSR� DO� TXH� KDFH� UHIHUHQFLD� OD�
LQIRUPDFLyQ��GHVWLQDWDULRV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��LQWHQFLyQ�y RULHQWDFLyQ���
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� ��� ³'XUDQWH� HO� SDUWLGR´� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GHO� HQWUHQDGRU� WLHQH�

XQD� RULHQWDFLyQ� PiV� ³SRVLWLYD´�� HV� PiV� ³SUHVFULSWLYD´�� VH� LQFUHPHQWDQ�

ODV� UHIHUHQFLDV� DO� HTXLSR� ³FRQWUDULR´� \� VH� HPSOHD� HQ� PD\RU� PHGLGD� OD�

LQIRUPDFLyQ�³LQGLYLGXDO´��GHELGR�D�OD�DSOLFDFLyQ�GHO�SURJUDPD�IRUPDWLYR��

(O� SURJUDPD� IRUPDWLYR� HPSOHDGR� QR� FRQVLJXH� LQFUHPHQWDU� OD�

LQIRUPDFLyQ�WiFWLFD�HQ�HVWH�PRPHQWR�GHO�HQFXHQWUR��

 
 'XUDQWH� HO� SDUWLGR� es el segundo de los momentos del encuentro 
(después del WLHPSR�PXHUWR) en el que la aplicación del programa formativo 
pone de manifiesto mayor cantidad de modificaciones tendentes a la 
aproximación al modelo establecido de eficacia de la conducta verbal. El 
programa formativo produce óptimas modificaciones en las dimensiones y 
categorías estudiadas, excepto en la dimensión WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ, donde 
es deseable un predominio de información WiFWLFD� El hecho de que no se 
incremente la información WiFWLFD durante este momento del encuentro, y 
que predomine considerablemente la información SVLFROyJLFD, anímica y 
motivacional, es coincidente con los resultados obtenidos en el estudio de 
Cloes, Delhaes y Piéron (1993), según el cual, los entrenadores parecían 
más centrados en este momento del encuentro en tratar de crear un clima 
adecuado, que en tratar de producir modificaciones concretas en el juego. 
La impulsividad, espontaneidad, tensión y nerviosismo presente en este 
momento del encuentro, consideramos que son factores que han impedido 
la consecución de un incremento de información WiFWLFD�GXUDQWH�HO�SDUWLGR��
 
 ��� /DV� ³VXVWLWXFLRQHV´� GH� MXJDGRUHV� \� HO� PRPHQWR� ³GHVSXpV� GHO�

SDUWLGR´� VRQ� HVFDVDPHQWH� HPSOHDGRV� SRU� ORV� HQWUHQDGRUHV� SDUD� DSRUWDU�

LQIRUPDFLyQ�D�VXV�MXJDGRUHV��

 
 La entrada en vigor de la modificación reglamentaria, por la cual se 
facilita el aporte de información por parte del entrenador a sus jugadores, 
durante todo el desarrollo del encuentro, hace que las VXVWLWXFLRQHV de 
jugadores pierdan una de las funciones informativas que cumplían 
anteriormente (jugador sustituto como transmisor de información del 
entrenador al resto de jugadores en campo). Pese a ello, las VXVWLWXFLRQHV de 
jugadores pueden y deben ser empleadas para aportar información al 
jugador sustituto y/o sustituido, (Díaz, 1988). 
 
 Nuestra investigación se desarrolló íntegramente con la entrada en 
vigor de la modificación reglamentaria, mostrándose un escaso empleo de 
la información durante las VXVWLWXFLRQHV, por parte de los entrenadores 
estudiados. A pesar de ello, y empleando los datos con prudencia debido a 
la escasa frecuencia manifestada, podemos vislumbrar una tendencia al 
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incremento de información WiFWLFD e información SUHVFULSWLYD, en la fase de 
intervención de nuestra investigación, en este momento del encuentro.  ��
 
 &RQWHQLGR�GH�OD�LQIRUPDFLyQ��
 
 ���� /D� DSOLFDFLyQ� GHO� SURJUDPD� IRUPDWLYR� HPSOHDGR� HQ� OD�

LQYHVWLJDFLyQ� SURYRFD� XQ� SUHGRPLQLR� GHO� FRQWHQLGR� ³WiFWLFR´� HQ� OD�

FRQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU��

 
 Como ya hemos indicado en anteriores ocasiones, la dimensión WLSR�
GH� LQIRUPDFLyQ es una de las dimensiones a la que los entrenadores 
estudiados conceden mayor importancia, apareciendo entre las prioritarias 
en la UHIOH[LyQ de los entrenadores VREUH� OD FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD�
FRPSHWLFLyQ. En los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR�� en los que los 
entrenadores pueden haber preparado y estructurado previamente la 
información a transmitir y disponen de un tiempo determinado para 
transmitirla, éstos se centran fundamentalmente en tratar de modificar lo 
que consideran más relevante (el empleo de información WiFWLFD y el 
incremento de referencias al equipo FRQWUDULR). 
 
 Por otra parte, GXUDQWH�HO�SDUWLGR, el nerviosismo, la intranquilidad, 
la incertidumbre, el transcurso del juego, provoca en los entrenadores la 
emisión de una información más impulsiva y menos planificada, siendo 
frecuente el empleo de información afectiva o anímica con escaso 
contenido WiFWLFR. Este hecho se ha puesto de manifiesto en nuestro estudio, 
dado que GXUDQWH�HO�SDUWLGR se ha incrementado la información SVLFROyJLFD��
Consideramos, por tanto, que la idea indicada por Hotz (1999) sobre el 
carácter afectivo y no racional de la información emitida por el entrenador 
a sus jugadores, durante el partido, se manifiesta en los entrenadores que 
han sido estudiados en nuestra investigación. 
 
 ����/D�LQIRUPDFLyQ�VREUH�HO�HTXLSR�³FRQWUDULR´�VH�LQFUHPHQWD�FRQ�

HO�GHVDUUROOR�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ��

 
 En los PRPHQWRV� GH� SDUDGD� GHO� MXHJR� y GXUDQWH� HO� SDUWLGR, se 
incrementan las referencias al equipo FRQWUDULR por parte del entrenador (en 
la fase de intervención). Dichas modificaciones se mantienen en la fase de 
extinción, excepto en el momento DQWHV� GHO� SDUWLGR� A pesar de esta 
tendencia hacia el incremento de información sobre el equipo FRQWUDULR, los 
entrenadores estudiados presentan valores muy alejados del modelo de 
eficacia aconsejado, con relación a esta dimensión de la información. 
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 Como ya hemos comentado con anterioridad, se trata junto con la 
dimensión WLSR�GH�LQIRUPDFLyQ, de una de las dimensiones prioritarias en la 
UHIOH[LyQ de los entrenadores VREUH� OD FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD�
FRPSHWLFLyQ, debido a ello consideramos que los entrenadores estudiados 
han incidido en tratar de modificar su actuación con relación a este aspecto 
de la conducta verbal. Pese a ello, creemos que existen dos motivos 
fundamentales que han ocasionado que la información sobre el FRQWUDULR�
no adquiera valores superiores a los obtenidos: 
 

- La dificultad manifestada explícitamente por dos de los 
entrenadores para observar al contrario durante el transcurso del 
encuentro. 
- La necesidad de corregir problemas del equipo propio durante el 
transcurso del encuentro (ubicación, posición, desplazamientos, 
funciones, etc.), debido a la escasez de entrenamientos realizados. 

 
 En el incremento de referencias al equipo FRQWUDULR, manifestado 
durante el desarrollo de la investigación, consideramos que ha influido 
decisivamente el programa formativo empleado, aunque también el mayor 
conocimiento que los entrenadores tienen sobre los equipos, en el segundo 
partido que disputan contra ellos, aspecto que facilita el conocimiento, y 
como consecuencia el aporte de información sobre los mismos. La no 
profesionalización de los entrenadores estudiados, así como las actuaciones 
que llevan a cabo como directores de equipo, ocasionan que estos 
entrenadores no tengan información de los equipos a los que se enfrentan, 
hasta la primera vez que compiten con ellos. 
 
 ���� /D� LQIRUPDFLyQ� ³LQGLYLGXDO´� WUDQVPLWLGD� SRU� HO� HQWUHQDGRU�

³GXUDQWH� HO� SDUWLGR´� DXPHQWD� FRQ� HO� GHVDUUROOR� GH� OD� LQYHVWLJDFLyQ��

GLVPLQX\HQGR�OD�LQIRUPDFLyQ�³FROHFWLYD´��

 
 De acuerdo con el modelo de eficacia establecido, con relación a la 
conducta verbal en este momento del encuentro, se recomienda emplear 
prioritariamente información LQGLYLGXDO. En esta línea han modificado su 
actuación los entrenadores estudiados en nuestra investigación, 
aumentando la información LQGLYLGXDO tanto en la fase de intervención, 
como en la de extinción. 
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� ����/D� LQIRUPDFLyQ�³FROHFWLYD´�DSRUWDGD�SRU�HO�HQWUHQDGRU�HQ� ORV�

³PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR´�DXPHQWD��GLVPLQX\HQGR�OD�LQIRUPDFLyQ�

³LQGLYLGXDO´��

 
 Los entrenadores estudiados en nuestra investigación presentaban, 
con relación a la dimensión GHVWLQDWDULRV� GH� OD� LQIRUPDFLyQ, en los 
diferentes PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR, valores elevados de información 
FROHFWLYD, motivo por el cual en ocasiones, incluso podríamos cuestionarnos 
la necesidad de incidir en el aumento de dichos valores. Considerando el 
nivel de partida de cada uno de los entrenadores, durante la investigación 
hemos tratado de adaptar el programa formativo a las necesidades de cada 
uno de los entrenadores (adecuación de objetivos, proposición de 
actividades, sugerencias de estrategias de actuación, etc.), pero pese a ello, 
quizá debido a la facilidad para modificar este aspecto por parte de los 
entrenadores, la aplicación del programa formativo ha provocado que 
incluso se superen los valores sugeridos en el modelo de eficacia, con 
relación a la categoría de información FROHFWLYD��
 
 ����(O�FDUiFWHU�³SUHVFULSWLYR´�GH�OD�FRQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU�

\� OD� VROLFLWXG� GH� E~VTXHGD� GH� UHVSXHVWDV� SRU� SDUWH� GH� ORV� MXJDGRUHV�

DXPHQWD� ³GXUDQWH� HO� SDUWLGR´� \� HQ� ORV� ³WLHPSRV� PXHUWRV´�� QR�

PDQLIHVWiQGRVH� GLFKD� PRGLILFDFLyQ� ³DQWHV� GHO� SDUWLGR´� QL� HQ� ORV�

³LQWHUYDORV�HQWUH�VHWV´��

 
� La dimensión LQWHQFLyQ� de la información, en la que se incluye la 
categoría SUHVFULSWLYD, ha aparecido con escasa frecuencia en la UHIOH[LyQ�
de los entrenadores VREUH�OD FRQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ, y los 
entrenadores no han hecho referencia a ella en las entrevistas, quedando 
patente la escasa importancia concedida a esta dimensión de la 
información. 
 
 La dificultad que entraña modificar la LQWHQFLyQ�de la información y 
la necesidad de haber reflexionado y preparado la forma de emisión de la 
misma, consideramos que son los motivos fundamentales del diferente 
comportamiento apreciado en los entrenadores con relación a esta 
dimensión de la información. 
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 ���� /D� ³RULHQWDFLyQ´� GH� OD� LQIRUPDFLyQ� WUDQVPLWLGD� SRU� HO�

HQWUHQDGRU�³GXUDQWH�HO�SDUWLGR´�PHMRUD�FRQ� OD�DSOLFDFLyQ�GHO�SURJUDPD�

IRUPDWLYR��GLULJLpQGRVH�HQ�PD\RU�PHGLGD�KDFLD�ORV�³DFLHUWRV´��

 
 El aspecto que hemos comentado en diversas ocasiones, referido al 
carácter más afectivo y motivacional de la información aportada por los 
entrenadores GXUDQWH�HO�SDUWLGR, consideramos que provoca que, en mayor 
cantidad de ocasiones que en otros momentos del encuentro, el entrenador 
haga más explícita esa información motivacional, refiriéndose 
concretamente a un DFLHUWR�o a un HUURU�acontecido. Esta tendencia hacia el 
incremento de información sobre DFLHUWRV se produce también en los 
WLHPSRV�PXHUWRV, aunque debido a la escasez de los datos, éstos deben ser 
empleados con prudencia. 
 
 Existe una escasa frecuencia de menciones a DFLHUWRV�y HUURUHV en el 
resto de momentos del encuentro, este hecho consideramos que es debido a 
que en dichos momentos los entrenadores suelen emitir información 
(WiFWLFD fundamentalmente) a sus jugadores, pero no llegan a hacer 
explícita la valoración de la actuación de sus jugadores con relación a lo 
solicitado previamente, es decir, indican a los jugadores cómo han actuado, 
o dan recomendaciones sobre cómo actuar en parcelas tácticas concretas, 
pero no llegan a informarles de forma concreta sobre el resultado de su 
actuación, en función de lo requerido previamente. 
 
 ����([LVWH�XQD�WHQGHQFLD�VLPLODU�HQ�FDGD�XQR�GH�ORV�HQWUHQDGRUHV�

HVWXGLDGRV� D� PDQWHQHU� ODV� ³DFFLRQHV� GH� MXHJR´� VREUH� ODV� TXH� LQFLGH�

IXQGDPHQWDOPHQWH�HQ�FDGD�IDVH�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ��

 
 En los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO�MXHJR�y GXUDQWH�HO�SDUWLGR, cada uno 
de los entrenadores estudiados suele incidir en DFFLRQHV�GH�MXHJR concretas, 
manteniendo las mismas en las distintas fases de la investigación. Este 
hecho creemos que se debe a la tendencia de los entrenadores a incidir 
fundamentalmente en las características del SURSLR�equipo y en las DFFLRQHV�
GH� MXHJR más fuertes o más débiles del mismo. Dependiendo de las 
características del rival, un equipo puede sacar más o menos partido a 
determinadas parcelas del juego, pero este aspecto no suele provocar 
diferencias en la importancia concedida por cada uno de los entrenadores 
estudiados a las diferentes DFFLRQHV�GH�MXHJR. 
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 ���� (O� ³DWDTXH´�� \� HQ� PHQRU� PHGLGD� OD� ³GHIHQVD´�� VRQ� ODV�

³DFFLRQHV� GH� MXHJR´� VREUH� ODV� TXH� ORV� HQWUHQDGRUHV� LQFLGHQ�

SULQFLSDOPHQWH�GXUDQWH�HO�WUDQVFXUVR�GHO�HQFXHQWUR��

 
 En los PRPHQWRV�GH�SDUDGD�GHO� MXHJR�y GXUDQWH�HO�SDUWLGR, los tres 
entrenadores estudiados aportan información a sus jugadores 
principalmente sobre el DWDTXH, incidiendo también en los WLHPSRV�PXHUWRV�
y DQWHV� GHO� SDUWLGR�en la GHIHQVD��Esto nos lleva a pensar que existe una 
cierta coincidencia entre las características de los tres equipos estudiados, 
considerando, los tres entrenadores, que sus equipos tienen como DFFLRQHV�
GH�MXHJR más fuertes o más débiles el DWDTXH�y la GHIHQVD��
 
 Aunando la importancia concedida de forma general en el modelo de 
eficacia a las distintas DFFLRQHV�GH� MXHJR, en los diferentes momentos del 
encuentro, nos encontramos con que el VDTXH�� la UHFHSFLyQ y el EORTXHR 
son las DFFLRQHV�GH�MXHJR que adquieren una mayor importancia. Entre ellas 
no se encuentra ninguna de las dos acciones sobre las que los entrenadores 
estudiados han incidido fundamentalmente a lo largo de la investigación 
�DWDTXH� y GHIHQVD�. Tal y como hemos comentado en el análisis y 
exposición de los resultados de la investigación, consideramos que las 
DFFLRQHV� GH� MXHJR a las que los entrenadores se refieren en los distintos 
momentos del encuentro, dependen en gran medida de las características de 
los equipos a los que se enfrentan y de las situaciones concretas que 
acontecen en el juego. 
 
 

������� &21&/86,21(6� 62%5(� (/� 352*5$0$�
)250$7,92�
 
 En este apartado recogeremos las principales conclusiones relativas a 
la utilidad y validez del programa formativo empleado en nuestra 
investigación, para la consecución de los diferentes objetivos planteados. 
 
 ����(O�SURJUDPD�IRUPDWLYR�HPSOHDGR�HQ�OD� LQYHVWLJDFLyQ�PRGLILFD�

OD�FRQGXFWD�YHUEDO�GHO�HQWUHQDGRU��DSUR[LPiQGROD�DO�PRGHOR�GH�HILFDFLD�

HVWDEOHFLGR��

 
 Las principales modificaciones manifestadas en la conducta verbal 
del entrenador debido a la aplicación del programa formativo podemos 
resumirlas en: aumento del empleo de información WiFWLFD, incremento de 
referencias al equipo FRQWUDULR, mayor empleo de información LQGLYLGXDO 
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GXUDQWH�HO�SDUWLGR, e incremento de información FROHFWLYD en PRPHQWRV�GH�
SDUDGD�GHO�MXHJR��
 
 ����(O�SURJUDPD�IRUPDWLYR�XWLOL]DGR��LQFUHPHQWD�OD�GLYHUVLILFDFLyQ�

GHO� ³FRQWHQLGR� GH� OD� UHIOH[LyQ´� \� GH� OD� ³UHIOH[LyQ� VREUH� OD� FRQGXFWD�

YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ´��DXPHQWD�OD�HVSHFLILFLGDG�GH�OD�³UHIOH[LyQ�

VREUH�OD�FRQGXFWD�YHUEDO�GXUDQWH�OD�FRPSHWLFLyQ´��PHMRUD�OD�FDSDFLGDG�\�

SURIXQGLGDG� GH� OD� UHIOH[LyQ�� DVt� FRPR� OD� ³DXWRSHUFHSFLyQ´� GHO�

HQWUHQDGRU��

 
 Las actividades incluidas en el programa formativo empleado 
modifican el pensamiento del entrenador, contribuyendo a la 
diversificación, especificidad y profundidad de éste. 
 
 El empleo de un modelo de supervisión centrado fundamentalmente 
en la conducta verbal del entrenador provoca que a pesar del incremento 
manifestado en la profundidad de la reflexión, no se alcance el mayor nivel 
reflexión (SURSRVLWLYR), para lo cual hubiese sido conveniente plantear 
actividades dirigidas de forma más específica a ello. 
 
 ���� ([LVWH� XQD� LQWHUUHODFLyQ� HQWUH� ODV� PRGLILFDFLRQHV� DFRQWHFLGDV�

HQ� OD� UHIOH[LyQ� \� HQ� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GHO� HQWUHQDGRU�� GHELGR� D� OD�

DSOLFDFLyQ�GHO�SURJUDPD�IRUPDWLYR��

 
Las modificaciones acontecidas en el pensamiento y conducta verbal 

de los entrenadores estudiados a lo largo de la investigación, mantienen 
ciertas relaciones entre sí. De este modo, las dimensiones sobre las que los 
entrenadores reflexionan en mayor medida, son las dimensiones de la 
conducta verbal en las que se producen modificaciones más generalizadas:  
 
- Los momentos del encuentro a los que los entrenadores conceden mayor 
importancia, son en los que mayores modificaciones de la conducta verbal 
se aprecian.  
- El incremento de la diversificación del FRQWHQLGR�GH�OD�UHIOH[LyQ y de la 
UHIOH[LyQ� VREUH� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GXUDQWH� OD� FRPSHWLFLyQ, y la mayor 
especificidad de la reflexión sobre la conducta verbal del entrenador, se 
producen al mismo tiempo que se modifica la conducta verbal del 
entrenador con relación a la mayoría de las dimensiones abordadas en las 
investigación, y coincidiendo con la mayor formación y conocimiento de 
los entrenadores sobre la dirección de equipo y la conducta verbal del 
entrenador en competición.  
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- El incremento de la WLSRORJtD�YDORUDWLYD�de la reflexión, el aumento de la 
profundidad de la reflexión y la mejora de la DXWRSHUFHSFLyQ del 
entrenador, se producen de forma acorde con el incremento de los 
conocimientos y la formación de los entrenadores sobre la dirección de 
equipo y conducta verbal del entrenador. 
 
 ���� &XDQGR� OD� GLILFXOWDG� GHO� HQFXHQWUR� HV� HOHYDGD�� HO� SURJUDPD�

IRUPDWLYR� QR� FRQVLJXH� PRGLILFDFLRQHV� HQ� OD� FRQGXFWD� YHUEDO� GH� ORV�

HQWUHQDGRUHV��HQ�OD�OtQHD�GHO��PRGHOR�GH�HILFDFLD�HVWDEOHFLGR��

 
 En partidos complicados, en los que existe gran incertidumbre en el 
resultado, los entrenadores estudiados presentan grandes dificultades para 
modificar su conducta verbal o mantener cambios que aún no están 
automatizados, y que por tanto requieren estar pensando continuamente en 
ellos.  
 
 En encuentros de estas características existe contradicción entre las 
creencias de los entrenadores y su actuación. De este modo, los tres 
entrenadores estudiados coinciden en indicar que cuando el partido es 
complicado es cuando mayor relevancia tiene una adecuada intervención 
verbal por parte del entrenador. Los entrenadores consideran poco 
trascendente o incluso innecesaria la conducta verbal del entrenador en 
encuentros de gran facilidad.  
 

Nuestro estudio confirma la necesidad de formar a los entrenadores 
para que sean capaces de proporcionar información adecuada a sus 
jugadores en los momentos difíciles del partido, en los que más 
trascendente y necesaria resulta la misma.  
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���35263(&7,9$�'(�/$�,19(67,*$&,Ï1�
 
 Una vez finalizada la exposición de la investigación que hemos 
llevado a cabo, no queremos concluir las referencias a la misma sin indicar 
algunas sugerencias para la realización de futuras investigaciones sobre la 
formación de entrenadores de voleibol. Así mismo, y de acuerdo con la 
intención con la que nuestra investigación fue concebida desde su inicio 
queremos concluir nuestra presentación, indicando algunas posibilidades de 
aplicación práctica de nuestro estudio. 
 
� 6XJHUHQFLDV� SDUD� IXWXUDV� LQYHVWLJDFLRQHV� HQ� OD� IRUPDFLyQ� GH�

HQWUHQDGRUHV�GH�YROHLERO��
 
- Relacionar la conducta verbal del entrenador durante la dirección de 
equipo, con los resultados obtenidos en la competición. Para ello se podría 
comparar el rendimiento deportivo obtenido por equipos dirigidos por 
entrenadores con perfiles más y menos próximos al modelo de eficacia de 
la conducta verbal; o también la influencia de la optimización de su 
conducta verbal en el rendimiento deportivo. 
 
- Relacionar la información aportada verbalmente por los entrenadores de 
voleibol, con la información percibida por sus jugadores (en situaciones de 
entrenamiento y competición). 
 
- Estudiar las posibles modificaciones o adaptaciones del modelo de 
eficacia de la conducta verbal a situaciones de juego concretas (en función 
del equipo que solicita el tiempo muerto; del tanteo; de la importancia del 
encuentro; de la dificultad del mismo; en función de las oscilaciones del 
juego apreciadas durante el partido; etc.) y a niveles o etapas de formación 
del jugador determinadas. 
 
- Desarrollar un programa formativo para la optimización de la actuación 
del entrenador durante la dirección de equipo en competición, centrado en 
la capacidad de reflexión. 
 
- Analizar la conducta verbal y no verbal del entrenador durante el 
entrenamiento, relacionando la misma con su actuación en competición, o 
proponiendo programas formativos aplicables al entrenamiento y 
comprobando su influencia en la actuación del entrenador en competición.  
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- Establecer un modelo de eficacia de la conducta verbal en la dirección de 
equipo en competición en diversos deportes colectivos, comprobando si 
existe similitud entre ellos. 
 
- Realizar una réplica del planteamiento de investigación desarrollado, 
ampliando el número de sesiones de supervisión y la duración de la fase de 
extinción, comprobando si el aumento de la duración de la intervención 
influye en el mantenimiento de las modificaciones acontecidas. 
 
- Realizar una réplica del estudio realizado, utilizando actividades 
complementarias que contribuyan a la mejora de la capacidad de 
observación del equipo contrario, así como a la familiarización en el 
empleo de distinto tipo de información (interrogativa, prescriptiva, 
descriptiva), comprobando la influencia de dichas actividades en la 
conducta verbal del entrenador durante la dirección de equipo en 
competición. 
 
- Profundizar en el desarrollo de sistemas tecnológicos que posibiliten la 
transcripción de la conducta verbal del entrenador, de forma simultánea al 
transcurso del encuentro, posibilitando que los datos de la conducta verbal 
obtenidos puedan ser completados con la observación de la conducta no 
verbal. 
 
 
�3RVLELOLGDGHV�GH�DSOLFDFLyQ�SUiFWLFD�GH�QXHVWUD�LQYHVWLJDFLyQ��

�
- Aplicar el programa formativo empleado en nuestra investigación en la 
formación inicial y permanente de entrenadores de voleibol. 
 
- Dar a conocer a los técnicos y entrenadores de voleibol las características 
generales del modelo de eficacia de la conducta verbal, tratando con ello de 
contribuir al conocimiento y toma de conciencia de esta destreza docente 
del entrenador. 
 
- Incidir en mayor medida durante la formación inicial de los entrenadores 
de voleibol en el desarrollo de la capacidad de observación, así como en la 
conducta verbal y aporte de información en entrenamiento y competición. 
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1. DATOS GENERALES DEL ENCUENTRO. 
 
 
* Encuentro :        * Fecha : 
 
 
* Entrenador :       * Resultado : 
 
 
*  Nº de Sesión de Supervisión : 
 
 
 
 
 
2. ASPECTOS DESTACADOS DE LA DIRECCIÓN DE EQUIPO REALIZADA. 
 
 
* Dirección de equipo en general. 
 
 
 
 
* Destrezas docentes. 
 
 
 
 
* Petición de tiempo muerto. 
 
 
 
 
* Realización de sustituciones. 
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3. CONDUCTA VERBAL DEL ENTRENADOR. 
 
 

CONTENIDO 
 

ANTES DEL PARTIDO 

 
Equipo al que 

hace referencia la 
información 

 
 

Equipo propio Equipo contrario 

 
 

Tipo de 
información 

 
 

Táctica-estrat. Técnica Psicológica Otros 

 
 

Acción de juego 
sobre la que se 

informa 
 

 

Saque Recep. Coloc. Ataque-
contrat. 

Bloq. Def.-
cobert. 

Inesp. 

 
 
 

Destinatar ios de la 
información 

 
 
 

Colectiva Individual 
 
 

Función de juego o 
nivel social: 

Indefinida 

 
 

Intención de la 
información 

 
 

Descriptiva Prescriptiva Interrogativa 

 
 

Or ientación de la 
información 

 
 
 

Aciertos Errores 
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CONTENIDO 
 

DURANTE EL PARTIDO 

 
 

Equipo al que 
hace referencia la 

información 
 
 

Equipo propio Equipo contrario 

 
 

Tipo de 
información 

 
 

Táctica-estrat. Técnica Psicológica Otros 

 
 

Acción de juego 
sobre la que se 

informa 
 

 

Saque Recep. Coloc. Ataque-
contrat. 

Bloq. Def.-
cobert. 

Inesp. 

 
 
 
 
Destinatar ios de la 

información 
 
 
 

Colectiva Individual 
 
 

Función de juego o 
nivel social: 

Indefinida 

 
 

Intención de la 
información 

 
 

Descriptiva Prescriptiva Interrogativa 

 
 
Or ientación de la 

información 
 
 

Aciertos Errores 
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CONTENIDO EN EL T IEMPO MUERTO 

 
 

Equipo al que 
hace referencia la 

información 
 
 

Equipo propio Equipo contrario 

 
 

Tipo de 
información 

 
 

Táctica-estrat. Técnica Psicológica Otros 

 
 

Acción de juego 
sobre la que se 

informa 
 
 

Saque Recep. Coloc. Ataque-
contrat. 

Bloq. Def.-
cobert. 

Inesp. 

 
 
 

Destinatar ios de la 
información 

 
 
 

Colectiva Individual 
 
 

Función de juego o 
nivel social: 

Indefinida 

 
 

Intención de la 
información 

 
 

Descriptiva Prescriptiva Interrogativa 

 
 

Or ientación de la 
información 

 
 

Aciertos Errores 

 
Cantidad de 
información 

 
 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 
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CONTENIDO EN LAS SUSTITUCIONES 

 
 

Equipo al que 
hace referencia la 

información 
 
 

Equipo propio Equipo contrario 

 
 

Tipo de 
información 

 
 

Táctica-estrat. Técnica Psicológica Otros 

 
 

Acción de juego 
sobre la que se 

informa 
 
 

Saque Recep. Coloc. Ataque-
contrat. 

Bloq. Def.-
cobert. 

Inesp. 

 
 
 

Destinatar ios de la 
información 

 
 
 

Colectiva Individual 
 
 

Función de juego o 
nivel social: 

Indefinida 

 
 

Intención de la 
información 

 
 

Descriptiva Prescriptiva Interrogativa 

 
 

Or ientación de la 
información 

 
 

Aciertos Errores 
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CONTENIDO 

 
EN LOS INTERVALOS ENTRE SETS 

 
 
 

Equipo al que 
hace referencia la 

información 
 
 

Equipo propio Equipo contrario 

 
 

Tipo de 
información 

 
 

Táctica-estrat. Técnica Psicológica Otros 

 
 

Acción de juego 
sobre la que se 

informa 
 
 

Saque Recep. Coloc. Ataque-
contrat. 

Bloq. Def.-
cobert. 

Inesp. 

 
 
 

Destinatar ios de la 
información 

 
 
 

Colectiva Individual 
 
 

Función de juego o 
nivel social: 

Indefinida 

 
 

Intención de la 
información 

 
 

Descriptiva Prescriptiva Interrogativa 

 
 

Or ientación de la 
información 

 
 

Aciertos Errores 

 
Cantidad de 
información 

 
 

1º 2º 3º 4º 
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CONTENIDO 
 

DESPUÉS DEL PARTIDO 

 
Equipo al que 

hace referencia la 
información 

 

Equipo propio Equipo contrario 

 
Tipo de 

información 
 

Táctica-estrat. Técnica Psicológica Otros 

 
Acción de juego 
sobre la que se 

informa 
 

Saque Recep. Coloc. Ataque-
contrat. 

Bloq. Def.-
cobert. 

Inesp. 

 
 

Destinatar ios de la 
información 

 
 

Colectiva Individual 
 
 

Función de juego o 
nivel social: 

Indefinida 

 
Intención de la 

información 
 

Descriptiva Prescriptiva Interrogativa 

 
Or ientación de la 

información 
 

Aciertos Errores 

 
 
4. INFORME DE TENDENCIAS DE LA CONDUCTA VERBAL. CONCLUSIONES 
GENERALES Y GRADO DE CONSECUSIÓN DE LOS OBJETIVOS 
PROPUESTOS. 
 
 
 
 
 
 
5. OBJETIVOS PARA EL PRÓXIMO ENCUENTRO. 
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ANEXO 2 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

DOCUMENTACIÓN Y CUESTIONARIO 
ENVIADO A LOS EXPERTOS EN VOLEIBOL 
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Granada, 10 Octubre, 1.998. 
 
 

 
 
 
 
 Querido amigo : 
 
 
 
 Estoy dirigiendo la Tesis de Perla y necesitamos pasar un cuestionario a expertos 
en Voleibol, tanto entrenadores como profesores de I.N.E.F. 
 
 
 Te ruego encarecidamente lo rellenes en su totalidad con la mayor sinceridad 
posible. Aunque algunas partes del cuestionario puedan parecer poco significativas para 
ti, a nosotros nos serán de gran ayuda para posteriormente diseñar la investigación que 
queremos desarrollar para mejorar la formación de entrenadores en un campo tan difícil, 
por lo abierto, como la Dirección de Equipo. 
 
 
 Cuanto antes te quites el muerto de encima mejor para nosotros y para ti. ¡Ponte 
a trabajar! 
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Cáceres, 10 Octubre, 1.998. 
 
 
 
 Estimado compañero : 
 
 
 En la Facultad de Ciencias del Deporte de Cáceres estamos desarrollando un 
estudio que será motivo de una Tesis Doctoral realizada por Perla Moreno Arroyo, 
profesora de Voleibol en dicha Facultad, y dirigida por Dr. D. José Antonio Santos del 
Campo y Dr. D. Fernando del Villar Álvarez. El estudio está enmarcado dentro del 
ámbito de la Formación de Entrenadores, centrado en la Dirección de Equipo y más 
concretamente en la información dada por los entrenadores de Voleibol durante el 
desarrollo del encuentro. 
 
 Uno de los puntos de partida de nuestro estudio es la opinión que respecto a la 
información dada durante el encuentro, tienen un grupo seleccionado de expertos del 
cual consideramos que tú debes formar parte. Para ello te pedimos que cumplimentes el 
cuestionario anexo en el que debes indicar los porcentajes, número u ordenar 
jerárquicamente, según tu propia filosofía, lo que consideras adecuado respecto a la 
información dada en cada uno de los seis momentos que aparecen diferenciados : antes 
del partido ; durante el partido ; durante el tiempo muerto ; durante las sustituciones ; en 
los intervalos entre set ; después del partido. 
 
 Nuestra investigación consta de una primera parte más de tipo teórico en la que 
se recogerán los datos extraídos del presente cuestionario y la información incluida en la 
bibliografía existente ; y de una segunda parte o fase experimental de intervención, en la 
que se realizará un estudio de casos de varios entrenadores en formación. 
 
 Agradeciendo de antemano tu colaboración y reconociendo la importancia que 
ella tiene para el desarrollo de nuestro estudio. 
 

 
 

Recibe un cordial saludo.   
 
 
 
 
 
 

Fdo : Perla Moreno Arroyo.   
 
 
 
 

P.D. : Te ruego remitas a la mayor brevedad posible el cuestionario cumplimentado a la 
dirección indicada. 
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NOMBRE Y APELL IDOS:    PROFESIÓN / LUGAR DE TRABAJO :    EDAD : 
 
AÑOS DE EXPERIENCIA COMO ENTRENADOR / PROFESOR : 
 
 Para la correcta cumplimentación del cuestionario debes tener en cuenta : 
* Que la suma de los distintos epígrafes que aparecen subrayados en cada cuadro, debe ser 100%. 
* Cada vez que se piden porcentajes referidos a la información individual, considera que ésta es el 100%, por lo cual la suma de los distintos subepígrafes 
que se diferencian en cada ocasión, tiene que ser igual al 100%. 
  

 
ANTES DEL PARTIDO. 

 
 
Indica los porcentajes que consideras adecuados de inf. : 
 

* Colectiva :           

*  Individual :      
 
De la inf. individual a transmitir , que % consideras adecuado dar  de 
acuerdo a la función de juego: 

       -Al colocador principal. (C)                         

       -Al colocador auxiliar.(P/A)                        

       - Al atacante principal.(AP)                         

       - Al atacante de punta o auxiliar. (AA)        

       -Al atacante auxiliar especial.(AAE)           
 
De la inf. individual a transmitir , que % consideras adecuado dar  : 

       - Al capitán.         

       - Al líder.          

      - A otros.         

 

Indica los porcentajes que consideras adecuados de inf. : 

*  Del propio equipo :             
Ordena jerárquicamente, de mayor a menor importancia, el 
contenido de la información referida al propio equipo : 

    - Táctica.               

    - Técnico-táctica.  

    - Estratégica.         

    - Psicológica.        
 

* Del equipo contrar io :      
Ordena jerárquicamente, de mayor a menor importancia, el 
contenido de la información referida al equipo contrario : 

    - Táctica.                  

    - Técnico-táctica.  

    - Estratégica.         

    - Psicológica.         
 

* Otros  (balón, árbitro, luz, condiciones atmosféricas, etc.).  ♦  

 
Ordena jerárquicamente, 
de mayor a menor 
impor tancia, la inf. sobre : 
 

* Saque.                    

* Recepción.                 

* Colocación.            

* Ataque.                    

* Bloqueo.                 

* Apoyo al ataque.    

* Contraataque.         

* Defensa.                 
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DURANTE EL  PARTIDO (INFORMACIÓN DESDE EL BANQUILLO). 
 

 
Indica los % que consideras adecuados de inf. : 

* Colectiva :      

* Individual :    
 
De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  : 

       - Al  colocador principal. (C)                    

       - Al colocador auxiliar. (P/A)                    

       - Al atacante principal. (AP)                      

       - Al atacante de punta o auxiliar. (AA)      

       - Al atacante auxiliar especial. (AAE)       
 
 
De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  : 
 

       - Al capitán.    

       - Al líder.                 

       - A otros.          
 
  De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  : 

      - Al jugador cambiado.                  

      - Al jugador que entra al campo.    
 
 

 
Indica los % que consideras 
adecuados de inf. : 

* Del propio equipo :         
Ordena jerárquicamente, de mayor a 
menor importancia, el contenido de la 
inf. referida al propio equipo : 

    - Táctica.                

    - Técnico-táctica.   

    - Estratégica.          

    - Psicológica.         
 

* Del equipo  contrar io :       
Ordena jerárquicamente, de mayor a 
menor importancia, el contenido de la 
inf. referida al equipo contrario : 
 

    - Táctica.                   

    - Técnico-táctica.   

    - Estratégica.          

    - Psicológica.         

 
Ordena de forma 
jerárquica, de mayor a 
menor impor tancia, la inf. 
sobre : 
 

* Saque.                   

* Recepción.                 

* Colocación.           

* Ataque.                   

* Bloqueo.                

* Apoyo al ataque.    

* Contraataque.         

* Defensa.                 
 

 
Indica los % que 
consideras 
adecuados de inf. : 
 

* Positiva.     
 

* Negativa.    

 
Indica los % que 
consideras 
adecuados de inf. :  
 

* Descriptiva.   
 

* Prescriptiva.  
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DURANTE EL T IEMPO MUERTO. 
 

 
Indica los % que consideras adecuados de información : 
 

*  Colectiva :      

* Individual :     
 
      
De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  : 
 

       - Al  colocador principal. (C)                       

       - Al colocador auxiliar. (P/A)                      

       - Al atacante principal. (AP)                        

       - Al atacante de punta o auxiliar. (AA)        

       - Al atacante auxiliar especial. (AAE)         
 
 
De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  : 
 

       - Al capitán.       

       - Al líder.                     

       - A otros.            
 

 
Indica los % que consideras 
adecuados de inf. : 
 

* Del propio equipo :         
Ordena jerárquicamente, de 
mayor a menor importancia, el 
contenido de la inf. referida al 
propio equipo : 

    - Táctica.              

    - Técnico-táctica.  

    - Estratégica.         

    - Psicológica.        
 
*  Del equipo  contrar io :  ♦    
Ordena jerárquicamente, de 
mayor a menor importancia, el 
contenido de la inf. referida al 
equipo contrario : 

    - Táctica.                   

    - Técnico-táctica.   

    - Estratégica.          

    - Psicológica.          
 
 

 
Ordena de forma 
jerárquica, de mayor a 
menor impor tancia, la inf. 
sobre : 
 

* Saque.                   

* Recepción.                 

* Colocación.           

* Ataque.                  

* Bloqueo.                

* Apoyo al ataque.   

* Contraataque.        

* Defensa.                
 
 
* Indica el nº máximo de 
aspectos diferentes a los que 
crees adecuado hacer 
referencia durante este 
espacio de tiempo.    

 
 

 
Indica los % que 
consideras adecuados 
de inf. : 
 

* Positiva.      
 

* Negativa.     

 
Indica los % que 
consideras adecuados 
de inf. : 
 

* Descriptiva.    
 

* Prescriptiva.   
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DURANTE LAS SUSTITUCIONES. 
 

 
Indica los % que consideras adecuados de inf. : 

* Colectiva :       

*  Individual :     
 
 
De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  : 

       - Al colocador principal. (C)                        

       - Al colocador auxiliar. (P/A)                      

       - Al atacante principal. (AP)                        

       - Al atacante de punta o auxiliar. (AA)        

       - Al atacante auxiliar especial. (AAE).        
 
 
De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  : 

       - Al capitán.     

       - Al líder.                  

       - A otros.           
 
 
  De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  : 

       -Al jugador cambiado.                      

       - Al jugador que entra al campo .      
    

 
Indica los % que consideras 
adecuados de inf. : 
 

* Del propio equipo:           
Ordena jerárquicamente, de mayor a 
menor importancia, el contenido de 
la inf. referida al propio equipo :  
 

    - Táctica.                  

    - Técnico-táctica.     

    - Estratégica.            

    - Psicológica.           
 

* Del equipo  contrar io :         
Ordena jerárquicamente, de mayor a 
menor importancia, el contenido de 
la inf. referida al equipo contrario : 

    - Táctica.                    

    - Técnico-táctica.    

    - Estratégica.           

    - Psicológica.          
 

 
Ordena de forma jerárquica, de 
mayor a menor impor tancia, la 
inf. sobre : 
 

* Saque.                    

* Recepción.                  

* Colocación.            

* Ataque.                   

* Bloqueo.                 

* Apoyo al ataque.     

* Contraataque.          

* Defensa.                  

 
Indica los % que consideras 
adecuados de inf. : 
 

* Descriptiva.        
 

* Prescriptiva.       
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EN LOS INTERVALOS ENTRE SET. 
 

 
Indica los % que consideras adecuados de inf. : 
 

*  Colectiva :      

* Individual :    
     
  
De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  :  
 

       - Al  colocador principal. (C)                       

       - Al colocador auxiliar. (P/A)                       

       - Al atacante principal. (AP)                         

       - Al atacante de punta o auxiliar. (AA)         

       - Al atacante auxiliar especial. (AAE)          
 
 
De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  : 
 

       - Al capitán.     

       - Al líder.               

       - A otros.          
 

 
Indica los % que consideras 
adecuados de inf. : 
 

* Del propio equipo :       
Ordena jerárquicamente, de 
mayor a menor importancia, el 
contenido de la inf. referida al 
propio equipo : 

    - Táctica.                

    - Técnico-táctica.   

    - Estratégica.          

    - Psicológica.         
 

* Del equipo  contrar io:     
Ordena jerárquicamente, de 
mayor a menor importancia, el 
contenido de la inf. referida al 
equipo contrario : 

    - Táctica.                

    - Técnico-táctica.   

    - Estratégica.          

    - Psicológica.          
 
 

 
Ordena de forma jerárquica, 
de mayor a menor 
impor tancia, la inf. sobre : 
 

* Saque.                   

* Recepción.                 

* Colocación.           

* Ataque.                  

* Bloqueo.                

* Apoyo al ataque.   

* Contraataque.        

* Defensa.                
 
 
* Indica el nº máximo de 
aspectos diferentes a los que 
crees adecuado hacer 
referencia durante este 
espacio de tiempo.    

 

 
Indica los % que 
consideras adecuados 
de inf. : 
 

*Positiva.      
 

*Negativa.     

 
Indica los % que 
consideras adecuados 
de inf. : 
 

* Descriptiva.    
 

*  Prescriptiva.   
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DESPUÉS DEL PARTIDO. 
 

 
Indica los % que consideras adecuados de inf. : 

* Colectiva :     
 

*  Individual :   
  
 
De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  : 

       - Al colocador principal. (C)                         

       - Al colocador auxiliar. (P/A)                       

       - Al atacante principal. (AP)                         

       - Al atacante de punta o auxiliar. (AA)         

       - Al atacante auxiliar especial. (AAE)          
 
 
De la inf. individual, que % consideras adecuado dar  : 
 

       - Al capitán.      

       - Al líder.                   

       - A otros.           
 

 
Indica los % que consideras 
adecuados de inf. : 

* Del propio equipo :       
Ordena jerárquicamente, de 
mayor a menor importancia, el 
contenido de la inf. referida al 
propio equipo : 

    - Táctica.                

    - Técnico-táctica.   

    - Estratégica.          

    - Psicológica.         
 

* Del equipo  contrar io :    
Ordena jerárquicamente, de 
mayor a menor importancia, el 
contenido de la inf. referida al 
equipo contrario : 

    - Táctica.                

    - Técnico-táctica.   

    - Estratégica.          

    - Psicológica.          
 
 

 
Ordena de forma jerárquica, 
de mayor a menor 
impor tancia, la inf. sobre : 
 

* Saque.                   

* Recepción.                 

* Colocación.           

* Ataque.                  

* Bloqueo.                

* Apoyo al ataque.    

* Contraataque.         

* Defensa.                 
 
 

 
Indica los % que 
consideras adecuados 
de inf. : 
 

*Positiva.       

*Negativa.      

 
Indica los % que 
consideras adecuados 
de inf. : 
 

* Descriptiva.    

* Prescriptiva.   
 

 
OPINIÓN PERSONAL Y/O COMENTARIOS : 
 



 

 

 
 
 
 

ANEXO 3 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MODELO DE HOJA DE TRANSCRIPCIÓN DE 
LA CONDUCTA VERBAL DEL 

ENTRENADOR DURANTE EL ENCUENTRO 
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ENTRENADOR:  
 
PARTIDO:  
 
RESULT ADO DEL ENCUENTRO:  
 
CATEGORÍA:  
 
DURACIÓN:  
 
 
 
• Antes del par tido: 
 

 
PRIMER SET: 

 
• Durante el par tido: 
 
• Primer tiempo muer to pedido por el equipo propio: 
 

• Segundo tiempo muerto pedido por el propio equipo: 
 

• Durante el par tido: 
 

• Primer cambio pedido por el propio equipo: 
 

• Primer tiempo muer to pedido por el equipo contrar io: 
 

• Durante el par tido: 
 

• Segundo cambio pedido por el propio equipo: 
 

 

PRIMER INTERVALO ENTRE SET: 

 

 

SEGUNDO SET: 

 

… 
 
 
• Después del par tido: 
 



Tesis Doctoral. Perla Moreno 
   
 

 700 

 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ANEXO 4 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

INFORMACIÓN APORTADA A LOS 
TRANSCRIPTORES 
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PRIMERA SESIÓN DE ENTRENAMIENTO DE TRANSCRIPTORES. 
NORMAS E INFORMACIÓN PARA LA REALIZACIÓN DE LA 
TRANSCRIPCIÓN. 

 
• Completa los datos generales referentes a cada uno de los encuentros. Estos datos 

viene especificados en las etiquetas de la cintas de VHS.  
 
• Vamos a distinguir 6 momentos diferentes en los que el entrenador puede aportar 

información a sus jugadores a lo largo del partido: 
- Antes del partido: información dada por el entrenador antes del comienzo del 

encuentro. Abarca desde el momento en que los jugadores regresan al banquillo 
tras el saludo hasta que el árbitro requiere la presencia de los jugadores en el 
campo para el comienzo del juego.  
(En caso de que el entrenador comience a hablar a los jugadores antes de la 
vuelta del saludo, transcribe la información, pero indica que ésta ha sido 
aportada antes). 

- Durante el partido: es la información que el entrenador da a sus jugadores/as 
mientras transcurre el partido, sin ninguna parada de juego. Cuando el 
entrenador habla con su segunda entrenadora o para él mismo (reflexión en voz 
alta), no hay que transcribirlo. 

- Durante el tiempo muerto: información dada por el entrenador a sus jugadores/as 
durante el transcurso del tiempo muerto. 
Debes indicar si se trata del primer o segundo tiempo muerto, y si lo ha pedido el 
equipo propio (entrenador al que transcribes) o el equipo contrario. 

- Durante las sustituciones: nos referimos con ello a la información que el 
entrenador da a sus jugadores durante algún cambio que él pide. 
En este caso tienes que distinguir y anotar si la información se la da al jugador/a 
que entra al terreno de juego o al jugador/a que sale del terreno de juego (el que 
ha sido sustituido/a). Para ello se anota entre paréntesis si el entrenador se dirige 
a la jugadora que sale, a la que entra o a todas. 

- Durante el intervalo entre set: información aportada por el entrenador a sus 
jugadores/as durante el intervalo de set.  
Es necesario que anotes si se trata del primero, segundo, tercero, … intervalo 
entre set.  
Recuerda que siempre después de un intervalo entre set, comienza un set nuevo, 
y debes indicar de qué set se trata y realizar la distinción de los momentos de 
aporte de información que se vayan sucediendo en él. 

- Después del partido: no es muy habitual, y de hecho en la mayoría de partidos 
que transcribas el entrenador seguramente no dará información a sus 
jugadores/as. De todos modos con ello nos referimos a la información, 
relacionada con el encuentro disputado, que el entrenador aporte a sus 
jugadores/as una vez que el árbitro haya indicado el final del partido, y mientras 
el entrenador y los jugadores permanezcan en la cancha de juego. 

 
• Cuando alguna jugadora le pregunte algo al entrenador y él responda, debes indicar 

entre paréntesis: (una jugadora le pregunta al entrenador: ¿…? y él responde) 
 
• Durante la transcripción, utiliza las normas de puntuación, exclamación, 

interrogación, tal y como éstas se usan normalmente. 
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ANEXO 5 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
DOCUMENTACIÓN APORTADA A LOS 
CODIFICADORES DEL SUBGRUPO A 
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DOCUMENTACIÓN FACILITADA AL SUBGRUPO A EN LA PRIMERA 
SESIÓN DE ENTRENAMIENTO ESPECÍFICO 

 
 

CODIFICADORES SUBGRUPO A. 
 
 
 

SE ENCARGAN DE LA CODIFICACIÓN DE LAS SIGUIENTES DIMENSIONES 
CATEGORIALES Y CATEGORÍAS: 

 
- TIPO DE INFORMACIÓN. 

• Táctica-estratégica. (TAC) 
• Técnica. (TEC) 
• Psicológica. (PSI) 
• Otros. (OTR) 

 
 

- ORIENTACIÓN DE LA INFORMACIÓN. 
• Aciertos. (ACI) 
• Err ores. (ERR) 

 
 

- ACCIÓN DE JUEGO SOBRE LA QUE SE INFORMA. 
• Saque. (SAQ) 
• Recepción. (REC) 
• Colocación. (COL) 
• Ataque-contraataque. (ATQ) 
• Bloqueo. (BLO) 
• Defensa-cobertura. (DEF) 
• Inespecífica. (INE) 

 
 
 
EL ORDEN O LA SECUENCIA TEMPORAL PARA REALIZAR LA 
CODIFICACIÓN ES LA MISMA EN LA QUE HEMOS ORDENADO LAS 
DIMENSIONES CATEGORIALES ANTERIORMENTE. 
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ALGUNAS DECISIONES Y ACLARACIONES SOBRE ASPECTOS 
CONCRETOS A RESPETAR EN LA CODIFICACIÓN. 

(Extraídas como resultado de las reuniones mantenidas con el grupo de 
investigadores). 

 
 

• No pueden aparecer seguidas dos unidades de registro codificadas 
exactamente igual (con los tres códigos iguales), excepto si se trata de 
información dada durante el par tido, ya que se considera que estas 
informaciones se han dado en momentos temporalmente diferentes. 

 
• Siempre que codifiquemos una unidad de registro como técnica, y 

casi siempre que la codifiquemos como táctica, tiene que aparecer 
una acción de juego.  
Se reserva la categoría de inespecífica para aquellos casos en los que no 
podamos distinguir a qué acción de juego se está haciendo referencia. 
Vamos a intentar utilizar esta categoría de inespecífica lo mínimo posible 
y si podemos sacar del contexto la acción de juego de forma certera 
vamos a hacerlo. 
 

• Cuando codifiquemos una información como táctica, se tiene que tratar 
de una información de calidad. 

 
• Cuando codifiquemos una información como técnica o táctica y en ella 

se hable del equipo propio y del equipo contrario, debemos intentar 
identificar y diferenciar las dos acciones de juego a las que se está 
haciendo referencia. 

 
• La información en la que aparezca una acción de juego de forma aislada, 

sin ninguna otra información (ej. ¡Finta!), por el carácter general que 
tiene y por ser simplemente una llamada de atención, se codificará como 
información psicológica. 
En el caso de que aparezca algún matiz complementario que haga más 
referencia al gesto, a las variantes que se pueden emplear, a algún 
aspecto táctico,… se codificará como técnica o táctica, según 
corresponda. 
 

• La información prácticamente sin ninguna importancia, que no puede 
codificarse en las categorías incluidas en la dimensión “Tipo de 
información”, ni siquiera en la categoría otros, no la codificamos ya que 
consideramos que no tiene ninguna relevancia en el desarrollo del 
encuentro. 

 
• La información psicológica no puede ser de aciertos o errores. 

La información de aciertos o errores tiene que ser una información de 
calidad y tiene que tratarse de una información técnica o táctica. 
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ACUERDOS CONCRETOS DE CODIFICACIÓN A LOS QUE HEMOS 
LLE GADO DURANTE LAS SESIONES DE ENTRENAMIENTO CON LOS 

CODIFICADORES DEL SUBGRUPO A. 
 

• Siempre que codifiquemos una unidad de registro como técnica, y casi siempre que 
la codifiquemos como táctica, tiene que aparecer una acción de juego. 

Se reserva la categoría de inespecífica para aquellos casos en los que no podamos 
distinguir a qué acción de juego se está haciendo referencia. Vamos a intentar utilizar 
esta categoria de inespecífica lo mínimo posible y si podemos sacar del contexto la 
acción de juego de forma certera, vamos a hacerlo. 
 
• Cuando codifiquemos una información como táctica, se tiene que tratar de una 

información de calidad. 
 
• Cuando codifiquemos una información como técnica o táctica y en ella se hable del 

equipo propio y del contrario, debemos intentar identificar y diferencias las dos 
acciones de juegos a las que se está haciendo referencia. 

 
• La información en la que aparezca una acción de juego de forma aislada, sin ninguna 

otra información (ej. ¡Finta !), por el carácter general que tiene y por se simplemente 
una llamada de atención, se codificará como información psicológica. 

En caso de que aparezca algún matiz complementario que haga más referencia al gesto, 
a las variantes que se pueden emplear, a algún aspecto táctico, ... se codificará como 
técnica o táctica, según corresponda. 
 
• La información psicológica no puede ser de aciertos o errores. 
 
• La información de aciertos o errores tiene que ser una información de calidad y tiene 

que tratarse de una información técnica o táctica. 
 
• La información prácticamente sin ninguna importancia, que no puede codificarse en 

las categorías incluidas en la dimensión “Tipo de información”, ni siquiera en la 
categoría otros, no la codificamos ya que consideramos que no tiene ninguna 
relevancia en el desarrollo del encuentro. 

 
• Siempre que el entrenador se dirija al colocador y se trate de una información táctica 

que pretende influir en la colocación y que no aparezca explícitamente la palabra 
colocación, y sí otras acciones de juego, lo vamos a codificar como colocación. 

Cuando sí aparezca colocación y otras acciones de juego, las codificamos todas. 
 
• Cuando la información vaya referida a jugadores diferentes, se codifica varias veces 

la información. 
 
• De igual modo que en el caso anterior, si se habla de aspectos tácticos diferentes 

sobre una misma acción de juego, se codifica como varias tácticas diferentes. 
 
• Los cambios referidos a jugadores diferentes, se codifican como tácticas diferentes. 
 
• La información que se da al árbitro, no se codifica. 
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• Las indicaciones que se dan para que salgan las/os jugadores/as del campo (vamos, 

venimos, ...) las codificamos como “otros”. 
 
• Los cambios y las rotaciones, se codifica como información táctica. 
 
• “Fuera” sin especificar, no se codifica. “Fuera” (balón) se codifica como otros. 

“Fuera” (atrás) se codifica como táctico. 
 
• Recuerda de igual modo que debes definirte en ciertas ocasiones acerca de si se trata 

de una información táctica o psicológica, no olvides que la información psicológica 
es más general y para que sea información táctica tiene que ser de mayor calidad y 
más específico. Si no identificas en un párrafo todas las acciones de juego a las que 
se están haciendo referencia, trata de indicar las que más predominen. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 

ANEXO 6 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

DOCUMENTACIÓN APORTADA A LOS 
CODIFICADORES DEL SUBGRUPO B 
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DOCUMENTACIÓN FACILITADA AL SUBGRUPO A EN LA PRIMERA 
SESIÓN DE ENTRENAMIENTO ESPECÍFICO 

 
 

CODIFICADORES SUBGRUPO B. 
 
 
 

SE ENCARGAN DE LA CODIFICACIÓN DE LAS SIGUIENTES DIMENSIONES 
CATEGORIALES Y CATEGORÍAS: 

 
 

- EQUIPO AL QUE HACE REFERENCIA LA INFORMACIÓN. 
• Propio. (PRO) 
• Contrar io. (CON) 

 
 

- DESTINATARIOS DE LA  INFORMACIÓN. 
• Colectiva. (COC) 
• Individual. (INV) 
• Indefinida. (INF) 

 
 

- INTENCIÓN DE LA INFORMACIÓN. 
• Descriptiva. (DES) 
• Prescr iptiva. (PRE) 
• Interrogativa. (INT) 

 
 
 
EL ORDEN O LA SECUENCIA TEMPORAL PARA REALIZAR LA 
CODIFICACIÓN ES LA MISMA EN LA QUE HEMOS ORDENADO LAS 
DIMENSIONES CATEGORIALES ANTERIORMENTE. 
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ALGUNAS DECISIONES Y ACLARACIONES SOBRE ASPECTOS 
CONCRETOS A RESPETAR EN LA CODIFICACIÓN. 

(Extraídas como resultado de las reuniones mantenidas con el grupo de 
investigadores). 

 
 

• La información que no sea dirigida al equipo propio ni al equipo 
contrario, no se codifica dentro de esta categoría (así por ejemplo la 
información dirigida al árbitro). 

 
• Las referencias de carácter emocional, anímico, … información 

psicológica, las vamos a codificar dentro de la categoría descriptiva. 
 
• Siempre que entre una unidad de registro y la siguiente exista alguna 

diferencia bien en cuanto al equipo al que hacen referencia o bien en 
cuanto a los destinatarios de la información; vamos a codificar en ambas 
ocasiones si se trata de un información descriptiva o prescriptiva, 
independientemente de que ésta se repita dos veces seguidas. 
En caso de que entre una unidad de registro y la siguiente no haya 
variación en cuanto al equipo al que hacen referencia, ni en cuanto a los 
destinatarios de la información; y aparezca descriptivo-prescriptivo o 
prescriptivo-descriptivo, lo codificaremos todo como prescriptivo (sin 
registrar descriptivo). 
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ACUERDOS CONCRETOS DE CODIFICACIÓN A LOS QUE HEMOS 
LLE GADO DURANTE LAS SESIONES DE ENTRENAMIENTO CON LOS 

CODIFICADORES DEL SUBGRUPO B. 
 

• La información que no sea dirigida al equipo propio ni al equipo contrario, no se 
codifica dentro de esta categoría (así por ejemplo la información dirigida al árbitro). 

 
• Las referencias de carácter emocional, anímico, ... o información psicológica muy 

general, la vamos a codificar dentro de la categoría descriptiva. 
 
• Siempre que entre una unidad de registro y la siguiente exista alguna diferencia bien 

en cuanto al equipo al que hacen referencia o bien en cuanto a los destinatarios de la 
información ; vamos a codificar en ambas ocasiones si se trata de una información 
descriptiva o prescriptiva, independientemente de que ésta se repita dos veces 
seguidas. 
En caso de que entre una unidad de registro y la siguiente no haya variación en 
cuanto al equipo al que hacen referencia, ni en cuanto a los destinatarios de la 
información ; y aparezca descriptivo-prescriptivo o prescriptivo-descriptivo, lo 
codificaremos todo como prescriptivo (sin registrar descriptivo). 

 
• Aspectos referentes a la puntuación, lo vamos a considerar como información del 

equipo propio. 
 
• Como información interrogativa no vamos a considerar todas las preguntas, éstas 

deben tener un sentido más bien táctico. 
 
• ¡Arriba !, ¡sube !, ¡llega !, ... lo consideramos como prescriptivo. 
 
• Cuando se haga referencia al equipo propio y contrario, si se incide sobre 

información concreta de los dos, codificamos los dos. Si solamente identificamos que 
predomina uno, codificamos sólo el que predomina. 

 
• Para ver si se trata de una información colectiva o individual, vamos a tener en 

cuenta el verbo (si está en singular o plural), salvo que por el contexto detectemos 
que se trata de una información colectiva o individual, aunque no exista 
concordancia con el verbo. 

 
• “Fuera” sin especificar nada, no se codifica. 
• “Fuera” (balón) se codifica como indefinido descriptivo. 
• “Fuera” (atrás) se codifica como propio, indefinido y prescriptivo. 
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ANEXO 7 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EJEMPLO DE TEXTO EMPLEADO EN UNA 
SESIÓN DE ENTRENAMIENTO DE LOS 

CODIFICADORES 
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ENTRENAMIENTO CODIFICADORES 
 

TEXTO 5 (2C11) 
 
1 ANTES DEL PARTIDO: 
2 ¡Bien!, ¡venimos!, 
3 ¡cogemos los balones!, 
4 ¡catorce balones (nombre de una jugadora)!, 
5 ¡los balones primero!, ¡los balones! 
6 ¡(Nombre de una jugadora) ven aquí un momento!,  
7 ¡ven un momento! 
8 ¡A ver venimos, venimos, 
9 dejamos el agua!, 
10 ¡bien que voy a decir poquitas cosas!, 
11 ¡la rotación!, ¡si sacamos!, ¡3, 9, 12, 5, 10, 11!, 12 ¿vale?, ¡sí, recibimos, que saquen 
ellas! 
13 ¡Bien, venimos un momento!, ¡a ver! 
14 ¡Sólo pido una cosa!, ¡que mantengamos!, ¡a 
15 ver!, ¡una cosa!, ¡el tema de...!, ¡intensidad en el 
16 saque! ¡No fallamos ni una!, sólo os voy a pedir  
17 dos cosas, intensidad y concentración durante 
18 todo el partido,  
19 ¡vamos a luchar!, ¿vale? 
20 Y luego, intensidad, y presión en defensa,  
21 importantísimo, defensa, cuando coloca, cuando 
22 está con la mano la colocadora, vamos hacia 
23 atrás, y luego hacia delante a romper, 
24 por favor, con la posición al principio, final 2-1-25 3, 
26 vemos si va bien, si no la cambiamos, 
27 e intensidad en el apoyo a nuestro ataque, por  
28 favor, apoyo a nuestro ataque,  
29 apoyo, nos metemos debajo. 
30 Por lo demás, todo lo que estábamos haciendo.  
31 Lo demás, lo único que os pido, confianza, 
32 intensidad en nuestro ataque, confianza en 
33 nuestro ataque, y todo sale bien, ¿vale?, ¿bien?, 
34 ¡pues venimos aquí un momento! 
35 ¡Una cosa, este partido no tenéis que demostrarle 
36 a nadie nada, simplemente tenéis que mostrar a 
37  vosotras, y a vuestra compañeras, lo que tenéis, y  
38 a vuestro entrenador, y al entrenador, 
39 y a defender!, ¿de acuerdo?, 
40 ¡pues venga! 
41 ¡Juegas de líbero! ¡(nombre de una jugadora)!, ¡eh!, ¡(nombre de una jugadora),  
42  juegas de líbero! 
43 ¡(Nombre de una jugadora), entra ya! 
44 ¡Venga!, ¿eh? 
45 ¡(Nombre de una jugadora)!, ¡empezamos  
46  jugando por los extremos ahora! 
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47 DURANTE EL PARTIDO: 
48 ¡Vamos a definir!, ¡vamos a estar claras en el 
49 contraataque! 
50 ¡Fuera, fuera! 
51 ¡Más claro, no se la des! 
52 ¡Espera, espera! 
53 ¡(Nombre de una jugadora)!, ¡tienes uno libre!,  
54 ¡tienes uno libre siempre!, 
55 ¡pega a uno controlado, siempre! 
56 ¡(Nombre de una jugadora) está orientada para  
57 allá, no te vengas para acá, no vale para nada!,  
58 ¡está separada dos metros,  
59 no saltéis! 
60 ¡(Nombre de una jugadora), que no!, 
61 ¡estamos 2-1-3, 2-1-3! 
62 ¡Vamos a definir! 
63 ¡Fuera, fuera! 
64 ¡Ahora, claro! 
65 ¡(Nombre de una jugadora)!, ¡vale! 
66 ¡Invasión! 
67 ¡(Nombre de una jugadora)!, 
68 ¡Si ves que no entra no se la pongas! 
69 ¡Más claridad en los ataques! 
70 ¡Ahora, ahora! 
71 ¡Red! 
72 ¡Tiempo, tiempo! 
73 PRIMER TIEMPO MUERTO PEDIDO POR  
74 EL EQUIPO PROPIO: 
75 ¡Vamos a ver!, ¡vamos a ver!, ¡venimos para 
76 acá!, ¡rápido! 
77 ¡Oye, si ves que no entra no se la pongas! 
78 ¡(Nombre de una jugadora), tú no pintas nada en  
79 cuatro!, ¡vente...!,  
80 ¡no pintas nada en cuatro!,  
81 ¡vente a tres!, ¿vale? 
82 ¡Por favor, a ver!, ¡dame la mano, dame la 
83 mano!, ¡dame la mano!, ¡vamos a quitarnos el 
84 puto nerviosismo ya de encima!, ¡que estamos 
85 como nerviosas! 
86 ¡Vamos a hacer contraataques, contraataques 
87 claros, 
88 ellos están jugando a los extremos! 
89 ¡Estamos...!, ¡psss, eh!, 
90 ¡eso no viene ahora a cuento!,  
91 ¡estamos, estamos, están jugando por los 
92  extremos! 
93 Están jugando por los extremos, 
94 nosotros vamos a entrar, y vamos a jugar por los 
95  extremos, no quiero más globos, más rapidito 
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NORMAS A RESPETAR PARA LA CORRECTA REALIZACIÓN DE LA 
CODIFICACIÓN 

 
 

¡Antes de empezar a codificar , lee atentamente y respeta las siguientes 
indicaciones ! 
 

- No debes codificar durante más de 45-50 minutos seguidos. En caso de que 
quieras realizar varias sesiones de codificación continua, es necesario que 
descanses entre ambas durante unos 15-30 minutos. 

 
 - Siempre que vayas a comenzar a codificar debes realizar lo siguiente : 
  · Leer atentamente la definición de las categorías que tú debes codificar. 

· Leer los acuerdos de codificación a los que hemos llegado durante las 
sesiones de entrenamiento (y respetarlos durante la codificación). 
· Leer la información contextualizadora sobre el equipo que el sujeto con 
el que estás trabajando, dirige (jugadores del equipo, funciones, ...). 
· Leer el guión de las categorías que vas a codificar y el orden de las 
mismas. 

 
- Es muy importante que durante el proceso de codificación tengas delante el 
guión de las categorías y el orden de codificación de las mismas. 
 
- Como comprobarás, en algunas ocasiones en el texto aparece “.,” se trata de un 
error que ha sacado el programa, por lo que no debes tenerlo en cuenta ya que el 
punto no corresponde. El resto de signos de puntuación si aparecen como en las 
pruebas de codificación que hemos realizado ; recuerda que cuando aparece una 
coma y pasamos a la línea siguiente, se trata de una división que he realizado yo 
en el texto. 
 
- Debes tener siempre en cuenta el momento en el que el entrenador le da la 
información a sus jugadores. Recuerda que la información dada durante el 
partido consideramos que ha sido emitida en momentos diferentes, si los 
transcriptores la han colocado en líneas separadas y con punto. 
 
- Finalmente, te pido que lleves a cabo la labor de codificación con la 
correspondiente seriedad y concentración. 
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INDICACIONES Y ASPECTOS GENERALES PARA LA CORRECTA 
REALIZACIÓN DE LA CODIFICACIÓN 

 
 Vas a realizar la codificación de los diarios de los entrenadores, para ello debes 
tener en cuenta los siguientes aspectos : 
 
- La unidad de registro que vamos a utilizar es de punto a punto. Puesto que los 
entrenadores han redactado y escrito el diario, respetaremos los signos de puntuación 
que ellos han empleado. 
 
- Vamos a codificar a tres niveles diferentes : 
 1.- Temática. 
 2.- Nivel de reflexión. 
 3.- Autopercepción. 
 
- El orden de la codificación debe ser el mismo que se ha indicado anteriormente, 
codificando en primer lugar la temática y una vez finalizado codificando el nivel de 
reflexión. En lo referente a los niveles de reflexión existe una categoría que es 
“valoración”, los párrafos codificados como “valoración” son básicamente los que 
seguidamente codificaremos atendiendo a la autopercepción (satisfacciones y 
preocupaciones). 
 
- En lo referente a la autopercepción, cuando en un mismo párrafo aparezca satisfacción 
y preocupación, se anularía una con la otra, por lo cual no haría falta codificar ninguna 
de las dos. 
 
- Siempre tenemos que codificar cada unidad de registro como entrenamiento o 
competición, y a partir de ahí tratar de identificar las categorías que aparezcan en el 
párrafo.  
 
- Cuando en un párrafo concreto (unidad de registro) se haga referencia a la información 
transmitida por el entrenador, se codifica todo ese párrafo como “información”. 
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 SESIÓN DE ENTRENAMIENTO 
 
1 3DIC14 ; 21 marzo 1999 ; Fecha redacción 22 marzo  
2 1999. 
3 Con la victoria en este partido hemos conseguido el  
4 objetivo que nos marcamos al principio de la 
5 temporada, que era quedar campeones de 
6 Extremadura. 
7 Al comienzo del partido estaba intranquilo, ya que con 
8 este sistema de puntuación, Don Benito podía 
9 hacernos un set en cualquier momento (como ocurrió 
10 en el partido de Cáceres) y ponernos el partido más 
11 complicado de lo que era en un principio. 
12 Antes del encuentro, les dije a los jugadores que 
13 atacáramos primeros tiempos, porque a ellos se les 
14 había lesionado uno de los dos centrales. A medida 
15 que ha ido avanzando el partido, el planteamiento ha 
16 cambiado, debido a que nuestros jugadores de ala 
17 (principalmente dos jugadores) estaban muy 
18 acertados en ataque y (nombre de un jugador) no ha 
19 estado muy resolutivo en este aspecto. 
20 Otros aciertos nuestros han sido la defensa y sobre 
21 todo el bloqueo. En bloqueo hemos estado muy 
22 acertados, especialmente en las varillas, donde 
23 estábamos cerrando bastante bien. Debido a esto, ha 
24 habido ciertas fases del juego donde hemos 
25 bloqueado muchas bolas a su jugador más potente (el 
26 número dos). En defensa hemos estado mucho mejor 
27 que a lo largo de toda la liga. Se han levantado 
28 muchos balones y en otras ocasiones, aunque 
29 perdiéramos el punto, por lo menos los tocábamos, lo 
30 cual demuestra la predisposición que había en mi 
31 equipo. 
32 Estoy muy satisfecho con el juego que hemos  
33 desarrollado, sobre todo con la solvencia en que 
34 hemos afrontado el final del segundo y el tercer set.  
35 Particularmente, no estoy muy contento con la 
36 calidad de mi información. En muchos momentos me 
37 he excedido con la información psicológica. Por el 
38 contrario, creo que he acertado en otros aspectos 
39 como han sido : 
40 - Decirle a (nombre de un jugador) que cuando estaba en  
41zona 4 no se metiera tanto, sino que aguantar en la diagonal  
42 el remate del jugador número dos de Don Benito. 
43 - Cuando (nombre de un jugador) estaba en zona 4,  
44 decirle a (nombre de otro jugador) que le colocara a él  
45 porque tenía un bloqueo muy flojo en la línea. 
46 - Al final del tercer set, indicarles que metieran el saque,  
47 debido a que teníamos que jugarnos el punto en  
48 bloqueo porque los estábamos parando muy bien. 
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